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La  Comisión  del  Mapa  geológico  de  España  hace  pi'esenie  que  las  opinio- 
tus  y  hechos  consignados  en  sus  Memorias  y  Boletín  son  de  la  exclusiva 
responsaJ>ilidad  de  los  autores  de  los  trabajos. 
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Articulo  1.^  Los  estadios  y  trabajos  para  la  formación  del  Mapa  geoló- 
gico de  España  se  llevarán  á  cabo  por  todos  los  Ingenieros  del  Gnerpo  de 
Minas  simultáneamente. 

Artioulo  2.*  Queda  encomendada  á  la  Junta  superior  facultativa  de 
Minería  la  alta  inspección  de  los  trabajos  del  Mapa  geológico,  para  lo  cual 
se  creará  en  ella  una  Sección  especia!. 

Articulo  4.®  Existirá  una  Comisión,  compuesta  de  Ingenieros  de  Minas, 
exclusivamente  dedicada  á  la  formación  del  Mapa  geológico  de  España,  ya 
reuniendo,  ya  ordenando  y  rectificando  los  trabajos  que  fuera  de  ella  se  ha- 
gan y  los  datos  que  se  la  remitan,  ya  practicando  los  estudios  que  le  com- 
pete ejecutar  por  sí  misma. 

Articulo  5.**  Formarán  parte  de  la  Comisión  los  Profesores  de  las  asig- 
naturas de  Geología,  Paleontología,  Mineralogía  y  Química  analítica  y  Do- 
oimasia  de  la  Escuela  especial  de  Minas. 
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COMISIÓN  EJECUTIVA  DEL  MAPA  GEOLÓGICO  DE  ESPAÑA 


fixcmo.  Sr.  D.  Daniel  de  Gortázar.  (Director*) 
Sr.  D.  Joaquín  Gonzalo  y  Tarín. 

Marcial  de  Olavarría.  (Secretario.) 

Lucas  Mallada. 
Exorno.  Sr.  D.  Juan  García  del  Gasiillo. 
Sr.  D.  Mariano  Aravaca. 
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Sr.  D.  Pedro  Palacios. 
Juan  López  Coca. 
Florentino  Azpeitia. 


Las  publicaciones  de  esta  Comisión  están  autorizadas  por 
orden  de  la  Dirección  general  de  Obras  públicas,  Agricul- 
tura, Industria  y  Comercio,  fecha  30  de  Junio  de  1873, 
por  la  que  se  dispuso  entre  otras  cosas: 

1/  Que  el  Director  de  la  Comisión  del  Mapa  geoló- 
gico de  España  pueda  publicar  las  memorias,  mapas, 
descripciones  y  noticias  geológicas  que  juzgue  oportuno, 
en  cuadernos  periódicos,  en  análoga  forma  á  la  de  los 
Boletines  y  Memorias  de  las  Sociedades  geológicas  de 
Londres  y  de  Francia. 

2.*  Que  la  Comisión  establezca  la  venta  y  subscrip- 
ción de  sus  producciones,  á  fin  de  que  los  recursos  que 
asi  se  obtengan  se  inviertan  en  los  gastos  de  la  publi- 
cación. 

S.""  Que  la  Dirección  general  proponga  oportunamen- 
te la  8ubi<scripción  oficial  á  un  cierto  número  de  ejempla- 
reSy  como  medio  de  auxiliar  trabajos  tan  importantes. 
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CAPITULO  VIII 


SISTEMAS  PERMEANO  Y  THlASICO 
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ARTÍCULO  PRIMERO 


GBNBRALIDADRS 


No  hay  sislema  que  en  la  clasificación  baya  tenido  y  siga  teniendo 
en  España  mayores  modificaciones  en  extensión  y  profundidad  como 
el  triásico;  y  si  le  reunimos  en  el  mismo  capitulo  el  permeano,  es  por- 
que á  éste  se  ha  referido  por  diferentes  geólogos  y  para  distintas 
provincias  una  parte  del  tramo  inferior  triásico,  que  por  falla  de  da- 
tos suficientemente  decisivos  la  Comisión  del  Mapa  geológico  no  ha 
juzgado  conveniente  segregar  de  la  serie  secundaria.  Asi  es  que  el 
sistema  permeano,  cuyas  relaciones  estratígráficas  y  paleontológicas 
son  más  directas  con  el  carbonífero  que  con  el  triásico,  queda  rele- 
gado en  el  Mapa  general  á  una  exigua  manchita  de  las  montañas  de 
Navarra  junto  á  la  frontera  francesa,  lo  que  casi  equivale  á  dejarlo 
excluido  de  la  Península;  y  más  bien  se  le  dio  esa  pequeña  entrada 
por  acordar  los  límites  de  las  formaciones  en  los  Mapas  geológicos  de 
la  vecina  República,  que  por  admitir  tal  sislema,  siquiera  sea  en  unas 
pocas  hectáreas  de  extensión. 

Hasta  la  fecha,  ni  una  sola  especie  permeana  se  ha  encontrado  en 
la  Península,  y  como  las  analogías  petrológicas  con  distintas  locali- 
dades extranjeras  que  se  invocan  para  segregar  del  triásico  inferior 
una  parte  de  sus  areniscas  rojas,  no  son  del  todo  convincentes,  la  Co- 
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meano  las  del  Mediodía  «representando  sus  diversos  estratos  el  zeich* 
íein,  los  esquistos  metalíferos  y  aluiiiferos,  y  el  new  red  sandstanede 
esta  foroiacióu.  Y  aun  cuando  hasta  el  día  tengo  por  insuficientes 
las  pruebas  en  que  me  apoyo  para  dejar  sentada  semejante  creenciai 
con  toda  firmeza,  agrega,  me  atrevo  sin  embargo  á  indicarla,  á  fin  de 
que,  despertada  la  atención,  otros  estudios  más  completos  resuelvan 
una  cuestión  de  tanto  mayor  interés  cuanto  que  abarcaría  igualmen- 
te la  banda  metamórfica  que  desde  Málaga  llega  al  Obo  de  Palos.» 
Los  estudios  que  posteriormente  á  los  de  Botella  se  han  hecho  en  la 
provincia  de  Murcia,  han  motivado  el  considerar  las  manchas  á  que 
se  refiere  el  estrato*cristalino  y  al  cambriano,  cual  se  dibujan  en  el 
Mapa  general  de  la  Península. 

Refiriéndose  á  un  corte  inexacto  trazado  por  el  Dr.  Garrigou,  en 
su  trabajo  sobre  la  geología  de  los  Pirineos  de  Navarra,  Guipúzcoa  y 
el  Labourd  ^^\  el  Sr.  Stuart  Menteath,  admite  la  presencia  del  per- 
meano  entre  el  hullero  y  el  triásico  del  pico  internacional  de  La 
Rhune;  y  en  otro  trabajo  posterior,  el  mismo  geólogo  insiste  en  que 
el  trías  de  los  Pirineos  de  Navarra  está  acompañado  de  capas  per- 
meanas,  siguiendo  todavía  inciertos  los  límites  de  ambas  formacio- 
nes ^^K 

Bn  su  Reseña  física  y  geológica  de  la  región  SO,  de  la  pt^vitma  de 
Almeria  ^^\  publicada  en  1882,  señaló  el  Sr.  Botella  para  esa  parte 
de  Andalucía,  casi  todos  los  tramos  y  subtramos  que  tiene  el  per- 
meanoen  Alemania,  y  precisamente  por  igual  ferha  se  demostró  que 
total  ó  casi  totalmente  deben  incluirse  en  el  triásico  medio  las  man- 
chas que  dibujó  y  descubrió  como  paleozoicas. 

Apareció  en  el  mismo  ano  la  excelente  Memoria  del  Sr.  Barrois, 
titulada  Recherches  sur  les  terrains  ancietis  des  Asluries  el  de  la  Gallee^ 
en  la  cual  clasifica  de  permeanas  las  rocas  de  aspecto  porfídico  que 
yacen  entre  el  carbonífero  y  el  trías  en  Garganlada,  Viñón  y  otros 
puntos  de  la  provincia  de  Oviedo. 

(1)    BuH,  Soc,  giol,  de  Pranee,  %.*  serie,  tomo  IX,  pág.  343,  4tS4. 
(3)    BuíL  Soc,  géol.  de  France,  2.*  serie,  tomo  X[V,  pág.  601. 
.    C8)    BoL  Com.  Mapa  geol,  d$  Esp,,  tomo  IV,  pág.  266. 
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Los  Sres.  Michel  Levy  y  Kergerou,  en  1889,  dieron  como  segura 
la  existencia  del  pérmeauo  en  la  provincia  de  Málaga,  señalando  en 
sus  esludios  (^^  varias  Diancbas,  á  pesar  de  la  carencia  de  pruebas 
paleontológicas,  tlísa  falta  absoluta  de  fósiles,  advierten,  nos  hubiera 
liecho  dudar  si  tales  forniaciones  son  del  trías»  si  antes  no  hubiéra- 
mos tenido  muchas  ocasiones  de  estudiar  el  penneano,  tanto  en 
Francia  como  en  Sajonia,  deduciendo  de  nuestras  observaciones  que 
ciertas  areniscas  y  conglomerados  rojos  son  característicos  del  tra- 
mo medio  de  ese  sistema.  Su  coloración  roja  muy  intensa,  la  natu- 
raleza de  sus  elementos,  en  general  poco  rodados,  procedentes  casi 
siempre  de  las  rocát;  inmediatas,  distingue  á  esos  depósitos  de  la  are- 
nisca abigarrada,  cuyos  elementos  han  rodado  más  y  consisten,  por 
lo  común,  en  cantos  de  cuarzo  blanco  lechoso,  los  únicos  que  pudie- 
ron resistir  un  largo  arrastre  por  las  aguas.  Además,  viene  en  apoyo 
de  la  distinción  que  hacemos  en  el  conjunto  sabuloso  de  Andalucía  la 
discordancia  que  existe  entre  el  depósito  que  consideramos  permeano 
y  las  areniscas  claramente  triásicas  que  lo  cubren.  Creemos  que  en 
la  región  que  hemos  explorado  falta  el  tramo  inferior  del  referido 
terreno,  y  que  siempre  es  el  medio  el  que  hemos  visto  descansar  di-- 
rectamente  discordante  sobre  las  pizarras  antiguas.» 

Por  fln,  señales  del  permeano  vio  también  el  Sr.  Almera  en  un  isleo 
apoyado  sobre  el  culm  de  Vallcarca  (Barcelona),  que,  si  bien  de  poco 
espesor,  presenta  un  tinte  violado  que  le  induce  á  suponerlo  asi  ^>. 


En  casi  todas  las  provincias  donde  aparece,  imprime  el  trías  rasgos 
orográficos  muy  salientes,  contribuyendo  á  lo  riscoso  y  quebrado  de 
muchas  comarcas  las  grandes  diferencias  de  composición  y  dureza  de 
las  distintas  rocas  que  forman  los  tramos  del  sistema,  y  que,  por  sus 
muchas  variaciones  de  color,  dureza  y  resistencia  á  las  fuerzas  de 


(1)    Btude  géologique  de  la  S§rrania  de  Ronda, 
O)    Cron.  cient,  dé  Barcelona^  tomo  XV,  pág.  435. 


6  KtPLIGAGtÓff 

corrosión,  presentan  el  conjanlo  más  abigarrado  de  todos  los  terrenos 
sedimentarios. 

Como  las  margas  y  arcillas  triásicas  son  de  las  rocas  menos  cohe- 
rentes de  todas  las  estratificadas,  por  la  continuada  influencia  de  los 
agentes  atmosféricos,  aparecen  sumamente  asurcadas,  con  grietas  en 
todos  sentidos.  En  general,  si  están  solas,  se  redondean  en  oteros  ó 
lomas,  con  innumerables  barranquillos  en  sus  laderas,  y  á  veces  se 
excavan  en  hoyas  casi  circulares  en  forma  de  embudo,  ó  á  modo  de 
anfiteatro,  con  paredes  casi  verticales,  que  ya  son  de  las  calizas  supe- 
riores del  mismo  sistema,  ya  de  otras  de  edades  diferentes.  También 
contribuyen  á  las  desigualdades  del  suelo  triásicd  las  grandes  dife- 
rencias de  volumen  á  que  superficialmente  están  sujetas  las  margas 
y  arcillas  por  la  acción  de  las  lluvias  y  de  las  desecaciones  sucesivas, 
pues  corroídas  y  socavadas  sin  cesar,  se  mina  la  base  de  las  rocas 
su pra  yacen  tes,  que  acaban  por  desgarrarse  y  rodar  en  fragmentos  al 
fondo  de  los  barrancos,  ó  se  desgajan  en  grandes  porciones,  diversa- 
mente  inclinadas  y  orientadas.  cSi  al  efecto  físico  de  las  aguas  super- 
ficiales, agrega  el  Sr.  Cortázar  ^\  se  añade  el  que  éstas  producen 
cuando  circulan  subterráneamente,  quitando  á  las  margas  la  sa* 
común  que  contienen,  se  tendrá  idea  de  los  cambios  de  posición  que 
en  los  estratos  superiores  fueron  capaces  de  producir.» 

Extensión. — A  28000  quilómetros  cuadrados  próximamente  as- 
ciende la  extensión  señalada  en  el  mapa  general  para  el  triásico;  pero 
esa  cifra  sólo  puede  tomarse  como  muy  toscamente  aproximada, 
pues  se  refiere  á  uno  de  los  sistemas  que  mayores  modificaciones  han 
de  tener  en  sus  contornos  en  los  mapas  geológicos  que  sucesivamente 
se  vayan  publicando.  Albacete,  con  4028  quilómetros  cuadrados,  es 
la  provincia  donde  se  marca  mayor  superficie  Iriásica;  siguen  después 
Jaén,  con  3059,  y  Ciudad  Real,  con  2216.  Con  superficies  com- 
prendidas entre  i 000  y  2000  quilómetros,  continúan  en  orden  de- 
creciente Guadalajara,  Castellón,  Almería,  Valencia,  Granada,  Te- 
ruel y  Cádiz,  y  en  último  término  figuran  Cuenca,  Sevilla,  Alicante, 

(1)    Bol9tin  Mapa  g0oL^  tomo  XII,  pág.  348. 
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Tarragona,  Soria,  Huesca,  Murcia,  Zaragoza,  Sanlauder,  Navarra, 
C4Órdoha,  Málaga,  Lérida,  Barcelona,  Oviedo,  Burgos,  Falencia,  Lo* 
grono,  Baleares,  GuipAzcoa,  Gerona,  Toledo  y  Segovia,  las  quince  úl- 
liniQS  con  superficies  inferiores  á  500  quilómetros  cuadrados. 


petrología 


Descartando  por  un  momento  las  que  más  probablemente  pudie- 
ran pertenecer  al  permeano,  tiene  el  triásico  la  mayor  variedad  de 
rocas  entre  todos  los  sistemas  de  la  serie  secundaria,  y  de  aquí  su 
aspecto  abigarrado,  no  sólo  en  uno  de  sus  tramos,  sino  considerado 
en  su  conjunto.  Las  muchas  diferencias  de  coloración  de  sus  mate- 
riales y  las  no  menores  en  la  resistencia  ó  facilidad  á  la  desagregación 
por  las  fuerzas  exógenas,  unidas  á  los  caracteres  estratigráCcos  que 
son  especiales  de  sus  capas,  contribuyen  principalmente  á  su  distin- 
ción en  el  terreno,  resaltando  sus  manchas  y  fajas  desde  largas  dis- 
tancias, ya  se  presente  el  sistema  asociado  á  formaciones  más  anti- 
guas, ya  lo  limiten  otras  más  modernas. 

Entre  las  rocas  que  pudieran  resultar  permeanas,  se  encuentran 
los  mimófíros  de  Asturias,  las  argililas  de  los  Pirineos,  algunas  are- 
niscas y  pudingas;  entre  las  genuinamente  triásicas,  se  cuentan  pu- 
dingas  y  areniscas,  calizas  y  dolomías,  margas  y  arcillas,  casi  siem- 
pre yesíferas  y  con  frecuencia  salíferas. 

Arenisca. — Generalmente  está  formada  de  granitos  ó  crístalillos  de 
cuarzo  sumamente  pequeños,  muchas  veces  hialinos,  unidos  por  un 
cimento  rojizo,  silíceo  ó  silíceo- arcilloso,  que  debe  su  color  á  los 
óxidos  de  hierro. 

Cuando  el  cimento  es  silíceo,  la  roca  es  muy  dura  y  tenaz;  pero  si 
es  silíceo-arcilloso,  ó  solamente  arcilloso,  es  desmoronadiza  y  cons- 
tantemente desprende  arenas  sueltas. 

Las  capas  de  arenisca  tienen  variables  espesores,  y  como  por  regla 
general  se  hallan  fuertemente  impregnadas  de  hojuelas  de  mica,  éstas 
las  hacen  sumamente  pizarreñas,  rajándose  en  anchas  caras  planas  ó 
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en  fragDieutos  prismáticos,  ó  subdividiéndose  en  lechos  de  pocos 
cenlÍDielros  de  grueso. 

En  las  del  tramo  inferior  del  sistema  se  distinguen  dos  variedades: 
la  primera,  constituida  por  las  areniscas  que,  estando  en  contacto  con 
las  pudingas,  pasan  gradualmente  n  formar  parte  de  ellas,  teniendo 
siempre  grano  grueso,  colores  morados,  rojizos  y  gris  verdosos,  sien- 
do más  ó  menos  tenaces  según  que  en  el  cimento  domina  el  elemento 
silíceo  ó  el  arcilloso;  las  acompañan  arcillas  silíceas  muy  ferrugino- 
sas, y  abunda  mucho  en  ellas  la  mica  plateada.  Componen  la  segunda 
variedad  otras  areniscas  más  duras  y  de  grano  más  fino,  en  cap^s 
más  delgadas,  rojizas  ó  amarillentas,  en  sitios,  aunque  sobrado  es- 
casos, con  algunas  impresiones  vegetales. 

Aunque  no  tan  frecuente,  también  suele  ser  calífero  el  cimento  de 
varias  areniscas  triásicas,  sobre  todo  en  la  parte  alta  del  tramo  in- 
ferior, y  es  probable  que  el  carbonato  de  cal  que  con  la  arcilla  de  la 
pasta  se  mezcla,  sea  producto  de  infiltración  de  las  calizas  sobrepues- 
tas. Ofrece  además  el  cimento  de  ciertas  areniscas,  algunos  granillos 
gris  verdosos  de  glauconita  procedente  de  la  alteración  de  materias 
ferruginosas  preexistentes. 

Bn  ocasiones  las  areniscas  envuelven  nodulos  redondos  ó  irregula- 
res de  diversos  tamaños,  de  naturaleza  arcillosa,  verdosos  ó  amari- 
llentos en  su  interior,  circunscritos  por  costras  muy  tenues  de  un 
color  rojizo  más  obscuro  que  la  masa  de  la  roca.  Tal  vez  procedan 
de  trozos  de  fliadio  ó  de  pizarra  arcillosa  enclavados  en  la  masa 
arenosa  en  el  periodo  de  su  formación. 

En  los  tramos  superiores,  las  areniscas  son  casi  siempre  muy  ar- 
cillosas, por  tanto  muy  deleznables,  y  se  intercalan  en  lechos  delga- 
dos entre  margas  y  arcillas  tan  fáciles  ó  más  de  ser  desagregadas  y 
arrastradas  por  el  agua. 

Fddingas. — Hacia  la  base  del  triásico  inferior  raras  veces  faltan 
las  piidingas,  repetidas  veces  alternantes  con  las  areniscas  rojas  en 
casi  todas  las  manchas  donde  se  encuentra  ese  tramo,  desde  los  Pi- 
rineos hasta  el  Mediodía  de  Andalucía.  Su  composición  es  por  todas 
partes  uniforme,  pues  están  constituidas  por  cantos  de  cuarzo,  princi- 
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pálmenle  blanco,  unidos  por  un  cimento  silíceo  y  arcilio-ferruginoso 
de  idénlica  ualuraleza  que  las  areniscas  con  las  cuales  se  asocian.  Mu- 
chas veces  eslas  úlünias  pasan  gradualoienle  á  pudingas  por  la  ín- 
lercalación  en  su  pasta  de  cantos  cuarzosos  más  ó  menos  abundantes. 
Generalmente  es  variable  el  tamaño  de  esos  cantos,  ya  redondos  ó  elip- 
ticosi  ya  angulosos,  mezclándose  con  frecuencia  entre  ellos  fragmen- 
tos irregulares  de  pizarras  paleozoicas,  de  areniscas,  de  cuarcitas  de 
distintos  tamaños,  etc. 

Maesas. — Varían  mucho  las  proporciones  del  carbonato  de  cal  y  de 
la  arcilla  que  entran  en  su  composición;  sus  colores  suelen  ser  vivos 
y  abigarrados,  predominando  los  matices  rojizos,  violados,  gris  azula- 
dos  y  verdosos;  son  de  aspecto  terroso,  y  sus  caras  de  junla  se  marcan 
poco  en  muchos  puntos,  pues  siendo  muy  deleznables,  los  agentes  at* 
mosféricos  borran  las  huellas  de  sus  estratos.  Sus  colores  abigarrados 
se  deben  á  las  distintas  proporciones  con  que  entran  en  ellas  los  óxi- 
dos y  sales  de  hierro  y  las  substancias  carbonosas,  así  como  á  la  ma- 
yor ó  menor  cantidad  de  yeso  que  con  ellas  se  mezclan  generalmente. 

Abundan  extraordinariamente  en  el  tramo  superior  del  sistema, 
nunca  en  altas  sierras,  sino  en  lomas  y  cerrillos  achatados,  y  más 
bien  en  vallejos  y  barrancos  asurcados  en  todos  sentidos  por  las 
aguas.  A  causa  del  yeso  y  la  sal  común  que  con  frecuencia  las  acom- 
pañan, cuando  carecen  de  abonos  y  de  riegos,  constituyen  las  mar- 
gas un  suelo  vegetal  de  ínfima  clase,  lo  que  principalmente  se  nota 
en  los  eriales,  cuyas  plantas  espontáneas  carecen  de  vigor  y  lozanía. 

Abgillas. — Aunque  mucho  menos  abundantes  que  las  margas, 
suelen  intercalarse  en  lechos  delgados  entre  los  bancos  de  arenisca. 
Por  su  débil  resistencia  á  la  acción  de  las  aguas,  son  arrastradas  fá- 
cilmente, ocasionando  movimientos  y  cambios  en  los  materiales  que 
se  apoyan  en  ellas,  trastornando  en  cortos  trechos  la  posición  en  las 
rocas,  dificultando  el  examen  de  la  estratificación  si  ésta  se  ciñe  á 
pequeños  espacios.  Generalmente  las  intercaladas  entre  areniscas  son 
rojizas  como  éstas,  compactas,  micáferas  y  pizarreñas.  En  muchos 
sitios  se  confunden  con  las  margas,  sobre  todo  cuando  el  yeso  se 

r 

mezcla  con  ellas,  lo  que  también  es  muy  general. 
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Calizas  y  dolomías. — No  hay  olro  sislema,  ni  eii  el  lerciarioy  don- 
de escaseen  lanío  como  en  el  Irías  las  calizas  puras  ó  casi  puras.  En 
lodas  ellas  enlra  la  arcilla  en  variables  proporciones,  ó  lo  que  es  más 
frecuenle,  una  mezcla  indefinida  del  carbonalo  de  cal  y  del  de  mag- 
nesia, originando,  segán  sus  canlidades  rclalivas,  las  calizas  mag- 
nesianas  ó  rocas  que  pueden  pasar  por  verdaderas  dolomías. 

Las  calizas  magnesiauas  ó  carniolasi  casi  siempre  de  colores  cla- 
ros, del  tramo  superior,  son  duras,  cavernosas  y  quebradizas,  y  sue- 
len coronar  las  cumbres  de  los  serrijones  y  monles  incluidos  en  el 
sistema.  Su  conlenido  en  magnesia  llega  á  veces  hasla  el  24  por  100. 
Es  lo  común  que  sus  cavidades  eslén  rellenas  de  materias  terrosas, 
blanquecinas  ó  amarillentas,  calíferas  ó  calcáreo-ferruginosas  y  delez- 
nables, que  deben  ser  producto  de  la  descomposición  de  una  pasta  de 
los  elementos  primitivos  de  la  roca;  y  es  frecuente  también  que  sus  ca- 
vidades estén  revestidas  de  concreciones  eslalactíticas  ó  costras  ru- 
gosas, blanquecinas,  procedentes  de  la  descomposición  de  la  dolomía. 

Las  calizas  compactas  son  generalmente  de  colores  gris*amarillen- 
tos  ó  azulados,  lustre  algo  céreo,  aspecto  litográfico,  fractura  concoi- 
dea ó  astillosa,  con  tendencias  á  la  estructura  pizarreña,  y  es  frecuen* 
te  se  subdivida  cada  banco  en  lechos  de  pocos  centímetros  de  grueso. 

En  las  calizas  granudas  semi-sacarinas,  que  las  hay^  aunque  esca- 
sas, se  distinguen  los  elementos  ó  individuos  de  calcita  de  los  de  do- 
lomía, pues  los  primeros  presentan  ciertas  estrías  de  hemitropia  co- 
rrespondientes á laminillas  reunidas  en  maclas  polisintéticas,  según  la 
cara  del  romboedro  obtuso,  mientras  que  en  la  dolomía  son  muy 
raras  tales  estrías. 

La  transformación  del  carbonato  de  cal  en  dolomía,  generalmente 
relacionada  con  la  aparición  de  las  ofitas,  comprueba  la  teoría  de  la 
segregación  por  fuerzas  electro-telúricas,  «pues  no  se  explica  de  otro 
modo  cómo  la  magnesia  entró  á  formar  parte  esencial  de  una  roca 
que  carecía  de  ella  y  que  sólo  pudo  adquirirla  con  posterioridad  á  su 
sedimentación  <^>.» 

0)    Gortázar  y  Pato,  Descr,  fis,,  geol,  y  agrol.  de  la  prov,  dé  Valencia, 
pág.  465. 
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Ybso.— -Se  asocia  á  las  margas  y  arcillas  con  diversas  formas,  tex- 
turas y  colores.  Es  blanco  y  fibroso  en  las  vetas,  á  veces  muy  pro- 
longadas, que  siguen  ó  cortan  los  estratos;  amorfo,  parduzco,  gris  ó 
rojizo,  de  tintas  uniforniesi  sí  se  intercala  en  bancos;  negruzco,  blan- 
quecino, gris  verdoso  ó  gris  azulado,  con  manchas  rojizas  y  amari- 
llentas, si  se  presenta  en  lentejones,  con  la  textura  laminar  ú  hojosa, 
mezclándose  con  las  margas  y  arcillas.  Con  mucha  frecuencia,  en  un 
reducido  espacio  se  presenta  á  la  vez  hialino,  blanco,  rojizo,  gris 
azulado  y  de  otros  varios  colores,  conjunto  abigarrado  cuyo  origen 
se  atribuye  á  las  emanaciones  sulfurosas  que  atravesaron  con  más 
facilidad  los  elementos  más  blandos  del  sistema,  que  sen  las  margas, 
y  convirtieron  total  ó  parcialmente  el  carbonato  de  cal  de  éstas  en 
sulfato. 

La  influencia  de  las  emanaciones  que  produjeron  las  ofilas  en  los 
depósitos  que  causaron  los  yesos,  se  comprueba  por  la  existencia  en 
estos  últimos  de  cristales  de  olígisto  y  de  cuarzo,  así  como  por  la 
conversión  en  calizas  dolomíticas  de  las  compactas.  En  ellas  no 
entra  la  magnesia  en  cantidades  bien  definidas,  pues  en  los  puntos 
de  contacto  excede  de  las  proporciones  exactas  para  constituir  ver- 
daderas dolomías,  y  desaparece  gradualmente  á  medida  que  se  aleja 
del  contacto  con  los  yesos.  Estos  se  hallan  envueltos  en  muchas 
partes  por  calizas  dolomíticas  cavernosas,  que  con  frecuencia  contie- 
nen cantidad  notable  de  arena  silícea  fina;  y  admitiendo,  como 
asegura  Coquand  ^^>,  las  reacciones  producidas  por  corrientes  ó  va- 
pores sulfurosos,  se  comprende  que  las  calizas  magnesianas  expues- 
tas á  su  influencia  hayan  cedido  al  ácido  sulfúrico  una  parte  de  la 
alúmina  de  la  arcilla  que  las  suele  impregnar,  para  formar  una  sal 
muy  soluble,  que  más  tarde  fué  arrastrada  por  las  aguas. 

Una  vez  admitido  su  origen  metamórfico,  es  imposible  considerar 
estos  yesos  como  contemporáneos  de  las  capas  que  los  envuelven, 
puesto  que  debe  forzosamente  atribuirse  su  edad  á  la  de  las  rocas 
eruptivas  que  los  han  producido. 

0)    BuU,  Soc.  gioL  Pr.mce,  tomo  XII,  pág.  349. 


4t  EXPLICACIÓN 

Con  frecuencia,  en  cierlas  manchas  acompañan  al  yeso  cristales 
bipiramidales  de  cuarzo  con  la  misma  coloración  que  la  roca  que  los 
contiene. 

Nótase  tamliién  que  las  rocas  adyacentes  á  las  velas  y  capas  de 
yeso  no  contienen  caliza,  ó  ésta  se  halla  en  escasa  proporción; 
por  lo  cual  las  que  ordinariamente  son  margosas  están  sustituidas 
por  arcillas  más  ó  menos  impuras,  que,  cuando  encierran  sílice, 
constituyen  las  verdaderas  gredas.  Casos  hay,  sin  embargo,  en  que 
no  habiendo  avanzado  tanto  la  segregación  de  la  cal,  al  lado  de  cris- 
tales de  yeso  se  encuentran  pequeñas  porciones  de  margas  con  su 
primitiva  composición.  Este  hecho  fué  observado  hace  más  de  un 
siglo  por  el  naturalista  Bowles,  quien  afirmó  con  razón  que  el  yeso 
no  se  formó  al  propio  tiempo  que  las  margas,  y  agrega:  «lo  más 
concluyente  es  que  yo  he  hallado  marga  encerrada  en  la  cavidad  de 
un  pedazo  de  yeso  cristalizado,  sin  la  menor  señal  de  raja  ni  entrada 
en  su  superficie  í^).» 

Diversas  son  las  opiniones  para  explicar  la  presencia  del  yeso  en 
muchos  eslratos  de  diferentes  edades,  y  más  especialmente  del  que 
tanto  abunda  en  el  trías  de  todos  los  países.  Delesse  le  supone  pro- 
ducido por  la  precipitación  del  que  tenían  en  disolución  los  manantia- 
les de  aguas  minerales,  depositándose  inmediatamente  que  salía  á  la 
superficie,  á  causa  de  su  insolubilidad,  arrastrando  cierta  cantidad 
de  carbonato  calcico  que  lo  envolvía  y  hacia  tomar  formas  concrecio- 
nadas, correspondiendo  el  mayor  espesor  de  las  capas  yesosas  á  los 
plintos  de  salida  de  los  manantiales  que  las  producían  ^^K 

La  asociación  íntima  de  los  yesos  triásicos  con  las  ofitas  en  casi 
todas  las  manchas  de  la  Península,  y  la  extraordinaria  abundancia 
de  aquéllos,  hacen  más  verosímil  la  opinión  de  que  los  manantiales 
que  brotaban  en  los  lagos  ó  mares  de  entonces,  siendo  sulfurosos  ó 
teniendo  en  disolución  sulfatos  alcalinos,  al  ponerse  en  contacto  con 
aguas  cargadas  de  bicarbonato  calcico,  dieran  por  resultado  la  pre- 


(1)    Introdueción  d  la  HisL  Nat,  y  d  la  Oeog.  fU,  d9  Bípaña,  pág.  492. 
(S)    Compt.  r,  de  VAead.  de$  Seienees,  tomo  LlI,  pág.  942. 
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cípitación  del  sulfalo  de  cal.  «A  esla  hipótesis  se  agrega,  dice  el 
Sr.  Corlázar  ^\  que  si  además  las  aguas  eran  lauíbién  silíceas»  al 
precipitarse  la  sílice,  ésta  se  concentró  en  cristales,  por  acciones  mo- 
leculares y  electro- químicas.  Admitiendo  la  formación  del  yeso  por 
la  acción  del  ácido  sulfúrico  sobre  el  carbonato  de  cal,  se  explican, 
según  Elie  de  Beaumonl,  los  fenómenos  de  levantamiento  y  los  plie- 
gues tan  pronunciados  y  múltiples  de  las  capas  triásicas.  Si  supone- 
mos que  cada  molécula  de  carbonato  calcico  existente  en  las  margas 
se  transforma  en  otra  de  sulfato  con  dos  equivalentes  de  agua»  como 
el  peso  atómico  del  primero  es  50  y  el  del  segundo  86,  cada 
metro  cúbico  de  caliza,  cuyo  peso  absoluto  es  de  2700  quilogramos, 
habrá  producido  4t¡44  quilogramos  de  yeso;  y  como  el  peso  especí- 
fico de  éste  es  2,51,  los  4644  quilogramos  representan  un  volumen 
de  2,0i  metros  cúbicos;  es  decir,  que  al  transformarse  la  caliza  en 
yeso,  el  volumen  que  resulta  es  más  del  doble  del  primitivo.  Por  esto 
no  es  extraño  que  en  todas  partes  los  estratos  triásicos  se  ofrezcan  des- 
garrados y  segmentados  en  fragmentos  mucho  más  numerosos  que 
todas  las  demás  rocas  sedimentarias,  aparte  de  las  complejas  dislo- 
caciones causadas  por  las  ofitas,  íntimamente  relacionadas  con  tal  fe- 
nómeno. » 

Brechas. — A  la  inversa  de  las  pudingas,  las  brechas  son  más  abun- 
dantes en  el  tramo  superior  que  en  el  inferior  del  sistema,  y  son 
esencialmente  calizas,  en  vez  de  cuarzosas.  Constan  de  los  mismos 
elementos  que  las  calizas  dolomílicas,  entre  las  cuales  se  presentan 
en  varias  manchas  de  todas  las  regiones,  y  con  frecuencia  las  mismas 
calizas  magnesianas  están  sumamente  grietadas  ó  usuradas  en  todas 
direcciones,  con  el  aspecto  de  las  brechas;  pero  que,  á  diferencia  de 
éstas,  se  han  formado  in  silu,  y  no  por  arrastres  inmediatos  de  otras 
capas  preexistentes. 

(1)    Deser.  fis,,  gmd,  y  agroL  de  la  proo.  de  Cuenca,  pág.  430. 
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La  diversidad  de  dirección  ¿  iDcIiiiaciones  de  las  rocas  Iriásicas  en 
cortos  espacios,  se  debe  principaluienle,  como  queda  indicado,  al  cam* 
bio  de  composición  de  algunas  de  ellas,  aparte  de  las  presiones  sobre 
los  estratos  por  los  empujes  interiores  actuantes  con  diversos  senti- 
dos. Las  transformaciones  del  carbonato  de  cal,  por  una  parte  en 
yeso  y  por  otra  en  dolomía,  ocurrieron  en  este  sistema  en  mucha  ma* 
yor  escala  que  en  todos  los  demás,  apareciendo  hoy  sus  materiales 
sumamente  desgarrados  en  todos  sentidos,  á  lo  cual  contribuyó  tam* 
bien  la  acción  melamórfica  de  las  ofilas. 

«Como  la  caliza  duplica  su  volumen  cuando  se  transforma  en  sul- 
fato de  cal  hidratado,  dice  el  Sr.  Cortázar  (^>  repitiendo  ideas  anterio- 
res,  concíbese  que  en  el  seno  de  las  margas  irisadas,  donde  el  yeso 
procedente  del  carbonato  de  cal  es  abundantísimo,  se  desarrollaron 
fuerzas  inmensas  de  potencial  incalculable.  Los  pliegues,  las  roturas, 
los  colosales  trastornos  que  hoy  se  observan  en  los  estratos  triásícos, 
apenas  pueden  dar  idea  de  la  energía  desarrollada  por  las  rocas,  que 
en  el  seno  de  la  tierra  se  transforman  y  tienden  á  aumentar  de  vo- 
lumen, lenta  é  incesantemente,  con  fuerza  incontrastable,  buscando 
espacio  en  que  extenderse,  aunque  para  conseguirlo  pleguen,  eleven, 
abran  y  rompan  en  pedazos  las  masas  terrestres.» 

Se  combinan  y  confluyen  en  diversos  grados  de  intensidad  estos  es- 
fuerzos debidos  al  cambio  de  composición  con  otras  fuerzas  orogéni- 
cas  interiores,  y  de  aquí  que  sus  efectos  sean  sumamente  variados; 
y  por  eso  en  unos  sitios  las  capas  se  levantan  verticales  ó  muy  incli- 
nadas; en  otros  se  rizan  en  todos  sentidos  ó  se  tuercen  alabeadas  y 
sinuosas;  en  varios  están  casi  horizontales,  ya  en  posición  relativa- 
mente idéntica  á  la  de  los  otros  terrenos  donde  encajan  ó  que  las  li- 


(1)    Boiquejo  fU.,  g9oL  y  minero  de  la  prov.  de  Teruel.  Bol,  Mapa,  tomo  XU, 
pág.  349. 
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initaii,  ya  desgajadas  en  secciones  que  ocuparon  niveles  muy  dife- 
rentes de  los  priniilivos. 

La  formación  de  los  yesos  á  expensas  de  las  margas,  y  las  erupcio- 
nes ofiticas  lan  extraordinariamente  abundantes  en  este  sistema^  pro- 
dujeron efectos  tan  diversos  en  las  distintas  rocas  con  ellas  asociadas. 

Las  areniscas  que  son  duras  y  consistentes,  suelen  formar  llanu- 
ras cuando  sus  estratos  yacen  horizontales;  pero  constituyen  un  suelo 
quebrado  y  montañoso  cuando  están  inclínadus.  Cuando  laspudingas 
están  verlicalesi  es  muy  frecuente  que  aparezca  á  modo  de  vetustos 
murallonesi  grietados  y  carcomidos,  sobi'e  el  terreno  que  los  rodea. 

Las  calizas  dolomiticas  y  carniolas  del  tramo  superior  más  duras 
y  cavernosas  y  menos  claramente  estratificadas  que  las  del  Muschel- 
kalki  se  presentan  hendidas,  resquebrajadas,  fuera  de  su  primitiva 
posición,  en  sierras  ásperas  y  agrestes  con  crestas  peñascosas.  Cuan- 
do están  en  posición  vertical,  se  levantan  en  altos  lienzos  hendidos  y 
dentellados,  ó  en  agujas  escuetas  que  parecen  sostenidas  por  las  mar- 
gas yesosas  que  yacen  á  su  pie. 

La  flexibilidad  de  las  arcillas  y  margas,  mucho  mayor  que  la  de  las 
calizaSi  hace  que  aquéllas  hayan  cedido  á  las  presiones  orogénicas 
plegándose  en  todos  sentidos,  al  paso  que  las  calizas  interpuestas  se 
rompieron  en  crestones  aislados.  En  la  proximidad  de  las  ofitas  es 
donde  más  se  acentúan  los  trastornos  que  hacen  pasar  por  todas  las 
gradaciones  las  capas  que  las  ciñen,  desde  la  vertical  hasta  tenderse 
con  suaves  inclinaciones. 


CARACTERES  PALBONTOLÓOICOS 


A  partir  del  siluriano,  es  el  triásico  el  sistema  donde  con  menor 
intensidad  se  mostró  la  vida  orgánica,  pues  ya  se  mire  en  extensión 
ó  en  profundidad,  no  hay  otro  donde  los  fósiles  sean  más  escasos. 
Las  señales  del  reino  vegetal  se  reducen  á  tres  equisetáceas,  que  con 
muy  poca  abundancia  por  cierto  se  encuentran  en  contadas  localida- 
des donde  aparece  la  arenisca  roja  del  tramo  inferior,  y  á  varios 
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Chondriiesó  fucoides  que  con  profusión  se  hallan,  formando  una 
masa  compacla,  en  ciertos  bancos  de  caliza,  ó  asociados  á  oíros  reslos 
en  las  capas  muy  delgadas  ó  tabulares  del  Muschelkalk. 

En  los  tramos  medio  y  superior  hay  distribuidas  en  total  unas  50 
especies,  en  las  cuales  predominan  los  lamelibranquios,  de  los  géneros 
Myopharia,  GertnUia,  Myíilus^  Avictda^  Pectén,  Daondla^  Arca, 
Nucula,  Terguemia,  Lima  y  Posidonomya.  Siguen  á  éstos  en  impor- 
lancía  especifica  los  Trachyceras,  Ceratites,  Hungañtes  y  Naulilus; 
los  braquiópodos  eslán  representados  por  los  géneros  Tereh'aíula, 
Lingula  y  Sfiriferina;  de  los  gasterópodos  sólo  se  han  hallado  espe- 
cies de  Natica^  Rissoa  y  Turritella,  y  á  éstos  se  añaden  un  Acroura 
y  otros  dos  equinodermos  dudosos:  un  Enerinus  y  un  Cidaris. 


DIVISIÓN  BN  TRAMOS 


Todavía  subsisten  grandes  desacuerdos  acerca  de  la  división  en 
tramos  de  este  sistema,  pues  mientras  unos  geólogos  se  sujetan  á  la 
primitiva  clasificación  alemana  en  las  tres  edades  Arenisca  Roja, 
Muschelkalk  y  Keuper,  otros  admiten  las  dos  de  D'Orbigny  en  Con' 
chifero  y  Salifero,  y  no  falla  quienes  prefieran  cuatro  secciones,  su- 
poniendo que  sobre  el  Keuper,  ó  á  sus  expensas,  es  una  edad  triá- 
sica  independiente  el  nivel  cuyo  tipo  corresponde  á  las  Calizas  de  San 
Casiano  en  el  Tirol. 

Si  se  aceptase  esta  como  la  más  perfecta,  podríamos  aplicar  al  resto 
de  Bspaúa  la  que  señaló  Vezian  para  la  provincia  de  Barcelona,  y  que 
consta,  á  partir  de  la  base,  de  los  siguientes  miembros: 

1/  Arenisca  roja. — Conglomerados  cuarzosos  unidos  por  una 
pasta  de  samita  roja.  Areniscas  ó  samitas  de  cimento  arcilloso,  ge- 
neralmente rojas  y  en  muchos  sitios  con  arcillas  interpuestas  de  igual 
color.  Arcillas  abigarradas  en  lechos  muy  delgados  que  faltan  en  mu- 
chos puntos  de  la  Península. 

S.""  Muschelkalk. — Calizas  pizarreñas  inferiormenle,  breclioides 
hacia  la  parte  media,  compactas,  astillosas  silíceas  ó  dolomilicas  en 
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la  parle  superior,  con  mucha  frecuencia  arcillosas  y  parduscas,  gris- 
azuladas  ó  amarillentas.  ' 

3/  Keuper, — Samilas  y  arcillas  rojizas  repelidas  veces  allenian- 
les,  pizarreñas  y  yesíferas.  Arcillas  abigarradas  en  general,  lambiéii 
con  mucho  yeso  y  abundancia  de  manantiales  salados. 

4.*  Caliza  supra^lriásica  ó  de  San  Casiano, — Caliza  generalmente 
magnesiana,  más  ó  menos  arcillosa,  compacta,  diferente  de  la  del 
Muschelkalk  por  ser  pizarreña  con  menos  frecuencia. 

Pero  es  el  caso  que  mientras  por  un  lado  para  varios  geólogos  la 
totalidad  ó  una  parte  del  tramo  inferior  debe  segregarse  del  secun- 
dario, incluyéndose  en  el  permeano,  según  se  dijo,  otros  geólogos 
trasladan  al  liásicoó  al  infra-liásico  la  caliza  supra-triásica. 

Desde  luego,  no  hay  que  olvidar  (|nc  el  Sr.  (Ihoffat,  comparando 
las  formaciones  secundarias  de  PtirUigal  con  las  de  España,  hace  esta 
juiciosa  observación:   «La  analogía  entre  la  provincia  de  Teruel  y 
Portugal  es  chocante,  y  como  en  este  país  cierta»  calizas  magnesía- 
nas  contienen  fósiles  indudablemente  liásicos,  sería  muy  extraño  que 
no  sucediese  lo  mismo  en  España.  Recordaré  que  el  mismo  hecho 
se  ha  comprobado  en  Sicilia  (^).»  Los  Sres.  Bertrán  y  Kilian  para  An- 
dalucía, Stuart-Menteath  para  Navarra,  Calderón  para  Guadalajara 
especial  y  concretamente,  y  para  toda  la  región  Nlü.  de  la  Península 
de  un  modo  general;  Sánchez  Lozano  para  Logroño,  Dereims  para  Te. 
ruel,  etc.,  se  muestran  de  acuerdo  en  admitir  el  infralias;  y,  cier- 
tamente, es  muy  probable  que  se  tengan  que  distinguir,  según  sos. 
pechó  el  Sr.  Chudeau  <^),  dos  calizas  dolomíticas  ó  magncsianas  dif(5- 
rentes:  una  con  que  termina  el  trías,  otra  que  representa  el  lías.  Pero 
nuestros  estudios  de  detalle  están  todavía  poco  adelantados  para  se- 
ñalar la  separación  de  esos  dos  niveles  de  sistemas  diferentes,  muy 
análogos,  casi  idénticos  en  sus  caracteres  petrológicos,  y  constante- 
mente desprovistos  de  fósiles.  Mientras  no  haya  indicaciones  en  con- 
trario, obligado  me  veo  á  incluir  todas  esas  calizas  dolomíticas  en  e 
tramo  superior  del  triásico. 

(1)    Ánnuaire  geologique,  tomo  IV,  pág.  646;  tomo  IX,  pág.  537. 
(8)    CorUribuíion  á  l^étude  de  la  Vieille  CusUlle^  pág.  t4. 

OOM.  DKL  MAPA  OlOL.— MBliORIAB  % 


4  8  KXPLlGAGIÓff 

Sí  bien  en  el  Mapa  general  no  se  marcan  más  que  las  dos  divisio- 
nes inferior  y  superior,  la  primera  correspondtenle  á  la  arenisca 
roja  y  la  segunda  al  reslo  del  sistema,  en  la  mayor  parte  de  los  es- 
tudios parciales  y  memorias  por  provincias  se  ha  seguido  la  clasifica- 
ción alemana,  lo  cual  me  obliga  á  adoptarla  en  esta  Explicación. 

Aunque  no  por  todas  partes  bien  marcadas»  puede  dividirse  el 
tramo  inferior  en  dos  sub-tramos:  el  inferior,  en  bancos  más  grue- 
sos, de  areniscas  más  duras,  menos  micáferas,  de  grano  grueso, 
con  intercalaciones  de  pudingas  cuarzosas,  y  el  superior  de  arenis- 
cas rojas  con  raros  guijos  de  cuarzo,  de  cimento  más  arcilloso,  y,  por 
tanto,  menos  coherentes. 

En  el  tramo  superior  la  distinción  es  mucho  más  clara,  pues  el 
horizonte  inferior  es  esencialmente  arcilloso  y  yesífero,  en  que  pre- 
domina el  color  rojizo,  y  el  superior  está  casi  exclusivamente  repre- 
sentado por  las  calizas  dolomílicas  ó  carniolas,  con  mucha  frecuen- 
cia cavernosas,  y  de  matices  más  claros,  blanquecinos,  amarillentos 
y  róseos. 

iManchones  hay  en  que  aparecen  sucesivamente  los  Ires  traujos; 
pero  es  lo  general  que  la  serie  no  se  presente  completa,  faltando  uno 
ó  dos  de  ellos.  En  el  Mapa  general,  casi  todos  los  manchones  se  mar- 
can sin  distinción  del  tramo  á  que  corresponden,  y  algunos,  los  de  la 
provincia  de  Cádiz,  con  un  signo  de  i nler rogación,  por  no  haber 
completa  certeza  de  que  correspondan  al  sistema. 

Una  de  las  circunstancias  pelrológicas  que  más  dificultan  lu  deter- 
minación de  los  diversos  tramos  del  sistema  es  la  abundancia  de 
yesos  en  el  Muschelkalk  y  en  el  Keuper  á  diferentes  niveles  y  con 
caracteres  muy  semejantes.  Y  como  quiera  que  en  otros  sistemas 
secundarios,  y  más  aún  en  el  eoceno  del  Mediodía  de  la  Península, 
hay  formaciones  de  arcillas  abigarradas  yesíferas  idénticas  en  sus 
caracteres  pelrológicos  á  las  del  trías  superior,  es  muy  posible  que 
á  este  sistema  se  haya  dado  en  nuestros  mapas  mucha  mayor  exten- 
sión que  la  que  realmente  tiene.  Al  describir  el  sistema  eoceno,  se 
tratará  con  mayor  extrusión  tU*  este  asunto,  acerca  del  cual  llamaron 
la  atención  los  Sres.  Mac  iMierson  y  Calderón  en  diversas  notas  publi- 
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cadas  en  los  AíMles  de  la  Sociedad  Española  de  Historia  Natural  y  en 
nuestro  Boleiin. 

ARTÍCULO  II 

REGIÓN  GÁNTABRO-PIRENÁICA 


Como  en  oirás  regiones,  se  presentan  en  la  cáiilabro-pirenáica  dos 
grupos  Iriásícos  fácilmente  distinguibles  desde  largas  distancias.  i£l 
primero  corresponde  al  tramo  iiiff.Tior,  ó  sea,  de  la  arenisca  roja,  en 
el  cual  no  faltan  geólogos  que  ven  señales  del  permeano;  y  en  el  se- 
gundo se  marcan  con  sus  abigarrados  colores  las  arcillas  y  margas 
yesíferas  del  tramo  superior.  (Ion  éstas  kc  asocian  bancos  desgarrados 
de  caliza,  cuya  posición  eslratigráfica  es  muy  diversa,  pues  en  sitios 
son  á  todas  luces  inferiores  á  ese  tramo  superior  y  equivalen  incues- 
tionablemente al  Muschelkalk;  en  otros  parajes  no  es  posible  sepa- 
rarlas de  las  margas  yesíferas,  pues  con  ellas  se  intercalan  de  un 
modo  indivisible;  y,  por  Gn,  en  otros  lugares  se  sobreponen  con  nota- 
bles espesores  á  dicho  tramo. 

«Entre  los  terrenos  secundarios,  decía  Charpentier  hace  nic^s  de 
medio  siglo  ^^\  sólo  el  hullero  propiamente  dicho  es  considerado 
como  anterior  á  la  arenisca  roja,  y  enti*e  ambos  existen  tan  gran- 
des analogías,  que  valdría  más  compusieran  un  solo  terreno;  pero 
hasta  que  se  resuelva  el  problema  de  la  formación  del  hullero,  hay 
motivos  para  considerar  la  arenisca  roja  como  el  secundario  más 
antiguo.  Los  fenómenos  que  este  terreno  presenta  en  los  Pirineos 
tienden  á  confirmar  la  opinión  de  que  es  el  primer  depósito  de  la 
formación  secundaria,  porque,  ó  descansa  directamente  sobre  el  te- 
rreno de  transición,  ó,  cuando  éste  no  existe,  sobre  las  rocas  primi- 
tivas.» 
Sucesivamente  se  emitieron  después  tan   encontrados  pareceres 

(1)    Essai  $nr  la  eonsL  des  Pyrénée»,  pág.  42t. 
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respecto  á  la  edad  de  la  arenisca  roja,  que  todavía  no  se  han  desva- 
necido todas  las  dudas  respecto  á  su  verdadera  colocación  en  el  mé- 
todo, pues,  como  queda  antes  dicho,  no  faltan  geólogos  que  la  inclu- 
yen en  el  permeano.  Iguales  incertiduuibres  existen  acerca  de  la  cali- 
za, colocada  dentro  ó  fuera  del  Muschelkalk. 

Coquand  opinó  en  un  principio  ^)  que  la  formación  designada  por 
Charpentier  con  el  nombre  de  arenisca  roja,  y  por  Dufrenoy  con  el 
de  arenisca  abigarrada^  no  puede  separarse  de  las  calizas  pizarreñas 
con  Naulüus  del  paleozoico,  porque  se  une  íntimamente  con  ellas  por 
gradaciones  mineralógicas  insensibles,  agregando  que  las  areniscas 
que  se  aproximan  á  estas  calizas  se  convierten  en  pizarra  muy  flna. 
Esta  opinión  no  puede  generalizarse  para  los  Pirineos,  en  el  mero 
hecho  de  que  las  fajas  de  arenisca  roja  se  destacan  perfectamente  de 
las  demás  formaciones.  Verdad  es  que  en  el  devoniano  y  en  la  base 
del  carbonífero  (mármol  amigdaloide)  se  tiñen  las  calizas  pizarreñas 
de  color  rojizo  á  medida  que  adquieren  cierta  proporción  de  arcilla 
ferruginosa;  pero  no  de  un  modo  uniforme  en  cada  banco,  sino  muy 
desigualmente,  lo  que  no  sucede  con  las  areniscas  del  trías,  que  tan 
diferentes  son  en  su  composición  esencial. 

Dufrenoy,  para  quien  era  cambriano  (á  pesar  de  los  fósiles  que  ya 
conocía)  todo  el  paleozoico  de  los  Pirineos,  persistió  en  considerar 
triásica  la  arenisca  roja  que  Noblemaire  hizo  subir,  sin  fundamento, 
hasta  el  cretáceo,  refiriéndose  á  la  que  cubre  el  hullero  en  las  cerca- 
nías de  Urgel  ^^\  y  que,  á  su  vez,  Nogués  juzgó  del  carbonífero  supe- 
rior í^J. 

Verueuil  y  Keyserling,  á  ejemplo  de  Dufrenoy,  atribuyeron  tam- 
bién al  trías  la  arenisca  roja  del  Alto  Aragón;  y  posteriormente 
Coquand  ^^^  insistió  en  considerar  esta  roca  de  los  Pirineos  como 
permeaua. 


(1)  BulL  Soc,  géoL  de  Frunce,  4.'  serie,  tomo  IX,  pág.  tiU, 

(2)  Elude  sur  les  richesses  min,  de  la  Seu  d* Urgel,  An,  des  mines,  5.*  serie, 
tomo  XIV,  pág.  49. 

(3)  BuU,  Soc.  géul,  de  Frunce,  2.*  serie,  tomo  XVI,  pág.  76i). 
U)    Buli,  Soc*  g¿oL  de  Frunce^  I.*  serie,  tomo  XXVll,  pág.  57. 
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Magnan  (i)  repartió  la  arenisca  roja  eiilre  el  devoniano,  el  per- 
meano  y  el  Irías,  distribución  que  recliazamos  para  nuestros  Pirineos, 
pues  á  medida  que  los  íbamos  estudiando  (')  juzgamos  más  natural 
aproximar  aquélla  á  la  serie  de  que  forman  parte  las  calizas  secun- 
darias situadas  al  S.  en  contarlo  inmediato  ron  las  pizarras  y  calizas 
paleozoicas  sobre  que  se  apoya  por  el  lado  opuesto,  casi  siempre 
discordante  v  con  buzamiento  en  sentido  contrario.  Además,  un  rá« 
pido  examen  de  la  formación  hullera  de  Eril-Castell  (Lérida)  nos 
hizo  ver  claramente  que  sus  límites  tenían  que  estar  comprendidos 
entre  esta  última  y  la  caliza  del  trías;  y  reduciéndose  nuestra  vaci- 
lación á  escoger  entre  este  Altimo  y  el  permeano,  sin  encontrar  ra- 
zones convincentes  en  contrario,  nos  decidimos  por  respetar  la  pri- 
mitiva opinión  de  Dufrenoy. 

En  opinión  del  Sr.  Jacquol,  el  sistema  triásico  se  presenta  en  los 
Pirineos  con  los  siguientes  caracteres  generales  ^h 

1  /  La  arenisca  abigarrada  se  distingue  por  sus  caracteres  litólo- 
gicos  de  las  areniscas  y  pudingas  permeanas  sobre  las  cuales  se  apo- 
ya en  muchos  casos;  siguen  á  aquéllas  las  calizas  y  dolomías  del  Mus- 
clielkalk,  á  las  que  se  sobreponen  las  margas  abigarradas  y  yesíferas 
con  lechos  muy  delgados  intercalados  de  caliza  magnesiaua  terrosa, 
lo  mismo  que  en  Lorena  y  otras  comarcas  clásicas  de  Francia  y 
Alemania. 

2/  Cerca  del  eje  de  la  cordillera  entre  las  altas  montañas,  se 
presentan  generalmente  los  tres  Iramos,  en  manchitas  enclavadas 
entre  los  pliegues  del  paleozoico;  al  paso  que  los  del  eje,  y  por  las 
llanuras  de  ambas  vertientes,  asoman  por  fallas  entre  el  cretáceo  y 
el  eoceno  los  tramos  medio  y  superior,  ó  el  superior  solamente,  rara 
vez  acompañados  del  inferior. 

5.°  Por  regla  general,  las  manchas  triásicas  se  alinean  paralela- 
mente al  eje  de  la  cordillera. 

(1)  Matériaux  pour  une  étude  straligr,  de$  Pyrénées  et  de$  Cw'hieres. 

(2)  Deícrip,  fis.  y  geoL  de  la  ¡¡rov.  de  Uueeca;  páf<.  243. 

(3)  Sur  le  gi$ement  et  la  composition  du  sysiéme  tria$ique  dan$  la  región  py- 
reñéenne,  BulL  Soe,  géol,  de  France,  3.*  serie,  tomo  XVI,  pág.  860. 
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4.^  Habiliialmenle,  pero  no  siempre,  acompañan  las  ofitas  á  los 
Iramoa  medio  y  superior,  cuyas  capas  fueron  profundamente  modi- 
ficadas. Con  frecuencia  las  calizas  del  Muschelkalk  se  transforman  en 
mármoles  ó  en  lirechas  con  cristales  de  cuarzo  y  de  couzeranita;  en 
las  margas  se  produjo  un  silicato  de  alúmina  y  magnesia  soluble  en 
el  ácido  clorhídrico,  y  junto  á  las  ofitas  abunda,  aunque  muy  dise- 
minado, el  hierro  oligisto. 

Las  hondas  dislocaciones  que  agitáronla  región  cánlabro-pirenái- 
ca  en  distintas  épocas,  y  el  poco  espesor  que  relativamenle  presenta 
la  arenisca  roja,  lian  sido  causa  de  que  ésla  aparezca  desgarrada  en 
manchas  y  fajilas  de  tan  irregulares  contornos,  que  se  hace  difícil 
describirlas  topográficamente.  Por  el  contraste  que  á  largas  distan- 
cias ofrece  su  color  caracleríslico  rojo  obscuro  con  el  blanquecino  de 
las  calizas  ó  negro  y  azulado  de  las  pizarras  que  la  rodean,  no  es  di- 
fícil observarlas;  pero  sus  soluciones  de  continuidad  y  las  fallas  son 
muy  frecuentes.  Con  motivo  han  dicho  varios  autores  que  la  arenisca 
de  esta  formación,  roca  muy  rígida,  se  presta  poco  á  seguir  en  sus 
pliegues  á  las  pizarras  infra  yacen  les,  y  así  es  que  se  desgarró  en  mu- 
chos sitios,  coronando  en  otros  las  crestas  de  las  montañas.  Se  no- 
tan, sin  embargo^  inmediatos  á  las  fallas,  pliegues  y  curvas  de  pe- 
queños radios,  pero  no  con  la  profusión  que  en  las  rocas  del  tramo  su- 
perior ó  en  las  paleozoicas  sobre  las  cuales  yacen  aquéllas. 

ENUBifBRACIÓN  DB  LAS  MANCHAS 

Manchas  asturianas. — Entre  la  lona  central  y  el  litoral  de  la  pro- 
vincia de  Oviedo,  asoman  unas  cuantas  manchas  triásicas  que  á  cierta 
profundidad  deben  reunirse  casi  todas  debajo  del  lías  con  el  cu  a 
íntimamente  se  asocian,  sumando  en  junto  280  km.  cuadrados  de 
extensión.  La  mayor  de  ellas  se  encuentra  en  Villaviciosa,  avanza 
por  el  S.  hasta  el  cretáceo  en  Fresnedo  y  Santiago  de  Sariego,  al  E. 
loca  el  carbonífero  entre  Torazo  y  Riera,  y  en  los  otros  rumbos  la 
limita  el  liásico,  de  cuyo  sistema  envuelve  una  manchíta  entre  Villa- 
viciosa  y  Coro,  así  como  rodea  otra  hullera  en  Viñón  al  N.  de  Santa 
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Eulalia  de  Cahranes.  Envueltas  enteramente  por  el  liásico  hay  otros 
(los  asomos  entre  Gijón  y  la  Pola  de  Síero,  apenas  separados  por  una 
fajila  diluvial. 

La  mancha  orcídenlal  de  esta  región  toca  á  Aviles  y  á  su  ría  por 
el  N.»  juntamente  con  un  islolillo  jurAsico  á  P.  de  esa  villa  y  otro 
liásico  en  su  extremo  NE.,  hallándose  casi  enteramente  limitada  por 
el  devoniano  en  los  otros  rumbos.  Más  al  N.,  enlre  el  devoniano  y  el 
liásico  hay  otra  manchita  que  se  aproxima  en  Vioño  al  Cabo  Peñas, 
y  envuelve  en  Cardo  un  islotillo  del  lías. 

Candas  está  edificado  en  otra  manchita  á  la  que  baña  el  mar  por 
el  NB.  y  limita  el  devoniano  en  tierra  firme;  y  en  igual  caso  se  halla 
otra  manchita  que  asoma  en  Prendes  entre  Candas  y  el  Cabo  de  To- 
rres. Más  al  S.  hay  otras  dos  fajitas  en  contacto  del  devoniano  y  del 
liásico,  una  cruzada  por  el  ferrocarril  de  Oviedo  á  Gijón  entre  Serín 
y  Pocio,  y  otra  que  casi  toda  queda  al  S.  del  ferrocarril  de  Aviles, 
teniendo  á  Ferroñes  en  su  parte  media  y  tocando  al  cretáceo  y  á 
un  asomo  hullero  en  su  extremo  oriental. 

En  el  centro  de  la  provincia  se  dibujan  otras  cuatro  manchitas  so- 
brepuestas al  carbonífero:  una  al  S.  de  Suárez,  otra  sobre  la  izquierda 
del  Nalón  frente  á  Kiaño,  otra  algo  mayor  al  N.  de  este  pueblo,  lle- 
gando al  jurásico  por  su  extremo  septentrional,  lo  mismo  que  otro 
islotillo  inmediato,  situado  á  P.  de  Arenas.  Entre  este  pueblo  y  Fele- 
ches  está  casi  enteramente  rodeada  de  cretáceo  otra  manchita  que 
relaciona  las  anteriores  con  la  de  Villaviciosa,  y  á  L.  de  esta  última, 
próximas  á  la  costa,  asoman  otras  tres  más  alargadas:  una  en  Cara- 
via,  otra  en  Leces  y  otra  frente  á  Rivadesella  á  la  izquierda  de  la 
ría  de  este  último  pueblo. 

Todas  las  manchas  asturianas  suman  un  total  de  280  km.  cua- 
drados. 

Manchas  santandbbtnas. — Desde  los  confines  de  Asturias  hasta 
cerca  de  Entrambasaguas,  al  N.  de  Cabuérniga  y  Villacarriedo  y  al  S. 
de  Torrelavega,  cruza  de  L.  á  P.  gran  parte  de  la  provincia  de  San- 
tander una  faja  de  77  km.  de  largo  con  un  ancho  medio  de  dos,  que 
comienza  muy  angosta  en  la  Hermida,  se  bifurca  eu  Pinares,  prolon- 
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gándose  la  rama  principal  á  Carmoiía,  donde  ensancha  el  sistema,  que 
se  desarrolla  con  mayor  amplilud  é  irregularidad  en  su  extremo 
oriental  junio  á  las  manchas  ofílicas  del  centro  de  la  provincia.  En 
su  extremo  occidental  encaja  esta  mancha  entre  el  jurásico  y  el  car- 
bonífero; este  último  la  limita  por  el  S.  entre  Las  Caldas  y  Puente 
Viesgo,  al  E.  del  cual,  así  como  en  Liérganes,  en  Péñagos  y  entre 
Santibáñez  y  San  Vicente  del  Monte,  toca  también  al  jurásico.  En  el 
resto  la  circunscribe  el  cretáceo  principalmente  por  la  banda  del  N. 
En  Tresviso,  por  los  confines  de  Asturias,  en  Cabezón  de  la  Sal  y  al  SO. 
de  Puente  Viesgo  asoman  otros  islotillos  anejos  de  escasas  dimensio- 
nes. Más  al  NO.  aparecen  en  las  cercanías  de  San  Vicente  de  la  Bar- 
quera, dos  mauchitas  que  por  su  pequenez  no  se  marcaron  en  el 
Mapa  entre  el  cretáceo  y  junto  al  numulitico. 

Rodeadas  enteramente  por  el  jurásico,  al  S.  de  la  faja  principal  hay 
otras  tres  manchas  cruzadas  por  el  ferrocarril  de  Madrid  á  Santander. 
La  más  inmediata  asoma  entre  los  Corrales  y  Pedredo;  la  del  medio 
se  halla  entre  Santa  Cruz  y  Pesquera,  teniendo  en  su  centro  á  Barce- 
na de  Pie  de  Concha,  y  la  más  meridional  es  la  extendida  entre  Fon- 
tibre  y  Servillas,  comprendiendo  á  Reinosa  cerca  de  su  extremo  SO. 
Más  al  S.,  y  muy  próximos  á  la  mancha  siguiente,  asoman  tres  islo- 
tillos junto  á  Olea. 

Mancha  db  Valdbgbbollas  í  [nmbdiatas.— El  vértice  de  Valdecebo- 
Has  (2140  m.)  se  eleva  en  el  extremo  Occidental  de  otra  mancha 
irregular,  mayor  que  todas  las  anteriores  reunidas,  que  mide 
217  km.  en  Santander  y  166  en  Patencia.  Por  N.  y  E.  la  limita  el 
jurásico,  por  el  O.  el  carbonífero  y  por  el  S.  el  cretáceo.  Entre 
Mataporquera  y  Ligüérzana  la  cruza  el  ferrocarril  de  La  Robla  á  Val- 
maseda,  avanza  al  SE.  hasta  cerca  de  Aguilar,  y  por  el  N.  hasta  no 
lejos  del  Escudo  de  Cabuérniga. 

Entre  esta  mancha  y  la  de  Reinosa  afloran  en  el  jurásico  los  tres 
islotillos  inmediatos  á  Olea;  y  al  S.  de  ella,  envolviendo  otro  jurásico 
y  rodeado  por  el  cretáceo,  hay  otro  manchoncito  que  toca  á  Becerril 
del  Carpió  y  á  Puebla  de  San  Vicente  á  la  derecha  del  Pisuerga. 

Manchas  güipuzcoanas. — Uos  mauchitas  se  señalan  en  la  provincia 
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de  Guipúzcoa.  Una  coDiieuza  en  la  frontera  al  SE.  de  Behovia,  donde 
se  marca  una  solución  de  continuidad  que  no  debe  existir  y  que  de- 
pende de  haberse  marcado  como  permeana  la  mancha  fronteriza 
de  La  Rhune  (898  m.),  que  penetra  unas  pocas  hectáreas  en  Navarra. 
La  triásica  se  ensancha  en  los  términos  de  Oyarzun,  Alcibar  y  Krgo- 
yen,  limitada  al  E.  por  la  fajita  carbonífera  de  Vera,  y  en  los  demás 
rumbos  por  el  cretáceo,  cruzándola  numerosos  isleos  ofílicos. 

La  otra  mancha  guipuzcoana  comienza  á  corta  distancia  al  S.  de 
la  anterior,  de  la  que  está  separada  por  el  cretáceo,  limitándola  al  E.el 
cambriano,  al  0.  y  S.  el  lías,  avanza  el  S.  hasta  EIduayen  y  Beráste- 
guí,  y  en  su  tercio  septentrional  la  cruza  el  Urumea,  en  cuyas  már- 
genes envuelve  varios  asomos  silurianos. 

Las  dos  manchas  suman  una  extensión  de  93  km.  cuadrados. 

Mancha  internacional  drl  Baztan  y  los  Aldüides.— El  Baztan  y 
los  Alduides  son  el  núcleo  de  la  principal  mancha  triásica  de  Nava- 
rra que  irregularmenle  circunscribe  las  paleozoicas  del  NO.  de  la  pro- 
vincia, formando  una  zona  concéntrica  sinuosa  y  de  anchuras  muy 
variables  que  rodean  á  aquéllas  por  P.  en  lerritorio  guipuzcoano 
desde  Berástegui  á  Irún  y  penetran  por  Francia  desde  Behovia  hasta 
Sara  y  Dancherinea.  De  esla  mancha  irregular  se  derivan  tres  fajas 
tortuosas  más  irregulares  todavía,  á  las  que,  por  sus  puntos  culmi- 
nantes, se  pueden  designar  con  los  nombres  de  Mendaun,  Veíate  y 
Pella  Plata. 

La  faja  de  Mcndaun  penetra  en  Navarra  al  E.  de  Berástegui,  tiene 
2  km.  de  ancho  al  N.  de  Leiza  en  el  comienzo  del  Urumea,  y  pasa  al  N. 
de  Ezcurra,  de  donde  se  desvía  al  NE.  en  dirección  al  pico  de  Olzorroz 
sobre  Zubiela.  Más  al  E.  descuella  en  las  escarpadas  crestas  de  Men- 
daun  que  pintorescamente  limitan  el  valle  de  Sanlisteban  hasta  el 
estrecho  del  Bidasoa,  pasado  el  cual  tuercen  al  E.SE.  por  el  monte  de 
Arrondo,  del  cual  pasa  al  de  Aralquindcgui  entre  Arrayoz  y  Lecaroz. 

Más  irregular  que  la  faja  de  Mendaun  es  la  de  Peña  Plata,  cuyo 
principal  desarrollo  se  observa  en  territorio  francés,  afectando  á  Na- 
varra  en  los  términos  de  Vera,  Urdax  y  Echalar,  por  los  cuales  se 
esparcen  otras  fajitas  ó  ramas  secundarias. 
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La  faja  de  Veíate  comienza  al  SE,  de  Elízondo,  pcisa  al  S.  de  Iru- 
rila  y  de  Gazaiii,  repelidas  veces  se  eslreclia  y  ensancha  cerca  del 
torrente  de  Ibur  hasta  Sayúa,  y  en  su  prolongación  oriental  desde  el 
puerto  de  Veíale  no  llega  á  las  orillas  del  Arga^  pues  repentinameníe 
queda  corlada  por  las  sierras  de  Léale  y  Burguindegui,  enlre  Kuguí, 
Lanz  y  dicho  monte  de  Sayúa. 

Otras  manchas  navarras. — Al  SE.  de  la  mancha  anterior  hay  otra 
irregularmente  limitada  por  el  cretáceo  que  comienza  en  el  fondo  de 
la  parle  superior  del  Valle  de  Arce,  sigue  á  la  inferior  de  Roncesva- 
lles  y  termina  al  SE.  de  las  Aburreas,  envolviendo  al  N.  de  Oroz  un 
islote  paleozoico. 

Enlre  Ezcurra  y  Goizueta,  rodeadas  del  cambriano,  aparecen  otras 
tres  niauchilas  mucho  menores  que  la  anterior,  anejas  de  la  interna- 
cional; y  pequeños  islotillos  del  tramo  superior  del  sistema  rodean  las 
ofítas  de  Salinas  de  Oro,  Guelbenzu,  Lízaso  y  del  extremo  oriental  de 
la  sierra  de  Audía. 

Paja  principal  firrnXíga  y  anuas. — Nada  menos  que  172  km.  de 
largo,  con  un  ancho  medio  de  4,  dimensiones  que  acusan  688  km. 
cuadrados  de  extensión,  mide  la  principal  faja  triásica  inmediata  al 
eje  de  los  Pirineos  que  cruza  desde  el  pie  de  las  Tres  Sórores  (Moni 
Perdu),  en  el  extremo  NO.  del  valle  de  Bielsa  (Huesca)  junto  á  la  fron- 
tera, hasta  el  extremo  orienlal  de  la  sierra  de  Cadí  en  los  confines 
de  Barcelona  y  Gerona.  En  la  provincia  de  Huesca  cruza  oblicua- 
mente los  valles  de  Bielsa,  Gistain,  Benasque,  Las  Paules  de  Casta  • 
nesa,  donde  mide  su  ancho  máximo  de  9  km.,  penetrando  en  Cata- 
luña á  través  del  Noguera  Ribagorzana,  enlre  Vilaller  y  Pont  de  Suerl. 
Por  esta  parte  envuelve  dos  manchítas  liásicas,  y  queda  limitada  en 
Aragón  por  el  granito  de  Suelsa  y  el  paleozoico  hacia  el  N.NE.  y  por 
el  cretáceo  en  el  opuesto  rumbo. 

Con  repetidos  ensanches,  estrecheces  y  sinuosidades  prosigue  la 
faja  entre  el  paleozoico  por  el  N.,  varios  sistemas  de  este  último  y  el 
jurásico,  á  trechos  interrumpidos,  por  el  S.,  á  través  de  la  provincia 
de  Lérida,  cruzando  con  menos  oblicuidad  que  en  Aragón  los  valles 
del  Noguera  Pallaresa,  del  Segre  y  sus  afluentes,  hasta  penetrar  en 
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SU  remate  á  la  citada  sierra  de  Cadt,  por  cuyo  extremo  vuelve  á  lo- 
car al  cretáceo  y  se  aproxima  á  la  gran  mancha  eocena  de  los  Piri* 
neos. 

Aparte  de  numerosos  asomos  paleozoicos  que  entre  esta  faja  se  des- 
cubren y  de  diversas  manchitas  cretáceas  que  en  reducidos  espacios 
se  sobreponen,  á  ella  se  asocian  centenares  de  islotes  de  ofila,  supri- 
midos sin  motivo  en  la  parte  de  Huesca^  y  no  representados  en  el  Mapa 
todos  los  de  Ijérida,  donde  los  hay  de  grandes  dimensiones. 

Por  su  especial  composición,  esta  faja  imprime  uno  de  los  rasgos 

m 

más  salientes  y  pintorescos  á  nuestros  Pirineos,  pues  formada  prin- 
cipal y  casi  exclusivamente  de  pudingas  y  areniscas  rojas,  las  filas 
de  sus  montes  resaltan  por  los  contrastes  de  colores  y  sus  contor- 
nos pedregosos  de  los  fondos  obscuros  de  las  pizarras  paleozoicas  y 
margas  secundarias,  mezclados  con  zonas  y  manchas  klmiquecinas 
de  las  calizas  de  las  diferentes  formaciones  que  contribuyen  á  la 
constitnciAn  geognóstica  de  la  cordillera. 

Varios  islotillos  anejos  á  esta  faja  asoman  á  muy  diversas  distan- 
cias de  ella;  y  entre  otros,  uno  al  S.  de  Castejón  de  Sos  (Benasque), 
otro  entre  Sanlorens  (Huesca)  y  Yin  de  Llavata  (liérida),  sobre  la  de- 
recha del  Noguera  Ribagorzana;  dos  mayores  al  S.  de  Sort,  en  las 
inmediaciones  de  Gerri^  tocando  al  Noguera  Pallaresa,  y  otro  hacia 
el  extremo  oriental  de  Lérida,  en  Ansovell,  entre  la  sierra  de  Oadi 
y  el  Segre. 

Mancha  internacional  db  Aouas  Tomtas. — Mitad  española  y  mitad 
francesa,  en  el  extremo  septentrional  de  los  valles  aragoneses  de 
Ansó,  Hecho  y  Aragüés,  se  ajusta  al  eje  de  los  Pirineos  una  maiichi* 
la  alargada,  limitada  al  N.  por  el  siluriano  de  la  Gave  d^Aspe  y  al 
S.  por  el  cretáceo  superior,  tocando  en  su  extremo  oriental  al  car- 
bonífero de  ese  valle  francés  y  en  el  de  P.  al  numulítico  de  Roncal 
(Navarra).  Mide  en  territorio  español  unos  40  km.  cuadrados. 

Manchitas  db  Canprang. — Próximamente  otro  tanto  que  la  ante- 
rior miden  tres  manchitas  sobrepuestas  al  paleozoico  del  extremo 
N.  de  Canfranc,  reducidas  imperfectamente  á  dos  bastante  menores 
en  el  Mapa  general.  Se  prolongan  hacia  Francia  por  Sumport,  ocupan 
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la  mitad  de  la  Canal  Roya,  y  coiilorneaii  por  el  E.el  pico  fronlerízode 
Aiiayel  (valle  de  Tena). 
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koi.  cuadrados  asciende  la  superficie  de  una  veintena  de  fajilas  y 
uianchuelas  que,  juntamente  con  el  cretítceo  y  el  numulitico,  erizan 
por  su  parte  media  el  territorio  de  Huesca^  levantándose  en  pinto- 
rescas sierras  (Loarre,  Uratal,  Guara,  Sevil,  Alquezar,  Naval,  etc.) 
que  forman  las  últimas  estribaciones  de  los  Pirineos,  limilando 
las  montañas  de  la  Tierra  Llana  ó  valle  del  Ebro.  En  nuestro  Mapa 
de  la  provincia  sólo  eslán  toscamente  indicadas;  pero  al  trasla- 
darlas al  Mapa  general,  fueron  aún  más  imperfectamente  dibuja- 
das. Se  omitió  la  mancbíla  de  Salinas  de  Jaca,  que  penetra  al^nnas 
hectáreas  en  Zaragoza;  se  exageraron  las  dimensiones  de  la  faja  de 
Loarre,  qne  mide  32  km.  de  largo,  y  en  las  demás  se  hicieron  oirás 
variaciones. 

Según  observaciones  que  hice  en  el  terreno,  después  de  tirada  la 
hoja  22  del  Mapa  general,  las  manchas  triásicas  de  Huesca  inmedia- 
tas al  Noguera  Ribagorzana  se  prolongan,  aunque  con  interrupcio- 
nes, á  la  del  Pallaresa,  asociándose  á  las  ofitas  de  Avellanes,  Villa- 
nuevn  de  Avellanes,  Camarasa,  AIós  de  Balaguer,  Blaucafort,  Tragó 
Tartareu,  Boix  y  otros  términos  de  Lérida,  varias  manchas  y  fajas 
triásicas  involucradas  en  el  cretáceo. 

Manchas  gsründensis. — De  secundaria  importancia  es  el  triásico 
en  la  provincia  de  Gerona,  cuyas  manchitas  pirenaicas  suman  única- 
mente 92  km.  cuadrados  de  extensión.  Entre  Rivas  y  San  Juan  de  las 
Abadesas  se  apoya  por  el  N.  en  el  paleozoico  una  zona  sinuosa  que 
desde  las  márgenes  del  Fraser  cruza  hasta  cerca  del  Ter  circunscrita 
al  S.  por  el  cretáceo,  el  numulitico  y  el  lías. 

Como  su  prolongación  al  NE.,  cerca  de  Uamprodón,  comienza  una 
faja  que  ensancha  gradualmente  en  Rocabruna,  y  todavía  más  en 
cuanto  penetra  en  territorio  francés,  limitada  al  E.  por  el  siluriano 
y  al  0.  por  el  devoniano  y  el  carbonífero. 

Más  al  0.  todavía,  limitada  á  ?.,  N.  y  L.  por  el  granito  y  al  S. 
por  el  siluriano  y  el  cretáceo,  hay  otra  faja  que  desde  Saint  Laurent 
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(Francia)  conlínúa  á  Tapias  y  se  prolonga  liasta  cerca  de  Viiire. 
Separada  de  ella  por  una  fajila  hipogénica,  se  ve  á  corta  distancia, 
más  al  N.y  otra  triásica  en  Darniús  enleramenle  envuella  por  el 
granito;  y  también  apoyado  en  esle  último  por  el  N.,  y  oculto  bajo 
el  cretáceo  hacia  el  S.,  hay  otro  islotillo  insignificante  entre  Sadernas 
y  Oíx  al  m.  de  Olot. 

DATOS  LOGAIiRS 

Oviedo. 

No  vio  Schulz  en  Asturias  más  tramo  triásico  que  el  superior, 
comprendiendo  bajo  el  epígrafe  de  margas  irisadas  ( KeuperJ  todo 
cuanto  describe  y  señala  relativo  al  sistema  en  su  Memoria  geológica 
de  la  provincia.  Sin  embargOi  el  tramo  inferior  compuesto  de  are- 
niscas rojas,  alternantes  liacia  la  base  con  las  pudingas  cuarzosas,  se 
muestra  claramente  sobrepuesto  al  bullero  é  infrayacente  á  las  mar- 
gas rojas  yesíferas  en  las  inmediaciones  de  Villaviciosa»  Colunga  y 
otros  puntos  próximos  á  la  costa. 

En  Aviles,  Gozón  y  Corvera  se  apoyan  discordantes  sobre  el  de- 
voniano, en  capas  casi  horizontales,  las  margas  abigarradas  y  las  are- 
niscas blandas.  Los  bancos  de  las  areniscas  duras,  sin  duda  inferio- 
res, se  extienden  hacia  Llanera,  especialmente  en  Taujo,  Ferroñes 
y  La  Miranda,  sobrepuestos  al  carbonífero  en  este  último  punto  con 
un  espesor  de  unos  70  m.  próximamente. 

La  elevada  cumbre  de  Santofirme  está  coronada  por  grandes  ban- 
cos de  arenisca  ó  de  pudin^^a,  las  cuales,  tal  vez  equivocadamente, 
relaciona  Srhuiz  con  las  margas  abigarradas  que,  en  estratos  hori- 
zontales, yacen  en  la  (ügoña  al  pie  Nt).  de  la  montaña  y  á  400  m. 
más  bajas,  y  esto  le  hace  suponer  un  espesor  de  otros  tantos  metros 
para  el  sistema,  «si  las  circunstancias  especiales,  añade,  no  indu- 
jesen á  admitir  más  bien  una  dislocación  y  elevación  especial  del 
Keuper  en  el  mismo  ^^K» 

(1)    Descrip.  geol,  de  Asturias,  pág.  98. 
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Hay  oíros  punios,  cuales  soo  la  luina  de  Sau  Juslo  y  de  la  Cebal 
al  N.  de  Laugreo,  el  Plano,  la  Permar  y  la  Vara  en  la  reunión  del 
Cordal  de  Laugreo  con  el  de  Bimenes,  donde  el  Irias  se  halla  á 
450  ui.  sobre  el  mar  en  eslralos  horízonlales,  sobre  los  carboníferos 
muy  inclinados,  al  paso  que  los  de  Aviles,  Candas,  Abono,  Puao  y 
oíros  de  la  cosía,  descienden  nolableuienle  del  nivel  del  mar,  lam- 
bien  horizonlales.  Olra  prueba  del  mucho  espesor  que  lieue  el  Irías 
en  Aslurias  es  que  en  la  collada  de  Puerlecampo,  á  2  leguas  al  S.SE).  de 
Gijón,  y  en  la  de  Arzabal,  á  olras^  2  al  S.SO.  de  Villa  viciosa,  los  es- 
lralos horizonlales  del  Irías  alcauzau  cerca  de  40U  m«  de  altura,  y 
se  puede  bajar  couslaulemeule  sobre  el  mismo  en  igual  posicifki 
desde  la  primera,  por  Valdornón  y  Vega  á  Ceares,  y  desde  la  segunda 
por  Valdediós  y  Grases  á  Villaviciosa. 

El  nionle  de  Lugas,  á  una  legua  S.SE.  de  Villaviciosa,  se  eleva  el 
sislema  en  bancos  inclinados  hasla  250  iii.  de  allilud,  y  desde  él  se 
puede  ir  bajando  siempre  sobre  los  mismos,  gradualmenle  más  ten- 
didos hasla  locar  el  mar  en  Villaviciosa.  Al  L.  de  esta  villa,  en  el 
monte  Guguera,  no  llega  á  la  altura  de  20U  m.  y  se  halla  cubierto 
por  la  caliza  liásica,  como  sucede  á  los  250  m.  en  la  cuesta  de  Arba- 
zal,  y  á  los  400  m.  en  la  citada  collada  de  Puerlecampo. 

Todos  estos  datos  nos  inducen  á  admitir  que  el  espesor  del  trías 
pasa  de  300  m,  en  esta  provincia,  después  de  haber  sido  denudados 
en  gran  parle  hasta  el  nivel  del  mar,  por  bajo  del  cual  se  sigue  ex- 
tendiendo, habiendo,  en  cambio,  parajes  en  que  su  altitud  llega  á  los 
500  m. 

Exceptuando  los  puntos  indicados,  en  la  mancha  de  Villaviciosa  se 
compone  principalmente  el  trías  de  margas  rojas  obscuras  llamadas 
corea  en  el  país.  En  ciertos  sitios  tiene  manchilas  muy  pequeñas  ver- 
dosas ó  amarillas;  en  otros  contiene  granos  diseminados  de  cuarzo. 
Uno  de  los  puntos  donde  mide  mayor  espesores  en  la  peña  de  Singla, 
que  forma  un  escarpado  y  alto  ribazo  sobre  la  orilla  izquierda  del 
río  Viacaba  frente  de  Peda  Cabrera.  Margas  idénticas  se  encuentran 
en  Ternín,  Poreño  y  la  sierra  de  Rali  al  0.  de  Gahranes,  en  Lugas, 
Los  Pandos,  Coro  y  Breceña  al  SE.  de  Villaviciosa;  pero  eu  Rales  y 
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Villaescusa  son  arenosas,  de  grano  desigual  y  de  poi^a  coherencia. 
Excepto  en  la  sierra  de  Rali,  los  eslralos  buzan  uniformemenle  al  N. 
En  Casliello  y  Torazo  las  margas  esláu  convertidas  en  una  arcosa 
clorilica  y  deleznable  llamada  cascayo,  que  sirve  para  abonar  las  tie- 
rras y  es  de  colores  vivos  y  mezclados  de  blanco,  morado,  verde^  pa- 
jizo y  gris,  encerrando  en  su  masa  nodulos  de  pórlido  descompuesto. 
Enlre  Viñón  y  Santa  Eulalia  de  Cabranes  las  margas,  apoyadas  so- 
bre el  carbonífero  con  suave  inclinación  al  S.,  están  convertidas  en 
un  uiimófiro  duro  por  la  influencia  metamórfica  de  los  asomos  porfí- 
dicos que  hay  entre  Viñón  y  Puerta.  Con  aspecto  parecido  se  halla 
la  misma  roca  al  N.  de  Santa  Eulalia,  hasta  Giranes  y  la  Soma,  con- 
fundiéndose en  la  ladera  S.  de  esta  sierra  con  el  carbonífero,  también 
metamorfoseado  por  un  dique  porfídico.  A  la  aparición  de  esas  rocas 
atribuye  Scliuiz  el  cambio  de  buzamiento  de  las  capas,  que  es  boreal 
al  N.  de  ellos  y  meridional  al  S.,  es  decir,  que  señalan  un  anticlinal 
muy  acentuado. 

Clasifica  el  Sr.  Barréis  de  mimófiros  estas  mismas  rocas  que  con* 
sidera  del  permeano  y  que  en  la  Garganlada,  al  0.  de  Coto  de  Are- 
nasy  se  intercalan  entre  las  p¡zari*as  hulleras  y  las  margas  rujas  del 
trías,  y  alternan  por  tres  veces  con  otras  margas  rojizas.  La  capa  in- 
ferior es  un  mimófiro  gris,  tránsito  á  grauvaca,  que  se  descompone 
en  bolas  y  se  divide  en  lechos  allernantes  con  feldespato  ó  sin  él;  la 
capa  media,  reducida  á  15  cm.  de  espesor,  es  otro  mimófiro  muy 
feldespático;  la  superior,  poco  más  gruesa,  envuelve  cantos  rodados 
de  pórfido  rojo. 

En  estas  rocas  ya  domina  la  arcilla  y  se  parecen  á  pizarras  tos- 
cas gris  verdosas,  ya  son  más  abiidanles  los  cristales  porfídicos  y 
hacen  tránsito  á  las  grauvacas.  Cuando  se  descomponen  son  pardus- 
cas por  la  limonita  que  las  impregna  y  están  atravesadas  por  vetillas 
secundarias  de  calcita.  Al  microscopio  se  ven  muchos  cristales  raa- 
ciados  de  feldespato  triclíniro,  destrozados  y  gastados,  acusando  an- 
tiguos arrastres;  y  á  ellos  se  asocian  algunos  de  ortosa,  cuarzo  en 
granillos  angulosos  clásticos  y  rotos,  otros  de  bordes  ondulados,  al- 
gunas hojuelas  desgarradas  de  mica  blanca,  penachos  dicróicos  de 
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clorila  ó  viridíla,  críslolillos  de  pírilii  con  uiaiiclias  ocráceas,  y  cal- 
cita que  penetra  á  Iravés  de  todos  los  elementos. 

En  Puerta  y  Valbuona  están  muy  alteradas  estas  rocas  y  se  dis- 
tinguen de  las  de  Garganlada  por  su  escasez  de  calcita,  pues  sus  fel- 
despatos originaron  por  su  descomposición  una  materia  micácea  que 
constituye  casi  toda  la  masa«  algo  parecida  á  las  kei*santitas  cuarcíferas 
recientes,  á  las  cuales  duda  Uarrois  si  deberían  reunirse.  Además  de 
la  mica  blanca  y  de  los  restos  feldespáticos  hay  limonita  y  cuarzo 
calcedonioso  de  infiltración  reciente. 

A  propósito  de  los  mimófiros  de  Asturias,  el  Sr.  Barrois  ^^)  plantea 
dos  cuestiones  importantes  relativas  á  estas  rocas:  la  primera  res- 
pecto á  su  origen,  decidiéndose  por  considerarlos  como  tobas  porfí- 
dicas estratificadas  análoga  á  las  de  los  Vosgos;  y  la  segunda  en 
cuanto  á  su  edad.  Desde  luego  son  posteriores  al  bullero  medio  sobre 
cuyas  capas  yacen  discordantes;  pero  alternan  en  la  base  con 
margas  pizarreñas  y  areniscas  rojas  que  Schuiz,  Verneuil  y  otros 
geólogos  incluyeron  en  el  trías;  mas  por  su  carencia  de  fósiles  no 
puede  afirmarse  si  son  realmente  de  este  sistema  ó  permeanas.  Con 
tal  motivo,  dicho  Sr.  Uarrois  juzga  plausibles  las  razones  que  dio 
Jacquot  en  su  bosquejo  de  la  serranía  de  Cuenca,  para  la  cual  admite 
un  grupo  intermedio  entre  el  carbonífero  y  el  trias  de  igual  posición 
y  de  caracteres  litológicos  iguales  á  los  del  rolhliengende  de  los  Vos- 
gos, agregando  que  los  i^imófiros  de  la  base  del  trías  de  Asturias 
confirman  tal  determinación,  habiéndose  depositado  tales  rocas,  al 
propio  tiempo  que  surgían  del  interior  los  pórfidos  rojos  de  pasta  es- 
ferolitica,  idénticos  á  los  permeanos  de  los  Vosgos  y  del  Esterel,  á 
cuyas  expensas  se  formaron  aquéllos. 

Al  S.  de  Colunga,  entre  las  areniscas  y  pudingas  cuarzosas  del  tra- 
mo inferior  y  las  margas  de  la  Hiera,  se  intercalan  unos  bancos  de 
conglomerado  brechoide  de  caliza  marmórea  que  sobresalen  en  la 
pintoresca  garganta  de  Entrepenas,  por  entre  las  cuales  cruza  el  río 
de  Pivierda,  y  se  prolongan  5  km.  más  al  O.  hasta  Vega  de  Peruus, 

(1)    Récherckes  »ur  Us  tm-rains  anci€n$  dei  Asturies  ei  de  la  Galioej  pág.  58. 
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coiislantemeiile  sobrepuestos  á  dicha  arenisca  roja  que  sobresale  en 
Villaescusa.  El  banco  de  hematites  roja  fibrosa  que  hay  al  S.  de  (iO- 
luDgase  halla  en  contacto  con  dicha  pudinga,  que  es  gris  en  su  ya- 
cente y  roja  en  el  pendiente. 

En  la  larga  y  estrecha  faja  que  desde  ia  Llera  y  Priesca  hasta  Per- 
nos y  Riera  sigue  esta  pudinga,  se  conserva  singularmente  la  in* 
clinación  de  70  á  75®  NE.,  mucho  mayor  que  el  resto  del  sistema 
suele  tener  en  esta  provincia. 

La  mayor  parte  del  túnel  de  Arnao,  que,  con  una  longitud 
de  700  m.,  á  4  km.  al  NO.  de  Aviles,  corla  la  loma  de  Laspra,  está 
abierta  en  las  areniscas  bastas  y  deleznables  del  sistema,  cubiertas 
por  una  pudinga  silícea  clasificada  de  liásica  por  Schuiz,  é  igual  dis- 
posición tienen  ambas  formaciones  en  la  planicie  de  San  Cristóbal 
cerca  de  dicha  villa. 

Al  tramo  inferior  deben  corresponder  también  las  capas  de  are- 
nisca roja  que  hay  en  las  capillas  de  la  Salud  y  del  Carmen,  en  el  islo- 
tillo  que  asoma  entre  el  cretáceo  al  S.  de  Lieres  y  Peleches  de  Siero. 
En  uno  de  sus  extremos  esas  capas  yacen  coiicordanles  sobre  el  car- 
bonífero; y  lo  mismo  se  observa  en  la  mancha  triásica  de  igual  com- 
posición que  hay  en  Candaneo  al  S.  de  Riafio  en  Langreo. 

No  son  las  margas  triásicas  en  Oviedo  las  que  proporcionalmente 
contienen  más  yeso;  pero  no  falta  esta  substancia  en  Caracedo,  tér- 
mino  de  Fano,  A  12  km.  S.SE.  de  Gijón,  donde  es  blanco  y  tiene  al- 
gunos metros  de  espesor;  en  la  ladera  N.  del  pico  del  Sol,  á  6  km.  al 
S.  de  la  misma  villa;  en  la  falda  S.  del  cerro  de  Gualmayor,  térmi- 
no de  la  Llera,  entre  Villaviciosa  y  Colunga.  También  se  halla  algu- 
no en  la  falda  meridional  del  monte  Cuguera,  á  5  km.  de  Villavi- 
ciosa; en  la  Vega  de  Priesca,  cerca  de  Puente  Sebrayo,  y  otros  varios 
punios. 

Por  fin,  aunque  las  señaló  cretáceas,  advierte  Schtdz  que  falta 
comprobar  si  son  del  trias  ciertas  lomas  de  areniscas  rojas  y  grises 
que  hay  al  N.  de  Onis  y  en  la  Robellada  hacia  Cabrales. 
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Santander. 


Dio  Maeslre  al  Iríásico  de  SaiUaudei*  mayor  exlensión  de  la  que 
realmeiile  ocupa^  á  expeusas  del  cretáceo  que  redujo  más  de  lo 
que  debía,  queduudo  limitadas  su8  manchas  próximamenle  como 
se  marcan  eu  el  Mapa  geueral,  segúu  diversos  geólogos  han  obser- 
vado recientemente. 

Hasta  la  fecha  ninguna  capa  se  ha  registrado  que  pueda  referirse 
al  Muschelkalk,  hallándose  representado  el  sistema  por  sus  dos  tra- 
mos extremos:  el  de  las  areniscas  abigarradas  con  algunas  pudingas 
y  arcillas  pizarreñas  rojas,  intercaladas,  y  el  de  las  margas  irisadas, 
coronadas  de  calizas  cavernosas  y  compactas. 

Apoyada  la  faja  central  sobre  el  carbonífero  próximo  á  Puente  Nansa, 
las  areniscas  del  tramo  inferior  inchnan  en  este  pueblo  65*  S.SO., 
ocultándose  poco  más  al  8.  bajo  el  jurásico.  Son  micáferas,  rojizas 
con  venas  blancas;  en  sitios  envuelven  nodulos  verdosos,  cloriticos  ó 
talcosoSf  y  alternan  con  otras  areniscas  blanquecinas,  con  arcillas 
rojas  pizarreñas  y  algunos  bancos  de  pudinga. 

Junto  al  puente  de  la  carretera  de  Cabezón  á  Ueinosa  sobre  el  Saja 
se  observa  un  cambio  de  buzamiento,  pues  esas  capas  del  tramo  in- 
ferior inclinan  25*  N.  10*  E.,  y  en  el  centro  de  la  inmediata  hoz  de 
Santa  Lucía  se  desvían  5^  más  al  N.  con  una  ligera  inflexión.  Así 
continúan  hasta  cerca  de  lluente,  donde  una  falla  las  pone  en  con- 
tacto con  el  vealdense,  prolongándose  al  E.  y  al  O.  y  constituyendo 
por  este  rumbo  las  elevadas  cumbres  del  Escudo  de  Cabuérniga, 
en  cuya  porción  occidental  hay  un  anticlinal  ó  línea  de  fractura^ 
continuación  de  dicha  falta. 

Sobre  esas  areniscas  se  apoya  junto  á  Santibáñez  una  fajila 
de  200  á  5U0  m.  de  ancho,  de  margas  rojas  con  dolomías  cavernosas 
y  compactas,  cubiertas  por  el  liásico,  á  las  que  equivocadanxente 
consideró  el  Sr.  Gascue  prolongadas  hasta  Cabezón  de  la  Sal  (^^  según 

U)     Bol.  Mapa  geoL^  tomo  II,  pág.  389. 
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advierten  los  Sres.  Puig  y  Sánchez  ^^\  quienes  suponen  que  al  mismo 
Iramo  superior  pertenece  olra  faja  mayor  cubierla  al  NO.  por  el  cua- 
ternario y  prolongada  por  la  falda  septentrional  de  las  sierras  de  Cos 
hasta  cerca  de  Coteras;  faja  que  yace  también  sobre  las  areniscas 
rojas,  y  que  en  pocos  sitios  pasa  su  ancho  de  5UÜ  m. 

Si  se  examina  el  pliegue  anticlinal  extendido  entre  Cabiedes  y  Ca- 
bezón de  la  Sal,  y  que  se  cierra  junto  á  esta  última  villa,  se  verán  en 
sus  cumbres  las  dolomías  compactas  apoyadas  sobre  margas  rojas 
con  cristalinos  de  cuarzo  y  lechos  de  yeso,  inclinando  las  capas  7ü° 
O.SO.,  hasta  ocultarse  bajo  la  base  del  vealdense.  Abriéndose  ese  plie- 
gue según  se  avanza  hacia  V.,  asoman  antes  de  llegará  Treceno  unas 
calizas  que  deben  ser  jurásicas,  y  bajo  las  cuales  afloran  hacia  el 
meridiano  de  Cabiedes  las  dolomías  compactas,  semi-crislalinas,  ca- 
vernosas y  brechiformes  y  también  las  margas  rojas  del  trías  su- 
perior. 

Al  S.  del  pico  del  Hoyo  asoman  en  un  anticlinal  las  margas  irisa- 
das y  las  dolomías  triásicas,  sobre  las  cuates  yacen  las  calizas  jurá- 
sicas, y  discordantes  sobre  ellas,  por  ambos  lados  se  sobreponen  los 
conglomerados,  areniscas  y  arcillas  vealdenses  que  terminan  al  pie 
del  Escudo  de  Cabuérniga,  después  de  haberse  encorvado  suavemente 
en  un  sinclinal  por  las  vertientes  meridionales  del  pico  del  Hoyo. 

Hacia  el  extremo  oriental  de  esta  faja,  los  asomos  ofíticos  inme- 
diatos desgajaron,  separándolas  por  varías  fallas,  las  areniscas  del 
valle  de  Gayón,  al  S.  de  cuyo  pueblo  inclinan  4<r  SO.  Estas,  á  partir 
de  la  falla  descubierta  por  los  desmontes  del  camino,  cambian  el  bu- 
zamiento hacía  el  N.,  y  cerca  de  la  Hoz  de  Gayón  inclinan  30*  S. 
alineadas  casi  de  E.  á  0.  Fuera  de  ese  camino,  en  la  vertiente  N.  de 
la  sierra  Gaballar  y  cantera  nombrada  de  los  Molinos  inclinan  25^^  0., 
es  decir,  con  un  rumbo  próximamente  perpendicular  al  anterior. 
«A  pesar  de  estas  alteraciones,  advierte  el  Sr.  Ramírez  Lasala  ^^\  no 

(1)  Dalos  para  la  geología  de  la  prov.  de  Santander,  Bol,  Mapa  geol., 
tomo  XV,  pág.  323. 

(2)  Datos  geológico- industriales  de  laprov.  de  Santander,  BoL  Mapa  geoLf 
tomo  V,  pág.  474. 
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se  observan  esas  roturas,  pliegues  é  itiflexioues  lan  numerosos  en  el 
paleoióico,  pues  la  dirección  E.  A  O.  se  sostiene  con  bastante  cous* 
Uncía  en  las  cumbres  y  faldas  meridionales  que  limilau  el  valle.- 
La  falta  del  camino  autes  citada  corta  las  cipas  de  areniscas  amari- 
llas a,  blancas  b  y  rojas  r,  según  indica  la  Qgura  1. 

En  la  línea  de  su  contacto  con  las  ofitas  del  monte  Castillo,  las 
areniscas  toman  colores  más  vivot-  y  las  arcillas  á  ellas  asociadas  pa- 
sau  i  argilolitas. 

Bu  la  eslreclta  garganta  nombrada  la  Hoz  de  Gayón,  las  areniscas 
micáceas  y  tabulares,  rojas,  con  arcillas  abigarradas  interpuestas, 
están  cortadas  en  tajos  casi  verticales  que  en  sitios  pasan  de  100  m. 


Fig,  I.— Corte  del  trias  de  CayóD,  aegúo  el  Sr.  Ramírez. 

de  altura,  y  en  un  trayecto  de  5  km.  Las  areniscas  de  la  sierra  Caba- 
llar, al  O,  de  la  Hoz  están  coronadas  por  gruesas  capas  de  pudingHS, 
que  son  de  cantos  muy  gruesos  en  el  cerro  Molinar. 

En  \oá  desmontes  de  la  carretera  de  Liérganes  y  en  los  del  Soto, 
representan  al  Keuper  unas  arcillas  y  margas  yesíferas  que  también 
rodean  el  islote  ofitico  del  monte  Cotoñite  entre  Auaz  y  Hermosa. 
En  el  lado  SE.  de  la  base  de  ese  monte,  entre  las  arcillas  rojizas  iiay 
UD  banco  casi  horizontal  de  yeso  de  muy  buena  calidad. 

Pocos  detalles  hay  que  agregar  á  los  ya  dichos,  relativamente  á 
las  Ires  manchas  que,  al  S.  de  la  anterior,  estáu  enclavadas  en  el  liá- 
sico  y  son  cruzadas  en  su  parte  inedia  por  la  vía  férrea  de  Alar  á 
Santander  y  por  la  carretera  general  de  Madrid.  Aparte  de  la  roca 
micáfera  más  característica,  en  las  tres  abunda  la  arenisca  blanque* 
ciña,  silícea  y  muy  dura,  liahieudn  otras  en  el  km.  ?8<i  de  dichü  ca- 
rretera que  son  de  color  de  hígado,  divisibles  en  lechos  delgados,  con 
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las  caras  de  junta  onduladas  é  irregulares.  A  orillas  del  río  Besaya, 
en  las  inmediaciones  de  Barcena  de  Pie  de  Concha,  son  notables  los 
grandes  tajos  á  pico,  con  los  que,  primero  por  las  dislocaciones  y  fa- 
lias,  y  después  por  los  derrubios,  se  hallan  corladas  á  modo  de  in- 
mensos torreones  las  areniscas  silíceas  muy  duras. 

Todavía  son  más  escasos  los  detalles  que  hay  respecto  á  la  man* 
cha  fronteriza  con  Falencia,  que  se  extiende  en  más  de  30  km.  des- 
de el  puerto  de  Sejos  hasta  cerca  de  Mataporquera.  La  arenisca 
roja  es  la  roca  predominante,  alternando  con  los  conglomerados 
cuarzosos  de  cantos  desiguales  que  sobresalen  por  su  extraordinaria 
dureza  en  puntos  muy  elevados,  tales  como  el  puerto  de  Sejos  y  la 
famosa  Peña  Labra  (2140  m.],  de  la  cual  parten  tres  ríos,  cada  uno 
de  los  cuales  va  á  un  mar  diferente:  el  Híjar,  que  afluye  al  Ebro;  un 
tributario  del  Pisuerga  y,  por  lo  tanto,  del  Duero;  y  el  Nansa,  que  co- 
rre directamente  al  Cantábrico. 

Siguiendo  el  valle  de  Campeo  desde  Naveda  se  encuentran  las 
areniscas  rojas,  algunas  muy  duras,  muy  micáferas  y  pizarreñas  en 
Puente  Riaño,  entre  la  Lomba  y  el  Puente  Dée.  En  la  Hoz  y  Abiada 
inclinan  20*  NE.  las  lustrosas  de  color  morado  que  en  Entrambas- 
aguas  se  ocullan  bajo  los  aluviones  del  río  Híjar. 

Los  conglomerados  de  granos  y  cantos  de  cuarzo  mezclados  con 
trozos  de  pizarras  asoman  en  Abiada  y  se  prolongan  entre  Cuenca, 
Cree  y  Polaciones  con  40*  de  inclinación  S.SO.,  destrozados  sus  ban- 
cos en  peñones  que  dificultan  extraordinariamente  el  tránsito  de  los 
montes  cuyas  laderas  erizan. 

A  lo  largo  del  Híjar,  entre  Naveda  y  Matamorosa  las  arcillas  abi- 
garradas contienen  potentes  bancos  de  yeso  por  las  cercanías  de  Nes- 
tares,  y,  principalmente,  en  las  de  Villacantíd,  con  los  cristalinos 
de  cuarzo  bipiramidales.  Se  prolongan  por  Espinilla  y  Abiada,  y 
junto  á  Villar  se  intercalan  entre  ellas  varios  lechos  de  carniolas  gra- 
nudas y  cavernosas,  de  10  á  30  cm.  de  espesor,  inclinadas  40*  N. 

Al  islote  ofítico  de  Pando  acompañan  las  margas  rojas  asociadas  á 
yesos,  á  las  que  se  sobreponen  otras  margas  pizarreñas  blanquecinas, 
y  sobre  éstas,  por  ambos  lados  del  río  León,  se  extiende  una  faja  de 
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arenisca  roja  muy  dura.  Gsta  última,  por  su  composición  parece  del 
tramo  inferior;  mas  por  su  situación  es  de  suponer  corresponda  al 
mismo  superior  de  las  margas,  ó  á  la  base  del  liásico,  pues  que  las 
margas  y  calizas  de  este  sistema  yacen  en  su  contacto  concordantes 
y  con  buzamiento  occidental  ^^K 

Dos  islotillosi  que  no  están  señalados  en  el  Mapa  general,  encontró 
el  Sr.  Gascue  en  las  inmediaciones  de  San  Vicente  de  la  Barquera: 
uno  al  S.  del  pueblo  debajo  del  convento,  otro  á  mitad  de  camino 
entre  ese  pueblo  y  Revilla.  Asoman  entre  el  cretáceo  y  junto  al 
numulítico  en  virtud  de  una  falla,  y  por  no  haber  reparado  en  ella, 
niegan  su  existencia  los  Sres.  Carez  y  Quiroga.  Sus  capas  inclinan 
42®  S.SO.  formadas  de  calizas  magnesianas,  margas  rojizas  y  arenis- 
cas,  que  suman  80^  de  espesor,  sobre  las  cuales  se  apoyan  arcillas, 
también  rojas,  valdenses,  con  las  cuales  las  confundieron  los  citados 
naturalistas.  Las  margas  tríásicas,  aparte  de  su  proporción  de  carbo- 
nato de  cal,  son  más  ásperas  al  tacto  que  dichas  arcillas,  conteniendo 
además  cuarzo,  aragonilo  y  yesos  ^^K 

Falenoia. 

(iOn  idéntica  composición  que  en  la  provincia  de  Santander  se  pre- 
enta  el  triásico  en  las  montañas  de  Falencia,  lo  que  no  puede  me- 
nos de  ser  así,  pues  las  manchas  de  éstas  son  la  prolongación  meri- 
dional de  las  de  aquélla.  Falta  el  tramo  medio  y  se  muestran  los 
otros  dos  con  mediana  amplitud. 

Apoyadas  sobre  el  carbonífero,  las  pudingas  y  areniscas  del  tramo 
inferior  coronan  las  cumbres  de  la  divisoria  desde  Peñalabra  basta 
Saldelafuente,  Peñarrubia  y  las  erizadas  crestas  de  Brañosera.  Tam- 
bién al  S.  de  Frontada  alternan  las  pudingas  de  cantos  de  cuarzo 
blanco  con  la  arenisca  roja  deleznable. 


(1)  Calderón  y  Qairoga,  Ofila  dePando.^An.  Soe.  esp,  Bist,  Nat.,  tomo  VI, 
pág.  Í7. 

(2)  Bol.  Mapa  géol,,  tomo  XV,  pág.  3«5« 
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Desde  Salinas  á  Lígiiérzana  nlraviesa  la  carretera  las  areniscas  ro- 
jas (le  grano  grueso,  inclinadas  70<>  S.,  qne  por  efecto  de  las  dislo- 
caciones de  esa  parle  montañosa  de  la  provincia  se  desvían  en  Bus- 
lillo,  casi  verlicales,  con  buzamiento  al  SE.,  apoyándose  sobre  ellas  las 
margas  abigarradas  qne  continúan  hasta  Rueda.  En  la  base  del  tra- 
mo inferior  asoman  unas  pudingas  que  contornean  la  caliza  carbo- 
nífera de  la  Peña  de  Monasterio  en  las  inmediaciones  de  Víllanueva 
de  las  Torres,  y  se  prolongan  sobre  el  hullero  por  el  Alto  de  Campo- 
mayor  de  Barruelo  y  por  el  Scxtil  de  Terena  de  Orbó,  quedando 
casi  todo  el  tramo  inferior  al  N.  de  la  vja  de  La  Robla  á  Valmaseda 
entre  Salinas  y  (Mllamayor. 

Al  S.  de  la  misma  vía  el  resto  de  la  mancha  es  casi  todo  del  tramo 
superior.  Al  pie  de  Renedo  se  descubren  las  margas  abigarradas  sa- 
líferas que  continúan  por  los  términos  de  Froutada,  Salinas  y  Quin- 
tanaluenga;  se  ocultan  bajo  los  aluviones  del  Pisuerga  en  (leñera  y 
se  extienden  más  al  N.  por  la  vega  de  Matamorísra.  Por  fin,  entre  el 
cretáceo  de  las  inmediaciones  de  Vado,  cerca  de  Cervera  asoman  las 
mismas  margas  donde  brota  un  manantial  de  agua  sulfurosa. 


Guipúzcoa. 

El  tramo  de  la  arenisca  roja  con  sus  gruesos  bancos  de  conglome- 
rados es  el  que  más  ampliamente  representa  el  sislema  en  Guipúz- 
coa, subordinándose  á  aquélla  ciertas  capas  de  calizas,  de  arcillas  y 
margas  yesosas  que  se  suponen  equivalentes  al  Muschelkalk  y  al 
Keuper,  aunque  carecen  de  fósiles  qne  lo  confirmen. 

Las  pudingas  de  la  base,  con  los  caracteres  generales  que  cx(*usa- 
mos  repetir,  se  observan  en  los  montes  de  San  Marrinl,  Urdáburu  y 
Adarra,  y  en  los  que  median  entre  Irún  y  Oyarzuu,  apoyándose  so- 
bre ellas  las  areniscas  rojas  con  otros  bancos  intercalados  de  pudín- 
gas.  Cerc^  de  Oyarzun  asoman  las  arcillas  y  margas  yesosas  abiga- 
rradas; afloran  algunos  bancos  calizos  en  las  escarpadas  orillas  del 
Urumea  entre  Ereñozu  y  Fagollaga,  que  el  Sr.  Stuart-Menteath  da- 
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sifica  de  creláceos  (^>,  y  siguiendo  el  niístno  rio  enlre  esle  último 
pueblo  y  Picoaga  se  mueslraii  varias  fallas  por  las  cuales  asoman  las 
pizarras  paleozoicas  entre  las  pudingas  y  areniscas.  Estas  últimas 
representan  el  sistema  casi  exclusivamente  hacia  BIduayen  y  Berás- 
tegui,  fallando  las  pudingas  de  cantos  gruesos. 

Hizo  notar  Stuart-Mentealh,  que  en  ninguna  pudingadel  trias  que 
rodea  al  Aya  se  encuentran  cantos  de  granitOi  de  donde  deduce  que 
ese  monte  hipogénico  debió  aparecer  posteriormente  á  la  sedimenta- 
ción de  las  capas  triásicas.  La  concordancia  de  estratificación  del  pa- 
leozoico y  del  trías  por  esa  parte  confirma  tal  suposición. 

El  Sr.  Adán  de  Yarza  figura  cuatro  cortes  ó  itinerarios  en  que  se 
representan  capas  triásicas  ^^K  En  el  1.^  éstas  se  levantan  verticales 
en  el  monte  San  Marcial,  que  domina  á  Irún,  en  contacto  con  las 
saniítas  carboniferas,  resaltando  con  gruesos  bancos  de  pudingas  y 
areniscas,  limitados  por  capas  cretáceas  discordantes  y  suavemente 
inclinadas  en  dicha  villa.  El  2.^  corte  se  extiende  desde  eK  mismo 
monte  Aya  al  de  Jaizqiiibel  junto  al  mar.  Ordenadamente  se  apoyan 
sobre  el  granito,  las  pizarras  y  cuarcitas  paleozoicas,  las  calizas  de- 
vonianas, la  fajita  carbonífera  y  el  triásico,  más  extensamente  des- 
arrollado que  en  el  monte  San  Marcial  de  Irún,  y  desgarrado  en  tres 
secciones  por  fallas.  Discordantes  también  yacen  sobre  este  trias  in- 
ferior las  calizas  cenomanenses,  las  margas  con  lechos  de  areniscas 
y  otras  areniscas  probablemente  senonenses,  que  descuellan  en  dicho 
monte  Jaizquibel. 

En  el  3.^  corte,  con  mayor  desarrollo  todavía  que  en  el  anterior, 
se  dibujan  las  areniscas  y  pudingas  del  monte  Adarra  con  fuertes 
inclinaciones,  varios  cambios  de  buzamiento  y  discordantes  con  el 
cretáceo.  El  4.^  corte  muestra  las  areniscas  rojas  micáceas  de  Be- 
rástegui  inclinadas  al  N.NO.,  concordantes  con  el  lías  del  monte 
Uzturte. 

(1)  BulL  Soc,  gáoL  de  Prance,  3/  serie,  tomo  XXI,  pág.  3S. 

(2)  Deser.  fis,  y  geol.  de  la  prov,  de  Guipúzcoa^  pág.  57. 
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Navarra. 


Esta  es  una  de  las  provincias  donde  mayores  dificultades  subsisten 
para  el  estudio  de  los  distintos  Iranios  del  sistema;  y  á  juzgar  por  lo 
que  dice  el  Sr.  Stuart-iMeuteatli  en  varios  de  sus  estudios  publicados 
en  el  Btdlelin  de  la  Société  géologique  de  France,  por  una  parte  hay 
que  descartar  para  el  permeano  una  pequeña  fracción  de  la  arenisca 
roja  del  pico  internacional  de  La  Rhune,  y  por  otra,  tanto  el  Sr.  Pa- 
lacios como  yo,  en  nuestros  respectivos  trabajos  publicados  por  la 
Comisión  del  Mapa  geológico,  hemos  dado  excesiva  extensión  á  los 
tramos  medio  y  superior»  debiendo  pasar  al  liásico  y  al  cretáceo  va- 
rias de  las  manchas  de  caliza  que  hemos  incluido  en  el  trias.  Será 
cierto  que  algo  de  razón  tenga  el  Sr.  Stuart-Mentealh;  pero  es  posi- 
ble que  alguno  de  nuestros  sucesores  llegue  á  demostrar  que  ha 
querido  generalizar  demasiado  en  favor  de  formaciones  posteriores  á 
las  triásicas.  Desde  luego,  por  mi  parte  he  de  reconocer  que  si  las 
carniolas  con  que  termina  el  tramo  superior  deben  clasificarse  de  in- 
fraliásicas,  al  trías  hemos  dado  en  nuestros  Mapas  una  extensión  ma- 
yor de  la  que  tiene  en  realidad.  La  falta  de  fósiles  por  un  lado,  las 
analogías  petrológicas  por  otro  y  los  muchos  trastornos  estratigrá- 
ficos,  se  opondrán  á  que  esos  deslindes  de  tramos  y  sistemas  lleguen 
á  ultimarse  de  un  modo  satisfactorio.  No  todos  los  geólogos  france- 
ses que  han  recorrido  los  Pirineos  están  enteramente  de  acuerdo  con 
el  Sr.  Stuart-Menteath  en  este  punto  ni  en  otros. 

Aparte  de  esta  cuestión,  aunque  en  Navarra  se  reconocen  las  rocas 
de  todas  las  divisiones  del  sistema,  tanto  el  Sr.  Palacios  como  yo 
consideramos  sólo  dos,  incluyeudo  en  la  inferior  la  arenisca  roja,  y 
en  la  superior  todos  los  demás  tramos,  comprendiendo  en  el  primero 
la  citada  fajita  permeana  de  La  Rhune. 

Tbamo  iNFBiiOH. — Según  observaciones  del  Sr.  Stuart-Mentealh,  en 
la  montaña  fronteriza  de  La  Rhune  se  suceden  los  estratos  por  el 
siguiente  orden  ascendente: 
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Pizarras  con  listas  carbonosas  y  Pecopíeris  Milloni.  ••.••.. 

Pudinga  de  elenienlos  pizarreños  y  cuarzosos 

Pizarras  grises  con  lisias  carbonosas. 

Argilila  amarilla • ^50  m. 

Pudinga  de  eleuienlos  pizarreños  y  piedra  lidia 

Grauvacas  grises  y  negruzcas  con  vegelales 

Argilila  amarilla • • •  • 

Argilila  basla  pasando  A  granvaca  con   trozos  de  pizarra,  \ 

concreciones  de  liematíles  y  granos  de  cuarzo.. •  \20  m. 

Argilila  amarilla.  •  • \ 

Argilila  roja 70  m. 


«lün  toda  esta  serie,. agrega  ^\  no  se  ve  bien  dónde  fijar  la  base  del 
permeano  y  la  terminación  del  carbonífero;  y  si,  por  otra  parle,  no 
liubícse  bailado  becbos  que  confirman  la  bipólesis  de  la  existencia  del 
permeano  en  la  región,  bubiese  clasificado  yo  la  argilila  superior  en 
el  Irías  y  todo  lo  demás  en  el  carbonífero.  La  argilila  se  adelgaza  rá- 
pidamente hacia  el  E.,  pero  al  0.  y  al  S.  engruesa  y  pasa  á  una  pu- 
dinga, sumando  un  espesor  de  más  de  150  m.  Estas  pudingas  proce- 
den de  la  denudación  de  las  calizas  carboníferas  y  devonianas,  que 
debió  preceder  á  olra  época  de  la  denudación  de  las  cuarcitas  silu- 
rianas, las  cuales  suministraron  los  elementos  habilualmente  «silíceos 
del  trías.  Esle  permeano,  situado  en  contacto  con  la  base  del  trias,  pa- 
rece estar  más  inlimamenle  relacionado  con  esle  último  que  con  el 
carbonífero,  y  en  ¿I  encajan  tres  asomos  de  espilila  en  La  Rbnne  y 
otro  al  O.  de  Badarray  (Francia.)» 

Los  bancos  de  arenisca  que  coronan  el  pico  inclinan  de  15  á  20^ 
NE.,  se  dividen  en  grandes  losas  y  se  apoyan  sobre  conglomerados 
cuarzosos  en  que  son  frecuentes  los  canlos  estampados.  Las  mismas 
rocas  aparecen  más  al  E.  junto  al  puerto  de  Ecbalar  en  estratos  ro- 
los, desquiciados  y  anormalmente  inclinados  SS"*  S.SO. 

Al  O.  de  Vera  se  desprende  de  la  mancba  principal  una  estrecba 
fajila  de  areniscas  muy  cuarzosas,  blanquecinas,  con  ciiras  lustrosas 

0)    BulL  Soc.  géol,  de  France,  3.*  serie,  tomo  IX,  pág.  343. 
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de  color  verde  claro,  cruzadas  por  velas  blancas,  y  encajadas  con  oirás 
areniscas  enlre  las  pizarras  arciilo-carbonosas  del  hullero. 

En  la  parle  NO.  de  la  provincia  es  donde  mayor  d^arrollo  tiene 
el  Iramo  inferior  entre  Elizondo,  Maya  y  los  Alduides,  compuesto  de 
la  arenisca  roja,  excepcionalmenle  blanquecina  d  amarillenla,  con 
pudingas  hacia  la  base. 

En  el  monte  Sobre,  al  NO.  de  Elizondo,  la  arenisca  roja  con  man- 
chas y  fajas  en  que  se  torna  agrisada  y  amarillenta,  aparece  desqui- 
ciada con  sus  bancos  desgarrados,  horizontales  en  unos  sitios,  con 
variables  inclinaciones  al  S.  en  otros,  y  verticales  en  otros,  oscilando 
su  espesor  enlre  60  y  iOU  m.  A  la  derecha  del  Sallo  deUrroz  enca- 
jan en  ella  varios  filones  de  barila  blanquecina,  con  manchas  róseas 
y  de  lexlura  fibroso  palmeada. 

Siguiendo  la  carretera  de  UrdaXi  entre  el  Puenle  de  Vergara  y 
Arizcun,  la  arenisca  roja  inclina  suavemente  al  B.  y  se  aumenla  su 
inclinación  hasta  el  pico  de  Alcurrunce,  en  la  bajada  del  cual  á  Az« 
pilcueta  se  ñola  una  discordancia  curiosa  enlre  el  trias  y  el  paleo- 
zoico. 

Al  SE.  de  Elizondo,  en  los  confines  del  Uaztán  y  los  Alduides,  la 
arenisca  roja  sobresale  entre  el  paleozoico,  en  las  erizadas  crestas 
de  Trampa,  Urbailo,  Alba  y  Arguibel  (mojón  internacional  1^6),  y 
todavía  más  al  SO.  en  los  monles  de  Arquinzu.  Una  enérgica  rotu- 
ra se  marca  en  esla  faja  á  lo  largo  del  hondo  barranco  de  Irbitarren- 
gua»  que  termina  en  los  pintorescos  llanilos  de  Bearzun  y  deja  al  olro 
lado  de  Arguil)ei  los  altos  y  recortados  crestones  con  que  resalla  la 
Peña  de  Cola,  donde  inclinan  los  estratos  43''  NE.  En  conjunto  for- 
man esos  montes  varias  fajitas  entre  el  paleozoico  imposibles  de  se- 
ñalar en  el  Mapa,  pues  sus  anchos  no  llegan  á  lOÜ  m.,  y  por  sus  mu- 
chas soluciones  de  continuidad  entre  los  montes  citados  y  los  de 
Arlepo,  Catárdegui,  Urquista  y  Leatezabal,  situados  más  al  SO.,  cu- 
yas desgajadas  cumbres  son  también  de  arenisca  roja. 

Entre  Errazu  y  los  Alduides,  sobre  todo  en  dirección  á  Bidarray 
tiene  el  trías  considerable  desarrollo  y  determina  los  principales  ras- 
gos orográficos  del  pais,  áspero  y  montuoso  por  esta  parte.  De  are- 
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nisea  roja  son  las  altas  y  peladas  cimas  de  Gorrimendi,  monte  ris- 
coso y  de  grandes  tajos  por  L.,  pedregoso  por  rumln)  opuesto;  Ari- 
zacun  y  Ariela,  de  colosales  escarpas  sobre  Francia;  Auza,  ensancha- 
do, muy  alto,  con  extensas  planicies  suavemente  inclinadas  al  NO.  y 
con  gigantescas  quebradas  liacia  los  Alduides;  el  afilado  pico  del 
Castillo  de  Urricetea,  v  otros  muchos  á  ellos  asociados.  Los  estratos 
se  presentan  horizontales  ó  suavemente  inclinados  al  S.SO.  en  estos 
montes,  que  miden  más  de  600  m.  de  desnivel  sobre  los  vallejos  que 
determinan.  Espesor  y  desarrollo  de  la  arenisca  roja  verdaderamen- 
te extraordinarios  en  los  Pirineos. 

Al  E.  de  Elizondo,  junto  á  la  borda  de  Arqueida  las  calizas  mag- 
nesianas  y  margas  rojas  pizarreñas  inclinan  fuertemente  al  NO.,  en 
contacto  con  varios  asomos  de  ofitas  que  descuellan  en  el  cerro  de 
Santa  Engracia  y  otros  inmediatos  hasta  cerca  de  Garzaín  y  del  puen- 
te de  Elvetea.  En  la  falda  occidenlai  del  monte  Orcbaizko  á  L.  de 
Arizcun,  adquieren  mayor  desarrollo  las  margas  abigarradas  con  yeso 
fibroso,  volviendo  á  predominar  las  ofitas  interpuestas  en  el  barrio 
de  Coslapulo  de  Errazu,  situado  más  al  NE. 

La  notable  falla  á  que  se  ajusta  el  Bidasoa  en  su  curso,  limita 
al  E.SE.  las  calizas  magnesianas  y  margas  abigarradas  que  con  aso- 
mos de  ofitas  se  extienden  sin  interrupción  desde  Garzaín  basta  cerca 
de  Errazu;  y  en  virtud  de  las  dislocaciones  producidas  por  aquella 
fractura  entre  el  puente  de  Elvetea  y  el  barrio  de  Costapulo,  las  ca- 
pas triásicas  están  en  contacto  anormal  con  las  cuarcitas  y  pizarras 
silurianas  de  las  agudas  crestas  del  monte  Orchaizco  y  Zubipunta. 
Igual  discordancia  se  reconoce  en  el  barrio  de  Salsué  de  Elizondo. 

Sobre  las  areniscas  rojas  muy  inclinadas  al  O.  en  la  regata  de 
Echaide  se  apoyan  sucesivamente,  junto  á  la  borda  de  Parisenea,  las 
pizarras  rojas  y  las  margas  abigarradas  yesíferas,  desgarradas  por  tres 
asomos  de  ofita  y  cubiertas  por  calizas  dolomíticas  en  lechos  delga- 
dos, bancos  gruesos  de  calizas  obscuras  y  de  carniolas. 

Análoga  asociación  de  todas  esas  mismas  rocas  se  observa  en  el 
arroyo  de  Iñarbegui  en  el  collado  de  Izpeguí  y  al  N.  de  Rózate.  En 
este  último  punto  las  calizas  magnesianas  inclinan  suavemente  al  S, 
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sobrepuestas  á  las  areniscas  rojas  que  se  extienden  por  las  riscosas 
laderas  del  monte  Gorríuieudi. 

Por  las  crestas  de  Peda  Plata  y  sus  derivadas  de  Arlióu,  Ayariz, 
Aispat  y  Malcor,  las  areniscas  rojizas  y  amarillentas  con  repetidas 
intercalaciones  de  pudingas  se  arquean  y  se  desgarran,  adquiriendo 
mayor  desarrollo  al  E.  de  Urdax,  al  pie  de  Mugacolapúa,  á  partir  del 
río  Arízacun.  En  la  bajada  del  monte  Iruzquiegui  á  ese  rio  predo- 
minan los  conglomerados  brechoides,  extendiéndose  las  areniscas  ha- 
cia el  pico  de  Espétela  (Francia)  entre  los  mojones  79  y  85,  en  cuya 
linea  fronteriza  inclinan  21*  N.  12  E.,  no  bajando  de  250  m.  el  espe- 
sor del  sistema.  Una  de  las  más  pintorescas  quebradas  de  los  Pirineos 
se  observa  precisamente  entre  los  mojones  84  y  85  sobre  la  regata 
de  Itchurii  al  SE.  de  la  cual  se  abre,  á  modo  de  un  abismo,  el  enor- 
me tajo  que  concluye  en  la  unión  de  los  dos  ríos  Arizacun  y  Urrizate. 

Las  areniscas  rojas  descuellan  á  grande  altura  en  las  agudas  cres- 
tas de  Arrizurraga  y  Mendaur  al  N.  de  Santisteban  é  Ituren. 

Una  falla  subordinada  á  la  del  Bidasoa  y  dirigida  de  0.  á  E.,  deter- 
minó la  sobreposición  aparente  de  las  capas  carboníferas  de  ituren  y 
Zubíeta  á  las  areniscas  rojas  del  segundo  pueblo  y  del  barrio  de 
Austiz. 

Pudingas  y  areniscas  rojas  descuellan  cortadas  en  escuetos  peñas- 
cos por  la  ladera  del  monte  Ezcaimbre,  apoyados  sobre  pizarras  r^ir- 
boníferas  y  asociadas  á  ofitas  y  á  otras  rocas  de  la  serie  secundaria. 

En  el  pico  de  Olzorroz  sobre  Zubieta  los  bancos  presentan  una 
solución  de  continuidad,  pues  en  su  lugar  asoman  por  corto  trecho 
las  pizarras  paleozoicas,  reapareciendo  en  las  escarpadas  crestas  que 
estrechan  el  valle  de  Santisteban,  donde  la  arenisca  roja  con  gruesos 
bancos  de  pudingas  en  la  base,  inclinan  24°  SO.,  con  un  espesor 
de  500  m.  En  Zubieta  se  retuercen  los  estratos  enérgicamente  des- 
garrados, intercalándose  una  raancliita  de  caliza  que  suponemos  tam- 
bién Iriásica, 

Grandes  dislocaciones  desgarraron  los  estratos  en  torno  del  puer- 
to de  Veíale,  cuyas  areniscas  descuellan  con  el  anormal  buzamiento 
de  48^  NO.  En  la  subida  desde  Ulzama  hay  una  zona  de  congiome- 
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rudos  cuarzosos  de  10  iii.  de  espesor,  sobre  los  cuales  se  apoyan 
areniscas  muy  arcillosas,  que  en  los  km.  52 y  33  déla  carretera  del 
Baztáu  son  ínlerrumpidas  por  un  lenlejón  de  caliza  dolomílica. 
Poco  aules  de  llegar  al  54  reaparecen  la  arenisca  roja  y  la  pizarreña 
muy  arcillosa,  rojiza  amarillenta  y  veidosa,  con  el  aspecto  de  mar- 
gas abigarradas;  y  de  nuevo  las  oculta  olra  fajita,  pasada  la  cual, 
entre  los  km.  34  y  55  existen  cuatro  intercalaciones  sucesivas  de 
arenisca  abigarrada. 

Festoneando  la  mancba  carbonífera  de  los  montes  Sayoa  y  Abas- 
tan, desde  el  puerto  de  Veíale  se  prolongan  las  areniscas  rojas  en 
crestas  capricbosamenle  recortadas  al  S.  de  Aniz,  Ciga  y  Ciraurre, 
intercalándose  en  ciertos  sitios  entre  ellas  y  las  oGtas  varios  lechos 
de  margas  rojas  pizarreñas  fuertemente  inclinadas  al  N. 

I)e  arenisca  roja  se  compone  principalmente  la  faja  alargada  que 
cruza  desde  Burguete  hasta  las  Aburreas.  En  pocos  sitios  pasa  de 
lUO  m.  el  espesor  de  sus  estratos,  que  se  pliegan  repetidas  veces;  pero 
en  conjunto  se  presentan  casi  horizontales,  exceptuando  algunos 
cortos  trayectos  en  que  son  dislocados  por  varias  fallns.  Con  frecuen- 
cia dicha  roca  se  halla  tan  mezclada  de  arcilla,  que  loma  la  apa- 
riencia de  una  cayuela  roja  micáfera,  con  manchas  verdosas  y  azu- 
ladas. Varias  crestas  de  caliza  dolomílica  de  color  de  carne  y  otras 
blanquecinas  cretáceas  interrumpen  superficialmente  su  continuidad, 
apareciendo  como  islotes  en  su  masa  general  por  el  valle  de  Arce. 

Al  N.  de  Oroz  la  arenisca  es  de  grano  basto,  inclina  i  5^  S.,  y  se 
apoya  sobre  un  banco  de  pudinga  cuarzosa.  Dos  km.  al  S.  de  Aribe 
las  capas  inclinan  suavemente  al  N.NIi).,  y  terminan  horizontales  al 
pie  de  los  altos  picos  cretáceos  de  Araxamendi,  no  lejos  del  puerto 
de  Arela,  al  SE.  de  las  Aburreas. 

Tramos  hbdio  y  supbrioh. — Todavía  no  se  han  hecho  suficientes 
esludios  en  Navarra  pura  deslindar  los  dos  tramos  medio  y  superior 
del  sistema,  cuvos  datos  reunimos  á  continuación.  Al  Nuschelkalk 
más  bien  que  al  jurásico  atribuímos  varias  fajas  y  manchas  irregu- 
lares de  calizas  doloniíticas  y  arcillosas,  compactas,  cavernosas  ó  ta- 
bulares, grises  ó  amarillentas  que  en  varios  silios  se  asocian  á  la 
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areiiisca  roja,  como  se  observa  eu  ambas  verlienles  del  puerlo  de  Ve- 
íale. Poco  autes  de  llegar  á  é\,  cerca  de  la  venta  de  Ulzama»  algunos 
bancos  de  caliza  gris  con  velas  espáticas  y  otras  cavernosas  inclinan 
anormalmente  50^  N.  20^  0. 

En  la  bajada  al  Baztán  alternan  con  areniscas  rojas  varias  fajilas 
de  calizas  tabulares,  arcillosas  y  dolomiticas,  que  con  frecuencia 
contienen  nudos  torcidos  y  alargados  que  parecen  restos  vegetales. 
Una  de  esas  fajitas,  cuyos  bancos  inclinan  59^  N.,  se  eucuenlra  en 
el  km.  33  de  la  carretera;  hay  otra  en  el  34;  otra  en  el  55,  donde  los 
estratos  inclinan  55^  O.NO.,  y  existen  además  oíros  asomos  aislados 
en  lomo  de  la  venta  de  San  Blas,  desde  el  km.  56  al  40. 

Según  el  Sr.  Palacios  ^^\  en  el  puerto  de  Veíate  se  suceden  por  or* 
den  ascendente  los  siguientes  materiales  sedimentarios  y  zonas  de 
ofita  interpuesta: 

i — Margas  terrosas  y  pizarreñas  rojizas  y  verdosas  =  25  m. 

2  -Ofita  =  50  m. 

3— Calizas  magnesianas  obscuras,  compactas,  en  lechos  delgados,  y 

otras  cavernosas. 
4--Ofita  =  60m. 
5 — Calizas  negruzcas  en  estratos  de  poco  grueso  con  carinólas  muy 

cavernosas  y  dolomías  amarillentas. 
6— Tercera  zona  de  ofita. 

Toda  esta  serie  se  muestra  claramente  en  los  tajos  de  la  carretera 
entre  la  venta  de  Ulzama  y  Veíate.  Las  margas  pizarreñas  rojizas 
interpuestas  entre  las  areniscas  inferiores  del  sistema  y  la  primera 
zona  de  oUla  asoman  junto  á  la  venta  salpicadas  de  oligislo  micáceo, 
observándose  que  las  calizas  inclinan  30''  S0«,  apoyándose  sobre  la 
tercera  zona  las  areniscas  y  margas  urgo-aptenses  con  igual  buza- 
miento. 

Continúa  más  al  N.  la  misma  alternación  de  ofitas  y  calizas,  redu- 


(1)    O/itas  de  la  prov.  de  Navarra.^BoL  Com.  Mapa  geol,^  tomo  ](XÜ, 
pág.  491. 
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ciéndose  á  menor  grueso  las  margas  pizarreñas  abigarradas,  é  iiiler- 
calándose  eu  cambio  la  zoua  de  calizas  grises  compactas  y  caverno- 
sas délas  laderas  seplenlrioual  y  orieulal  del  cerro  de  Guendulain. 
Las  calizas  y  dolomías  inclinadas  al  N.NO.  de  la  zona  superior,  se 
marcan  bien  con  sus  ondulados  relieves  entre  la  venta  de  la  Sangre 
y  el  paraje  denominado  Ventacbar,  donde  van  á  ocultarse  bajo  el  sis- 
tema cretáceo. 

En  conjunto,  esta  serie  repetidas  veces  alternante  de  calizas  y  ofi- 
taS|  asi  como  las  demás  rocas  triásicas  sobre  que  se  apoyan,  se  do* 
blan  en  un  anticlinal  por  la  cumbre  de  la  cordillera. 

En  la  bajada  del  puerto  de  Veíate  al  Uaztán  por  el  km.  54  de  la 
carretera»  sobre  las  areniscas  arcillosas  de  la  falda  septentrional  del 
monte  Azquianaz  se  apoyan  las  calizas  dolomiticas  entre  las  que  se 
intercalan  cuatro  fajas  de  margas  pizarreñas  y  verdosas,  prolongación 
de  las  del  cerro  de  Guendulaini  inclinadas  40"  NO.  basta  el  km.  36  en 
que  hay  un  asomo  de  oOta.  Entre  este  último  y  la  venta  de  San  illas 
hay  otras  dos  estrechas  fajas  de  caliza  con  igual  buzamiento,  aso- 
maudoi  por  fin,  las  cavernosas  y  brechifurmes,  asociadas  á  pizarras 
rojas  que  se  extienden  por  las  altas  cimas  de  Baracelay  y  (Ihatogui. 

Por  el  fondo  de  la  regata  Goldaburu  se  sobreponen  igualmente  á 
la  ofita  gruesos  bancos  de  calizas  compactas  y  cavernosas,  cuyos  hue- 
cos y  grietas  están  rellenos  de  oligisto  micáceo.  Las  mismas  calizas 
continúan  en  contacto  con  la  ofita  al  N.  de  Ciga,  acompañadas  de 
margas  abigarradas  yesíferas,  más  abundantes  todavía  en  Irurita. 

Cubre  igualmente  á  la  ofita  de  los  empinados  montes  de  Idogaya  é 
lllarregui  al  S.  de  Ciga  y  de  Ciraurre  una  faja  de  10  m.  de  grueso  de 
carniolas  cavernosas  y  granudo-crislalinas,  brechoides  que  envuelven 
cantos  angulosos  de  caliza  maguesiana  negruzca,  sobre  que  se  apoyan 
otras  calizas  y  margas  liásicas. 

Con  iguales  caracteres  que  en  los  sitios  mencionados,  se  incluyen 
entre  la  ofita  otros  lentejones  del  trías  superior  al  pie  del  monte  Mu- 
núa,  junto  á  la  carretera  de  Francia;  y  asimismo,  entre  las  ofitas  y 
el  liásico  que  se  ven  al  N.  de  Almandoz,  se  interpone  una  faja  de 
calizas  magnesianas  cavernosas,  desgajadas,  asi  como  las  otras  rocas 
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líásicas  y  creláceas,  en  varías  zonas  por  un  sistema  de  fallas  de  que 
se  hablará  en  olro  capílulo. 

A  olro  asomo  de  oíila  que  hay  á  4  km.  NK.  de  IrurHa  á  la  derecha 
de  la  regata  Arbuz,  rodean  las  margas  blancas  y  rojizas  á  las  que  se 
sobreponen  las  dolomías  y  carniolas  con  lechos  alternantes  de  margas 
pizarreñas  abigarradas  inclinadas  al  SO.,  asomando  por  bajo  lasare- 
ñiscas  rojas  al  pie  del  monte  Ezcaldu,  coronado  de  calizas  liásicas. 
Por  bajo  de  aquéllas  aparecen  pizarras  rojas  arcillosas,  apoyadas  so- 
bre las  areniscas  del  tramo  inferior. 

Indicaciones  de  la  caliza  triásica  se  ven  por  varios  parajes  del  Baztán, 
entre  otros  en  las  Bordas  de  Salchué,  entre  Elizondo  y  Naya  y  en  la 
rápida  bajada  de  la  carretera  á  Urdax.  Esta  villa  está  edificada  sobre 
una  estrecha  zona  de  margas  yesosas  con  ofitas;  pero  abunda  más  la 
caliza  entre  Blizondo  y  los  Alduides,  siguiendo  las  orillas  del  Bearzun, 
donde  se  notan  curiosas  discordancias  con  las  capas  paleozoicas.  Ku 
el  puente  del  Berro  inclinan  las  del  Muschelkalk  80"^  N.NE.;  y  des* 
pues  de  un  largo  trayecto  de  arenisca  roja,  de  nuevo  asoman  junto  á 
las  casas  del  Barrio  islotes  de  caliza  tabular  con  fucoides,  y  de  dolo- 
mía gris  obscura  en  capas  fuertemente  inclinadas  al  0.  iMás  al  S.  se 
normaliza  la  dirección  de  éstas,  que  buzan  50°  al  N.NE.,  plegándose 
después  con  arrumbamiento  opuesto  en  el  vallejo  de  Eizarbeguí  al 
pie  del  monte  Urusc^. 

En  opinión  del  Sr.  Stuart-Menteath  <^),  deben  pasar  al  lías  las  ca- 
lizas del  N.  de  Maya  que  equivoi^adamenle,  sin  duda,  incluí  en  el 
Muschelkalk  en  mi  bosquejo  de  esta  provincia;  é  igualmente  deben 
segregarse  de  este  sistema  y  pasar  al  cenomaneuse  las  calizas  róseas 
de  las  inmediaciones  de  Arive  que  se  presentan  con  caracteres  pare- 
cidos i  las  triásicas.  £u  igual  caso  se  hallan  las  que  se  incluyeron  en 
el  trías  en  Zubieta,  Ituren,  Venta  de  Veíate,  al  S.  de  Burguete  y  de 
Orbaicela,  donde,  aunque  mal  conservada,  encontró  el  sabio  inglés 
una  Osírea  parecida  á  la  O.  columba. 

Entre  Maya,  Errazu  y  el  puerto  de  Otsondo,  se  extienden  dichas 

(1)    Buli.  Sor.  géol.  Franee,  3*  serie,  tomo  XIX,  pég.  9dS. 
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calizas  en  cueslión,  las  rúales  descienden  de  la  milad  de  la  falda  de 
Alcurruuce  al  fondo  del  valle,  donde  las  corla  la  carretera  entre 
los  km.  67  y  69,  inclinadas  52^  N.,  hasta  terminar  en  las  peñas  del 
castillo.  Las  inferiores  son  muy  arcillosas  y  pizarreñas»  las  superio- 
res tienen  el  aspeclo  de  brechas  dolomílícas,  y  todas  se  distinguen  de 
la  caliza  paleozoica  del  puerto  de  Olsondo,  por  tener  sus  lisos  man- 
chados de  tierras  amarillas. 

A  corta  dislancia  al  E.  del  puente  de  Vergara  se  sobrepone  á  la 
arenisca  roja  un  casquete  de  caliza  análoga  á  la  anterior,  cuyos  ban- 
cos inclinan  53^  al  O.SO.  Dependiente  también  del  trías  debe  ser  un 
peñón  de  caliza  compacta  gris  de  humo,  pizarreña  en  unos  bancos»  de 
aspecto  breehoide  en  otros,  que  levemente  inclinada  al  NB.,  yace  sobre 
la  arenisca  roja  á  2  km.  E.  de  Errazu,  sobre  la  izquierda  del  rio. 

Cerca  de  Maya,  el  km.  67  de  la  carretera  del  Bazlán  á  Francia 
cruza  las  calizas  grises  couipactas  y  cavernosas,  inclinadas  al  NE., 
con  lechos  arcillosos  rojos  cruzados  por  un  isleo  de  ofita  que  hace 
cambiar  su  buzamiento  en  sentido  opuesto,  apoyadas  sobre  arenis* 
cas  y  pizarras  margosas  rojas  recosladas  á  su  vez  sobre  los  estratos 
paleozoicos  de  las  cumbres  de  Otsondo.  Entre  Urdax  y  el  barrio  de 
la  Tejería  asoman  igualmente  las  calizas  magnesianas  asociadas  á  las 
margas  y  areniscas  rojas»  también  en  contado  con  las  ofilas. 

La  montaña  de  La  Rhune  (900  m.)  debe  su  relieve,  según  el  se- 
ñor Palacios  ^)|  á  un  pliegue  anliclinal  de  las  capas  triásicas.  En  la 
cumbre  asoman  las  areniscas  micáferas,  duras  y  silíceas,  sobre  las 
que  descansan  en  la  vertiente  española,  bajo  la  cresta  de  Larunchi- 
qui,  otras  arcillosas  rojizas,  á  que  suceden  margas  de  la  misma 
coloración  asociadas  á  una  masa  de  espilita  terrosa.  Una  falla  alinea- 
da al  0.  desde  el  pie  meridional  de  La  Rhune  al  collado  de  Ibardín, 
invirtió  los  estratos  carboníferos  sobre  los  Iriásicos  que  descuellan 
en  las  crestas  del  monte  Alzate-Larre.  «Gruesos  bancos  de  pudingas 
muy  levantados  con  buzamiento  meridional,  agrega  el  señor  Pala- 
cios» discordantes  sobre  pizarras  carboníferas,  asoman  en  su  escuela 

d)    Bol.  Mapagéol.,  tomo  XXtl,  pág.  f05. 
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cima,  dando  asiento  á  las  areniscas  blancas,  á  las  rojizas  arcillosas 
y  á  las  margas  con  oiila  crislalina,  á  las  qne  se  sobreponen  las  car- 
uiolas  arcillosas  desmoronadizas  y  las  margas  abigarradas  de  la  anti- 
gua ferrería  de  Olandia.i 

Confusamente  estratificadas  se  intercalan  las  carniolas  entre  el  lias 
y  el  islotillo  ofítico  que  se  descubre  en  el  arroyo  Goldaburu  de  5  á  4 
km.  autesde  su  unión  con  el  Bidasoa.  Los  trastornos  eslratigráficos 
ocasionados  por  la  falla  de  este  último,  hicieron  asomar  el  triásico 
superior  con  una  fnja  de  ofila,  que  comienza  en  el  arroyo  de  Solozar 
al  S.  de  Legasa,  con  un  ancho  inferior  á  i  km»,  y  se  extiende  á  P.  por 
la  falda  sepleulrional  de  Igunsoro  hasta  cerca  de  Oiz,  pasando  por  Do* 
ñamaría.  Sobre  esa  roca  yacen  las  margas  abigarradas,  las  carniolas 
muy  cavernosas  y  las  calizas  magnesianas  marmóreas  que  dan  asiento 
al  lías  y  al  cretáceo  de  la  sierra  de  Ulzama.  Más  á  P.  las  carniolas  se 
hacen  en  parte  brechiformes  en  el  barrio  de  Igurín,  sosteniendo  su  bu- 
zamiento meridional;  y  siguen  en  orden  descendente  una  espilita  te- 
rrosa, dolomías  tabulares  de  color  claro  y  margas  abigarradas  con 
carniolas  cavernosas  interpuestas. 

Asociaciones  idénticas  se  observan  á  L.  de  Urroz  en  la  loma  de  Ut« 
zalá  y  el  barranco  de  Anizpe,  donde  asoman  también  grandes  cresto- 
nes  de  pudingas  y  areniscas  del  tramo  inferior.  Las  margas  abigarra- 
das  y  las  calizas  magnesianas  acompañadas  de  ofita  se  prolongan  á  P. 
de  dicho  pueblo,  brotando  entre  ellas  la  caudalosa  fuente  de  Lasa;  y 
entre  ésta  y  Labayén  asoman  de  nuevo  las  pudingas  silíceas  y  arenis- 
cas rojo-amarillentas,  á  las  que  sucesivamente  se  sobreponen  las  mar- 
gas abigarradas  y  carniolas  muy  inclinadas  al  S.,  á  las  que  suceden, 
por  fin,  el  lías  y  el  cretáceo  doblados  en  un  sínclinal  en  el  monte  Be- 
rratuburu. 

Asociadas  de  igual  modo  á  los  otros  sistemas  secundarios  asoman 
las  carniolas  y  las  arcillas  rojas  entre  Labayén  y  Saldías,  por  donde 
cruza  la  gran  falla  del  Bidnsoa,  á  causa  de  la  cual  en  el  término  de 
Erasun  se  invierte  toda  la  serie  con  el  acostumbrado  acompañamien- 
to de  las  ofitas  que  sobresalen  á  la  izquierda  del  arroyo  Aiscolegui, 
en  los  riscos  del  monte  Furrundonea. 


5t  EXPLICACIÓN 

En  el  valle  de  Santisteban  algunas  masas  aisladas  de  caliza  se  so- 
breponen á  la  arenisca  roja  de  Mendaun,  en  crestones  desf^a jados 
por  las  ofilas,  uno  de  los  cuales  se  observa  en  la  subida  de  Iluren  á 
la  iglesia,  donde  las  calizas  compactas  azuladas,  veteadas  é  inclina* 
das  70*  al  S.SO.,  se  asocian  á  yesos  blancos  fibrosos,  y  otros  com- 
pactos rojos,  negruzcos  ó  verdosos  en  una  hectárea  de  extensión.  Si- 
guiendo el  camino  de  Zubieta,  entre  Lesaga  y  Antiz,  asoman  de  nue* 
vo  otros  crestones  de  esa  caliza  triásica  obscura  con  buzamiento 
opuesto  al  anteriormente  dicho. 

Al  trías  suponemos  que  corresponde  también  una  zona  de  caliza 
dolomitica  de  color  de  carne,  interpuesta  en  algunos  valles  entre  la 
arenisca  roja  y  el  cretáceo  superior.  Kn  el  de  Arce  se  reduce  á  un 
banco  de  8  m.  de  grueso,  muy  inclinado  sobre  la  carretera  al  N.  de 
Uriz,  el  cual  reaparece  casi  horizontal  sobre  la  arenisca  roja  de  la 
venta  del  Puerto,  y  todavía  más  al  N.  en  la  subida  á  Burguele.  Se 
prolonga  dicha  zona  á  L.,  y  es  corlada  por  el  Irati  entre  Oroz  y  Ari- 
ve  en  los  dos  extremos  del  desfiladero  encabezado  por  las  dos  fajas  de 
arenisca  roja  mencionadas.  En  la  que  asoma  á  2  km.  al  N.  de  Oroz  se 
reduce  el  espesor  á  5  m.,  y  en  la  inmediata  á  Arive,  además  de  la 
caliza  magnesiana  de  color  de  carne,  hay  otro  banco  azulado,  tam- 
bien  dolomítico.  Sobre  la  izquierda  del  Irati,  en  las  caudalosas  fuen- 
tes minero-medicinales  de  Arive,  la  de  color  de  carne  se  desarrolla 
con  mayor  espesor  que  en  ningún  otro  punto  de  la  provincia;  pero 
debo  advertir  que,  en  opinión  del  Sr.  StuartMenteatb,  estas  calizas 
corresponden  al  cenomanense  ^^\ 

Inmediatos  á  la  mancha  principal  de  los  Pirineos  navarros  asoman 
entre  el  lías  ó  entre  el  cretáceo  varios  islotes,  fajas  y  manchitas,  que 
no  figuran  en  el  Mapa  general,  pero  que  el  Sr.  Palacios  describe  mí* 
nuciosamente  en  su  Memoria  ya  citada  de  las  ofitas  del  país. 

En  la  loma  del  Cárrico  que  forma  parte  de  la  sierra  de  Ulzama, 
prínclpahnente  cretácea,  limitan  una  mancha  ofítica  por  el  lado  del 
N.  gruesos  bancos  de  carniolas  cavernosas  y  calizas  magnesianas 

(1)    Bull.  Soe.  géol.  de  France^  3.*  serie,  tomo  XIX,  pág.  919. 


DBL   MAPA   GCOLÓGIGO   DE   B8PANA  53 

compactas  y  sar^roides,  que  también  se  observan  por  las  laderas 
del  S.  acompañadas  de  Diargas  abigarradas  eo  el  hoyo  donde  brota 
la  afamada  fuente  de  Beizegui. 

Una  fajila  de  margas  abigarradas  yesíferas  y  de  carniolas  asoma 
en  corto  trecho  en  contacto  del  islote  ofítico  que  desgarró  el  cretáceo 
del  monte  Narvatazu  al  N.NO.  de  Alcoz,  por  las  derivaciones  meri- 
dionales de  díclia  sierra  de  Uizama,  en  relación  con  una  falla  que  se 
prolonga  á  F.  entre  el  manantial  de  Zazpiturri  y  la  hoya  de  Armu- 
ñegui,  rodeada  de  dichas  carniolas  y  de  unas  calizas  magnesianas  ro- 
sadas y  sacaroídes.  Las  margas  abigarradas  yesíferas  se  descubren 
más  al  Oeste  entre  la  ofita  y  el  cretáceo  siguiendo  el  arroyo  Zazpitu- 
rri, asi  como  en  un  islotillo  cerca  de  la  confluencia  del  Pollonea  y  de 
Legarraga.  Todavía  másá  1^.,  junto  á  la  borda  de  Martinecua,  cubren 
á  la  ofita  gruesos  bancos  de  calizas  magnesianas,  compactas,  semi- 
cristaliuas  y  cavernosas,  inclinados  45^  al  N.^0.  sobre  los  que  se  apo- 
ya el  urgo-aptense.  Las  margas  abigarradas  se  descubren  con  abuu- 
dancia  de  yeso  en  la  borda  Alta,  así  como  á  2  km.  al  O.SO.  del  arroyo 
Legarraga,  donde  las  carniolas  cavernosas  y  brechoides  encierran  una 
veta  de  cuarzo  granudo  cuajado  de  cristalinos  de  pirita  de  hierro. 

Separadas  del  cenomanense  por  una  falla  que  cruza  junto  al  ca- 
serío de  Uzterre,  se  descubren  las  margas  abigarradas  hasta  su  con- 
tacto con  la  masa  de  ofita  extendida  por  la  vertiente  meridional  del 
cabezo  de  Crotallarre.  Con  ambas  rocas  se  asocian  además  gruesos 
bancos  de  caliza  obscura,  de  dolomías  granudo- cristalinas  y  de  car- 
niolas muy  cavernosas  que  se  ocultan  bajo  los  mantos  aluviales  acu- 
mulados por  los  torrentes  (|ue  bajan  al  río  Mediano  desde  los  montes 
de  Lanz. 

«Siguiendo  desde  el  caserío  de  Uzterre,  continúa  el  Sr.  Pala- 
cios (^^  el  camino  de  Lanz,  sobre  tales  margas  abigarradas  se  apoyan 
bancos  gruesos  de  carniolas  muy  tendidos  al  N.,  con  intercalaciones 
de  lechos  de  dolomía  y  de  caliza  gris  obscura  hasta  la  faja  de  ofita 
próxima  á  la  borda  de  Laso,  que  se  oculta  bajo  areniscas  urgo-apten- 

a)    Boi.  Mapa  gmU.^  tomo  XXII,  pág.  487. 
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sen  que  cierran  por  el  SE.  el  lérmiiio  de  Laiiz.»  FasadaR  esU»  últi- 
mas, reaparece  la  asociación  de  las  ofilas  con  las  citadas  rocas  triá- 
sicas  que  ocupan  el  fondo  de  los  barrancos  afluyentes  á  la  regata 
Balzu.  Idéntica  asociación  de  las  capas  de  ambos  sistemas  continúa 
más  á  L.  junto  á  la  fuente  de  RIorregui,  en  el  Trampal  de  Balsagorri 
y  en  la  vertiente  meridional  del  monte  Arcegui.  Por  las  escarpadas 
laderas  septentrionales  de  este  último  se  apoyan  sobre  las  areniscas 
rojas  de  los  altos  de  Bardanegui  las  mismas  rocas  del  trias  superior. 

En  las  caleras  de  Balzu  las  calizas  magnesianas  se  hacen  tan  ca- 
vernosas que  toman  aspecto  escoriforme,  así  como  en  la  borda  de 
Machinensa,  donde  se  hallan  muy  tendidas  y  las  acompañan  margas 
róseas  que  encierran  cristalinos  de  yeso. 

Entre  el  Monte  Urquizo  y  OlagQe  continúa  por  la  regata  de  Costa- 
rán toda  la  serie  triásica,  con  sus  calizas  compactas  agrisadas  tendi- 
das al  S.,  apoyadas  sobre  las  margas  abigarradas  y  arcillas  rojas,  á  su 
vez  yuxtapuestas  á  las  areniscas  en  las  laderas  del  monte  Otafio.  Las 
carniolas  sobresalen  en  los  escuetos  crestones  de  Gosalburu  que  do- 
minan dicha  regala  y  la  Gambo;  y  más  al  NO.,  cerca  de  la  nombrada 
Landercheta,  entre  la  ofita  y  las  calizas  magnesianas  se  intercalan 
zonas  discontinuas  de  margas  yesíferas  blancas  y  rosadas. 

Sobre  dos  fajitas  carboníferas  que  asoman  entre  Leiza  y  Areso 
yacen  por  el  S.,  con  muy.variable  espesor,  margas  pizarreñas  abiga- 
rradas y  una  zona  de  carniolas  y  dolomías  granudas  y  terrosas  á  que 
se  sobreponen  el  liásico  y  el  cretáceo.  Las  margas  amarillentas  y  las 
calizas  magnesianas  con  una  mancha  de  ofita  adquieren  mayor  des- 
arrollo en  las  laderas  de  Arresenenburu  y  en  Aozmendi,  donde  las 
atraviesan  varias  vetas  de  oligisto. 

Enti*e  la  manchita  ofítica  de  Aldaz  y  el  cretáceo  hay  dos  zonas  del 
trías  superior,  terminadas  al  N.  por  gruesos  bancos  de  carniolas  ca- 
vernosas con  pendiente  septentrional»  á  las  que  se  asocian  margas 
abigarradas  yesíferas.  Prolongación  de  aquélla  debe  ser  la  de  la  falda 
meridional  del  monte  Oztio  al  NO.  de  Lecumberri,  acompañada  de 
rocas  del  trías  idénticas,  principalmente,  á  las  últimas  que  se  ex- 
tienden por  los  prados  de  Otazabaleta.  Las  calizas  magnesianas  aso- 
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luaii  sobre  lodo  por  el  lado  SE.,  junto  á  la  Tejería,  continuando  más 
á  L.  hasla  cerca  de  Echarri»  apoyándose  discordantes  sobre  ellas  las 
calizas  y  margas  urgo*aplenses. 

A  1  Icm.  al  O,  de  Echalecu  sobresale  en  el  pedregroso  serrijón  de 
Beraiz  una  cresta  aguda  de  ofita  entre  calizas  magnesianas  compac-* 
tas»  caroiolas  y  margas  rojas  y  blancas  corladas  en  escarpados  tajos 
por  la  vertiente  oriental  de  ese  monte,  á  cuyo  pie  las  carniolas  son 
iau  esponjosas  que  tienen  el  aspecto  de  una  toba  como  las  que  aso* 
man  debajo  del  lias  en  la  collada  de  Ecbevarreiiea  de  Beruete.  De 
ellas  brota  un  manantial  ligeramente  salado  y  muy  escaso  en  el  es- 
tiaje. A  causa  de  una  falla  se  incluyen  entre  el  cretáceo  dichas  rocas 
Iriásicas  junto  al  molino  de  Yaben,  y  sa  prolongan  basta  el  pie  de  la 
cuesta  de  Zarra  uz,  donde  se  ocultan  bajo  las  rocas  cretáceas.  Las 
calizas  y  las  carniolas  sobresalen  en  contacto  con  la  oGla  en  el  arroyo 
Urepela  frente  á  dicho  Zarra  uz. 

Al  N.  de  llarregui,  cruzadas  las  rocas  cretáceas  de  la  borda  de 
Urticoecbea  y  las  ofitas  del  monte  Ardaiz,  se  penetra  en  una  faja  de 
margas  abigarradas  inclinadas  al  S.SO.  con  filoucillos  de  cuarzo»  en* 
tre  las  cuales  se  intercalan  calizas  maguesianas. 

Margas  abigarradas  yesíferas»  terrosas  ó  pizarreñas»  alternantes 
coa  calizas  magnesiaiías  de  diversas  texturas»  asoman  por  bajo  del 
iias  en  contacto  con  la  fajita  díaMsica  de  Igoa  y  cuerea  del  arroyo  Zu> 
bimiarra  de  Oroquieta»  y  también  se  observan  en  contacto  con  ei 
cretáceo  en  las  laderas  del  monte  Iturriburu,  entre  Arrarás  y  Jaun* 
sarás. 

Yace  bajo  las  calizas  liásicas  del  pico  Larrazquil>el»  en  término  de 
lieruete,  una  zona  de  muchos  metros  de  espesor  en  que  alternan 
carniolas  cavernosas  y  brechiformes,  dolomías  compactas  y  margas 
blancas  y  rosadas  qué  se  pliegan  en  un  anticlinal  cerca  de  la  borda 
de  Aoizco-malda,  donde  las  últimas  contienen  algunas  vetillas  de 
digisto,  reapareciendo  entre  la  oiita  y  el  liásico  dichas  rocas  Iriási- 
cas inclinadas  al  NO.  en  el  collado  de  Echevarrena. 

Por  el  centro  de  la  provincia»  lejos  ya  de  los  Pirineos  hay  varios 
asomos  con  rocas  de  aspecto  triásico  de  que  doy  cuenta  en  este  ca- 
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pilulo,  no  sin  derlas  dudas  de  que  puedan  corresponder  á  sislemas 
menos  antiguos. 

La  villa  de  Cirauqui  se  halla  sobre  una  loma  de  areniscas  rojas» 
muy  inclinadas  ai  SO.,  sobre  las  cuales  se  apoyan  oirás  más  arcillo- 
sas allernantes  con  lechos  delgados  de  yeso,  margas  rojas  y  caliza 
magnesiana,  muy  cavernosa  en  Lorca  por  la  influencia  de  un  asomo 
diabásico.  Las  margas  yesíferas  y  las  carniolas  se  prolongan  desde 
esos  lérminos  á  los  de  Lácar  y  Maáeru  por  el  río  Salado  hasla  su 
desembocadura  en  el  Arga,  enlre  Mendigorria  y  Puenle  la  Reina  has- 
la  la  salina  de  Obanos. 

A  la  derecha  del  Ü)ga  frenle  á  üstella  se  alzan  los  cerros  de  Ariela 
y  de  los  Yesares,  cuyas  erizadas  creslas  se  elevan  2U0  m.  sobre  el 
rio  y  eslán  consliluídos  por  carniolas  cavernosas,  confusamenle  es- 
Iraliílcadas  con  fajas  de  margas  abigarradas  yesíferas  repelidas  ve- 
ces allernanles  hasla  el  pie  del  monle  Monjardín.  Quedan  compren- 
didos en  ellas  los  lugares  de  Ayegui,  Iguzquiza  con  su  afamada  sima, 
y  parle  del  lérmíno  de  Arbeiza;  y  lales  rocas  son  el  exlremo  orien- 
tal de  la  faja  Iriásica  que  se  alinea  al  O. SO.  hasla  el  pie  de  la  sierra 
de  Codés  en  los  confines  de  Álava,  liniilada  á  un  lado  por  las  calizas 
eocenas,  y  al  olro  por  margas  pizarreñas  y  verdosas  lambién  del 
tramo  superior,  que  con  gran  espesor  y  muy  inclinadas  al  E.  asoman 
enlre  Azqueta  y  Villamayor.  Por  bajo  de  ellas  asoman  casi  verlicales 
las  areniscas  rojas  de  la  base  del  síslema,  principalmente  en  el  mon- 
te iMonjardín,  por  cuya  falda  septentrional  se  ven  á  su  pie  señales  de 
un  asomo  de  pizarras  estrato-cristalinas. 

Frente  á  Eguillor  asoman  discordantes  bajo  el  eoceno  las  calizas 
compactas,  carniolas  cavernosas  y  margas  rojas  y  verdes  muy  incli- 
nadas al  N.NE.,  con  varias  fajas  de  otilas  intercaladas,  continuando 
la  alternación  de  las  rocas  triásicas  á  la  derecha  de  la  carretera  de 
Asiaín  al  valle  de  Olio,  por  el  monle  Yarle  hasla  cerca  de  Lele,  don- 
de abunda  el  yeso.  Las  margas  rojizas  se  extienden  entre  el  pueblo 
de  Saldize  y  las  penas  de  Osquia  por  los  alrededores  de  Anoz,  y  se 
hacen  más  abigarradas  con  yesos  de  colores  y  jacintos  de  Composte- 
la  junio  á  la  venta  de  Atondo. 
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A  causa  de  un  anlícliual,  en  el  fondo  del  valle  de  Uilo  asoman  tam- 
bién las  margas  abigarradas  salíferas  con  yesos  y  cristales  de  cuar- 
zo bipiramídales  y  algunos  bancos  de  calizas  azuladas  y  carniolas 
cavernosas. 

En  el  lugar  de  Lizaso,  asociadas  también  á  las  oRlas,  que  asoman 
en  muy  exiguos  espacios,  se  descubren  las  margas  pizarreñas  terro- 
sas, rosadas  y  blancas,  con  bancos  de  calizas  magnesíanas  compac- 
tas V  cavernosas. 

Calizas  del  Muscbelkalk  fosilíferas,  caracterizadas  por  su  estruc- 
tura pizarreña,  su  lustre  céreo,  sus  colores  negruzco,  agrisado  ó 
amarillento,  más  ó  menos  arcillosas,  rodean  al  lugar  de  Salinas  de 
OrOy  donde  no  debieron  alcanzar  mucho  espesor,  pues  un  isleo  ofíti- 
co  las  desgarró  en  tantos  sitios  y  de  tal  manera,  que  sólo  se  ven  á 
modo  de  hitos  en  reducidas  extensiones.  Al  S.  del  pueblo  una  estre- 
cha fajila  de  la  misma  caliza  se  asocia  á  otra  menor  todavía  de 
margas  abigarradas  yesíferas;  pero  el  principal  desarrollo  del  Mus- 
cbelkalk se  observa  al  lado  opuesto  en  ta  subida  á  Azauza,  donde  las 
calizas  ofrecen  todas  las  variaciones  de  texUira  y  de  colores  imagi- 
nables, 

Huesca. 

Idéntica  composición  que  en  Navarra  y  Cataluña  tiene  el  sistema 
en  los  Pirineos  de  Aragón,  pues  son  las  mismas  capas  las  que  cruzan, 
á  veces  ocultas  bajo  el  creláceo,  desde  la  montaña  de  fja  Rbune  hasta 
las  inmediaciones  de  San  Juan  de  las  Abadesas. 

La  mancha  internacional  de  Aguas  Tuertas  (valles  de  Ansó,  Hecho 
y  AragQés),  correspondiente  al  tramo  inferior,  se  compone  de  are- 
niscas rojas  micáferas  muy  arcillosas,  con  bancos  interpuestos  de  con- 
glomerado bi*echoide,  donde  una  pasta  ile  análogo  cimento  envuelve 
cantos  de  cuarzo  blanco  y  amarillo,  de  caliza,  fragmentos  irregula- 
res de  pizarra  y  trozos  angulosos  de  la  misma  arenisca  roja. 

La  manchita  del  extremo  N.  del  valle  de  Canfranc  se  recorta  en 
pliegues  ondulados  por  las  montañas  paleozoicas  de  Apazuso  y  las 
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Arróyelas,  dando  vuelta  al  pico  bipogénjco  de  Anayet  (Tena)  y  presen- 
ta sus  capas  fajeadas,  alternando  con  el  rojo  intenso  de  las  areniscas 
muy  ferruginosas,  el  amarillento  claro  y  el  gris  abigarrado  de  otras 
cuarzosas.  Las  areniscas  rojas  suelen  contener  algo  de  carbonato  de 
cal,  á  veces  concentrado  en  nodulos  y  manchas  perceptibles  á  simple 
visla. 

En  los  Pirineos  aragoneses  comienza  la  principal  faja  triásica  con 
areniscas  rojas  luicáferas,  pizarreñas,  sumamente  dislocadas  al  pie  de 
las  Tres  Sórores  (Moni  Perdu),  con  direcciones  y  buzamienlos  muy 
diversos  enlre  la  ribera  de  Barrosa  y  el  Cinca.  Asi,  en  el  monte  Rue- 
go inclinan  26*  al  S.SO.;  más  adelante  tuercen  al  N.  17^  0.  con  bu- 
zamiento oriental,  que  cambia  al  NE.  en  las  inmediaciones  de  Chi* 
sagüés;  se  desvían  al  O.NO.  en  Javierre  inclinando  55^  al  S.SO.,  y  de 
nuevo  sufren  fuerte  inflexión  en  la  misma  villa  de  Bielsa,  donde  bu- 
zan, casi  verticales,  al  NE.,  restableciéndose  por  fin  el  buzamiento 
al  SO.,  con  poca  inclinación,  en  el  contacto  con  la  creta  á  la  derecha 
del  Cinca. 

Al  S.  de  Bielsa,  desde  el  hondo  barranco  de  la  Cruz  Cubierta  y  del 
erizado  monte  Barleto,  las  mismas  areniscas  tuercen  repentinamente 
hacia  el  N.  por  los  picos  de  Suelsa  y  de  Ordiceto  entre  ese  valle  y  el 
de  Gistaín,  no  lejos  de  la  linea  fronteriza,  ocupando  las  capas  poco 
inclinadas,  plegadas  y  .onduladas  la  parte  alta  de  los  erosiones  que 
límiUn  con  aristas  muy  salientes  los  anfiteatros  del  Cao  y  de  Ordi- 
ceto. En  las  vertientes  del  Cao  al  valle  de  Bielsa,  descansa  el  trias 
sobre  las  pizarras  paleozoicas,  mientras  que  en  Ordiceto  se  apoya  so- 
bre el  granito,  que  lo  desgarró  envolviendo  jirones  aislados  de  are- 
nisca. 

Dividido  el  trías  en  dos  ramales  por  los  confines  de  Bielsa  y  Gistaín, 
el  septentrional  es  muy  corto,  pues  concluye  en  el  Hospital  de  Plan, 
mientras  que  el  segundo  ó  principal  se  desarrolla  ampliamente  entre 
la  Comuna  y  el  puerto  de  Sabún  con  notables  variaciones  de  arrumba- 
miento, espesor  y  composición.  Los  bancos  que  en  Barleto  inclinan 
85^  S«,  tuercen  al  NO.  entre  Sérvelo  y  Gistaín,  cruzan  con  buza- 
miento opuesto  hacia  Plan,  se  presentan  discordantes  eon  el  paleozói- 
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cOy  cuyas  capas  eslán  casi  horizonlalea,  á  la  izquierda  del  barranco 
Forícón.  Al  cruzar  el  Ciuquela  frente  á  Plan,  cambian  de  arrumba- 
míenlo  los  maleriales  Iriásícos,  inclinando  cnlre  15  y  45^  al  N.;  y  casi 
horizontales  en  el  barrio  de  San  Mames,  aumentan  en  anchura  y  es- 
pesor entre  las  dos  fallas  del  puerto  de  Sahán,  donde  la  importan* 
cia  es  mucho  mayor  que  al  0.  de  Plan,  sobre  todo  á  lo  largo  del  ba- 
rranco de  la  Sentina. 

Por  este  valle  de  Gistaíu  la  arenisea  roja,  muy  micáferay  pasa  en 
sitios  á  conglomerado  fino  de  guíjarrillos  de  cuarzo  y  trocitos  de  la 
misma  arenisca,  casi  siempre  pizarreña,  compacta  en  unas  capas,  de 
grano  muy  basto  en  otras.  Bancos  de  color  rojo  más  claro  que  el  ge- 
neral de  la  montaña  de  Sarríés,  aparecen  atravesados  por  muchas 
vetas  de  cuarzo  blanco,  no  siendo  raras,  como  en  Ordiceto,  las  costras 
carbonosas  entre  las  caras  de  junta,  acusando  fenómenos  curiosos  de 
segregación  y  metamorfismo. 

Desde  el  puerto  de  Sahún  á  las  orillas  de  Esera  se  reduce  la  are- 
nisca roja  á  una  fajita  de  2  km.,  intercalándose  en  Chía  y  Villanova 
gruesos  bancos  de  conglomerados,  con  creciente  desarrollo  al  otro 
lado  del  río,  al  N.  de  Arasanz  y  de  Urmella.  Entre  este  último  y  Re- 
nanué,  tanto  ellos  como  las  areniscas  alternantes  de  varios  colo- 
res, si  bien  predomina  el  rojo,  se  tienden  casi  horizontales;  y  pasado 
el  valle  de  Benasque,  alrededor  de  Piedrafita,  entre  ésta  y  San  Vale- 
ri,  por  las  Paúles  de  Castanesa  y  el  barranco  Salado,  adquieren  toda- 
vía mayor  desarrollo  los  mismos  conglomerados.  Aparte  de  varios 
pliegues  que  allí  se  notan,  oscilando  entre  26  y  50*  la  inclinación 
de  los  estratos,  éstos  se  hallan  desgajados  del  paleozoico  por  una  falla 
que  se  prolonga  á  Vilaller,  donde  cruza  el  Noguera  Ribagorzana. 

En  estos  confines  de  Huesca  y  Lérida  la  composición  sigue  igual; 
y  si  bien  algunos  lechos  de  samita  roja  encierran  granos  gruesos  de 
cuarzo  formando  tránsito  á  pudingas,  por  regla  general  el  paso  de 

una  á  otra  roca  es  brusco,  y  con  frecuencia  se  ven  las  areniscas  más 
finas  en  contacto  con  los  cantos  más  gruesos  de  los  conglomerados. 
Gharpentier,  que  obsenó  esta  faja  en  los  valles  de  Gistain  y  de 
Bielsa,  señaló  junto  á  esta  última  villa  un  filón  de  barita. 
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Mucho  menor  desarrollo  que  el  inferior  lieiieii  los  oíros  tramos  en 
estas  fajas  triásicas  inmediatas  al  eje  de  los  Pirineos.  Tal  vez  sean 
del  sistema  unas  calizas  muy  compactas  y  fajeadas  rosáceo-amari- 
llentas  y  otras  negruzcas  veteadas  de  blanco  que  junto  al  ibón  de 
Estañes»  sobrepuestas  á  la  arenisca  roja,  rodean  el  islote  hipogénico 
del  Lachar  de  Aguas  Tuertas. 

Más  claramenle  se  muestra  el  trias  superior  en  la  faja  principal 
que  comienza  en  el  valle  de  Bielsa,  aunque  con  asomos  insignifican- 
tes entre  la  ribera  de  Píueta  y  la  de  Chisagués.  Entre  el  Cinca  y  el 
Esera  toman  incremento  en  espesor  y  extensión  los  dos  órdenes  de 
rocas  que  constituyen  el  trias  superior,  esto  es,  las  arcillas  abiga- 
rradas yesíferas  que  encierran  nodulos  de  sal  gema  y  de  la  que  bro- 
tan manantiales  salados  en  la  Comuna  (Sin,  Senes  y  Serveto),  y  las 
calizas  magnesianns  superiores  á  ellas,  cavernosas,  amarillentas  y 
veteadas.  Estas  calizas  forman  fajas  interrumpidas  é  islotillos  rodea- 
dos de  yeso,  estrechan  mucho  á  lo  largo  del  barranco  Foricón  (Gis- 
tain),  asoman  con  escaso  espesor  en  el  de  la  Sentina,  reaparecen  en 
el  puerto  de  Sahúii,  y  se  ocultan  bajo  el  cretáceo  al  N.  de  la  sierra 
de  Chía. 

Al  S.  de  esta  fajita  triásica,  entre  el  cretáceo  de  la  sierra  del  Me- 
diodía de  Plan,  en  la  depresión  nombrada  el  Salobrar  asoma  un  exi- 
guo manchoncito  de  margas  y  arcillas  impregnadas  de  yeso  blanco 
fibroso  y  cuajadas  de  granos  y  agujas  de  yeso  laminar  gris  obscuro. 

Afloramientos  parecidos  rodean  las  ofitas  del  barranco  del  Riberal 
junto  á  Bisaurri  y  al  O.  de  San  Feliú;  y  por  ambos  lados  de  la  are- 
nisca roja  de  las  Paúles  de  Castañera,  se  extienden  zonillas  de  calizas 
cavernosas,  en  algunos  sitios  como  al  N.  de  este  pueblo,  compactas, 
pizarreñas,  veteadas  y  brechoides  desde  el  barranco  Salado  hasta 
Espés  de  Arriba,  dividiéndose  en  lechos  de  15  á  4U  cm.  de  grueso 
inclinados  47®  al  E.NE.  A  trechos  se  descubren  bajo  ellas  las  arcillas 
yesosas  abigarradas,  cortadas  en  gran  parle  por  ese  barranco;  y  pa- 
.sada  su  desembocadura  en  el  Isábena,  por  los  derrames  montañosos 
de  la  Tana  aparecen  frente  á  Senin  las  mismas  capas  inclinadas  de 
40  á  6U^  al  SE.,  con  arrumbamiento  anormal  en  consonancia  con 
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los  grandes  Iraslonios  y  dislocaciones  que  por  esta  parle  de  los  Pi« 
riiieos  sufrieron  lodos  los  terrenos. 

En  tres  sitios  distinlos  asoma  el  trías  superior  por  las  márgenes 
del  Noguera  Rihagorzana.  El  más  septentrional  encauza  la  desembo- 
cadura  del  Nogales,  con  calizas  cavernosas  cortadas  á  modo  de  gi- 
gantescos murallones,  con  fuerte  inclinación  SE.,  entre  yesos  separa- 
dos de  las  capas  liásicas  por  una  falla.  El  segundo  afloramiento  de 
calizas  y  yesos  en  lechos  delgados  se  muestra  junto  al  isleo  ofítico 
de  las  Tosas  de  Bonansa,  desde  el  pie  oriental  de  éstas,  siguiendo  el 
barranco  de  Cirés  abierto  en  arcillas  abigarradas  yesíferas  rodeadas 
de  calizas  muy  arcillosas,  cavernosas  y  pizarreñas,  con  señales  bo- 
rrosas de  fósiles.  El  tercer  afloramiento  no  alcanza  40  m.  de  espesor 
al  S.  del  Mas  de  Santandreu,  entre  las  gargantas  del  Aulet  y  de  So- 
peira,  asociado  también  á  otro  asomo  ofítico. 

Así  como  el  tramo  inferior  compone  principalmente  las  manchas 
triásicas  inmediatas  al  eje  de  los  Pirineos  y  escasean  los  otros  tra- 
mos, por  el  centro  ó  parte  media  de  la  provincia  de  Huesca  sucede  lo 
contrario,  pues  falta  la  base  del  sistema  al  que  representan  los  tra- 
mos superiores.  Estos,  con  el  cretáceo  y  el  numulílico  forman  el  nú- 
cleo de  las  sierras  que  separan  la  tierra  llana  de  las  regiones  monta- 
ñosas, y  no  contribuyen  poco  sus  arcillas  y  margas  yesosas  á  las  hon- 
das depresiones  que  en  sus  vertieules  se  marcan,  acentuándose  más 
el  relieve  por  los  crestones  de  la  caliza  superior.  Así  se  observa  en  la 
fajita  enclavada  en  la  provincia  de  Zaragoza,  entre  Huesca  y  Navarra, 
y  en  la  cual  asoman  entre  el  eoceno  del  pozo  de  San  Marsal  algunos 
bancos  de  areniscas  arcillosas  de  grano  grueso,  sobre  las  cuales  se 
apoyan  las  calizas  arcillosas  tabulares  de  la  cumbre  nombrada  Píe  de 
Mulo.  Donayre  ^^^  y  yo  encontramos  en  estas  calizas  Posidonomya  mi- 
nula?  y  otros  restos  mal  conservados  del  Nusclielkalk. 

En  los  conOnes  con  Zaragoza  por  la  parte  de  P.,  tales  dislocaciones 
sufrieron  los  eslrHlos  á  la  derecha  del  Gallego,  que  el  trías  aparece 
en  Salinas  de  Jaca  comprendido  entre  bancos  de  formaciones  poste- 

(1)    Dttcrip.  fis.  y  géol,  de  ia  prov,  de  Zaragoza. 
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rfores,  como  indica  la  figura  2^  en  que  ae  mueairan  las  arcillas 

yesosas  1  y  las  calizas  2  triásicas  encajadas  sin  cambio  de  buzamiento 

» 

entre  dos  fajas  de  ealizas  3  y  margas  4  cretáceas,  á  su  vez  circuns- 
critas por  otras  eocenas,  5  á  8. 

Estas  dislocaciones  se  acentuaron  mucho  más  en  las  márgenes  del 
Gallego  entre  Riglos  y  La  Peña,  continuando  análogas  intercalaciones 
de  rocas  triásicas  por  las  vertientes  meridionales  de  las  sierras  de 
Loarre  y  Gratal  hasta  las  márgenes  de  Guatizalema,  donde  el  siste- 
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Fig.  S.-^or(e  por  Salinas  de  Jaca. 


ma  que  describimos  se  interrumpe  repentinamente  después  de  mos- 
trar constantes  discordancias  con  el  cretáceo  y  el  numulitico. 

Las  calizas  tabulares  del  Muschelkalk  muestran  señales  de  fósiles 
á  la  derecha  del  Isuela  entre  Nueno  y  Mesón  Nuevo,  y  casi  siempre 
asoman  por  bajo  de  ellas  en  el  fondo  de  los  barrancos  las  arcillas  ye* 
sosas,  como  se  ve  en  el  Campo  Rubilla,  á  2  km.  al  N.  de  Bolea,  en 
las  cercanías  de  Nueno,  etc. 

Prosiguen  las  capas  triásicas  poco  inclinadas  entre  Nueno  y  el  Flu- 
men,  se  levantan  bruscamente  detrás  de  La  Peña  del  Mediodía  y  el 
Salto  de  Roldan,  y  reaparecen  los  yesos  en  las  depresiones  que  á  ori* 
lias  de  ese  río  cruza  el  camino  de  Belsué.  Todavía  se  ven  más  tras» 
tornadas  las  capas  triásicas  en  el  extremo  oriental  de  la  faja  que 
consideramos,  y  á  causa  de  la  falla  que  cruza  al  N.  de  Barluenga, 
entre  las  molasas  y  margas  raiocenas  se  descubren  islotillos  de  las 
arcillas  yesosas.  Las  calizas  y  los  yesos  con  algunas  capas  de  margas 
pizarreñas  de  colores  muy  obscuros  forman  parle  del  fragoso  monte 
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de  Cuello  Bails  y  sobresalen  en  bancos  dentellados  con  un  pliegue  an- 
üclinal  entre  Santa  Eulalia  y  Sania  Olariela. 

Bl  manantial  de  agua  salada  de  la  Fueva  brota  en  una  hoya,  alre- 
dedor de  la  cual  las  calizas  cretáceas  y  numulíticas  de  la  sierra  de 
Guara  están  dispuestas  en  arco  haciendo  saliente  al  N.  por  la  casa  de 
Órlalo;  rodean  al  valle  de  Belsué  y  dan  la  vuelta  al  Mesón  Nuevo  por  0.| 
mienlras  que  en  el  rumbo  opueslo  se  levanta  la  sierra  de  Barced.  Las 
margas  salíferas  y  yesosas  y  las  calizas  cavernosas  se  muestran  en 
exlensiAii  mucho  menor  que  á  la  derecha  del  Guatizalema,  quedan 
ocultas  en  lo  más  culminante  de  la  sierra  y  reaparecen  con  mayor 
desarrollo  en  la  Chasa  de  Rodellar. 

Interrumpida  entre  el  Alcanadre  y  el  Vero  por  el  arrumbamiento 
transversal  de  la  sierra  de  Barced,  se  desarrolla  ampliamente  la  for- 
mación triásica  en  la  Hoya  de  Naval,  desde  las  faldas  meridionales 
de  San  Benito  hasta  los  crestones  que  en  Hoz  de  Salinas  separan  la 
tierra  llana  de  la  montañosa;  y  por  esta  parte,  á  expensas  del  cretá- 
ceo y  del  numulílico  que  desaparecen,  cuadruplica  su  ancho  el  sis- 
tema de  que  tratamos. 

Dos  km.  al  NB.  de  Naval,  las  calizas  del  Nuschelkalk  con  señales 
de  fósiles  vegetales,  pequeños  gasterópodos  y  bivalvas,  ora  son  com- 
pactas, ora  tabulares,  amarillentas  y  muy  arcillosas  y  á  veces  de  as- 
pecto brechoide;  las  arcillas  y  margas  yesosas  aparecen  á  trechos 
como  removidas  en  confuso  desorden  en  grandes  pedazos  de  diver* 
sos  colores  empotrados  en  yesos  agrisados  obscuros.  Asi  rodean  el 
peñón  de  caliza  en  que  está  edificada  la  villa  de  Naval,  al  S.  de 
la  cual,  pasado  el  Salinar,  se  desarrollan  de  nuevo  las  calizas  piza- 
rreñas con  vegetales,  fósiles  alternantes  con  otras  cavernosas  de  di- 
versos colores.  Nada  más  inconstante  que  la  dirección  y  el  buza- 
miento, pues  en  las  orillas  del  Sosa  frente  á  Naval  se  alinean  al 
N.NR.,  después  se  tuercen  con  repetidos  pliegues  y  ondulaciones  al 
E.  de  Salinas,  y  no  se  arrumban  de  modo  regular  basta  el  Mesón  de 
Hoz,  donde  inclinan  68^  al  E.NE.  Más  adelante  el  trías  se  desarrolla 
en  el  barranco  de  Ariño  con  sus  yesos  de  colores  abigarrados;  y  eon- 
tinuando  hacia  el  Cinca,  antes  de  llegar  á  sus  orillas  casi  todos  ios 
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bancos  se  ocultan  bajo  el  terciario  lacustre.  Solamente  se  ven  peque- 
ños  asomos  al  0.  de  Grado  y  en  las  márgenes  de  aquel  rio  entre  Li- 
gfterre  y  la  ermita  de  Nuestra  Señora  de  Torre- Ciudad;  pero  esta  ocul- 
tación casi  completa  del  trias  es  sólo  en  espacio  corto,  pues  el  aumen- 
to de  su  extensión  en  Naval  es  anuncio  del  más  considerable  con  que 
aparece  entre  el  Ciuca  y  el  Noguera. 

Hasta  el  Cinca  el  sistema  se  muestra  en  una  sola  faja  más  ó  me- 
nos  irregularmente  tortuosa  é  interrumpida;  pero  pasado  ese  río,  en 
dirección  á  L.  asoma  subdividida  en  varias  zonas  por  otras  inter- 
medias cretáceas  y  numuitlicas  que  marcan  los  relieves,  cada  vez 
más  acentuados  en  el  tercio  oriental  de  las  filas  de  sierras  que  cru- 
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Fig.  3.— Corte  de  Palo  á  Clamosa. 


zan  el  centro  de  la  provincia.  Sin  duda  fueron  muy  grandes  las  dis- 
locaciones estratigráflcas  por  las  orillas  del  Cinca,  cuyo  curso  se  aco- 
modó en  diversas  fallas,  derivadas  de  los  grandes  pliegues  y  cambios 
de  dirección  señalados  ampliamente  desde  la  sierra  de  Palo  á  las  de 
Estada  y  Esladilla. 

Entre  Palo,  Trillo  y  Salinas,  varios  bancos  muy  levantados  de  ca- 
liza triásica  rodean  los  hondos  barrancos  y  cañadas  abiertos  en  las 
arcillas  yesosas  y  salíferas,  cubiertos  todos  por  formaciones  poste- 
riores que,  desgarradas  en  diversos  sitios,  dejan  reaparecerá  aquéllos 
hacia  la  casa  de  Suárez  y  la  conclusión  del  Enlremón.  La  figura  5  ex- 
plica las  relaciones  del  trías  y  los  terrenos  posteriores  entre  Palo  y 
Clamosa,  edificado  este  pueblo  en  un  islote  relacionado  con  los  de  la 
sierra  de  Palo.  A  las  arcillas  yesosas,  2,  de  las  vertientes  meridíona- 
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les  de  ésta,  cubren  algunos  bancos  de  caliza,  5,  que  fuertemente  in- 
clinados al  NO.  junto  á  Trillo,  se  ajustan  á  un  anltclínal  originado 
por  un  asomo  de  oflta,  1.  Las  capas  triástcas  tuercen  al  N.NO.  en 
Salinas  inclinando  56"*  al  E.NR.,  y  después  de  ocultarse  bajo  el  numu- 
iítiro,  4,  y  el  terciario,  5,  lacustre  reaparecen  algunos  quilómetros 
más  al  S.  por  los  crestones  salientes  en  que  se  alza  Clamosa,  rodeados 
de  yesos  y  arcillas  salíferas  que  se  prolongan  por  P.  hasta  el  Cinca. 

Estas  manchas  triásicas  se  relacionan  con  otras  cuatro  que  respec- 
tivamente cruzan  los  términos  de  Aguinaliú,  Calasanz,  Castillonroy  y 
Eslopiñán.  La  primera  es  la  prolongación  de  la  de  Naval,  que  comien- 
za entre  Secastilla  y  la  Puebla  de  (lastro,  con  bancos  de  caliza  com- 
pacta y  pizarreña  inclinados  de  65  á  70''  al  O.NO.,  rodeados  del  ter- 
ciario lacustre,  cruzan  el  Esera  al  S.  de  Barasona,  pasan  por  Juscu 
y  Aguinaliú  y  los  desgarra  un  islote  oftiico  al  pie  del  pico  Buñero, 
donde  se  pliegan. 

A  cansa  de  dos  fallas  bien  marcadas  al  S.  de  la  Carrodilla  asoman 
en  los  términos  de  Estada,  Estadilla,  Fonz  y  Alins  entre  formaciones 
posteriores,  diversos  islolillos  muy  pequeños,  compuestos  principal- 
mente de  yesos  abigarrados,  que  á  modo  de  jalones  enlazan  esta  man- 
cha con  las  siguientes.  En  Estadilla  es  notable  entre  los  yesos  uno 
laminar  de  hojas  muy  anchas  ó  en  cristales  imperfectos  de  colores 
gris  obscuro,  amarillento  y  verdoso.  En  contacto  de  las  ofltas  que  hay 
al  E.  de  Alins  hay  otras  variedades  muy  curiosas,  una  de  yeso  entre 
lamelar  y  fibroso,  impregnado  de  cloríta  que  le  da  matices  verdes 
atravesándole  vetillas  blancas,  asociándose  á  él  una  anhidrita  lami- 
nar de  color  violeta  con  vetillas  hialinas  y  crislalillos  de  pirita  de 
hierro. 

Prolongación  de  esta  segunda  mancha  viene  á  ser  la  tercera,  de 
idéntica  composición,  que  del  término  de  Nacha  continúa  al  de  Cas- 
tillonroy hasta  el  pie  del  cerro  de  San  Salvador,  donde  termina,  con- 
fundiéndose á  veces  sus  yesos  con  otros  de  edades  posteriores. 

Mayor  extensión  que  las  citadas  tiene  la  cuarta  mancha  triásica, 
ó  sea  la  de  Estopiñán,  que  comienza  al  NO.  de  San  Quilez  en  Cas- 
tillo del  Pía,  la  recorta  irregularmente  la  faja  cretácea  de  Purroy  y 
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Pilzñii,  y  se  dirige  por  Bfilaña  y  CaRerras  á  lax  orillas  del  Noguera, 
cruzando  gran  parle  de  los  términos  de  EslopiAiin,  Sfigniita  y  Cam- 
porrellü.  En  tantos  silioii  la  defigarran  Ins  olitas,  que  no  es  posible  des- 
^  cubrir  en  sus  banfoH  una  orienlftciitn 

predominante  y,  á  la  vez,  en  ningu- 
na otra  uiancliH  de  la  provincia  y  en 
muy  pocas  de  la  Peiiíniíula  existe  lan- 
ía variedad  petrológica  para  Ion  ye- 
flos  y  calizas.  Enlre  las  pizarreñas  de 
estas  últimas  tie  liallau  nioldes  de  bi- 
4      valvas  cerca  de  Estopiftán;  las  caver- 
^      nosas  y  celulares  asoman  desgarra- 
^      (Ins  en  peñones  aislados  entre  Cam- 
^     porrellfl  y  Sagaiita;  y  respecto  &  los 
.-      yesos,  cuantas  variedades  de  texiura 
^     y  coloración  puedan  idearse,  apare- 
*      ren  por  lodos  esos  términos  general - 
r^l  "      S      uiíínle  en  muy  pocos  metros  cuadra- 
I      (los  de  extensión. 
V  Idéntica  composición   tienen   los 

£  muclios  islotillos  anejos  .i  las  man- 
'^  dios  anteriores  que  salpican  con  sua 
■*  yesoB  y  calizas  esta  parte  de  Ih  pro- 
C  vincia,  lates  como  los  que  asoinau  al 
N.  de  Baldellou,  en  la  satina  de  Por- 
cada, en  los  barrancos  inmeitiatos  & 
Fet  y  la  Cerulla,  al  SR.  de  Tolva, 
sobre  las  iiiArgeues  del  Guarí,  etc. 
Entre  Caserras,  Eslopií^áu  y  Sa- 
gaiila  no  tiene  el  trías  loda  la  aucbu' 
ra  qtie  se  marca  en  nuestros  Ma|ias, 
según  pude  observar  con  posteiíoridail  á  la  publica i-iiin  de  h  Memo- 
ria de  Huesca  y  como  se  indica  en  la  figura  4.  Oa^erras  esli  edifi- 
eado  sobre  las  calizas  triáüicas,  3,  que,  diversamente  inclinadas  al 
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N.,  coiiliniian  en  la  bajada  á  la  salina  del  Prat,  situada  entre  yesoa 
abigarrados,  2,  unidos  al  islote  de  ofita,  1,  que  hay  al  N.  de  Estopi- 
ñán.  Junio  á  este  pueblo  asoman  con  buzamiento  opuesto  dichas  ca- 
lizas, h  las  que  se  sobreponen  otras  marmóreas  senonenses,  4,  arci- 
llas y  calizas  garumnenses  5,  y  un  casquete  de  calizas,  margas  y 
areniscas  eocenas,  6.  Todos  los  bancos  se  encorvan  suavemente  en 
lui  sinclinal  que  termina  poco  antes  de  llegar  á  Saganta,  donde  rea- 
parecen las  arcillas  abigarradas  yesíferas  limitadas  por  otro  islote 
de  ofita. 

Lérida. 

Las  tres  divisiones  principales  del  sistema  se  presentan  en  la  pro- 
vincia de  Lérida  tan  claramente  como  en  la  de  Huesca,  por  más  que 
el  Sr.  Vidal,  en  sus  primeras  exploraciones  no  reconoció  el  Iramo  me* 
dio  O).  También  se  extiende  el  sistema  en  dos  zonas  separadas  por 
fajas  paralelas  liásicas,  cretáceas  y  eocenas,  la  más  septentrional  en 
que  el  tramo  inferior  es  el  más  importante,  y  la  meridional  en  que, 
por  el  contrarío,  falta  éste  y  sólo  se  muestran  los  tramos  medio  y 
superior. 

Faias  t  manchas  dr  los  Pirinros. — Cerca  de  la  provincia  de  Hues- 
ca, entre  Guiró  y  Eril-Castell,  sobre  el  hullero  yacen  casi  verticales 
las  areniscas  rojas  en  Benés  é  Iglesias,  y  en  las  bajadas  de  estos  pue- 
blos al  río  Miñanet,  cuando  el  valle  de  éste  ensancha  en  Iglesias, 
aparecen  las  margas  abigarradas  en  posición  normal.  Un  islote  de  un 
pórfido  tan  descompuesto  que  esli  convertido  en  argilolita,  desga- 
rró las  formaciones  sedimenlarias,  y  por  un  lado  separó  las  arenis- 
cas rojas  sobre  que  está  edificado  el  pueblo,  al  N.  del  cual  inclinan 
75^  al  S.SO.,  y  por  el  opuesto  descubrió  el  grupo  hullero  con  capas 
de  carbón,  inclinadas  4&>  al  S.  25"*  0.,  infrayacentes  del  triásico,  en 
el  cual  se  distinguen  dos  horizontes,  á  saber:  las  calizas  y  las  arenis- 
cas, sobrepuestas,  iguales  á  las  del  pueblo.  Estas  calizas  compactas, 

(1)    Bol.  Mapa  ge<d.y  tomo  11,  pág.  291. 
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parduscas  y  atravesadas  de  velas  espáticas,  que  el  Sr.  Vidal  coloca  en 
la  base  del  trías,  da  lugar  A  sospechar  si  más  bien  corresponderían 
al  pernieano. 

En  el  caso  en  que,  andando  el  tiempo,  se  trasladaran  á  este  sis- 
lema  tales  calizas,  será  cosa  de  revisar  con  esmero  sí  también  en  él 
entra  la  serie  de  bancos  calizos  de  10  á  40  cm.  de  espesor  cada  uno, 
alternantes  con  argilolitas  negruzcas  pizarreñas  y  con  areniscas  la- 
bulares  verdosas,  serie  que  suma  50  m.  de  espesor  en  el  collado  de 
Sas  entre  Benés  y  Batilín.  Este  pueblo  se  halla  en  |)arle  ediflcado  so- 
bre pórfidos  y  en  parte  sobre  el  Iriásico. 

Verneuil  y  Keyserling  señalaron  dos  fajas  triásicaseu  su  corte  de 
Bsterri  al  Monsec  (^K  Las  más  inmediatas  á  la  cresta  de  los  Pirineos 
está  comprendida  enlre  Realp  y  Baró  y  separada  del  devoniano  por 
una  falla,  á  partir  de  la  cual,  marcbaudo  de  N.  á  S.  se  suceden  las 
siguientes  series  de  estratos: 

1/    Arcillas  pizarreñas  rojas  en  que  se  halla  Realp. 

2/    Tializa  gris  con  crinoides. 

3/     Caliza  pizarreña. 

4/  Calizas  negruzcas  y  grises  y  margas  blanquecinas  yesíferas 
que  se  exlienden  enlre  Sort  y  Casavalle. 

5.*    Margas  rojas  y  pudingas  cuarzosas. 

Las  cuatro  primeras  series  deben  corresponder  á  ios  tramos  medio 
y  superior,  y  la  5.*  al  tramo  inferior  alzado  por  una  falla  entre  las 
anteriores  y  la  faja  de  caliza  cretácea  que  al  S.  va  á  separar  la  2.* 
triásica. 

Al  S.  de  Benés,  por  Gerri  y  hacia  Tahus,  el  trias  fué  enérgicamen- 
te dislocado  por  las  erupciones  ofíticas,  como  se  puede  observar  con 
toda  claridad  subiendo  á  las  cumbres  que  dominan  el  valle  del  No- 
guera, pasando  por  Breluy,  construido  sobre  la  ofita,  por  el  pinto- 
resco lago  de  Monlcortés,  Santereda,  el  valle  del  ¡Míñanety  los  tér- 
minos de  Viu,  San  Sebastiá  v  Guardia.  lül  cerro  ofitico  de  Gerri 


(1)    Coupei  (tu  vernant  meridional  det  Pyréniés,  BulL  Soe,  géol,  de  France^ 
t^  serie,  tomoXVUI,  pág.  344. 
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desgarró  por  un  lado  las  calizas  devonianas  y  por  olro  las  areniscas 
y  pudingas  Iriásicas,  á  las  que  la  roca  erupliva  comunica  color  ver- 
doso en  corlos  Ireclios  á  la  izquierda  del  Noguera.  Algunos  yesos  y 
niananliales  salados  acompañan  á  esas  rocas. 

Al  S.  de  Gerri  las  pudingas  son  de  canlos  gruesos  y  se  asocian  á  la 
arenisca  roja  que  se  extingue  en  Morreras.  Con  duda  indica  el  seúor 
Vidal  que  pudieran  ser  del  Irías  superior  los  yesos  del  barranco  de  Ro- 
mauyol,  á  la  izquierda  del  Noguera,  asociados  á  dolomías  de  color 
gris  claro,  algunos  de  cuyos  bancos  encierran  granillos  de  azufre.  El 
islote  ofilicu  de  l&uardia  levantó  los  bancos  arcillosos  y  calizos  piza- 
rrenos^iiiitiores  blanquecinos,  rojizos  y  amarillentos,  que  probable- 
mente corresponden  también  al  grupo  superior  del  sistema. 

A  izquierda  del  Noguera,  la  misma  faja  triásica  encajada  entre  las 
calizas  devonianas  de  la  sierra  de  Hospital  de  ürta  y  el  siluriano  de 
San  Sebastiá  muestra  marcadas  inversiones  en  los  términos  de  Usen 
y  de  Balient,  desgarrando  sus  estratos  la  oHta  de  la  masía  de  Castell- 
nuu.  Entre  Guardia  y  Tabus  remata  esta  faja,  observándose  algunos 
restos  de  ella  en  el  barranco  Llauscarboneras,  donde  la  arenisca  roja 
muy  micáfera  queda  infrayacente  á  las  rocas  negras  con  Orthoeeras 
del  siluriano  superior  que  se  volcaron  sobre  ella. 

El  grupo  yesífero  se  desarrolla  ampliamente  á  orillas  del  Noguera 
entre  Sort  y  el  desfiladei*o  del  Compte;  pero  tan  desgarrados  se  hallan 
los  estratos,  que  A  cada  paso  se  suceden  sin  orden  alguno  y  con  bu- 
zamientos contrarios  las  arcillas  rojas,  calizas,  arenis<»s  y  pudingas 
del  sislema,  agregándose  además  multitud  de  resbalamientos  moti- 
vados por  la  repetida  alternación  de  rocas  duras  y  blandas,  según 
puede  observarse,  entre  otros  parajes,  en  la  subida  de  Sort  al  puerto 
de  Bonaigua.  Laserupcíonesofíticas  influyeron  lambién  mucboen  tan 
frecuentes  dislocaciones. 

Enlre  Pallarola  y  Sort  se  desarrollan  las  pudingas  y  areniscas  ro* 
jas  por  la  sierra  de  Guils  y  llegan  hasta  Villamul,  junto  á  cuyo  pue- 
blo se  halla  en  contacto  con  el  devoniano  un  conglomerado  Gládico, 
cuyos  elementos  son  trozos  redondeados  de  pizarras  lustrosas,  mora- 
das y  verdosas  y  de  cuarzo.  Este  último  domina  gradualmente  hasta 
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pagar  la  roca  á  las  pudíngas  rojas  más  comunes  de  la  base  del  sisle- 
ma;  y  lal  vez  no  rallarían  geólogos  que  viesen  en  aquel  conglomera- 
do una  represen lación  del  permeauo. 

Sobre  la  derecha  del  Segre,  al  N.  de  Nove,  el  sislema  eslá  única- 
mente representado  por  el  tramo  inferior  que  continúa  por  la  diviso- 
ria del  Castellás  y  del  Cabo,  cruzando  por  el  lugar  de  Bereu,  á  donde 
se  prolongan  las  capas  en  contacto  con  el  devoniano  por  la  divisoria 
del  Segre  y  del  Noguera,  tocando  á  la  manchita  hullera  de  Gramc». 

Por  los  confines  de  esta  provincia  con  las  de  Gerona  y  Uarcelona, 
entre  el  Segre  y  la  sierra  de  Cadi,  por  todas  partes  se  cruzan  las  mis- 
mas areniscas  y  pudíngas  con  algunas  arcillas  intercaladas,  locando 
en  muchos  sitios  al  bullero.  Siguiendo  el  camino  de  La  Seo  á  Fer- 
nols  se  las  encuentra  una  hora  más  allá  de  La  Bastida  con  notable 
espesor,  y  sus  caracteres  se  manifiestan  mejor  por  las  orillas  del  Se- 
gre un  poco  más  á  F.  Al  bajar  por  el  camino  de  La  Seo  á  Orgañá, 
pasado  el  paleozoico  en  Andrail,  Arfa  y  Plá  de  San  Tirso,  estrecha 
el  valle,  cambia  completamente  de  aspecto  y  se  penetra  en  una  serie 
de  desfiladeros  que  hacen  tan  agreste  como  pinloresco  el  paisaje.  Los 
depósitos  rojos  del  trías  comienzan  por  bancos,  de  2  m.  de  grueso, 
de  conglomerados  calizos  y  cuarzosos  con  fragmentos  de  pizarras, 
alternantes  con  areniscas  de  grano  grueso.  Aseguró  Leymerie  ^^^  que 
tambiéo  se  intercalan  calizas  compactas  grises  y  rojizas,  cuya  pre- 
sencia no  comprobó  el  Sr.  Vidal,  pero  que  sin  duda  son  la  prolon- 
gación oriental  de  las  que  asoman  entre  Batlliu  de  Sas  é  Iglesias. 
Tal  vez  indiquen  la  presencia  del  permeano  por  esta  parte  de  los  Pi- 
rineos, muy  insuficientemente  estudiados  todavía. 
-  Continuando  el  curso  del  Segre  siguen  á  esas  rocas  las  pudíngas 
rojas  durísimas  de  guijo  cuarzoso,  después  masas  de  arcillas  rojas 
tabulares  separadas  en  varias  fajas  por  lechos  delgados  verdosos;  las 
cubren  las  areniscas  fino-granudas,  y  por  fin  se  presentan  bancos  de 
yeso  intercalados  entre  margas,  arcillas  y  calizas,  coronadas  de  do- 
lomías blanquecinas  en  las  inmediaciones  de  Hostalel. 

(D    ¡Ucü.  d^un§explaration. 
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Nada  menos  que  en  5ÜÜ0  in.  calcula  el  Si*.  Vidal  el  espesor  del 
sistema  en  esla  provincia,  atribuyen  Jo  las  dos  terceras  partes  de  esa 
cifra  al  Irauío  inferior,  á  juzgar  por  la  extensión  en  que  las  alravie- 
sun  los  ríos  Miúanet,  Flemisell  y  Segre,  correspondiendo  el  resto  á 
las  margas  y  arcillas  yesíferas.  Nogués  y  Noblemaire  supusieron  en 
7ÜÜ  m.  el  espesor  de  la  arenisca  roja  en  ese  valle  ^^K 

Es  difícil  señalar  la  dirección  media  de  los  estratos  Iriásicos  en  esla 
parte  de  los  Pirineos,  y  nos  limitaremos  á  apuntar  algunos  arruní- 
bamientos.  En  la  sierra  de  Cadí  se  orientan  de  E.  á  0.,  concordantes 
con  el  hullero;  en  el  valle  del  Segre  oscilan  sus  alineaciones  del  0. 
24^  N.  al  0.  54^  N.;  en  la  sierra  de  Guils  se  desvian  al  NO.;  junio 
á  Gerri  las  erupciones  ofílicas  las  desgarraron  en  el  sentido  O.  41^ 
N.,  y  entre  Gerri  y  Eril  Castell  varían  aquéllas  entre  el  0.  17^  N.  y 
el  0.  48*'  N.,  siendo  más  frecuente  la  primera,  que  precisamente 
casi  coincide  con  el  ruu)bo  del  eje  de  los  Pirineos. 

Prescindiendo  de  las  inversiones  tan  repetidas  en  las  cercanías  de 
Gerri,  los  buzamientos  son  constantemente  meridionales  y  oscilan 
entre  30^  que  tienen  en  Guils  y  la  vertical  que  se  observa  á  orillas 
del  Minanet. 

Fajitas  db  la  viaTiBNTs  MSBiDiONAL  DBL  MoNSKCH. — Btitre  los  lla- 
nos  de  Ualaguer  y  la  sierra  del  Monsech  se  incluyeron  defectuosa- 
mente en  el  cretáceo,  en  el  lías  y  en  las  ofitas  varias  manchas 
triásicas,  no  señaladas  en  el  Mapa  general,  que  son  la  prolongación 
oriental  de  las  marcadas  en  la  provincia  de  Huesca,  entre  Benabarre 
y  Tamarite,  á  la  derecha  del  Noguera  Ribagoi*zana.  En  una  rápida 
excursión  efectuada  en  el  país  en  Octubre  de  1892,  apunté  los  datos 
que  á  continuación  se  expresan: 

Siguiendo  en  territorio  catalán  la  izquierda  de  dicho  río,  se  ob- 
servan, entre  Alfarrás  y  Tragó,  los  siguientes  cambios  de  terreno. 
Alfarrás  está  edificado  sobre  capas  miocenas,  levantadas  entre  40^  y 
la  vertical,  á  causa  de  los  colosales  empujes  producidos  por  los  ye- 
sos de  formación  moderna  que  se  extienden  desde  cerca  de  dicho 
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pueblo  hasU  i  km.  al  N.  de  Ibars,  donde  les  líniila  un  conglomera- 
do brecbnide  con  veUs  de  yeso  blanco,  también  terciario.  Puco 
antes  de  llegar  á  la  collada  de  los  Gallos,  asoman  bajo  él  unas  cali- 
zas, probnbleniente  cretáceas,  asociadas  á 
margas  y  arcillas  rojizas  y  gris  verdosas, 
que  deben  ser  prolongación  de  las  del  ce- 
rro de  San  Salvador,  cerca  de  Cauporrells 
(Huesca).  En  menos  de  I  km.,  por  la  ver- 
tiente ^.  de  dicha  collada,  se  descubren, 
ínferJores  á  ellas,  las  margas  yesíreras  que 
supongo  Iríásicas,  torcidas  de  N.  á  8.,  casi 
verticales  y  en  completa  discordancia  con 
los  conglomerados  supranuiuulilicos  que  se 
■oauT  ''^V^  '^  -9  »\z9n  300  ui.  vais  altos  que  Alfarris,  en  ei 
luoDle  nombrado  Kecaxus  de  la  Píela  de 
Piñaua,  inclinados  55"  al  O. 

Después  de  esa  faja  terciaria  de  500  m. 
de  ancbura,  entre  ese  monte  y  Uoix  cruza, 
más  ampliamente  que  ei  cretáceo  señalado 
en  el  Mapa,  la  faja  Iriásica  de  Baldellou 
(Huesea),  con  mis  de  3  km.  de  anchura  y  sin 
diferencia  alguna  de  couiposicidn  ni  de  dis- 
posición eslratigráfiea,  con  cuatro  interca- 
laciones de  ofita  de  10  á  50  m.  de  diámetro, 
una  en  bolas  entre  yesos  de  cien  colores, 
a  (6g.  5],  asociados  á  todas  las  variedades 
de  calizas  magnesianas  y  cariiiolas,  b,  b', 
anotadas  al  describir  las  mancbas  aragone- 
sas. Las  primeras  que  se  encuentran  soa 
compactas  y  tabulares;  siguen  las  arcillo- 
sas en  plaquitas,  y  después  las  cavernosas. 
A  1  km.  antes  de  llegar  á  Boix  limitan  la  serie  otras  calizas  muy 
compactas,  e,  de  fraclura  concoidea,  que  en  corto  espacio  represen- 
tan el  cretáceo  superior,  al  que  sigue  uua  fajita  de  40  m.  de  caliu 
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de  alveoliiias,  f^  sobrepueslos  ¿  las  cuales  yacen  bancos  del  eoceno 
lacustre  ó  del  oligoceno,  g^  desarrollados  otros  4  km.  más  allá  del 
citado  pueblo.  Cruzados  ios  conglomerados  brechoides,  molasas,  mar- 
gas y  arcillas  abigarradas  y  yesos  en  cintas  rojas  y  grises  mioce- 
nos, m,  del  (erciariOf  se  alzan  con  igual  buzamiento  septenlrional 
unos  bancos  de  calizas  compactas  cretáceas,  c,  y  de  alveolinas,  f^ 
comprendidos  entre  dos  fallas,  basta  5  km.  antes  de  llegar  á  Tragó, 
en  que  con  buzamiento  opuesto  reaparece  la  misma  serie  terciaria, 
apoyada  en  estratiBcación  concordante  sobre  calizas  numulíticas,  f\ 
y  cretáceas,  e\  á\  c\  á  su  vez  yuxtapuestas  á  la  mancha  triásica  de 
Estopiñán  (Huesca).  La  prolongación  oriental  de  ésta  se  descubre 
claramente  en  las  márgenes  del  Noguera,  entre  3  y  4  km.  al  N.NO. 
de  dicho  Tragó  y  con  1  de  anchura  próximamente.  Las  margas  ye- 
síferas y  salíferas,  d\  desgarran  todos  los  bancos  en  un  anticlinal, 
asomando  en  su  contacto,  por  cada  lado,  una  faja  de  6U  m.  de  an- 
cho de  calizas  triásicas  compactas  y  tabulares,  \/\  b'",  sobre  las 
cuales  se  repiten  las  calizas  cretáceas  c",  d"  y  c'\  cubiertas  por  las 
de  alveolinas  f". 

El  corte  trazado  de  Ualaguer  á  Fondepou,  pasando  por  Avellanes 
(fig.  6),  sirve  para  explicar  las  relaciones  estratigráficas  de  este  sis- 
tema con  los  otros  que  lo  limitan.  Balaguer  está  edificado  sobre  mo- 
iasas  y  margas  tabulares  abigarradas,  miocenas,  m,  suavemente  in* 
diñadas  al  S.  y  coronadas  en  la  loma  del  Santo  Cristo  por  aluviones 
antiguos  del  Segre,  con  cantos  de  diversos  tamaños  de  todas  las  for- 
maciones de  los  Pirineos.  A  2  km.  de  la  ciudad  asoman,  por  bajo  de 
las  molasas,  capas  de  yesos  terciarios,  e,  retorcidas  en  todos  senti- 
dos, sin  orden  alguno  estratigráfico,  sobre  las  cuales  está  edificado 
Cherp.  A  1  km.  al  N.  de  este  pueblo,  esos  yesos,  abigarrados  como 
los  del  trías,  pero  de  colores  más  vivos,  se  abren  en  abanico  basta  su 
contacto  con  brechas  y  calizas  marmóreas  del  eoceno  inferior,  f,  que 
se  extienden  por  el  Pía  de  Cambriu;  pero  antes  de  llegar  al  sitio  nom* 
brado  Las  Baratas,  se  encuentra  la  prolongación  oriental  de  la  fajíla 
triásica  de  Baldellou  (Huesca),  representada  por  iguales  calizas  mag- 
uesianas  compactas,  tabulares  y  cavernosas,  6,  con  idénticos  yesos 
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(le  diTereiites  colores,  a,  retorcidas 
las  capas  at  E.  40"  iN.  con  liiizaiuieu- 
to  meridioiía).  A  esla  fajila,  que  en 
el  Ma|ia  general  ha  sido  iuvoliicrada 
en  el  lias  de  Camarasa,  suceden  Irasla 
medio  km.  al  S.  de  Vtlanova  de  Ave- 
llanes, calizas  eocenas  y  senoneiiNes 
en  bancos  plegados  en  un  siuclinal. 
Al  E.  de  Vilanora  aüonia  un  islote 
grande  de  ofila  con  vetas  de  aeriiii- 
ta,  eulre  arcillus  aliigarradas  yebife- 
ras  y  Naliferasi-duliladas  sobre  calizas 
eunipaclas,  y  lodas  las  capas,  repeli- 
das veces  relurcidas  y  desgürrudas, 
continúan  liasla  Avellanes  diversa- 
mente alineadas.  Se  alzan  casi  verti- 
cales dirigidas  al  NE.  entre  Vilauova 
y  la  fuente  de  la  Sal;  en  ésta  tienen 

'  55°  O-,  buzan  sólo  de  10  á  15«  al 
NO.  en  la  Plana  de  Vilauova,  y  se  re- 
tuercen con  divenuis  inclinaciuues  al 
O.SO.  junto  i  Avellanes.  Entre  este 
pueblo  y  Vílanuva  abundan  las  cali- 

'  zas  tabulares  con  señales  borrosas  de 
pequeñas  bivalvas  parecidas  i  las  del 
Mnscbelkalk,  las  luagiiesianas  amari- 
llentas con  oquedades  prismáticas,  y 
las  caruiolas  de  diferentes  colores  con 
algunos  yesos,  entre  los  cuales  asoma 
la  diabasa  á  5UU  m.  de  Avellanes,  en 
el  reducido  espacio  de  una  hectárea. 
Desde  el  extremo  occidental  del 
mismo  Avellanes  couiíeuza  uno  de 
los  islotes  mayores  de  ofila,  »,  de  esta 
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provincia,  pues  no  mide  menos  de  2  km.  de  ancho,  y  se  queda  casi 
lodo  á  P.  del  camino  de  Ager,  sucediendo  á  ella,  como  es  lo  general, 
olra  fajila  de  yesos,  a\  á  la  que  siguen  las  calizas  compactas  y  bre- 
clioides  de  colores  claros  del  cretáceo  y  del  eoceno,  g^  y  después  las 
areniscas  numuh'licas  sobre  que  eslá  edificado  Ager. 

El  limile  oriental  de  las  fajilas  Iriásicas  representadas  en  los  dos 
corles  anteriores  avanza  basta  las  márgenes  del  Segre,  cerca  de  Ar- 
tesa, quedando  deflnilivamenle  sepultadas  bajo  el  eoceno.  Al  IS.  de 
Cluá,  la  riera  ó  barranco  de  Vílanova  de  Meya  cruza  una  zona  de 
yesos  abigarrados  y  de  caliza  arcillosa  amarillenla  triásica  de  varia- 
das texturas,  donde  se  marca  una  mancha  ofttica  en  el  Mapa  gene- 
ral; y  más  abajo,  rodeadas  de  grandes  masas  de  conglomerados  eoce- 
nos, asoman  yesos  y  calizas  idénticos  junto  á  la  Font  de  la  Trilla,  á 
corta  distancia  de  Baldomá.  Las  capas  mejor  regladas  inclinan  de 
W  á  30^  al  NO.,  y  se  prolongan  hacia  A  los,  al  N.  del  cual  se  ven  en 
capas  más  levantadas  los  mismos  yesos  y  calizas. 

Posteriormente  á  mis  observaciones,  que  por  su  insignificancia 
dejé  inéditas  hasta  la  fecha,  con  motivo  de  la  reunión  extraordinaria 
de  la  Sociedad  geológica  de  Francia,  celebrada  en  Barcelona  en  Sep- 
tiembre de  1898,  los  Sres.  Vidal,  Almera  y  Stuart-Menteath  hicie- 
ron una  rápida  excursión  á  esta  parte  de  la  provincia,  agregando  á 
los  datos  anteriores  los  que  siguen  ^: 

Cerca  de  Camarasa,  y  al  pie  del  monte  San  Jordi,  encaja  una  es- 
trecha fajila  triásica,  inlercalada  enire  el  oligoceno  y  el  lías  medio. 
Del  oligoceno  está  separada  por  una  falla  que  hay  cerca  de  Camara- 
sa, y  por  el  lado  opuesto  yacen  sobre  ella  el  lías  y  el  cretáceo  supe- 
rior en  ca|ia8  concordantes  inclinadas  40®  al  N.NB.  Comienza  el 
trías  por  los  yesos  abigarrados  del  Muscbelkalk  con  calizas  compac- 
tas y  tabulares  que  son  negruzcas  en  los  bancos  superiores,  en  al- 
gunos de  los  cuales  se  nota  su  transformación  en  yeso,  acabando  el 
tramo  con  las  calizas  en  placas  delgadas  que  contienen  restos  mal 
conservados  de  Mtfophoria,  gasterópodos  y  fucoides.  A  estas  calizas 
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sigue  el  Keuper,  representado  por  uua  masa  de  yeso  blanco  que 
pasa  de  200  ui.  de  espesor  y  en  cuyo  centro  se  intercala  un  banco 
de  carniola. 

Siguiendo  desde  su  confluencia  con  el  Segre,  el  barranco  de  lilis 
de  Llorens,  que  baja  de  la^monlaña  de  Montroig  tocando  al  rio,  hay 
un  asomito  de  la  caliza  tabular  con  Naíica  gregaria,  Chemniísia, 
Myophoria,  Crinoides  y  oíros  fósiles  del  Muscheikalk,  separado  del 
Keuper  por  un  islote  eoceno  comprendido  entre  dos  fallas.  Pasada  la 
del  N.,  asoman  los  yesos  del  trías  superior  con  un  isleo  intermedio 
de  ofita  atravesada  por  venas  y  vetillas  de  aerinita  y  feldespato,  y  á 
ellos  se  sobreponen  el  lías  y  el  cretáceo  superior. 

El  cerro  en  que  se  encuentra  el  lugar  de  AIós  entre  el  Segre  y  la 
sierra  de  Uoada,  está  formado  de  calizas  tabulares  con  bivalvas  y  fu- 
coides  y  resalta  del  cretáceo  por  una  falla,  en  parte  rellena  por  una 
brecha  de  cantos  de  la  misma  caliza.  Siguiendo  hacía  Santa  María  de 
Meya,  en  la  base  del  cerro  de  Valí  de  Iret,  se  apoyan  sobre  esa  roca 
los  yesos  blancos,  á  los  que  siguen  otros  abigarrados  con  asomitos  de 
ofita. 

Qerona. 

En  todas  las  fajitas  de  ios  Pirineos  de  Gerona  presenta  el  trias 
igual  composición  de  margas,  areniscas  y  pudingas  cuarzosas,  á  las 
cuales  se  agregan  algunos  bancos  calizos  en  el  extremo  oriental. 

Bajando  desde  Basagoda  á  las  casas  de  la  Muga  se  atraviesan  ñor* 
malmente,  después  del  granito  a  y  del  pórfido  b  (fig.  7),  las  pudingas 
y  areniscas  rojas  c  con  60""  de  inclinación  S.SO.,  sobreponiéndose  á 
ellas  unas  margas  rojas  con  calizas  negruzcas  alternantes  d^  proba- 
blemente del  tramo  superior,  pues  faltan  datos  para  saber  si  en  esta 
parte  de  la  provincia  existe  el  tramo  intermedio  del  Muschelkalk. 
Sobre  ellas  se  apoya  el  cretáceo  superior. 

En  idénticas  condiciones  se  ve  el  trías  entre  Oix  y  Riu. 

llocabruna  debe  su  nombre  al  color  de  las  areniscas  y  pudingas 
inclinadas  al  S.,  sobre  que  estaba  edificado  un  antiguo  castillo;  y 
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una  faja  de  caliza  que  á  ellas  se  sobrepone,  Aehe  pertenecer  al  tra- 
mo superior,  resallando  con  arislas  afeudas  por  las  lomas  y  picos 
del  agresle  valle  que  encauzan. 

Calcula  el  Sr.  Vidal  en  500  m.  (D  el  espesor  lolal  del  sistema 
en  esla  provincia  para  el  núcleo  de  monlañas  comprendidas  entre  el 
Ter  y  el  Freser  y  en  donde,  por  los  empujes  de  las  masas  porfídi- 
cas, las  capas  presentan  frecuentes  inclinaciones  inversas. 

A  la  izquierda  del  Freser,  junto  á  Ribas,  huy  unas  calizas  negruz- 
cas con  vetillas  espáticas  que  se  doblan  en  pliegue  muy  pronunciado 
y  que  son  probablemente  triásicas. 

En  las  faldas  orientales  de  la  sierra  Caballera  al  NO.  de  San  Juan 


Pig.  7.— Corte  á  través  del  rio  Maga,  según  el  Sr.  Vidal. 

de  las  Abadesas,  hay  un  anticlinal  oblicuo  que  dobló  en  ángulo 
agudo  las  calizas  y  areniscas  carboníferas  y  desgajó  un  islotillo  tría- 
sico  de  la  masa  general  de  este  sistema,  que  se  presenta  inverlida 
sobre  la  derecha  del  Ter,  donde  una  falla  separa  las  series  paleozoi- 
ca y  secundaria  de  las  calizas  y  margas  numulíticas.  Al  NO.  de  esta 
falla  y  con  buzamiento  á  este  rumbo,  se  suceden  sobre  las  margas  del 
lías  medio  las  calizas  del  Musdielkalk,  sobre  éstas  las  pudingas 
cuarzosas  y  areniscas  triásicas,  y  sobre  éstas  el  hullero  y  el  mármol 
amigdaloideo,  que  con  el  Irías  se  doblan  más  al  NO.  en  un  sinclinal 
también  oblicuo  ('). 


(U  Aetma  geológica  y  minera  de  la  proi\  de  Gerona,  Bol,  Mapa  geoL^  to- 
mo XIll.  pá^.  S36. 

(S)  Véase  el  corte  del  BulL  Soe.  géoL  de  France,  3.*  serie,  tomo  XXVI, 
pág.  676. 
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ARTÍCULO  III 

RROIÓN   CBNTRAL 

Comparando  la  extensión  que  cada  uno  de  los  tramos  del  sistema 
tiene  en  esta  región  y  en  la  anterior,  se  observa  desde  luego  que  el 
inferior  es  proporcionalmente  mucho  más  importante  en  la  cánlabro- 
pirenAica,  al  paso  que  los  otros  dos  se  hallan  más  desarrollados  en 
la  central.  La  composición  de  las  tres  edades  es  idéntica  en  ambas. 

Em7MBRAGIÓN  DB  L\S  MANCHAS 

Manghita  segoviana.-— Hacia  el  extremo  Kepleutrionai  de  la  pro- 
vincia de  Segovia,  al  N.  de  Sepúlveda,  no  lejos  de  los  confines  de 
Burgos,  descuella  en  el  pico  Rubio  (i  31 5  m.)  la  única  zona  Iriásica 
de  la  provincia  de  Segovia.  Su  extensión  se  reduce  á  48  km.  cuadra- 
dos, y  está  limitada  al  N.  por  el  diluvial,  al  E.  por  el  siluriano,  y  en 
los  demás  rumbos  por  el  cretáceo. 

Faja  de  la  sierra  dk  la  Demanda  t  picos  db  Urbión. — La  región 
paleozoica  que»  próxima  á  In  provincia  de  Soria,  interesa  por  mitad  á 
las  de  Burgos  y  Logroño  en  las  sierras  de  la  Demanda,  de  San  Loren- 
zo y  de  Castejón  y  en  los  picos  de  Urbión,  eslá  rodeada  á  modo  de 
franja  sinuosa  y  estrecha,  por  una  fajita  triásica,  restos  de  una  zona 
más  amplia  y  unida  que  aparece  hoy  con  soluciones  de  continuidad 
á  causa  de  los  enormes  arrastres  que  á  sus  expensas  produjeron  y  si- 
guen produciendo  las  grandes  fuerzas  de  los  derrubios  en  tan  elevadas 
montañas.  Acompañan  á  esa  faja  oirás  jurásicas,  también  á  trechos 
interrumpidas,  y  prescindiendo  de  pequeños  isíotillos  de  otras  forma- 
ciones, en  conjunto  á  unas  y  á  otras,  así  como  á  la  gran  mancha  pa- 
leozoica que  circunscriben,  limitan  por  el  N.  el  mioceno  y  en  los  de- 
más rumbos  el  cretáceo. 

iSsta  faja,  cuyo  ancho  medio  apenas  pasa  de  1,5  km.,  comienza 
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al  B.  de  Burgos  en  Yillasur,  contornea  la  mancha  carbonífera  de  Jua* 
rros,  y  se  ensancha  hasta  unos  8  km.  entre  Salguero  y  Palazuelos 
de  la  Sierra,  cerca  de  cuyo  pueblo  se  bifurca.  La  ramilla  más  corla 
continúa  más  allá  de  Tinieblas,  y  la  más  larga,  con  la  anchura  me- 
dia citada,  cruza  por  San  Martín  de  Lara,  Barbadillo  del  Pez,  Toiba- 
ños  y  Neila,  y  cerra  de  este  pueblo,  por  los  picos  de  Urbión  penetra 
en  e!  extremo  SO.  de  la  provincia  de  Logroño.  Rn  esta  última,  desde 
Viniegra  de  Arriba  á  Ventrosa,  revuelve  casi  á  escuadra  la  alineación 
del  NO.  al  SE.  que  desde  cerca  de  su  comienzo  presenta;  y  cerca  de 
Ventrosa,  donde  triplica  su  ancho,  se  bifurca  otra  vez.  Un  ramal  de 
forma  casi  elíptica  que  envuelve  dos  manchitas  concéntricas,  jurási- 
ca y  cretácea  respectivamente,  tuerce  al  0.  por  Viniegra  de  Abajo, 
Mansilla  y  Canales  de  la  Sierra,  penetra  en  corlo  Irecho  en  Burgos 
por  Nonterrubio  y  Huerta  de  Arriba,  y  más  allá  del  último  pueblo 
de  nuevo  se  dirige  en  tierra  logroñesa  hacia  el  punió  de  partida. 
El  otro  rama]  continúa  la  línea  general  que  circunscribe  al  paleo- 
zoico pasando  de  Ventrosa  á  la  sierra  de  Cameros,  reducido  su  ancho 
á  menos  de  1  km.;  y  al  SO.  de  Torrecilla  revuelve  á  P.  locando  en 
Anguiano,  donde  cruza  el  Najerilla,  por  Pazuengos,  Ezcaray  y  Val- 
gañfVn,  pueblos  riojanos,  para  rematar  con  triple  anchura  en  Fres- 
neda, Pradoluengo  y  Valmala,  lugares  burgaleses.  Se  halla  su  ex- 
tremo en  la  superficie  á  menos  de  6  km.  del  punto  de  partida,  y  es 
casi  seguro  que  en  profundidad  se  unen  las  dos  ramas  por  debajo  del 
cuaternario  y  del  terciario  al  S.  de  Villafranca.  A  pesar  de  que  en 
longitud  mide  esta  faja  más  de  180  km.,  atendida  su  estrechez  sólo 
equivale  á  272  superficiales. 

Algunas  manchitas  alargadas  de  exiguas  dimensiones  asoman  in- 
mediatas en  contacto  del  jurásico  cerca  de  Ezcaray  y  de  Torrecilla 
de  Cameros. 

Otbas  MANCHAS  BDROALBSAs. — Sumaudo  CU  lotal  40  km.  cuadrados, 
al  N.  de  la  faja  descrita  aparecen  cuatro  manchitas  en  la  provincia  de 
Burgos:  la  mayor  al  E.  de  Villarcayo,  limitada  al  S.  por  el  terciario 
inferior,  y  en  los  otros  rumbos  por  el  cretáceo;  otra  al  0.  de  Bri- 
viesca  se  oculta  bajo  el  jurásico  á  P.,  y  en  el  resto  bajo  el  mioceno; 
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en  el  pico  Allolero  (1175  m.)  nsonia  otra  mucho  menor  en  el  extre- 
mo S.  del  islote  jurásico  de  Benlrelea,  el  cual  por  el  otro  extremo 
envuelve  el  cuarto  islolillo,  de  pocas  hectáreas  de  extensión. 

Fuera  de  las  TajitaK  que  circunscriben  el  paleozoico  de  la  sierra  de 
la  Demanda»  el  Sr.  Larrazet  incluye  en  el  trías  la  arenisca  que  se 
apoya  sobre  el  islote  siluriano  de  la  ermita  de  la  Paz  en  Palacios  de 
la  Sierra,  así  como  las  arcillas  salíferas  y  yesosas  de  Salinillas,  Poza 
de  la  ShI,  Salinas  de  Rosio,  etc.,  acompañadas  de  ofitas. 

OraAs  HANCHiTAS  RiojANAS. — Poco  uiás  de  5U  km.  cuadrados  mi- 
den varias  mancbilas  alargadas,  que  al  S.  y  al  SE.  de  Logroño  se  aso- 
cian también  al  jurásico,  limitadas  al  N.  por  el  mioceno  casi  en- 
teramente. La  más  larga  al  S.  de  Arnedo,  atraviesa  los  términos  de 
Turruncún,  Villarroya  y  Grávalos,  terminando  en  Navarra  junto  á 
Fitero  considerablemente  ensanchada;  olra  comienza  en  Clavijo,  cru- 
za entre  Lagunilla  y  Leza,  y  termina  cerca  de  Jubera;  otra  enclavada 
en  el  jurásico  y  el  hullero  es  la  de  Arnedillo  que  remata  al  S.  de  Pré- 
jano,  y  la  más  occidental  junto  á  Viquera.  se  aproxima  á  los  isloti- 
llos  de  Cameros  relacionados  con  la  faja  enumerada  de  la  sierra  de 
la  Demanda. 

No  llega  á  5  km.  de  extensión  la  parte  correspondiente  á  esta  pro- 
vincia de  la  siguiente  mancha,  que  pertenece  casi  en  totalidad  á  Na* 
varra, 

IsLSo  DB  Fitero. — En  el  entrante  meridional  que  hace  Navarra  en 
la  Rioja  entre  Alfaro  y  (^ervera  del  Río  Alhama,  hay  un  islotillo  tria- 
sico  extendido  al  N.  de  Fitero  hasta  el  pie  del  pico  Yerga  (1101  m.), 
no  lejos  de  Arnedo.  Mide  55  knv  cuadrados;  lo  limitan  al  E.  el  cua- 
ternario del  VAwo,  al  O.  la  fajita  jurásica  de  la  sierra  de  Yerga  y  en 
los  otros  dos  rumbos  el  mioceno. 

Fajas  dbl  Monga  yo. — El  Moncayo  (2315  m.)  es  el  pico  culminante 
de  unas  cuantas  fajas  alineadas  de  NO.  A  SIÜ.  que  cruzan  los  confi- 
nes de  las  provincias  <le  Soria  y  Zaragoza,  abarcando  mucha  mayor 
extensión  en  ésta  que  en  la  primera.  La  faja  principal  comienza  por 
el  N.  en  la  Aldehuela  de  Agreda,  cruza  entre  Beratón  y  Anón  por  el 
punto  singular  donde  se  reúnen  las  divisorias  de  los  tres  principales 
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ríos  de  la  Peoinsuta,  y  contio&a  hacia  Calcena.  Antes  de  llegar  á 
Tíerga  se  bifurca  en  dos  ramas:  la  del  N.  se  ajusta  al  curso  del  ¡sue- 
la hasta  la  reunión  de  este  rio  con  el  Jalón  debajo  de  Chodes,  muy 
cerca  de  la  estación  de  Morata,  en  la  via  férrea  de  Madrid  á  Zara- 
goza; y  la  del  S.  se  dirige  desde  Gotor  hacia  Mores,  y  pasando  á  la 
derecha  del  Jalón  termina  en  el  Frasno  junto  á  la  antigua  carretera 
de  Aragón.  El  jurásico  la  limita  por  el  N.  y  casi  por  todo  el  E.,  me- 
nos una  fajita  diluvial  y  otra  siluriana  en  las  vertientes  N.  del  Mon- 
cayo  y  otra  miocena  en  Tierga  y  Trasobares.  El  jurásico  y  el  silu- 
riano la  determinan  por  los  otros  rumbos. 

Al  NE.  de  la  principal  otras  dos  fajitas  triásicas  retiñidas  circuns- 
criben el  siluriano  de  Tabuenca,  á  la  vez  que  son  envueltas  por 
el  Has. 

Otras  dos  fajitas  próximas  al  Moucayo  asoman  al  O.  de  las  ante- 
riores: una,  la  de  ólvega,  limitada  al  SE.  por  el  siluriano  del  monte 
Toranzo»  al  N.  por  el  cretáceo  y  en  los  otros  rumbos  por  el  líásico; 
otra  que  comienza  en  el  cuaternario  de  Borobia  (Soria)  penetra  en 
Aragón  por  la  sierra  de  Monlalvo  en  dirección  á  Aranda,  de  donde 
se  acoda  á  P.  hasta  Malanquilla,  para  terminar  en  el  extremo  septen- 
trional de  la  mancha  miocena  de  (üalatayud,  limitada  al  N.  y  B.  por 
el  siluriano,  al  S.  y  al  O.  por  el  lias. 

La  extensión  superficial  de  estas  fajas  es  de  446  km.  cuadrados. 

Otras  pautas  i  islotks  zaragozanos. — Al  S.  de  la  faja  principal 
del  Noncayo  hay  otra  doblada  en  figura  de  A,  cuyo  extremo  N.  toca 
en  el  lias  de  Morata,  el  S.  en  el  siluriano  de  Santa  Cruz  de  Toved  y 
al  E.  en  el  mioceno  de  Almonacid  de  la  Sierra.  Más  al  SE.,  entre  el 
liásico  de  Paniza  y  el  diluvial  del  río  Huerva  junto  á  Herrera,  edi- 
ficado en  oti*o  islolillo,  hay  otra  fajita  que  cruza  por  Aladren,  está 
cercada  á  P.  por  el  siluriano  y  en  el  rumbo  opuesto  por  el  mioceno. 
En  Moneva,  cerca  de  los  confines  con  Teruel,  atraviesa  el  río  Aguas 
un  islolillo  alargado  de  N.  á  S.,  limitado  al  E.  por  el  lías  y  en  los  otros 
rumbos  por  el  mioceno.  Otra  fajita,  también  alargada  de  N.  á  S.,  es 
la  que  en  Fombuena  está  envuelta  por  la  zona  devoniana  de  ambas 
provincias  aragonesas. 
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De  Diayor  importancia  que  las  anteriores  es  la  faja  que  en  54  km. 
de  longitud  con  un  ancho  medio  de  2,  se  apoya  al  NE.  sobre  el  silu- 
riano y  es  cubierta  al  SO.  por  el  cretáceo,  y  la  cual,  comenzando  en 
los  confiues  de  Soria,  cerca  de  Cihuela,  se  ajusta  al  curso  del  Valde- 
lioso  basta  Albama,  donde  la  cruza  el  ferrocarril  de  Madrid  á  Zara- 
goza; la  atraviesa  el  río  Piedra,  junto  á  Carenas;  sigue  á  Nuévalos,  y 
remata  cerca  de  Used.  Más  al  N.,  entre  Castejón  de  Alarba  y  Alarba, 
se  sobrepone  al  cambriano  un  isiotillo  anejo  á  esa  faja;  y  del  lado 
opuesto  hay  otro  menor  entre  el  Has  y  el  mioceno  de  Cimballa.  Por 
fin,  entre  el  mioceno  asoman  dos  islolillos  en  el  partido  de  Borja,  uno 
entre  Ambel  y  Ainziin  y  otro  en  Fuendejalón. 

La  extensión  total  de  todos  estos  islotes  y  fajítases  de  214  km. 
cuadrados. 

Mancha  ob  SiqObnza. — Desde  el  pie  de  la  sierra  de  Ayllón,  en  los 
confines  de  Segovia  hacía  Riaza,  hasta  las  márgenes  del  Guadalaviar 
al  0.  de  Albarracín,  cruza  la  parle  meridional  de  Soria  y  la  septen- 
trional de  Guadalajara  una  de  las  mayores  manchas  triásicas  de  la 
Península,  pues  mide  en  junto  2354  km.  cuadrados,  de  los  cuales 
corresponden  1825  á  Guadalajara,  435  á  Soria  y  el  resto  á  Teruel. 

linlre  el  cretáceo  y  el  siluriano,  por  su  extremo  occidental  co- 
mienza  en  una  estrecha  fajita  al  0.  de  Alienza,  antes  de  cuya  villa  su 
latitud  aumenta  gradualmente  desde  1  km.  hasta  10,  se  duplica 
á  20  antes  de  llegar  á  Siguenza,  pasa  de  30  en  Medinaceli,  y  vueU 
ve  á  estrechar  á  P.  de  Molina,  bifurcándose  al  SK.  de  esta  población 
en  dos  ramas:  una  más  corta  que  rodea  la  sierra  Menera  en  los 
confines  de  Guadalajara  y  Teruel,  y  otra  más  larij^a  y  estrecha  que  por 
Megína,  Checa  y  Orea  penetra  en  Aragón,  terminando  en  las  márge- 
nes del  Guadalaviar  entre  Tramacastilla  y  Torres  á  P.  de  Albarra* 
cín.  En  los  extremos  orientales  limitan  á  esta  grande  mancha  las  dos 
silurianas  de  las  sierras  Menera  y  del  Tremedal  el  mismo  sistema 
paleozoico  la  cerca  en  su  extremo  NO.  por  la  parle  de  Atienza,  entre 
Maranchón  y  Molina  y  en  la  sierra  Menera.  Dentro  de  la  provincia 
de  Soria  la  oculta  el  mioceno  desde  Pinilla  hasta  Sagides,  y  tam- 
bién el  mismo  sistema  la  toca  en  corto  trecho  entre  Piqueras  y 
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Aluslanle,  no  lejos  de  Aragón.  En  más  de  la  mitad  de  su  perímetro 
la  límílan  el  liésico  y  el  jurásico  entre  Hiedes  y  Pínula  del  Olmo 
por  las  sierras  de  Torreplazo  y  Torremocba  en  los  conGnes  de  Gua- 
dalajara  y  Soria;  desde  Sagídes  á  Maranclión;  desde  cerca  de  Pra- 
dos hasta  el  N.  de  Hombrados;  desde  Pozueldel  Campo  hasta  Pi- 
queras;  en  Alustanle,  en  la  sierra  de  Albarracín»  y,  por  último,  en 
casi  toda  su  línea  límite  de  P.  desde  Torres  de  Albarracín  hasta  Mo* 
ralilla.  Desde  este  pueblo  hasta  Uercadillo  loca  al  cretáceo;  desde 
Cercadillo  á  Alcolea  de  las  Peñas,  al  devoniano;  desde  Cercadillo  hasta 
Atienza,  al  siluriano^  que,  pasado  el  gran  islote  dia básico  de  esta  vi- 
lla, vuelve  á  estar  en  su  contacto  hasta  Cantalojas,  donde  termina  en 
una  fajita  muy  estrecha. 

Atienza,  Sigüenza,  Molina  de  Aragón  y  un  centenar  de  pueblos 
de  estos  tres  partidos  y  del  de  Albarracín,  quedan  comprendidos  den- 
tro de  esta  gran  mancha. 

Otbas  mangbas  sobianas. — ^Además  de  las  fracciones  de  las  man- 
chas acabadas  de  enumerar  que  corresponden  á  Soria,  hay  en  esta 
provincia  otras  varias  que  suman  en  total  347  km.  cuadrados.  La 
mayor  se  halla  en  el  extremo  SO.,  por  las  vertientes  meridionales  de 
la  sierra  de  Pela,  limitada  casi  toda  por  el  liásico  y  con  algunas  in- 
terrupciones cretáceas,  silurianas  y  terciarias  el  Mediodía  y  Ponien- 
te. Retortillo,  en  su  extremo  oriental,  es  el  pueblo  más  importante 
situado  en  ella,  aparte  de  una  veintena  de  lugares  y  aldeas  que  sería 
ocioso  nombrar. 

A  corta  distancia  al  E.  de  Soria  hay  un  islotillo  sobre  la  derecha 
del  Duero,  limitado  al  E.  y  al  0.  por  el  lías,  al  N.  por  el  diluvial,  al  S. 
por  el  cretáceo.  Más  al  E.  hay  otra  manchita  mayor  entre  el  lías  y  el 
cuaternario;  entre  el  cretáceo  de  Portillo  asoma  un  ihlotillo  muy  pe- 
queño, y  por  fin,  envolviendo  el  extremo  septentrional  de  la  faja  si- 
luriana de  Ateca,  envueltas  á  su  vez  por  el  cretáceo  entre  Peñal- 
cázar  y  Torrelapaja,  se  hallan  dos  fajitas  unidas  en  forma  de  he- 
rradura. 

Mancha  dbl  Gdadalaviar. — Enlaza  el  grupo  valenciano  de  la  re- 
gión mediternmea  y  los  grupos  do  Teruel  y  Cuenca  de  la  central  la 
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mancha  inlertuedia  del  Guadalaviar,  que  interesa  á  las  Ires  provin- 
cias, prolongándose  desde  Maiizanera  hasta  Losa  del  Obispo  con  una 
extensión  de  573  km.  cuadrados.  Está  casi  del  todo  circunscrita  por 
el  jurásico,  menos  una  mancha  terciaria  que  la  limita  al  SO.,  entre 
Landete  y  Cañada  del  Hoyo  (Cuenca);  otra  cretácea  que  la  toca 
al  S.,  entre  Sinarcas  y  Chelva  (Valencia),  y  varias  diluviales  inter* 
puestas  entre  ellas.  En  su  extremo  SE.  envuelve  el  islotillo  cuater- 
nario en  que  está  edificado  Chelva,  y  hacia  el  N.,  eu  territorio  ara- 
gonés, la  salpican  asomos  de  ofilas  en  gran  número. 

Otras  manchas  turolbnsbs. — Enclavadas  enteramente  en  la  pro- 
vincia de  Teruel,  hay,  además  de  las  citadas,  otras  varías,  á  la  ma- 
yor de  las  cuales,  alineada  de  N.  á  S.,  cruza  casi  por  su  parte  media 
el  arroyo  Cedrillas,  y  además  del  pueblo  de  este  nombre  se  hallan 
edificados  en  ella  Allepuz,  Monteagudo,  el  Castellar,  Cabra  de  Mora, 
Forniche  Alio  y  Forniche  Uajo.  La  manchita  cuaternaria  del  Pobo  y 
Ababuj  la  oculta  por  NO.;  la  limita  el  cretáceo  por  N.  y  E.,  y  el  ju- 
rásico por  los  otros  rumbos.  A  1  km.  más  á  L.  asoma  entre  el  cre- 
táceo el  islotillo  anejo  donde  se  levanta  Alcalá  de  la  Selva. 

Existen  más  al  N.  otras  tres  manchitas  encajadas  en  el  cretáceo: 
una  en  Villarroya,  otra  en  la  Zoma,  al  SE.  de  Cañizar,  y  otra  muy 
pequeña  entre  Alcaine  y  Oliete,  á  orillas  del  río  Martín. 

Cerca  de  Caslellote  se  ven  otros  tres  isleos:  uno  en  las  Parras  de 
Martin,  en  la  separación  del  cretáceo  y  del  mioceno;  otro  al  NO.  del 
Más  de  las  Malas,  entre  el  mioceno  y  el  jurásico,  y  otro  limitado 
por  estos  dos  sistemas  á  P.  de  Foz  de  Calanda. 

En  la  mancha  jurásica  de  Caniañas  se  incluyen  otras  tres  man- 
chitas: una  en  Rubielos  de  la  Cérida;  otra  en  Corbatón,  que  toca  el 
cretáceo  por  el  E.  y  el  mioceno  por  el  N.,  y  otra  en  Visíedo,  á  la 
que  también  por  E.  y  S.  limita  el  mioceno.  No  lejos  de  Calamocha, 
al  SE.  de  Tornos,  toca  al  siluriano  por  NE.  un  islotillo  insignifican- 
te que  se  oculta  bajo  el  mioceno  en  los  otros  rumbos.  Dos  manchi- 
tas alargadas  asoman  en  la  parte  alta  del  Jiloca,  limitadas  al  E.  por 
el  mioceno  y  al  O.  por  el  jurásico:  una  en  Villafranca  del  Campo, 
entre  Monreal  y  Alba;  otra  menor  al  NO.  de  Celia. 
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Afloran  oíros  dos  islolillos  eiilre  el  terciario,  muy  próximos  á  la 
capilal:  el  mayor,  que  se  uiueslra  casi  todo  sobre  la  izquierda  del 
Alfambra,  al  pie  de  Teruel;  el  olro,  mucho  menor,  en  Caudet. 

Moulerde  eslá  edificado  en  otra  manchila  que  al  S.  loca  al  silu- 
riano de  la  Sierra  Alia  y  del  Tremedal,  y  por  los  oíros  rumbos  eslá 
envuelto  por  el  jurásico,  sistema  que  al  S.  de  Sarríón  limita  otra 
manchila  relacionada  con  las  del  extremo  meridional  de  la  provin- 
cia que  se  prolongan  á  Valencia. 

Otbas  MANCHAS  DB  GoAOALAJAttA. — A  12  km.  cuadrados  se  reduce 
la  extensión  de  tres  islolillos  inmediatos  al  gneis  y  al  cuaternario  de 
Hiendelaeucina»  que  asoman  también  en  contarlo  del  cretáceo  y  del 
siluriano  el  más  occidental,  entre  Cogollndo  y  Alienza.  Entre  el  lia- 
sico  de  Pelegrina  asoma  otro,  que  apenas  llega  á  1  km.  cuadrado  de 
extensión,  al  S.  de  Sigüenza,  y  suman  otros  4  los  que  hay  entre  el 
cretáceo  de  Mil  marcos  en  los  confines  de  Aragón  por  la  cuenca  del  río 
Piedra,  agregándose  además  otro  entre  el  jurásico,  á  la  izquierda 
del  Tajo  frente  á  Ocentejo.  Asomos  de  exiguas  dimensiones  se  ha- 
llan también  en  Palomares  y  en  algunos  barrancos  de  las  inmedia- 
ciones de  Alcorlo  y  de  Veguillas. 

Mancha  del  Cabbibl. — Pasa  de  90  km.  de  longitud  y  mide  una 
superficie  de  766  cuadrados  la  principal  mancha  triásica  de  Cuenca, 
que  comienza  en  Tragacele,  cerca  de  los  confines  de  Teruel,  y  ter- 
mina en  Pajiza,  en  los  confines  de  Valencia.  El  río  Gabriel  la  surca 
por  la  parle  oriental  de  la  provincia,  y  además  de  Cañete  estáu  edi- 
ficados en  ella  más  de  veinte  lugares  y  aldeas. 

La  limita  por  el  S.  el  extremo  oriental  de  la  gran  mancha  mio- 
cena  del  Tajo,  y  en  los  demás  rumbos  eslá  envuelta  por  el  lías. 
Enclavados  en  esta  mancha  están  los  islotes  devonianos  y  hulleros 
de  Henarejos,  ya  reseñados. 

Otbos  iSLBOs  GONQGBNSBs. — Además  de  la  mancha  anterior  y  de  la 
fracción  de  la  del  Guadalaviar  (región  mediterránea)  que  á  Cuenca 
corresponde,  existen  varios  isleos  de  secundario  interés  que  en 
junto  miden  unos  40  km.  cuadrados.  Enclavados  en  el  jurásico 
asoman,  uno  en  Laguna  del  .Marquesado,  y  otro  en  Betela;  otro 
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mucho  menor  aflora  en  el  (ías  al  N.  de  Las  Majadas,  y  aparece  olro 
rodeado  del  mioceno  en  las  salinas  de  Minglanilla. 

Mancha  de  Alcízab  db  San  Juan. — Cercada  enleramente  por  el 
mioceno  lacustre,  en  medio  del  cual  asoma,  hay  en  Alcázar  de  San 
Juan  una  mancha,  de  figura  casi  trapezoidal,  que  mide  252  km.  cua- 
drados de  extensión,  comprendida  entre  dicha  población,  nnica  edi- 
ficada en  ella,  y  Campo  de  Criptana,  Aldea  del  Arroyo,  Quero  y 
Víllafranca  de  los  Caballeros.  Una  pequeña  fracción  de  su  extremo 
septentrional  pertenece  á  la  provincia  de  Toledo,  y  el  resto  á  Ciudad 
Real. 

Otras  MANCHirAS  tolbdanas. — En  Villacafias,  Lillo  y  Tembleque 
hay  otras  manchitas  tríásicas  asociadas  á  las  silurianas  que  entre  el 
mioceno  se  dibujan  en  el  Mapa  general,  habiéndose  omitido  la  re- 
presentación de  aquéllas,  á  causa  de  sus  pequeñas  dimensiones. 

DATOS    LOGALBS 

Segovia. 

Únicamente  el  tramo  inferior  se  muestra  en  la  pequeña  extensión 
ocupada  por  el  triásico,  cuyo  espesor  no  pasa  de  100  m.  en  la  úni- 
ca mancha  que  existe.  Las  areniscas,  á  veces  con  granos  y  guijarros 
de  cuarzo  que  lo  constituyen,  descansan  por  el  E.  sobre  el  estrato- 
cristalino  y  las  cuarcitas  silurianas;  al  S.  y  0.  se  ocultan  bajo  el  cre- 
táceo, y  al  N.  las  cubre  el  cuaternario. 

A  pesar  de  la  considerable  altitud  á  que  se  elevan  las  capas  tria- 
sicas  en  esta  provincia,  advierte  el  Sr.  Cortázar  ^^\  que  se  presentan 
éstas  muy  poco  inclinadas,  con  la  circunstancia  de  estar  más  levan- 
tadas las  inferiores  que  las  superiores,  lo  cual  consiste  en  un  gran 
sinclinal,  motivo  por  el  que  la  pendiente  no  pasa  de  8^  en  la  Peña 
Cuerno  y  en  el  pico  Rubio,  mientras  alcanza  25  entre  Ourubia  y  AU 
deanueva  de  la  Serrezuela.  El  buzamiento  predominante  es  al  NO. 

(1)    Bol,  Mapa  geoL,  tomo  XVIÍ,  pág.  456. 
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Además  de  la  roja,  que  es  la  más  abundaiile,  cercu  de  Onrubia 
hay  una  arenisca  blanco-rojiza,  micáfera  de  grano  Guo,  cruzada  por 
venas  de  greda  verde,  con  numerosas  cavidades  rellenas  de  arcilla 
blanca  calífera.  Subiendo  á  Peña  Cuerno,  enlre  las  areniscas  rojas  se 
intercala  una  samita  gris,  de  grano  mediano  y  cimento  arcilloso  con 
restos  vegetales  y  residuos  carbonosos.  Algunas  de  las  areniscas  de 
pico  Rubio  están  manchadas  de  blanco  ó  gris  verdoso. 

La  figura  8  da  una  idea  de  la  disposición  de  las  rocas  triásicas  5, 
en  relación  con  el  estrato  cristalino  1  y  el  siluriano  2,  sobre  los  cua- 


8 
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Fig.  8.— Corte  do  Carrascal  á  Moatejo,  según  el  Sr.  Gortázar. 


les  se  apoya,  y  el  cretáceo  4,  que  discordante  se  sobrepone  cubierto 
á  su  vez  por  el  mioceno  5  á  un  lado  y  el  diluvial  6  por  el  otro.  A  no 
replegarse  las  capas  triásicas,  como  se  indica,  pudiera  suponerse  cer- 
ca de  Onrubia  una  falla  que  aislase  á  aquéllas  en  notable  discordan- 
cia con  el  siluriano. 

Las  80  hectáreas  con  que  del  territorio  soriano  penetra  el  trías 
por  término  de  Esteban  Vela,  se  componen  exclusivamente  de  are- 
niscas rojas. 

Burgos. 

TaÍAS  tifraatoft  de  la  sierra  de  la  Demanda. — Las  fajitas  triásicas 
que  rodean  el  manchón  siluriano  de  la  sierra  de  la  Demanda  se  com- 
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ponen  casi  excliisivameiile  de  areniscas  micáceas,  casi  todas  duras  y 
rojas,  á  veces  con  manchas  verdosas  ó  rosadas  y  de  pizarras  arcillo- 
sas muy  hojosas  y  quebradizas  alleroanles  con  ellas,  á  veces  algo 
lustrosas  y  en  sitios  un  poco  margosas.  Escasean  las  pudingas  fuera 
del  término  de  Barbadillos,  donde  se  ven  sus  tránsitos  á  la  arenisca, 
así  como  al  N.  de  San  Millán  de  Lara. 

La  fajita  ó  banda  Iriásica  apoyada  directamente  sobre  el  siluriano 
por  el  lado  meridional  de  la  sierra  entre  Neila  y  Mazueco,  tiene  sus 
capas  ligeramente  inclinadas  del  S.SH).  al  S.SO.,  observándose,  por 
excepción,  en  Neila  dos  sinclinales  y  dos  anticlinales.  Aumenta  su 
pendiente  enire  30  y  60*  en  Tadabueyes,  donde  adquiere  mayor  des- 
arrollo á  causa  de  sus  dislocaciones  estratigrálicas,  por  las  cuales  se 
nota  un  anticlinal  al  S.  de  Tinieblas  y  se  abren  en  abanico  en  Quin- 
tanilla  Cabrera  y  al  N.  de  Villoruebo»  donde  la  faja  se  reduce  de 
1500  m.  de  anchura  á  unos  500. 

Por  el  lado  occidental,  en  los  14  km.  que  median  entre  Mazueco  y 
las  cercanías  de  San  Adrián  se  muestran  dos  anticlinales:  uno  en  el 
extremo  meridional  de  la  faja  cerca  de  SalgQeríto,  otro  en  el  sep- 
tentrional cerca  de  San  Adrián,  donde  la  rama  que  buza  al  N.NK.  ó 
al  E.NE.  inclina  de  30  á  60^,  mientras  que  la  opuesta  se  tiende  con 
8  á  10^  solamente. 

Un  corte  trazado  por  el  extremo  occidental  de  las  tres  fnjas  silu- 
rianas de  MazuecOi  Cabanas  y  San  Adrián,  cruzaría  dos  sinclinales 
del  trías:  uno  muy  estrecho  en  Palazuelos,  formado  de  capas  poco 
inclinadas,  casi  en  el  centro  de  otro  sinclinal  siluriano,  y  olro  mucho 
más  ancho  en  Matalindo,  apoyado  también  sobre  este  sistema  paleo* 
zóico  y  casi  del  todo  cubierto  por  el  jurásico.  La  rama  meridional  del 
segundo  mide  un  ancho  de  800  m.  al  S.  de  Cabanas,  donde  se  ve  su 
contacto  concordante  con  el  jurásico  inclinando  60^  al  N.NO.,  y  la 
septentrional  cruza  entre  Santa  Cruz  y  Itrieva  con  capas  muy  dislo- 
cadas y  retorcidas  é  inclinaciones  que  varían  de  8^  0.  á  65^  al  (¡.NK. 

Al  NO.  y  N.  de  la  sierra  de  la  Demanda,  desde  San  Adrián  de  Jua- 
rros  hasta  Ezcaray  (Logroño),  la  faja  triásica,  encorvada  al  principio 
en  arco  de  círculo  entre  Salguero  y  Villasur,  corresponde  al  eje  sin- 
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clínal  de  la  cuenca  del  Bbro,  apoyada  sobre  el  siluriano  ó  el  carbo- 
nífero, y  cubierta  en  unos  sitios  por  el  jurásico,  en  otros  espacios 
por  el  cuaternario.  Un  ejemplo  He  discordancia  del  trías  se  observa 
al  SO.  de  Brieva^  donde  las  capas  del  sistema  inclinadas  de  30  á  70^ 
al  N^E.  se  apoyan  sobre  las  silurianas  alineadas  al  S.SB.  En  el 
contacto  del  trias  con  la  cuenquecila  hullera  de  Pineda,  por  las  cer- 
canías de  Urrez,  no  es  fácil  distinguir  en  todos  los  puntos  arabos 
sistemas,  tanto  por  el  grao  parecido  de  sus  respectivas  areniscas, 
cuanto  por  la  concordancia  de  sus  buzamientos  comprendidos  entre 
el  0.S0.  y  el  O.NO.  La  asociación  casi  constante  del  trías  con  el  ju- 
rásico, por  un  lado,  y  la  presencia  de  pizarras  arcillo-carbonosas  y 
pudiugas  donde  asoman  las  samilas  hulleras  por  otro,  ayudan,  sía 
embargo,  á  la  distinción  de  los  dos  sistemas. 

AI  N.  de  Villasur  y  de  Urquiza  el  triásico  se  ocnlla  bajo  los  man- 
tos diluviales  del  Arlanzón;  pero  reaparece  en  AlarcÍH|  Valmala  y 
Santa  Cruz  del  Valle,  ya  en  contacto  con  el  carbonífero,  ya  directa- 
mente sobrepuesto  al  siluriano,  á  cuya  orientación  se  ajustan  sus  es- 
tratos, pero  mucho  menos  inclinados.  Eu  las  cercanías  de  Valmala  se 
presentan  especialmente  dislocados,  así  como  en  Pradoluengo,  donde 
los  cortan  numerosas  fallas. 

En  los  alrededores  de  Barbadillo  de  Herreros  el  sinclínal  meridio- 
nal del  siluriano  se  compone  únicamente  de  areniscas  y  pudingas 
triásicas  que  más  al  E.,  en  Villavelayo,  están  en  parte  cubiertas  por 
el  jurásico  y  el  cretáceo,  reducido  su  ancho  entre  200  y  500  m., 
en  vez  de  i  á  2  km.  y  basta  de  5  que  existen  entre  Monterrubio  y 
Huerta  de  Arriba.  Las  capas  silurianas,  triásicas  y  jurásicas  inclinan 
de  40  á  45°  al  N.  ó  NO. 

El  centro  sinclinal  siluriano  de  Villamel  fué  también  relleno  por  el 
triásico  y  el  jurásico,  notándose  la  rama  S.  del  pliegue  general  en 
Tinieblas,  donde  las  capas  del  sistema  que  se  describe  inclinan  45* 
al  N.NE.  En  Villamel  y  en  Palazuelos  se  doblan  con  mucha  menor 
inclinación. 

Las  diferentes  fajitas  acabadas  de  enumerar  tienen  altitudes  muy 
diferentes  á  causa  de  movimientos  orogénicos  posteriores  á  los  de* 


pósilos  triásicoB.  La  de  Barbadillo  de  Herreros  es  la  más  elevada,  la 
del  extremo  NE.  la  roas  baja,  y  probablemente  se  hundió  á  lo  largo  de 
ana  falla  inmediata  al  manchón  siluriano. 

Tal  vez  sean  indicaciones  del  triásíco  medio  ó  superior  las  capas 
de  yeso»  que  sin  expresarse  si  están  ó  no  acompasadas  de  arcillas  abi- 
garradas, se  apuntan  como  existentes  en  las  cercanías  de  Fresneda, 
Pradoluengo,  Valmala,  SalgCierito,  Neila  y  Villamel. 

Manghita  di  Poza  db  la  Sal. --En  el  extremo  SE.  del  valle  de  Bu- 
reba  rodean  el  cerro  ofitico  del  Castellar  varias  capas  de  arcillas  y 
margas  yesosas  y  salíferas,  inmediatamente  cubiertas  por  calizas,  las 
más  inferiores  de  las  cuales  deben  ser  Iriásicas,  imperfectamente 
deslindadas  hasta  la  fecha  de  otras  sobrepuestas  que  pueden  ser  de 
la  base  del  liásico. 

Logrollo. 

*  No  encontró  e!  Sr.  Sánchez  en  la  de  Logroño  el  tramo  ó  subtramo 
del  Muschelkalk,  tan  desarrollado  ó  maniResto  en  otras  provincias  (^); 
y  por  tal  razón  considera  en  aquélla  dividido  el  sistema  en  dos  miem- 
bros: el  inferior  compuesto  esencialmente  de  rocas  clásticas,  ó  sean 
areniscas,  arcillas  y  conglomerados,  y  el  superior  formado  principal- 
mente de  rocas  de  origen  químico,  esto  es,  calizas,  dolomías,  mar- 
gas, arcillas  y  yesos.  El  primero  asociado  al  segundo,  sobre  el  que  á 
su  vez  yace  el  liásico,  se  manifiesta  en  la  faja  que  á  modo  de  franja 
rodea  la  mancha  siluriana  de  las  sierras  de  la  Demanda  y  San  Lo- 
renzo; el  tramo  superior  es  el  único  que  aparece  en  los  islotes  y  faji* 
tas  que  hay  á  L.  de  estas  sierras. 

No  es  mucho  el  espesor  total  que  para  el  trías  riojano  señala  di- 
cho Ingeniero,  pues  apenas  marca  iüOm.  para  la  faja  que  se  extien- 
de al  S.  de  Villavelayo  y  aproxima  á  200  á  la  que  pasa  por  Ezcaray. 
Por  los  alrededores  de  esta  última  villa  comienza  el  examen  de- 
tallado del  sistema  nuestro  compañero,  á  i  km.  de  cuya  población 

Q)    Aiftfrtp.  /It.,  góol,  y  minera  de  ía  f^ov.  de  Logrotio^  pág.  476. 
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se  ve  el  contado  de  los  conglomerados  lercíarios  con  las  cerniólas 
del  irías.  Estas  constituyen  la  parte  septentrional  de  la  Peña  de  San 
TorcualOy  con  capas  fuertemente  inclinadas  al  S.,  sirviendo  de 
asiento  á  las  liásicas,  que  á  su  vez,  sin  intermedio  de  aquéllas,  to- 
can las  areniscas  en  Ezcaray,  por  efecto  de  una  falla  ajustada  a! 
arroyo  de  Pazuengos.  Por  estos  parajes,  las  areniscas  raicaferas  de 
color  rojo  obscuro  con  manchas  y  vetas  amarillenlas  y  gris  verdo- 
sas, alternan  con  arcillas  rojas  pizarreñas  y  endurecidas,  inclinadas 
de  6U  á  70*  al  S.,  encajadas  por  dos  fallas  entre  las  pizarras  con  ca- 
lizas silurianas  y  las  pizarras  y  cuarcitas  de  este  sistema.  Entre  di- 
cha Peña  de  San  Torcuato  y  la  de  San  Miguel,  otra  faja  de  arenisca 
y  arcillas  resalta  por  otra  tercera  falla  del  siluriano  y  de  las  calizas 
liásicas,  que,  á  consecuencia  de  una  inversión  estratigráíica,  se  so- 
breponen á  las  carniolas  del  trias  superior,  en  contacto  discordante 
con  el  lerciario.  Estas  dos  fajas  de  areniscas  Iriásicas  se  unen  mAs 
á  L.  por  la  parte  alta  de  la  sierra. 

Entre  Ezcaray  y  Zorraquín,  después  de  dejar  frente  á  la  Peña  de 
San  Torcuato  unos  yesos  y  caleras,  quedan  á  la  derecha  las  calizas 
cavernosas,  y  á  la  izquierda  el  tramo  inferior.  Continuando  al  U., 
desde  Zorraquín  á  Valgañón  se  marcha  casi  siempre  sobre  la  cer- 
nióla, y  hacia  la  mitad  del  camino  se  cortan  por  dos  veces  las  capas 
liásicas  verticales,  volcadas  por  bajo  de  las  areniscas  rojas. 

Pasada  la  ermita  de  las  Tres  Fuentes,  entre  Valgañón  y  los  con- 
fines de  Burgos,  margas  y  calizas  triásicas  muy  dislocadas  rodean  un 
islote  pequeño  de  oflta. 

Entre  Turza  y  Pazuengos  hay  á  la  derecha  un  rodalillo  de  arenis- 
ca roja  que  no  pasa  de  una  hectárea;  se  descubre  en  corto  trecho  el 
siluriano  al  atravesar  el  arroyo  deSanturdejo,  y  casi  todo  el  camino 
marcha  sobre  calizas  compactas  y  cavernosas  del  sistema,  que  están 
acompañadas  de  yesos  en  la  bajada  de  dicho  pueblo  al  rio  Cárdenas. 
Entre  Anguiano  y  Nieva  de  Cameros,  las  carniolas  superiores  se 
apoyan  directamente  sobre  las  pudingas  silurianas,  formando  tam- 
bién algunos  isleos  muy  pequeños. 

En  la  sierra  de  San  Lorenzo  hay  perfecta  simetría  en  los  estratos 
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Iriásicos,  pues  así  como  en  las  vertientes  seplentrionales  las  arenis- 
cas rojas  se  presentan  al  S.  de  las  calizas,  en  las  meridionales  se 
ofrecen  al  N.,  apoyándose  por  ambos  lados  en  estratificación  marca- 
damente discordante  sobre  el  siluriano.  Al  O.  de  Canales,  cerca  de 
la  ermila  del  Carmen,  las  areniscas  quedan  ocullas  bajo  las  carnio- 
las  en  capas  onduladas  y  con  arcillas  yesíferas  que  también  se  ob- 
servan á  2  km.  de  Mansílla,  junto  al  arroyo  Portilla;  y  entre  éste  y 
Viniegra  de  Abajo  reaparecen  las  areniscas  sobrepuestas  al  silu- 
riano, acompañadas  de  un  banco  de  conglomerado  en  que  se  ven 
algunos  cantos  de  oligisto.  Al  N.  de  Viniegra  de  Abajo  se  ve  clara  la 
discordancia  del  trías  inferior,  cuyas  capas  inclinan  de  65  á  8U°  al 
E.y  y  las  del  siluriano,  que  sólo  inclinan  de  25  á  30o  al  S. 

El  cimento  de  las  areniscas  más  inferiores  es  arcilloso;  el  de  las 
superiores,  calífero,  y  las  arcillas  rojas  pizarreñas  intercaladas  con- 
tienen nodulos  de  arenisca.  Sobre  ellas  concuerdan  las  carniolas  y 
calizas  dolomílicas  que  en  el  sitio  llamado  La  Almagrera,  junto  á  ese 
pueblo,  contiene  un  filoncillo  cobrizo.  A  la  izquierda  del  río  de  Vi- 
niegra, en  la  depresión  que  media  entre  el  pico  Toledo  y  el  Aleaste, 
una  falla  desgarra  en  sentido  sinclinal  los  bancos  liásicos,  apoyados 
en  dicbos  dos  picos  sobre  el  trías  superior,  que  á  su  vez  yace  sobre 
las  areniscas  y  arcillas  del  tramo  inferior,  á  las  que  siguen  discor- 
dantes, con  mucba  menor  inclinación,  los  estratos  silurianos. 

igual  discordancia  se  observa  á  2  km.  S.  de  Víllavelayo,  notándose 
también  cantos  rodados  de  oligisto  en  las  areniscas  rojas  que  en  el 
río  de  Neila  inclinan  50*  al  N.NE.,  descansando  sobre  ellas  las  car- 
niolas y  las  capas  líásicas. 

«Resulla,  agrega  el  Sr.  Sánchez,  que  las  capas  triásícas  ofrecen 
al  N.  de  Canales  un  buzamiento  meridional  y  al  S.  de  Villavelayo 
otro  septentrional;  y,  por  lo  tanto,  deben  formar  un  gran  pliegue 
sinclinal  que  se  va  estrechando  á  medida  que  se  aproxima  á  Viniegra 
de  Abajo,  donde  las  capas  se  plegaron  hasta  rebasar  su  límite  de 
flexibilidad,  quebrándose  en  el  vértice  del  pliegue  en  figura  de  V. 
Estos  pliegues  se  acusan  también  en  las  capas  liásicas,  jurásicas  y 
vealdenses  que  se  les  sobreponen.» 
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Los  (los  tramos  del  Irías  se  manílieslaii  eiilre  Viniegra  de  Abajo  y 
Veiilrosaf  edificado  en  las  Cjirtiiohis  y  donde  se  bifurca  la  faja,  se- 
gún dijimos  anleriormenle,  continuando  loda  la  formación  con  los 
mismos  caracteres,  sin  otras  circunstancias  dignas  de  mención  que 
el  contacto  directo  de  las  carniolas  con  el  siluriano  entre  Anguiano 
y  Nieva  de  Cameros. 

Para  terminar  la  descripción  de  lo  relativo  á  esta  faja  principal, 
trataremos  de  sus  caracteres  en  las  vertientes  septentrionales  de  la 
sierra  de  Urbión.  A  300  ui.  al  N.  de  Neila  (Burgos),  las  areniscas 
triásicas  inclinadas  15^  al  O.  Hf  S.  se  apoyan  discordantes  sobre  ca- 
pas silurianas  cuya  pendiente  es  de  55  á  60^  al  S.  50^  E.  Sobre  las 
areniscas  yacen  en  Neila  las  carniolas  que  200  ni.  más  al  S.  se  ocul- 
tan bajo  el  liásico.  Inferiores  á  este  sistema  también  se  observa  el 
triásico  en  la  bajada  de  los  picos  de  Urbión  á  Viniegra  de  Arriba,  con 
las  capas  gradualmente  más  inclinadas  al  SK.,  intercalándose  entre 
las  carniolas  y  las  areniscas  rojas  algunos  lecbos  de  margas  abiga- 
rradas. Las  calizas  liásicas  y  jurásicas,  las  areniscas  y  arcillas  veal- 
denses,  se  sobreponen  concordantes  sobre  el  triásico  en  las  faldas  del 
pico  Urbión,  cuya  cima  está  coronada  por  las  areniscas  y  pudingas 
nrgoaptenses.  Un  mogotillo  de  areniscas  y  margas  en  lecbos  casi 
horizontales  que  se  descubre  en  lo  alto  de  un  monte  intermedio 
entre  el  pico  de  Urbión  y  Viniegra,  induce  al  Sr.  Sánchez  á  relacio- 
nar por  pliegues  enérgicos  la  faja  triásica  de  las  faldas  del  primero 
con  las  areniscas,  margas  y  carniolas  casi  verticales  sobre  que  está 
edificado  Viniegra,  con  otra  faja  comprendida  entre  dos  bandas  si- 
lurianas, y  que  á  primera  vista  podría  suponerse  separada  de  la  pri- 
mera por  fallas  paralelas. 

A  2  km.  de  Viniegra  de  Arriba,  en  dirección  á  Montenegro  de  Ca- 
meroSy  se  sobreponen  concordantes  á  las  calizas  triásicas  las  liásicas 
inclinadas  45^  al  S.;  y  más  adelante,  desde  el  cerro  de  La  Peña,  sobre 
salen  á  distancia  por  su  coloración  roja  las  areniscas  del  tramo  in- 
ferior que  cruzan  el  río  Frío  de. Urbión,  antes  del  cual  terminan  las 
calizas  del  síslemai  continuando  aquéllas  un  poco  más  al  E. 

Las  otras  manchitas  y  fajas  triásicas  de  la  provincia  están  única- 
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luenle  formadas  por  el  Iraiuo  superior.  La  que  asoma  al  N.  de  Ezca- 
ray  eiilre  el  lías,  á  mitad  de  camino  de  Almunarcía  á  Angula,  se 
compone  de  carniolas  y  calizas  magnesianas  que  se  pliegan  en  un 
anliclínal;  y  también  de  carniolas  con  yesos  es  el  isleo  que  aparece 
en  la  bajada  del  Canto  Hincado  á  Ortigosa. 

Las  repetidas  inflexione>s  de  las  capas  liásicas  que  al  NO.  de  Torre- 
cilla de  Cameros  se  extienden  por  las  cumbres  del  Serradero,  permi- 
ten asomar  al  trías  superior  en  diversos  parajes,  cooio  cerca  de  Nes- 
tares,  donde  aflora  la  caliza  cavernosa,  en  el  puerto  de  esas  cumbres 
y  á  railad  de  camino  del  Pedroso. 

Muy  dislocadas  erizan  el  suelo  de  Clavijo  las  capas  de  calizas  mag- 
nesianas  cortadas  en  el  cruce  de  dos  grandes  fallas  en  ángulo  recto: 
una  alineada  al  NE.  desde  cerca  de  Torrecilla,  que  pasa  entre  Leza 
y  Clavijo,  donde  abundan  los  yesos;  otra  arrumbada  al  NO.  com- 
prendida entre  estos  pueblos,  prolongada  por  Jubera  á  la  Peña  Isasa. 
Al  S.  de  Rivafrecba  el  trías  loca  al  mioceno,  con  la  circunstancia  de 
que  ambos  sistemas  contienen  yesos;  y  cerca  de  Jubera  se  encontró 
una  ofita  en  las  labores  subterráneas  practicadas  para  reconocer  un 
criadero  de  galena. 

En  la  manchita  de  Arnedillo  el  trías  superior  se  apoya  directa- 
mente sobre  el  carbonífero,  según  puede  notarse  hacia  Préjano,  por 
el  barranco  de  la  Yasa.  Sobre  los  conglomerados  y  areniscas  hulle- 
ros inclinados  65°  al  0.S0.  yacen  con  37^  de  pendiente  tan  sólo,  pero 
igualmente  orientadas,  las  carniolas,  calizas  compactas  y  otras  ca- 
vernosas en  la  parte  más  superior,  sumando  en  total  200  m.  de  es- 
pesor. Estas  mismas  calizas  magnesia  ñas,  con  margas  y  yesos  en 
capas  sumamente  dislocadas,  se  desarrollan  en  Arnedillo,  separado 
el  sistema  por  dos  fallas  de  las  calizas  y  margas  liásicas,  de  las 
rocas  jurásicas  y  terciarias,  entre  las  cuales  se  ven  aluviones  cua- 
ternarios. Los  yesos  de  Arnedillo,  en  una  faja  arrumbada  al  S.SE., 
son  objeto  de  activa  explotación  por  su  abundancia  y  excelente 
calidad. 

Entre  Turrunc&n  y  Muro  de  Ambasaguas,  las  calizas  triásícas, 
también  en  contacto  con  el  hullero,  están  recortadas  en  agujas  pun- 
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leagudas,  cubriéndolas  el  lias  en  la  bajada  del  segundo  pueblo,  é  in^ 
clinaudo  sus  bancos  al  SO. 

Por  fin,  en  la  niancbila  más  oriental  de  la  provincia,  enlre  Alfaro 
y  Grávalos,  en  el  segundo  puente  de  la  carretera,  bajo  el  terciario  y 
el  lias,  asoman  las  calizas,  margas  y  yesos,  que  continúan  hasta  el 
establecimiento  de  baños  del  segundo  pueblo,  en  que  se  ocultan  por 
el  jurásico  y  el  vealdense.  En  esta  parte,  y  lo  mismo  hasta  Filero, 
el  sistema,  que  sé  distingue  de  los  otros  á  causa  de  su  coloración  ro- 
jiza, presenta  caracteres  metaniórficos  muy  acentuados,  en  relación 
con  las  espilitas  y  los  jaspes  rojos,  que  abundan  cerca  de  los  manan- 
tiales termales  del  último  pueblo  citado. 

Navarra. 

Lejos  ya  de  la  región  pirenaica,  á  la  cual  corresponde  casi  todo  el 
triásico  de  Navarra,  que  quedó  descrito  en  el  capítulo  anterior,  está 
la  manchita  del  extremo  meridional  de  la  provincia  que  penetra  de 
Rioja  entre  Fitero  y  Grávalos  al  0.  de  Corella.  Es  un  territorio  enér- 
gicamente dislocado  por  antiguas  emanaciones  geyserianas,  acusadas 
por  jaspes  y  calcedonias  que,  con  los  yesos  de  variados  colores,  ras- 
garon en  todas  direcciones  los  estratos.  Apenas  se  podría  señalar  uno 
de  éstos  que  conserve  su  continuidad  en  más  de  100  m.  de  longitud 
por  ese  rincón  tan  árido  y  tan  seco,  surcado  por  sinuosos  barrancos 
desigualmente  circunscritos  por  Glas  irregulares  de  crestas  recorta* 
das  en  todos  sentidos.  La  caliza  arcillosa  y  dolomílica  es  la  roca  do- 
minante, ya  compacta  negruzca  ó  gris,  con  intercalaciones  y  costras 
concrecionadas  de  yeso  sacarino  ó  fibroso,  ya  brecbiforme  y  de  colores 
variados;  ya  cavernosa  ó  celular;  y  con  menos  frecuencia  pizarreña. 

Soria. 

En  su  mapa  geológico  señala  el  Sr.  Palacios  con  dos  matices  las 
dos  divisiones  principales  del  sistema  en  esta  provincia. 
«No  obstante  la  constancia  de  sus  caracteres  petrológicos,  advier- 
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te  ^^\  el  Iríásico  de  la  provincia  de  Soria  présenla  notables  diferen- 
cias, según  que  se  le  observe  en  las  comarcas  meridionales  ó  en  la 
parte  oriental.  En  aquéllas  eslán  bien  caracterizados  todos  los  tra- 
mos, con  capas  débilmente  inclinadas,  á  veces  horizontales,  en  es- 
tratificación regular  tan  sólo  alterada  por  ondulaciones  de  gran  am- 
plitud aun  en  la  proximidad  de  la  falla  que  cruza  al  pie  de  la  sierra 
Pela,  mientras  que  las  liásicas  y  cretáceas  sobrepuestas  se  disloca* 
ron  mucho.  En  la  región  oriental,  donde  constantemente  se  apoyan 
discordantes  sobre  el  siluriano,  faltan  las  margas  irisadas,  ó  se  re- 
ducen á  poco  espesor;  desaparecen  en  sitios  las  carniolas  superiores; 
en  ocasiones  faltan  las  calizas  del  Muschelkalk  y  las  margas  irisadas; 
se  reduce  el  sistema  á  sus  dos  términos  extremos,  y  en  todas  los  ca- 
sos las  capas  eslán  más  levantadas  con  inclinaciones  que  llegan  has* 
la  55*^,  formando  suelos  muy  escabrosos,  corlados  por  escarpadas 
crestas  de  dolomías  y  erizados  de  ásperos  riscales  de  calizas  caver- 
nosas.» 

«El  espesor  total  de  los  sedimentos  tríásicos,  sigue  el  mismo  geó- 
logo, varía  mucho  en  las  diferentes  localidades.  Al  N.  de  la  sierra 
Pela  entre  Retorlillo  y  el  confín  de  Segovia,  apenas  llega  á  250  m.; 
en  la  sierra  Ministra  pasan  de  300  las  margas  y  las  carniolas;  cerca 
de  Medinaceli  las  margas  no  bajan  de  18U;  en  Borobia  las  calizas 
del  Muschelkalk  miden  70;  algo  mayor  es  el  grueso  total  de  las  ca- 
lizas superiores  de  la  Cueva  y  de  las  inmediaciones  de  la  capital,  y 
las  areniscas  del  tramo  inferior  adquieren  su  mayor  desarrollo  en  el 
Monea  yo  con  400.» 

Entrando  en  detalles,  el  Sr.  Palacios  examina  míimciosamente  la 
constitución  de  cada  uno  de  los  manchones,  según  á  continuación 
extractamos: 

Depósiíos  del  Jalón. — El  ferrocarril  de  Madrid  á  Zaragoza  atra- 
viesa la  sierra  Ministra  por  un  túnel  de  1  km.  de  largo,  cuya  boca 
S.  (Guadalajara)  está  abierta  en  las  calizas  del  Muschelkalk  en  ca- 
pas muy  delgadas  débilmente  inclinadas  al  NO.,  alternanles  con  al- 

(1)    Detcr,  fÍ8,,  geoL  y  agrol,  de  la  ftrov.  de  Soria^  pág.  I67, 
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gunos  lechos  de  margas  pizarreñas  obscuras.  Antes  de  la  milad  de 
su  lougiUid  el  lúuel  peuclra  en  las  margas  salíferas  y  yesosas  del 
Keuper  que  signen  hasla  la  boca  N.  (Soria). 

En  la  loma  de  la  Dehesilla»  al  S.  de  Benamira,  se  ofrecen  en  di- 
rección á  Anguila  diversaraenle  arrumbadas,  con  inclinaciones  que 
varían  enlre  35^  y  la  horizontal,  las  areniscas  inferiores  arcillosas  y 
rojizas  y  las  dolomías  sobrepuestas,  con  geodas  y  velas  de  espato  ca- 
lizo, al  que  acompañan  nodulos  pequeños  de  cobre  carbonatado. 

Desde  el  pie  de  la  sierra  Ministra  basta  más  abajo  de  Medinaceli 
se  desarrollan  ampliamente  á  lo  largo  del  Jalón  y  cañadas  afluentes 
las  margas  irisadas  con  abundancia  de  yeso,  especialmente  en  Este- 
vas  y  Torralba,  coronando  las  alturas  las  calizas  superiores. 

Asoman  en  Fuencalienle  en  un  espacio  de  5  hectáreas  las  dolo- 
mías del  Muschelkalk  dobladas  en  forma  de  cúpula  que,  por  el  de- 
rrubio de  las  margas  adyacentes,  resalta  en  un  cerrillo,  á  cuyo  píe 
se  halla  el  pueblo. 

Medinaceli  está  edificado  en  una  mesa  de  carniolas  compactas, 
cavernosas  y  granudo-sacaroideas,  5,  casi  horizontales,  con  más  de 
20  metros  de  espesor,  y  debajo  de  ellas,  según  se  marca  en  la 
figura  9,  asoman  en  las  laderas  margas  del  Keuper,  4,  con  crista- 
les de  aragonito  y  vetillas  de  yeso.  AI  pie  del  cerro  afloran  las  do- 
lomías 5  del  Muschelkalk,  que  por  la  vertiente  oriental  tiene  las 
capas  plegadas,  reapareciendo  junto  al  parador  de  San  Francisco 
con  buzamientos  anticlinales.  Cerca  de  la  estación  del  ferrocarril  se 
ven,  inferiores  á  ellas,  unos  bancos  de  areniscas  rojas  compactas  2, 
de  que  se  sacan  buenos  sillares. 

No  baja  de  150  m.  el  espesor  visible  de  las  margas  irisadas  de 
las  salinas  del  Rey,  sitas  frente  á  Medinaceli,  desde  cuya  estación 
hasta  cerca  de  Juhera,  los  bancos  de  las  tres  edades  del  sistema, 
ampliamente  ondulados,  varían  en  sus  arrumbamientos,  y  se  nota 
que  el  tramo  margoso  va  perdiendo  de  espesor  hasta  reducirse  á 
una  hilada  de  pocos  metros  de  altura. 

Sobre  un  escarpado  contrafuerte  de  areniscas  rojo-amarillentas  y 
de  dolomías  del  Muschelkalk  está  edificado  el  castillo  de  Jubera,  á 
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parlir  de  cuyo  pueblo  las  capas  aumentan  gindualmenle  su  inclina^ 
ción  buzando  eulre  el  N.  y  el  NO.  A  consecuencia  de  una  brusca  infle- 
xión cerca  de  Sooiaén,  las  calizas  compactas  y  cavernosas  se  elevan 
casi  verticales,  como  lienzos  de  murallas,  por  ambos  lados  del  barran- 
co inmediato  á  los  cerros  miocenos  de  La  Galiana  y  La  Serrezuela.  El 
Jalón  ajustó  su  cauce  estrecho  y  tortuoso  á  las  grandes  masas  de  tan 
desgarrados  peñascos,  á  través  de  los  cuales  cruza  el  ferrocarril  de 
Zaragoza.  En  las  mesetas  que  se  elevan  á  la  derecha  de  ese  río  las 
carniolas  superiores  alcanzan  buen  desarrollo  superficial  en  capas 
muy  tendidas  y  desprovistas  de  vegetación,  descubriéndose  única- 
mente en  el  fondo  de  los  barrancos  las  margas  irisadas,  y  aunque 
con  menos  freouenciai  las  hiladas  inferiores  del  sistema. 
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Fig.  9.-*-Corte  por  MedÍDaceli,  según  el  Sr.  Palacios. 

Arbujuelo  está  edificado  en  medio  de  un  circo  de  arcillas  en  que  da 
comienzo  el  riachuelo  de  Las  Salinas,  y  rodeado  de  escarpas  de  ca- 
lizas cavernosas.  En  sus  laderas  septentrionales  esas  rocas  quedaron 
aisladas  en  dos  peñones  casi  cilindricos  de  13  á  15  m.  de  altura,  que 
llaman  Las  Dos  Hermanas. 

Sensiblemente  horizontales  continúan  las  cah'zas  del  tramo  supe- 
rior en  las  llanuras  que  median  entre  Arbujuelo  y  Laina.  En  la  par- 
te meridional  del  último  término  se  notan  en  los  bancos  ligeras  on- 
dulaciones que  se  hacen  más  pronunciadas  en  losconflnesde  Guada- 
lajara,  reflejándose  estos  accidentes  estra  tigra  Reos  en  los  contornos 
de  los  cerros  de  esa  parte  de  la  provincia.  Las  inclinaciones  de  las 
carniolas  y  calizas  rojas  marmóreas  pasan  de  30^  al  S.  en  el  despo- 
blado de  Obótago  y  en  la  loma  del  Cabalgadero  junto  á  las  fuentes 
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del  río  Blanco,  á  lo  largo  del  Gual,  entre  Laina  y  Velilla,  las  ipargas 
irisadas  quedan  ocultas  bajo  depósitos  superficiales  de  turba  y  toba 
caliza  y  únicamente  asoman  en  dos  fajitas,  con  abundancia  de  yeso 
cerca  de  tires. 

Las  calizas  del  Ifuschelkalki  ocultas  por  las  lobas  en  el  río  junto  á 
Velilla,  se  desarrollan  en  el  cerro  de  San  Miguel  á  L.  del  pueblo,  y 
se  extienden  baslt  tocar  los  conglomerados  miocenos  en  Abeuaics, 
Por  bajo  de  Velilla  el  rjo  Planeo  penetra  en  las  areniscas  de  la  base, 
cuyos  bancos,  de  gran  espesori  inclinan  ligeramente  al  &,,  alternan* 
do  con  arcillas  rojas  y  san^ilas  pizarreñas  que  contienen  restos  de 
vegetales  indeterminables.  Cerca  de  la  desembocadura  del  río  las  ca* 
pas  cambian  bruscamente  su  buzamiento  inclinando  al  NO,,  y  re- 
aparecen á  lo  largo  de  su  curso  las  calizas  del  HluscbelHalk  con  las 
margas  irisadas  sobrepuestas  en  las  márgenes  del  Jalón. 

Toda  la  serie  triásica  se  muestra  en  la  vaguada  del  Vadillo,  térmí* 
no  de  Sagides,  ocultándose  en  cortos  trechos  las  margas  y  las  car- 
niolas  bajo  mauchitas  de  toba  junto  á  la  ermita  de  Los  Santos.  Re- 
ducidas á  pocos  metros  de  espesor  aparecen  las  dolomías  del  Mus- 
elielkalk  cerca  de  Arcos;  y  por  bajo  de  ellas»  en  la  profunda  hoz  de 
Las  Huertas,  asoman  gruesas  hiladas  de  areniscas  rojas,  que  tam- 
bién se  ocultan  bajo  los  conglomerados  miocenos. 

Más  á  L.,  en  las  vertientes  al  Jalón,  aparece  e!  trías  bajo  las  capas 
liásicas,  mostrándose  las  carniolas  en  las  lomas  que  se  elevan  al  S. 
de  Chaorna  y  en  los  enebrales  de  la  parte  occidental  de  Iruecba,  El 
barranco  Sonieno  de  Judes  descubre  en  su  fouflo  una  mancbita  de 
margas  irisadas  yesíferas,  cubiertas  con  exiguo  espesor  por  lus  ca-« 
lizas  arcillosas  rojizas, 

A  diferencia  de  lo  que  sucede  en  la  vertiente  derecha,  las  carnio-r 
las  de  la  izquierda  del  Jalón  comparten  con  las  demás  rocas  del  sis* 
tema  la  superficie  del  suelo  á  causa  de  su  estratificación  más  fuer-» 
tómente  ondulada.  Las  dolomías  del  Muschelkak  que  hay  en  las  la« 
deras  septentrionales  de  la  meseta  de  Meüinaceli,  continúan  piza- 
rreñas y  casi  horizontales  á  lo  largo  de  la  carretera  de  Almazán,  has- 
la  BeHejar,  reducidas  las  margas  irisadas  sobrepuestas  á  espesores 
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de  50  m.  en  los  cerrillos  inmedialos,  coronadas  sus  cumbres  con  hi- 
ladas de  las  calizas  superiores.  El  lugar  de  ülocona  se  levanla  á  5  km. 
NE.  de  Mediiiaceli  sobre  una  loma  formada  por  un  pliegue  de  dolo- 
mías del  Nuschelkalk,  profundanieule  surcada  por  el  arroyo  Valla- 
dar; y  á  lo  largo  de  esle  mismo,  entre  Blocoua  y  Yuba,  separados  de 
ellas  por  una  fajila  de  margas  obscuras,  sobresalen  grandes  bancos 
de  carniolas  rojizas  y  amaríllenlas  del  nivel  superior,  ligeramente  in- 
clinados al  N.  y  sirviendo  de  asiento  á  las  potentes  masas  de  conglo- 
merados miocenos.  Con  iguales  caracteres  se  extienden  tales  carnio- 
las por  gran  parte  de  los  términos  de  Yuba,  Corbesín  y  Lodares, 
asomando  en  algunas  cañadas  las  margas  irisadas  de  vivos  colores. 

Cuarteadas  por  litoclasas  á  modo  de  empedrado  y  ligeramente  on- 
duladas, á  trechos  horizontales,  continúan  las  calizas  del  Muschel- 
kalk  en  6  km.  desde  Medinaceli  hasta  cerca  de  Miño,  entre  el  cual 
pueblo  y  Conquezuela  se  descubren  concordantes  las  areniscas  infe- 
riores, salientes  principalmente  en  los  escarpados  riscales  de  la  er- 
mita de  la  Cruz.  Con  buzamiento  septentrional  las  mismas  areniscas 
continúan  por  el  cerrillo  de  esc^arpas  escalonadas  en  que  se  asienta 
Alcubilla  de  las  Peñas.  Kntre  este  lugarejo  y  Mezquitillas  se  pisan  en 
corlo  trecho  calizas  del  Nuschekalk,  y  pronto  reaparec/cn  las  arenis- 
cas, prolongadas  sin  interrupción  hasta  Komanillos,  casi  horizontales. 
A  la  salida  de  Romanillos  para  Barahona  asoman  esas  calizas  mag- 
nesianas  en  capas  bastante  gruesas,  con  algunos  grados  de  inclina- 
ción al  NO.;  mas  se  ocultan  á  poca  distancia  bajo  una  fajila  de  mar- 
cas irisadas,  á  su  vez  cubiertas  por  las  carniolas  del  páramo  de  Al- 
penseque,  con  las  calizas  fosiliferas  del  lias  sobrepuestas. 

Por  varios  puntos  de  la  mancha  que  describimos,  principalmente 
á  lo  largo  del  Jalón,  en  Fuencaliente,  Medinaceli,  Blocoua  y  otras 
localidades,  se  observan  en  las  areniscas  y  dolomías  del  Muschelkalk 
varios  pliegues  y  dislocaciones  pequeñas  menos  perceptibles  que  en 
el  resto  del  sistema;  y  esta  aparente  ó  falsa  discordancia,  siempre 
en  cortos  espacios,  debe  atribuirse,  eu  opinión  del  Sr.  Palacios,  á 
que  las  margas  irisadas,  por  razón  de  su  plasticidad,  resistieron  ó 
embolaron,  sin  sensibles  modificaciones  en  sus  capas,  el  empuje  ver- 
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tira)  (|ue  desgarró  las  dolomías  inferiores,  y  cuyo  enifTuji!  se  anuló  en 

esas  margas  ó  llegó  muy  amortiguado  á  las  calizas  superiores. 

•  • 

HoTA  D8  Bahgonks. — Eu  reducído  espacio  las  areniscas  fOjks^ocu- 
pan  el  fondo  de  la  Hoya  de  Barcones  á  lo  largo  del  río  Bscaíatéyji- 
mitadas  en  las  alturas  por  caliza  del  Muschelkalk  de  pequeños  espe-  .- 
sores,  á  las  que  siguen  margas  irisadas  con  lechos  delgados  de  dor«.   . 
lomía  inlerr^lados,  y  por  fin  las  carniolas  en  coiUaclo  con  las  capas    * 
liásicas  del  páramo  inmediato. 

Mancha  di  la  sirbra  Pila. — Al  SO.  de  la  provincia,  confinando 
con  la  de  Segovía,  aparece  el  trías  menos  trastornado  que  en  la 
cuenca  del  Jalón,  pues  rara  vez  sus  capas  inclinan  más  de  15^  diri- 
gidos sus  buzamientos  al  primer  cuadrante.  Las  calizas,  especial- 
mente las  del  Muschelkalk,  se  reducen,  en  sitios,  á  exiguo  espesor;  los 
conglomerados  de  la  base  asoman  al  S.  de  Manzanares,  y  las  arenis- 
cas rojas  abarcan  este  último  término  y  los  de  Valvenedizo,  Peralejo, 
Losana,  Sotillos,  Pedro,  Rebollosa,  Torresuso,  Montejo,  Liceras  y 
Noviales,  cruzados  de  ríos  y  arroyos  de  anchos  cauces  en  escalinatas. 

Por  las  rápidas  vertientes  septentrionales  de  la  sierra,  desde  el  por- 
tillo de  Valvenedizo  hasta  su  remate  oriental,  predominan  las  mar- 
gas  irisadas  yesíferas  con  lechos  intercalados  de  dolomía  y  arenisca 
roja  muy  arcillosa,  coronando  las  cumbres,  con  más  de  5U  m.  de 
altura,  las  calizas  del  tramo  superior  ligeramente  inclinadas  al  S. 
15''  0.,  sirviendo  de  base  á  las  capas  liásicas'que  se  extienden  por  las 
vertientes  opuestas.  Estas  calizas  superiores  coronan  también  los  ce- 
rrillos y  lomas  que  al  S.  de  Retortillo  están  profundamente  tajados 
por  el  barranco  de  las  Huertas,  donde  cambian  de  buzamiento  al  B. 
para  ocultarse  bajo  el  lías  del  páramo  de  Torreplazo.  Retortillo  se 
alza  sobre  una  masa  de  toba  caliza  cuaternaria  sobrepuesta  á  las 
margas  extendidas  en  toda  la  parle  septentrional  de  su  término. 

Igualmente  asoman  las  margas  triásicas  más  al  N.,  frente  á  la 
sierra  de  Pela,  por  las  laderas  de  unas  mesetas,  á  lo  largo  de  las 
cuales  se  marcan  sus  vivos  colores  en  una  faja  continua  que  desde 
Tarancuena,  donde  alcanza  su  mayor  espesor,  se  prolonga  al  SO. 
hasta  más  allá  de  Liceras.  El  veso  abunda,  sobre  lodo  en  los  térmi- 
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nos  de  Tax^ucfueha,  Canicera  y  ValdetTomí'iti;  y  al  pie  de  aquellas 
laderas -s^descubreii,  en  silios,  las  calizas  del  Musclielkalk  en  una 
liilada'-Jil^  poco  espesor  y  en  conlaclo  con  las  areniscas  de  \á  base. 
UoH  un  grueso  que  no  pasa  de  5U  niclros,  ligeramente  inclinadas 

*%  al  NE.,  en  el  borde  nlerldional  de  las  mencionadas  méselas  asoman 

•       ■ 

/;/'•.  *'conslantemenle  las  carniolas  entre  las  margas  del  sistema  y  las  ca- 
pas liásicas  de  las  planicies. 

A  1  km.  al  iN.  de  Caracena,  por  el  barranco  Adanle,  afloran  en 
pocos  metros  cuadrados  unas  calizas  cavernosas,  rojizas,  sacaroi- 
deas, con  vetas  y  geodas  espáticas,  concordantes  con  las  liásicas  del 
cerro  de  la  Fuencaliente,  bajo  las  cuales  yacen. 

Desde  el  extremo  occidental  de  la  sierra  Pela  las  areniscas  rojas 
se  prolongan  al  NO.,  á  lo  largo  del  río  Pedro  hasta  Cuevas  de  Ayllón, 
ocultándose  en  los  confines  de  Segovla  bajo  el  mioceno  que  corona 
las  alturas  de  la  vertiente  izquierda.  En  el  mismo  pueblo  cubren  á 
aquéllas  unos  bancos  de  Muscbelkalk  que  suman  50  m.  de  espesor, 
faltan  las  margas  irisadas,  y  en  el  camino  de  Ligos,  sobre  las  car- 
niolas superiores  inclinadas  40^  al  íi.,  yacen  las  capas  del  lias. 

Islotes  dbl  centro  de  la  pbuvi7«gia. — En  la  cuenca  del  Moñigdn, 
al  NE.  de  la  capital,  erizan  el  monte  de  las  Animas,  con  Crestones  y 
riscales,  las  calizas  cavernosas  del  tramo  superior  conTusamente  es- 
tratificadas, onduladas  y  con  cambios  de  dirección  causados  por  mía 
falla  que  dislocó  los  estratos  cenomanenses  de  las  sierras  de  San 
Marcos  y  Santa  Ana.  Entre  Soria  y  Velilla  inclinan  dichas  calizas 
15<^  al  O.NO.i  en  el  barranco  del  Cristo  55'  al  NE.,  en  el  despoblado 
de  La  Escarabajosa  buzan  al  N.NO.,  para  tenderse  con  suave  declive 
al  N.  en  dirección  á  Carrejo.  Varían  también  más  que  en  otros  las 
texturas  y  el  aspecto  en  las  calizas  de  este  manchón,  pues  en  sitios 
son  de  aspecto  brechoide;  en  el  barranco  del  Cristo,  granudo-cris- 
talinas  y  desmoronadizas;  entre  La  Escarabajosa  y  Carrejo  las  hay 
con  oquedades  poliédricas  vestidas  de  caliza  espática,  y  otras  son 
compactas  ó  sacaroideas,  nmy  duras  y  casi  tabulares. 

Grandes  bancos  de  earniola,  en  sitios  brechiforme,  asoman  ett  las 
laderas  que  dan  al  Duero  y  al  Merdauóho  del  cerro  de  Nuiüanciá  en 
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loi  riscos  de  Los  Márlires,  enfrenle  de  Garray  y  en  las  peñas  de  San 
Julián,  próximas  á  Garrejo;  y  por  la  orilla  opuesta  del  Duero,  entre 
el  molino  y  el  puente  de  Garray,  aparecen  iguales  rocas  entre  depó- 
sitos diluviales  incoherentes. 

Mediante  la  falla  antes  mencionada,  en  el  cerrillo  de  Peñas  Quema- 
das al  SE.  de  Renieblas,  están  las  carniolas,  con  las  calizas  liásicas, 
en  conlacto  anormal  con  las  areniscas  y  arcosas  cenomanenses,  cu- 
iiiertas  de  las  calizas,  y  mientras  estas  rocas  cretáceas  se  levantan 
casi  verticales,  las  triásicas  se  conservan  casi  horizontales  hasta  cier- 
ta distnncia  de  la  línea  de  fractura. 

En  las  lomas  que  median  entre  Torretartajos,  Arancón  y  Fuensaú- 
co,  las  carniolas  blanquecinas  y  amarillentas  se  recortan  en  un  suelo 
árido»  pedregoso  y  erisado  de  riscos  sin  señales  aparentes  de  estra- 
tificación; y  sólo  en  la  bajada  á  la  Aldeliuela  de  Periáñez,  cerca  de 
su  contacto  con  el  lías,  se  percibe  su  inclinación  de  25*^  al  N.  20**  E. 
Estas  causas  cavernosas  del  tramo  superior  conservan  los  mismos 
caracteres  de  textura  y  coloración  hasta  más  allá  deTozalaioro  y  del 
despoblado  de  Río  Cavado,  cambiando  al  S.  el  buzan)iento  hasta  ocul- 
tarse bajo  los  montes  diluviales  del  (üampo  de  Gomara.  Con  bancos 
débilmente  inclinados  al  N.  llegan  hasta  cerra  de  Fuensaúco,  recor- 
tados en  informes  mogotes  como  el  cerro  del  Caslíllejo. 

A  1  km.  de  Fuensaúco,  en  dirección  i  Aldealpozo,  los  desmontes 
de  la  carretera  cortaron  bajo  las  carniolas  algunas  margas  irisadas 
con  lechos  intercalados  de  dolomías  y  areniscas. 

Al  otro  lado  del  Duero,  frente  á  Soria,  debajo  del  diluvial  del 
monte  de  Las  Ánimas,  asoman  unas  calizas  rojas  cavernosas  acom- 
pañadas de  arcillas  y  margas  rojizas,  inclinando  sus  bancos  40^  al  N. 
Por  un  lado  sirven  de  asiento  á  las  calizas  liásicas,  por  el  otro  se  ha* 
lian  en  conlacio  anormal  con  los  conglomerados  eocenos,  sobre  los 
cuales  parecen  apoyarse:  anomalía  relacionada  con  la  falla  que  corta 
las  capas  cenomanenses  al  pie  del  cerro  Tinoso. 

Trías  db  Ólviqa. — En  la  vertiente  oriental  de  la  sierra  del  Madero 
y  en  los  crestones  que  coronan  el  monte  Regajal,  las  pudingas  de  la 
base  se  componen  de  cantos  pequeños,  con  frecuencia  angulosos,  de 
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cuarzo  y  cuarcita,  apoyándose  sobre  ella  en  las  bajadas  á  Noviercas 
las  areniscas  muy  compactas,  rojas  listadas  de  gris  verdoso  é  incli- 
nadas 30^  al  N.  Sin  interposición  del  Musclielkalk  y  de  las  margas  iri- 
sadas, se  apoyan  sobre  aquéllas  las  carniolas  cavernosas  blanqueci- 
nas y  amarillentas,  alternantes  con  calizas  margosas  menos  coheren- 
tes acompañadas  de  espilitas  y  ofilas. 

Al  píe  de  la  sierra,  junto  á  ólvega^  las  capas  cambian  repentina- 
mente de  buzamiento  al  NK«,  y  sobre  las  areniscas  yacen  unas  dolo- 
mías en  lechos  delgados  que  pueden  ser  del  Muschelkalk.  Kstas  rocas, 
las  carniolas,  así  como  las  pudingas  y  areniscas  del  tramo  inferior, 
se  prolongan  al  estrecho  de  Araviana  y  á  los  llanos  que  median  en- 
tre este  río  y  Noviercas. 

íMaisgha  db  Bobobia. — En  término  de  Borobia,  á  izquierda  del  Ma- 
nubles,  se  ven  todos  los  tramos  del  sistema;  pero  las  margas  irisa- 
das tienen  escaso  desarrollo.  Frente  al  llano  de  Tablado,  y  hacia  la 
ermita  de  los  Santos,  las  pudingas  de  la  base,  formadas  por  grandes 
cantos  de  cuarcita,  se  apoyan  sobre  las  pizarras  silurianas  con  30 
á  4(r  de  inclinación  al  O.SU.  Alternan  con  ellas  lechos  delgados  de 
areniscas  rojas  micáferas  pizarreñas,  que  á  su  vez  se  asocian  á  otros 
lechos  de  arcilla  del  mismo  color  en  la  loma  de  la  Cruz  Alta  y  los 
llanos  de  Jimena  hasta  los  confines  de  Aragón. 

Borobia  está  situado  sobre  las  dolomías  del  Muschelkalk»  en  una 
loma  pedregosa  que  desde  la  margen  del  Manubles  se  extiende  hacia 
Pumer.  En  la  salida  de  aquel  pueblo  para  Ciria  siguen  á  ellas  una 
hilada  de  iü  m.  de  margas  irisadas  yesíferas  y  las  calizas  de  la  zona 
superior  gris  azuladas  compactas,  difíciles  de  distinguir  de  las  liási- 
cas  á  que  dan  asiento  en  la  misma  localidad. 

íManguitas  de  Cihiikla  t  sikrra  db  CARDB/ófi. — A  la  derecha  del  arro- 
yo Valdelloso,  al  E.  de  Cihuela,  asoma  entre  pizarras  silurianas  y 
rocas  cenomauenses  una  estrecha  fajita  de  areniscas  rojas  arcillosas, 
tabulares  y  calizas  magnesianas  y  arcillosas;  y  rocas  iguales  suman 
un  espesor  de  80  m.  en  la  vertiente  oriental  de  la  sierra  de  Cardejón, 
en  capas  inclinadas  SO""  al  SO.  concordantes  con  las  cretáceas,  bajo 
las  cuales  se  extienden. 
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CüBNGA  DBL  Cababantbs. — Por  la  verliente  dereclia  de  la  cuenca 
del  (iarabanles,  desde  el  lérmiiio  de  La  Alameda  hasla  el  Coslanazo 
del  Sauquillo,  el  sislema  enlá  únicanienle  representado  por  las  are- 
niscas del  Iramo  inferior  y  las  dolomías  del  Muschelkalk,  en  una  es- 
carpada cresla  coronada  por  las  arcosas  cenouianenses.  Las  capas  in- 
clinan de  25  á  40^  al  SO.;  y  en  el  portillo  de  La  Alameda,  que  las 
corla  en  un  tajo  de  70  ui.,  se  descubren  en  la  base  areniscas  rojas 
muy  arcillosas,  alternantes  con  arcillas  y  pasando  á  pudiugas  de  guijo 
fino  en  contacto  con  el  siluriano.  Sobre  ellas  se  apoyan  otras  arenis- 
cas micáferas  de  color  agrisado  y  blandas  con  samitas  intercaladas, 
completando  el  conjunto  grandes  lastrones  de  dolomía  del  Muschel- 


Fig.  lO.—Gorte  á  través  de  la  cuenca  del  Garabantes,  según  el  Sr.  Palacios. 


kalk,  3,  que  dan  asiento  á  las  arcosas  cenomanenses,  10,  según  se  di- 
buja en  la  figura  10. 

Entre  las  areniscas  inmediatas  ¿  los  conglomerados  de  la  base  de 
La  Quiíkonera,  pueblo  situado  en  la  misma  faja  triásica,  hay  otras 
muy  bastas  formadas  de  granos  gruesos  de  cuarzo  cristalino;  y  las 
que  asoman  al  pie  del  Costanazo  son  tabulares  y  abigarradas. 

A  L.  de  Reznos,  en  la  vertiente  izquierda  del  Carabantes,  las  are- 
niscas, 2,  alternan  con  arcillas  y  las  rodean  gruesos  bancos  de  dolo- 
mías, 3,  apareciendo  al  descubierto  por  la  denudación  las  pizarras  y 
cuarcitas  silurianas,  1.  Tales  dolomías  muestran  un  gran  pliegue  y  se 
prolongan  inclinadas  30^  al  S.  al  despoblado  de  Tobajas.  Cerca  de  la 
ermita  de  la  Mata,  sin  intermedio  de  las  margas  irisadasi  entre  el 


4  06  BltLIGAGlÓÜ 

Muschelkalk  y  las  calizas  líásicas,  se  íiiiercalaii  las  carinólas  rojizas 
con  muchas  velas  espáticas  en  bancos  de  gran  espesor. 

Reznos  eslá  edificado  en  una  cresla  de  dolomías  inclinadas  30^  al 
N.  22°  E.,  sobre  las  que  se  apoyan  las  carniolas  superiores  muy 
desarrolladas  en  las  crestas  del  camino  de  Ciria,  bajo  las  arcosas, 
10,  y  calizas  cenomanensesi  ll.  del  monle  La  Bigornia. 

Trías  dil  Mongato. — A  mediados  del  siglo  xix,  cuando  empezaba  á 
bosquejarse  la  Geología  de  la  Península,  Esquerra  (^^  y  Wiikomm  ^^\ 
supusieron  equivocadamente  que  el  Moncayo  era  en  totalidad  paleo- 
zoico; después,  De  Verneuíl  (b)  señaló  en  ese  elevado  monte  el  tramo 
de  la  arenisca  roja,  cuya  clasificación  se  ha  confirmado  después  por 
los  geólogos  que  siguieron  su  estudio. 

Debe  el  Moncayo  su  relieve  á  un  fuerte  pliegue  de  las  capas  del 
tramo  inferior  triásico,  y  al  dislocarse  éstas,  se  arrumbaron  con  bu- 
zamientos anticlinales,  descubriéndose  en  la  vertiente  aragonesa  las 
pizarras  y  cuarcitas  silurianas  por  el  cerro  de  San  Miguel  en  el  ba- 
rranco Morca,  cabezo  de  Santa  Luisa. 

No  baja  de  4U0  m.  el  espesor  del  tramo  inferior  del  Moncayo,  cu- 
yas rocas  acusan  efectos  metamórflcos,  debidos  principalmente  á  las 
enormes  presiones  desarrolladas  durante  el  levantamiento  de  la  sie- 
rra. Las  pudingas  de  la  base  están  formadas  por  guijarros  de  cuarto 
blanco  y  de  cuarcita  gris  clara  envueltos  en  un  cimento  silíceo  par* 
do  obscuro;  siguen  á  ellas  las  areniscas  silíceas,  fino-granudas  en  su 
mayor  parle,  unas  con  aspecto  de  cuarcitas,  otras  micáferas  y  piza- 
rreñas parecidas  á  samílas.  Algunas  de  éstas  se  deshacen  cou  facili- 
dad en  hojas  delgadas,  y  en  el  nivel  superior  de  este  tramo  inferior 
se  hacen  más  arcillosas,  de  coloración  roja  más  intensa,  y  alternan 
con  arcillas  pizarreñas. 

Marchando  á  través  de  esta  sierra  de  L.  á  P.,  desde  la  ermita  de  la 
Virgen  hasta  el  valle  de  Araviana  se  suceden  las  capas  en  estratifica- 
ción regular  y  ordenada  hasta  las  dolomías  cavernosas  de  la  parte 

0)    Observ,  geogr.  y  min,  del  Moncayo.  Án.  de  Minas^  tomo  11. 

(^)    Ote  Strtfífid  und  die  Steppengé  bieten  den  Iberischen  fíalbinselrif  etc. 

W    B%UL  Soc.  géol,  d$  firanee^  t.^  seríe^  totno  XIU. 
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má^  alia  del  sÍHlema  que  aBohiaii  á  lo  largo  de  la  falda  occidenlal. 
Siguiendo  por  el  SB.  la  prolongación  de  los  mismos  estratos  en  la 
sierra  de  La  Tonda,  se  hallan  intermedias  á  estas  dolomías  y  á  las 
areniscas  citadas,  las  arcillas  y  margas  del  Keuper. 

Las  pudingas  de  la  base  que  sobresalen  en  la  peña  del  Cucharón» 
penetran  en  territorio  soriano  por  los  hayedos  del  barranco  de  Aya- 
monte,  sustentando  grandes  bancos  de  areniseas  silíceas  de  color 
claro,  y  á  éstas  se  sobreponen  sucesivamente  las  micáferas  pisarre- 
ñas  de  color  rojo  obscuro»  unas  más  arcillosas  que  otras  y  débilmen- 
te inclinadas  al  O.  25^  N.,  si  bien  casi  están  horizontales  en  el  cabeao 
de  San  Miguel»  en  cuya  cima  son  negruzcas. 

« 

Eu  la  parle  alta  del  cabezo  de  Agreda,  las  areoiscas  pizarreñas  es* 
lán  casi  horizoulales;  en  la  bajada  á  Vozíuediano  y  La  Aldehuela,  muy 


g 
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Fig.  4  4.^Corte  del  trias  por  La  Caeva,  según  el  Sr.  Palacios. 

levantadas,  discordantes  icón  el  Jurásico,  y  por  la  uiilbríá  de  la  iTuen- 
te  del  Tajo  asomati  entre  ellas  otras  obscuras,  muy  compactas  é  in- 
clinadas 7UO  N.  50  e. 

A  lodo  \ú  largo  dé  la  Vertiente  occidental  de  la  sierra  se  apoyan 
sobre  areniscas  hojosas  otras  compactas  y  rojizas,  á  las  que  siguen 
otras  arcillosas  abigarradas  en  lechos  delgados  alternantes  con  pita- 
rras arcillosas  del  nivel  superior  del  tramo.  Con  abundancia  contie- 
nen estas  rocas  laminitas  y  cristalinos  de  oligisto  diseminados  en  sus 
fisuras  ó  vistiendo  geodas  pequeñas. 

Desde  el  camino  del  Canto  Itincado  hasta  La  Cueva,  el  camino  de 
Agreda  sigue  la  línea  de  contacto  de  las  areniscas»  2,  con  las  calizas 
cavernosas,  5,  de  la  zona  superior,  que  á  su  vez  dan  asiento  á  las 
liásicas»  6»  de  la  sierra  de  Fuentes.  Grandes  bancos  dtt  esas  calizas 
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triásicas  iiiclinau  ruertemetite  al  O.SO.  en  La  Cueva»  donde  son  muy 
arcillosas,  de  aspeclo  lerroso,  y  suelen  contener  canlos  angulosos  de 
caliza  siluriana  que  las  Iransforman  en  brechas  con  algunas  espililas 
intercaladas,  «,  según  se  dibuja  en  la  figura  11. 

Beratón  está  situado  sobre  areniscas  arcillosas  y  arcillas  pizarre- 
ñas abigarradas  con  margas  blanquecinas  inclinadas  35^  al  SO.;  y  á 
1  km.  al  S.  del  pueblo  yacen  sobre  ellas  las  carnioias  superiores,  muy 
consistentes,  de  color  gris  claro,  por  el  cerrillo  de  San  Mateo  y  los 
peñascales  del  barranco  del  Valle;  arcillosas,  terreas,  desgarradas  por 
ofitas  y  espilitas  en  los  confines  aragoneses,  por  el  camino  de  Anón. 


Zaragoaa. 

lün  su  reseña  de  la  región  meridional  de  esta  provincia  ^^\  el  se- 
ñor Palacios  detalló  minuciosamente  los  caracteres  del  sistema,  ma- 
nifestando que  de  todos  sus  tramos  el  inferior  es  el  más  constante, 
adquiriendo  en  ciertos  sitios  varios  centenares  de  metros  de  espesor, 
siendo  también  considerable  el  que  en  varios  parajes  tiene  el  tramo 
superior  ó  de  las  carnioias. 

Faja  dbl  Mongato.— Se  marca  en  el  Moncayo  un  anticlinal  ali- 
neado al  N.NO.,  apareciendo  los  estratos  casi  horizontales  en  las 
cumbres  de  la  sierra,  é  interrumpiéndosela  continuidad  de  ellos  en 
las  vertientes  aragonesas,  á  lo  largo  de  las  cuales  se  descubre  en 
varios  sitios  el  siluriano  infrayacente.  Las  peñas  del  Cucharón  que 
sobresalen  en  ellas  están  constituidas  por  grandes  bancos  de  pudin- 
gas  con  cemento  silíceo  ferruginoso,  apoyados  horizontalmenle  so- 
bre pizarras  y  cuarcitas  muy  dislocadas  y  cortadas  por  la  escarpa 
de  SU  m.,  á  cuyo  pie  se  halla  la  ermita  de  la  Virgen,  y  prolongadas 
á  las  Peñas  Meleras,  donde  yacen  discordantes  sobre  el  siluriano 
inclinando  de  35  á  40^  al  E.NR.  A  las  pudingas  siguen  en  orden 
ascendente  areniscas  micáceas  de  grano  fino,  grises  ó  amarillentas, 

(1)    Bol.  Mapa  geoL^  tomo  XIX. 
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y  después  otras  rojizas»  pizarreñas,  con  hojuelas  de  mica  más  per- 
ceptibles y  abundantes,  alternantes  con  pizarras  arcillo- ferruginosas 
y  prolongadas  basta  la  cumbre  del  cerro  San  Miguel. 

Unas  y  otras  areniscas  asoman  bajo  las  calizas  liásicas  al  0.  de 
Anón,  al  pie  Sh¡.  de  Moncayo,  apoyadas  sobre  dichas  pudingas  des- 
cubiertas por  el  barranco  inmediato  al  nacimienlo  del  rio  Huecha. 
Entre  Beratón  y  Purujosa,  bajo  las  mesetas  de  Peñacerrada  y  Val- 
dealcones»  se  intercala  entre  el  lías  y  las  areniscas  una  zona  de  car- 
niolas  amarillentas  con  margas  acompañadas  de  espililas.  Las  pu- 
dingas  están  formadas  de  grandes  cantos  de  cuarcita  unidos  por  un 
cimento  de  gran  consistencia  entre  Anón  y  Ueralón,  y  son  decimen- 
to  gris  obscuro  en  la  bajada  de  la  ermita  de  la  Virgen  á  San  Martin 
del  MoncayOy  sobreponiéndose  á  aquellas  las  areniscas  de  diversos  co- 
lores y  texturas,  ya  rojizas,  ya  violáceas  claras,  ó  salpicadas  con  infi- 
nidad de  puntos  pardo-rojizos,  asociadas  á  otras  cavernosas»  irregu- 
lares en  sus  caras  de  junta,  muy  duras  y  de  color  gris  azulado,  ó  con 
el  aspecto  de  cuarcitas  con  dibujos  en  fajas  concéntricas. 

Desde  el  Moncayo  se  prolongan  los  mismos  bancos  más  al  SR).  por 
la  sierra  de  Tonda  (divisoria  del  Huecha  y  del  Isuela),  cuyas  arenis- 
cas y  pizarras  arcillo-ferruginosas  rojizas  y  verdosas  continúan  su 
pliegue  anticlinal,  abierta  la  rama  seplenlrional  por  el  jurásico  de 
Talamantes,  al  NO.  de  cuyo  pueblo  se  interponen  entre  aquellas  y 
las  calizas  del  lías  las  margas  pizarreñas  abigarradas  y  las  carniolas 
cavernosas  del  Keuper  del  escarpado  cabezo  de  la  Tondilla. 

Pasa  de  lUO  m.  el  espesor  de  las  mismas  carniolas  que  suavemen- 
te inclinadas  al  S.  sobresalen  al  0.  de  Calcena  en  aprelados  y  áspe- 
ros serrijones,  se  ocultan  bajo  el  lias  en  Purujosa  y  avanzan  sobre  la 
derecha  del  barranco  de  Valdelaplala  en  las  riscosas  Peñas  de  los 
Moros,  á  cuyo  pie  asoman  las  areniscas  micáferas  pizarreñas  con 
restos  vegetales  sin  el  intermedio  de  las  margas  abigarradas,  yesífe- 
ras. Estas  aparecen  interpuestas  en  las  laderas  inmediatas  á  Calce- 
na, donde  también  asoma  una  eslrecha  zona  de  las  calizas  tabulares 
del  Muschelkalk. 

El  angosto  barranco  de  la  Bujosa,  que  afluye  al  Isuela  entre  Cal- 
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cena  y  Aranda,  se  abre  en  las  calizas  liásieas  y  en  las  carniolas  lige* 
ramenle  inclinadas  al  SO.,  y  algunos  bancos  de  las  segundas  pasan 
á  brechas  de  calizas  luagnesianas  parduzcas  y  rojizas.  Desde  Calcena 
hasta  cerca  de  Trasovares  el  cilado  Isuela  descubre  en  sus  márgenes 
las  areniscas  micáferas  pizarreñas,  sobresaliendo  en  recortados  pe- 
ñascos por  el  lado  de  la  izquierda  hasla  unirse,  gradualmente  con 
más  suave  inclinación,  con  los  bancos  de  las  faldas  orientales  de  la 
Tonda.  A  la  derecha  de  ese  río  coronan  en  forma  de  mogoles  aisla- 
dos las  calizas  superiores  del  sistema  que  lo  encauzan;  y  poco  antes 
de  llegar  á  Trasovares  se  intercalan  entre  ambos  miembros  las  mar- 
gas abigarradas  del  Keuper.  Con  buzamiento  septentrional,  las  car- 
niolas  adquieren  mayor  desarrollo  entre  Trasovares  y  Tierga  basta 
ocultarse  bajo  el  mioceno. 

A  izquierda  del  Isuela  se  levanta  Mesones  sobre  unos  riscos  de  las 
mismas  carniolas  cavernosas  y  brechoideg  con  delgados  lechos  de 
margas  blanquecinas,  ocultándose  al  N.  del  pueblo  bajo  la  faja  lia- 
sica  de  Tabuenca  y  apoyadas  del  lado  opuesto  sobre  las  areniscas 
rojas  del  río,  entre  las  cuales  se  ve  una  hilada  de  pudinga  compuesta 
de  cantos  menudos  de  cuarcita  y  trozos  de  pizarra. 

El  escabroso  término  de  Arándiga  depende  de  las  calizas  superio* 
res  del  sistema,  fuertemente  corroídas  sin  señales  de  estratificación, 
desgajadas  en  amontonados  peñascos  amarillentos,  asomando  entre 
ellos  algunos  islotes  de  margas  yesíferas  al  NO.  del  lugar. 

Con  pequeñas  inclinaciones  al  NE.,  las  areni.scas  rojas  inferiores 
con  algunos  lechos  arcillosos  .se  extienden  ampliamente  por  los  tér- 
minos de  Tierga,  Oseja  y  Color,  levantándose  con  mayor  pendiente 
junio  á  Jarque,  cerca  de  su  contacto  con  el  siluriano  á  la  izquierda 
del  rio  Aranda,  que  por  este  lado  circula  por  una  falla  que  levanta 
al  paleozoico  á  igual  nivel  que  el  triásico.  Las  dislocaciones  y  cam- 
bios de  dirección  de  las  capas  de  este  último  se  prolongan  desde  Jar- 
que hasta  las  márgenes  del  Jalón  junto  á  Mores,  descubriéndose  los 
distintos  tramo»  de  la  serie  en  espacios  aislados  y  desigualmente  co- 
rroídos por  los  derrubios. 

Las  dolomías,  margas  y  carniolas  se  doblan  en  un  anticlinal  cuya 
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cresta  sobresale  en  el  cerro  de  San  Babil  al  N.  de  Ulueca;  y  al  otro 
lado  de  este  pueblo,  sobre  las  dolomías  tabulares»  se  apoya  la  zona 
de  margas  abigarradas  del  cabezo  de  las  Yeseras,  nombre  que  in- 
dica la  abundancia  en  ellas  de  ese  material.  Las  mismas  rocas  del 
Keuper  y  del  Muscbelkalk  conlináan  hasta  cerca  de  Brea,  cuyo  tér- 
mino, por  la  parle  meridional,  se  compone  esencialmente  de  las  are- 
niscas infrayacenles  repetidas  veces  onduladas  hasta  5  km.  antes  de 
Mores,  donde  vuelven  á  sobreponerse  las  dolomías  del  tramo  me- 
dio, á  fcu  vez  oculto  por  las  margas  y  las  calizas  magnesianas  que 
coronan  las  riscosas  cumbres  de  los  cerrillos  inmediatos  al  Jalón 
junto  al  pueblo  antes  dicho. 

En  las  inmediaciones  de  Morata,  por  los  parajes  nombrados  Java- 
cin  y  Malarraya,  el  tramo  inferior  está  representado  por  dos  varie- 
dades de  arenisca:  una  rojiza,  de  grano  fino  y  duro;  otra  de  colorea 
claros  con  restos  vegetales  y  manchas  cobrizas.  Bn  Purroy  y  en  El 
Prasno  las  calizas  agrisadas  tabulares  del  tramo  medio  encierran 
la  Myophoría  vulgaris,  entre  otros  restos  indeterminados  del  Mus- 
cbelkalk. 

Faja  db  Tabubnga. — Tanto  en  extensión  como  en  espesor,  están 
muy  desarrolladas  las  areniscas  rojas  y  las  carniolas  en  esta  faja 
comprendida  entre  el  siluriano  y  el  lias,  fallando  casi  por  completo 
las  calizas  del  Muscbelkalk  y  reducidas  á  muy  pocos  asomos  las  mar- 
gas  abigarradas.  Sobre  las  pizarras  silurianas  se  apoyan  junto  á  Ta- 
buenca  muy  discordantes  las  pudingas  de  guijarros  pequeños  lige- 
ramente inclinadas  al  O.SO.;  siguen  en  orden  ascendente  casi  hori- 
zontales las  areniscas  rojas  micáferas,  y  más  al  S.,  en  la  pequeña 
mésela  del  Calvario,  se  elevan  unos  tíO  ra.  las  margas  amarillentas  y 
verdosas  coronadas  de  carniolas.  Entre  Tabuenca  y  Talamantes  al- 
ternan las  areniscas  con  arcillas  dobladas  al  NO.  hasta  el  paraje  nom- 
brado los  Cocones,  donde  reaparecen  potentes  bancos  de  carniolas  de 
tenue  matiz  rojizo  con  lechos  margosos  muy  delgados,  desgarrados 
por  varios  asomos  de  diabasa  amigdaloide. 

Entre  Tabuenca  y  el  serrijón  de  Las  Almas  media  un  territorio 
escabroso  de  areniscas  en  capas  delgadas  ligeramente  inclinadas  al 
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SO.t  en  silius  muy  rerrugiiiosiis,  en  oíros  con  manchas colirízus,  in« 
tercalándose  enlre  ellas  y  las  calizas  liásicas  que  coronan  dicho  se- 
rrijón una  fajila  de  las  carutolas,  cuyo  grueso  aumenla  en  sa  extre- 
mo meridional  al  pie  del  cabezo  Monegré.  Por  esta  parte,  junio  al 
camino  de  Rodanas  á  Mesones,  á  consecuencia  de  una  falla  alineada 
al  N.NE.,  relacionada  con  un  islote  ofílico»  las  calizas  cavernosas 
yacen  en  contado  anormal  con  las  pizarras  silurianas.  Estas  liltimas 
con  las  cuarcitas  forman  parte  del  valle  de  Rene  ó  arroyo  del  Solillo, 
en  la  parle  meridional  del  término  deTabuenca,  por  donde  también 
se  muestran  las  areniscas  rojas,  así  como  las  margas  abigarradas  en 
el  cabezo  de  las  Yeseras,  coronado  de  calizas  cavernosas  desgarradas 
en  escuetos  riscales. 

Junto  al  santuario  de  Rodanas,  por  el  cabezo  de  Gasas  Altas  reapa* 
recen  las  pudingas  de  la  base  inclinadas  35^  al  E.NE.  sobre  las  pi- 
zarras silurianas  de  la  vertiente  meridional,  al  paso  que  en  la  falda 
opuesta  se  sobreponen  á  aquéllas  las  areniscas  micáferas  muy  ferru- 
ginosas, que  á  L.  del  santuario  son  cubiertas  por  las  margas  yesiTi;- 
ras  y  las  carniolas  asociadas  con  espililas  en  el  barranco  de  C«itul- 
hondo,  donde  se  ocultan  bajo  el  liásíco. 

Se  reduce  á  poco  más  de  1  km.  el  ancho  de  esta  fajita  triásíca 
entre  el  caserío  de  Huechaseca  y  el  barranco  del  Reguero,  viéndose 
á  lo  largo  de  la  cañada  del  Romeroso  las  areniscas  inferiores  y  las 
margas  rojizas  yesíferas  limitadas  por  las  calizns  mngnesianas  y  car- 
niolas,  bajo  las  cuales  se  descubren  dos  asomos  de  ofita  en  el  barran- 
co del  Pantano,  donde  se  observa  un  anticlinal  alineado  al  NO.  Kn  el 
barranco  del  Chopar,  entre  Huechaseca  y  Ambel,  sólo  se  encuentran 
las  pudingas  de  cantos  pequeños  angulosos  acompañadas  de  arcillas 
rojas  y  las  areniscas  rojas  muy  deleznables  del  tramo  inferior,  su- 
mando apenas  40  m.  de  espesor  y  concordantes  con  las  calizas  liá- 
sicas sobrepuestas  que  inclinan  45®  al  N.NE. 

IsLBOs  Ds  AiNzÓN  T  FuBNDBjALÓN. — El  isleo  quc  asouia  entre  con- 
glomerados miocenos  en  el  camino  de  Ainzón  á  Ambel,  está  consti- 
tuido por  calizas  magnesianas  cavernosas  y  granudo-crislalinas,  bajo 
las  cuales  yace  un  rodal  pequeño  de  margas  blancas  y  rosadas  con 
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yeso  en  el  exlreuio  N.  de  aquél  y  un  mogote  de  espilila,  llamado 
Peña  Negra»  en  el  opueslo.  Las  capas  se  doblan  en  un  anticlinal. 

Fuendejalón  se  halla  edificado  entre  otro  asomito  análogo  de  car« 
nielas  rojizas  de  diversas  texturas,  bajo  las  cuales  se  descubren  al 
SO.  del  pueblo  margas  yesíferas  de  color  verdoso. 

Faja  de  Alpabtíb.— Entre  el  Frasno  y  la  Almunia  la  carretera  de 
Madrid  á  Zaragoza  corta  esta  fajita,  que  en  menos  de  2  km.,  cami* 
nando  de  S.  á  N.,  cruza  los  cuatro  tramos  del  sistema  inclinados  55^ 
al  E.  25°  N.  Sobre  las  pudingas  de  la  base  con  exiguo  espesor,  y  las 
areniscas  rojas  micáferas,  se  apoyan  las  calizas  arcillo-magnesianas 
del  Muschelkalk  con  moldes  de  bivalvas,  á  las  que  siguen,  con  nota- 
ble desarrollo,  las  margas  yesíferas,  principalmente  rojizas,  y  las  car- 
uíolas  cubiertas  á  i  km.  al  N.  de  la  Venta  de  los  Palacios  por  lasca* 
lizas  liásícas  de  una  escarpada  cresta.  Con  iguales  caracteres  se  pre- 
senta el  sistema  al  N.  de  Alpartír,  abundando  las  margas  yesíferas, 
blancas  y  rojizas  en  las  laderas  del  cerro  del  Romeral. 

Faja  de  Pumer. — Sobre  las  rocas  silurianas  del  cerro  de  Valde- 
muertos,  al  NE.  de  Pumer,  asoman  en  gruesos  bancos  las  pudingas 
de  la  base  con  areniscas  pizarreñas  alternantes,  á  las  que  siguen 
otras  areniscas,  ya  arcillosas  y  blandas,  ya  silíceas,  duras  y  de  gra- 
no fino.  Se  sobreponen  las  dolomías  del  Muschelkalk,  se  reduce  el 
Keuper  á  una  bandila  de  margas  rojas  que  en  pocos  sitios  llega  á  6  m. 
de  grueso,  y  se  desarrollan  superiores  en  mucha  mayor  extensión  las 
carniolas  gris  azuladas  que  sirven  de  base  á  las  calizas  liásicas  de  la 
inmediata  sierra  de  Monlalvo.  Las  mismas  carniolas  resaltan  en  una 
escarpada  meseta  de  7Ü  m.  de  altura  erizada  de  crestones  y  peñas- 
cos, entre  los  cuales  se  asienta  la  villa  de  Aranda  del  Moncayo,  y  al 
pie  de  la  cual  las  grandes  lastras  de  dolomía  inclinan  SO""  al  SO.  De- 
bajo de  éstas  se  descubren  las  areniscas  y  margas  rojizas  y  amari- 
llentas y  las  pudingas  de  gruesos  cantos,  recortadas  en  riscos  salien- 
tes sobre  las  pizarras  silurianas  de  la  rambla  de  Pedreñales.  Aunque 
muy  borrosos  algunos  restos  orgánicos,  se  observan,  según  Donayre, 
en  las  calizas  del  Muschelkalk  inmediatas  á  Malanquilla. 

Faja  del  Manueles. — La  fajita  que  á  la  derecha  del  rio  Manubles 
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se  exliende  eiilre  Hijiiescn  y  Torrijo  de  la  (bañada,  es  la  prolongación 
de  la  uianchila  Koriana  del  Carabaules,  repreHcnlada  principalaienle 
por  areniscas  arcillosas,  rojas  en  los  bancos  inferiores,  verdosas  en  las 
superiores,  inclinadas  4(^  al  SO.  Sobre  ellas  se  apoyan  las  dolomias 
labnlares  del  Muschelkalk,  tajadas  á  pico  en  el  costado  seplenlrional, 
interrumpidas  á  trechos  por  ios  barrancos  que  afluyen  al  Mannbles, 
con  una  estrecha  zona  sobrepuesta  de  carniolas  por  el  lado  de  Ui- 
juesca  y  ocultas  bajo  arcosas  cenomanenses  por  el  opuesto  del  SE. 
Heslos  de  bivalvas  encontró  Donayre  en  las  calizas  tabularas  blan- 
quecinas y  aiuarillentas  de  Torrijo  y  cerro  del  Almidón. 

Faja  db  Albama  t  Montirdb.—  Es  la  prolongación  en  territorio 
aragonés  de  la  faja  soriana  que  penetra  de  Castilla  al  NE.  deCihuela, 
conlioúa  basta  Used»  donde  se  oculta  bajo  mantos  aluviales,  y  reapa- 
rece en  la  laguna  de  Gallocanla,  de  donde  continúa  á  la  provincia  de 
Teruel.  Las  areniscas  rojas  micáferas  del  tramo  inferior  tienen  poco 
desarrollo,  y  las  carniolas  del  superior  sólo  se  mueslran  en  el  ex- 
tremo SE.  de  la  faja,  |)rincipalmente  constituida  por  la  parte  media 
del  sistema,  cuyos  estratos  inclinan  al  SO.  Con  un  espesor  que  no 
baja  de  150  m.,  las  dolomías  del  Musclielkalk,  corladas  por  cslrecbos 
desfiladeros,  que  en  el  país  llaman  boqueras,  se  descubren  con  an- 
chos lisos  en  grandes  espacios. 

Por  el  NO.  limila  á  esta  faja  una  falla  que  puso  en  contacto  anor- 
mal las  capas  triásícas  con  las  silurianas  y  cambrianas,  y  que  debe 
ser  la  prolongación  de  la  que  cruza  cerca  de  Aldealpozo  (Soria)  y 
causó  grandes  trastornos  estratigráficos  en  las  sierras  de  Deza  y 
Miúana. 

Al  N.  de  Albama,  por  las  márgenes  del  Jalón,  las  areniscas  arcillo- 
micáferas  tabubires,  rojas  con  manchas  verdosas,  miden  6U  m.  de 
espesor,  y  yacen  bajo  las  calizas  magnesianas  compactas  grises  del 
Muschelkalk,  que  en  el  arroyo  de  Valdelloso  se  hacen  rosáceas  y  son 
sacaroideas  de  grano  fino.  Algunas  capas  algo  arcillosas  amarillen- 
tas contienen  infinidad  de  restos  de  fucoides,  y  entre  las  tabulares 
que  hay  al  pie  del  Martillo  del  Diablo  encontró  Donayre  Asiarle  tria- 
¿na,  Koen;  Avieula  soeialis,  Alb.;  Posido9U>mya  minuía,  Ziet.;  Lin- 
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gtda  ienuisima,  Bronn;  Myofkariai  y  pequeñog  gasterópodos,  tal  vez 
de  los  géneros  Ri$»oa  ó  Turbo  (i>.  Las  margas  abigarradas  yesíferas 
abundan  por  arabos  lados  del  Jalón,  en  el  citado  arroyo  Valdelloso  y 
en  la  dehesa  boyal  de  Alhama»  donde  son  algo  salíferas. 

Junto  al  boquete  de  Tranquera,  11  km.  más  al  SE!.,  poco  antes  de 
la  unión  del  Mesa  con  el  río  Piedra,  las  margas  abigarradas  y  las  ca- 
lizas magnesianas  se  doblan  en  un  pliegue  muy  pronunciado  en  re- 
lación con  la  citada  falla  general,  y  á  causa  de  él,  en  el  cerro  Somed 
asoman  casi  horizontales  las  pudingas  y  areniscas  del  tramo  inferior. 
Cerca  de  allí  se  sobrepone  á  las  margas  irisadas  una  zona  de  carnio- 
las  de  4U  m.  de  espesor,  teñidas  por  óxidos  de  hierro,  cuajadas  de 
nodulos  y  vetas  de  dolomía  cristalina  y  laminar. 

Al  N.  de  Nuévalos,  sobre  las  areniscas  rojas  discordantes  cou  el 
cambriano,  se  apoyan  las  calizas  magnesianas  tabulares  del  Maschel- 
kalk,  casi  verticales  y  alineadas  al  O.SO.;  unas  muy  duras  y  com- 
pactas, otras  arcillosas  deleznables  y  gris  verdosas,  con  restos  de 
Pycaidei,  quedando  ocultas  bajo  las  margas  irisadas  yesíferas,  am- 
pliamente extendidas  por  ambas  márgenes  del  río  Ortiz  y  con  abun- 
dancia de  cristales  prismáticos  de  aragonito. 

En  el  borde  de  un  desfiladero  por  donde  circula  aquel  río,  se  halla 
Monterde,  entre  peñascos  desgajados  de  caliza  magnesiana,  en  algu- 
nos de  cuyos  bancos  se  hallan  la  Ávicula  iocialis  y  otras  bivalvas  del 
Muschelkalk.  Adquieren  las  margas  yesíferas  y  salíferas  notable  es- 
pesor en  el  cabezo  de  las  Salinas,  donde  se  aprovechan  por  lus  na- 
turales  del  país  las  aguas  muy  cargadas  de  cloruro  sódico,  y  en  los 
cerros  que  se  elevan  á  poca  distancia  al  S.  del  pueblo,  se  intercalan 
entre  aquéllas  y  las  arcosas  cenomanenses  las  carniolas,  en  gran 
parte  espatizadas,  que  se  prolongan  al  SE!,  basta  Abanto  é  íbdes.  Una 
gran  masa  de  yeso  blanco  y  fibroso  encierran  las  margas  de  Gubel; 
y  entre  este  pueblo  y  Pardos  alterna  con  otro  negro  verdoso  un  ala- 
bastrites róseo  de  agradable  aspecto. 

Sobre  las  margas  abigarradas  se  extiende  la  laguna  de  Gallocan- 
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ta,  descubriéndose  las  areniscas  inferiores  en  el  pueblo  de  ese  nom- 
bre y  en  el  Uerrueco,  apoyadas  con  buzamiento  al  SO.  sobre  el  silu- 
riano de  la  sierra  de  Peñas  Altas^  frente  á  las  cuales  se  alzan  con 
escarpados  (ajos  las  carniolas  de  la  pedregosa  loma  de  la  erniila  del 
Acuerdo. 

Faja  dr  Castsjón  db  Alarba. — Extendida  entre  este  pueblo  y 
Olvés,  está  constituida  principalmente  por  calizas  arcillosas  grises 
del  Muschelkalk,  alternantes  con  margas  blanquecinas  inclinadas 
al  NE.;  entre  Castejón  y  Alarba  asoman  grandes  bancos  de  dolomías 
rojizas  y  sacaroideas;  y  hacia  el  extremo  septentrional  de  la  man- 
cha se  eleva  la  Peña  de  Olvés,  constituida  en  su  mayor  parte  por 
margas  rojas  y  cenicientas  coronadas  por  un  escarpado  mogote  de 
carniolas. 

IsLBO  DB  Manchones. — En  el  sitio  nombrado  Valdealgez,  frente  á 
Manchones,  entre  el  cambriano  y  el  mioceno,  asoma,  en  1  km.  cua- 
drado de  extensión,  un  islotillo  de  conglomerado  brechiforme,  are- 
niscas rojas,  dolomías  y  margas  abigarradas  yesíferas  que  sucesiva- 
mente se  sobreponen  inclinadas  55**  al  SO.,  con  un  espesor  de  160  m., 
la  mitad  de  los  cuales  corresponden  al  Muschelkalk. 

Islotillo  db  Mubbro. — También  entre  el  cambriano  y  el  mioceno 
asoma,  á  la  derecha  de  la  rambla  Vuldemozos,  otro  islotillo  de  idén- 
tica composición,  cuyas  margas  contienen  yeso  alabastrino  y 
sacaroideo. 

Manchita  db  FoMBCBNA.^En  poco  más  de  3  km.  cuadrados  y  con 
150  m.  de  espesor,  yace  sobre  las  pizarrillas  devonianas  de  Fom- 
buena  una  manchita  triásica  compuesta  en  su  base  de  conglomera- 
dos y  areniscas  rojas  micáferas,  calizas  arcillo-magnesianas,  margas 
yesíferas  con  un  asomo  de  espiiita  y  carniolas  que  coronan  la  cum- 
bre que  rodea  al  pueblo  por  el  0.,  inclinando  las  capas  ligeramente 
al  NE.  Los  yesos  de  esta  localidad  son  de  muy  diversos  colores  y 
texturas. 

Mancha  db  Monbva. — El  relieve  de  esta  mancha  se  parece  á  un 
cráter  pequeño  cuya  cima  erizan  escuetos  crestones  de  carniolas,  en 
medio  de  los  cuales  se  abre  una  extensa  hoya  de  margas  abigarra- 
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das  yesíferaK,  dobláiiilose  la»  capas  en  un  anticlinal  alargado  al  NU.  y 
8Qrcado  á  través  de  su  anchura  por  el  barranco  de  La  Espartera. 

Asomo  db  Cihballa. — Entre  (limballa  y  las  ermitas  de  Llumes,  á 
la  derecha  del  río  Piedra,  se  descubren  bajo  el  lías,  confusamente 
estratificadas,  las  calizas  rojas  cavernosas  y  sacaroideas,  asi  como 
las  margas  abigarradas  yesíferas  en  la  inmediata  cañada  de  las  Ye- 
seras. 

Fajita  db  AtADEáN. — La  fajita  que  al  SE.  de  Cariñena  se  extiende 
entre  Paniza  y  Herrera,  pasando  por  Aladrón,  se  compone  princi- 
palmente de  calizas  dolomiticas  rojo- verdosas,  muy  compactas  y 
Osuradas  en  lodos  sentidos  con  muchas  indicaciones  de  fósiles  inde* 
terminables,  según  Üonayre;  y  por  bajo  de  ellas  yacen  las  margas 
abigarradas  muy  yesíferas  en  las  inmediaciones  del  último  pueblo 
citado.  Como  remate  meriilional  de  esta  manchita,  ¿  la  izquierda  de 
la  rambla  de  Herrera  hay  un  asomo  de  2,5  hectáreas  de  caliza 
pardo-rojiza,  granuda  y  cavernosa,  tal  vez  del  tramo  superior,  lige- 
ramente inclinada  al  ME.,  en  contacto  anormal  por  el  rumbo  opuesto 
con  las  cuarcitas  silurianas,  en  virtud  de  una  falla  que  corta  ambas 
formaciones  de  NO.  á  SE.  Üichas  calizas  miden  54  m.  de  espesor, 
asomando  debajo  de  ellas  las  margas  rojizas  con  manchas  verdosas, 
que  en  los  molinos  del  pueblo  contienen  lechos  de  yeso  blanco  y 
pardusco,  cristalino,  fibroso  y  laminar. 


Teruel. 

En  ningún  paraje  de  esta  provincia  se  ha  visto  completa  toda  la 
serie  triásica;  y  como  es  lo  general,  sólo  suelen  reunirse  dos  ó  Ires 
de  los  cuatro  miembros  principales  de  que  se  compone  el  sistema. 
En  tolal  suma  un  espesor  de  800  m.,  de  los  cuales  unos  500  corres- 
ponden al  inferior  de  la  arenisca  roja;  las  capas  del  Muschelkalk 
equivalen  á  unos  50  m.,  las  calizas  superiores  ó  carniolas  á  100 
próximamente,  y  las  margas  abigarradas  intermedias  á  estos  dos 
tramos  los  150  restantes. 
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Tramo  iFirBEioR. — En  la  faja  del  Monea  yo  que  cruza  la  provincia 
de  Zaragoza  las  areniscas  rojas  del  Iranio  inferior  asoman  en  gran- 
des bancos  que  suman  400  ui.  de  espesor  entre  Lagueruela  y  Itea, 
sobreponiéndose  inmedialamente  á  ellas,  no  el  Muschelkalk,  siiio  las 
margas  del  Keuper. 

Enlre  Rudílla  y  Huesa  asoman,  inclinadas  15*  al  SE.,  las  areniscas 
micáceas  abigarradas  que  se  pliegan  repetidas  veces,  pues  á  mitad 
de  distancia  de  Huesa  á  Segura,  donde  se  intercalan  algunas  pndin- 
gasy  buzan  de  15  á  20^  al  E.  *25  N.»  continuando  de  este  modo  hasta 
cerca  de  la  Hut  de  la  Vieja,  donde  aquéllas  son  compactas,  de  grano 
lino,  sumando  un  espesor  que  no  baja  de  200  m.,  y  prolongándose 
en  dirección  á  Obón  y  á  Montalbán*  Por  este  lado  en  algunos  bancos 
son  amarillentas  y  blanquecinas.  Las  rojas  y  las  pudingas  continúan 


Fig.  42.^Corte  de  la  Pena  del  Cid,  según  el  Sr.  Cortázar. 


al  pie  de  la  Peña  del  Cid,  asociadas  á  las  calizas  del  Muschelkalk, 
notándose  en  esa  parle  una  curiosa  inversión  de  los  estratos,  según 
se  dibuja  en  la  figura  12. 

Las  pizarras  y  cuarcitas  silurianas.  I,  se  sobreponen  á  las  calizas 
y  areniscas  triásicas,  2,  desgajadas  por  dos  fallas  paralelas,  sobre  las 
que  yacen  en  marcada  discordancia  las  calizas  cretáceas,  5,  de  la 
Peña  del  Cid,  faltando  la  serie  liásica,  y  de  la  oolita  inferior,  que  ge- 
neralmente se  interpone  en  esta  provincia  entre  los  otros  dos  siste- 
mas secundarios. 

«Los  sedimentos  triásieos,  según  advierte  el  Sr.  Cortázar,  se  ha^^ 
Han  en  toda  esta  zona  muy  fuera  de  su  posición  normal  á  causa  de 
las  grandes  dislocaciones  que  conmovieron  las  rocas  silurianas  que 
les  sirven  de  base  entre  Adovas  y  la  Muela  de  Anadón,  y  cuyas  pre* 
siones  se  transmitieron  á  las  capas  del  triásieo  superior,  donde  se 
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acusan  por  iiumerodos  pliegues  y  fuertes  iiiclinacioneH  hacia  disliu* 
lo«  rumbos  íi>.» 

En  la  mancha  de  jMonteagudo  se  mueslran  las  areniscas  rojas  de 
grano  fino  con  concreciones  elipsoidales  por  la  parte  del  N.,  donde 
inclinan  15  á  2Ü^  al  0.,  cambiando  su  buzamiento  al  Mi),  en  Cedri- 
llas; y  más  al  S.,  en  el  Castellar,  se  levantan  en  grandes  bancos,  algu- 
nos de  colores  claros,  gradualmente  menos  inclinados  hasta  su  rema- 
te en  la  Masada  de  la  Atalaya  y  el  arroyo  de  la  Cubilla.  En  Forniche 
Alto,  las  areniscas  y  calizas  cavernosas  inclinan  hasta  30^  al  S.SO.; 
entre  Forniche  y  Cabra  abundan  más  las  areniscas  amarillentas  y 
blanquecinas  casi  horizontales;  pero  ^e  desgarran  con  fuertes  y  va- 
riados buzamientos  junto  á  las  márgenes  del  rio  de  Alcalá. 

Asociado  á  los  otros  tramos  del  sistema  se  manifiesta  el  inferior 
con  sus  areniscas  rojas  en  las  manchas  inmediatas  á  Albarracín.  Por 
Calomarde  y  Royuela  miden  bastante  grueso;  en  el  cerro  de  la  Hor- 
ca las  hay  abigarradas  sobrepuestas  á  las  pudingas;  y  á  la  derecha 
del  Guadalaviar,  por  el  Portichuelo  de  Gea,  se  dividen  en  lechos  del- 
gados por  ser  muy  micáferas,  marcándose  en  algunas,  manchas  más 
claras,  debidas  á  la  reducción  del  óxido  férrico,  por  las  substancias 
orgánicas,  según  opina  el  Sr,  Gortázar.  Esto  mismo  se  observa  en 
las  areniscas  rojas  de  Bezas  y  Rubiales,  dcmde  están  casi  horizonta- 
les tos  estratos. 

Gruesos  bancos  de  arenisca  de  este  tramo  se  sobreponen  al  sílu* 
riano  en  los  altos  de  la  Fuen  Santa,  entre  Villel  y  Jabaloyas,  á  L.  de 
cuyo  pueblo  se  ven  en  la  roca  unas  concreciones  elipsoidales»  muy 
prolongadas  y  de  cimento  más  silíceo,  semejantes  á  las  que  se  hallan 
en  Allepuz  yMonteagudo,  midiendo  varias  basta  15  cm.  de  largo. 
Tampoco  faltan  algunos  bancos  de  pudinga  por  estas  localidades. 

La  arenisca  roja  que  hay  al  NO.  de  Torres,  es  muy  mícáfera  y  se 
apoya  sobre  las  cuarcitas  1  y  las  pizarras  2  del  siluriano,  según  se 
observa  en  la  figura  13.  Sobre  esa  arenisca  3  yacen  concordantes  las 


(1)     Bosquejo  físico- gMÍÓgieo  y  minero  de  la  prov,  de  Teruel.  Bol,  Mapa 
geol.  de  Eepana^  tomo  XII,  pág.  354. 
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margas  abigarradas  A,  sin  el  inlermedío  del  Muschelkalk  por  esa 

parle,  quedando  cubiertas  por  las  calizas  triásicas  5  en  ciertos 
punios. 


5  2  / 

Fig.  43.— Corte  á  través  de  Torres,  según  el  Sr.  Gortázar. 


Análogo  á  éste  es  el  corte  que  trazó  el  P.  ('alvo  en  las  inmediacio- 
nes de  Albarracín  ^K  Según  se  indica  en  la  figura  14,  sobre  las  cuar- 
citas de  la  Carbonera  1  y  las  pizarras  de  la  Hoya  2,  correspondien- 
tes al  siluriano,  se  asientan  menos  inclinadas  las  pudingas  y  arenis- 
cas 3,  en  el  sitio  nombrado  Cascantejo  las  dolomías  4,  las  arcillas 


6 


Fig.  U.^Corte  del  triásico  en  las  inmediaciones  de  Albarracín,  segiin  el 

P.  Calvo. 


yesíferas  5  y  las  calizas  cavernosas  6.  A  éstas  se  sobreponen  todavía 
menosinclinadas  las  calizas  liásicas  de  los  Morrones  7. 

El  tramo  inferior  está  constituido  en  su  base  por  pudingas  de 
cimento  arcillo-ferruginoso  y  silíceo,  que  cerca  de  Gea  alcanzan  50 
metros  de  espesor,  en  una  extensión  de  4  km.,  bajo  las  escarpas  de 
arenisca  que  se  extienden  desde  el  pie  de  Cascantejo  hasta  el  camino 


(1)     Qeologia  de  los  alrededores  de  Albarracín,  Bol.  Mapa  geoL;  tomo  XX> 
pág.  322. 
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de  Bezas.  Coo  menos  potencia  se  muestra  en  el  prado  de  los  Estu- 
diantes, junto  á  Albarracín. 

A  las  pudíngas  siguen  las  areniscas  gradualmente  menos  nutridas 
de  cantos  rodados  cuarzosos  hasta  desaparecer  éstos  completamen- 
te, disminuyendo  poco  á  poco  el  espesor  de  sus  bancos  á  medida 
que  se  alejan  del  siluriano  por  el  barranco  del  Cabrerizo.  En  los  in- 
feriores la  roca  es  dura,  silícea  y  de  colores  claros;  en  los  superio- 
res es  rojiza,  más  arcillosa,  y  se  labra  y  cuartea  con  facilidad. 

Idéntica  sucesión  de  materiales  triásicos  se  ofrece  en  Fozoudón, 
entre  el  castillo  de  Losares  y  los  primeros  contrafuertes  del  cerro  de 
San  Ginés,  notándose  además  que  la  arenisca  salpicada  de  guijarros 
se  repite  en  la  parte  superior  del  rodeno  cerca  del  contacto  con  el 
Muschelkalk. 

Las  areniscas  triásicas  son  las  únicas  rocas  del  manchón  de  Mon- 
terde,  donde  inclinan  35^  al  NE.  En  los  términos  de  Hódenas  y  Pa- 
racense,  los  conglomerados  triásicos  constituyen  la  base  de  los  ce- 
rros; y  las  areniscas  rojas  y  amarillentas  se  apoyan  sobre  las  cuarci- 
tas del  cerro  de  San  Ginés  en  bancos  poco  inclinados,  con  una  altura 
que  no  baja  de  200  m.  También  tienen  poca  inclinación  las  areniscas 
rojas  de  Visedo,  Teruel  y  Ruhielos  de  la  Cérida,  asi  como  en  Tornos, 
6ea,  Caudet  y  Corbalán.  En  las  de  estos  dos  últimos  pueblos  son 
frecuentes  las  concreciones  muy  micáceas  y  ferruginosas. 

Aunque  predominan  las  margas  del  Keuper,  también  se  descu* 
bren  las  areniscas  abigarradas  en  las  manchiias  de  la  Zoma,  Las 
Parras  de  Castellote,  Más  de  las  Matas,  Foz  de  Calanda,  Alcaine, 
Sarrión,  Alcalá  de  la  Selva  y  Villarroya.  En  este  último  punto  hay 
concreciones  nodulosas  de  la  misma  roca,  que  en  sitios  miden  hasta 
medio  metro  cúbico  de  volumen.  Los  bancos  de  casi  todas  esas  loca- 
lidades  están  horizontales  ó  muy  poco  inclinados,  excepto  en  Foz  de 
Calanda  y  Más  de  las  Matas,  donde  inclinan  50*  al  S.  20  O. 

Tbáiio  dbl  Musghklkalk.— En  el  extremo  NO.  de  la  provincia 
las  capas  del  Muschelkalk  de  la  faja  del  Moncayo  se  muestran  entre 
Lauzuela  y  Cucalón,  donde  son  las  únicas  que  representan  el  siste- 
ma, asi  como  en  el  Collado  y  entre  Bea  y  Piedrahita,  por  cuya  sierra 
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se  extienden  con  buzamienlo  sepleulrional  en  estratos  de  luuy  va- 
riable espesor,  desde  dos  centímetros  hasta  dos  y  tres  metros.  Esos 
mismos  bancos,  en  el  camino  de  Rudilla  se  pliegan  al  S.;  después 
de  una  interrupción  de  areniscas,  reaparecen  cerca  de  Huesa  muy 
compactos  y  con  numerosos  Chondrile$^  y  ile  nuevo  se  pliegan  hacia 
las  márgenes  del  Anadón,  inclinando  por  fin  25"  al  SO.  á  6  km.  de 
dicho  pueblo. 

A  mitad  de  distancia  de  Huesa  á  Segura  se  observa  más  completa 
la  serie  triásica,  pues  sobre  las  areniscas  rojas  se  extienden  las  cali- 
zas de  este  tramo,  que  á  su  vez  sustentan  las  margas  abigarradas.  El 
sistema  así  compuesto  se  prolonga  entre  Hoz  de  la  Vieja  y  Obón  y 


9 


I 


/  7  S        é      s 

Fig.  46.— Corte  por  la  Hoz  de  la  Vieja,  según  el  Sr.  Cortázar. 

entre  este  último  pueblo  y  Montalbán,  por  donde  las  calizas  grises 
del  Muschelkalk  encierran  señales  de  fósiles,  principalmente  de  fu* 
coides.  En  la  figura  adjunta  se  representa  la  disposición  reglada  del 
sistema  en  las  inmediaciones  de  Hoz  de  la  Vieja.  Sobre  las  cuarcitas 
y  pizarras  1  del  siluriano,  se  apoyan  las  areniscas  rojas  triásicas  2| 
el  Muschelkalk  5  y  las  margas  abigarradas  4,  á  las  que  se  sobrepo* 
neu  concordantes  las  calizas  y  margas  líásicas  5.  Las  calizas  araari- 
lleulas  y  tabulares  5,  contienen  en  cierlos  bancos  gran  cantidad  de 
fucoides  hace  tiempo  reconocidos  por  Verneuil  y  Lartet  (^),  quienes 
encontraron  además  Myopharia  lasvigaía,  Myíilus  edtdifminis  y  una 
pequeña  Lima  estriada.  Los  geólogos  que  hemos  recorrido  posterior* 
mente  el  país,  hemos  hallado,  además,  Myopharia  Goldfuii,  Nucula 

0)    BulL  8oo.  géoL  d§  Ftanct^  1.*  seriei  tomo  XX,  pág.  C94 . 
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gregaria^  GerviUia  cosíala,  Posidonomya  minuía^  Lingula  (enuissima 
y  diminuios  gaslerópodos  de  los  géneros  Cerilhium,  Turbo,  ele. 

Enlre  el  paleozoico  y  el  lías  se  prolongan  los  Ires  Iranios  Iriásicos 
por  el  caiuino  de  Hoz  de  la  Vieja  á  Josa,  con  niuchos  y  fuerles  plie- 
gues é  inclinaciones  variadas,  en  relación  con  varios  asomos  de  oG* 
tas  y  diversos  mananliales  salinos  y  lermales. 

Las  calizas  con  Chondriíes  se  observan  lambién  en  la  mancha  de 
Monleagudo,  así  c^mo  cerca  de  Caslellar  en  la  cuenca  del  Cedrillas, 
donde  las  cavernosas  amarínenlas  y  grises  ofrecen  mucho  espesor  y 
se  prolongan  con  las  areniscas  hasta  Forniche  Alio  y  Cabra  de  Mora. 

En  las  manchas  inmediatas  á  Albarracín  suelen  asociarse  á  las 


Pig.  46. — Corte  entre  Royaela  y  Albarracín,  según  el  Sr.  Cortázar. 

areniscas  rojas  las  calizas  del  Muschelkalkt  que  son  gris  amarillen- 
tas con  señales  de  fósiles  y  buzan  suavemente  al  N.  10^  E.  en  Calo- 
marde  é  inclinan  un  poco  más  en  Hoyuela,  donde  contienen  ClidO' 
phoruM  Goldfu$si^  Alb.;  Peden  Alberti^  Gol.;  Avicfila  Bronnif  Alb.; 
Arcomya  ifusquivalvis,  Ag.,  y  Turbonüla  dubia,  Schl. 

Según  se  índica  en  la  figura  16»  entre  Hoyuela  y  Albarracín,  des- 
gajadas entre  dos  fallas,  dejando  á  un  lado  las  pizarras  silurianas  2 
y  á  otro  las  capas  Itásicas  6  y  las  oxfordienses  1,  se  presentan  su- 
cesivamente las  areniscas  rojas  5,  las  calizas  del  tramo  medio  4  y  las 
margas  yesíferas  3,  marcándose  un  cambio  de  buzamiento  en  el 
puente  del  Guadalaviar. 

Las  calizas  se  desarrollan  principalmente  bacía  el  B.  en  dirección  á 
Gea  por  el  sitio  nombrado  el  Cascantejo;  mostrAndose  las  cavernosas 
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obscuras  hacía  Bezas,  y  sirviendo  de  base  á  las  arcosas  ceiioinaiien- 
ses  en  Víllel,  donde  iiuieslran  muchos  pliegues  y  quiebras. 

También  se  asocia  á  las  areniscas  del  término  de  Jabaloyas  el 
Muschelkalk,  que  es  el  Iramo  más  desarrollado  en  el  de  Camareoa, 
cuyas  calizas  cavernosas  y  negruzcas  inclinan  5U*  al  NE.,  bnzamien* 
lo  muy  acentuado  en  relación  con  las  otitas  y  las  aguas  termales  de 
la  localidad. 

Constituyen  un  piso  muy  áspero,  suavizado  en  cortos  espacios  por 
las  margas  sobrepuestas,  las  calizas  cavernosas,  gris  obscuras  de 
Manzanera  y  Los  Paraísos,  que  se  extienden  por  el  valle  de  Torri- 
jas, donde  el  sistema  ofrece  los  tres  tramos  perfectamente  reglados; 
pero  entre  Torrijas  y  Arcos  de  Salinas,  en  el  sitio  nombrado  Los 
Cuchillos,  sufrieron  los  estratos  enormes  presiones,  según  lo  acusan 
los  grandes  peñascos  de  calizas,  cuyas  capas  inclinan  hasta  70*  con 
buzamientos  opuestos.  Otro  tanto  sucede  en  el  sitio  nombrado  La 
Herrería,  entre  Arcos  y  Camarena,  cuyos  bancos  verticales  se  aislan 
en  altos  faralloues,  desgajados  por  la  aparición  de  las  rocas  hípogé- 
nícas. 

Tramo  supbrior. — En  la  mancha  más  septentrional  de  la  provincia, 
entre  Muniesa  y  Blesa,  las  margas  irisadas  con  capas  de  yeso  sacaroi- 
deo, negro,  verdoso  y  blanco,  inclinan  35°  al  N.  14*  S.  y  dan  asien- 
to á  las  caruiolas  cavernosas  de  color  gris  obscuro,  que  desaparecen, 
quedando  sólo  las  margas  yesíferas  sobrepuestas  al  Muschelkalk,  en- 
tre Lagueruela  y  Bea  y  entre  este  pueblo  y  PiedraBta,  donde  sólo  in- 
clinan de  6  á  8®  al  N.,  así  como  en  el  Colladico. 

Abundan  los  yesos  de  diversos  colores  entre  las  arcillas  azules  y 
las  margas  abigarradas  del  valle  de  Hudilla,  donde  brota  una  cauda- 
losa fuente  de  agua  salada;  entre  Huesa  y  Segura,  las  mismas  mar- 
gas con  yesos  rojizos  y  negruzcos  se  apoyan  sobre  las  calizas  infe* 
riores  en  estratificación  poco  distinta;  y  saliendo  de  Segura  en  di- 
rección á  la  Hoz  de  la  Vieja,  se  intercala  este  tramo  superior  entre 
el  siluriano  y  las  calizas  cretáceas  con  Lyehnm. 

De  escasa  importancia,  aunque  en  gran  número,  son  los  manan- 
tiales salados  de  las  margas  yesosas  de  la  Hoz  de  la  Vieja,  donde  se 
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doblan,  asi  como  las  calizas  del  Miischelkalk,  con  uiullíplicados  plie- 
guecillos.  Las  mismas  rocas,  de  idénticos  caracteres,  se  manifiestan 
en  dirección  á  Josa,  hasta  quedar  cubiertas  por  el  lías  á  4  km.  de 
aquel  pueblo.  Entre  Josa  y  Obón,  lo  mismo  que  hacia  Montalbén,  las 
margas  y  vetas  de  yesos  abigarrados,  directamente  sobrepuestas  á  las 
areniscas  del  tramo  inferior,  inclinan  de  20  á  25^  al  E.  15^  N. 

En  la  mancha  de  Monte^gudo  las  margas  abigairadas  y  las  car- 
niolas  superiores  son  las  rocas  que  más  abundan,  ligeramente  in- 
clinadas al  0.  y  con  algunas  venas  de  yeso  fibroso  de  colores  obscu- 
ros, que  tampoco  fallan  en  las  margas  grises,  rojizas  y  de  color  he- 
ces de  vino  superiores  á  las  calizas  conchíferas  del  Castellar,  donde 
buzan  al  NE.  La  inclinación  de  las  margas  y  de  las  calizas  caverno* 
sas  tuerce  al  S.SO.  á  P.  de  Forniche  Alto,  donde  desaparece  el  tramo 
del  Muschelkaik.  Delgadas  capas  de  carniolas  coronan  las  margas 
obscuras  que  entre  Forniche  y  Cabra  de  Mora  también  encierran  ve- 
tas de  yeso  pardo  y  rojizo,  doblados  los  estratos  en  muchos  pliegues 
con  inclinaciones  que  llegan  á  35^. 

Iguales  caracteres  se  marcan  en  el  triásico  superior  de  las  manchas 
inmedialas  á  Albarracin.  En  el  arroyo  de  los  Molinos,  término  de 
Hoyuela,  se  desarrollan  amplianienle  las  margas  abigarradas  yesífe- 
ras con  jacintos  de  Compostela  y  eflorescencias  de  sulfato  de  mag- 
nesia, según  el  P.  Calvo,  y  más  abundantes  de  sal  común,  de  la  cual 
substancia  brotan  algunos  manantiales  á  2  km.  á  P.  del  pueblo,  in- 
clinando los  estratos  5ü^al  NE.  Las  mismas  capas  se  prolongan  en- 
tre Albarracin  y  el  cerro  de  la  Horca,  con  80  m.  de  espesor,  y  entre 
Albarracin  y  el  Portichuelo  de  Gea,  hasta  ocultarse  bajo  las  calizas 
liásicas.  Entre  Caloiuanle  y  Frías,  las  únicas  rocas  del  sistema  son 
las  margas  yesíferas,  sobre  las  que  yacen  concordantes  los  sistemas 
jurásico  y  cretáceo  suavemente  doblados  en  forma  de  fondo  de  barco. 
Las  arcillas,  entre  Albarracin  y  Gea  buzan  ai  N.,  y  las  de  Pozon- 
dón  descienden  hasta  Santa  Eulalia,  formando  bajo  el  jurásico  una 
canal  cuyo  extremo  superior  se  revela  en  Monterde,  y  en  el  inferior 
en  el  islote  de  carniolas  en  que  está  edificado  Celia,  cuyos  copiosos 
manantiales  circulan  subterráneamente  entre  ambas  ror^s. 
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A  2  km.  de  Gea,  en  dirección  á  Bezas,  sobre  las  areniscas  snave- 
mente  inclinadas  al  O.  i5>*  S.,  yacen  las  margas  y  las  calizas  dolomí- 
lícas  pizarreñas  y  amarilleulas;  y  entre  Bezas  y  Rubiales,  las  capas 
margosas,  sumamente  trastornadas,  sirven  de  base  á  las  calizas  jurá- 
sicas y  se  prolongan  por  L.  hacia  Campillo  y  Teruel. 

Asomos  de  odta  desgarran  cerca  de  Villel  las  margas  que  allí  con- 
tienen  manantiales  termales  y  salinos,  prolongándose  aquéllas  á  la 
Fuensanta,  donde  abundan  las  vetas  de  yeso  de  colores  obscuros. 

Entre  las  gredas  y  arcillas  irisadas  inmediatas  á  la  Masada  de  Li- 
gros,  en  el  camino  de  Jabaloyas  y  apoyadas  sobre  las  calizas  conchí- 
feras, se  ínlercalan  delgados  lechos  de  areniscas  muy  micáferas  que 
en  el  camino  de  Tormén  muestran  algunos  restos  de  Chondñles. 

Entre  Cascanle  y  Libros,  las  margas  yesíferas  sirven  de  asiento  á 
las  calizas  y  margas  terciarias,  inclinadas  más  de  30^  y  perfectamen- 
te concordantes. 

Abundan  mucho  en  Camarena  los  yesos  abigarrados  sobrepuestos 
y  concordantes  con  las  calizas  del  Muschelkalk,  inclinadas  de  45 
á  5Ü'  al  NE. 

En  la  mancha  de  Manzanera  ocupan  grandes  extensiones  las  mar- 
gas con  vetas  de  yeso  compacto,  fibroso  y  de  colores  obscuros, 
asociadas  á  las  calizas  inferiores;  al  paso  que  en  el  valle  de  Torrijas 
se  sobreponen  á  las  primeras  las  carniolas  compactas  amarillentas. 
A  las  ofitas  que  afloran  entre  Torrijas  y  Arcos  de  Salinas,  rodean  los 
yesos  y  las  margas  con  diversos  buzamientos,  inclinando  30^  al  NE. 
en  su  contacto  con  las  areniscas  en  el  ultimo  pueblo.  Igual  contacto 
entre  los  dos  tramos  extremos  se  observa  al  KO.  de  Monterde,  donde 
las  calizas  magnesianas  presentan  la  inclinación  y  buzamiento  dichos. 

A  orillas  del  Jiloca,  de  las  margas  abigarradas  yesíferas  próximas 
á  Villafranca  del  Campo  brotan  manantiales  salados,  no  faltando  en 
varios  sitios  del  mismo  valle  las  calizas  superiores,  compactas  y  gri- 
ses. Igual  composición  tiene  el  tramo  superior  en  Visiedo,  Rubielos 
de  la  Cérida  y  Teruel.  En  las  inmediaciones  de  esta  capital  los  yesos 
sacarinos  de  variados  colores  encierran  jacintos  de  Composlela  y  te- 
ruelita  en  cristalinos  pequeños. 
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El  grupo  superior  del  Irías  présenla  los  mismos  caracleres  en  las 
manchas  de  la  Zoma,  Ijas  Parras  de  Caslellole,  Más  de  las  Malas,  Vi- 
llarroya,  Fez  de  Calanda,  Alcaine,  Alcalá  de  la  Selva  y  Sarrión.  En 
este  úllimo  punto  las  margas  yesíferas  están  desgarradas  por  un 
afloramiento  de  otila;  mas,  en  general,  las  capas  asoman  con  poca  in- 
clinación en  lodos  esos  puntos. 


Quadalajara* 

Según  las  observaciones  de  los  Sres.  Castell  y  Palacios,  en  esta 
provincia  existen  los  tres  tramos  del  sistema.     , 

Tramo  inferior. — Apoyadas  sobre  las  pizarras  y  calizas  negras  de- 
vonianas de  Tordelrábano  y  Cercadillo,  y  sobre  las  pizarras  y  cuar- 
citas silurianas  de  Canlalojas,  Alcolea  de  las  Peñas,  SigQenza,  Moli- 
na y  Checa,  yacen  las  pudingas  silíceas  en  bancos  muy  gruesos,  ya 
casi  horizontales  como  en  los  dos  últimos  puntos,  ya  con  diversas 
inclinaciones  como  en  El  Alance,  La  Riva  de  Saelices  y  Rueda.  Cons- 
tantemente están  formadas  por  cantos  rodados  de  cuarzo  y  cuarcita, 
unidos  por  un  cimento  silíceo-ferruginoso  rojo  y  ocráceo,  más  ó  me* 
nos  arcilloso.  Su  espesor  tolal  alcanza  pocos  metros  en  la  zona  N. 
desde  Canlalojas  basla  Atienza;  pero  es  mayor  en  Alcolea  de  las  Pe- 
ñfki  y  La  Riva,  entre  Sigüenza  y  Barba trona,  en  Checa,  y  más  parti- 
cularmente en  el  barranco  de  la  Hoz  y  en  la  sierra  de  los  Castillejos 
de  Zafra.  Entre  La  Riva  y  Tordelrábano,  tales  rocas  forman  un  mu- 
rallón  que  circunscril)e  la  manchita  devoniana  que  por  allí  se  señala. 

Al  NO.  de  la  provincia  el  tramo  inferior  es  el  más  desarrollado, 
como  .<se  ve  en  Los  Condemios,  Albendiego,  lijados,  y  en  todo  el  valle 
situado  al  N.  de  la  cordillera  del  Alto  Rey,  extendiéndose  por  Atien- 
za, Madrigal  y  Cinco  Villas,  hasta  cerca  de  Tordelrábano.  Por  todos 
estos  parajes  las  areniscas  rojas  son  ya  bastante  coherentes,  ya  muy 
arcillosas  y  desmoronadizas,  pasando  á  pudingas  algunos  bancos  de 
la  base.  A  la  derecha  del  Cañamares,  en  término  de  Palmaces,  deba- 
jo de  las  areniscas  asoma  concordante  una  arcosa  de  grano  basto  for- 
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niHiIii  de  guíjarrillos  de  ciiarzu  y  tlt;  feldvHpalo  y  liojuelas  de  mica. 
Las  arcillas  iulercaladas  eiilre  las  areniscas  abundan  priucipal- 
Dienle  en  la  parte  superior  de)  Iranio:  son  de  color  rojo  obscuro  con 
manchas  verdes;  enlre  ellaü  se  eiicnetilran  algunas  masas  de  yeso  e» 
Somo)ÍH<i8  y  Pahuaces,  y  salultrales  dt  escasa  importancia  en  Casillas 
y  Uocliones. 

ülnlre  las  areniscas  de  Kumanillos  liay  lechos  de  lignilo  de  1  cm. 
de  gmesD  con  restos  vegetales  indetermina  liles. 

Mayor  espesor  que  las  pndingas  alcanzan  las  areniscas,  que  por 
regla  general  se  lineen  de  gran»  más  flan  en  los  Itancos  superiores, 
auiueiilaiido  gradualmente  e)  número  de  sus  hojuelas  de  mica  y 
cambiando  su  cimento  silíceo  por  otro  más  arcilloso.  Pasa  la  roca  en 
tales  casos  á  samilas  grises,  azuladas  ó  blancas,  como  se  ve  en  va- 
rios puntos  del  mnnle  de  Sigaenza,  eu  el  camino  de  Kala  á  Ciruelos 
y  en  los  desmontes  de  la  carretera  cerca  de  Hueda.  Algunos  bancos 
se  hacen  de  color  más  subido  y  morado,  como  se  ve  eu  Palmaces, 
Alcolea  de  las  Peflas,  Itarbatrona  y  Checa,  y  otros  presentan  colnr 
ocráceo  debido  al  carbonato  de  liierr»,  como  se  ve  en  SigQenza.  t'ji 
el  barranco  de  la  Baposera,  de  este  término,  hay  otras  areniscas 
casi  negras,  con  manchas  más  ciaras,  impregnadas  de  materias  bi- 
tuminosas. Tampoco  Taltan  areniscas  completa  mente  blancas,  como 
se  observa  en  lijados,  Barkatrona  y  Ciruelos. 

Las  areniscas  de  los  bancos  superiores  se  levantan  hasta  casi  la 
vertical  formando  enormes  crestones 
ep  algnnos  sitios,  tales  como  el  Castillo 
de  la  Hiva  de  Santiuste;  pero  con  ma- 
yor frecuencia  se  presentan  poco  incli- 
nadas ó  r^si  horizontales.  De  este  modo 
se  ven  en  el  barranco  de  la  Hoz,  por 

„.     .  ^  donde  se  encauza  el  rio  Gallo  cerca  de 

Fig.  17.— Iji  Raeca  y  el  Huso* 

según  el  Sr.  Castell.  Molina,  á  través  de  grandes  cortaduras, 

en  las  cuales,  hasta  los  30  m.  de  altura 

se  extienden  las  pudiiigas,  con  otro  tanto  espesor  de  las  areniscas. 

Una  de  las  más  notables  cortaduras  es  la  nombrada  La  Rueca  y  el 
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Huso  (flg.  18),  y  consiste  en  dos  grandes  masas  redondeadas,  junio 
á  las  cuales  se  levanla  un  delgado  torreón  cuya  cima  llega  casi  al 
nivel  de  los  bordes  del  barranco.  De  igual  naturaleza  son  los  dos 
grandes  peñones  de  pudinga  y  de  arenisca  del  pinar  de  Rala,  llama- 
dos Los  Milagros,  así  como  oíros  muchos  de  la  Dehesa  de  Solanillos, 
cerca  de  Checa  y  Orea.  En  el  último  silio  se  señala  claramente  una 
discordancia  estraligráBca  entre  las  areniscas  rojas  del  Irías,  poco 
inclinadas,  y  las  pizarras  arcillosas  silurianas  casi  verlicales. 

A  5  km.  al  NO.  de  Molina  de  Aragón,  en  el  sitio  llamado  Rillo,  en- 
contró el  Sr.  Calderón  la  huella  de  una  pata  posterior  izquierda  de 
un  Cheiroíherium,  en  una  arenisca  roja  micácea  y  con  pintas  de 
pirita  ferro-cobriza,  que  por  su  descomposición  produce  manchas 
verdosas  ^K 

En  los  desmontes  de  la  carretera  de  Molina  á  Campillo,  cerca  de 
este  último  pueblo,  entre  las  arenisras  muy  arcillosas  que  en  lechos 
delgados  alternan  con  arcillas  pizarreñas  en  la  parte  superior  del 
tramo  inferior,  halló  el  Sr.  Castell  los  restos  de  una  conifera,  bas- 
tante bien  conservada,  correspondiente  á  la  Alberíia  eUiptica^  Schim., 
descubrimiento  de  interés,  atendida  la  rareza  suma  de  restos  orgá- 
nicos  en  estas  formaciones  (>). 

Tramo  mbdio. — Por  más  que  en  Cantalojas,  Condemios,  Alvendie- 
go  y  otros  sillos  cubran  á  las  areniscas  abigarradas  las  arenas  cre- 
táceas, por  regla  general  van  sobre  aquéllas  las  calizas  del  tramo  me- 
dio del  trías,  perfectamente  concordantes,  como  sucede  en  la  misma 
ciudad  de  SigQenza,  en  los  altos  de  Rienda  y  de  Padilla,  junto  al  arro- 
yo de  Gil  de  Torres,  en  Checa,  etc.  El  espesor  de  este  tramóos  con- 
siderable en  Saelices,  Soledosos,  Hortezuela  y  Padilla,  próximos  al 
siluriano  de  Rata,  y  en  los  cerritos  que  median  entre  Castellote  y 
Molina.  En  esta  última,  en  Torionda  y  en  Sauca  abunda  la  caliza 
dolomítica  rosada  de  aspecto  marmóreo,  cruzada  por  vetas  blancas 
espáticas. 


(1)    Acl.  Soe.  e9p,  Hisi.  Nat.,  tomo  XXVI,  pág.  97. 

(S)    Una  conifera  del  trias»  An,  Soc.  esp,  Rist»  NeU,,  tomo  VII,  pág.  277, 
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En  la  parte  alta  del  lugar  de  Rala  cruza  las  calizas,  fuertemente 
inclinadas  al  S.,  un  filoncíto  de  pedernal  blanco  con  fajas  grises;  y 
las  mismas  capas  tienen  inclinación  de  45*  al  E.  junto  á  Padilla,  es- 
tando concordantes  con  las  areniscas. 

En  su  contacto  con  las  margas  superiores,  las  calizas  se  hacen 
de  colores  más  obscuros,  más  dolomíticas,  y  se  subdividen  en  le- 
chos muy  delgados  que  se  tienden  casi  horizontales  en  las  eras  del 
Pobo. 

En  los  términos  de  Tordelrrábano,  Alcolea,  Madrigal  y  Riva  de 
Santiuste,  esta  edad  está  representada  por  calizas  umarillenlas  y  par- 
duscas algo  arcillosas. 

Los  únicos  restos  fósiles  que  se  citan  del  Muschelkalk  de  esta 
provincia  son:  el  Nauíilus  bidorsatus,  Schiot.,  en  Hombrados,  y  la 
Myophorya  curvirrosíris,  Gold.,  en  Anguila.  También  hay  señales  de 
bivalvas  cerca  del  cementerio  nuevo  de  Molina  de  Anigón  y  en  el 
barranco  que  desemboca  frente  al  molino  de  Cancana. 

TfiAMo  SDPBBIOB. — El  mayor  desarrollo  de  las  margas  irisadas  exis- 
te al  N.  de  Sigüeuza,  por  los  términos  de  Madrigal,  Paredes,  Yalde- 
cubo,  Rienda,  Imón  y  Caravias,  así  como  en  las  inmediaciones  de 
Molina  y  á  la  derecha  del  arroyo  Bullones  en  Cuevas  Minadas,  Tier- 
zo  y  Terzaguilla,  constantemente  yesosas  y  salíferas. 

En  el  cerro  del  Castillo  de  Molina  dominan  los  vesos  blancos  de 
diferentes  texturas.  En  las  margas  de  Sigüenza,  la  Olmeda  é  Imón 
abundan  los  cristales  de  dicha  substancia,  algunos  en  flecha,  atrave- 
sándolos además  multitud  de  vénulas.  Aspecto  porfídico  dan  á  la  roca 
los  cristales  entrecruzados  de  yeso  blancos  y  rojos  en  el  camino  de 
Alance  á  Ciruelos  y  en  las  cercanías  de  Paredes.  Junto  á  este  último, 
en  la  proximidad  deMoralilla,  y,  sobre  todo,  al  comienzo  del  túnel  de 
Orna,  el  yeso  es  de  color  rojo  fuerte,  á  veces  sonrosado,  y  contiene 
muchos  cristalitos  de  jacintos  de  Compostela  amarillentos  y  rojos, 
algunos  de  8  mm.  de  largo. 

Las  margas  blancas  y  azules  que  desde  Molina,  junto  al  río  Gallo, 
se  extienden  hasta  Cañizares  y  Ventosa,  encierran  mullitud  de  cris- 
tales sueltos  de  aragonito,  yacimiento  que  dieron  á  conocer  en  el  si- 
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glo  pasado  el  P.  Torrubía  <i)  y  Bowles  (3).  Vulgarmente  se  les  llama 
torrecillas,  é  igualmente  abundan  en  las  inmediaciones  de  Estriéga- 
ua,  en  Saelices  y  otros  puntos,  siempre  sueltos  y  acompañando  á  los 
yesos. 

Coronan  la  parte  superior  de  este  tramo  gruesos  bancos  de  caliza 
cavernosa,  pardo-rojiza,  más  ó  menos  magnesiaua,  que  se  mueslra 
principalmente  en  las  tierras  de  Palazuelos  y  Chíloeches. 

La  figura  19  representa  un  corte  entre  Sigúenza  y  Bujarrabal  don- 


S  I 


Fig.  49.— Corte  de  Sigüenza  i  Bojarrabal,  según  el  Sr.  Gastell. 

de  la  serie  Iriásica  está  completa,  sobreponiéndose  al  siluriano,  1, 
las  areniscas  abigarradas,  2,  las  calizas  del  Muschelkalk,  3,  y  las  mar- 
gas irisadas,  4,  doblándose  con  arreglo  á  un  anticlinal. 

Entre  Milmarcos  y  Campillo,  rodeado  de  calizas  jurásicas  asoma 
un  cerrito  compuesto  de  yesos  de  diversos  colores  y  texturas,  en  ca- 
pas irregulares  de  1  á  6  m.  de  espesor,  con  margas  interpuestas  lle- 
nas de  crislalitos  de  aquella  substancia. 

Estima  el  ^.  Palacios  en  400  m.  el  espesor  del  sistema  en  la  par- 
te NO.  de  la  provincia,  correspondiendo  la  mitad  á  las  areniscas  ro- 
jas. Su  estratificación  es  regular  y  uniforme,  con  la  inclinación  me- 
día de  20^  al  N.  en  la  vertiente  septentrional  de  la  cordillera  carpe- 
tana  y  en  sentido  opuesto  por  el  lado  contrario. 


(1)    Aparato  para  la  Hi$toria  Natural  de  España. 

(3)    Inirodueción  d  la  Hittoria  Natural  y  d  la  Geografía  física  d$  España, 
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Cuenca. 


En  su  Memoria  sobre  la  Serrauia  de  Cuenca  (^>  y  en  su  articulo  ti- 
tulado Sobre  la  existencia  dd  terreno  permeano  en  España  (^,  el  se- 
ñor Jacquot  admite  que  con  los  depósitos  comprendidos  entre  las  ca- 
pas carboníferas  y  las  jurásicas  deben  hacerse  dos  divisiones:  una 
equivalenle  á  la  arenisca  permeana  de  los  Vosgos  formada  de  pudin- 
gas,  areniscas  y  calizas  uiagnesianas,  y  olra  constituida  por  los  tra- 
mos del  Muschelkalk  y  del  Keuper,  que  compara  con  el  triástco  de 
la  Lorena.  En  apoyo  de  su  opinión  advierte  el  Sr.  Jacquot  que  «si  las 
areniscas  rojas  y  las  calizas  dolomilicas  de  la  Serranía  se  reúnen  a 
las  margas  para  formar  un  solo  terreno,  se  tropieza  con  la  diBcultad 
de  explicar  la  presencia  en  Sierra  Morena  y  los  demás  puntos  indi- 
cados,  del  miembro  inferior  de  la  formación  con  exclusión  de  los 
otros  dos;  mientras  que  aquella  dificultad  cesa  si  se  separan  en  sis- 
temas distintos  las  areniscas  rojas  por  un  lado,  el  Muschelkalk  y  las 
margas  irisadas  por  otro.» 

Rebate  lal  división  el  Sr.  Cortázar  ^s)»  haciendo  notar  desde  luego 
que,  como  consecuencia  de  sus  premisas,  el  Sr.  Jacquot  hace  desapa- 
recer de  la  Serranía  de  Cuenca  el  Iramo  de  las  areniscas  abigarra- 
das, precisamente  el  más  importante  y  el  que  presenta  más  genera- 
lidad en  el  trías  de  esta  provincia;  que,  por  agregar  á  las  areniscas 
las  calizas  magnesianas  superiores  á  ellas,  hace  desaparecer  el  verda- 
dero Muschelkalk,  y  que  por  dividir  en  dos  partes  las  margas  irisa- 
das con  las  calizas  que  las  acompañan,  para  formar  los  represen- 
tantes del  Muschelkalk  y  del  Keuper,  hay  necesidad  en  Cañete  y  He- 
narejos  de  considerar  como  de  edad  distinia  los  mismos  sedímenlos, 

«Además,  agrega  el  Sr.  Cortázar,  el  fundar  la  existencia  de  au 
sistema  determinado  por  sólo  los  caracteres  mineralógicos  de  las  ro- 
cas, como  pretende  el  Sr.  Jacquot,  es  inadmisible,  teniendo  en  cuen- 

(1)  Ánn,  des  mines,  6.*  serie,  tomo  IX. 

(2)  BuU,  Soc.  géol,  de  Franee,  f  .*  serie,  tomo  XXIV. 

(>)    Descrip.  fis,^  geoL  y  agroL  de  la  prov.  de  Cuenca^  pig.  90. 
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ta  la  distancia  que  separa  las  dos  comarcas  comparadas,  fronlerasde 
Francia  y  Prusia  la  una  y  Serranía  de  Cuenca  la  otra.» 

En  seguida  confronta  el  Sr.  Cortázar  los  sedimentos  triásicos  de 
la  Lorena  y  de  los  Vosgos  con  los  de  la  provincia  de  ('uenca,  lia- 
ciendo  patentes  la  identidad  de  caracteres  de  las  areniscas  abigarra- 
das de  Talayuelas  con  las  de  Orives;  de  las  de  la  sierra  de  Valde* 
meca  con  las  de  Burbonue-ies-Baius;  del  Muschelkalk  de  Valdemoro 
de  la  Sierra  con  el  de  Plombiéres;  de  las  margas  irisadas  de  Salva* 
cañete  y  Henarejos  con  las  de  Noroy  (vertientes  SO.  de  los  Vosgos). 
Quila  toda  la  importancia  que  á  las  diferencias  de  espesor  atribuye 
el  Sr.  Jacqnot  como  argumento  para  que  las  formaciones  de  Cuenca 
y  de  la  Lorena  no  sean  sincrónicas,  pues  más  que  argumento,  ad- 
vierte nuestro  compañero,  sólo  viene  á  confirmar  el  hecho  general 
de  las  variaciones  de  potencia  de  las  formaciones,  siendo  sabido  que 
el  triásico,  con  sólo  dos  divisiones  del  sistema,  alcanza  en  Inglaterra 
un  espesor  de  1752  m.,  mientras  que  éste  no  llega  á  800  en  Ale- 
manía  donde  están  completos  todos  los  tramos. 

Otro  argumento  del  Sr.  Jacquot  para  la  admisión  del  permeano 
consiste  en  que  las  areniscas  cubiertas  por  las  calizas  magnesianas 
constituyen  las  aristas  más  altas  de  las  sierras  del  país,  mientras  que 
las  margas  yacen  en  las  laderas;  á  lo  cual  objeta  el  Sr.  Cortázar  que 
lo  mismo  subsiste  tal  anomalía,  bien  se  refieran  ambas  rocas  al  gru* 
po  inferior  del  trías  ó  al  permeano,  y  se  explica  perfectamente  esa 
circunstancia  por  los  fenómenos  de  la  denudación,  que  barrieron  de 
las  cumbres  á  las  margas  á  c^usa  de  su  menor  dureza  y  resis- 
tencia. 

«Ninguna  dificultad  ofrece,  añade  el  Sr.  Cortázar,  rebatiendo  otros 
argumentos  del  geólogo  francés,  el  explicar  la  presencia  aislada  de 
las  margas  abigarradas  con  las  calizas  dolomiticas  que  las  cubren  en 
Monliel,  en  el  valle  de  Biar  y  en  los  Algarbes,  pues  que  pertenecien- 
do esta  serie  de  capas  á  los  tramos  inferiores  del  trías,  no  hay  razón 
para  que  siempre  las  acompañen  las  capas  arcillosas  superiores.»  * 
«Mas  aun  en  el  caso,  que  aquí  no  existe,  de  que  todas  las  capas  are- 
niscas, calizas  y  margosas  pertenecieran  ¿  un  mismo  grupo,  y  en 
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unos  8Ítios  se  ciicoiilraran  sólo  los  báñeos  inferiores  y  en  oíros  los 
superiores,  ó  lodos  junios,  no  habría  razón  para  dividirlas  en  dos 
sistemas  dislinlos;  sino  lanío  sería  el  suponer  que  el  mioceno  lacus- 
Ire  del  centro  de  lüspaña  pertenecía,  por  ejemplo,  á  los  sislemas  cre- 
táceo, jurásico  y  iriásico,  porque  en  la  Mancha  óslenla  las  calizas 
de  la  parle  superior,  las  margas  y  yesos  de  en  medio  y  los  maciños 
y  gonfolitas  de  la  base;  mientras  que  en  Madrid  y  en  la  mayor  par- 
le de  la  Alcarria  sólo  aparecen  las  capas  yesosas  mecfias  y  las  silíceo* 
calíferas  inferiores,  y  en  las  Tetas  de  Viaua,  cerca  de  Trillo,  no  hay 
más  que  el  tramo  de  los  macínos  cubierto  por  el  de  las  calizas  su- 
periores.* 

Cila  después  el  Sr.  Cortázar  las  especies  fósiles,  aunque  poco 
numerosas,  suficientes  para  clasificar  de  Iriásicas,  mas  no  de  per- 
meanas,  las  rocas  en  que  se  hallan,  terminando  por  recordar  la  opi- 
nión de  Verneuil  y  CoUomb,  quienes  advirlieron  (^)  «que  conocida  la 
gran  extensión  que  la  formación  Iriásica  tiene  en  España,  hay  que 
guardar  la  mayor  reserva  relativamente  á  la  admisión  del  sislema 
permeano,  mientras  que  los  fósiles  no  vengau  á  confirmar  su  exis- 
lencia,»  advertencia  que  ya  hemos  repelido  eu  las  generalidades. 

La  posición  de  los  estratos  triásícos  es  muy  variable  en  la  tierra 
conquense,  pues  eu  unos  puntos  están  casi  verticales,  en  otros  muy 
poco  inclinados,  y  son  frecuentes  los  pliegues  y  ondulaciones,  ali* 
neándose,  por  término  medio,  al  N.  20^  0.  con  buzamíenlos  más 
veces  occidentales  que  orientales. 

Esa  misma  orientación  del  meridiano  magnético  se  reproduce  en 
la  arista  terminal  de  la  sierra  de  Valdemeca,  donde  las  areniscas  ai* 
canzan  mucha  allilud  á  consecuencia  de  uua  falta.  Supone  el  Sr.  Jac- 
quol  que  tal  orientación  es  la  de  las  areniscas  de  los  Yosgos,  sin  le- 
ner  en  cuenta,  según  observa  el  Sr.  Cortázar,  que  la  dirección  que 
correspondería  á  éstas  en  Cuenca,  después  de  hacer  las  reducciones 
convenientes,  sería  N.  21^  E. 

Calcula  el  mismo  Sr,  Cortázar  que  el  espesor  total  del  trías  en 

(4)    Caup  d*€BÍlf  etc.  BulL  Soc,  géol.  de  Franee^  %^  serie,  tomo  XI, 
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esla  provincia  puede  estimarse  en  600  ni.;  de  los  cuales  correspon- 
den 400  á  las  areniscas  y  pudÍDgaS|  60  á  las  calizas  dolomiticas  y 
140  á  las  margas  irisadas. 

Aceptando  el  Sr.  Cortázar  la  división  del  trias  en  los  dos  tramos 
de  D*Orbigny,  conchífero  y  salífero,  comprende  en  el  primero  las 
areniscas  y  el  Muschelkalk;  y  en  el  segundo  elKeuper,  que  sucesiva- 
mente detalla. 

TeiXsigo  iNPBEiOB. — Principalmente  constituido,  como  en  el  resto 
de  España»  por  areniscas,  se  intercalan  entre  éstas,  sin  estratiOcación 
bien  marcada  en  muchos  sitios,  las  pudingas  cuarzosas,  como  se  ven 
en  la  base  de  la  formación  á  la  salida  de  Bouiclies,  compuestas  de 
cantos  gruesos  de  cuarcita  gris  clara,  cimentados  por  una  pasta  silí- 
ceo-arcillosa  roja  en  bancos  inclinados  15^  al  B.  magnético.  En  la  ba- 
se del  pico  Ranera,  al  E.  de  Garaballa  y  Talayuelas,  la  pudinga  com- 
puesta de  fragmentos  de  rocas  silíceas  antiguas,  inclina  más  de  50* 
desviada  al  0.  23*  N.,  apoyada  en  estraliRcacíón  discordante  sobre  el 
devoniano;  así  como  descansan  sobre  el  carbonífero,  también  discor- 
dantes, los  conglomerados  del  arroyo  de  los  Castillejos,  término  de 
Heuarejos,  inclinando  50*  en  la  parte  del  S.  y  casi  horizontales  más 
al  N,  de  aquella  manchita  hullera. 

Las  areniscas,  de  grano  basto,  rojizas,  gris  verdosas  ó  de  color 
flor  de  espliego,  son  muy  micáferas  y  pizarreñas  en  los  términos  de 
Boniches  y  Henarejos,  por  los  cuales,  y  en  el  de  Laúdete,  se  observan 
impresiones  vegetales  indeterminables;  predominan  en  la  sierra  de 
Valdemeca  las  areniscas  rojas  de  grano  más  lino,  donde  se  hallan 
vestigios  del  Equiseíum  Brongniarti,  Schim.,  representados  por  arci- 
llas algo  calíferas  también  rojas;  así  como  en  Valdemoro  de  la  Sie- 
rra, donde  las  hay  compactas  y  amarillentas,  algunas  con  bastante 
carbonato  de  cal. 

Es  muy  uniforme  la  disposición  de  las  capas  de  arenisca  por  todos 
esos  parajes.  Al  S.  de  la  Serranía  sobresalen  plegadas  y  encorvadas 
en  protuberancias  alargadas,  y  se  elevan  en  altos  acantilados  sobre 
las  margas,  cortadas  por  fallas  y  dejando  intermedias  extensas  me- 
setas. En  varios  puntos,  á  consecuencia  de  la  descomposición  y  des- 
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gaste  de  la  roca  se  recorlaii  en  peñascos  de  singulares  contornos, 
como  se  ve  en  las  Piedras  de  ios  Machos,  entre  Boniches  y  Villar 
del  Humo. 

Kn  la  misma  localidad,  por  la  Cuesta  del  Infierno  las  areniscas 
están  salpicadas  de  nodulos  elipsoidales,  también  rojizos  como 
ellas,  pero  más  silíceos  y  duros,  de  5  á  5  cm.  de  diámetro.  Por  la 
inversa,  sobre  las  areniscas  pardo-amarillentas  de  cimento  feldes- 
pático  que  se  extienden  por  el  fondo  del  valle  de  la  Cierva  y  que  con- 
tienen fragmentos  del  Equiselum  arenaceum,  Brong.,  se  apoyan  otros 
bancos  cuyas  superficies  están  llenas  de  oquedailes  ú  hoyuelos  cau- 
sados por  la  desaparición  de  otros  nodulos  de  arena  amarillenta  po« 
co  coherentes. 

A  3  km.  S.  de  Beamud,  en  el  cerro  Molar,  las  areniscas  de  color 
rojo  obscuro,  cubiertas  por  calizas  magnesianas  y  ocultasen  el  valle 
bajo  las  margas,  tienen  tal  cantidad  de  cimento  que,  predominando 
éste,  pasan  á  lechos  de  arcilla  micácea  calcarifera.  En  toda  esta  zona 
hasta  Valdemoro  de  la  Sierra,  este  tramo  inferior  del  sistema  no  ex- 
cede de  150  m.  de  espesor,  inclinando  sus  capas  entre  10  y  30*  O. 

Cruzando  la  sierra  desde  Beamud  á  Valdemeca  las  areniscas  rojas 
de  grano  fino,  1,  con  algunos  guijos  cuarzosos,  se  doblan  según  in* 
dica  la  figura  20  apoyándose  sobre  ellas  los  demás  miembros  del  sis- 
tema en  capas  más  inclinadas  que  en  las  cumbres,  sucediendo  á  las 
calizas  del  Muschelkalk,  2,  las  margas,  3,  y  las  dolomías,  4. 


Fig.  20.— Corte  por  la  sierra  de  Valdemeca,  según  el  Sr.  Cortázar. 

No  .son  constantes  la  dirección  ni  el  buzamiento  de  los  bancos  en 
esta  parle  de  la  provincia.  En  Henarejos  inclinan  50*  al  E.;  en  el  Bre- 
zal del  Viejo  (Boniches)  las  areniscas  blanquecinas  sólo  inclinan  6*; 
en  la  venta  del  Cubillejo  (Valdemoro)  buzan  las  rojas  30<>  al  O.,  reba- 
jándose esta  inclinación  á  ii9  en  la  confluencia  de  los  arroyos  Moli- 
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nillo,  Ponlóii  y  Villarejo.  De  todos  modos,  el  rumbo  dominante  es  el 
del  meridiano  magnético,  coincidiendo  con  el  del  sistema  de  fallas 
que  atraviesan  la  provincia. 

De  unos  400  m.  es  el  espesor  total  de  las  areniscas  triásicas  por 
la  sierra  de  Valdemeca;  no  pasa  de  500  en  el  término  de  Henarejos, 
es  de  150  en  Valdemoro,  y  se  reduce  á  100  al  O.  de  Landele,  cifras 
muy  inferiores  á  la  de  1000  que  suponía  el  Sr.  Jacquot. 

En  las  areniscas  encajan  diversos  criaderos  metálicos  de  que  ha- 
blaremos más  adelante. 

MusGBBLKALK. — Generalmente  por  los  términos  mencionados  se  so- 
breponen  á  las  areniscas  las  calizas  magnesianas  del  Muschelkalk  en 
lechos  delgados  y  concordantes,  y  con  los  caracteres  generales  ya 
expresados.  En  las  de  Henarejos  se  hallaron  Avicula  íocialii,  Alb.; 
Panopma  elongalissima,  Schl.  sp.,  y  una  Lima  á  que  Verneuil  no  dio 
nombre  específico. 

No  por  todas  partes  los  bancos  asoman  con  pequeña  inclinación, 
pues  sitios  hay,  como  en  Cañete,  donde  están  casi  verticales  ó  fuer- 
temente inclinados  al  0.,  descarnados  con  grandes  lisos  de  70  m.  de 
altura  por  los  escarpados  riscos  que  dan  asiento  al  castillo.  En  esas 
mismas  calizas  está  cimentada  la  antigua  iglesia  de  Valdemoro  de  la 
Sierra,  y  se  prolongan  igualmente  por  las  orillas  del  Castillejo,  mar- 
cándose un  anticlinal  á  100  m.  del  pueblo. 

Las  calizas  dolomílicas  de  color  gris  de  humo  y  sacaroideas  se  ven 
sustituidas  á  menudo  por  otras  de  colores  claros  en  que  abundan 
restos  vegetales. 

Kn  Cueva  del  Hierro  inclinan  20^  al  N.NO.,  pero  en  general  las 
capas  se  alinean  al  N.  20*  O.,  según  se  observa  en  el  valle  de  Beamud, 
en  Villar  del  Humo  y  en  las  cumbres  de  la  sierra  de  Mira  (1396  m.], 
donde  se  desarrollan  ampliamente  con  un  espesor  de  60  m.,  hasta 
ocultarse  bajo  las  margas  en  término  de  Aliaguilla. 

El  pico  de  llanera  (1430  m.)  en  término  de  Garaballa  está  cons- 
tituido por  areniscas  micáceas  en  lechos  delgados  cortados  en  altas 
escarpas,  inclinados  al  SE.  y  cubiertos  en  la  cumbre  por  las  calizas 
magnesianas. 
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Kbdpbb. — Perfeclanienle  concordantes  con  cslas  últimas,  las  mar- 
gas irisadas  ocupan  en  esla  provincia  una  extensión  casi  tan  grande 
como  las  rocas  de  los  dos  tramos  anteriores.  Hacia  su  parte  media  se 
intercalan  entre  ellas  potentes  bancos  de  caliza,  y  á  distintos  niveles 
vetas,  masas  lenticulares  y  verdaderas  capas  de  yeso  acompañado  de 
jacintos  de  Compostela  y  cristales  de  aragonito,  que  en  el  pais  lla- 
man colmenillas.  Vense  también  por  diversos  parajes  pequeñas  ma- 
sas y  velas  de  hematites  silícea  y  arcillosa,  compacta  ó  cavernosa, 
y  por  último,  de  sal  en  la  parte  inferior  del  tramo. 

Acompañadas  de  yeso  y  arcilla,  las  margas  irisadas  se  desarrollan 
al  ME.  de  la  provincia  desde  el  valle  de  la  Nogueruela,  entre  Vallabla* 
do  de  Beteta  y  Cueva  del  Hierro,  hasta  el  molino  de  este  último  pue« 
blo,  y  encauzando  largo  trecho  al  río  Masegar  hasta  la  laguna  mayor 
del  Tobar,  donde  las  cubren  discordantes  las  capas  jurásicas.  Por  esos 
parajes  los  jacintos  de  Compostela  y  los  prismas  de  aragonítose  aso- 
cian compenetrados  entre  si  y  como  formados  por  el  mismo  fenómeno. 
Este  tramo  superior  se  muestra  por  el  valle  del  Júcar,  desde  el 
N.  de  Tragacete  hasta  Cañete,  en  cuyo  término,  por  una  estrecha 
faja  se  unen  las  margas  irisadas  con  las  que  siguen  el  valle  del  rio 
Laguna  hasta  Uoniches,  lomando  también  gran  desarrollo  entre  ese 
pueblo  y  Villar  del  Humo,  asi  como  en  los  términos  de  San  Martín 
de  Boniches,  Henarejos,  Laúdete  y  Moya. 

El  valle  del  Narbonetase  halla  también  constituido  por  las  margas 
triisicas  prolongadas  á  lo  largo  del  río  Castillejo  hasta  cerca  de  las 
minas  de  carbón;  por  Peña  Cortada  vuelven  á  Manglana  y  Villora,  lle- 
gan á  Enguidanos,  y  reaparecen  en  todos  los  barrancos  que  afluyen 
al  Cabriel  hasta  la  salina  de  Minglanilla. 

«También  en  Sania  Cruz  de  Moya,  continúa  el  Sr.  Cortázar  (^),  se 
hulla  constituido  el  sistema  por  las  margas  y  yesos,  debajo  de  los 
cuales  hay  abundantes  depósitos  de  sal.  Las  capas,  con  multiplicados 
pliegues,  siguen  por  las  orillas  del  Guadalaviar  hasta  Higueruelas, 
para  entrar  en  Valencia,  uniéndose  además  por  el  mediodía  del  mo- 
lí)   Loe.  cit.,  pág.  449. 
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jón  (le  los  tres  reinos  con  las  de  la  banda  Iriásica  del  SO.  de  Teruel. 

»Un  espacio  pequeño  cubren  las  margas  irisadas  alrededor  de  la 
Laguna  del  Marquesado  donde  se  ve  su  unión  con  el  jurásico  en  la 
salida  del  valle. 

»En  los  alrededores  de  Aliaguilla  aparecen  las  margas  del  Irías;  y 
en  las  salinas  de  Monleagudo,  enlre  las  capas  terciarias  asoman  los 
yesos,  las  margas  con  cristales  de  cuarzo  y  las  arcillas,  lo  mismo 
que  en  Las  Majadas,  en  donde  también  se  explota  la  sal.» 

Por  las  orillas  del  Villora,  surcadas  por  pequeñas  depresiones  pa- 
ralelas, muy  inclinadas  y  con  fuerles  pliegues,  se  ven  las  margas 
irisadas,  las  cuales  adquieren  gran  desarrollo,  predominando  las  ro- 
jas  enlre  Valdemeca  y  Tragacete,  cubriéndolas  grandes  riscos  de 
calizas  agrisadas,  concordantes  con  ellas  y  con  más  de  70°  de  incli- 
nación al  E.  Abundan  en  esas  localidades*  los  yesos  rojisos  obscuros 
en  concreciones  y  formas  cristalinas. 

Bajando  del  páramo  llamado  Tierra  Muerta  ó  Beamud,  aparecen 
las  margas  irisadas  con  manantiales  salados,  é  inferior  á  ellas,  á 
poca  distancia  al  0.  del  pueblo,  se  descubre  la  caliza  magnesiana  in- 
clinada 25°  con  un  espesor  de  30  m*  Asoman  debajo  de  ésta  otras 
margas  rojas  y  azules,  calíferas,  y  los  jacintos  de  Compostela  abun- 
dan en  las  margas  superiores. 

Sobre  las  areniscas  de  la  sierra  de  Valdemeca  yacen  las  calizas 
magnesianas  del  valle  de  Cereceda,  y  en  la  boya  de  Salvacañele  aso- 
man bajo  el  jurásico  las  margas  con  yesos  rojos  y  blancos,  obser- 
vándose que  éstos  abundan  más  en  las  capas  azuladas,  al  paso  que 
en  las  rojas  es  donde  se  bailan  los  jacintos.  En  el  pueblo,  al  pie  de 
la  ermita  de  Santa  Ana,  las  calizas  dolomíticas  miden  un  espesor  de 
20  m.  Marchando  en  dirección  á  Cañete,  entre  los  yesos  blancos  y 
rojos  se  encuentran  mucbos  cristales  de  cuarzo  de  los  mismos  co- 
lores que  ellos.  Sobre  las  calizas  del  Muschelkalk  que  sobresalen 
en  la  Cabeza  de  San  Pedro  (1500  m.),  á  3  km.  al  SO.  de  Cañete  se 
extienden  las  margas  azules  y  rojas  en  una  de  sus  laderas. 

En  algunas  partes  del  término  de  Bonicbes  las  margas  se  apoyan 
directamente  ilbbre  las  areniscas,  y  entre  sus  lecbos  se  intercalan  ar- 
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cillas  sabulosas  y  ferruginosas,  debajo  de  las  cuales  brotan  manan- 
tiales salados  en  la  entrada  del  pueblo. 

Villar  del  Humo  está  edificado  sobre  arcillas  abigarradas  yesíferas, 
que  también  existen  en  Laúdete  con  abundantes  eflorescencias  sali- 
nas por  las  márgenes  del  Ojos  de  Moya.  Kn  Henarejos  reaparecen  con 
jacintos,  y  entre  ambos  pueblos  las  interrumpen  unas  calizas,  negruz- 
cas y  fétidas,  inclinadas  55<>. 

Se  halla  situado  Moya  en  un  cerro  cónico  de  margas  abigarradas 
con  yesos  y  jacintos,  sobre  las  cuales  se  apoyan  las  calizas  dolomíli* 
cas  azuladas  y  cavernosas  del  tramo  superior,  idénticamente  á  lo  que 
se  observa  en  Valdemoro  de  la  Sierra,  Huélamo,  SalvacaAete  y  cerca 
de  Pedro  Izquierdo.  Se  supuso  que  esas  calizas  son  del  Muscbelkalk, 
explicándose  por  una  falla  su  situación  en  tan  alto  nivel,  clasificando 
de  terciarias  ^\  y  no  de  Iriásicas  como  son  en  realidad,  las  margas  de 
las  laderas  del  mismo  valle.  Estas  margas  ban  sido  surcadas  por  las 
aguas  que  abrieron  profundas  cárcavas,  mientras  que  las  calizas  su- 
periores avanzan  sobre  ellas  á  modo  de  cornisas,  en  estratificación 
concordante. 

En  Santa  Cruz  de  Moya  pasa  de  80  m.  el  espesor  de  las  margas 
del  Keuper,  en  las  que  se  intercalan  lecbos  delgados  de  areniscas  muy 
arcillosas,  con  indicios  de  la  sal  que  existe  á  corta  profundidad,  lias 
erupciones  ofíticas  que  se  muestran  en  Aliaguilla  y  Villora  desgarra- 
ron, levantaron  y  torcieron  los  estratos  de  las  margas  yesíferas  que 
por  allí  continúan,  prolongadas  al  0.  hasta  el  Gabriel  y  por  el  S. 
hasta  Enguídanos. 

Entre  las  arcillas  sabulosas  de  Mínglanílla  encaja  la  enorme  masa 
de  sal  de  que  más  adelante  se  hablará,  y  en  el  nivel  inferior  de  las 
margas  yesosas  con  cristales  de  cuarzo  y  aragonito  asoman  algunos 
bancos,  inclinados  75^,  de  caliza  dolomitica  de  color  gris  claro.  Las 
mismas  rocas  salíferas  continúan  por  las  orillas  del  Gabriel  en  la 
Pesquera  y  Enguídanos,  acusándose  la  presencia  del  cloruro  sódico 
por  las  muchas  eflorescencias  que  se  ven  en  el  terreno. 

(1)    Yerneail  y  Gollonib,  Caufi  (Pail.  * 
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Oiudad  Beal  y  Toledo. 

Apenas  hacen  sállenle  en  las  despobladas  y  trisles  llanuras  de  la 
Mancha  las  areniscas  rojas  del  tramo  inferior,  que  componen  las  man- 
chas de  Alcázar  de  San  Juan,  Villacañas,  Lillo  y  Tembleque.  No  por 
todas  parles  eslán  del  lodo  horizontales,  pues  en  varios  parajes  se 
pliegan  y  desgarran  coa  diferentes  cambios  de  buzamienlo,  alineán- 
dose generalmente  los  estratos  al  N.NO.  Así  se  observa  en  los  tér- 
minos de  Quero  y  Villafranca  de  los  Caballeros,  donde  las  mismas 
areniscas  que  se  descubren  en  Alcázar  son  en  parte  cubiertas  perlas 
margas  abigarradas  yesíferas  con  manantiales  salados,  y  algunos  le- 
chos delgados  de  arenisca  muy  arcillosa  y  deleznable,  terminando  el 
sistema  con  otros  lechos  de  calizas  tabulares  amarillentas  y  grises 
que  contienen  impresiones  indeterminables  de  chondriles,  principal- 
mente en  los  términos  de  Quero  y  Villafranca  de  los  Caballeros,  se- 
gún observó  el  Sr.  Cortázar  (^>. 

ARTÍCULO  IV 

RBOIÓN   MBDITBRBÁNEA 

Más  cerca  de  la  costa,  en  países  de  mejor  clima,  más  poblados  y 
de  suelo  más  fértil,  presenta  el  sistema  Iriásico  aspecto  mucho  me- 
nos agreste  que  en  la  región  central,  sin  que,  por  otra  parte,  baya 
diferencia  alguna  en  la  composición  de  sus  tramos  y  de  sus  rocas, 
ni  en  la  disposición  de  sus  estratos,  ni  en  sus  relaciones  con  los 
otros  sistemas  entre  los  cuales  encaja. 


(1)    Reseña  fisiea  y  geológiea  de  la  proo.  de  Ciudad  Real.  Bol,  Mapa  geoL^ 
tomo  Vil,  pág.  348. 
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BNÜMBRAGIÓN  DE  LAS  MANCHAS 

Mancha  del  Panadés. — Eu  144  km.  cuadrados  á  Barcelona  y  en 
206  á  Tarragona,  interesa  una  de  las  principales  manchas  Iríásicas 
de  esta  región,  liniilada  al  NO.  por  una  fajila  cretácea,  al  E.  y 
SO.  por  el  siluriano,  y  al  S.  por  otras  manchas  cuaternarias,  ere* 
laceas  y  miocenas.  Está  comprendida  entre  el  Noyá  y  el  Gaya;  se 
alza  en  ella,  como  punto  culminante,  el  Montagut  (593  m.),  y  se 
prolonga  al  SE.  en  una  fajita  estrecha  que  se  aproxima  á  Valls  y 
Hontbianch. 

Otras  manchas  db  Bargblona. — En  el  centro  de  la  provincia  de 
Barcelona,  entre  el  cretáceo  por  el  N.,  y  el  granito  y  el  siluriano  en 
los  otros  rumbos,  se  intercala  una  faja  de  52  km.  de  largo  con  el 
ancho  medio  de  2  que  comieuxa  en  Coibató,  sobre  la  derecha  del 
Llobregat;  la  cruza  el  ferrocarril  de  Zaragoza  junto  á  la  estación 
de  Olesa;  el  de  San  luán  de  las  Abadesas  entre  Figaró  y  Aiguafreda, 
donde  tiene  su  mayor  anchura,  y  termina  al  E.  de  Santa  María  de 
Seva.  Martorell,  Corvera,  Vallirana  y  Castelldefells,  están  situados  en 
otra  mancha  que  se  aproxima  al  Mediterráneo,  cerca  de  las  costas 
de  Garraf,  limitada  al  O.  por  el  cretáceo,  al  N.  por  el  terciario,  y 
al  E.  por  el  siluriano  y  el  cuaternario. 

Otra  manchita  muy  pequeña  (4  km.  cuadrados),  envuelta  en  el 
granito,  se  ve  al  E.  de  Mongat;  y  por  fin,  pertenece  á  la  región  pire- 
naica la  fajita  que  cruza  el  extremo  meridional  de  la  provincia  de 
que  ya  se  trató  en  el  artículo  anterior. 

Otras  manchas  tarraconenses. — Aneja  á  la  del  Panadés  y  Ven- 
drell,  al  S.  de  la  Cogulla  de  Miramar,  se  extiende  una  manchita 
desde  las  Pedreras  de  Figueras,  cerca  de  la  carretera  de  Lérida, 
hasta  el  Tozal  de  Calserán  junto  á  Fonscaldas. 

Separada  de  la  del  Panadés  por  una  faja  cretácea  desde  los  con- 
fines de  Barcelona  al  NO.  de  San  Jaime,  avanza  hasta  Roda  y  Salamó 
una  faja  muy  estrecha  en  su  comienzo,  sinuosa  entre  La  Bisbal  y 
Rodona,  ensanchada  al  0.  de  Albinaúa,  vuelta  á  estrechar  en  Bonas- 
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Ire  y  de  nuevo  dilatada  á  lo  largo  de  la  via  férrea  entre  la  Roda  y 
Salamó,  limitada  al  S.  por  el  mioceno,  y  al  E.  por  el  cuaternario. 

Sobre  la  derecha  del  Francoli,  al  E.  del  cuaternario  de  Valls,  y 
limitada  en  los  demás  rumbos  por  el  siluriano,  se  presenta  la  man* 
cha  de  La.Musara,  en  la  cual  se  hallan  enclavados,  además  de  este 
pueblo,  los  de  Albiol,  Pinatell,  Rojals,  Montreal,  Capafons,  Prades, 
Febró  y  Arboli.  Se  alinea  en  la  prolongación  de  la  mancha  del  Pa- 
nades  y  de  las  cuatro  siguientes;  alcanza  en  su  mayor  parte  altitu- 
des comprendidas  entre  40O  y  800  m.,  llegando  á  1051  en  La 
Musara  y  á  1100  en  el  vértice  de  Prados.  Dibuja  achatadas  cumbres, 
con  dilatadas,  áridas  y  pedregosas  planicies  cortadas  por  elevados 
tajos  y  riscosas  escarpas  en  su  sinuoso  perímetro;  avanza  por  O.  hasta 
la  sierra  de  la  Grilella  frente  á  Cornudella;  su  limite  septentrional 
sigue  por  la  sierra  de  Prados  á  la  de  Uojals;  al  NE.  pasa  de  este 
pueblo  al  estrecho  de  la  Uiva,  y  corona  frente  á  Vilavert,  Montbianch 
y  la  Espluga  las  sierras  que  limitan  por  la  derecha  el  valle  de  Fran- 
colí.  Desde  la  Riva,  su  límite  oriental  se  aproxima  á  Picamoixons  y 
Alcover;  y  el  meridional  cruza  entre  la  Selva  y  Albiol;  de  aquí  al  pie 
de  La  Musara  coincide  con  las  crestas  de  montañas  que  cercan  los 
llanos  de  Vilaplana  y  Alforja;  rodea  por  Arboli,  y  con  un  entran- 
te por  las  orillas  del  Ciurana,  que  penetra  hasta  cerca  de  Fehró,  se 
reúne  con  el  avance  más  occidental  de  la  sierra  de  la  Gritella. 

Inmediatos  á  la  anterior,  en  torno  de  Castellvell  y  de  Aleixar,  so- 
bresalen varios  cerros  redondos  triásicos,  últimos  avances  de  la  re- 
gión montañosa  hacia  las  llanuras  de  Reus.  Un  islotillo  pequeño  del 
sistema  es  el  cerro  de  Santa  Ana;  otro  mayor  se  alza  á  500  m.  más 
al  N.  en  el  Puig  de  las  Animas,  y  el  tercero  se  muestra  en  el  serri- 
jón de  Champany,  alN.  de  Maspujols,  entre  Castellvell  y  Aleixar. 

Muy  irregular  en  sus  contornos,  envolviendo  en  su  centro  otras 
dos  líásicas,  la  mancha  de  Colldejou  está  limitada  al  N.  por  la  silu- 
riana del  Priorato  y  algunos  isleos  graníticos  intermedios;  al  E.  y  S. 
por  las  masas  diluviales  de  Tarragona  y  la  Ametlla;  al  SO.  por  la 
faja  liásica  de  Tivisa;  y  al  NO.  por  el  cuaternario  de  Mora  de  Ebro 
y  la  prolongacióu  meridional  del  siluriano  del  Priorato.  En  todo  su 
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perímetro  se  recorta  en  mullípíicados  entrantes  y  salientes  que  de* 
tallaremos  en  su  explicación. 

La  mancha  de  Mora  de  Ebro  mide  33  km.  de  largo,  desde  el  pe- 
ñón de  San  Marcos  al  S.  de  Gandesa»  hasta  las  márgenes  del  Ciura- 
na,  oscilando  su  anchura  enlre2  y  5  km.  Sobre  la  orilla  derecha  de 
ese  río  comienza  en  las  cumbres  de  Lloá  y  Mola,  y  vuelve  al  N.  de  La 
Figuera;  de  estos  tres  términos  se  dirige  á  las  sierras  de  García, 
al  NO.  de  cuyo  pueblo  la  cruza  el  Ebro;  de  aquí  pasa  al  N.  de  Mora, 
y  sin  tocar  la  villa,  rodea  y  abraza  gran  parte  de  su  término  hasta 
acercarse  á  Camposines;  tuerce  por  las  sierras  de  Gandesa,  desde  las 
cuales  se  reduce  á  una  fajita  hasta  desaparecer  al  NE.  de  Pral  de 
Gompte,  entre  el  liásico  que  la  oculta  por  el  S.  y  el  mioceno  que  la 
cubre  al  NO.  El  cuaternario  de  Darmós  la  separa  de  la  mancha  de 
Colldejou  desde  Mora  á  Masroig  y  Mola;  la  mancha  terciaria  de  Pí- 
nell  la  aisla  de  la  de  Benifallet  por  el  SE.,  y  se  apoya  sobre  el  silu- 
riano al  NB.,  desde  las  Vilellas  hasta  el  citado  Mola. 

Al  SO.  de  la  mancha  de  Mora  asoma  con  exigua  anchura,  en  me- 
nos de  2  km.  de  largo,  otra  manchita,  prolongación  de  la  anterior, 
que  comienza  al  NE.  de  Prat  de  Gompte,  en  el  puertecito  de  la  sierra 
de  Pandóla,  por  el  cual  se  baja  á  Fonscalda  á  lo  largo  del  barranco 
de  la  Llunsa. 

Con  un  ancho  medio  de  6  km.  mide  32  de  largo  otra  mancha  que 
comienza  á  P.  del  Bosch  de  la  Espina,  entre  Arnés  y  Pauls,  cruza  el 
Ebro  entre  Benifallet  y  Míravet,  queda  por  bajo  de  las  sierras  liási- 
cas  de  Cardó,  y  termina  en  Rasquera. 

Situada  al  NO.  de  Tortosa  y  al  N.  del  monte  Caro,  no  lejos  de  la 
anterior,  asoma  otra  en  Alfara,  de  la  que  radian  tres  prolongacio- 
nes: una  al  NO.  de  Cherta  entre  el  lías  y  el  cuaternario,  otra  hacia 
el  barrio  de  los  Regués  al  S.  de  Alfara,  y  otra  al  SO.  del  mismo  has- 
la  el  cretáceo  de  las  faldas  septentrionales  del  monte  Caro.  En  las 
vertientes  meridionales  de  este  último  afloran  entre  el  cretáceo  tres 
íslotillos  de  exiguas  dimensiones:  el  primero  al  N.  de  Más  de  Barbe- 
ráns  en  el  comienzo  del  barranco  ó  torrente  de  la  Garamella;  el  se- 
gundo en  el  barranco  de  la  Valí  de  Barberáns,  del  cual  cruza  por  la 
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Artiga  al  vailejo  de  Lloret,  y  el  tercero  á  4  qm.  al  S.  de  Más  de  Bar- 
beráns,  eu  el  tortuoso,  hondo  y  estrecho  vailejo  de  los  Estrets. 

Manghís  balbaebs.— Menorca  es,  eiilre  las  Baleares,  la  isla  donde 
principal  mente  se  desarrolla  el  trías  repartido  entre  el  devoniano,  el 
jurásico  y  el  mioceno  en  dos  manchas  irregulares  y  varios  islollllos 
adyacentes.  La  mayor  de  esas  manchas  tiene  la  figura  de  una  H,  cuyos 
dos  trazos  verticales  pasan,  por  San  Juan  de  Carbonell  y  Benichabó, 
el  occidental;  por  el  cerro  de  Capiferl  y  las  inmediaciones  de  Mahón, 
el  oriental.  El  trazo  transversal  cruza  entre  las  dos  manchas  jurásicas 
principales  de  la  isla  desde  el  cerro  Toro  hasta  la  alquería  de  Morella. 

La  segunda  mancha  situada  á  P.  de  la  anterior  está  limitada  al  S. 
por  el  jurásico  y  el  mioceno,  en  los  otros  rumbos  por  el  devoniano  y 
el  mar,  y  consta  de  varias  fajitas  desigualmente  alineadas  y  contor- 

■ 

neadas.  Una  de  ellas  se  dirige  de  Mercadal  hacia  San  Cristóbal;  cer- 
ca de  eate  pueblo  comienza  otra  arrumbada  al  N.  que  cruza  por  Pe- 
rrerías y  termina  en  la  cosía  á  P.  del  monte  Falconera,  rodeando, 
con  otra  fajita  comprendida  más  al  N.  entre  ambos  puntos,  el  islote 
devoniano  de  Bini  Molí  y  Alcarria  Blanca. 

Otros  cinco  islolillos  se  marcan  en  el  Mapa:  el  más  occidental  en- 
tre el  mioceno  ul  NO.  de  Cindadela;  otros  tres  junto  á  la  cosía  entre 
el  citado  Falconera  y  la  Atalaya  de  Fornells,  y  otro  entre  el  jurásico 
al  N.  de  Alayor,  muy  cerca  de  la  faja  transversal  de  la  mancha  citada 
en  figura  de  H. 

Tres  islolillos  afloran  entre  el  cuaternario  en  el  extremo  NE.  de 
Ibiza  al  N.  de  Sania  Eulalia,  é  inmediatos  á  ellos  asoma  entre  las 
aguas  la  isla  de  Tagumago,  que  casi  toda  es  una  manchíta  algo  me- 
nor del  mismo  sistema. 

A  otras  dos  muy  exiguas  se  reduce  el  sistema  en  Mallorca  que 
asoman  entre  el  jurásico  y  el  mar,  una  junto  á  Estellenchs  y  otra 
al  NE.  de  Bañalbufar;  pero  el  Sr.  Nolun  atribuye,  aunque  pequeño, 
un  desarrollo  algo  mayor  al  triásico  de  esta  isla. 

En  total  apenas  llega  á  15Ü  qm.  cuadrados  la  superficie  del  siste- 
ma en  las  Baleares,  correspondiendo  las  nueve  décimas  partes  á 
Menorca. 

OOM.  9Uh  MAr A  OIOL.— «IM OBIAB  4  O 
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Mancha  db  la  sibbba  ob  Espadám. — La  parle  meridional  de  la  pro- 
vincia de  CaslelMn  y  fracción  imporlanle  de  la  septentrional  de  Va« 
leucia  las  ocupa  una  mancha  triásica  que  mide  1795  qm.  cuadrados, 
la  tercera  de  la  Península  por  su  magnitud.  Descuella  en  su  centro 
la  sierra  de  Espadan  (104t  ou);  se  halla  en  su  extremo  NO.  el  pico 
de  Pina  (14Ü1),  y  la  limitan  por  el  N.  el  cretáceo  del  Maestrazgo» 
casi  por  las  márgenes  del  Mitjares,  al  0.  el  jurásico,  y  en  los  otros 
dos  ruuihos  el  cualcrnario.  Casi  toca  á  Sagunlo  su  extremo  SE.,  á 
Castellón  por  su  parte  NE.»  al  Mediterráneo  en  Oropesa,  y  á  Niiles 
por  el  E.,  hallándose  asentados  en  ella,  además  de  Lucena,  Viver  y 
Segorbe,  otros  sesenta  pueblos  y  aldeas  de  estos  tres  distritos  de  Cas- 
tellón, Liria  y  Sagunlo.  Envuelve  esta  mancha  los  i.slotillos  paleozoicos 
de  la  provincia  de  Castellón  ya  reseñados. 

Mancha  dbl  Júgab  t  sus  anbxas. — Cruza  el  lúcar  en  los  coiiiiiies  de 
Valencia  y  Albacete  una  mancha  irregular  y  sinuosa  que  en  mayor  lon- 
gitud atraviesa  más  al  N.  el  Cabriel  hasta  la  reunión  de  ambos 
ríos  en  el  extremo  oriental  de  aquélla.  Comienza  en  el  cerro  de  la 
Asomadilla  al  SO.  de  Casas-Ibáñez,  cruza  territorio  manchego  entre 
Fuentealbilla  y  Abengibre,  entre  Alborea  y  Casas  de  Ves  y  entre  Vi- 
Ilatoya  y  Balsa  de  Ves;  pasados  estos  pueblos,  penetra  en  la  provin- 
cia de  Valencia  por  los  términos  de  Gofrentes,  Jalance,  Jarafuel  y 
Teresa  hasta  su  remate  en  Ayora.  Al  O.  la  limita  el  terciario,  al 
E.  el  cretáceo  y  en  los  otros  dos  rumbos  ambos  terrenos.  Al  N.  aso- 
ma entre  el  mioceno  una  manchita  próxima  á  Campo  Arcis,  y  más  al 
S.  de  Ayora  otros  tres  islotillos  entre  el  plioceuo.  Suma  en  total  es- 
ta mancha  triásica  506  qm.  en  territorio  valenciano  y  158  en  la  pro- 
vincia de  Albacete. 

Otbos  lslotbs  Valencianos. — Centenares  de  islotes  triásicos,  mu- 
chos de  los  cuales  por  sus  diminutas  dimensiones  no  van  marcados  en 
el  Mapa,  asoman  en  la  provincia  de  Valencia,  y  entre  ellos  citaremos 
los  siguientes:  el  de  Andilla,  rodeado  de  jurásico,  que  penetra  pocos 
quilómetros  en  la  de  Teruel  hasta  cerca  de  Abejuela;  otro  que  hay  más 
al  S.  cerca  de  Artaj,  y  otro  que  asoma  junto  al  barranco  de  diera 
entre  la  Atalaya  (llfíO  m.)  y  la  sierra  de  Negrete.  Entre  Saguuto  y 
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ValeiiciHi  eiif  ueilos  por  el  cuaternario»  se  ven  dos  islolillos  cerca  de 
Puig  y  de  Puzol;  y  también  limitados  en  parte  por  el  diluvial  y  en 
parle  por  el  cretáceo  afloran  otros  dos  más  pequeños  sobre  la  iz« 
qnierda  del  Turia  al  S.  de  Liria. 

En  el  extremo  occidental  de  la  provincia,  al  NO.  de  Villargordo 
toca  al  Gabriel  otra  mancliila  limitada  á  ese  rumbo  por  el  mioceno, 
al  S.por  el  jurásico,  al  N.  y  al  E.  por  el  cuaternario.  En  la  línea  de 
separación  de  este  sistema  y  del  cretáceo,  al  SE.  de  Requena  hay 
otros  tres  islotillos  inniedialus  al  Magro,  rio  que  cruza  otra  manchi- 
la  mayor  al  pie  de  la  sierra  de  Martes.  Más  al  E.  hay  otro  grupo  de 
islotes,  casi  todos  entre  el  terciario,  en  Macastre,  Buñol,  Albora- 
che,  Turis,  Godelleta,  Monserrat,  Monlroy  y  Allfarp. 

Otra  fila  de  manchitas  triásicas  asoman  entre  el  cretáceo  y  el  ter- 
ciario en  Ricorp,  Quesa,  Navarrés,  Bolbaite,  Sellent,  Barcheta  y  Játi- 
va;  viéndose,  por  fin,  diseminados  en  la  parte  meridional  de  la  provincia 
otros  islotillos  en  Mójente,  Vallada,  Ayelo,  Ollería,  Beilús,  Luchente, 
Barig,  Terrateig,  Rugat,  Salem,  Alfahuir,  Potries  y  Fuente  Encarroz. 

Todos  estos  islotes  y  manchitas  suman  una  extensión  de  cien  qui- 
lómetros cuadrados  próximamente. 

Manchas  alicantinas. — La  principal  mancha  triásica  de  Alicante 
atraviesa  esla  provincia  de  E.  á  0.,  desde  sus  confines  con  Murcia 
en  la  sierra  de  Salinas,  hasta  la  desembocadura  del  Algar  junto  á  Al- 
tea. Por  el  N.  la  limitan  el  cuaternario  desde  el  mojón  de  esas  dos 
provincias  y  la  de  Albacete  hasta  Villena,  el  cretáceo  entre  esta  po- 
blación y  Biar,  completando  sus  confines  en  ese  rumbo  el  nuraulitico 
y  el  mioceno.  Este  úllimo  con  el  cuaternario  forman  sus  linderos 
meridionales;  al  NE.  toca  también  el  mioceno  y  el  cretáceo,  y  por  el 
0.  este  último  y  el  diluvial. 

(Jomo  punto  culminante  descuella  en  su  centro  el  pico  de  Maigmó 
(1296  m.);  la  línea  férrea  de  Madrid  á  Alicante  la  cruza  entre  Ville- 
na y  EIda.  Jijona  está  en  parle  edificada  en  ella,  y  también  se  inclu- 
yen en  la  misma  Callosa  de  Ensarriá,  Finestrat,  Orclieta,  Busot, 
Agost,  Sax  y  otros  lugares  inmediatos,  envolviendo  además  la  man- 
chita  diluvial  en  que  se  levanta  Castalia, 
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AI  E.  de  BeDidoroii  entre  el  cualeriiario  y  el  mar  se  comprende 
una  manchila  aneja  de  la  anterior. 

En  los  confines  de  esta  provincia  y  la  de  Murcia,  desde  Pinoso  á  la 
Murada  descuella  una  faja  alineada  de  N.  á  S.  en  las  sierras  de  Al- 
gayal  y  de  Albatera,  completamente  rodeada  por  el  mioceno. 

Por  datos  equivocados,  se  marcaron  silurianas  en  el  Mapa  otras 
dos  manchitas  que  hay  más  al  S.,  una  comprendida  entre  Benferri  y 
Callosa  de  Segura  á  la  izquierda  del  rio  Dulce,  y  otra  que  sobre  la 
margen  opuesta  descuella  en  la  sierra  de  Orihueia,  penetrando  su 
remate  occidental  en  territorio  murciano.  La  primera  está  enclavada 
en  el  mioceno,  que  también  rodea  á  la  segunda  por  el  N.  y  el  E., 
mientras  que  al  S.  se  oculta  bajo  los  aluviones  del  Segura. 

En  conjunto,  las  manclias  Iriásicas  alicantinas  suman  865  quiló- 
metros cuadrados,  las  siete  octavas  partes  de  cuya  extensión  corres- 
ponden á  la  principal. 

Manchas  MunciANAS. — A  624  qm.  cuadrados  asciende,  según  el 
Mapa  general,  la  superficie  que  ocupa  el  trias  en  la  provincia  de 
Murcia,  diseminado  en  gran  número  de  manchitas,  varías  de  las 
cuales  interesan  también  á  las  colindantes.  De  las  de  Alicante  pene- 
tra una  fracción  por  la  sierra  de  Salinas,  otra  en  Macirvenda  y  el  tér- 
mino de  Abanilla  y  el  remate  occidental  de  la  de  Oríhuela.  De  la  de 
Albacete  algunas  hectáreas  en  Peñas  Blancas,  y  unos  pocos  quilóme- 
tros  cuadrados  en  la  sierra  de  Pajares  al  S.  de  Hellín.  De  la  de  Al- 
mería una  pequeña  parte  de  la  mancha  de  la  Rambla  Mayor,  la  ma- 
yor porción  de  la  fajita  del  rio  Vélez  y  las  dos  terceras  parles  de  la 
mancha  de  la  Sierra  de  Enmedío. 

Aparte  de  esas  manchas,  existen  enteramente  en  la  provincia  las 
siguientes: 

En  (^aravaca  comienza  una  que  á  orillas  del  rio  Quipar  se  dirige 
hacia  Cieza  al  NE.  de  Cehegin,  limitada  al  N.  y  al  E.  por  el  mumuli- 
tico,  al  0.  por  el  jurásico,  y  al  S.  por  este  último,  por  el  mioceno  y 
el  diluvial.  Más  al  N.,  cahi  enteramente  envuelta  por  el  eoceno,  en- 
caja en  Calasparra  otra  extendida  entre  el  rio  de  Moratalla  y  el  Ar- 
gos. A  orillas  del  Segura  entre  (iieza  y  Arehena,  asoman  entre  el 
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eoceno,  el  mioceno  y  el  cuaternario  numerosos  islolillos  relacionados 
con  los  hipogéuicos. 

Otras  seis  manchitas  se  dibujan  en  la  parle  septentrional  de  la 
provincia:  una  entre  el  cretáceo  al  N.  de  Cabeíadel  Asno  (765  ni.), 
otra  á  P.  de  Juniilla  al  pie  de  la  sierra  de  las  Cabras;  otra  más  al 
N.  entre  el  mioceno  de  Peñas  Blancas  y  La  Pedrera;  otro  en  medio 
del  diluvial  junto  á  Yecla;  otra  junto  á  las  Casas  del  Puerto  al  pie 
occidental  del  pico  del  Carche  (1371),  y  otra  en  Barinas  éntrela 
sierra  del  Cantón  y  la  rambla  de  Abanilla,  unida  por  bajo  del  mioce- 
no con  la  mancha  alicantina  de  la  sierra  del  Algayat. 

Entre  Murcia  y  Santomera,  sobre  la  izquierda  del  Segura,  cuyos 
aluviones  la  limitan  por  0.,  S.  y  E.,  loca  por  poniente  al  mioceno 
otra  manchita  que  por  bajo  de  la  rambla  Salada  se  junta  con  la  de 
Orihuela. 

Comienza  en  la  sierra  de  Carrascoy  y  termina  en  Zeneta  una  faja 
alargada  de  SO.  á  NE.  de  36  qm.  de  largo,  que  cruza  al  S.  de  Mur- 
cia entre  el  mioceno  y  los  aluviones  del  Sangonera  y  del  Segura  por 
un  lado,  el  mioceno  y  el  cuaternario  por  otro.  Queda  más  al  N.  otra 
manchita  aneja  en  término  de  Librilla. 

En  Cartagena  hay  otro  grupo  de  manchitas  que  en  conjunto  están 
limitadas  al  0.  y  al  G.  por  el  estrato-crislalino,  al  N.  por  el  mioceno 
y  el  diluvial}  y  al  S.  por  el  Mediterráneo. 

La  mancha  antes  citada  de  la  sierra  tie  Enmedio  se  enlaza  al  SO. 
con  las  de  Huércal-Overa  (Almería),  y  rodeada  por  los  aluviones  de 
las  ramblas  de  Viznaya,  termina  acribillada  de  rocas  hipogénicas  al 
S.  de  Lorca,  cerca  de  Puerto  de  Lumbreras.  Entre  este  último  y 
Lorca  hay  enclavadas  en  el  estrato-cristalino  oirás  manchitas  muy 
pequeñas,  y  á  P.  de  esa  ciudad,  comprendida  entre  dicho  sistema  y 
el  mioceno,  hay  otra  fajita  que  se  desarrolla  principalmente  en  la 
sierra  del  Caño. 

Entre  Lorca  y  Tolana,  por  la  sierra  de  Tercia,  rodeada  de  mioceno 
hay  otra  mancha  anular  que  envuelve  un  islotillo  del  mismo  mioce- 
no; y  entre  Totana  y  Espuña  asoma  olra  mayor,  limitada  al  N.  por 
el  eoceno,  al  0.  por  aluviones,  y  en  los  otros  rumbos  por  el  mioceno. 
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Más  al  NO.  asoman  oíros  varios  islotes  de  secundario  inlerés:  uno 
en  Coy,  olro  al  S.  de  Doña  Inés,  oíros  varios  eu  La  Paca  y  Zarzadí- 
ila  de  Ramos,  olro  en  el  caserío  del  Moral  cruzado  por  la  carretera 
de  Caravaca  á  Huesear,  otro  junto  á  Baranda,  y  otro,  por  fin,  entre 
Campo  del  Zacatín  y  Cuevas  de  Zaén,  riscosas  montañas  que  rodean 
al  lugar  de  Sabinar. 

DATOS  LOCALES 


Barcelona. 

Por  la  carencia  de  fósiles  determinables  hasta  que  los  descubrió 
el  l)r.  Almera,  cuantos  geólogos  han  recorrido  la  provincia  han  deter- 
minado el  sistema  triásico  fundados  únicamente  en  los  caracteres  pe- 
trológicos  y  estratigráOcos  comparándolos  con  los  análogos  de  otros 
puntos  de  la  Península.  Has  para  dividir  en  tramos  ó  grupos  los  dis- 
tintos miembros  de  que  el  trías  se  compone  en  Barcelouai  cada  ob* 
servador  estableció  secciones  diferentes.  Vcnieuil  y  Collomb»  y  más 
recientemente  el  Dr*  Almera,  aplican  la  división  en  tres  tramos  de 
los  geólogos  alemanes;  Vezian  (^>  admitió  los  cuatro  tramos  que  de- 
tallamos en  las  generalidades;  los  Sres.  Maureta  y  Thós  prefieren  los 
dos  tramos  de  D'Orbigny,  conchífero  y  salífero. 

Hasta  1200  iii.  supone  el  Sr«  Mares  que  tiene  de  espesor  el  sis^ 
tema  entre  la  Pobla  de  Lillet  y  Castellar  de  Nuch;  pero  los  seflores 
Maureta  y  Thós  juzgan  exagerada  esa  cifra»  y  la  calculan  en  sólo 
300  ó  300  m.  El  Sr.  Almera,  en  su  mapa  de  los  alrededores  de  Bar- 
celona,  asigna  un  espesor  total  de  450  ni.,  de  los  cuales  100  corres- 
ponden  al  tramo  inferior,  50  al  Muschelkalk  y  los  500  restantes  al 
Keuper. 

A  las  activas  investigaciones  del  í)r,  Almera  se  debe  la  coroproba-* 
ción  del  Muschelkalk  con  datos  paleontológicos  de  que  se  ha  carecido 

U)    Dh  terrain  poi^pyr^a^fn  i$i  #AV(roni  d$  0sfOilofitf 
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basta  1890  ^\  En  las  caoleras  de  caliza  de  Pallejá,  cerca  de  Gavá 
eiicoiUró  las  sigaieiiles  especies  caracleriscas:  TerebratiAa  vulgaris^ 
Schlol  sp.;  Spiriferina  (Menltelia)  Menlsdi,  Dhr.  sp.,  y  su  varie- 
dad angusta,  Bill;  Baiardia  cf.  <rta«tfia,  Scliaur;  AÍMoa  turbo,  Schaur, 
y  Naiica  gregaria^  además  de  uii  Enerinus  que  puede  ser  el  E.  lilif&r- 
mt,  Lam.;  varias  Myophoriat,  entre  ellas  tai  vez  la  M.  Goldfussi,  Aib.; 
un  ChemnitMia  y  un  Ogropondlaf  Los  mismos  bancos  se  prolongan 
á  Corbera,  Vallirana  y  Begás  apoyados  en  las  pudingas  y  areniscas 
del  Iramo  inferior  y  cubiertos  por  las  arcillas  y  margas  abigarradas 
yesíferas,  sobre  las  cuales  se  extienden  á  su  vez  otras  calizas  arcillo- 
sas con  fucoídes,  Estheria  minuta,  una  especie  de  Nautüus  y  otra  de 
Cidaris  que  puede  corresponder  al  C.  tramversa.  Este  grupo  superior 
depende  del  Keuper,  según  el  Sr.  Almera,  y  sobre  él  descansa  un 
tramo  constituido  por  calizas  y  dolomías  brechiforaies  en  unos  pun- 
tos, sacaroideas  negruzcas  en  otros,  y  cavernosas  á  modo  de  lava 
esponjosa  en  las  inmediaciones  de  Vallcaina,  cerca  de  las  costas  de 
Garra  f. 

Sospecha  el  Sr.  Almera  si  este  tramo  pudiera  referirse  al  infralias; 
Vezian  las  considera  supratriásicas,  y  el  Sr.  Carez  las  supuso  erra- 
damente liásieas.  El  mismo  Sr.  Almera,  en  su  mapa  de  los  alrededo- 
res de  Barcelona,  distingue  los  tres  tramos  en  los  parajes  que  á  con- 
tinuación se  expresan: 

1.**  El  inferior»  que  cerca  de  Aramprunyá  contiene  moldes  de  ve- 
getales, se  apoya  sobre  el  paleozoico  en  una  faja  desde  San  Andrés  de 
la  Barca  á  Gavái  compuesto  en  la  l>ase  de  pudinga  cuarzosa  entre  la 
caal  86  intercalan  hiladas  de  arenisca  roja  que  van  cada  vez  predo- 
mínaudo,  hasta  que  en  el  nivel  más  alto  son  exclusivas,  pasando  á 
samitas  muy  micáferas  en  ciertos  sitios. 

2.^  El  trías  medio  se  apoya  sobre  el  anterior  en  otra  faja  que 
tambiéti  se  extiende  desde  San  Andrés  de  la  Barca  hasta  cercado  Ga- 
vá compuesta  de  caliza  compacta  algo  arcillosa  en  la  base,  margosa 


(t)    Caraeterizaeión  (M  Muschelkalk  en  Gavá,  Begás  y  Pallejá*  Crón,  cún* 
tifien,  lorao  XIV. 
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y  dolomitica  en  algunos  puntos.  Bo  esla  faja  se  hallan  las  especies 
anteriormenle  citadas. 

3.^  El  trias  superior  ó  Keuper,  eslá  representado  en  la  base  por 
lechos  delgados  de  areniscas  finas  y  arcillas  rojas  yesíferas,  sobre  las 
cuales  yacen  calizas  arcillosas  parecidas  á  las  que  en  Menorca  con. 
tienen  Halobia  Lommeli  y  que  encierran  las  especies  de  Euheria^ 
Nauíilus  y  Cidaris  antes  mencionadas.  Estas  calizas  se  explotan  co- 
mo hidráulicas  en  Vallirana,  y  entre  ellas  se  intercalan  depósitos  Ien- 
tiformes de  arcillas  y  areniscas  rojizas  como  se  ve  desde  Begás  á 
Castelldefells  y  en  las  vertientes  de  la  sierra  de  Valí  de  Joan.  En  Cor- 
bera  y  otros  sitios  pasan  á  caruiolas,  y  en  el  nivel  más  alto  á  dolomías 
obscuras  como  las  de  la  cima  del  Coll  de  las  Argullas  y  del  Sotarro 
de  liegas.  Existe  también  el  tramo  en  Pailejá,  Vallirana  y  Begás,  y  en 
este  pueblo  las  arcillas  rojas  dan  tierras  muy  fértiles,  porque  no  con- 
tienen yeso,  que,  en  cambio,  abunda  en  (iOrbera  y  Vallirana. 

Sobre  los  llanos  de  Gavá  se  levanta  el  cerrillo  triásico  de  Calamot, 
compuesto  en  la  base  por  una  pudinga  idéntica  á  la  de  Olesa,  en 
capas  discordantes  cou  las  pizarras  paleozoicas.  Sobre  ella  yace  la 
arenisca  abigarrada,  la  cual  á  causa  de  un  resbalamiento  se  puso  en 
contacto  directo  con  las  pizarras,  así  como  la  caliza  del  tramo  medio 
resbaló  por  una  falla  casi  horizontal  hasta  llegar  al  contacto  de  la 
pudinga.  Examinando  el  mismo  cerro  por  su  vertiente  SE.,  sobre  la 
arenisca  abigarrada  se  ve  una  pudinga  de  cantos  cuarzosos,  cubier- 
ta en  parte,  y  en  discordancia  estratigrática,  pues  buza  en  sentido 
inverso,  por  un  islotillo  de  caliza  compacta  nodulosa  con  Uenlze^ 
lia  Menlzeli,  Terebraiula  vulgaru;  Lima  cosUUa,  Münst.;  Chemnit' 
9ia  y  otros  fósiles  del  Muschelkalk.  El  trias  superior  falta  en  este 
islotillo.  ^ 

Las  calizas  intercaladas  entre  los  yesos  de  Fontrubí  encierran 
Uyof haría  Goldfusip  M.  vulgaris,  algunas  Lit^uloi  y  otras  bivalvas. 

En  el  Serrat  del  Suró  se  ven  los  dos  tramos  medio  y  superior; 
pero  de  la  Sierra  Corredera  junto  á  Vallirana,  donde  los  bancos  están 
doblados  con  buzamiento  al  S.,  desapareció  el  Keuper  por  denudación. 
En  el  fondo  del  barranco  donde  está  edíflcado  el  pueblo  se  ajusta  ¿  una 
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falla  qae  pone  en  coiilacto  lateral  el  Nuschelkalk  con  la  arenisca 
abigarrada»  el  Keuper  con  el  Muschelkalk  y  la  caliza  urgoniense 
con  la  dolomía  negra  infracreiácea. 

Kii  Caslelldefells  las  capas  del  Irías  superior  descendieron  según 
una  falla  más  de  400  m.,  habiendo  desaparecido  después  gran  parle 
del  Keuper;  en  los  monles  de  la  Llacuna  las  calizas  tabulares  de  este 
Iramo  contienen  Naíiea  gregaria,  Avicida  Broüni,  TurboniUa  y  oíros 
fósiles,  y  en  la  luniaqiiella  sobrepuesta  á  las  carniolas  y  arcillas  yesi* 
feras  de  Pontons,  encontró  el  Dr.  Almera  ejemplares  de  Cassianellas 
parecidas  á  las  C.  decussaía  y  C,  planidorsala  del  horizonte  más  alto 
del  sistema. 

Junto  á  la  estación  de  Olesa  y  cerca  de  la  Puda,  las  capas  triásicas, 
discordantes  con  las  pizarras  silurianas,  se  levantan  casi  verticales  y 
á  veces  invertidas,  presentándose  en  la  base  el  conglomerado  cuar- 
zoso blanquecino,  inferior  á  las  areniscas  rojas  á  las  que  cruza  el 
barranco  de  San  Jaime,  y  sobre  las  que  se  alza  la  ermití  de  San  Pe- 
dro Sacama.  Encima  de  estas  areniscas,  y  también  en  capas  fuer- 
temente plegadas,  están  las  calizas  del  Muschelkalk,  que  son  amari- 
llentas, contienen  Ceraliies^  Naíiea,  Chmnniízia  y  otros  fósiles  de 
ese  tramo,  y  se  reducen  á  una  estrecha  fajita,  siguiendo  en  orden  as^ 
cendente  la  caliza  dura  y  agrisada  con  la  Memi%Aia  Menígdi.  El  tú- 
nel de  la  Puda  atraviesa  casi  perpendicularmente  estas  capas  del  tra* 
mo  medio  con  el  espesor  de  50  m.,  esto  es,  mucho  menor  que  el  de 
la  arenisca  roja.  Al  otro  lado  del  barranco  forman  el  cerro  Puig 
Ventos,  que  hace  saliente  entre  la  arenisca  roja  y  el  tramo  superior, 
compuesto  aquí  de  las  areniscas  arcillosas  rojas,  sin  yeso  en  este 
punto,  las  más  Onas  abigarradas  con  manchas  verdosas,  otra  caliza 
compacta  gris  poco  micáfera,  las  calizas  compactas  en  lechos  delga- 
dos con  Chondriíes,  y,  por  fiu,  las  carniolas  cavernosas  que  coronan 
la  serie.  Las  dos  últimas  hiladas  suman  un  espesor  mucho  mayor 
que  el  del  Muschelkalk;  y  sobre  las  carniolas  amarillentas  y  blanque- 
cinas se  apoyan  discordantes  las  brechas  de  la  base  del  eocenot 

En  la  garganta  de  1  qm.  de  longitud  por  donde  se  encausa  el 
Llobregat  entre  la  Puda  y  la  casa  de  Cairat,  presenta  el  trias  grandes 
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y  curiosas  dislocaciones  que  impideu  ver  la  sucesión  cierla  de  los 
estratos,  sin  recorrer  con  atención  las  laderas  del  monte  que  se  ele- 
va sobre  la  orilla  derecha.  Cerca  del  puente  de  la  Puda,  á  consectien* 
cia  de  varias  fallas,  las  capas  del  Keuper  eslán  volcadas  sobre  unas 
arcillas  rojas  garumneuses  de  aspecto  triásico.  Esas  calízns,  que  lie- 
nen  Chandriíei  y  buzan  al  NO.,  reaparecen  con  inclinación  opuesta 
pasada  la  mancha  eocena  que  allí  se  baila;  y  después  del  pliegue 
sinclinal  que  sigue  al  anticlinal,  vuelven  á  levantarse  con  fuerle  in- 
clinación, extendiéndose  con  mayor  amplitud  por  la  vertiente  8.  de 
la  montaña,  repitiendo  su  buzamiento  septentrional,  que  se  mantie- 
ne en  la  parte  más  alta,  donde  se  sobreponen  invertidas  Ins  areniscas 
rojas  arcillosas  y  yesíferas  y  la  caliza  del  Iranio  medio  que  descue- 
lla en  la  cumbre.  Poco  antes  de  la  casa  de  Cairat  reaparecen  las 
capas  arcillosas  con  brechas  y  el  Bulimus  gerundeniis,  Vidal,  poco 
discordantes  con  el  trías. 

A  causa  de  la  revuelta  que  el  río  hace  en  esa  garganta,  las  capas 
inmediatas  al  puente  están  cortadas  perpendicularmente,  y  las  que 
hay  más  arriba  lo  eslán  paralelamente  á  su  estratificación,  de  don- 
de resulla  en  la  orilla  del  río  una  crestecilla  de  caliza  triásica  deba- 
jo de  la  cual  corre  el  agua. 

A  unos  90  m.  por  encima  del  Llobregat,  en  el  camino  de  Esparra- 
guera á  Monistrol  se  ve  la  siguiente  serie  eslratigráfica  contando  de 
abajo  para  arriba: 

1.*  Arcilla  brecbiforme  eocena  fuertemente  inclinada  al  S.,  é  in* 
frayacente  del  trías  en  apariencia. 

2/  Caliza  del  trías  superior  inclinada  60^  al  N.,  irregularmente 
estratificada  con  un  espesor  de  60  m. 

5/  Caliza  compacta  con  Ch&ñdníet  en  lechos  delgados,  forman* 
do  crestas  salientes  é  inverlidos  por  el  N. 

4.*  Greda  roja  con  lechos  tabulares  de  caliza  arcillosa  y  con  ye* 
sos,  sumando  un  espesor  de  40  m. 

5.*  ('«alisa  compacta  y  dolomítíca  en  bancos  de  más  de  l">,50de 
grueso,  y  lechos  delgados  del  Muscheikalk.  Mide  40  m.  de  espesor, 
sube  ¿  la  altittid  de  410,  la  coronan  en  la  casa  Phloma  unoa  depéaí- 
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los  recieiiles  de  araillas  sabalosas  con  cantos  rodados,  continúa  al  O. 
hasta  cerca  de  Collbató»  está  en  contacto  por  una  falla  con  el  paleo* 
zóico,  y  contiene  Gyropordloi  y  nodulos  silíceos. 

Las  relaciones  anormales  del  trías  y  del  eoceno  en  esta  parle  de 
la  provincia  se  deben  á  varias  fallas  y  á  empujes  laterales  por  la 
masa  del  paleozoico  que  hicieron  volcar  los  estratos  del  Muscbel- 
kalk  y  del  Keuper,  que  al  propio  tiempo  ó  se  comprimieron  ó  se  es- 
tiraron al  plegarse  sobre  el  eoceno. 

A  causa  de  su  altura,  se  distingue  desde  muy  lejos  la  escarpa  que 
desde  la  ermita  de  Brugués  (290  m.)  hasta  el  castillo  de  San  Miguel 
de  Aramprunyá  (435  m.),  ofrece  á  la  vista  uno  de  los  cortes  más 
claros  del  triásico  inferior,  que  toca  en  su  base,  en  la  misma  ermi- 
ta, las  pizarras  silurianas  de  Graptolilot;  comienza  por  grandes  ban- 
cos de  pudingas  cuarzosas,  á  las  que  sigue  la  arenisca  abigarrada,  co 
roñada  por  la  caliza  del  Musclielkalk.  Esta  tiene  60  m.  de  espesor, 
los  bancos  inferiores  son  dolomíticos  y  los  superiores  contienen  Gyro* 
poreUas^  Menízdia  Menlzdi  y  Terebraíula  vulgaris,  en  las  inmediacio- 
nes de  Begás,  quedando  cortados  por  el  ancho  barranco  de  la  Sigro- 
ñera  junto  á  la  casa  de  las  Planas,  al  SO.  de  la  cual  se  halla  la  pe* 
quena  meseta  de  arcillas  rojas  yesíferas  de  la  Guíxera,  perteneciente 
al  Keuper. 

Siguiendo  el  camino  de  Degas  á  Vallirana,  continúan  las  arcillas 
rojas,  las  carniolas  y  las  dolomías  blanquecinas  del  Keuper,  que  se 
levantan  más  al  0.  En  unas  samilas  arcillosas  rojas,  intercaladas  en 
las  dolomías  al  SO.  del  collado  de  Fe,  se  ven  moldes  de  tallos  vegeta- 
les, y  sobre  ellas  descansan  las  calizas  arcillosas  con  Nalica  gregaria, 
Corbtda  y  otros  fósiles  cerca  de  la  Massaneta  del  Más  Grau. 

En  la  parte  meridional  del  vallejo  de  Vallirana  las  capas  triisicas 
estén  sumamente  dislocadas,  y  por  el  lado  opuesto  hay  un  tajo  en 
que  se  muestran  con  toda  i*egularidad  los  tres  (ramos  del  sistema 
con  las  capas  suavemente  inclinadas  al  0.,  las  pudingas  y  areniscas 
en  el  fondo  del  barranco,  el  Muscbelkalk  en  una  cornisa  escarpada, 
y  las  arcillas  yesíferas  con  las  calizas  nodulosas  de  Chondriíes,  las 
carniolas  y  las  calilas  arcillosas  con  Natica  gregaria  en  la  címai 
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coronadas  en  el  peñón  del  Can  Rafel  por  un  depósito  lerctarío  forma- 
do con  cantos  urgonianos. 

Cerca  de  la  ermita  del  Coll  y  de  las  canteras  de  Mora,  en  las  in- 
mediaciones de  Vallcarca,  hay  un  islotillo  de  arenisca  abigarrada  del 
trias  inferior  donde  abundan  ios  cautos  de  cuarzo  blanco.  Yace  dis- 
cordante por  una  falla  sobre  las  calizas  magnesianas  del  devoniano  y 
sobre  las  areniscas  del  culm,  al  pie  de  las  canteras  de  Mora,  y  es  un 
resto  de  la  mancha  mucho  mayor  del  sistema  que  existió  por  allí  en 
otro  tiempo.  Señales  de  la  misma  mancha,  a  modo  de  jalones,  se  ven 
más  al  E.  por  Badalona  y  Mongat  y  más  al  0.  en  los  montes  de 
Begás. 

En  la  faja  central  triásica  de  la  provincia,  el  pico  de  Tagamanent, 
que  se  alza  sobre  la  izquierda  del  Congosto  es  una  meseta  formada 
por  las  últimas  hiladas  calizas  del  trias  superior,  bajo  las  cuales  aso- 
man las  arcillas  y  margas  abigarradas  en  la  ermita  arruinada  de 
San  Martin  Vell,  con  lechos  muy  delgados  de  areniscas  intercaladas 
que  buzan  20^  al  0.  10°  N.  Siguiendo  desde  ese  punto  á  Collformich, 
por  el  Plá  de  la  Calma  se  ven  apoyarse  esos  sedimentos  triásicos  sobre 
el  hipogénico  y  sobre  las  pizarras  paleozoicas;  y  entre  Collformich  y 
San  Martin  del  Brull,  se  observa  en  Puig  Castellá  una  discordancia, 
pues  las  últimas  buzan  casi  verticales  al  N.,  y  el  trías  inclina  al  0. 
En  San  Martin  del  Brull  disminuye  mucho  el  espesor  del  sistema: 
la  iglesia  se  asienta  sobre  un  banco  de  arenisca,  y  el  tramo  superior 
se  reduce  á  una  sola  capa  de  caliza,  ocultándose  más  al  0.  el  siste- 
ma bajo  el  cretáceo,  inclinando  20^  al  0.  26°  N. 

Entre  Fígaro  y  Aiguafreda  las  areniscas  y  las  arcillas  abigarra- 
das y  las  calizas,  5  (Bg.  21)  del  sistema,  se  suceden  con  mucha  re- 
gularidad entre  las  pizarras  silurianas,  6,  y  las  calizas  paleozoicas, 
6,  desgarradas  por  el  granito  hacia  el  SO.,  los  conglomerados  y  are- 
niscas del  tramo  danés,  3,  y  las  calizas  numulíticas,  2,  sobrepuestas 
por  el  NO.iiCrca  del  santuario  de  Puig  Graciós,  al  NO.  de  la  Garriga 
la  banda  triásica  se  apoya  directamente  sobre  el  granito. 

El  trias  del  Panadés  corresponde  casi  enteramente  á  la  parte  su- 
perior* Entre  Villafranca  y  Ponlons  se  pasa  sucesivamente  de  los 
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sediroeulos  diluviales  á  los  terciarios  y  de  éslos  á  los  triásicos,  bien 
caraclerizados  al  N.  de  Torrellas  de  Foix  por  las  arcillas  abigarra* 
das  yesíferas  coronadas  de  calizas.  Faltan  allí  las  correspondientes  al 
Muschelkalk,  que  se  descubren  más  á  P.  en  el  fondo  del  valle  junto 
al  Mar  de  la  Riera;  pero  ascendiendo  á  Pontons,  pronto  desaparecen 
de  nuevo  bajo  las  arcillas  y  calizas  superiores. 


vi 


Al',  lili 


Flg.  34.»Corte  de  Graaollers  á  Centellas,  segiin  los  Sres.  Maareta  y  Thós. 

Al  E.  de  Pontons,  entre  Villafrauca  y  JMediona  sólo  se  ven  las  ro- 
cas del  trías  superior,  interponiéndose  entre  las  arcillas  abigarra- 
das 3  (fig.  22)»  algunas  areniscas  y  calizas,  estas  últimas  muy  des- 
arrolladas en  las  cumbres  de  las  sierras  de  San  Juan  y  de  Santa  Ana, 


Fig.  ii, — Corte  de  Villafranca  á  Mediooa,  según  los  Sres.  Manreta  y  Thós. 


en  las  montadas  de  la  Filosa,  Fonirubí  y  del  Bolet  y  en  grao  parte 
de  la  nava  qne  se  extiende  de  San  Juan  á  la  Llacunai  no  sin  que 
asomen  en  las  quebradas  del  terreno  las  capas  del  tramo  inferior. 
Por  el  S.  limitan  al  sistema  las  areniscas  y  arcillas  yesíferas  mioce- 
nas,  %  que  se  ocultan  bajo  el  diluvial,  1,  en  Villafranca. 
Las  arcillas  yesíferas  buzan  49*  al  N.  5^0.  en  la  hoya  comprendida 
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enlre  Casa  torera  y  el  caserío  del  misino  nombre;  y  las  calizas  so- 
-brepuesras,  con  la  inclinación  de  19*  al  N.  10^  E.  en  el  torrente  de 
Casa  Pardo,  tribulario  de  la  riera  de  Mediona. 

El  sistema  Iriásico»  que  en  Torrellas  de  Foix  está  cubierto  por  el 
mioceno,  desaparece  bajo  el  cretáceo  al  0.  del  pueblo  y  bajo  el  cua- 
ternario en  Casa  Perera  y  San  Quintín  de  Mediona. 

El  Dr.  Almera  refiere  igualmente  al  trías  un  pequeñísimo  aflora  - 
miento  de  pudingas  poco  coherentes  y  de  areniscas  rojas  pizarre- 
ñas que  asoma  entre  el  monte  Carmelo  y  la  ermita  del  Coll  al  N.  de 
Gracia.  Vezian  las  incluyó  en  las  hiladas  superiores  del  siluriano  in- 
ferior, y  los  Sres.  Maureta  y  Thós  dudan  acerca  de  su  posición,  no 
pareciéndoles  del  todo  decisivos  los  caracteres  petrológicos. 


Tarragona. 

AlineadaS|  en  su  conjunto,  de  NE.  á  SO.,  las  manchas  triásicas  de 
esta  provincia  son  indudablemente  los  restos  de  una  masa  unida  y 
continua,  antiguamente  enlazada  con  el  trías  de  la  inmediata  de  Bar- 
celona. Pero  n  causa  de  enérgicos  y  prolongados  derrubios  que  desde 
su  emergencia  hasta  nuestros  días  sufrieron  las  capas  de  este  siste- 
ma, se  rasgó  su  continuidad  en  el  Priorato,  donde  el  siluriano  y  las 
rocas  hipogénicas  aislan  unos  manchones  al  NE.,  dejando  otros 
al  SO. 

En  la  mayor  parte  de  lus  manchas  se  hallan  representadas  las  tres 
divisiones  principales,  predominando  las  calizas  dolomíticas  del  sub- 
tramo  superior  del  Keuper,  ó  sean  las  carniolas. 

Tramo  inferior. — En  la  maucha  del  Panados  se  reducen  á  poco 
espesor  las  areniscas  rojas  y  conglomerados  cuarzosos  de  la  base, 
por  regla  general  ocultos  debajo  de  las  calizas,  y  asomando  en  las 
depresiones  del  suelo,  según  se  observa  en  el  fondo  de  los  multipli- 
cados y  sinuosos  barrancos  que  hay  en  el  segundo  tercio  del  camino 
de  Montmell  á  Santas  Creus,  en  torno  de  Montagut,  en  dirección  de 
éste  á  Vilarrodona  y  hacia  la  mitad  de  distancia  enlre  Ceiroa  y  Ai- 
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guaviva»  por  los  barrancos  de  Figueras,  Escudiñás  y  San  Miguel. 

Más  coniinuas,  con  espesores  comprendidos  enlre  4  y  8  m.,  se 
apoyan  sobre  la  fajila  siluriana  de  Figuerola  las  areniscas  rojas  de- 
leznables, siguiendo  una  zona  estrecha  que  desde  Fonscaldela  se  pro- 
longa al  S.  de  Miramar.  A  160  m.  más  abajo  de  la  cumbre  del  Jor^ 
dan,  antes  de  llegar  á  la  llanura  cuaternaria  de  Plá  de  Cabra,  en  al- 
gunos lechos  de  estas  areniscas  se  observan  guijarrillos  y  almendras 
de  cuarzo  blanco,  que  también  se  notan  en  los  bancos  de  la  misma 
roca,  reducidos  á  4  m.  de  espesor  en  el  Tozal  de  Calserán  junto  á 
Ponscalda.  A  i  qm.  al  S.  de  Vallespinosa,  entre  las  pitarras  siluria- 
nas, por  una  parte,  las  calizas  dolomíticas  y  las  arcillosas  de  fucoi- 
des,  por  otra,  asoman  en  reducidos  espacios  las  areniscas  rojas. 

En  ninguna  otra  mancha  mejor  que  en  la  de  La  Musara  se  pueden 
precisar  los  caracteres  estratigráiicos  del  sistema,  ni  medir  con  más 
exactitud  su  espesor  y  precisar  sus  contornos.  El  tramo  inferior  se 
muestra  más  potente  que  en  las  anteriores,  ajustado  á  sus  contornos 
con  reducidas  interrupciones.  En  la  subida  de  Alforja  á  Orau  de  Ár- 
bol!, á  poco  más  de  2  qm.  de  la  villa,  con  un  espesor  de  40  m.  apa- 
rece en  una  faja  con  la  arenisca  pizarreña  de  color  heces  de  vino 
de  su  base,  á  la  que  siguen  conglomerados  con  cantos  de  cuarzo  muy 
pequeños  y  dispersos,  y  después  areniscas  bastas  y  blandas. 

La  misma  franja  rojiza  que  circunscribe  la  cubierta  caliza  que  co* 
roña  las  sierras  entre  el  Grau  y  el  Más  de  las  Vit\aS|  ciñe  la  recorta- 
da cresta  del  Single  del  Crevillé  sobre  el  qm.  10  de  la  carretera  de 
Cornudella,  de  donde  sigue  á  la  base  del  Coll  de  la  Creu  y  después 
enlre  Febró  y  Ciurana  y  entre  Ciurana  y  Prades,  hacia  el  medio  de 
la  falda  septentrional  de  la  Gritella. 

Prades  está  edificado  en  una  depresión  de  conglomerados  cuarzo- 
sos en  que  los  cantos  blanquecinos  están  desigual  y  flojamente  traba- 
dos por  arenisca  roja  deleznable  de  grano  basto,  la  cual  sigue  en  di- 
rección á  Ulldemolíns  en  1  qm.  de  longitud.  Con  otro  de  anchura 
afloran  los  mismos  conglomerados  y  areniscas  sobrepuestos  á  las  pi- 
zarras en  el  Más  de  Empagés,  de  donde  se  prolongan  á  la  base  de  las 
sierras  de  Rojals  y  Pinalell,  y  todavía  avanzan  más  al  NE.  hasta  la 
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Riva  y  PicaiuoixonSí  en  cuyo  trecho  el  Francoli  puso  á  descubierto  en 
el  fondo  de  su  valle  el  tramo  inferior,  hasta  la  mitad  del  camino  que 
une  á  ambos  pueblos,  con  un  ancho  que  varia  desde  1000  m.  junto 
al  segundo  pueblo,  hasta  menos  de  50  en  el  qm.  16  de  la  carretera. 
Por  esta  parle  abundan  los  conglomerados  alleruanles  con  arenis- 
cas rojas  y  amarillas  que  también  encierran  algunos  cantos  sueltos  de 
cuarzo,  negros,  blanquecinos  y  rojizos.  En  su  contacto  con  las  cali- 
zas del  tramo  superior  se  intercalan,  con  un  espesor  de  4  á  6  decí- 
metros, lechos  de  arcillas  arenosas  finamente  granudas  de  color  rojo 
obscuro,  con  manchas  gris  verdosas  y  azuladas.  El  puente  de  la  vía 
férrea  de  Picamoixons  esUí  edificado  sobre  dichos  bancos  de  arenis- 
cas y  conglomerados  ligeramente  inclinados  al  NE.,  y  desde  ese  pa- 
raje hasta  cerca  de  la  Selva,  en  toda  la  línea  de  contacto  del  sistema 
con  el  diluvial  quedan  ocultas  bajo  éste  las  rocas  del  tramo  inferior, 
constituyendo  los  límites  de  aquél  las  calizas  del  tramo  medio,  cuyos 
caracteres  eslratigráficos,  precisamente  por  este  rumbo  pueden  es- 
tudiarse mejor  que  por  los  restantes. 

Los  pequeños  isleos  iiimedintos  á  Castellvell  y  Aleixar  en  los  ce* 
rros  de  Santa  Ana,  el  Puig  del  Águila  y  el  serrijón  det^bampauy,  se 
componen  en  su  base  de  areniscas  rojas,  más  notables  por  encerrar 
nodulos  de  manganeso  que  por  su  espesor  ni  su  extensión,  pues 
apenas  asoman  quedan  ocultas  bajo  las  calizas  del  tramo  medio. 

Más  potente  que  en  las  anteriores  se  desarrolla  el  tramo  inferior 
en  la  mancha  de  (iOlldejou,  con  su  arenisca  roja,  generalmente  delez- 
nable, en  muchos  sitios  pizarreña,  y  sus  bancos  de  conglomerado 
idénticos  á  los  descritos.  Con  un  ancho  de  50  á  200  m,,  al  SO.  de 
Falset  ambas  rocas  hacen  un  saliente,  cruzado  por  la  carretera  de 
Mora  en  el  qm.  51,  continuando  hasta  500  m.  de  Marsá  en  contacto 
directo  con  el  granito.  Más  al  NE.,  por  las  sierras  de  las  Quimeras 
que  dominan  la  Hoya  de  Falset,  asoman  las  pizarras  silurianas  entre 
el  granito  y  el  trias.  A  laá  areniscas  rojas,  alternantes  con  cónglome^ 
rados  de  cantos  pequeños,  siguen  sucesivamente  las  dolomías  com- 
pactas y  calizas  arcillo- magnesianas,  blanquecinas  y  róseas,  la  zona 
intermedia  de  arcillas  rojas  yesíferas,  y  las  calizas  arcillosas,  labu- 
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lares  eii  gran  parlCí  con  algunas  señales  de  Daonella  y  Myopho  ria* 
Esle  orden  en  la  sacesión  de  los  estratos  Iriásicos  se  observa  clara - 
nietile  en  el  remate  occidental  de  la  sierra  de  las  Quimeras,  y  en  los 
erizados  y  altos  peñones  de  las  Torres  ó  Caslell  de  Moros,  junto  a 
Goll  de  Roca  mora. 

Unos  60  m.  de  espesor  mide  el  tramo  inferior  en  las  escarpas  de 
la  sieri*a  de  Argentei*a,  por  encima  del  túnel  de  su  nombre,  no  lle- 
gando su  anchura  á  400  ni.;  poro  á  los  bancos  de  conglomerados  de 
cantos  pequeños  y  de  areniscas  muy  arcillosas  que  allí  afloran^  se 
agregan  otros  varios  más  al  Slü.,  adquiriendo  mayor  latitud  en  Es- 
cornalbou  y  Montroig. 

A  4  km.  de  este  último  avanza  del  SR.  al  NE.,  hasta  la  base  de 
los  cerros  de  la  Mola  y  la  Mare  de  Deu,  un  cabo  saliente  de  arenisca 
roja  que  entre  Montroig  y  Praldip  limita  la  mancha  cuaternaria  de 
Campo  de  Tarragona,  según  una  línea  contorneada  al  S.  en  dirección 
á  HospitaleL  El  ancho  del  tramo  se  reduce  de  300  á  400  m.  por 
aquella  parte,  sirviendo  de  base  á  las  calizas  de  los  tramos  superio- 
res de  las  pintorescas  crestas  de  esas  montañas. 

Por  la  parte  meridional  de  la  misma  mancha  que  describimos  no 
se  ven  señales  del  tramo  inferior;  pero  entre  Guiamets  yMarsá,  vol- 
viendo al  punto  de  partida,  junto  á  Falset,  asoma  de  nuevo  la  are- 
niscaí  desde  la  base  de  los  serrijones  de  Cabiis  al  Calas  y  las  Taulas 
de  Marsá,  derivados  de  la  sierra  de  Llavería  que  avanzan  á  la  derecha 
del  barranco  de  Capsanes. 

A  modo  de  jalones  de  referencia  avanzan  desde  las  inmediaciones 
occidentales  del  lugar  de  Capsanes  á  las  orientales  de  Bellmunt  los 
montes  nombrados  la  Anbaga  del  Hereu,  Murlanda  y  Serra,  consti- 
tuyendo una  fajita  de  arenisca  roja  que  por  el  lado  del  E.  se  sobre- 
pone á  las  pizarras  silurianas,  y  queda  coronada  al  lado  opuesto  por 
crestas  calizas  de  20  á  40  m.  de  espesor.  El  serrijón  que  forman  los 
tres  montes  pasa  ¿  menos  de  2  km.  de  Bellmunt,  arrumbado  al  O.NO.; 
cruza  á  la  casa  de  los  Fiares,  sobre  la  izquierda  del  Ciurana,  en  cu- 
yas márgenes  sus  bancos  se  entrecruzan,  son  interrumpidos  varias 
veces  por  las  pizarras  silurianas,  y  se  reducen  sobre  la  orilla  dere- 
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cha  á  asomos  pequeños  de  arenisca  roja  eu  gran  parle  ocultos  bajo 
los  aluviones  del  río.  Esle  serrijón  es  la  linea  que  enlaza  la  mancha 
Iriásica  de  Coildejou  con  la  de  Mora  de  Rbro,  en  la  cual  el  Iramo  infe- 
rior se  reduce  á  pocos  bancos  de  arenisca  roja  y  lechos  de  conglome- 
rados de  cantos  pequeños  que  al  N.  de  la  Mola  asoman  corlo  trecho, 
componiéndose  casi  toda  esta  montaña  de  los  tramos  medio  y  superior. 
Tramos  medio  y  supbrior. — No  se  han  estudiado  suficientemente  el 
Musclielkalk  y  el  Keuper  de  esta  provincia,  para  poder  señalar  un 
deslinde  perfecto  de  ambas  formaciones  que  presentan  caracteres 
muy  parecidos  al  triásico  de  Baleares,  según  los  dalos  que  nos  pro- 
curaron los  Sres.  Hermille  y  Nolan,  y  que  más  adelante  se  detallan. 
También  en  esas  islas  adyacentes  los  geólogos  franceses  estudiaron 
separadamente  el  tramo  inferior,  y  luego,  reunidos  los  otros  dos, 
prueba  de  la  intimidad  que  éstos  ofrecen  y  la  mayor  claridad  con  que 
se  marcan  los  conglomerados  y  areniscas  de  la  base. 

Las  calizas  de  variados  colores,  principalmente  blanquecinas  y  ro- 
sáceas,  siempre  dolomílicas  ó  arcillosas,  representan  la  mayor  parte 
del  sistema  en  la  mancha  del  Panadés  y  el  Vendrell,  pasando  de  500 
metros  su  espesor  en  algunos  sitios. 

Siguiendo  las  márgenes  del  Gaya,  comienza  el  sistema  á  500  m. 
al  S.  de  Pontiis,  con  calizas  dolomílicas  compactas  cubiertas  por 
otras  arcillosas  tabulares  del  Muschelkalk,  con  infinidad  de  Fucoides, 
extendiéndose  más  de  una  legua,  desde  la  fuente  de  San  Magíde  Ro- 
camora  á  Santa  Perpetua.  Entre  este  pueblo  y  Montagut,  á  través 
del  término  de  Querol,  en  capas  poco  inclinadas  ó  ligeramente  ondú* 
ladas,  alternan  las  calizas  tabulares  con  las  cavernosas  amarillentas, 
recortadas  sobre  el  Gaya  en  pintorescos  peñascos,  sobre  uno  de  los 
cuales  se  hallan  las  ruinas  del  antiguo  castillo  de  Querol.  Las  ca- 
lizas dolomílicas  rosáceas  y  las  tabulares  grises  con  profusión  de  Fu- 
coide$  ó  Chondriíes,  continúan  á  lo  largo  del  Gaya  hasta  2  km.  antes 
de  llegar  á  Poní  de  Armentera,  descubriéndose  las  arcillas  abigarra- 
das en  algunas  quiebras  ó  barrancos. 

Cruzando  la  mancha  desde  Pont  de  Armentera  á  Celma  se  obser- 
van las  siguientes  variaciones.   En  Más  Parral  comienza  el  sistema 
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con  calizas  dolomilicas  rosadas  y  grís-amarillenlas,  asociadas  á  las 
tabulares  y  cavernosas,  ligeramenle  inclinadas  al  NE.;  se  encorvan 
luego  con  buzamiento  opuesto;  y  1  km.  antes  de  Hogar  á  la  recto- 
ría de  Alba  se  rasgan  los  estratos  en  diversos  sentidos,  asomando  en- 
tre ellos  arcillas  rojas.  A  causa  de  esos  trastornos  las  calizas  com- 
pactas, en  losas  de  45  á  90  cm.  de  espesor,  se  dirigen  en  Alba  al  O. 
15°  N.,  inclinando  22^  al  S.  Kntrc'  Alba  y  Celma  alternan  las  caverno* 
.sas  con  las  arcillosas  amarillentas  de  manchas  rojizas,  que  en  algu- 
nos sitios  pasan  á  margas  pizarreñas. 

Ceima  está  edificado  sobre  las  calizas  tabulares  inclinadas  50°  al 
SO.;  y  á  mitad  de  camino  entre  ese  pueblo  y  Aiguavíva,  en  los  uia- 
sos  de  Figueras,  Escudiñas  y  ermita  de  San  Miguel,  envuelven  irregu- 
lamiente  á  las  areni.scas  y  arcillas  rojas  las  calizas  en  bancos  rotos, 
dislocadas  y  encorvados  en  numerosos  plíeguecillos,  que  continúan 
por  el  Plá  de  Maullen  y  están  cortados  en  los  km.  12  y  15  por  los 
desmontes  de  la  carretera  de  Igualada.  A  medio  km.  al  S.  de 
Aíguaviva  se  dejan  las  fajitas  de  arenisca  y  arcillas  rojas  que  dan  su 
abigarrado  colorido  al  valle  de  Maullen,  y  se  entra  del  todo  en  las 
calizas  dolomíticas  blanquecinas  y  róseas,  en  capas  horizontales  bas- 
ta Marmellá,  donde  las  cubre  el  cretáceo. 

Entre  Juncosa  y  Montmell  las  margas,  calizas  arcillosas  y  dolomías 
en  brechas  blanquecinas  buzan  constantemente  al  SO.;  y  subiendo  á 
Coll  de  Arca  se  siguen  estas  últimas  con  algunos  lechos  de  arcillas 
abigarradas,  que  continúan  más  al  NE.  entre  la  sierra  del  Kaix  y 
la  Plana  de  la  Torre,  prolongación,  riscosa  en  sus  vertientes,  de  la  de 
Montmell.  Por  este  lado  los  bancos  se  ofrecen  repelidas  veces  ondu- 
lados con  buzamiento  meridional  predominante,  sostenido  en  las 
vertientes  occidentales  y  meridionales  de  las  crestas  de  Montagut. 
Subiendo  á  este  pico  desde  las  Poblas,  las  capas  de  calizas  do- 
lomíticas compactas  y  blanquecinas,  con  algunas  zonas  rojizas,  in- 
clinan entre  20  y  50o  al  S.SO. 

Las  mismas  calizas  de  Montagut,  cruzando  los  montes  que  rodean 
las  márgenes  del  Gaya  al  N.  de  Santa  Perpetua,  se  prolongan  hori- 
zontales ó  suavemente  inclinados  al  N.NO.  hasta  1  km.  al  N.  de  Va- 
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llespinosa,  domle  á  las  c«iIízhs  magnesianas  cortan  numerosas  veli- 
Has  de  la  espática.  Con  frecuencia,  entre  las  arcillas  rojas  que  aso- 
man en  cortos  trechos  bajo  las  calizas  dolomiticas  y  arcillosas,  exis- 
ten yesos  en  capas  irregulares,  como  se  observa  en  Santa  Perpetua, 
donde  aparecen  con  un  ancho  de  50  m.  á  cada  lado  del  Gaya;  á  mi- 
tad del  camino  de  Salmella  á  Vallespinosa,  etc. 

lün  la  estrecha  fajíta  con  que  termina  esta  mancha  desde  Fonscal- 
dela  á  Picamoixons,  las  mismas  calizas  veteadas,  dolomiticas,  alter- 
nantes con  las  arcillosas  de  Fncoides,  ocupan  la  purte  superior,  des- 
cubriéndose en  varios  parajes  las  areniscas  rojas  inferiores,  alter- 
nantes con  pudingas  de  cautos  blancos  de  cuarzo  y  con  arcillas  rojas 
arenosas.  Así  aparecen  cu  el  km.  62  de  la  carretera  de  Montbianch  á 
Valls  en  la  bajada  del  Coll  de  Lilla  al  llano  de  esa  ciudad,  donde  mi- 
den 12  m.  de  espesor.  Continúan  más  al  0.  en  la  base  del  Puig  Ca- 
bré y  el  Bosch  del  Teix,  cuyas  crestas  son  de  caliza  dolomítica  algo 
rojiza  y  de  la  arcillosa  azulada  y  amarillenta  con  Fucoides,  Del  lado 
opuesto,  en  el  monte  Jordán,  entre  Calva  y  Plá  de  Cabra,  la  caliza 
triásica  es  blanquecina  y  presenta  abundantes  masas  de  yeso  espe- 
cular á  modo  de  manchitas  de  2  á  6  mm.  de  largo. 

Las  capas  en  ese  monte  se  contornean  repelidas  veces,  predomi-* 
nando  el  buzamiento  septentrional  con  el  rumbo  E.  25°  N. 

Entre  el  monte  Jordán  y  Plá  de  Cabra  asoman  varios  diques  de 
pórfido  anfibólico  descompuesto,  que  desgarran  y  repliegan  en  todos 
sentidos  las  pizarras  y  grauvacas  silurianas,  con  lechos  delgados  de 
caliza  intercalados  en  ellas.  Al  pie  del  monte  Jordán,  y  160  m.  más 
bajas  que  su  cumbre,  se  apoyan  sobre  el  paleozoico  unas  capas  de 
arenisca  roja  deleznable,  con  guijarrillos  de  cuarzo  blanco,  las  cua- 
les miden  8  metros  de  espesor,  que  dan  asiento  á  unas  arcillas  rojas, 
fajeadas  de  color  azul  y  cuya  potencia  llega  á  20  m.  La  blandura  de 
estas  arcillas  y  de  la  arenisca  roja  ha  permitido  formar  á  los  derru- 
bios, entre  Plá  y  Figuerola,  un  entrante,  á  modo  de  golfo,  limitado 
por  peñascos  desgajados  y  avances  de  la  caliza  dolomítica  sobrepues- 
ta. Entre  las  arcillas,  se  intercala  una  caliza  tabular,  con  Fucoides, 
alternante  con  otra  compacta  dolomítica,  lo  que  indica  que  aqué- 
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lias  corresponden  más  bien  al  Musclieikalk  que  al  Iramo  inferior. 

Yace  sobre  la  segunda  faja  de  arcillas  rojas  la  misma  caliza  tabu- 
lar con  Fucoides,  y  preséntanse  superiores  en  el  monte  Jordán,  oirás 
dos  clases  de  caliza  que  deben  corresponder  al  Iramo  superior:  pri- 
mero la  doIomiUca  blanquecina,  con  unas  brechas  blancas  y  rojizas 
en  un  ancho  de  500  m.  próximamenle;  y  después,  coronando  la  cima, 
otra  caliza  magnesiana  compacta,  con  eristalillos  de  yeso,  inclinando 
sus  bancos  suavemente  al  N.  En  Plá  de  Cabra  se  extienden  sobre  el 
siluriano  mantos  diluviales,  de  conglomerados  y  brechas,  en  varios 
sitios  cubiertos  por  costras  irregulares  de  travertino. 

De  I  km.  de  ancho  es  la  fajíta  Iriásica  en  Miramar,  pueblo  edi- 
ficado entre  riscos  de  calizas  con  grandes  tajos  sobre  el  llano  de 
Valls.  Esas  calizas  continAan  compactas  y  magnesianas  en  la  cum- 
bre, algo  arcillosas,  amarillentas,  tabulares  y  con  Fucoides  en  con- 
tacto con  las  areniscas  que  se  desarrollan  con  mayor  anchura  al  SO. 
hasta  la  estación  de  Picamoixons. 

La  pequeña  manchita  del  Bosch  del  Tapiol  al  S.  de  la  Cogulla  de 
Miramar,  análogamente  á  la  anterior  de  que  depende,  está  constituida 
en  su  base  por  una  arenisca  basta  deleznable  con  guijarros  de  cuar- 
zo en  un  espesor  de  4  m.,  coronada  por  arcillas  rojas  y  calizas  mag- 
nesianas. 

No  se  ven  claras  señales  del  tramo  inferior  en  la  mancha  de  Bo- 
nastre,  pues  algunas  areniscas  rojas  muy  arcillosas  y  deleznables, 
alternantes  con  arcillas  rojas  y  gris  verdosas  en  lechos  muy  delga- 
dos al  E.  de  Salomó,  parecen  más  bien  correspondientes  al  Iramo 
medio.  Se  arrumban  de  N.  á  S.  con  buzamiento  oriental,  disposición 
irregular  debida  á  los  numerosos  plieguecillos  y  concavidades  de 
corlo  radio  que  por  ese  lado  ofrecen.  Por  el  montuoso  territorio 
comprendido  entre  dicho  pueblo  y  Bonastre,  los  estratos  se  dislocan 
repetidas  veces  en  todos  sentidos,  resultando  un  pajs  lleno  de  man- 
chas ob.scura8,  rojas,  amarillas,  parduscas  y  grises,  principalmente 
en  las  navas  y  cañadas,  donde  se  marcó  más  la  denudación  que  en  las 
crestas,  compuestas  de  calizas  más  ó  menos  duras. 

Salomó  está  eo  parte  edificado  sobre  calizas  triásicas  y  en  parte 
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sobre  guijo  y  areihis  de  acarreo.  Siguiendo  la  líoea  férrea  eu  direc- 
ción á  Bouaslre,  eu  el  km.  5.®  se  encuentran  las  calizas  tabulares 
amarillentas;  en  el  4.^  se  intercalan  leclios  de  margas  grises;  eu  el  3.° 
suceden  las  calizas  compactas  dolomíttcas  y  las  rojizas  amarillentas 
y  grises,  ya  compactas,  ya  pizarreñas,  siguiendo  éstas  en  el  km.  2.^ 
con  colores  amarillento  y  gris  obscuro.  El  sistema  concluye  á  500  m. 
0.  de  Salomó,  con  gruesos  bancos  cuajados  de  restos  defucoides. 

También  en  las  inmediaciones  de  Bonaslre  asoman  entre  rodales 
cualeruariosy  estrechas  é  irregulares  zonas  de  areniscas  y  margas  ó 
arcillas  abigarradas,  casi  siempre  rojas,  sin  constancia  en  alineación, 
con  10  á  50  m.  de  largo,  por  5  á  50  de  ancho.  Calizas  amarillentas 
de  aspecto  brechiforme,  intercaladas  con  algunas  tabulares,  inclina- 
das al  KE.,  son  las  rocas  del  sistema  que  ocupan  el  espacio  compren- 
dido  entre  Bonaslre  y  Boda. 

Siguiendo  el  camino  de  la  Nou,  desde  Salomó  basta  2  km.  más 
al  S.  el  tramo  superior  está  representado  por  calizas  brechiformes  gri- 
ses y  margas  yesosas  abigarradas.  Los  mismos  bancos  se  elevan  en- 
tre 250  y  4ü0  m.  de  altitud  por  los  sombríos  montes  del  Más  de  Al- 
manou  y  se  prolongan  hasta  el  km.  75  de  la  vía  féri*ea,  en  cuyas 
trincheras  alternan  con  las  margas  abigarradas  algunas  capas  de  ca- 
lizas dulomitícas  duras,  inclinadas  38'  al  O.  En  el  km.  73  corta  la 
via,  con  50  m.  de  ancho,  un  asomo  de  calizas  dolomíticas  grises  y 
amarillentas,  resiquebr<*ijadas,  anejo  á  la  misma  mancha,  que  más 
al  N.  ofrece  idénticos  caracteres. 

Las  calizas  magnesianas  y  arcillosas  tabulares  con  Ftieoúiei  se  ex- 
tienden desde  Bonaslre  á  la  sierra  de  Cuadrell,  que  presenta  escar* 
pas  casi  verticales  de  lUO  á  15U  m.  sobre  Albiñana,  asi  como  en  la 
sierra  Papiola,  enlazada  más  ai  S.  con  ella.  Entre  la  ermita  de  San 
Antonio  de  Albiñana  y  el  Más  de  Escausa,  las  calizas  arcillosas,  ama- 
rillenlas  y  azuladas  se  asocian  con  otras  granujientas,  cuarciferas, 
ásperas  al  tacto  y  en  capas  onduladas.  En  el  fondo  de  los  barrancos 
de  esas  sierras,  en  dirección  á  Bonastre  asoman  arcillas  y  margas 
abigarradas,  inferiores  á  dichas  calizas. 

Ninguna  circunstancia  digna  de  especial  mención  se  repara  en  el 
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extremo  seplenlríoiiai  de  esla  maiicliai  que  cruza  á  1  km.  al  NO.  de 
La  Bisbal  con  una  caliza  dolomjtica  en  brecha  y  r.onlínúa  con  calizas 
arcillosas  cenicientas  superiores  á  ella,  inclinadas  entre  15  y  30^  al 
0.80.,  con  intercalaciones  de  arcillas  yesíferas  rojas  y  amarillentas. 

En  cuanto  á  la  importante  mancha  de  Prades  y  La  Musara,  de 
cuyo  tramo  inferior  ya  hemos  hablado,  llaman  desde  lue^o  la  aten- 
ción, por  sus  vivos  colores,  tres  ó  cuatro  fajas  arcillosas  intercaladas 
casi  horizontales  en  las  grantles  escarpas  de  400  á  500  m.  de  espe- 
sor que  por  su  extremo  oriental  recortan  á  aquélla.  Caminando  des- 
de Alcover  á  Montreal»  á  poco  más  de  1  km.  al  0.  del  primero,  so- 
bre las  calizas  se  apoyan  las  arcillas  yesíferas  rojas  con  espesor  de 
40  nu;  en  los  Masos  de  Gómez,  á  la  mitad  de  distancia  de  ambos 
pueblos  asoma  la  segunda  faja  de  ellas  unos  100  m.  más  altas  que  la 
primera,  y  al  pie  de  Monreal  yace  la  tercera  con  abundancia  de  ye- 
sos blancos  fibrosos  mezcladas  con  otros  rojizos  y  verdosos,  enUe 
margas  abigarradas.  Esta  tercera  faja  arcillosa  representa  el  tramo 
superior  del  sistema,  aunque  sea  muy  pequeño  su  espesor  compara* 
do  con  el  del  tramo  intermedio  ó  Muschelkalk,  el  cual  comprende  las 
dos  primeras  fajas,  formado  principalmente  por  calizas  de  variados 
colores  y  texturas  que  doquiera  suele  presentarse. 

Abundan  extraordinariamente  las  calizas  con  Fucoides  en  el  segun- 
do tercio  de  la  subida  de  Alcover  á  Monreal,  y  sobre  ellas  yacen  con 
60  m.  de  espesor  las  tabulares  divisibles  en  grandes  losas.  Las  ca- 
vernosas dolomilicas  y  arcillosas,  en  general  amarillentas,  son  inter- 
medias á  las  dos  zonas  superiores  yesíferas  y  se  desarrollan  amplia- 
mente entre  La  Febró  y  Capafons  y  de  Capafons  á  Prades. 

Horizontales,  onduladas  ó  con  ligera  inclinación  se  presentan  las 
calizas  en  casi  toda  la  mancha,  siendo  el  buzamiento  más  frecuente 
al  NE.  En  la  conclusión  del  estrecho  de  la  Riba,  á  medio  km.  de  la 
población  y  junto  al  51  de  la  carretera,  excepcional  mente  alcan- 
zan las  calizas  la  inclinación  de  55o  arrumbadas  al  NO.  Otra  incli- 
nación casi  igual  con  buzamiento  meridional  se  nota  en  el  extremo 
opuesto  de  la  mancha,  por  la  subida  de  La  Febró  á  Capafons;  y  en  el 
avance  meridional  del  castillo  de  Albiol  las  miomas  calizas  con  Pw 
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eoides  inclinao  20*  cou  buzamiento  sepleiilríonal  y  cou  la  dirección 
E.  lO""  N.,  qae  acusa  las  dislocaciones  y  ondulaciones  intermedias  á 
los  dos  puntos  mencionados. 

Entre  los  km.  lü  á  1%  la  carretera  de  Cornudella  en  la  subida  á 
Coll  de  Alforja,  se  ajusta  al  limite  de  las  calizas  con  las  areniscas 
rojas  inferiores,  unas  y  otras  ligeramente  inclinadas  al  NB.  Desde  el 
Grau  de  Alforja  á  Arboli  se  cruza  sucesivamente  de  abajo  arriba  la 
siguiente  serie: 

1.^    Dolomías  y  calizas  dolomíticas. 

2.^    Calizas  arcillosas  tabulares. 

3.°    Margas  rojizas  con  algo  de  yeso. 

4.^  Dolomías  alternantes  con  calizas  arciilo-magnesianas  ca- 
vernosas. 

Los  dos  primeros  miembros  pertenecen  al  Muschelkalk  y  los  otros 
dos  al  tramo  superior.  La  faja  de  margas  y  arcillas  con  yesos,  que 
resaltan  desde  largas  distancias  por  el  contraste  de  sus  colores,  se 
prolonga  á  1  km.  al  NO.  de  La  Musara,  donde  se  intercala  entre  las 
calizas  superiores  á  ella  otra  faja  de  margas  cenicientas,  algunas  car- 
bonosuSy  prolongándose  todas  al  Collet  de  Canta  Corp  y  Serratal,  á 
las  sierras  de  la  Uaslida,  los  Miiillal,  Rocalalladu  y  IHcurandán  de 
Capafons,  y  de  allí  al  Single  de  la  Saloquia,  á  L.  de  La  Febró.  Entre 
este  pueblo  y  Capafons  se  intercala,  con  800  metros  de  anchurai  la 
faja  más  alta  de  las  arcillas  rojas  yesíferas. 

Desde  Ciurana,  edificailo  en  un  borde  peñascoso,  la  caliza  triásica, 
suavemente  inclinada  al  S.,  se  pliega  en  dirección  á  Prades,  por  la 
sierra  de  la  Gritella,  con  un  espesor  de  40  á  50  m. 

Los  isleos  pequeños  de  Casteilvell  y  de  Aleixar  están  coronados  por 
calizas  compactas  cou  arcillas  abigarradas,  inclinadas  ligeramente 
al  SO.  con  espesor  que  no  excede  de  25  m. 

Cruzando  la  mancha  de  Colldejou  y  del  Priorato  se  observa  el  gran 
desarrollo  de  los  tramos  superiores.  Entre  Falset  y  la  Torre  de  Fon- 
tnuhella,  las  calizas,  en  contacto  inmediato  con  el  granito,  se  rizan 
en  varias  inflexiones,  tanto  en  el  sentido  de  la  dirección  como  del 
buzamiento,  Inclinan  primero  suavemente  al  O.SO»;  se  desvían  des* 
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pues  al  NO.;  poco  más  adelante  se  levanlan  cod  74"  de  inclinación  al 
S.SE.»  y  á  corla  distancia  del  barranco  de  Capsanes,  en  la  base  de  la 
Mola,  inclinan  al  O.NO.,  conservando  buzamiento  occidental  hasta 
el  Estrely  punto  situado  en  la  divisoria  del  Ebro,  por  donde  se  dobla 
la  sierra  de  Argentera  al  N.NE.  de  la  Mola.  En  el  profundo  tajo  que 
media  entre  el  Estret  y  Argentera,  sucesiva  y  rápidamente  se  descien- 
de por  los  distintos  tramos  de  este  sistema,  cortados  allí  casi  á  pico, 
viéndose  con  toda  claridad  que  puede  estimarse  en  120  m.  el  espesor 
de  las  calizas,  principalmente  arcillosas,  tabulares,  con  abundancia 
de  Fueoides^  apoyadas  sobre  las  dolomías  compactas  rojizas  que  cons- 
tituyen la  base  del  Muschelkalk  en  esta  mancha.  Sobre  las  de  Fi/eoi- 
des  yacen  las  dolomías  superiores  algo  cavernosas,  y  de  colores  blan- 
quecinos, que  en  la  cumbre  del  Estret  inclinan  22^  al  O.NO.;  y  al  S. 
de  Fontaubella,  entre  las  dos  series  de  calizas  y  dolomías  se  interpo* 
ne  la  zona  de  arcillas  rojas  margosas. 

Junto  al  barranco  de  la  Torre,  al  SE.  de  Marsá,  las  calizas  triási- 
cas,  principalmente  tabulares  con  Fueoides,  en  contacto  con  el  gra- 
nito, inclinan  fuertemente  al  SE.,  acomodándose  la  línea  de  separa* 
ción  de  ambos  terrenos  á  la  del  arrumbamiento  de  los  estratos.  Es  • 
tos  se  prolongan  al  0.  de  la  montaña  de  Llavería  por  ambos  lados 
del  barranco  del  Más  den  Romé,  colosal  cortadura  que  separa  aqué- 
lla del  ensanchado  y  redondo  cerro  nombrado  Muntal. 

A  2  km.  al  S.  de  Guiamets,  en  la  sierra  de  Cabiis,  avanza  al  NO. 
la  caliza  triásica  en  un  cabo  saliente,  entre  el  cuaternario  de  Dar* 
mds.  Por  bajo  de  las  calizas  de  Fueoides  amarillentas  y  grises  con 
manchas  rojizas,  asoman  las  dolomías  rojas  semi-sacarinas,  inme- 
diatamente yuxtapuestas  al  tramo  inferior.  Tendidos  suavemente  al 
S.,  los  estratos  de  la  sierra  de  Cabiis  se  encorvan  al  NO.  frente  á 
Guiamets;  y  las  mismas  dolomías  y  calizas  ma^nesianas  rojas,  cnm* 
pactas  y  sem i -sacarinas,  se  prolongan  por  la  sierra  de  la  Espasai 
cresta  alineada  al  N.NE.  entre  Marsá  y  Capsanes. 

Con  extraordinario  desarrollo  se  extiende  en  el  centro  de  la  man* 
cha  una  faja  de  yesos  que,  desde  la  depresión  intermedia  entre  la 
Mola  y  Llavería  nombrada  Coll  del  Guix,  se  prolonga  al  SE,  hacia 
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Capsanes.  Son  lales  yesos  abigarrados,  de  colores  vistosamente  com- 
binados en  zonas  blancas,  rojo  ladrillo  y  color  de  carne,  y  arman 
entre  las  arcillas  rojas  asociadas  á  las  calizas  tabulares.  A  uno  y  otro 
lado  del  Coll  ó  Puerto  se  pliegan  enérgicamente  estas  rocas,  que 
muestran  mayores  dislocaciones  todavía  entre  Pratdip  y  Colldejou, 
este  último  edificado  sobre  las  calizas  tabulares  de  Fucoides  en  las 
cuales  se  descubren  algunos  ejemplares  de  Daandla. 

Las  arcillas  yesíferas,  acompañadas  de  calizas  dolomiticas,  caver- 
nosas y  ocráceas,  iuclínadas  23°  al  N.NO.,  se  prolongan  al  tajo  nom- 
brado deis  Valls,  entre  Montroig  y  Pratdip,  pueblo  asentado  en  una 
depresión  de  las  arcillas  rojas  cercada  por  varios  serrijones  de  cali- 
zas Iriásicas  en  las  que  se  observan  multiplicados  trastornos  es- 
tratigráOcos.  Otra  depresión  notable  excavada  en  las  arcillas  yesosas 
rodeadas  de  calizas  existe  al  N.  de  la  sierra  de  Santa  Marina,  que 
arrumbada  de  NE.  á  SO.,  separa  las  de  Vandellós  de  la  de  Pratdip, 
i  mitad  del  camino  de  ambos  pueblos.  Subiendo  s\\  Coll  Roig  entra 
otra  depresión  de  margas  rojas  con  yesos  de  colores,  al  cabo  de  la 
cual  se  halla  Remulla,  montea  2  km.  de  Vandellós,  sobre  la  derecha 
de  un  largo  y  hondo  barranco,  en  los  bordes  del  cual,  con  las  cali- 
zas dolomílicas  compactas,  alternan  las  cavernosas  y  las  arcillosas 
tabulares  de  Pucoides,  inclinadas  50*  al  S.SE. 

Desde  Vandellós  se  prolongan  las  mismas  capas  al  SE.  siguiendo 
el  Coll  de  Balaguer  hasta  tocar  el  Mediterráneo  al  S.  del  Uospitalet, 
separando  las  masas  diluviales  de  la  Ametlla  de  las  del  Campo  de 
Tarragona.  Corta  á  esta  prolongación  del  sistema  la  vía  férrea  de 
Valencia  en  una  longitud  de  unos  2  km.,  observándose  en  los  frentes 
de  los  desmontes  la  asociación  de  las  dolomías  blanquecinas  y  rojizas 
con  las  calizas  arcillosas  grises  con  fajas  ó  manchas  amarillentas. 
Estas  últimas  aparecen  resquebrajadas,  grietadas  y  cruzadas  por 
muchas  vetas  de  caliza  espática,  ó  filas  de  geodas  y  costras  írregula- 
res;  y  en  la  parle  septentrional  del  cabo  Balaguer  se  dirigen  de  N. 
á  S.  con  inclinación  variable  al  E.,  pero  luego  se  tienden  hasta  po- 
nerse horisontales. 

fin  los  8  km.  que  hay  desde  Vandellós  basta  la  sierra  de  Aumeti 
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el  extremo  meridional  de  la  mancha  se  despliega  en  bancos  ondula  * 
dos  en  que  predomina  el  buzamiento  meridional,  siendo  la  dirección 
E.  á  0.  la  más  frecuente.  Las  margas  rojas  pizarreñas  poco  yesífe- 
ras se  extienden  por  el  vallejo  Gavadá  y  otros  intermedios  entre 
Yandeliós  y  dicha  sierra,  en  la  cual  coronan  al  trias  las  calizas  dolo- 
milicas  veteadas,  las  dolomíticas  cavernosas,  las  rojizas  en  gruesos 
bancos  subdivididos  en  fajas  estrechas,  como  las  tabulares  muy  ar- 
cillosas que  por  aquí  escasean. 

A  lo  largo  de  la  carretera  de  Vandellós  á  Tivisa  anotamos  las  si- 
guientes variaciones.  Desde  Yandeliós,  situado  en  el  km.  11,  se  cru- 
zan las  calizas  arcillosas  hasta  el  IS,  donde  se  extienden  bajo  ellas 
las  arcillas  rojas;  entre  el  12  y  el  14  se  alzan  grandes  crestones  de 
caliza  compacta,  en  unos  bancos  gris  azulada,  en  otros  rosácea,  en 
otros  cavernosa,  y,  por  fin,  dolomitica  y  veteada.  Otra  faja  de  arcillas 
rojas  yesíferas  se  atraviesa  entre  el  km.  14  y  el  15;  del  15  al  17  se 
intercalan  otras  en  las  calizas  que  predominan  hasta  el  18,  á  partir 
del  cual,  por  otros  2  km.  se  penetra  de  nuevo  en  las  arcillas  rojas 
yesíferas.  Del  20  al  21  se  corlan  otra  vez  las  calizas  y  margas  de 
Fueoidei  inclinadas  al  S.;  vuelven  las  arcillas  rojas  yesíferas  del  SI 
al  22,  y  entran  las  calizas  desde  aquí  hasta  Tivisa,  igualmente  orien- 
tadas casi  de  K.  á  0.,  sosteniéndose  cooslante  el  buzamiento  meri- 
dional, con  inclinaciones  comprendidas  entre  20  y  55^. 

Bajo  la  mancha  liásica  de  la  sierra  de  Tivisa,  termina  al  0.  la 
Iriásica  con  calizas  dolomíticas,  brechiformes  y  rojizas,  en  contacto 
con  umi  fajíta  de  30  á  40  m.  de  margas  abigarradas  yesosas  del  tra- 
mo 8U))erior,  desarrollándose  ampliamente  el  medio  con  calizas  ta- 
bulares dolomíticas  y  cavernosas  que  tienen  mucha  amplitud  en  las 
inmediaciones  de  dicha  villa,  hasta  ocultarse  de  modo  irregular  bajo 
la  mancha  cuaternaria  de  Mora  de  lübro. 

El  camino  de  Tivisa  á  la  Serra,  en  su  primera  mitad,  corta  repe- 
tidos entrantes  y  salientes  que  las  margas  abigarradas  y  las  calizas 
tabulares  hacen  entre  las  masas  diluviales;  y  del  lado  opuesto,  al  NO. 
de  Tivisa,  las  mismas  rocas  sobresalen  en  el  serrijón  de  Santa  Ana 
que  atanaa  por  delante  de  la  Mola,  en  tanto  que  las  margas  abi^a- 
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rradas  y  las  arcillas  rojas  se  prolougan  liasla  el  pie  del  Muntal  en 
una  estrecha  lengüeta  por  la  sierra  de  (iapsaiies. 

Siguieudo  la  carretera  de  Mora,  en  el  km.  25,  á  poca  distancia  de 
Tivísa,  las  calizas  arcillosas  tabulares  y  las  margas  muy  hojosas, 
alternantes  con  calizas  compactas  veteadas,  buzan  con  variable  incli- 
nación al  E.SB.  Bn  la  subida  á  la  ermita  de  San  Blas,  á  través  de  la 
sierra  de  las  Cabreras,  derrame  occidental  de  la  de  Tívisa,  las  calizas 
cavernosas  amarillentas  se  intercalan  entre  otras  compactas  y  vetea» 
das,  equivalentes  á  las  carniolas  de  otras  provincias,  superiores  á  las 
cuales  yacen  las  liásicas. 

Poco  desarrollo,  según  dijimos  anteriormente,  ofrece  el  tramo  in- 
ferior en  la  mancha  de  Mora  de  Ehro,  en  su  casi  totalidad  compuesto 
de  los  tramos  medio  y  superior.  Entre  Mola  y  Figuera  se  desarrollan 
las  calizas,  plegadas  con  distintas  ondulaciones  al  N.NB.,  presen- 
L'índose  la  misma  variedad  de  aquéllas  que  en  las  manchas  anterio- 
res, pues  las  hay  arcillosas,  tabulares  y  cavernosas,  dolomíticas,  etc., 
algunas  con  extraordinaria  abundancia  de  Fucoides  y  otros  reatos  or« 
gánicos.  Entre  2  y  5  km.  al  N.  del  primer  pueblo  dejan  comprendida 
una  faja  de  yesos  de  diversos  colores,  y  avanza  el  sistema  al  N.  del 
segundo  hasta  la  fuente  de  la  Calzada,  sobre  la  izquierda  del  río 
Montsant,  á  unos  3  km.  al  S.  de  Cabacés. 

La  línea  de  separación  del  trías  y  del  mioceno  se  señala  por  los  re- 
lieves orográficos  más  salientes  de  esta  parte  de  la  provincia,  desde 
la  sierra  de  San  Pablo  de  la  Figuera  ¿  las  Ubagas  y  la  Cogulla  de 
Torre  del  Español,  de  donde  siguen  al  renombrado  Pas  del  Ase,  es- 
trecha garganta  que  encauza  el  Ebro  antes  de  llegar  á  García.  Entre 
2  y  3  km.  al  N.  de  García  dibujan  las  capas  triásicas  un  pliegue,  por 
el  cual  las  margas  abigarradas,  rojas  y  amarillentas  principalmente 
asoman  junto  al  río  por  bajo  de  las  calizas  tabulares:  levantándose 
con  buzamiento  meridional  en  contacto  con  los  conglomerados  ter- 
ciarios, las  arcillas  y  molasas  del  mioceno,  los  cuales  se  muestran 
con  mayor  inclinación  que  el  trias  por  el  lado  de  Vinebre,  donde  se 
corta  este  último  por  una  falla. 

La  mayor  importancia  de  esta  mancha  existe  en  el  término  de 
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Mora  de  Ebro,  al  NE.  de  ia  cual  villa,  en  los  vallejos  de  San  Geront  y 
Yail  de  Lladres,  se  desarrolla  el  sistema  con  muchos  yesos  y  arcillas 
yesosas,  acompañados  de  calizas  tabulares  y  de  Fucoides  Duiy  com- 
pactas, subdivididas  en  bancos  muy  delgados  y  con  frecuentes  pb'e- 
gues  y  dislocaciones.  En  la  ermita  de  San  Geroní  ¡uclinau  las  capas 
fuertemente  al  0.S0.;  se  retuercen  en  diversas  direcciones  á  lo  largo 
del  vallejo  del  mismo  nombre;  se  tienden  casi  horizontales  en  su  par- 
te media,  y  se  levantan  de  nuevo  en  su  conclusión  hasta  el  remate  de 
la  mancha  á  4  km.  de  Mora.  Iguales  desarreglos  eslratigráficos  se 
advierten  en  las  sierras  de  Perlas  y  de  la  Picosa  hasta  sus  caídas 
orientales  sobre  la  derecha  del  Ebro. 

Siguiendo  la  carretera  de  Gandesa  á  Mora  se  cruza  esta  mancha 
cerca  del  km.  73,  poco  antes  de  llegar  á  la  unión  del  arroyo  Cam< 
posines  con  Valí  de  Lladres,  donde  se  hallan  retorcidas  en  todos  sen* 
tidos  las  capas  de  calizas  arcillosas  tabulares,  calizas  compactas  y 
margas  hojosas  grises.  Predomina  el  buzamiento  al  SE.  con  fuerte 
inclinación;  y  en  cuanto  se  pasa  el  citado  barranco,  se  cruza  una 
zona  de  yesos  abigarrados  de  5U0  m.  de  anchura  en  lechos  muy  re- 
torcidos,  entre  calizas  compactas  y  arcillosas  tabulares  í]ue  buzan 
al  NO. 

Verneuil  fué  el  primero  que  cerca  de  (iamposines  encontró  varias 
especies  de  Amatnlidos  atribuidas  al  género  Ceraíiíes  hasta  no  hace 
mucho,  que  fueron  estudiadas  por  el  Ür.  Mojsisovics  de  Mojsvar  re- 
conociendo las  especies  Hunganles  Pradoi,  Vern.  sp.;  Trachyceras 
VüanovíBf  Vern.  sp.;  T.  kispanicum,  Mojs.,  y  T.  ibericum,  Mojs.  Las 
mismas  capns  fosiiiTeras  se  extienden  á  las  vertientes  de  la  sierra  de 
San  Geroní,  donde  hemos  encontrado  un  fragmento  de  Ichlt/odcruli- 
íes;  otro  de  Nauíilus,  parecido  por  la  proximidad  y  poca  curvatura 
de  sus  tabiques  al  N.  longobardicvs,  Mojs.;  una  Terebralula  que  re* 
cuerda  á  la  T,  [Waldlidmia)  Síopani^  Suess.;  una  Rkynchonella  afine 
á  la  R.  decurtaia,  Gír.  sp.,  y  una  £íi»ia  muy  semejante  é  la  L.costaia, 
MüHster,  de  la  que  difiere  por  su  menor  talla  y  pasar  de  22  el  nú- 
mero de  sus  costillas  radiales. 

A  estas  especies  agregaremos  las  siguientes,  recogidas  también  en 
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las  verlieiites  de  la  citada  sierra,  en  Valí  de  Lladres  y  en  los  des- 
moiiles  de  la  carretera  de  Gandesa  próximos  á  (iampoaínes:  Terebra- 
tula  angusla,  Sclilol.;  Daondla  Lommdii,  Víssm.  sp.;  Myoph9ria 
Imvigata,  Gold.;  M.  Goldfusíi,  Alb.;  Nucula  gregaria,  Münsler.  Pa 
sado  el  vallejo  de  Camposiiies  sigue  esta  mancha  á  poca  distancia  al 
S.  de  la  ciudad  de  Gandesa,  al  pie  de  las  sierras  de  Caballs  y  de  la 
Pelcha,  frente  á  Coriiera,  en  el  barranco  ó  Valí  de  Salvatierra,  re- 
ducida i  menos  de  1  km.  de  ancho,  hasta  ocultarse  bajo  los  lechos 
liásicos  del  peñón  de  San  ¡Marcos,  terminando  en  una  fajita  de  40  m., 
compuesta  de  margas  rojas,  azuladas  y  cenicientas. 

De  calizas  compactas  que  se  extienden  con  un  ancho  de  100  m., 
acompañada  de  yesos  abigarrados  y  de  margas  hojosas,  contornea  • 
dos  en  vistosas  y  chorantes  bandas,  se  compone  la  fajita  del  barranco 
de  la  Llunsa,  al  NE.  de  Pratde  Comple.  Estrechándose  gradualmen- 
te se  ocultan  todas  estas  capas  l)ajo  las  calizas  del  lías  á  menos  de 
2  km.  á  L  de  Fonscalda. 

AI  tramo  superior  principalmente,  con  algunas  indicaciones  del 
Muschelkalk,  corresponden  las  manchas  de  Benifallet  y  del  Monte 
Caro  en  la  parte  meridional  de  la  provincia.  Por  ambas  orillas  del 
Ebro  las  capas  de  la  de  Benifallet  tienen  constantemente  el  buza- 
miento meridional,  en  cortos  trechos  muy  levantadas,  generalmente 
muy  tendidas,  arrumbadas  en  unos  sitios  de  E.  á  0.,  en  otros  de 
E.NE.  á  O.SO.  De  abajo  arriba  se  suceden  con  el  orden  siguiente: 

1. — Grandes  bancos  de  yesos  abigarrados,  blanquecinos  y  azulados, 
alternantes  con  margas  y  delgados  lechos  de  areniscas  rojas. 

2. — Calizas  dolomíticas  de  colores  obscuros  al  exterior,  amarillen* 
tas  con  manchas  grises  y  rojizas  en  la  fractura  fresca. 

5.— Calizas  arcillosas  tabulares  con  Fucoiden. 

4. — Margas  con  yesos  rojos. 

5. — Calizas  arcillosas,  cavernosas,  amarillentas. 

6. — Calizas  dolomíticas  compactas. 

Como  se  ve,  en  pocos  sitios  de  España  se  ofrece  más  variado  y  más 
digno  de  minuciosos  esludios  el  tramo  superior. 
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En  la  iNijada  de  Cardó  á  Beiiifallel,  á  4  km.  ant«s  de  llegar  á  esla 
población,  se  observan  grandes  Iraslornos  estratígráficos  á  lo  largo 
del  Coll  del  Molxó  de  Costuiná,  cuyas  margas  yesíferas  se  retuercen 
de  N.  á  S.  con  variables  inclinaciones  al  0.  asociadas  á  los  núme- 
ros 2  y  3  de  las  calizas  doloniílicas  y  arcillosas  inlermedias  á  las  dos 
zonas  de  yesos,  la  primera  probubleuienle  del  iMuscbelkalk  y  la  se- 
gunda indudablemente  del  Kcnper.  Dos  km.  más  abajo,  pasado  un 
islote  ofitico,  las  calizas  dolomíticas  del  núm.  2  se  arrumban  con 
dirección  perpendicular  á  la  anterior,  muy  inclinadas  al  S.;  y  más 
cerca  de  Benifallet,  con  las  margas  abigarradas  inferiores  á  ellas  al- 
ternan lechos  muy  delgados  de  areniscas  rojas  deleznables. 

Con  variables  inclinaciones,  el  buzamiento  meridional  se  conserva 
al  otro  lado  del  Ebro  por  el  hondo  barranco  de  Pinell,  hasta  2  km. 
al  SE.  del  pueblo,  á  donde  llegan  las  calizas  arcillosas  tabulares,  cu- 
yas capas  inferiores  contienen  con  profusión  restos  de  Fueoides. 
Pinell  está  en  parte  edificado  en  un  asomo  de  tales  calizas. 

El  tortuoso  camino  que  conduce  de  Pinell  á  Miravel  se  acomoda 
casi  por  completo  á  la  línea  de  separación  del  terciario  y  del  trías;  y 
desde  Miravet  á  Benifallet,  siguiendo  la  derecha  del  Ebro,  se  notan 
varias  zonas  de  fractura  debidas  á  la  aparición  de  los  yesos  que  abun- 
dan extraordinariamente  sobre  ambas  orillas  en  anchas  fajas  de  va* 
riados  colores.  En  largos  trechos  se  ajusta  el  río,  profundamente  en* 
cauzado,  á  un  eje  anticlinal,  y  á  4  km.  al  N.  de  Benifallet  se  notan 
re|ientinos  cambios  de  buzamiento  que  anuncian  la  presencia  de  una 
gran  zona  de  yesos,  la  cual  entra  de  lleno  desde  mitad  de  camino  de 
Benifallet  á  Ginestar  hasta  3  km.  al  S.  de  este  pueblo.  Son  los  yesos 
fajeados  de  colores  rojos,  amarillentos  y  blanquecinos;  envuelven  le- 
chos delgados  de  caliza  tabular;  se  contornean  y  desgarran  en  lodos 
sentidos,  si  bien  las  alineaciones  E.  á  0.  y  NE.  á  SO.  son  las  más 
frecuentes. 

En  el  sentido  de  su  mayor  anchura  corta  á  esta  mancha  la  carre- 
tera de  Cherla  á  Gandesa,  desde  el  km.  24,  cerca  de  la  primera  po« 
blación,  hasta  el  18,  no  lejos  de  Pinell.  Entre  el  24  y  el  23  comien- 
za el  trías  por  margas  rojas  y  gris  verdosas,  alternantes  con  calizas 
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caveruosaSi  pardo-aniarillenlas»  y  con  las  arcillosas  tabulares;  suce- 
den á  ellas  los  yesos  de  color  de  carne  y  grises  en  la  desembocadura 
del  Yail  del  Fangar,  al  pie  del  Porlell  de  Pauls,  y  pasado  el  km.  23 
se  sobrepone  á  la  mancha  olra  diluvial  que  no  pasa  de  200  m.  á  lo 
largo  de  la  carrelera.  Las  calizas  y  margas  rojas  que  hay  en  el  22 
están  desgarradas  por  un  islote  de  ofita,  en  contacto  del  cual  abun* 
dan  los  yesos  sacarinos,  hialinos  y  fibrosos  entrecruzados  con  arci- 
llas» dibujando  un  enrejillado  irregular  á  modo  de  brecha,  bajo  la 
cual  aparece  otra  zona  de  calizas  arcillosas  y  margas  tabulares  fosi- 
líferas,  que  siguen  según  la  dirección  del  camino  hasta  el  km.  21.  En 
este  último  se  levantan  casi  verticales  inferiores  á  ellas,  varios  le- 
chos de  arcillas  rojas  que  suman  de  20  á  50  m.  de  espesor  y  cubren 
á  su  vez  una  serie  potente  de  calizas  dolomitícas  veteadas,  de  aspec- 
to de  brecha,  alternantes  con  margas  abigarradas  yesíferas  en  estra- 
tos muy  delgados. 

Son  muy  irregulares  y  sinuosos  los  contornos  de  la  mancha  de 
Benifallet  en  su  tercio  occidental,  según  puede  observarse  entre  Prat 
de  Comple  y  Pauls.  Pasados  los  dos  primeros  quilómetros  del  cami- 
no á  partir  de  Prat,  bajo  las  rocas  liásicas  asomail  las  triásicas  con 
un  ancho  de  otro  par  de  quilómetros,  y  en  medio  de  éstos  hay  un 
asomo  hipogénico  que  marca  un  eje  anticlinal,  aparte  del  cual  las 
calizas  arcillosas  y  margas  del  Irías  aparecen  onduladas  en  todas  di- 
recciones hasta  quedar  cubiertas  más  al  S.  por  ios  bancos  liásicos  de 
la  sierra  de  la  Carrasqueta.  Cruzada  ésta  á  6  km.  de  Pral  de  Comp- 
te  se  desciende  al  vallejo  den  Beixa,  penetrándose  de  nuevo  en  la 
mancha  que  vamos  describiendo,  representada  por  arcillas  rojas  ye* 
siferas  en  las  anchas  y  sinuosas  depresiones  de  la  cañada  del  Más  de 
Maté.  Después  de  ésta  se  ofrece  una  zona  de  2  km.  de  anchura  com- 
puesta de  yesos  en  fajas  de  diversos  colores,  principalmente  rojizos, 
los  cuales  avanzan  hasta  el  pie  del  cerro  en  que  está  edificado  Pauls 
sobre  calizas  compactas  con  profusión  de  Fucoides^  en  capas  inclina- 
das de  35  á  40^  al  S.SO.  Siguiendo  de  Pauls  en  dirección  á  Coll  de 
Alfara,  todavía  continúan  los  yesos  en  el  fondo  del  barranco  ó  valle- 
jo  Aspigolás,  asociados  á  las  calizas  arcillosas  tabulares,  á  las  com* 
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pacías  y  á  las  margas  amarilienlas,  relorcidas  y  desgarradas  repe* 
lidas  veces  liasla  quedar  ocultas  bajo  los  estratos  líásicos  de  los  Es- 
calous  de  Aliara,  á  3  knu  al  S.  de  Pauls.  Entre  este  pueblo  y  la 
carretera  de  Gaudesa  se  sigue  en  más  de  10  km.  esta  mancha,  pro- 
longada al  NE.  desde  el  Coll  de  las  Armas  del  Rey  á  las  orillas  del 
Ebro,  frente  i  Benifallet. 

En  la  mancha  de  Aliara,  á  través  del  valle  de  Tosca,  prescindiendo 
de  pliegues  pequeños,  los  bancos  triásicos  y  liásicos  se  ajustan  ¿  un 
eje  anticlinal  acusado  por  diversos  afloramientos  de  diabasa  alinea- 
dos  de  NE.  á  SO.  En  su  remate  al  pie  del  Bosch  Negre,  el  trias  se 
reduce  i  margas  cenicientas  y  verdosas  y  algunas  calizas  dolomíti* 
cas  junto  á  la  ermita  de  San  Julián. 

Si  se  atraviesa  esta  mancha  de  NO.  á  SE.  desde  el  Coll  de  Aliara, 
bajo  los  bancos  liásicos  asoman  hasta  el  pueblo,  con  ancho  de  unos 
2  km.,  las  capas  triásicas  muy  retorcidas,  tres  veces  muy  levantadas 
y  otras  tantas  onduladas  con  suave  inclinación.  Aliara  está  ediBca- 
do  sobre  arcillas  rojas  yesíferas  inferiores  á  las  calizas  arcillosas 
tabulares,  á  las  de  fractura  prismática  con  Fueoidet,  á  las  dolomíii* 
cas  y  á  las  róseas  de  la  parte  superior  del  sistema.  Todas  ellas  tie- 
nen al  S.  del  pueblo  buzamiento  meridional  y  se  contornean  en  va- 
rios pliegues  avanzando  hasta  2  km.  de  los  Regnés.  Los  yesos  aso- 
ciados á  las  arcillas  están  finamente  fajeados  de  colores  rojizo  y  gris 
azulado,  de  rojo  y  blanco,  de  gris  y  blanco;  inclinan  20^  al  S.  las 
calizas  azuladas  y  amarillentas  que  hay  á  la  salida  de  Alfara  en  di- 
rección á  Aldover,  y  á  ellas  se  sobreponen,  como  en  todas  las  man- 
chas ya  descritas,  las  arcillosas  tabulares  y  las  dolomiticas  sncari* 
uas,  blancas  y  rojizas.  Algunos  restos  orgánicos  se  hallan  en  el  valle 
de  Tosca  á  P.  de  Alfara,  entre  otros,  la  IkumeUa  Lommeli^  Vism. 

El  islotillo  del  barranco  de  la  Caramella  al  N.  del  Más  de  Barbe- 
ráns  se  compone  principalmente  de  calizas  dolomiticas  fraccionadas 
en  grandes  peñones,  bajo  las  cuales  asoman  las  arcillosas  tabulares 
inclinadas  22*  al  S.SO.  El  islotillo  del  vallejo  de  los  Estreis  á  4  km.  al 
S.  de  la  misma  villa,  es  de  iguales  rocas  desgarradas  en  caprichosos 
pilares,  torreones  y  mogotes.  Más  variada  es  la  manchita  de  la  Valí 
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de  Barberáns,  pues  separadas  del  cretáceo  por  una  falla  eslán  las 
margas  rojas  yesíferas  que  en  el  vallejo  de  Llorel  asoman  bajo  las  ca- 
lizas arcillosas  pizarreñas  con  Fucoides^  coronadas  por  las  dolomías 
en  grandes  y  sinuosos  crestones.  En  el  sentido  de  E.  á  0.  se  extien- 
den sus  bancos  desde  la  masía  de  Llorel  hasta  3  km.  más  arriba  en 
dirección  déla  Cova  del  Vidrio,  sumamente  trastornados,  ya  casi 
verticales,  3'a  tendidos  y  ondulados,  siendo  frecuenle  su  buzamiento 
al  SE.  con  50  á  40*  de  inclinación.  Varias  seríales  de  fósiles  encon- 
tramos en  las  calizas  tabulares  de  esa  parte,  entre  otros,  una  Dao' 
nella  parecida  á  la  D.  Lommeli^  Vism.,  que  para  algunos  indica  la 
base  del  Keuper. 

Baleares. 

No  es  el  Irías  de  los  sistemas  que  mayor  desarrollo  superficial 
presentan  en  las  Baleares;  pero  se  aproxima  su  espesor  á  600  m., 
de  los  cuales  corresponden  más  de  500  al  tramo  inferior  y  de  60  á 
70  á  los  otros  dos.  De  un  modo  general  comienza  el  sistema  por 
unos  conglomerados  de  poco  espesor,  á  los  que  siguen  areniscas  rojas 
coronadas  por  arcillas  de  igual  color.  Por  cima  de  éstas  yace  el  tra« 
mo  medio,  representado  por  calizas  tabulares  con  algunos  restos  fó- 
siles bastante  mal  conservados,  y  sigue  el  superior  con  otra  compo- 
sición que  el  Keuper  de  la  Península,  pues  faltan  las  margas  abiga- 
rradas yesíferas,  y  en  su  lugar  hay  dos  subtramos  calizos:  uno  de 
calizas  tabulares  con  Daonella  Lommeli  y  Ceraliies,  y  otro  de  calizas 
dolomíttcas  equivalentes  á  las  carniolas  con  que  termina  la  serie. 

En  las  tres  islas  principales  se  muestra  el  sistema,  ocupando  en 
total  una  extensión  de  unos  150  km.  cuadrados;  pero  en  Menorca 
es  donde  está  más  desarrollado,  por  el  cual  motivo  empezaremos  por 
ella  la  descripción  de  los  diferentes  tramos. 

TttAvo  INFERIOR. — Sc  Diucstra  en  tres  comarcas  diferentes  de  la 
zona  septentrional  de  Menorca,  y  sus  manchas  se  orientan  casi  de 
N.  á  S.,  muy  sinuosas  y  con  irregulares  contornos  en  relación  con 
las  dislocaciones  de  las  capas,  más  bien  que  con  el  relieve  del  suelo. 
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El  grupo  orieiilal  Ae  estas  uianchns,  comprendido  entre  Mahón  y  el 
golfo  de  Adaya,  está  á  L.  separado  del  devoniano  por  una  falla  y  al 
O.  remata  en  las  mesetas  calizas  de  Alayor.  El  grupo  central,  que 
media  entre  este  punto  y  Fornells,  se  apoya  al  0.  sobre  el  devonia- 
no, y  con  el  buzamiento  general  al  SB.  se  oculta  por  el  K.  bajo  las 
calizas  triásicas  y  jurásicas.  El  grupo  occidental  comienza  en  las 
cercanías  de  Font  Redonas,  y  termina  entre  Algaireni  y  Son  Hermi- 
ta  á  orillas  del  mar. 

Otros  asomos  pequeños  de  este  tramo  se  hallan  en  diversos  para- 
jes á  causa  de  los  pliegues  y  fallas  que  indicaremos. 

Los  punios  donde  su  espesor  medio  se  acerca  ó  pasa  de  los  500  m. 
son  el  golfo  de  Adaya,  las  cercanías  de  Bini-Lubi,  las  de  Son  Her* 
mita  y  entre  Mahón  y  Mercadal. 

Este  tramo  se  presenta  claramente  en  las  inmediaciones  de  Bt* 
uiaixa.  Siguiendo  el  camino  de  Mahón  á  Cindadela,  pasada  la  huerta 
de  San  Juan  se  encuentran  los  primeros  asomos  de  la  arenisca  abi- 
garrada en  una  escarpa  de  8  m.  de  altura,  en  la  ladera  izquierda 
del  valle  antes  de  llegar  á  la  meseta  de  Alayor.  Por  esa  parte  las 
areniscas  silíceas,  duras,  de  grano  mediano  y  color  débilmente  ró- 
seo, ofrecen  en  las  superficies  de  resbalamiento  una  ligera  costra  de 
un  silicato  blanco  y  brillante.  En  la  misma  escarpa  se  observan  tam* 
bien  otras  areniscas  sembradas  de  granillos  amarillentos  de  óxidos 
de  hierro  y  de  manchitas  arcillosas  entre  un  cimento  de  feldespato 
descompuesto;  y  por  bajo  de  esas  hiladas,  se  descubren  con  3  m.  de 
espesor  unas  areniscas  rojas  de  grano  muy  fino  con  pajuelas  de  mica 
blanca  unidas  por  un  cimento  de  arcilla  ferruginosa  endurecida,  li- 
geramente calcárea. 

Es  muy  probable  que  esos  estratos  terminen  por  otros  arcillosos, 
pues  en  el  mismo  valle  existen  dos  tejerías  donde  explotan  unas  ar- 
cillas rojas  que  deben  ser  también  del  tramo  inferior.  Asimismo,  en 
la  ladera  derecha  del  valle,  por  bajo  de  las  calizas  del  trías  superior, 
sensiblemente  horizontales,  asoman  las  areniscas  rojas  muy  arcillo- 
sas, de  las  que  se  notan  manchas  pequeñas  y  alargadas  siguiendo  500 
m.  más  adelante  por  ambas  laderas.  A  300  m.  del  comienzo  del  6.^ 
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km.  de  dicha  carretera  se  cruza  ur  cerrejón  que  con  S  m.  de  allu* 
ra  manifiesta  un  asomo  de  areniscas,  amarillas  por  arriba,  rojas  y 
verdes  por  abajo,  inclinadas  15*  al  0.;  pero  desde  ese  paraje  hasta  más 
allá  de  Alayor  queda  cubierto  el  tramo  por  capas  más  recientes. 

Entre  Mahón  y  Binixeraps  se  descubre  ampliamente  el  trias  infe- 
rior, sobre  todo  en  el  llano  que  se  extiende  hasta  Montgofre,  cou  su 
color  rojizo  característico.  Los  mejores  cortes  se  observan  cerca  de 
la  garganta  inmediata  á  Binixemps,  pues  á  500  m.  antes  de  ella  se 
muestran  las  areniscas  rojas  micáferas,  inclinadas  30*  al  0.,  con  un 
espesor  de  150  m.  Las  que  asoman  en  la  garganta  contienen  á  tre- 
chos esferoides  de  otra  arenisca  roja  también  ó  de  color  heces  de 
vino,  agrupados  con  frecuencia  en  racimos.  Pasado  Biuixemps,  junto 
á  la  masía  de  Alcoitx  las  areniscas  abigarradas  ocupan  corto  espacio 
en  el  fondo  del  valle. 

Cerca  de  Adaya,  en  el  golfo  de  Montgofre,  con  un  espesor  de  400 
m.  se  encuentran  las  areniscas  de  grano  Rno  con  H"*  de  inclinación 
al  0.,  por  las  altas  escarpas  que  lo  limitan.  Junto  á  las  salinas  al- 
gunas capas  contienen  guijos  cuarzosos. 

Las  alquerías  de  Montgofre  Ñau,  Capifort  y  Montgofre  Vei,  están 
situadas  cerca  de  la  falla  alineada  N.  á  S.  que  separa  el  sistema  triá- 
sico  del  devoniano,  representado  aquél  por  la  pudinga  cuarzosa  de 
la  base. 

Siguiendo  el  camino  de  Alayor  á  Mercadal,  en  el  km.  16  asoman 
las  areniscas  rojizas  y  blanquecinas,  que  en  una  colina  que  hay  á  la 
izquierda  inclinan  23®  ai  S.SB.  con  un  espesor  de  200  m.;  pero  conti- 
núan hasta  Bíiií-Lubj,  agregándose  otros  estratos  del  mismo  tramo 
que  completan  los  500  m.  de  potencia  anteriormente  citados,  hasta 
más  allá  del  km.  17,  donde  se  descubren  las  areniscas  y  pizarras  de- 
vonianas  infrnyacentes.  Continúan  éstas  hasta  Nercadal,  donde  rea* 
parecen  las  areniscas  abigarradas  á  consecuencia  de  una  falla. 

Por  bajo  de  la  masía  de  San  Juan,  al  pie  de  la  colina  que  está  en- 
frente de  la  meseta  de  Alayor,  las  areniscas  Iriásicas  son  amarillen- 
tas, inclinan  i5**  al  SE.  y  contienen  muchas  impresiones  vegetales, 
aunque  muy  mal  conservadas.  En  el  cerro  de  Es  Bech,  inmediato  á  las 
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capas  luioceiias,  el  sistema  consiste  en  arcillas  y  areniscas  rojas,  que 
entre  ese  punto  y  Alayor  se  recortan  en  formas  muy  singulares  por 
un  territorio  muy  quebrado.  Entre  Mercada!  y  Perrerías  los  estra* 
tos  inclinan  45^  SE.,  sucediéndose  con  el  orden  siguiente: 

1. — Pizarras  devonianas,  azuladas  y  verdosas,  terrosas,  con  algunos 

bancos  de  areniscas,  100  m. 
% — Pudingas  de  la  base  del  Iriásico,  0*^,40. 
3. — Arenisca  rojiza  con  algunos  guijarros,  4  m. 
4. — Arenisca  tránsito  á  pudinga  gris  ó  morada,  0°^,50. 
5. — Arenisca  negruzca  con  algunos  cantos  rojos  ó  verdosos,  2°>y20. 
0. — Arenisca  rojo-negruzca,  4  m. 
7.— Pizarras  rojas,  0™,50, 
8. — Arenisca  rojo-negruzca»  0°^y80. 


Z 
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Fig.  la.^Corte  entre  la  musía  de  RaTal  y  Mercadal,  según  Hermilte. 


Por  bajo  de  la  masía  de  Uafai,  al  pie  del  monteToro  las  areniscas 
rojas  inclinan  al  SE.;  y  como  una  parte  de  la  escarpa  enl re  ese  mis- 
mo monte  y  Mercadal  muestra  también  iguales  areniscas,  2,  coro- 
natlas  por  las  calizas,  3,  del  trías  medio  y  superior,  se  deduce  que  las 
capas  están  dispuestas  como  indica  la  flgura  23,  en  la  cual  se  deslinda 
el  sistema  entre  dos  fallas,  quedando  del  lado  de  Mercadal  las  rocas 
devonianas,  1.  La  falla  que  hay  por  este  lado  contornea  la  falda  sep- 
tentrional de  dicho  monte,  pues  cerca  del  cortijo  del  Pie  del  Toro  los 
estratos  afectan  la  disposición  de  la  figura  24. 

Las  areniscas  y  pizarras  terrosas,  verdes  y  azuladas,  devonianas, 
1,  con  10  m.  de  espesor,  quedan,  del  lado  del  O.,  también  desgaja- 
das por  una  falla;  sobre  ella  se  señala  la  arenisca  abigarrada,  2,  por 
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su  color  rojo  uiás  que  por  su  estratigrafía,  y  sobrepuestas  á  ella  las 
calizas,  3,  del  Irías  medio  y  superior. 

Aparecen  bíeu  desarrolladas  las  areniscas  Iriásicas  eu  San  Juan  de 
Carbonells,  en  el  valle  de  Sas  Covas  Vellas,  eu  las  cercanías  de  Ti- 
ranl  Vei,  de  Uella  Miranda  y  de  Benigordón.  Más  allá  de  Caballería, 
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Fig.  Si.^Gorte  por  Pie  del  Toro,  segúa  Hermitte. 
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junio  á  la  alquería  de  Sania  Teresa,  la  arenisca  micáfera  es  roja  en 
los  bancos  superiores,  blanquecina  en  los  inferiores,  existiendo  otra 
rosácea  con  numerosas  nianchitas  de  liidróxidos  de  hierro,  amari- 
llentas y  parduscas,  procedentes  de  la  descomposición  de  granillos 
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Fig.  i5.--Corte  por  la  alquería  de  Santa  Teresa,  según  Hermitte. 


de  pirita.  Según  señala  la  figura  25,  existen  por  esta  parte  numero- 
sas fallas,  por  las  cuales  el  devoniano,  1 ,  está  en  contacto  repetidas 
veces  con  las  areniscas,  2,  cubiertas  por  las  calizas,  5.  Algunos 
bancos  de  calizas  recientes,  16,  cubren  eu  varios  sitios  el  trías  y  el 
devoniano. 

Bn  la  zona  occidental  de  la  isla  es  por  donde  el  trías  presenta 
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mayor  aiuplitud,  couiuiiicaiido  al  suelo  y  á  la  vegelacióu  sus  pecu- 
liares caracleres  exteriores. 

Al  E.  de  Perrerías,  hacia  el  kui.  15  del  camino  de  Foruells  á  San 
Cristóbal,  cerca  de  Kafal  Holje  y  Santa  Rita,  una  falla  separa  el  de- 
voniano de  las  areniscas  rojas  casi  horizontales  en  una  longitud  de 
4500  m.  ün  la  colina  de  San  Teluio,  inmediata  á  Ferrerías,  los  bancos 
Iriásicos  inclinan  fuerlemeute  al  0.,  coronados  por  calizas  sabulosas 
amarillentas  del  mioceno. 

Elevados,  escarpados  y  cubiertos  de  bosque  se  alzan  al  N.  del  mis- 
mo Perrerías  unos  cerros  enteramente  formados  de  arenisca  abiga- 
rrada que,  en  Fonl  San  Patricio,  es  amarillenta,  de  grano  grueso,  con 
impresiones  mal  conservadas  de  vegetales.  Entre  Perrerías  y  Santa 
Teresa  quedan  á  la  derecha  muchos  asomos  de  areniscas  abigarra- 
das, parcialmente  cubiertas  por  cantos  de  acarreo.  La  alquería  de 
Santa  Teresa  se  levanta  sobre  areniscas  de  color  rojo  obscuro  lige- 
ramente inclinadas  al  SO.  con  algunos  bancos  de  pudingas  de  ele- 
mentos gruesos,  que  reaparecen  en  el  islotillo  de  15  m.  de  grueso 
inmediato  á  la  masía  de  Alearía  Blanca,  encajado  entre  dos  fallas  en 
medio  del  devoniano. 

El  cabo  de  Salayró  está  formado  por  areniscas  triásicas  blancas  y 
amarillas,  y  en  la  Cala  Barril  se  ven  las  rojas  inclinadas  al  NO.  A 
consecuencia  de  una  falla  que  hace  asomar  el  devoniano,  cerca  de 
Son  Hermita  se  levantan  verticales  las  areniscas  blancas  y  rojas  con 
más  de  40U  m.  de  espesor  y  arrumbadas  al  iNO.;  pero  hacia  la  base 
del  monte  Santa  Águeda,  disminuye  mucho  la  inclinación  de  esas 
capas;  y  más  á  L.  se  alza  la  colina  triásica  de  San  Juan  de  Serra,  á 
causa  también  de  otra  falla.  San  Antoni  se  halla  sobre  areniscas  ro- 
jas, que  casi  horizontales  en  ciertos  parajes,  se  inclinan  en  otros  ha- 
cia levante. 

Otro  asomo  accidental  del  trías  inferior,  2,  asociado  al  medio  y 
superior,  3",  se  encuentra  cerca  de  Ciudadela,  pasada  la  Torre  de 
Cuart,  donde  lo  limitan  las  calizas  miocenas,  11,  según  se  dibuja  en 
la  flgura  26.  En  la  depresión  por  donde  se  prolonga  el  golfo  de  AI- 
gaíreul  reaparecen  las  mismas  areniscas  rojas,  2,  aun  cuando  con 
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frecuencia  ocultas  en  parle  por  depósilos  cualernarios  con  fíelix^  16, 
ó  por  las  dunas,  é  ígualiuenle  se  ven  al  píe  de  la  escarpa  de  Fonl 
Sanlí.  Üirigiéndose  desde  esos  punios  á  Perreras  se  observa  que  las 
colínas  inmedíalas  están  formadas  en  su  base  por  el  trias  inferior  y 
en  sus  cumbres  por  las  calizas  de  los  tramos  medio  y  superior,  tal 


Fig.  26.— Corte  de  Ciudadela  á  Algaireoi,  según  Hermitte. 


vez  con  algunas  jurásicas.  Cerca  de  la  masía  de  La  Modayna  (fig.  27), 
situada  en  capas  devonianas,  I,  hay  una  falla  por  la  cual  sobresalen 
las  areniscas,  2,  con  un  espesor  de  25  m.,  cubiertas  por  un  lecho 
arcilloso^  al  que  se  sobreponen  las  calizas,  5,  del  trías  medio  y  las 


3 
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Fig.  S7.— Corte  por  La  Modayna,  según  Hermitte. 


3"  del  superior.  Continúan  las  areniscas  basta  frente  de  Bini-Caño; 
inclinan  al  NO.  cerca  de  Alputzar,  pero  un  poco  más  arriba  vuelven 
á  tenderse  casi  horizontales,  observándose  sobre  ellas  una  caliza  ama- 
rillenta ferruginosa  con  numerosas  cavidades  rellenas  de  arcilla,  la 
cual  nos  recuerda  las  calizas  dolomíticas  con  que  termina  el  sistema 
en  varías  manchas  de  otras  provincias  mediterráneas.  Hermitte  no 
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supo  si  atribuirla  al  trias  inferior  ó  al  Masclielkalk  (^),  pero  nos  pa- 
recen posteriores  á  estos  dos  tramos.  En  el  mismo  valle,  cerca  de  la 
masía  de  Montaña  asoman  también  las  areniscas  en  capas  discordantes 
con  buzamiento  meridional,  bajo  las  calizas  miocenas  horizontales. 
Esta  asociación  de  los  dos  sistemas  se  ve  también  en  algunos  barrancos 
del  camino  de  Perrerías,  por  bajo  de  Bini-Atroum  y  al  pie  de  la  mon- 
taña de  Sania  Magdalena,  formada  por  las  areniscas  abigarradas. 

El  trias  inferior  se  muestra  en  las  dos  manchítas  de  la  isla  de  Ma- 
llorca, que  en  el  Mapa  general  se  marcan  demasiado  más  pequeñas 
de  lo  que  son.  A  la  derecha  de  la  bahía  de  Estellenchs,  baña  el  Me- 
diterráneo una  escarpa  cuyas  capas  inclinan  IT  al  SE.,  sucedién- 
dose^  con  80  m.  de  espesor,  del  modo  siguiente: 

1. — Arenisca  micáfera  de  color  rojo  obscuro,  divisible  en  lajas  del- 
gadas, 40  m, 

2.—  Arenisca  gris  ó  blanquecina  con  bancos  interpuestos  de  samilas 
semi-pizarreuas,  gris  verdosas,  micáferas  con  puntitos  gris  ver- 
dosos de  cloritas,  20  m.  En  estas  hiladas  hay  tres  niveles  con  ve- 
getales fósiles:  el  de  la  base  es  bastante  pobre  en  estos  restos;  el 
intermedio  se  halla  i  O  m.  más  arriba,  y  el  tercero  asoma  á  otros 
2  m.  compuesto  de  dos  lechos  delgados  de  samita  gris  amarillenta 
micáfera  y  ferruginosa  que  contiene,  aunque  muy  mal  conserva- 
dos, moldes  de  Equiselum  arenaeeum. 

3. — Samita  pizarreña  arcillo-ferruginosa,  roja,  micáfera,  10  m. 

4. — Arenisca  blanquecina,  10  m. 

5. — Calizas  de  los  tramos  medio  y  superior. 

El  puerto  de  Cononges,  entre  Uañalbufar  y  Esporlas,  á  8  km.  de 
Bslellenchs,  está  formado  de  areniscas  rojas  y  blancas  parecidas. 

TsAMOs  MIMO  Y  sopBiioB. — Hasta  que  Hermitte  no  visitó  las  Ba- 
leares no  quedó  perfectamente  aclarado  que  el  Muschelkalk  y  el  trías 
superior  existían  en  estas  islas,  pues  sus  predecesores  Elie  de  Beau- 
mont,  La  Marmora,  Haime  y  Bouvy  creyeron  que  el  terreno  más  an- 
tiguo debía  referirse  al  liásico. 

(1)    Éiudei  géologiquei  déi  ilei  Bal$ar$t. 
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Comeiizaiido  por  Menorca,  desde  luego  se  advierte  la  base  del  Miis- 
clielkalk  en  una  caulera  situada  junto  al  camino  de  Cindadela,  cerca 
de  la  alquería  de  Alputzar.  Allí  se  muestra  con  i5  m.  de  espesor  una 
caliza  compacta  de  color  gris  de  humo^  con  manchas  amarillentas,  y 
numerosos  restos  de  Fucoides  (tubos  para  Hermilte),  en  capas  muy 
plegadas,  debajo  de  las  cuales  hay  otras  de  0°^y50  de  espesor  que 
contienen  Lingula  Munieri^  Herm.;  Ceraiiles  Ileberii,  Herm.;  radiolas 
de  equinodermos  y  espinas  de  peces.  Estas  mismas  capas  del  tramo 
medio  continúan  entre  las  alquerías  de  Bini-Xemps  y  de  Santa  Mar* 
garita. 

No  lejos  de  Maltón,  cerca  de  la  masía  de  Bini-Agiter»  sobre  las 


Fig.  28.— Corte  por  Montgofre  Ñau,  según  Hermitte. 


arcillas  rojas  que  forman  el  fondo  del  valle  yace  la  caliza  compacta 
gris,  divisible  en  lajas,  con  esos  tubos  que  Hermitte  supuso  equivo- 
cadamente de  anélidos  y  sobre  la  cual  yace  otra  en  fajas  parduscas  y 
negruzcas,  que  suman  10  m.  de  espesor,  ligeramente  inclinadas. 

Las  calizas  con  Ceraiiles  y  Fucoides^  5,  inclinan  al  0.  en  la  alque- 
ría de  Montgofre  Ñau,  según  indica  la  figura  28,  y  continúan  por  el 
valle  de  Bini-Xemps,  con  un  espesor  de  20  m.  por  encima  de  las 
areniscas  rojas,  2,  que  se  extienden  con  mayor  amplitud,  separadas 
del  devoniano,  I,  por  una  falla.  Pequeños  depósitos  de  caliza  cuater- 
naria con  Helix,  16,  se  sobreponen  en  algunas  depresiones  al  pa- 
leozoico. 

En  el  valle  de  Alcoitx  se  notan  manchas  pequeñas  rojas  que  acu- 
san la  presencia  del  tramo  inferior;  pero  las  laderas  están  formadas 
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de  calizas  tabulares  del  Musclielkalk,  cubierias  por  oirás  dolomílicas 
resquebrajadas  del  Irías  superior. 

Sobre  las  areniscas  rojas  del  nionle  Toro,  auleriormenie  mencio- 
nadas, yacen  las  calizas  tabulares,  inclinadas  35^  al  SE.,  con  un  es- 
pesor de  30  m.,  á  las  cuales  cubren,  por  la  ladera  que  mira  á  San 
Carlos,  oirás  calizas,  divisibles  en  losetas  muy  delgadas,  con  impre- 
siones de  Daonella  Lommeli,  tan  abundantes  en  el  trias  superior  del 
Tirol,  acompañadas  de  Posidanomias  y  de  Ceradtes  espinosos  pare- 
cidas al  C.  SaurcBj  Herm.  A  estos  lecbos,  que  representan  en  Balea- 
res la  parte  más  baja  del  trías  superior,  en  opinión  de  Hermitte  ^^^  se 
sobreponen  dolomías  análogas  á  las  del  valle  de  Alcoitx. 

Las  mismas  capas  de  ambos  tramos,  inclinadas  al  SE.,  continúan 
por  el  estrecho  valle  de  San  Juan,  y  todavía  más  al  N.,  junto  á  la 
masía  de  Sas  Covas  Vellas,  mostrándose  las  calizas  dolomílicas  res- 
quebrajadas de  la  terminación  del  sistema  en  el  istmo  de  Caballería, 
cerca  de  la  Alquería  de  Sania  Teresa. 

Con  un  espesor  de  i 5  m.,  á  la  izquierda  del  camino  de  Furiuat  á 
Font  Sanll,  las  calizas  tabulares  vienen  por  cima  de  las  areniscas 
rojas,  y  también  se  maniOestan  á  lo  largo  de  la  escarpa  comprendida 
entre  el  golfo  de  Algairent  y  Alputzar.  Bu  La  Modayna  se  asocia  el 
Ceraíiles  SaurWj  Herm.,  á  la  DaonMa  Lommdi;  y  también  se  encuen- 
tra este  horizonte  fosilífero  en  Las  Covas  Vellas,  Alcoitx,  Beni- 
Xemps  y  Son  Pnig,  cerca  de  Alayor. 

Resulla,  en  deGniliva,  que  las  calizas  del  tramo  medio  y  las  del 
superior,  cuya  estratificación  concordante  se  desfigura  á  veces  por 
dislocaciones  locales,  siempre  están  reunidas  en  Menorca,  repartidas 
en  dos  comarcas  de  desigual  importancia.  En  cualquiera  de  ellas,  ya 
coronan  las  cumbres  de  los  cerros  con  base  de  arenisca,  ya  forman 
una  de  las  laderas,  apoyadas  por  un  lado  sobre  el  trías  inferior  y 
ocultas  por  el  opuesto  por  las  calizas  liásicas  y  jurásicas,  á  las  que 
limitan  eu  estrechas  fajilas. 

La  zona  menos  importante  comienza  en  la  masía  de  CoU-Kotje, 

(1)     Eludes^  etc. 


Fig.  iS.—Corte  por  MorellB,  segiiu  Nolaa. 
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al  S.  del  cauíino  de  Mahún  á  Oiudadda,  continúa  por  l)iii¡*Caño  y 
leruiiiia  en  el  golfo  de  Algaireiil.  La  más  ¡iii|)orUDle  principia  en 
Bini-Aíxe,  cerca  de  Malióii;  se  alinea  a)  NO.  Iiasla  Biiii-Xemps,  don- 
de se  bifurca  á  la  baliía  de  Adaya,  por  una  parle,  al  uionte  Toro,  la 
alquería  de  Coras  y  la  rada  de  Fornells,  por  otra. 
La  presencia  de  Daondlai  á  todo  lo  largo  de  las  manchas  Iriisicas 
de  Menorca,  exceptuando  un 
asouio  cerca  de  Caballería  y 
otro  entre  Alayor  y  Alcoilx, 
induce  á  reronocer  que  en 
esta  isla  las  calizas  diviaj- 
bles  en  losetas  del  Irías  su- 
perior y  la  dolomílica  sobre- 
puesta, aconipañan  constan- 
temente al  Muschelkalk.  Asi 
lodenioslrd  el  Sr.  Nolan  ron  sus  tres  corles  de  las  figuras  29  á  SI, 
haciendo  resallar  la  constancia  de  estos  caracteres.  En  el  que  trazó 
en  Morelts  (líg.  39),  sobre  el  conglomerado,  1,  tas  arcillas  y  areniscas 
rnjaN,  S,  que  miden  un  espesor  de  10  m.,  y  la  arenisca  abígarnida,  3, 
á  la  que  señala  20,  se  apoya 
la  caliza  del  Muschelkalk,  4, 
con  4  m.  de  grueso;  y  siguen 
á  ésta  sucesivamente  la  caliza 
con  Datmtiia,  5,  reducida  A 
medio  metro,  y  otra  caliza  do* 
lomitica,  6,  que  llega  á  5  m. 
Por  el  lado  del  SO.  una  falla 
bace  descender  et<la  tiltinia  al  fondo  del  barranco  y  la  cubren  la  ca- 
liza  liásira,  7,  divisible  en  paralelepípedos,  y  olra  caliza  compacta,  8, 
del  lías  medio  6  superior. 

En  el  corle  inmediato  á  Bini-Uarsocb  (8g.  30)  se  repiten  estos  . 
cuatro  elementos  triásicos: 


Fig.  30.— Corte  por  Bini-Harsocti,  se- 
gún Nolan. 


1.— Arenisca  abigarrada. 
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2. — Caltsa  dolomílíca  amari líenla,  2<",50. 
2'.— Caliza  con  Fucoides  del  Muschelkalk,  6  m. 
5. — Caliza  con  DaoneUa^  3  in. 
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En  el  golfo  de  Fornells  el  tramo  superior  es  más  completo,  según 
Se  demuestra  en  la  Ggura  51.  Sobre  la  arenisca  abigarrada,  1,  mide  4 
ni.  de  espesor  la  caliza  del  Muschelkalk  con  Fucoide$,  2,  que  también 
llama  equivocadamente  tabular  el  Sr.  Nolan.  Siguen  á  ella  con  Z^,5(i 
la  caliza  en  losetas  con  Daonéla^  5;  con  1>°,50  un  banco  de  caliza 
dolomitica,  4;  con  5  m.  otra  caliza  tabular,  5,  sin  fósiles,  y  por  fin. 
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Fig.  31.— Corte  de]  goiro  de  Pornell,  según  Nolan. 

la  caliza  gris  dolomílíca,  6.  Una  falla  bace  descender  por  bajo  de  su 
nivel  una  caliza  compacta,  tal  vez  jurásica,  7,  cuya  estratificación 
está  poco  marcada. 

Según  las  observaciones  del  Sr.  Nolan  (^^  los  tramos  medio  y  su- 
perior del  sistema  tienen  en  Mallorca  mayor  desarrollo  del  que  su  - 
puso  Hermitle.  Desde  Miramar  hasta  Bstellenchs,  sobre  las  areniscas 
rojas,  cuya  longitud  se  reduce  á  17  km.,  las  calizas  del  Muschelkalk, 
con  frecuencia  dolomilicas,  miden  un  espesor  de  50  á  60  m.  y  pasan 
á  otras  tabulares,  en  sitios  resquebrajadas,  y  rellenas  todas  sus  grie- 
tas de  yeso.  A  lo  largo  de  la  sierra  litoral  en  que  se  encuentran,  en 
una  longitud  de  70  km.  reaparecen  varias  veces  las  calizas  de  am- 


(1)    BulL  Soo.  g0óL  de  Frunce,  3.*  serie,  tomo  XV. 
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bos  Iramos,  sin  que  asomen  las  areniscas.  Rl  Musciielkalk  eii  hub 
liiladas  superiores  ofrece  indicios  de  Pticoidet.  En  el  trías  superior 
se  distinguen  tres  calizas  diversas:  una  divisilile  eu  lusetas,  gris  ne- 
gruzca cou  DaoneUas;  otra  aiiiarilleula  y  duiumilica,  también  tabu- 
lar; y  otra  gris  compacta  y  cristalina  que  curona  el  sistema  según 
se  detalla  en  las  tres  figuras  adjuntas. 
Ai  N.  de  Eslellenclis,  sobre  la  areuisca  abigarrada,  I,  á  la  que  se 


supone  5U  m.  de  espesor,  yace  el  Musciielkalk  con  otro  tanto  de  grue- 
so, cun  unas  calizas,  2,  y  otras,  2',  <]ue  en  sus  10  va.  contienen 
Chondriles.  Con  otros  50  lu.  de  potencia  sigue  una  caliza  doloiuiti- 
ca  eu  placas  delgadas,  3,  cubierta  por  otra  compacta  gris,  4,  que 


Pig.  33.— Corte  entre  Llach  y  Caimán,  segün  Halan. 


soma  50  m.,  inclinando  los  bancos  perfectamente  reglados  al  SB. 
por  bajo  de  las  margas  terciarias,  5,  en  capas  horizontales.  Dos  ve- 
las, t!  y  7,  de  rocas  eruptivas  con  arcillas  irisadas  marca  el  Sr.  No- 
tan i  través  de  las  calizas  tabulares,  3,  que  nos  hacen  dudar  de  la  exac- 
titud del  corte.  En  el  que  traza  entre  Lluch  y  Caimarí  (üg.  53)  seña- 
la el  mismo  geillogo  estas  margas  irisadas  y  rocas  hipogénicas,  6, 
por  bajo  de  la  caliza  compacta  dolomítica  del  Huschelkalk,  I,  á  la 
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que  señala  55  m.;  siguiendo  en  orden  ascendente  olra  caliza  dolo- 
mítica,  gris  y  labular,  T,  con  20  á  25»  separada  por  olro  manto  de 
arcillas  rizadas  con  otitas,  7;  un  lecho  de  0°^|60  de  olra  negruzca  con 
Daondla^  2;  olra  caliza  gris  labular,  2',  que  suma  50  ni.;  y  otra 
dolumílica  amarillenla,  divisible  en  plaquilas,  i",  que  compone  50, 
y  es  coronada  por  olra  caliza  compacla,  5,  que  sospecha  si  es  jurásica. 

Traza  el  Sr.  Nolan  olro  corle  (fig.  54)  por  la  senda  que  conduce 
de  San  Nebol  á  Bscorca.  Al  Muschelkalk  eu  gruesos  bancos  de  caliza, 
ly  que  suman  30  m.,  siguen  en  oíros  8,  la  caliza  tabular  con  Chan-- 
driíes,  %  lambién  del  mismo  sislema;  después  de  una  capa  de  0n>,30 
de  caliza  hojosa,  3,  con  Daondla^  y  luego  olra  dolomílica  y  tabular, 
4,  que  mide  20  m.  Una  falla  separa  lodo  el 
sislema  de  una  caliza  compacta  imperfec* 
lamenle  estudiada  que  Nolan  supone  ju- 
rásica. 

Rn  resumen,  el  trias  medio  y  el  supe- 
rior alcanzan  eu  Mallorca  Ires  veces  más  es- 
pesor que  en  Menorca;  pero  las  calizas  con 
Daonellas  no  están  cubierlas  como  en  ésla 

por  gruesos  bancos  de  calizas  magnesianas,  sino  por  otras  calizas 
grises,  compaclas,  algo  crislalinas,  que  por  su  carencia  de  fAsiles 
hacen  dudar  si  son  liásicas  ó  triásicas. 

Lo  que  más  parlicularinenle  dislingue  al  Irias  de  Mallorca,  es  la 
abundancia  de  filones  que  lo  atraviesan  y  que  Iransforman  las  cali- 
zas en  dolomías.  Las  rocas  hipogénicas,  del  grupo  de  los  meláfiros, 
son  tan  frecuenles,  que  las  trazas  rojizas  que  por  su  descomposición 
marcan  en  las  laderas  de  los  barrancos,  son  las  mejores  señales  para 
distinguir  el  Iriásíco  desde  lejos,  pues  que  no  cruzan  al  liásico  y  al 
jurásico  según  se  Hguró  Hermille. 

Llamó  la  atención  el  Sr.  Nolan  acerca  de  las  analogías  que  el 
Iriásíco  de  Baleares  tiene  más  bien  con  el  de  Sicilia  que  con  el  de 
nucslra  Península,  indicando  que  el  carácler  casi  vosgiense  del  sis- 
lema  observado  en  la  región  cantabro-pirenáica  es  sustituido  por 
un  aspeclo  orienlal  que  comienza  á  señalarse  cerca  de  la  desenibo- 


Fig.  34.  —  Corte  de  San 
Nebot  á  Kscorca,  segúa 
Nolan. 
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cadura  del  Ebro.  Alude  al  Iriásico  superior  du  Mora  (TarraKona)  del 
que  ya  liemos  hablado,  y  cou  cuya  fauua  tiene  casi  ídeutidad  la  de 
Baleares.  En  el  Irías  medio  de  Alpulzar  encoulró  Hermille  el  Ceraíu 
tes  cilado  C.  Hebei^lif  cou  una  Lingula  nueva,  la  L.  Munieri;  y  del 
Irías  superior  de  Son  Carlos  y  La  Moda  y  na  recogió  cou  la  Daondla 
Lommeli  el  Ceralilis  SaurcB, 

PoKleriormeule  á  los  esludios  del  tan  malogrado  geólogo,  examina- 
dos sus  ejemplares  por  el  Sr.  Mojsisovics  se  reconocieron  nueve  es* 
pecieSy  de  las  que  sólo  se  determinaron  el  Trachyceras  VilanovcBf 
Vern.  sp.,  y  el  T.  Curioni,  Mojs.,  del  nivel  de  la  Daanella  {Halobia) 
Lommdi,  Pero  como  el  Trachyceras  Curioni,  según  observó  el  señor 
Chofrat  (^\  es  una  forma  típica  de  las  capas  de  Bucbenstein,  inferio- 
res al  horizonte  de  la  Daonella  Lommeli^  probablemente  hul)0  error 
en  la  determinación  de  esta  especie,  debiendo  colocarse  la  hilada  de 
esos  cefalópodos,  lo  mismo  que  las  capas  que  en  Mora  de  Ebro  con- 
tienen el  Trachyceras  Vilanovw,  en  el  noriense  inferior,  ó  seu  en  la 
base  del  Keuper.  En  tal  caso  las  calizas  de  color  gris  de  humo,  com- 
partas y  semi-litográñcas  sobre  las  cuales  se  apoya  en  Baleares  dicha 
hilada,  así  como  las  calizas  con  Chondriíes  que  yacen  debajo  de  ella, 
corresponden  indudablemente  al  Muscbelkalk. 

Las  pequeñas  manchítas  que  por  sus  caracteres  esiraligráflcos 
apuntaron  como  triásicas  los  Sres.  Vidal  y  Molina  ^^\  en  el  extremo 
NE.  de  la  isla  de  Ibiza,  corresponden  á  la  parte  superior  del  sistema. 
En  el  cerro  de  la  Argentera  éste  se  compone  de  bancos  de  dolomía 
casi  horizontales  en  su  cumbre,  pero  que  en  al  vertiente  NE.  incli- 
nan suavemente  hasta  desaparecer  bajo  las  calizas  arcillosas  que 
constituyen  el  inmediato  c^rro  de  Miguelel.  Estas  dolomías  granudas 
fueron  clasiBcadas  por  Bouvy  como  areniscas  muy  duras,  y  son  no- 
tables por  los  criaderos  plomizos  que  encierran  y  que  se  detallarán 
más  adelante. 


(1)  Annuaire  géologique  de  Dagincourt^  tomo  IV,  pág.  649. 

(2)  Reseña  fisica  y  geológica  de  las  islas  de  Ibiza  y  Formeníera.  BoL  Mapa 
geol.^  tomo  Vil,  pág.  76. 
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Llegan  las  dolomías  hasta  la  panla  Campanílx,  donde  tienen  coló* 
res  más  obscuros  y  se  sobreponen  á  unas  masas  de  yesos,  reapare* 
cieiido  entre  las  aguas  del  Mediterráneo  en  la  islilla  Tagomago,  for- 
mada por  la  siguiente  sucesión  de  estratos  marchando  en  orden  as- 
cendente. En  la  base  aparecen,  inclinadas  30^  al  N.  15  E.,  dolomías 
-y  calizas  magnesianas  compactas,  cruzadas  de  vetas  espálicas;  en  la 
parte  media  otras  dolomías  parduscas,  en  bancos  más  gruesos  fajea- 
das de  listas  blancas  espáticas;  y  en  la  superior  otras  dolomías  gra- 
nudas, también  parduscas  en  lechos  de  40  cm.,  idénticas  á  las  que 
cubren  las  margas  abigarradas  en  la  Alfondeguilla  de  Chovar,  pro- 
vincia de  Castellón,  de  lo  cual  se  deduce  que  el  sistema  está  repre- 
sentado en  Ibiza  por  el  tramo  más  moderno. 


Castellón. 


Pocos  y  de  escaso  provecho  son  los  datos  relativos  al  trías  de  Cas- 
tellón que  se  han  publicado  hasta  la  fecha.  Hállanse  en  ella  las  tres 
edades  del  sistema,  muy  desarrollada  principalmente  la  inferior,  ó 
de  la  arenisca  roja  á  que  en  el  país  llaman  rodeno,  y  que  constituye 
el  núcleo  de  la  sierra  de  Espadan  (1041  m.)  En  ésta  sus  bancos  ya- 
cen casi  horizontales  ó  suavemente  inclinados  al  SO.;  pero  en  varios 
sitios  se  levantan  hasta  cerca  de  la  vertical.  Como  es  regla  general, 
en  todas  las  manchas  alternan  con  la  arenisca  los  conglomerados 
cuarzosos  y  las  pizarras  arcillo-sabulosas  rojizas  y  moradas  en  lechos 
muy  delgados  interpuestos. 

En  las  ramificaciones  de  la  sierra  de  Espadan  hacia  Porlaceli,  y 
muy  especialmente  en  las  Agujas  de  Santa  Águeda,  las  cimas  de  estos 
montes  de  arenisca  son  de  perfiles  sumamente  agudos  y  recortados, 
con  ásperas  laderas,  entre  profundos  y  tortuosos  barrancos.  Por 
efecto  de  su  composición  y  caracteres  eslratigráficos,  al  pie  de  esos 
montes,  en  sus  laderas  hacia  el  mar,  se  originan  muchas  fuentes  as- 
cendentes naturales  que  contribuyen  á  la  fertilidad  de  las  llanuras 
próximas  á  la  costa,  como  sucede  en  Valí  de  Uxó  y  en  Les  Valls. 

OOM.  DBL  MAPA  OBOL.— MUIOBUB  43 
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Según  un  corle,  trazado  por  el  Sr.  Vilanova,  al  pie  de  la  peña  Es- 
cabía»  cerca  de  Rejís,  las  rocas  Iríásicas,  buzando  en  dos  bancos,  pre- 
sentan notable  discordancia  con  las  rocas  jurásicas  que  constituyen 
aquel  cerro  ^>. 

Las  calizas  del  tramo  medio  coronan  algunos  puntos  de  la  sierra 
de  Espadan,  enire  Cliovar  y  la  Algimia  y  hasta  el  monte  Pina,  y  se 
extienden  en  bancos,  de  mucho  espesor  á  veces,  por  la  parte  septen- 
trienal  de  la  mancha  de  Espadan,  en  los  términos  de  Gaibiel,  Giral, 
Villahermosa,  Viilafamés  y  por  el  Convento  del  Desierto  de  las  Pal- 
mas hasta  las  Agujas  de  Santa  Águeda. 

Las  margas  abigarradas  yesíferas  se  encuentran,  entre  otros  pun- 
tos, en  la  colina  del  Convento  de  la  Cartuja  de  Valdecristo,  en  las 
faldas  del  pico  de  Espadan  que  dan  hacia  Segorbe,  frente  á  las  peñas 
de  Agustinas,  junto  á  los  cerros  ofíticos  de  San  Julián  y  Cánova  y 
en  la  Alfondiguilla,  donde  también  hay  calizas  cinabriferas. 

Valencia. 

Para  esta  provincia,  los  Sres.  Cortázar  y  Pato  ^'>  estiman  en  900 
metros  el  espesor  de  las  capas  triásicas,  de  los  cuales  alribuyen  600 
á  las  areniscas  y  pudingas  de  la  base,  20  á  las  calizas  del  MuscheU 
kalk,  200  á  las  margas  irisadas  y  80  á  las  carniolas  superiores,  ad- 
virtiendo que  en  ningún  punto  se  reúne  toda  la  serie  completa.  No 
en  estas  cuatro  secciones,  sino  en  los  dos  tramos  de  d'Orbigny, 
agrupan  dichos  geólogos  las  capas  triásicas  de  este  territorio,  inclu- 
yendo  en  el  conchífero  las  areniscas  y  calizas,  en  el  salífero  las 
margas  y  carniolas,  clasificación  aceptable  que  bien  se  compagina 
con  las  consideradas  en  otras  provincias. 

Sólo  en  contados  sitios  se  sobreponen  al  trías  el  lías  y  el  jurásico, 
pues  los  contactos  más  frecuentes  son  con  el  cretáceo,  con  el  mio- 
ceno ó  con  el  cuaternario. 

(1)    Memoria  geognóslico- agrícola  de  la  provincia  de  Cattellán, — Mem,  de 
la  R,  Acad.  de  Ciencias,  tomo  IV,  pág.  600. 
(3)     Deior,  fis.,  geoL  y  agroL  de  la  provincia  de  Valencia^  pág.  150, 
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TiAMOs  iNPBmoR  T  MBDio. — IjBS  areiiiscas  del  Iranio  inferior  son  casi 
siempre  rojas  (rodeno);  grises  á  orillas  del  barranco  de  Aleólas,  y 
de  colores  claros  con  manciius  amarillenlas  en  las  estribaciones  orien* 
lales  de  la  sierra  de  Naquera,  junio  al  ex-Couvenlo  de  la  Val  de  Jesús. 

La  sierra  de  Naquera  y  I*ortaceli  eslá  conslituída  casi  exclusiva- 
luenle  por  arenisca  roja  en  capas  consistentes,  que  hacía  la  base  con- 
tienen nodulos  amarillentos  de  óxido  de  hierro  y  en  las  cumbres  son 
más  abundantes  en  mica.  Con  suaves  inclinaciones,  pero  que  en  si- 
tios llegan  á  45%  los  buzamienlos  de  la  mayor  parte  de  los  bancos  se 
ajustan  al  N.  27*  E.,  en  Serra,  Porlaceli  y  el  barranco  de  Olocau.  En 
Marines,  por  el  extremo  opuesto  de  la  sierra  las  areniscas  se  alinean 
al  N.  18<>  O.,  y  en  el  mismo  término  sitios  hay  en  que  se  tuercen  al 
N.  24*  E.  Por  los  parajes  donde  las  direcciones  permanecen  constan- 
tes, los  buzamientos  suelen  ser  opuestos  á  causa  de  los  repetidos 
rizos  y  pliegues  de  las  capas.  Dos  grandes  se  observan  cerca  de  ese 
pueblo,  en  que  los  bancos  de  arenisca,  alternantes  con  delgados  le- 
chos de  arcilla,  buzan  primero  al  S.  27<>  0.,  después  al  N.  iT  E.,  se 
desvían  lu^ego  con  la  dirección  N.  24°  E.,  é  inclinan  al  E.  24*  S.  en 
el  límite  de  la  provincia. 

Donde  las  capas  permanecen  horizontales,  como  en  las  márgenes 
del  barranco  de  Olocau,  aparecen  las  capas  cortadas  con  tajos  hasta 
de  150  m.  de  altura. 

Desde  Portaceli  hasta  la  cumbre  de  Montemayor,  las  areniscas  ro- 
jas miden  un  espesor  de  500  m.,  coronándolas  en  algunas  cumbres 
la  caliza  magnesiana.  Lo  mismo  sucede  en  el  serrijón  de  Beuavites 
y  en  los  cerros  que  encauzan  el  Palancia,  si  bien  con  ligeras  ondula- 
ciones en  sus  capas. 

Los  gruesos  bancos  de  arenisca  del  Puig,  de  que  se  sacan  materia- 
les para  el  puerto  de  Valencia,  inclinan  50''  al  E.  24°  S.,  y  más  á  P., 
en  las  trincheras  del  ferrocarril  de  Castellón,  las  niasas  diluviales 
los  ocultan  en  gran  parte.  Las  mismas  areniscas  rojas,  con  buza- 
miento meridional,  forman  filas  de  cerróles  en  la  sierra  de  las  ftoda- 
nas,  que  se  extiende  por  los  términos  de  Ribaroja  y  Villamarcbanle, 
á  la  derecha  del  Turia. 
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Fig.  35.  —  Corte  del  trías  de 
Chelva,  segdn  los  Sres.  Gor« 
tazar  y  Pato. 
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En  las  inmediaciones  de  Chelva  es  donde  las  capas  del  triásíco  in- 
ferior se  apartan  más  de  su  posición  primiliva,  según  se  dibuja  en 
la  figura  35. 

Las  pizarras  paleozoicas,  i»  del  barranco  de  Aleólas,  están  sepa- 
radas de  las  areniscas,  3,  por  un  gran  banco  de  pudinga,  2,  casi 

vertical,  dirigido  al  E.  iS^'  N.,  don- 
de predominan  los  cantos  de  cuarzo 
con  algunos  guijos  calizos.  Sobre 
este  banco,  saliente  en  el  terreno 
á  manera  de  vetusto  murallón,  se 
aplican  por  el  S.  las  areniscas  rojas 
y  grises,  gradualmente  menos  in* 
diñadas,  hasta  cambiar  de  buzamiento  sin  perder  su  dirección  ge- 
neral, ocultándolas  por  fin  las  margas,  4,  y  las  calizas,  5. 

Alrededor  de  la  ermita  de  los  Remedios  (800  m.),  en  el  tercio  su- 
perior de  la  vertiente  meridional  del  pico  de  Chelva,  las  areniscas,  It 
(fig.  36)  con  delgados  lechos  de  arcilla  roja  se  levantan  verticales  mar- 
cando un  eje  anticlinal,  entre  ca- 
liza  magnesiana,  2,  confusamen- 
te estratificada,  á  su  vez  cubierta 
por  la  caliza  jurásica,  5,  en  lo 
alto  de  la  sierra,  y  por  las  masas 
diluviales,  4,  del  lado  opuesto 
en  los  llanos  de  Chelva. 

Cerca  de  la  masía  del  Colladi- 
lio,  en  el  rincón  de  Ademuz  las 
margas  yesosas  rodean  un  isloti- 
lio  de  conglomerado  de  gruesos  cantos  calizos  con  guijas  de  cuarzo 
blanco,  cuyas  capas  se  dirigen  verticales  al  N.  IS"*  0.  marcando  un 
anticlinal  parecido  al  anteriormente  citado  y  perdiendo  pronto  su  in- 
clinación los  que  buzan  á  L. 

Además  de  los  puntos  mencionados,  se  encuentran  las  calizas  apo- 
yadas sobre  las  areniscas  en  otros  muchos  puntos  de  la  provincia. 
En  este  tramo  inferior  incluyen  los  Sres.  Cortázar  y  Pato  las  dolo- 
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Fig.  36.— Corte  según  los  Sres.  Cortá- 
zar y  Pato. 
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mías  de  la  sierra  de  Naquera»  que  son  grises  eo  el  collado  de  Serra, 
muy  duras  en  el  barranco  de  Olocau,  casi  negras  y  marmóreas  á  L. 
de  Portaceli,  y  con  caracteres  análogos  coronan  los  cerros  areniscos 
de  las  márgenes  del  Palancia. 

No  08  fácil  descifrar  si  son  del  tramo  inferior  ó  del  superior  las 
calizas  magnesianas  duras  y  azuladas  inclinadas  25'  al  E.  18^  N.  en 
el  inmediato  barranco  de  Cuart  de  los  Valles,  donde  se  asocian  á  las 
margas  irisadas;  pero  las  que  asoman  casi  verticales  á  L.  de  Buga- 
rra,  en  contacto  con  las  margas  encerrando  restos  de  Chandriles,  son 
de  idénticos  caracteres  que  los  de  las  calizas  superyacentes  á  las 
areniscas  rojas. 

En  el  barranco  de  Antaño,  afluente  del  Alcotas,  contienen  tam- 
bién Fucoides  las  calizas  arcillosas  de  grano  fino»  fractura  desigual  y 
color  obscuro,  en  capas  delgadas,  cruzadas  de  venas  espáticas  y  de 
estructura  pizarreña,  que  yacen  por  bajo  de  las  margas  irisadas;  co- 
mo también  las  dolomías  gris  azuladas,  sin  duda  del  Muschelkalk, 
llenas  de  celdillas  diminutas  que  en  capas  delgadas  asoma  cerca  del 
castillo  de  Domeño  con  45°  de  inclinación  al  O.  18^8. 

De  gran  dureza,  negra  y  cavernosa  es  la  dolomía  de  los  cerrillos 
intermedios  entre  Monserrat  y  Turis,  cuyas  capas  buzan  al  S.  y 
que  en  los  alrededores  del  segundo  pueblo  se  alzan  en  crestas  obs- 
curas con  señales  de  fósiles  vegetales  y  de  bivalvas.  También  los  hay 
en  las  de  iMagaslre,  cuyas  dolomías  son  más  claras. 

La  faja  triásica  en  que  esos  pueblos  se  hallan,  se  prolonga  con 
ciertas  interrupciones  hacia  P.  hasta  la  cuenca  del  Mijares,  en  la 
margen  del  que  reaparecen  junto  á  las  margas  las  calizas  magnesia- 
nas inclinadas  80*  al  S.  18°  E.  con  una  alta  cresta. 

Casi  verticales  se  alzan  entre  Castil blanquea  y  Gofrentes  las  cali- 
zas dolomilicas  grises,  muy  duras  y  cavernosas,  que  cruzan  el  ca- 
mino de  Reqnena  y  se  prolongan  á  L.  por  unas  lomas  de  margas  abi- 
garradas, en  cuya  cima  sobresalen  como  colosales  murallas  desplo- 
madas. En  dicho  camino  inclinan  70°  al  N.  1  i°  E.;  pero  al  otro  lado  del 
barranco  inmediato  sé  tuercen  con  la  inclinación  de  80°  al  E.  27°  S. 
Por  su  actual  posición,  consideradas  aisladamente,  no  es  fácil  coni- 
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preiicler  si  esas  calizas  son  anteriores  ó  posteriores  á  las  margas;  pe- 
ro los  cilados  geólogos  las  suponen  del  Iranio  inferior  por  su  seme- 
janza con  las  dolomías  fosilíferas  de  la  comarca. 

Estas  dolomías  fosilíferas  son  las  de  la  cuesta  de  la  Cliirricbauai 
compactas,  duras,  gris-azuladas,  en  sitios  celulosasi  y  en  las  cuales 
se  ka  lian  Turbonüla  gregaria^  Sclilol.;  Myophoría  Gddfuisii,  Alber- 
li,  y  Panopcea  elongaíissima,  D*Orb. 

Las  calizas  arcillosas,  compactas,  hojosas,  Guo- granudas  y  par- 
duscas de  Cofrenles  contienen  Avicula  socialis,  Naiica  Gayaidoli, 
Gold.;  Limas  de  reducidas  dimensiones,  y  una  PanopcBa  muy  peque- 
ña. Cerca  de  (iofrenles  el  río  Gabriel  atraviesa,  poco  antes  de  dar 
sus  aguas  al  Júcar,  una  lioz  de  calizas,  con  las  capas  plegadas  y  re- 
torcidas, que  deben  corresponder  al  trías. 

Con  multiplicados  pliegues,  roturas  y  cambios  de  dirección  se 
muestran  los  bancos  de  los  dos  tramos  del  sistema  entre  Cofrenles  y 
Jalauce,  buzando  más  comunmente  ya  al  E.  18^  N.,  ya  al  0.  18^  S., 
con  inclinaciones  que  varían  de  45  á  9(r. 

Por  bajo  de  las  margas  irisadas,  entre  Jalance  y  Jarafuel  inclinan 
45*  al  E.  18^  N.  las  dolomías  grises  y  calizas  magnesianas  negruzcas, 
en  que  se  bailan  ejemplares  de  Aa'oura  prisco ^  Gold.;  Monolis  Alber- 
íi,  Gold.,  y  Nautilus  bidonaíuSf  Gold.  La  Myophoría  Goldfuisii,  Alb., 
que  también  se  baila  en  las  calizas,  es  más  frecuente  en  la  dolomía 
de  Jalance  rodeada  de  margas  amarillentas. 

Desde  Jarafuel  basta  Ayora  no  se  ven  rocas  del  tramo  inferior; 
pero  cerca  del  segundo  pueblo  aparece,  en  capas  verticales,  en  con- 
tacto con  margas  irisadas,  la  caUza  negruzca  semejante  á  la  fosiilifera 
de  Jalance.  También  encierran  fósiles,  aunque  específicamente  incla- 
sificables,  las  calizas  y  dolomías  de  la  Hoya  de  Navarrés,  asi  como  las 
de  Manuel,  en  cuyas  salinas  existen  dolomías  cenicientas,  fino*granu- 
das,  con  restos  de  Chondriles.  También  corresponden  al  tramo  infe- 
rior  las  calizas  negras  de  Alfabuir  inclinadas  40°  al  S.  18^  fi. 

Cerca  del  barranco  de*  la  Foya,  entre  Polries  y  Fuente-Encarroz 
las  calizas  arcillosas  negruzcas,  de  fractura  astillosai  con  vetas  es- 
páticas y  señales  de  Fucoides^  se  acodan  casi  en  ángulo  recto  según  la 
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dirección  de  los  estratos,  pues  en  unas  partes  iuclinan  5Ü^  al  0.  7°  N., 
y  en  las  yeseras  de  Encarroz  40°  al  S.  7^  0.,  siendo  inferiores  á  las 
margas  irisadas.  Las  mismas  capas,  ú  otras  semejantes,  con  buza- 
miento meridional,  asoman  entre  el  cuaternario  á  orillas  del  río  Ser- 
pis  cei*ca  de  Polries,  en  el  llano  de  Gandía. 

Las  calizas  arctllo-sabulosas  amarillentas  relacionadas  con  las  ar- 
cillas yesosas  de  Alfarp,  contienen  restos  de  Osírea  spondyloides, 
Schlol.;  Myophoria  Gold furnia  Alb.,  y  MylUus  eduliformis,  Schiot., 
cuyas  tres  especies  se  encuentran  también  en  Carlet  (Peñas  Negras 
de  Alfarp),  asociadas  á  las  Myop/toria  delloidea,  Alb.;  ñ/onoUs  Alber- 
/i,  Gold.;  Avicula  antigua^  IMunst.;  Gervilia  gocialis,  Alb.;  Myiilus 
edulifarmis,  Schiot.;  Maclra  írigania^  Gold.;  PanopcBa  elongaüaima^ 
Orb.;  una  Modiola  y  otras  especies  indeterminadas. 

Restos  iguales  se  descubrieron  entre  Gestalgar  y  Cheste  en  el  co- 
llado de  las  Amoladeras,  á  donde  se  prolongan  las  mismas  calizas 
arcillo-sabuiosas,  que  también  se  muestran  en  los  términos  de  Mon- 
serral,  Montroy  y  Turis. 

A  la  entrada  del  Salto  de  Cbulilla,  donde  el  Turia  encaja  en  una 
falla  bien  marcada,  se  observa  un  gran  resbalamiento  de  las  arenis- 
cas rojas,  que  cambian  su  buzomiento  al  Nlü.  y  se  ocultan  bajo  las 
calizas  liásicas.  También  se  nota  esa  falla  por  la  parte  de  Loriguilla, 
donde  vuelve  á  asomar  la  arenisca  roja,  asociada  al  jurásico  en  un 
cerro  bastante  elevado. 

Tramo  supbrior  ó  salífero. — A  los  dos  elementos  esenciales  de  este 
tramo,  ó  sea  á  las  margas  irisadas  del  nivel  inferior,  á  las  dolomías 
y  calizas  maguesianas  del  superior,  deben  agregarse  el  yeso,  que  nun- 
ca falta  entre  las  primeras,  y  ciertos  lechos  de  arenisca  calífera,  mi- 
cácea, tabular,  no  siempre  roja,  pues  con  frecuencia  es  amarillenta 
y  gris  verdosa.  Gomo  en  las  otras  provincias  donde  este  tramo  se 
desarrolla,  se  asocian  al  yeso  los  manantiales  salados,  los  cristales  de 
euarzo  y  los  prismas  exagouales  de  aragonito. 

En  los  confines  de  Teruel,  por  el  Rincón  de  Adamuz,  al  SO.  de 
Caslielfabib  el  suelo  arable  está  compuesto  de  tierras  margosas  abi- 
garradas yesíferas  sin  estratificación  aparente,  apoyadas  sobre  el 
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conglomerado  del  tramo  inferior  y  cubiertas  por  calizas  obscuras,  ca- 
vernosas y  tenaces,  inclinadas  45°  al  O.SO.,  sobre  ias  cuales  está  edi- 
ficado el  pueblo.  Las  mismas  margas  y  calizas,  por  las  márgenes  del 
rio  Arcos,  entre  Losilla  de  Aras  y  la  Hoya  de  la  Carrasca  (Teruel), 
se  desgarran  en  bancos  con  grandes  inclinaciones,  en  sitios  vertica- 
les, contrastando  con  los  contiguos  de  los  sistemas  jurásico  y  cretá- 
ceo, apenas  desviados  de  su  primitiva  posición  horizontal. 

Entre  las  margas  se  encuentran  cantos  rodados  de  diabasa,  cuya 
presencia  se  relaciona  con  la  formación  de  varios  ejes  anticlinales 
que  en  aquellos  sitios  se  marcan  con  claridad  en  las  calizas  sobre- 
puestas á  aquéllas,  y  que  cuando  no  están  verticales  buzau  ya  al  N., 
ya  al  S.  Parajes  hay,  como  al  SE.  de  la  Hoya  de  la  Carrasca,  cer- 
ca de  la  fuente  del  Cáñamo,  donde  faltan  las  calizas  superiores  y 
las  margas  se  hallan  en  contacto  inmediato  con  las  areniscas  feldes- 
páticas  del  cretáceo.  Con  lal  motivo,  los  Sres.  Cortázar  y  Pato  aclaran 
lo  que  sigue  ^>:  «Como  los  colores  contrastantes  y  el  estado  mueble 
son  caracteres  comunes  á  las  margas  Iriásicas  y  á  las  areniscas  cre- 
táceas del  país,  cuando  no  se  observa  con  atención,  es  fácil  agrupar 
en  un  mismo  tramo  rocas  de  distinta  edad,  tanto  más  si  las  arenis- 
cas son  fosilíferas,  se  desagregan  en  arenas  sueltas  y  ruedan  sus  res- 
tos orgánicos  al  fondo  de  los  barrancos  donde  asoman  las  margas 
yesosas.» 

En  su  región  inferior,  la  cuenca  del  rio  Arcos  es  uno  de  los  sitios 
más  convenientes  para  examinar  la  sucesiva  sedimentación  del  tria- 
sico  superior  y  los  diversos  movimientos  que  éste  experimentó, 
acerca  de  los  cuales  discurriremos  en  uno  de  los  capítulos  siguientes. 
Mejor  que  largas  descripciones,  el  corte  representado  en  la  figura  37 
muestra  las  discordancias  estratígráficas  de  las  capas  correspondien- 
tes á  los  sistemas  secundarios.  Las  margas  triásicas,  mt,  sumamente 
dislocadas  y  desgarradas,  cubiertas  en  parte  por  las  calizas  mague- 
sianas,  ct,  están  separadas  por  una  falla  de  las  margas  jurásicas,  mj, 
y  de  las  calizas  también  jurásicas,  cj\  que  se  extienden  entre  la  Hoya 

(1)     Loe.  cit.,  pág.  467* 
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de  la  Carrasca  y  la  Puebla  de  San  Miguel,  en  cuyo  espacio  se  mues- 
tra además  otra  discordancia  de  las  últimas  con  las  areniscas  cretá« 
ceas,  ac^  y  las  calizas^  ec.  Otras  dos  discordancias  parecidas  se  mani- 
fiestan entre  el  rio  Arcos  y  Losilla  de  Aras. 

Entre  las  margas  salíferas  de  Andílla,  diversamente  coloridas»  se 
intercalan  lechos  de  areniscas  micáceas,  tabulares,  abigarradas  y 
masas  de  yeso  pardusco  que  se  explota  en  grande  escala,  mezclado 
con  otro  negro  cristalizado.  Alcanza  gran  espesor  esta  formación  cu- 
bierta por  calizas  jurásicas  discordantes,  ligeramente  inclinadas. 

Difícil  es  averiguar  si  son  ó  no  triásicas  las  calizas  magnesianas 
gris- azuladas,  con  venas  y  cristales  de  caliza  espática^  que  á  la  iz- 
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Fig.  37.— Corte  á  través  del  río  Arcos,  según  los  Sres.  Cortázar  y  Pato. 

quierda  del  barranco  de  Agua  Salada,  cerca  de  Andilla,  descansan 
sobre  las  margas  y  buzan  45*  al  0.  18**  S.;  mas  por  su  composición 
y  sus  diferencias  estratigráficas  con  las  jurásicas  inmediatas,  hay  ra- 
zones para  considerarlas  como  triásicas. 

A  las  margas  abigarradas  del  barranco  de  Antaño,  en  la  mancha 
triásica  de  (Ihelva,  coronan  las  calizas  cavernosas  amarillentas  con- 
fusamente estratificadas  que  rematan  las  ásperas  cumbres  de  las 
montañas  vecinas.  Entre  las  variedades  de  yeso  encajadas  en  las  mar* 
gas  se  señala  una  de  textura  cristalina  y  color  róseo  en  vetas  suma- 
mente sinuosas.  Por  las  vertientes  del  barranco  Alcotas,  al  cual  aflu- 
ye el  anterior,  así  como  en  la  región  inferior  del  río  (Ilielva,  se  ex* 
tienden  las  margas,  ocultas  á  trechos  bajo  gruesos  mantos  de  toba 
caliza,  y  la  misma  formación  margosa,  con  yeso  y  aguas  saladas, 
continúa  por  el  cauce  y  los  arribes  del  Turia,  desde  cerca  de  Bena- 
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geber  basta  más  abajo  de  Domeño,  en  los  lériniíios  de  Villar  del  Ar- 
zobíspo»  Calles,  Llosa  del  Obispo,  Tiiejar  y  (Jielva.  En  eslos  lérmí 
1108  la  coronan  las  calizas  magnesíanas  obscuras  en  capas  desbarra* 
das,  con  escarpas  y  riscos  ásperos  por  las  divisorias  de  los  liarrancos, 
y  en  sitios  abundan  con  el  yeso  los  jacintos  de  Compostela. 

En  la  vertiente  S.  del  pico  de  Chelva  bay  otra  caliza  llena  de  oque- 
dades pequeñas,  sin  estratificación  aparente,  ya  en  contacto  directo 
con  las  areniscas  rojas,  ya  sobrepuestas  á  las  margas. 

La  manclia  de  Bugarra  se  compone  casi  exclusivamente  de  margas 
y  calizas  salíferas  diversamente  arrumbadas  é  inclinadas  &  causa  de 
las  variadas  presiones  que  las  dislocaron.  Las  margas  son  rojizas  y 
azuladas  y  contienen  mucho  yeso  que  se  expióla  activamente  en 
Clieslalgar  y  Bugarra,  y  las  calizas  se  alzan  en  los  cerros  de  la  iz- 
quierda del  Turia  inmediatos  á  esos  pueblos. 

Entre  los  numerosos  asomos  triásicos  de  las  cercanías  de  Alfarp 
sobresale  el  de  Peñas  Negras,  muy  marcado  por  el  color  obscuro  de 
la  ofita  que  acompaña  á  sus  margas  yesosas,  pardas  y  de  textura 
cristalina.  Las  limitan  los  materiales  cuaternarios  menos  por  L.,  don- 
de las  cubren  las  calizas  plíocenas  del  cerro  de  La  Fahiguerai  como 
sucede  también  en  Real,  Montroy  y  Monserrat. 

A  través  de  rocas  mioceuas,  4  km.  antes  de  llegar  á  Turis,  por  la 
carretera  de  Monserrat  asoman  las  margas  que  entre  ese  pueblo  y 
Alboraclie,  en  Macaslre,  Yátova  y  Buñol  constituyen  por  sí  solas  ce- 
rros enteros  y  se  alinean  en  estrechas  fajas  arrumbadas  á  lo  largo  de 
los  barrancos,  con  profusión  de  yeso  compacto  en  cuñas,  lentejones 
y  velas  diicontinuas  de  colores  agrisados.  Inmensa  cantidad  de  jacin- 
tos de  Compostela  encierran  las  de  la  margen  derecha  del  río  Juanes, 
cerca  de  Buñol. 

Desde  Yátova  al  caserío  de  Mijares,  por  las  estribaciones  meridio- 
nales de  la  sierra  de  las  Cabrillas,  iguales  margas  yesíferas  se  mues- 
tran por  todos  los  barrancos,  intercalándose  lechos  de  arenisca 
micáfera  inclinados  55°  al  S.  18°  B.  antes  de  entrar  el  río  Mijares 
en  el  desfiladero  cretáceo  de  la  última  parte  de  su  curso. 

Cerra  de  Ortuna  de  Abajo^  las  margas  yesíferas  encauzan  el  rio 
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Magro  en  una  eslrecba  Tajila  limilada  al  S.  por  el  ereláceo  y  al  N. 
por  el  mioceno;  y  lambién  asoman  aquéllas  en  varios  islotillos  enlre 
el  lerciarío  de  la  llanura  ondulada  que  se  extiende  enlre  el  Magro  y 
el  Gabriel. 

En  loB  arribes  de  esle  último,  término  de  Reqaenai  y  en  las  cuen- 
cas del  J&car  y  del  ReconquCí  se  extienden  con  gran  amplitud  tales 
margas  y  yesos  en  capas  rotas  y  plegadas  sobre  las  calizas  del  Mus- 
clielkalk,  al  pie  de  las  estribaciones  occidentales  de  la  sierra  Martes 
y  en  las  inmediaciones  de  Castilblanques  al  N.  de  Correnles. 

Por  las  cercanías  de  Jalauce  los  maleriales  triásicos  están  fuerte- 
mente derrubiados  por  el  Júcar  con  altas  escarpas  sobre  el  río;  |)ero 
al  S.  del  pueblo  constituyen  planicies,  lomas  y  cerros  en  que  domi- 
nan los  yesos  y  las  margas  inclinadas  al  O.  IV  S.  hasta  Jarafuel. 
Continúan  sin  interrupción  por  Teresa,  Zarra  y  Ayora,  y  al  S.  de 
este  último  les  cubren  casi  enteramente  los  bancos  terciarios  y  cua- 
ternarios. En  los  caseríos  del  Pino  y  de  la  Menora,  entre  las  margas 
y  yesos  se  ven  fragmentos  angulosos  de  arenisca  cuyas  capas  no  es- 
tán al  descubierto. 

Por  los  arribes  del  Gabriel»  en  el  extremo  occidental  de  la  man- 
cha de  Cofrentes  buzan  generalmente  al  primer  cuadrante  las 
margas  yesosas,  plegadas,  rotas  y  con  fuertes  inclinaciones,  ence- 
rrando masas  de  cloruro  sódico,  según  se  adivina  por  los  manan- 
tiales salados  que  brotan  entre  las  tierras. 

En  el  cauce  y  en  las  bargas  de  Rambla  Hervosa,  uno  de  los  prin- 
cipales afluentes  del  Gabriel,  asomau  eutre  el  mioceno  lacustre  las 
margas  abigarradas. 

La  discordancia  de  estratificación  entre  las  capas  Iriásicas  y  mío- 
cenas  se  ve  perfectamente  siempre  que  el  contacto  de  ambas  forma- 
ciones queda  al  descubierto,  aparte  del  diverso  aspecto  que  presen- 
tan las  rocas  de  que  se  componen.  Las  mioceuas  forman  llanuras  y 
mesetas  ó  lomas  y  oteros  de  suaves  pendientes,  al  paso  que  las  tria- 
sicas  constituyen  suelos  desiguales  y  asurcados  en  todos  sentidos. 

En  el  barranco  Salado,  afluente  del  Gazumba,  río  que  pasa  por  Bi- 
Gorp,  principia  la  faja  triásica  que  se  extiende  hacia  L.  hasta  las 
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ÍDDiediaciones  de  Manuel,  aunque  á  Irechos  oculta  bajo  uialeríales 
más  modernos,  conslantemenle  compuesta  de  margas  yesosas  y  sa- 
líferas. 

Estas,  en  el  arroyo  de  los  Arroces  (una  parte  del  rio  Cazumha)  in- 
clinan 6Ü^  al  N.  18°  O.,  asociadas  á  calizas  que  rematan  en  agudas 
crestas  á  la  derecha  de  ese  arroyo. 

En  el  Escalona,  nombre  que  dan  al  Cazumba  pasada  su  unión 
con  el  rio  Grande,  cerca  de  Quesa  los  yesos  asociados  á  las   margas 
son  pizarreños,  intercalándose  las  areniscas  blandas  rojizas  y  mica- 
fcras;  y  sobre  la  margen  izquierda  de  aquél^  á  2  km.  NE.  del  pue- 
blo se  desgarran  tales  rocas  en  torno  del  cerro  cónico  nombrado 
Peña  Negra,  con  relación  al  cual  el  naturalista  Cavanilles  dijo  ya  lo 
siguiente  á  principios  del  siglo  xix:  «Parece  que  todo  el  cerro  formó 
antiguamente  una  masa  sólida,  sin  tierra  ni  separación  de  bancos,  y 
que  en  otra  época  posterior  padeció  alguna  conmoción,  por  lo  cual 
se  separaron  y  desprendieron  las  peñas  y  fragmenlos  que  hoy  lo 
cubren,  todas  durísimas,  de  varias  figuras  y  con  ángulos  agudos.  La 
substancia  del  cerro  y  de  las  partes  que  hoy  vemos  separadas,  se 
compone  de  cristalitos  de  feldespato  blanco  y  de  homllendes  engas- 
tados en  una  pasta  negra  de  arcilla  endurecida.»  «Contiguo  á  este 
cerro  hay  otro  de  yeso  y  en  él  una  cueva  de  300  varas;  y  en  el  suelo 
y  en  las  paredes  interiores  vi  gran  copia  de  una  substancia  blanca 
vitriólica,  dispuesta  en  fibras  capilares  brillantes,  las  cuales  se  hin- 
cliaban  y  ardían  aplicadas  á  la  luz  de  la  vela.»  «Entre  el  cerro  negro 
y  el  contiguo  de  yeso,  hay  porción  de  tierra  gredo-yesosa  de  varios 
colores,  siendo  los  principales  el  verde,  violeta,  pardo  y  blanqueci- 
no* En  la  tierra  de  este  último  color  se  halla  una  cantidad  prodi- 
giosa de  talco  algo  verde,  dispuesto  en  laminitas  pequeñas,  oblon- 
gas, planas  y  brillantes  que  se  destruyen  con  facilidad.»  «En  el 
partido  del  Cañaret  del  citado  término  de  Quesa,  hay  una  mina  de 
hierro  negro  compacto  con  algunas  concavidades  llenas  de  cristales 
de  hierro  especular  en  parte  irisados.  Obsérvase  que  atrae  las  lima- 
duras sutiles,  etc.» 

Desde  las  márgenes  del  Escalona  pasa  la  faja  triásica  á  las .  del 
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Selleniy  rio  que  entre  BoIbaUe  y  cerca  de  su  desembocadura  circula 
en  profundo  cauce  abierlo  en  margas  yesíferas  y  salíferas  con  abun- 
dancia de  jacinlos  de  Composlela,  sobre  todo  en  el  pueblo  de  Anna. 
Desde  este  último  á  Manuel,  á  cada  paso  asoman,  entre  terrenos 
posteriores,  iguales  margas  con  los  mismos  elementos,  y  entre  sus 
variedades  de  yeso  de  diversos  colores  y  texturas  es  notable  el  ala* 
bastrino  que  existe  al  N.  de  la  Llosa  de  Ranes. 

Margas  y  yesos  idénticos  afloran  á  través  de  los  aluviones  del 
Barcheta;  el  pueblo  de  este  nombre  está  edificado  en  un  cerro  de 
yeso;  y  entre  sus  margas  terrosas  sobresale  a  modo  de  muralla  otra 
más  dura,  agrisada,  en  un 
banco  inclinado  60^  al  N.  I 

18*  0.  Las  margas  que  hay 
en  Genovési  al  pie  de  la  So- 
rra Grosa,  se  extienden  por 
el  O.  hasta  el  Albaida,  rio 
que  circula  entre  cerros  de  i  2      8       2     4     2 

yeso  desde  el  estrecho  de  p|g,  38.-.Corte  por  el  barranco  de  la  Poya, 
las  Aguas  hasta  la  llanura  según  los  Sres.  Gortázar  y  Pato. 

cuaternaria  de  Játiva. 

En  el  extremo  occidental  de  Serra  Grosa,  dentro  del  valle  de  Mon- 
tesa,  hay  un  isleo  en  Mójente  en  que  los  jacintos  abundan  entre  el 
yeso,  y  otro  en  Vallada  con  manantiales  salados.  Por  el  valle  de 
Albaida,  el  trias  superior  se  muestra  en  Ayelo  de  Malferit,  Caste- 
llón de  Rugat  y  Salem,  cerca  deTerrateig,  viéndose  también  margas 
yesíferas  en  el  valle  cerrado  de  Barig  al  pie  del  cerro  Peñalva,  en 
los  términos  de  Alfahuir  y  Ador,  y  á  la  izquierda  del  Serpis  entre 
Potríes  y  Puente  Encarroz.  A  P.  de  esta  villa  los  estratos  se  ha- 
llan dispuestos  como  señalamos  en  la  figura  58.  A  las  margas  iri- 
sadas, 2,  apoyadas  sobre  las  calizas  con  Chondriles,  1,  acompañan 
en  distintos  niveles  los  yesos,  5,  y  las  areniscas  micáferas  azuladas,  4. 
Los  lechos  de  margas,  plegados  y  desgarrados,  como  siempre  su- 
ceáe,  en  contacto  con  las  margas  yesosas»  quedan  cubiertos  por  las 
calizas  urgo-aplenscs,  5. 
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También  exíslen  margas  yesíferas  en  la  sierra  de  las  Rodanas,  en 
la  región  inferior  de  Pico  Tejo,  en  el  barranco  de  las  salinas  de  Vi- 
llargordo  y  en  otros  muchos  parajes,  donde  las  capas  jurásicas,  ere- 
laceas,  lereiarias  y  cualernarias  han  sido  desgarradas  ó  derrubiadas 
profundamente,  siendo  indudable  que  las  aguas  del  mar  triásico 
cubrieron  en  aquella  época  todo  el  territorio  de  la  provincia. 


Alicante. 


l)e  los  escasos  datos  relativos  al  trías  de  esta  provincia,  se  deduce 
que  el  sistema  está  representado  por  los  tramos  medio  y  superior. 

Botella  señaló  hace  tiempo  la  existencia  de  las  mai^as  abigarradas 
salíferas  y  yesíferas  en  las  inmediaciones  de  Crevilleute;  Vilanova 
las  indicó,  acompañadas  de  oíila,  en  Parsenl,  Altea,  Callosa  de  Rnsa- 
rriá  y  Finestrat,  y  el  Sr.  Nickiés  agregó  los  dalos  que  trasladamos  á 
continuación  ^h 

En  las  zonas  de  la  provincia  visitadas  por  el  geólogo  francés,  las 
alargas  Iriáüieas  pasan  del  verde  obscuro  al  color  heces  de  vino; 
contienen  mucho  yeso  en  las  cercanías  de  Alcoy,  ConcenUioa,  Alfar 
y  Altea;  sal  gema  en  Pinoso;  manantiales  salados  por  la  vertiente  oc- 
cidental de  la  sierra  de  Fontcalent,  en  el  término  de  Ador,  y  entre 
Algar  y  Callosa.  Cerca  de  este  último,  algunas  dolomías  amarillen- 
tas se  intercalan  entre  los  yesos  rojos,  y  ¿slos  contienen  con  abun- 
dancia jacintos  de  Compostela. 

Entre  1  y  2  km.  al  SE.  de  Callosa  se  sobreponen  á  las  margas 
yesosas  unas  calizas  tabulares  y  negruzcas;  y  cerca  de  Concentaiua 
aparecen  otras  calizas  análogas  con  impresiones  indeterminables, 
según  se  muestra  en  el  barranco  Riera  (fig.  5!)),  donde  una  falla  des- 
gaja el  sistema  en  dos  fracciones.  Por  un  lado  hay  una  serie  sua* 
vemente  inclinada  al  N.,  y  por  el  otro  se  ve  sobre  la  Riera  otra  sec- 


(1)    Reeherchei  géologiqu€$  sur  les  terrains  secondaires  et  tertiaire»  de  fa 
province  d' Alicante  el  du  Sud  de  la  province  de  Valence. 
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ciAn  cun  fuerte  liuzaoiieulo  meridional.  Bu  la  primera  se  suceden 
en  orden  ascendenle  los  siguientes  ealratos: 

III. — Arcillas  margosas  gris-aznladas  con  vesligíos  de  fósiles. 

II. — Margas  cruzadas  por  velas  de  caliza. 

1. — Caliza  marmórea  negra,  análoga  al  mánuol  negro  de  la  pei>a 

del  Alquiler  de  Callosa,  y  que  dicho  geólogo  apuuLa  en  el  trias 

con  desconfianza. 


La  parle  del  corle  inme- 
diata á  la  Riera,  consta  de 
los  siguienles  niveles,  con- 
tando también  de  abajo 
arriba: 


4. — Calizas  tabulares  con 

peetioidoB  {Petínff  Bdo- 

bia?  Lima?). 
3. — Marga  gris  amarillenta  con  Myophoria? 
2.— Dolomías  quebradizas  amarillas  y  grises,  15  m, 
1. — Margas  rojas,  verdes,  azules  y  amarillas,  15  tú. 


ÍMlt  miembro  superior  es  in- 
dudablemente de]  Keuper,  y  pro- 
bablemente los  otros  tres  ó  algu- 
no de  eltns  son  del  Musclielkalb. 

Seg&H  otro  corle  del  mismo  se- 
ñor Nickiés  (Gg.  40),  la  peña  del 
Alquilef,  inmediata  á  Callosi,  se 


Corte  por  la  Itiera  de  Concentaine, 
■egün  el  Sr.  Nicklós. 


Fig.  40.— Corte  por  la  peña  de  Al< 
qailef,  BegúD  el  Sr.  Nickléa. 


compone  de  las  citadas  calizas  negras  uiaruióreas,  m,  con  venas  de 
calcita  resquebrajadas  y  separadas  por  un  islote  de  diabasa  ofílica,  o, 
de  una  faja  de  yeso  tranaforinado  en  espejuelo,  g,  sobre  el  que  se 
apoyan  las  margas  abigarradas  metamorroseadns,  a. 

La  mayor  parte  de  las  sierras  de  Oribuela  se  compone  de  las  ca- 
lizas compactas  y  tabulares  más  ó  menos  dolomilicas  y  arrillosasdel 
Huschelkalk.  Alguuas  pasan  á  dolomías  en  capas  de  gran  espesor  ó 
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pizarreñas,  como  se  observa  en  el  barraoc4>  (lil  por  la  falda  N.  de  la 
sierra  de  la  Matanza,  donde  inclinan  suaveoienle  al  NE.  y  se  hallan 
alravesadas  por  velas  y  masas  de  minerales  de  hierro. 

Los  muchos  desarreglos  es  I  ra  lí  gráficos  de  la  sierra  de  Orihuela  son 
debidos  á  la  aparición  de  las  ofilas  ó  diabasas  que  por  varios  sitios 
desgarraron  las  capas,  según  observaciones  que  hicimos  en  el  terre- 
no hace  algún  tiempo.  Uno  de  los  más  notables  asomos  hipogéuicos 
es  el  del  barranco  Oriolet,  á  1  km.  al  NB.  de  la  ciudad,  donde  se  ve 
una  vetilla  de  oRta  terrosa  y  blanda,  enteramente  descompuesta, 
salpicada  de  manchitas  de  cinabrio  en  un  ancho  que  en  pocos  puntos 
alcanza  5  cm.  El  cabezo  de  la  fuente  de  Santomera  es  otro  isleo  de 
diabasa  cruzada  de  vetas  y  bolsadas  de  mineral  cobrizo  en  contacto 
con  las  calizas  pizarreñas  con  Chondriies,  debajo  de  las  cuales  hay 
bancos  de  yeso  que  se  explotaron  por  labores  subterráneas.  El  Orio- 
let,  á  corta  distancia  al  NO.  de  Orihuela,  es  un  cabezo  diorítico  de 
lüO  m.  de  ancho  por  500  de  largo,  relacionado  con  otros  criaderos 
metalíferos,  de  más  interés  científico  que  industrial,  que  yacen  bajo 
las  cumbres  de  la  Cruz  de  la  Muela.  El  principal,  comprendido  entre 
el  barranco  del  Nacimiento  del  Aguaj  el  de  la  Pastora,  es  una  brecha 
en  que  la  hematites  roja  manganesífera,  con  cristales  de  oligisto  y  de 
cuarzo  hialino,  salpicados  de  manchitas  de  carbonatos  de  cobre  y  de 
cinabrio,  se  mezclan  con  trocitos  de  cuarzo  blanco,  de  barita,  de  ca* 
liza  compacta  y  pizarreña,  rellenando  las  grietas  y  cavernas  irregu- 
lares de  las  calizas  unas  arcillas  hojosas  rojas  triásicas,  melamorfo- 
seadas  por  las  ofilas.  Las  capas  de  estas  calizas  gris- verdosas  y  ama- 
rillentas se  ven  desgarradas  y  con  fuertes  inclinaciones,  predominan- 
do el  buzamiento  meridional,  que  es  el  opuesto  al  de  las  cumbres 
inmediatas  de  ia  Cruz  de  la  Muela,  donde  las  calizas  se  hallan  mucho 
más  tendidas.  Entre  éstas  y  el  citado  cabezo,  en  el  paraje  nombrado 
el  Castelar,  hay  otro  criadero  de  hematites. 

En  el  cabezo  Loroño  se  observa  la  repetida  alternancia  de  las  ca- 
lizas y  margas  triásicas  con  las  ofitas,  que  entre  ellas  se  intercalan 
con  un  grueso  tan  uniforme  y  tan  suavemente  inclinadas,  que  afir* 
marían  en  su  idea  á  los  que  opinan  que  esa  roca  piroxénica  no  es  de 
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origen  hipogéníco.  De  abajo  arriba  se  suceden  las  rocas  con  esle 
orden: 

1. — Masa  diabásica  que  encierra  cantidades  pequeñas  defosforila. 
2. — Caliza  terrosa  con  fosforila. 

5. — Manto  de  ofita  ó  diabasa  con  muchas  costras  de  bíerro  manga- 
nesífero. 
4. — Marga  terrosa  con  mancbas  de  cinabrio. 
5.— Cab'za  arcillosa,  tabular,  inclinada  SS^'S. 

Al  pie  de  los  Bancos  Corales,  frente  á  la  Peña  del  Águila  de  la  n)is« 
nía  sierra,  las  margas  pizarreñas  gris-verdosas,  inclinadas  50°  al  SE., 
tienen  también  manchas  de  minerales  cobrizos.  Sobre  ellas  yacen 
otras  moradas,  acompañadas  de  una  arenisca  cuarzosa  muy  dura,  en 
lechos  retorcidos  en  todos  sentidos. 


Murcia. 


De  los  muy  escasos  datos  que  constan  del  triásíco  de  esta  provin- 
cia, se  deduce  que  sus  caracteres  son  idénticos  á  los  que  tiene  el  sis- 
tema en  las  inmediatas  de  Alicante  y  Almería.  Según  Botella  (^\  si 
bien  existen  en  la  de  Murcia  los  fres  tramos  del  terreno,  generalmen- 
te están  aislados,  y  á  lo  sumo  sólo  se  reúnen  dos  de  ellos.  En  muy 
pocos  parajes  se  ve  el  conglomerado  cuarzoso  de  la  base,  en  bancos 
levantados  y  de  gran  potencia. 

Las  calizas  son  con  frecuencia  compactas,  pero  no  falta  la  dolo- 
mítica  de  textura  cavernosa.  Probablemente  será  triásica  la  brechi- 
forme  muy  dura  del  castillo  de  Yecla,  y  desde  esta  villa  basta  Jumílla 
se  extienden  varias  colinas  de  las  arcillas  yesíferas  limiladas  por  el 
cretáceo  inferior  y  el  mioceno.  Entre  ellas,  fuertemente  levantadas 
las  capas,  encaja  la  salina  de  la  Rosa,  cuyo  yacimiento  se  prolonga 


(1)    Deicripeión  gm^lógieO'miMra  de  Uu  pnmneiai  de  Murcia  y  Albaeeie^ 
pág.  29. 
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al  O.  de  Jomilla.  En  la  base  yace  la  caliza  marmórea  negra,  con  ve* 
tas  blancas  espálicas,  asociándose  á  los  yesos  que  buzan  al  N.NB.  un 
islote  de  ofitas.  La  dolomía  roja  está  llena  de  cristales  exagonales  de 
oligisto,  y  sobre  todo  el  sistema  yacen  discordantes  los  bancos  del 
cretáceo  inferior  íW 

Los  islotes  de  Cieza  y  de  Calasparra  se  componen  de  arcillas  ye- 
síferas y  de  calizas  dolomitícas  con  Avieula  socialii^  Myopharía  Gold" 
fussij  una  Lima  pequeña  y  otras  especies  del  Muschelkalk.  En  las 
manchas  de  la  sierra  de  la  Tercia  v  de  las  iimiediaciones  de  Tolana 
abundan  principalmente  los  yesos  en  capas  desgarradas  é  irregular- 
mente plegadas  en  todos  sentidos. 

ARTÍCULO  V 

RBOIÓN    MBRIDIONAL 

Lo  mismo  que  en  las  anteriormente  descritas,  en  la  región  meri- 
dional comienza  el  sistema  triásico  por  gruesos  bancos  de  pudingas 
y  areniscas  que  indican  tierras  emergidas,  á  la  sazón,  á  corla  distan- 
cia, que  por  su  desgaste  proporcionaban  esos  materiales,  á  los  que 
siguieron  los  margosos  y  calizos  en  mares  más  profundos. 

«Por  esta  disposición  en  el  conjunto  de  esos  depósitos,  advierte  el 
Sr.  Macpherson  (2),  se  deduce  que  al  comenzar  el  secundario,  expe- 
rimentó esta  parte  del  (Continente  un  largo  período  de  descenso, 
que  en  algunos  sitios  alcanzó  miles  de  metros,  para  dar  espacio  á  la 
colosal  acumulación  de  los  estratos  secundarios  desparramados  por 
las  altas  cumbres  de  la  cordillera  Bética,  en  la  proximidad  de  los 
conglomerados  triásicos.» 

«Si  de  la  vertiente  mediterránea  pasamos  á  estudiar  la  margen  de- 

(1)  Verneuii  et  CoUomb,  Coup  d^ceií  sur  la  consiUuiion  géologique  de  quel-- 
quei  provinees  de  VBspagne. 

(3)  Httudio  geol.  y  peirogr.  del  N,  de  la  prov.  de  Sevilla,  Bol.  Mapa 
geol.^  tomo  VI,  pág.  S59. 
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recha  del  Guadalquivir,  notaremos  que  casi  desde  los  comienzos  de 
este  rio,  en  la  sierra  de  Quesada,  se  ajusta  á  su  curso  una  faja  del 
Iriásico  inrerior  que,  á  modo  de  un  Testón,  penetra  rara  vez  entre 
las  quiebras  de  Sierra  Morena,  limitada  ni  S.  por  las  formaciones 
terciarias  del  valle.  Teniendo  en  cuenta  esta  repartición  de  sedimen- 
tos y  la  carencia  absoluta  de  depósitos  secundarios  en  Extremadura 
y  parte  de  la  Mancba,  se  deduce  que  en  los  comienzos  del  trias  Sie- 
rra Morena  formaba  el  litoral  de  la  extensa  zona  marilima  que  cu- 
bría el  valle  del  Guadalquivir.» 

También  es  digno  de  tenerse  en  cuenta  que  mientras  los  depósi- 
tos tríásicos  que  cubren  los  límites  de  la  meseta  central,  en  las  pro* 
vincias  de  Ciudad  Real,  Albacete  y  Jaén  están  casi  horizontales,  en 
el  valle  del  Guadalquivir  acusan  extraordinarios  trastornos,  según  ya 
notaron  Vemeuil  y  Collomb. 

La  enorme  falla  relacionada  con  tales  trastornos  y  ajustado  á  la 
cual  sigue  su  curso  el  Guadalquivir  en  la  mayor  parte  del  valle,  se 
marcó  en  una  época  comprendida  entre  el  final  del  carbonífero  y  el 
comienzo  del  trías,  siendo  notable  que,  asi  como  en  las  edades  pa- 
leozoicas los  de^sgarres  de  los  estratos  se  orientaban  en  su  dirección  del 
NO.  al  Slü.,  desde  que  se  inició  la  falla  se  sucedieron  con  igual  cons- 
tancia, alineados  de  NE.  á  SO.  casi  en  ángulo  recto  con  los  primeros. 

En  mucha  mayor  escala  que  en  las  otras  regiones,  sucede  en  la 
meridional  que  los  varios  fenómenos  metamórficos  producidos  por  la 
aparición  de  las  ofitas,  diabasas  y  otras  rocas  hipogénicas,  en  muy 
diversas  formaciones  dieron  á  muchas  el  aspecto  de  las  arcillas  y 
margas  abigarradas  del  trías;  y  de  aquí  que  equivocadamente  y  por 
la  composición  se  hayan  incluido  entre  las  Iríásicas  otras  cretáceas  y 
terciarias.  Ciertamente  que  para  rocas  iguales  y  de  diferentes  edades 
se  han  efectuado  análogas  transformaciones  de  textura  y  de  color, 
con  impregnaciones  de  sílice,  de  sales  y  de  óxidos  de  hierro  y  con 
producción  de  yeso,  el  cual,  asi  como  las  oiítas,  causó  los  muchos 
desarreglos  eslra  tigra  fleos  que  se  observan  por  casi  todas  las  man- 
chas en  que  se  hallan. 

Resulta  en  definitiva,  que  en  el  Mapa  general  aparece  el  trías  con 
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mayor  extensión  de  la  que  debe  tener,  principalmente  en  las  provin- 
cias de  Cádiz  y  Sevilla,  por  las  cuales  habrán  de  niarcai*se  al  creta* 
ceo  y  al  eoceno  superficies  más  grandes  de  las  que  hasla  la  fecha  se 
señalan.  Los  Sres.  Macpherson,  Calderón  y  otros  geólogos  han  hecho 
respecto  á  este  punto,  varías  indicaciones  que  se  expondrán  con  más 
detalles  en  sus  lugares  respectivos. 

Mancha  dk  Montibl  t  di  la  sikbra  db  Alcaraz. — En  los  extensos 
campos  de  Montiel  y  en  la  agreste  sierra  de  Alcaraz,  hacia  el  punto 
donde  se  reúnen  los  confines  de  la  región  central  con  la  mediterrá- 
nea y  la  meridional,  se  encuentra  la  mayor  mancha  triásica  de  la 
Península,  pues  no  mide  menos  de  7274  km.  cuadrados,  de  los  cua* 
les  corresponden  2057  á  la  provincia  de  Ciudad  Real,  5452  á  la  de 
Albacete  y  1765  á  la  de  Jaén.  Al  NO.  comienza  en  Manzanares  en 
contacto  con  el  mioceno,  que  lo  limita  por  el  N.  hasta  cerca  de  Po- 
zuelo. Desde  este  pueblo  hasta  Agramón,  rodeando  la  sierra  de  Al- 
caraz y  el  Calar  del  Mundo,  sus  límites  orientales  siguen  sucesiva- 
mente por  el  cretáceo,  el  diluvial,  el  mioceno,  olra  vez  el  diluvial  y 
el  jurásico.  Bu  los  confines  de  Ciudad  Keal  y  Jaén,  por  ambos  lados 
del  río  Guadarmena,  al  SO.  de  la  mancha  hace  un  entrante  en  ella 
de  más  de  60  km.  de  longitud  un  cabo  siluriano  cuyo  sistema  la  li- 
mita á  P.  con  el  mioceno.  Este  último,  el  jurásico  y  el  cretáceo  son 
los  confines  meridionales  de  tan  extensa  mancha,  que  termina  á  P. 
con  varias  fajas  de  considerable  loifgitud.  Una  en  Sierra  Morena,  llega 
hasta  Linares,  encajada  entre  el  cambriano  y  el  mioceno,  unida  en  su 
extremo  con  olra  situada  más  al  S.  que  está  envuelta  por  el  tercia* 
rio,  y  la  tercera  asoma  entre  el  jurásico  alineada  N.  á  S.,  y  encau- 
za el  Guadalquivir  en  los  40  primeros  km.  de  su  curso. 

Otbas  mainchas  db  Albagbtb. — Al  E.  de  la  mancha  principal  hay 
otras  que  en  profundidad  se  unen  induda lilemente  con  ella  por  deba- 
jo de  las  secundarlas  y  terciarias  que  superficialmente  la  limitan: 
una  de  contornos  muy  irregulares  hay  en  Hellín;  otra  mayor,  al  N, 
de  Tobarra,  tiene  en  su  extremo  oriental  la  sierra  del  Madroño  (1051 
m«);  más  al  E.,  en  las  vertientes  septentrionales  de  la  sierra  de  Peñas 
Blancas  hacia  Fuente  Álamo,  hay  otra  mucho  menor;  y  al  S.  de  He- 
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Iliti  aparecen  otras  dos  cerra  de  Agramón,  una  al  0.,  á  la  que  cruza 
el  río  Mundo,  y  otra  al  E.  en  la  cañada  de  Ortigosa.  Suman  la  ex- 
tensión de  576  km.  cuadrados. 

Mancha  db  Hdbliia. — En  la  mitad  meridional  de  la  provincia  de 
Jaén,  desde  cerca  de  las  márgenes  del  Guadiana  Menor  se  marca  una 
faja  importante  entre  el  junisico  de  la  Majina,  que  se  prolonga  más 
al  O.  con  creciente  anchura  y  penetra  en  la  de  Córdoba  liasla  tocar 
á  Priego  en  su  remate.  En  nuestro  bosquejo  de  Jaén  no  está  bien 
señalada,  pues  por  el  NE.  se  prolonga  en  dirección  á  Larva  y  á  Que- 
sada  por  las  hondas  depresiones  del  Salado,  y  en  cambio  de  esla 
falta,  dimos  á  la  mancha  demasiada  latitud  en  su  mitad  orien- 
tal, pues  en  Huelma  apenas  pasa  de  2  km.  su  ancho,  que  también 
se  reduce  á  menos  de  5  al  NE.  de  Castillo  de  Locubin,  por  el  valle 
de  Valdepeñas,  al  S.  del  monte  de  La  Morenica.  Junto  á  Alcaudete 
la  rodea  un  islote  cretáceo,  y  adquiere  su  mayor  anchura  en  las 
márgenes  del  Guadajoz,  que  limita  por  esla  parte  ambas  provincias 
citadas.  No  lejos  de  su  izquierda,  en  territorio  cordobés  frente  á  Al- 
cándele  se  bifurca  en  dos  ramas:  la  de  L.,  que  interesa  á  ambas 
provincias,  se  acerca  á  la  de  Granada  en  la  Almedinilla,  y  la  de  F. 
vuelve  á  bifurcarse  en  dos  fajas:  una  que  por  el  Tarajal  avanza  has- 
ta Priego»  y  otra  que  por  Esparragal  y  la  Zagrilla  cruza  á  P.  de 
Carcabuey  la  carretera  de  Cabra.  Entre  las  dos  ramas  principales  se 
interpone  una  mancha  terciaria  muy  irregular. 

Otras  MAifCHAS  ob  la  provincia  de  Jaén. — Anejas  á  las  dos  grandes 
manchas  de  Albacete  y  de  Huelma  que  á  varias  provincias  interesan» 
hay  otras  toscamente  figuradas  en  nuestro  bosquejo  de  Jaén,  pero 
que  dan  idea  aproximada  de  su  importancia  relativa,  sumando  entre 
todas  unos  224  km.  cuadrados.  A  la  derecha  del  Guadalquivir  se 
marca  una  faja  alineada  al  SO.  desde  La  Carolina  á  las  inmediaciones 
de  Bailen,  pasando  por  Baños  su  línea  septentrional  que  toca  al  cam- 
briano, y  aproximándose  á  Guarromáii  por  la  meridional,  en  contac- 
to del  mioceno.  Al  pie  de  la  sierra  y  al  N.  de  Andújar  se  extiende 
de  L.  á  P.  otra  faja  algo  menor,  que  más  al  O.,  en  término  de  Mar- 
molejo,  reaparece  en  otras  dos  manchas  internadas  en  la  provincia  de 


Córdoba,  al  olro  lado  del  Yeguas  y  del  Guadalquivir  por  los  lériuiíios 
de  Mouloro  y  Villa  del  lUo. 

Por  la  mitad  meridional  de  la  de  Jaéu  se  marcan  otras  varias:  una 
en  Torrequebradilla  entre  la  capital  y  Baeza  al  N.  de  Mancha  lleal, 
limitada  al  S.  por  el  cretáceo»  al  0.  por  el  numulilico,  y  en  los  otros 
rumbos  por  el  mioceno.  Entre  Huesa  é  Hinojares  se  marca  otra  entre 
el  cretáceo,  que  se  relaciona  con  la  más  importante  de  Huelma  sita 
más  al  0.,  asi  como  más  al  NE.,  al  pie  de  la  sierra  de  Quesada  des- 
cubre el  Guadalquivir,  no  lejos  de  su  comienzo,  otro  islote  que  se 
liga  bajo  el  jurásico  con  la  prolongación  meridional  de  la  gran  man- 
cha de  Monlíel. 

Alrededor  de  Alcalá  la  Real  hay  numerosos  isleos  triásicos,  el  ma- 
yor de  los  cuales  avanza  desde  Frailes  hasta  el  S.  de  la  ciudad,  pa- 
sada la  carretera  de  Granada;  y  otros  muy  pequeños  asoman  en  el 
mioceno  entre  Alcalá  y  el  Castillo  de  Locubín,  en  la  aldea  de  Chari* 
Ha,  prolongándose  hacia  el  puerto  de  la  Hoya  entre  los  cerros  Mar- 
tina y  Rompezapalos  á  5  km.  NE.  de  Alcalá. 

MANCHJk  DB  LA  siBRRA  DB  Gador.— Uiia  de  las  manchas  más  impor- 
tantes del  Mediodía  de  España  es  la  de  la  sierra  de  Gador,  tanto  por 
su  interés  industrial,  cuanto  por  haber  sido  en  eslus  últimos  años 
la  que  mayor  luz  arrojó  acerca  de  la  composición  del  triásico  por 
este  lado  de  la  Península.  Asciende  su  extensión  su|)erficial  á  816  km. 
cuadrados,  en  su  casi  totalidad  enclavados  en  la  provincia  de  Alme* 
ría.  Comienza  á  P.  en  la  de  Granada  por  las  vertientes  de  sierra  Ne- 
vada al  NB.  de  Ugíjar,  á  cuya  población  se  aproxima,  ajustándose  casi 
del  todo  á  los  linderos  de  ambas  provincias  hasta  el  pico  Cerrón 
(1258  m.)  que  se  levanta  entre  Albuuol  y  Berja.  Por  una  fajita  es- 
trato-cristalina que  penetra  en  el  trías  al  N.  de  Adra  hasta  cerca  de 
Dalias,  se  desprende  otra  del  sistema  que  se  describe,  como  apéndice 
suyo  al  SO. 

El  límite  septentrional  de  esta  mancha  sigue  próximamente  pa- 
ralelo al  río  AndaraX|  cuyos  aluviones  la  ocultan  desde  Alcolea  hasta 
Gador,  cruzando  por  los  términos  de  Presidio,  Benecid,  Fondón» 
Canjayar,  Ragol,  lllar,  Huécija  y  Alhama  la  Seca.  Sus  confines  orien- 
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tales  son  más  irregulares  entre  el  plíoceuo  y  el  cuaternario  desde 
Gador  á  Almería,  á  P.  de  cuya  ciudad  toca  el  Mediterráneo  en  la 
Punta  del  Torrejón.  Su  límite  meridional,  también  entre  aluviones  y 
el  plioceno,  se  ajusta  con  mucha  regularidad  á  una  línea  arrumbada 
de  E.  á  0.  casi  paralela  á  los  linderos  septentrionales  y  no  muy  apar* 
lada  de  la  costa. 

Envuelve  esta  mancha  gran  número  de  islotillos  hipogénicosi  es- 
trato-cristalinos, pliocenos  y  cuaternarios,  y  están  edificados  en  ella 
Berja»  Dalias  y  Félix  y  varios  lugares  inmediatos. 

Otbas  MAifCBAS  DB  LA  PBOViNGU  DI  Alvbria. — Al  N.  de  la  de  Gador 
y  al  otro  lado  del  río  Andarax,  se  extiende  paralela  á  ella  y  mucho 
menor,  una  faja  que  comienza  cercado  Paterna, cruza  por  Lanjar, 
Almoeita  y  Canjayar,  se  prolonga  á  Alboloduy  y  termina  junto  á  Al- 
cubillas al  S.  de  Gérgal,  limitada  al  S.  por  elplíoceno  y  el  cuaterna- 
rio, y  al  N.  por  el  estrato-cristalino. 

En  la  sierra  Alhamilla  se  sobreponen  á  este  último  varías  man- 
chitas,  la  mayor  de  las  cuales  está  comprendida  entre  el  cerro  Cu- 
lataiví  y  el  campo  de  Nijar,  sinuosamente  recortada  por  aquel  terre* 
no.  Otra  mancha  cruza  á  P.  de  Lucainena  de  las  Torres  y  por  Tu- 
rredas;  otra  es  la  de  los  baños  de  Alhamilla;  otra  hay  al  O.  de  Polo- 
pos;  otra  mayor  entre  Peralejos  y  la  Venta  del  Pobre;  y  á  todas, 
reunidas  con  el  estrato-cristalino,  rodea  enteramente  el  plíoceuo. 

Este  último  por  N.  y  NO.,  y  el  estrato-cristalino  en  los  otros  rum- 
bos, limitan  la  principal  mancha  triásica  de  la  sierra  Cabrera,  que 
cruzando  al  S.  de  Turre  y  por  Mojácar,  toca  al  Mediterráneo  en  su 
extremo  oriental  en  la  desembocadura  del  río  de  Aguas.  Al  SE.  aso- 
ma entre  el  estrato-cristalino,  un  grupo  de  islotillos  adyacentes. 

El  sistema  triásico,  tal  como  se  interpreta  para  fijarlo  en  el  Mapa 
general,  se  extiende  en  nms  de  6U  km.  cuadrados  por  una  y  otra 
margen  de  la  Uambla  Mayor,  limitado  al  NO.  por  el  jurásico  de  la 
sierra  del  Calar  y  Cerro  Gordo,  y  al  SO.  y  E.  por  el  uumulítico  de 
Topares,  loma  de  la  Solana,  llanos  de  Guadalupe  y  el  Coluche.  En 
unas  2(1  hectáreas  asoma  otro  islotillo  en  la  dehesa  de  María. 

En  las  cercanías  de  Vélez  Rubio  señala  el  Sr.  Cortázar  las  siete 
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manchas  siguientes,  varias  de  las  cuales,  por  sus  exiguas  dioieiisio- 
neSy  no  se  han  señalado  en  el  Mapa  general:  1.*,  Ib  que  en  la  base 
del  cerro  del  Fraile  asoma  entre  el  eoceno  y  las  pizarras  inetamórfi- 
cas;  2.*  y  3.*,  las  dos  que  afloran  corto  trecho  bajo  el  nuniulítico, 
en  la  falda  N.  del  cerro  La  Monja;  4/,  la  de  la  Saladilla  al  N.  del  ce- 
rro  de  las  Animas;  5/,  la  comprendida  entre  la  sierra  de  las  Es- 
tancias y  la  solana  de  los  cerros  uumulíticos  de  Alfestar  y  Castellón, 
á  la  izquierda  de  las  ramblas  del  Centeno  y  de  Argeute;  H/,  la  que  se 
descubre  bajo  el  eoceno  eu  la  rambla  de  Vélez  Rubio,  desde  el  cerro 
Colorado  hasta  el  batán  de  Loserua;  y  7.',  la  que  forma  la  base  del 
cerro  de  Fiar,  coronado  por  el  eoceno  y  que  penetra  en  la  provincia 
de  Murcia  con  un  contorno  sumamente  irregular.  Estas  siete  niauchí- 
tas  suman  unos  14  km.  cuadrados  de  extensión. 

Diversas  fajitas  y  manchas  asoman  entre  el  cambriano  y  se  ocul- 
tan bajo  el  terciario  al  S.  de  las  anteriores  en  el  distrito  de  Huér- 
cal-Overa.  La  rambla  del  Campillo  cruza  una  entre  Partaloba  y  Oria; 
á  otra  baña  el  río  de  Almanzora  junto  á  las  casas  de  este  nombre; 
otra  mucho  mayor  corona  la  cumbre  de  la  sierra  Limaria  al  N.  de 
Arboleas;  otra  de  5U0  m.  de  ancho  y  9  km.  de  largo  se  extiende 
desde  Almajalejo  hasta  corta  distancia  al  SK.  de  Huércal- Overa;  á 
continuación  y  con  mayor  desarrollo  ocupa  las  vertientes  septentrío' 
nales  de  la  sierra  del  Castillo,  otra  que  avanza  hasta  muy  c^rca  de 
las  Lomicas  de  García  en  el  camino  de  Fulpí,  y  por  Un,  en  los  Cabe- 
cieos,  al  N.  de  Huércal  Overa,  asoma  un  islotillo  de  20  hectáreas  en* 
tre  rocas  pliocenas. 

Al  S.  de  Huércal -Overa,  por  ambos  lados  del  río  Almanzora  se 
sobreponen  al  cambriano  varias  manchas,  la  principal  de  las  cuales, 
en  forma  de  herradura,  se  extiende  desde  cerca  de  la  ermita  de  la 
Santa  y  al  pie  de  la  sierra  de  Almagro  hasta  la  confluencia  de  las 
ramblas  del  Saltador  y  Chorrador.  Olra  mucho  menor  se  halla  eo 
la  sierra  de  la  Fuente  del  Marqués,  al  O.  del  cortijo  de  los  Oribes. 

A  corta  distancia,  al  S.  de  Almajalejo,  entre  el  cambriano  y  el 
terciario  se  interpone  una  fajita  de  unos  120  m.  de  ancho,  y  termi- 
na en  las  yeseras  del  portillo  de  la  cuesta  del  Alto;  y  circunscritos 
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por  el  plioceno  se  presentan  otros  islotes  pequeños  en  el  término  de 
Cantoria.  Mayor  que  los  anteriores  es  otro  que  al  NO.  de  Partaloba 
oculta  el  cambriano  en  los  collados  del  Cigarrón,  Canalizos  (1006  m.) 
y  Zauri,  contrafuertes  de  las  sierras  de  Lúcar  y  del  Maimón»  y  en 
parajes  agrestes  corlados  por  hondos  barrancos,  con  desniveles  que 
llegan  á  500  m. 

Mancha  DB  Baza. — AIS.  de  Baza  y  hasta  cerca  de  Guadix,  alar- 
gada de  NE.  á  SO.,  hay  otra  mancha  que  está  limitada  al  NO.  por 
el  cuaternario  y  en  los  otros  rumbos  por  el  estrato-cristalino  de  la 
gran  mancha  de  Sierra  Nevada;  cruza  por  Gor,  remata  en  Charches, 
y  mide  cerca  de  200  km.  cuadrados. 

Mancha  db  Sibrra  Nevada. — Ocupa  una  extensión  de  575  km. 
otra  que  va  de  N.  á  S.  por  las  vertientes,  septentrionales  de  Sierra 
Nevada,  donde  el  estrato-cristalino  la  limita  á  L.  Por  el  N.  confina  con 
el  jurásico  de  Sierra  Harana;  por  el  S.  con  el  cambriano  de  Orgiva  y 
Lanjarón,  hasta  cuyo  pueblo  llega,  y  al  0.  con  el  terciario  y  el  cua- 
ternario de  la  vega  de  Granada. 

Manchas  db  las  Alpdjarras. — Diez  manchas  se  sobreponen  al 
cambriano  de  las  Alpujarras,  sumando  una  extensión  de  552  km. 
cuadrados:  la  mayor,  entre  Órgiva  y  Motril,  cruza  de  P.  á  L.  desde 
la  sierra  de  las  Guájaras  hasta  Alcázar  y  Bargis;  más  á  P.  de  ella 
está  la  de  la  Nava  Chica  (1851  m.)  en  Lentegí  y  otra  en  Olivar;  la 
cuarta  es  la  del  cerro  de  los  Conjuros,  al  E.  de  Motril;  tres  peque- 
ñas se  encuentran  al  N.  de  Turbiscón  y  de  Ugijar,  por  las  faldas 
meridionales  de  Sierra  Nevada,  y  otras  tres  se  hallan  entre  Albuñol 
y  la  sierra  de  la  Contraviesa,  intermedias  entre  las  anteriores  y  la 
gran  mancha  de  la  sierra  de  Gador. 

Faja  di  Curvas  Bajas. — El  Genil  cruza  por  su  parte  N.  una  faja  de 
52  km.  de  extensión»  envuelta  por  el  eoceno,  la  mitad  de  la  cual  co- 
rresponde á  Córdoba  y  la  otra  mitad  á  Málaga  en  Cuevas  Bajas,  al  S. 
de  cuyo  pueblo  hay  otra  manchita  dependiente  de  la  principal. 

Otras  manchas  cordobesas. — Anejos  á  la  de  Huelma  existen  otros 
isloles  enclavados  entre  las  rocas  jurásicas,  de  ellos  cuatro  parale- 
los  en  los  términos  de  Carca  buey  y  de  Priego.  El  más  occidental  se 
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encueulra  en  el  km.  29  de  la  carretera  deCahra;  el  segundo,  con  un 
ancho  de  2  km.,  se  extiende  desde  las  inmediaciones  de  Zagrilla, 
cerca  de  la  rama  occidental  de  la  mancha  principal,  hasta  el  cortijo 
del  Uodeo,  a  4  km.  SO.  de  Carcabney,  siguiendo  el  camino  de  Luce- 
na;  entre  Carcahuey  y  Priego,  en  el  km.  59  de  la  misma  carretera, 
está  el  tercero,  y  se  marca  el  cuarto  al  pie  de  Priego,  á  lo  largo  del 
cauce  del  Salado,  en  dirección  á  La  Higuera.  Se  halla  otro  entre  Rute 
y  Priego,  desde  el  cortijo  Palomares  y  el  de  las  Piedras. 

Al  SE.  de  Cabra,  el  río  del  mismo  nombre  descubre  otra  mancha 
irregular  que  desde  el  pie  jle  la  ciudad  se  extiende  al  NO.  hasta  el 
km.  6  de  la  carretera  de  Aguilar;  al  S.  se  prolonga  por  el  arroyo  de 
los  Yesos,  al  SO.  de  la  carretera  de  Priego,  entre  los  km.  14  y  16, 
y  termina  en  el  camino  viejo  de  Rute,  hasta  5  km.  de  aquella  ciu- 
dad. La  carretera  de  Lucena  corta  otro  islote  en  el  km.  80,  y  otros 
dos  afloramientos  parecidos  hay  cerca  de  MonlurquCí  á  la  izquierda 
del  km.  50. 

Unos  12  km.  cuadrados  ocupa  otra  manchita  que  al  NO.  de  Rute 
es  corlada  en  su  centro  por  el  río  Anzur;  y  más  á  P.  asoman,  entre 
el  numulítico,  otras  de  pequeñas  dimensiones,  como  las  cuatro  que 
señalamos  entre  Puente  Genil  y  Beuamejí:  una  en  los  Barranquillos, 
á  la  izquierda  del  Anzur;  otra  al  SE.  del  cerro  de  las  Galeotas;  otra 
mayor  junto  al  cortijo  del  Rico  y  el  molino  Caminero,  y  la  cuarta, 
entre  el  cortijo  de  Alaminos  y  el  Molino  de  Chocolate. 

Entre  Lucena  y  Benamejí,  la  carretera  cruza  oblicua  otra  fajita 
del  km.  65  al  69;  desde  Piedra  Lengua,  al  S.  de  Monlilla,  hacia 
Aguilar,  corta  otra  la  de  Málaga  entre  los  km.  32  y  33;  otra  apa- 
rece en  la  cortijada  de  los  Barrancos,  al  SB.  de  Montalbán,  á  orillas 
del  arroyo  Salado;  así  como  apuntamos  como  triásicos  otros  peque- 
ños asomos  de  yesos  entre  Cabra  y  Castro  del  Rio,  á  orillas  del  ba- 
rranco Santa  Marta  y  entre  Castro  del  Río  y  Baena,  en  los  km.  91, 
90  y  del  82  al  86  de  la  carretera  que  une  los  dos  pueblos.  La  super- 
flcie  total  de  lodos  es  de  84  km.  cuadrados. 

Faja  db  Antbqubra. — Desde  la  Zagra,  cerca  délos  confines  de  Cór- 
doba, hasta  Teba,  no  lejos  de  la  de  Sevilla,  con  la  longitud  de  72  km. 
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y  el  ancho  medio  de  4,  por  la  parte  seplentrional  de  la  provincia  de 
Málaga  cruza  la  faja  triásica  de  Anlequera,  encajada  entre  una  por- 
ción de  islotes  y  manchas  jurásicos,  cretáceos,  eocenos»  miocenos  y 
cuaternarios. 

Otbas  manchas  valaoubnas. — Entre  el  paleozoico  (probablemente 
del  culm)  de  los  montes  de  Málaga,  señalado  como  siluriano  en  el 
Mapa  general,  se  cuentan  más  de  dos  docenas  de  islotillos  triásicos, 
el  mayor  de  los  cuales  está  en  Almogía,  entre  las  sierras  de  Alora  y 
Pizarra  y  la  de  Casabermeja.  Otras  dos  hay  en  Gomares  al  N.  del  pico 
de  Santopilnr  (1020  m.)»  y  las  restantes  se  encuentran  en  Los  Tomi- 
llares,  en  el  Falo  y  otros  parajes  de  las  inmediaciones  de  la  capital. 

También  relacionados  con  el  siluriano  yacen  siete  islotillos  al  N.  de 
Marbella,  cinco  al  0.  de  Fuengirola,  otros  cinco  entre  Monda  y  To- 
lox,  cuatro  tocando  á  Gaucin,  y  oíros  cinco  enlreesta  villa  y  Atájate. 

Entre  todos  estos  islotillos  y  manchilas  apenas  se  suman  70  km, 
cuadrados  de  extensión. 

Mancha  db  AIobón.— Desde  cerca  de  la  Roda  hasta  el  canal  del 
Tempul  que  lleva  las  aguas  á  Jerez,  con  una  longitud  de  90  km.  y 
una  extensión  de  1547  km.  cuadrados,  se  dibuja  en  el  Mapa  general 
una  mancha  que  por  el  N.,  en  Pedrera,  toca  al  jurásico»  entre  ese 
pueblo  y  Osuna  al  eoceno,  y  después,  hasta  cerca  de  Morón,  al  mio- 
ceno, que  con  el  cuaternario  forma  hasta  cerca  de  Montellano  los  lin- 
deros occidentales.  Estos  se  completan  con  el  jurásico  en  Montellano 
y  en  Prado  del  Rey,  con  el  eoceno  entre  estos  dos  pueblos,  y  hasta  su 
conclusión  con  dos  intercalaciones  cretáceas:  una  en  Prado  de  Rey 
y  otra  al  N.  de  Algar.  El  cretáceo  de  las  sierras  del  Valle  y  de  las 
Cabras  y  el  eoceno  en  la  de  la  Uallína  son  sus  linderos  meridionales. 
Por  el  E.  su  línea  de  contacto  es  con  el  jurásico,  pero  interrumpida 
á  trechos  con  varios  asomos  cretáceos  y  terciarios  cuyos  deslindes 
sólo  están  toscamente  indicados.  @ntre  Morón  y  Olvera,  varios  islo- 
tes de  los  otros  sistemas  que  se  acaban  de  citar,  principalmente  ju* 
rásicos,  se  incluyen  en  esta  mancha,  que  mide  857  km.  cuadrados  en 
la  provincia  de  Sevilla ,  402  en  la  de  Cádiz  y  88  en  la  de  Málaga. 

IsLOTBs  ANUOS  DE  LA  MANCHA  ANTiRiOR. — Eutrc  el  jurásico  hay  uno 
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al  NO.  (le  Cañete  la  Real;  enlre  el  jurásico  y  el  Icreiario  otro  más  gran- 
de en  el  Coslor;  en  el  eoceno  uno  al  NB.  de  Algar,  dos  al  S.  de  Osuna 
y  oíros  dos  en  Campillos,  sumando  enlre  todos  53  km.  cuadrados. 

Otras  manchas  sevillanas.— Sobre  la  derecha  del  Guadalquivir,  en 
las  verlienles  de  Sierra  Morena  se  extiende  por  las  márgenes  del  Biar 
una  faja  de  24  km.  de  largo,  con  el  ancho  medio  de  4,  que  comienza 
cerca  de  Almadén  de  la  Plata  y  llega  hasta  cerca  de  Canlillana.  Al 
N.  y  0.  la  limitan  rocas  bipogénicas;  al  S.  el  mioceno,  al  E.  el  silu- 
riano y  el  estrato-cristalino.  A  44  km.  más  al  E.,  en  loscoiiflnescon 
(^¿rdoba,  por  ambas  márgenes  del  río  Retorlillo  asoma  otra  manclii- 
ta  rodeada  de  cambriano;  por  el  extremo  SE.  de  la  ]irovincia,  entre 
el  cretáceo  y  el  eoceno  otra  en  Casariche;  y  cerca  de  la  de  Cádiz  se 
dibujan  otras  siete  pequeñas  en  el  mioceno  y  el  plioceno  de  Las  (Cabe- 
zas de  San  Juan  y  de  Lebrija.  En  total  suman  130  km.  cuadrados. 

Otras  manchas  gaditanas. — Enlre  el  terciario  de  la  provincia  de 
Cádiz  se  indican  al  S.  de  la  anterior  otras  varias  manchas  que  segu- 
ramente serán  muy  modificadas  en  los  bosquejos  que  reemplacen  al 
Mapa  general.  La  que  figura  como  mayor  viene  á  ser  prolongación 
de  la  de  Morón,  y  se  compone  de  dos  fajas  oblicuas  que  se  unen  en 
Chiclana:  una  que  pasa  por  Medinasidonia  y  otra  más  al  E.  en  Al- 
calá de  los  Cazules.  Más  al  N.  hay  otras  cuatro  entre  Medina-Sidonia 
y  Jerez,  tres  entre  Jerez  y  Arcos  y  otras  dos  entre  este  último  en  la 
sierra  de  Gibaldín  que  confina  con  Sevilla.  Entre  todas  suman  513  km. 
cuadrados. 

DATOS  LOGALBS 

Ciudad  Beal  y  Albacete. 

En  comarca  tal  se  extiende  la  mancha  triásica  del  Campo  de  Mon- 
tiel  (Ciudad  Real)  y  sierra  de  Alcaraz  (Albacete),  que  en  esta  arti* 
ficiosa  distribución  por  regiones  que  se  va  haciendo  en  cada  sistema, 
queda  dudoso  si  convendría  agregarla  á  la  central,  incluirla  en  la 
mediterránea  ó  estudiarla  en  la  meridional.  Por  esto  úllimo  me  he 
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decididoi  aifindiendo  á  que  esta  grau  luaucha  se  prolonga  más  al  S. 
eo  varías  fajas  que  penetran  por  la  proviucia  de  Jaén  y  se  relacionan 
con  las  que  continúan  por  el  resto  de  Andalucía. 

Hace  más  de  medio  siglo,  cuando  apenas  había  dalos  acerca  de  la 
conslilución  geológica  de  la  Península,  calificó  Naranjo  de  permea- 
uas  las  rocas  de  esta  mancha  (^);  y  algunos  años  después  rectificó 
Prado  esta  clasificación»  incluyéndolas  en  el  trías  y  notando  que  en 
la  famosa  cueva  de  Montesinos  hay  dos  niveles:  uno  inferior  de  la 
arenisca  roja,  y  otro  superior  de  la  caliza  dolomitica,  en  puntos  sub- 
cristalina  (». 

La  arenisca  roja»  probablemente  de  la  edad  inferior,  adquiere  gran 
desarrollo  en  el  puerlo  de  San  Muñoz,  término  de  Cabezas  Rubias,  asi 
como  en  las  inmediaciones  de  Villanueva  de  los  Infantes,  alternando 
aquélla  con  otras  amarillenlas  fajeadas  con  manchas  blanquecinas. 
La  arenisca  abigarrada  roja  y  verdosa»  en  bancos  ligeramente  incli- 
nados al  B.,  se  presenta  en  la  colina  en  que  está  edificado  Montéale* 
gre»  sobreponiéndose  á  estas  rocas  los  yesos  y  la  caliza  dolomílica 
azulada  del  Mnschelkalk. 

En  el  Campo  de  Montiel  el  espesor  del  sistema  pasa  de  200  m.; 
pero  hacia  los  bordes  occidentales  de  la  mancha  es  mucho  menor. 
Así,  por  ejemplo,  en  las  lagunas  de  Ruidera  el  trias  consta,  en  orden 
ascendente,  de  los  siguientes  elementos: 

1.— Arenisca  de  grano  grueso  y  cimento  arcilloso,  1",80. 

2.— Marga  gris,  O™  80. 

5. — Yeso  blanco  azulado,  3  m. 

4. — Marga  gris  pizarreña,  2",20. 

5. — Caliza  marmórea  magnesiana,  roja,  4™,40. 

6. — Caliza  magnesiana  amarilienla  y  compacta,  1™,10. 

7. — Caliza  magnesiana,  gris  y  cavernosa,  3  m. 

Como  se  ve,  las  rocas  arcillosas  forman  la  mitad  inferior  de  la 
serie,  v  las  calizas  la  más  elevada. 

(D    Rev.  HiA.,  tomo  I,  pág.  66. 

(2)    Mém,  dé  hs  írabajoB  de  4855  por  la  Com.  del  Mapa  geoL. 
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En  las  verlíeiiles  septentrionales  de  Sierra  Morena  el  trías  esti 
constituido  por  calizas  dolouiíticas,  cavernosas,  recortadas  en  las 
cumbres  de  los  cerros  en  riscos  de  variados  y  ásperos  contornos.  Ya- 
cen debajo  las  margas  rojas,  apoyadas  á  su  vez  sobre  gredas  azules, 
entre  las  cuales  se  encuentran  venas  de  hematites  (i). 

Separan  los  lechos  de  margas  y  gredas  varios  bancos  de  arenisca 
micácea  de  50  cm.  á  1  m.  de  espesor,  ya  completamente  rojas,  ya 
de  variada  coloración,  en  unos  sitios  de  grano  grueso  y  deleznable 
como  en  el  valle  de  Montizón,  en  oíros  de  grano  fino  y  susceptibles 
de  dar  excelentes  piedras  de  afilar,  cual  sucede  en  Alhambra. 

Entre  las  margas  abunda  el  yeso  en  Viilamanrique,  Terrinches  y 
Carrizosa;  pero  falta  la  sal,  tan  abundante  en  la  misma  formación  de 
otras  provincias. 

En  el  S.  de  la  provincia  de  Albacete,  los  materiales  triásicos  for- 
man un  macizo  completamente  horizontal,  que  corta  las  sierras  á  un 
mismo  nivel,  perfectamente  marcado  y  fácil  de  distinguir  por  el  con- 
traste de  su  coloración  roja  con  la  negruzca  del  siluriano  sobre  que 
se  apoya.  En  los  islotillos  que  hay  al  S.  de  Hellín,  el  sistema  eslá 
represenlndo  por  los  conglomerados  cuarzosos  y  las  areniscas  rojas 
mícáferas  del  tramo  inferior  y  las  dolomías  del  tramo  medio. 

Por  las  inmediaciones  de  la  Puebla  del  Principe,  bajo  un  hori- 
zonte de  3  m.  de  grueso  de  calizas  amarillentas  dolomílicas,  incli- 
nadas i5*al  NO.  se  ven  las  areniscas  rojas,  apoyadas  sobre  margas 
abigarradas,  algunas  muy  calíferas,  duras  y  azuladas,  pero  en  ge- 
neral rojizas  también. 

Cerca  de  Terrinchcs  coronan  los  cerros  unas  calizas  magnesianas 
de  colores  claros,  quebradizas,  compactas  y  tenaces,  con  concrecio- 
nes parecidas  á  Fucoides;  y  debajo  de  ellas  se  hallan  las  margas  con 
venas  y  masas  de  yeso  envueltas  en  arcilla  azul  plástica,  y  algún 
banco  de  arenisca  roja  con  manchas  azuladas. 

El  páramo  donde  se  alza  Villanueva  de  la  Fuente  es  de  calizas 


(1)    Gortázar,  Reseña  fii,  y  gwl,  de  la  prov»  de  Ciudad  Beal,  BoL  Cotn.  Mapa 
geoLy  tomo  Vil,  pág.  348. 
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magnesianas  compaclns,  sonrosadas  ó  blanco-amarillentas  con  ve- 
nas rojas,  encerrando  crislalillos  de  cuarzo  y  pasando  de  20  m.  su 
espesor. 

Con  una  altura  de  200  m.  sobre  los  llanos  que  le  rodean,  el  cerro 
del  castillo  de  Monliel  está  constituido  por  luargas  irisadas  y  coro- 
nado de  calizas  que  por  la  denudación  quedaron  desgajadas  y  aisla- 
das, á  nodo  de  un  hito  gigantesco. 

Junto  ú  Carrizosa  se  presenta  el  siguiente  corte,  uno  de  los  más 
completos  del  triásico  de  esta  provincia: 

1. — Calizas  sacaroideas  blanquecinas  y  sonrosadas,  con  algunos  filo- 
nes de  hierro  oxidado,  1 5  m. 
2. — Margas  irisadas  con  yeso  en  la  parte  superior,  20  m. 
3.— Caliza  gris  en  lajas  delgadas,  1  m. 
4. — Greda  con  nodulos  calizos,  0™,50. 
5. — Arenisca  roja  micácea,  en  lechos  Diuy  delgados,  1  m. 
6. — Margas  rojas,  amarillentas  y  azules  yesíferas,  30  m. 

En  Solana  yacen  bajo  las  calizas  las  margas  yesosas,  y  éstas  domi- 
nan en  Manzanares,  Menibrilla  é  Infantes,  intercalándose  algunos 
lechos  de  areniscas  tabulares  azules  y  rojas. 

Horizontales  y  discordantes  sobre  el  siluriano  yacen  en  Alcaraz  las 
areniscas  rojas  y  las  arcillas  abigarradas,  cubiertas  por  las  calizas 
dolomíticas,  duras  y  cristalinas  en  Víllanueva,  asi  como  por  el  lado 
opuesto  en  Víanos,  donde  se  sobreponen  las  calizas  arcillo-sa hulosas 
y  las  areniscas  del  mioceno. 

La  arenisca  abigarrada,  roja  y  verde,  acompañada  de  yesos,  se 
extiende  por  la  venta  de  la  Vega  y  por  el  Mugrón  de  Almansa,  en 
estratos  muy  levantados,  atravesados  por  un  asomo  de  ofita.  Almansa 
está  edificado  en  un  islote  de  arenisca  roja  y  su  castillo  sobre  un 
cerro  escarpado  de  caliza  doloinítica,  acompañada  de  otra  tabular 

que  contiene  abundantes  restos  de  un  Halobia^  parecido  al  //.  Loni' 

« 

meli. 
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Almería. 


Por  lo  que  respecta  á  esta  provincia  y  á  sus  inmediatas  de  Gra- 
nada y  Málaga,  los  Sres.  Barréis  y  OfTret  distinguen  dos  tramos 
triásicos:  el  de  las  calizas  azuladas  de  Uador  y  el  de  las  dolomías 
blancas  de  Lenlegí,  inmediatamenle  sobrepuestos  al  cambriano  y 
equivalentes  el  primero  al  Muschelkalk  y  el  segundo  al  Keuper, 
faltando  por  regla  general  el  inferior  de  la  arenisca  roja  ^^K 

En  el  N.  de  la  provincia  distinguió  el  Sr.  Cortázar  dos  grandes  di- 
visiones triásicas  W:  una  que»  sin  duda,  pertenece  al  sistema,  y  oira 
que  juzgó  muy  metamorfoseada  é  incierta  y  que  por  investigaciones 
posteriores  se  trasladó  al  cambriano.  En  casi  todas  las  manchas  las 
capas  se  hallan  fuertemente  inclinadas,  en  sitios  verticales,  casi  siem- 
pre con  muchos  pliegues  y  quiebras,  y  se  componen  de  los  tramos 
medio  y  superior  del  sistema,  esto  es,  de  calizas  magnesianas  cubier- 
tas por  margas  yesíferas  con  lechos  delgados  de  areniscas  inter- 
puestas. 

Por  el  collado  del  río.  Muía,  á  orillas  de  la  Bambla  Mayor,  las  ca- 
lizas dolomiticas  miden  un  espesor  de  10  m.,  se  dividen  en  bancos 
de  50  cm.,  son  gris-amarillenlas  é  inclinan  45*  al  N.NO.  Las  margas 
que  á  ellas  se  sobreponen  son  abigarradas  de  azul,  rojo  y  amarillo 
obscuro,  envuelven  yesos  gris-obscuros  y  amarillentos,  sacarinos  y 
lamelares,  jacintos  de  Compostela  y  cantos  de  pedernal,  y  están  acri- 
billadas de  ofitas  que  en  parle  las  transformaron  en  porcelanitas. 
También  encierran  esas  margas  masas  de  sal  común,  á  juzgar  por 
los  manantiales  cargados  de  cloruro  sódico  que  se  ven  en  la  con- 
fluencia de  dicha  rambla  con  el  rio  de  María  y  en  la  cueva  de  los  Go« 
rullos,  donde  hay,  además,  algo  de  lignito  de  aiala  calidad. 

En  la  dehesa  de  María  abundan  los  bancos  de  yeso  entre  lechos  de 
arcilla,  cubiertos  por  las  margas  irisadas. 

(1)  Étudet  relatives  au  trembUment  de  Ierre  de  S5  Décembre  4  884  etála 
constilution  géologique  du  sol  ebranlé  par  le$  secousises,  etc. 

(2)  Bol.  Mapa  geol.  de  España,  tomo  H,  pág.  S24. 
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Por  las  cercanías  de  Vélez  Rubio,  las  areniscas  micáceas  rojas  y 
blancas,  apoyadas  sobre  margas  yesosas,  muy  deleznables  en  Las 
Peñicas,  tienen  saber  salado,  existiendo  en  el  paraje  nombrado  La 
Saladilla  eflorescencias  de  cloruro  de  sodio  y  un  manantial  de  esta 
substancia. 

Al  E.  20*  N.,  con  60^  de  buzamiento  septentrional  se  arrumban  las 
areniscas  muy  ferruginosas  del  cerro  de  San  Gregorio,  sobreponién- 
dose á  ellas  las  margas  abigarradas  yesíferas. 

Una  erupción  ofitíca  (fig.  41),  inmediata  al  cerro  de  la  Cantera, 
produjo  un  pliegue  anticlinal 
en  las  pizarras  metaniórficas 
abigarradas  manchadas  de  an- 

flbol,  probablemente  cambria-     pig.  44 .  .corte  por  la  Rambla  de  Vélez 
ñas,  4,  á  las  que  se  sobreponen  Rabio,  según  el  Sr.  Cortázar, 

las  areniscas  tríásicas,  5,  tam- 
bién abigarradas,  cubiertas  por  las  calizas  con  numulitos,  2,  y  otras 
brecliiformes  marmóreas,  1. 

Sobre  las  pizarras  metamorfeseadas  del  sitio  llamado  Pasos  (Colo- 
rados, del  mismo  término  de  Vélez  Rubio,  á  las  que  siguen  las  mar- 
gas irisadas,  hay  una  serie  de  50  m.  de  espesor,  compuesta  de  otras 
margas  yesíferas,  alternantes  con  areniscas,  inclinadas  6ü^  al  N. 
20^  O.,  y  cubiertas  por  calizas  dolomitícas  fracturadas  en  peñascos 
amontonados  en  el  Piar. 

Kn  las  cercanías  de  Canloria,  entre  dichas  areniscas,  inclinadas  en 
sentido  opuesto,  se  intercalan  margas  yesosas  y  salíferas;  é  idénticos 
caracteres  tiene  el  trías  en  el  cruce  del  camino  de  Parlaloa  á  Oria  y 
en  las  ramblas  del  Salar  y  del  Campillo. 

A  las  margas  abigarradas  del  cerro  Limaría  con  yeso  sacaroideo 
en  abundancia,  anhidrita  en  algunos  sitios  y  delgados  lechos  carbo- 
nosos, se  sobreponen  las  areniscas  abigarradas  y  las  calizas  mague- 
sianas  con  filones  de  hematites. 

Al  N.  de  Huércal-Overa,  por  la  rambla  del  Taberno  y  sitio  nom- 
brado Los  Cabezos,  representan  al  trías  las  areniscas  y  los  conglo- 
merados rojo9,  cubiertos  por  calizas  magnesianas  grises.  El  cerro 
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Minado,  á  P.  de  la  misma  villa,  está  formado  de  calizas  dolomiticas 
negruzcas  en  capas  casi  verlicales  ó  muy  dislocadas,  apoyadas  sobre 
pizarras  verdes  y  moradas  con  muchas  vetas  de  hematites  roja  y 
manchas  de  minerales  cobrizos.  El  trias  de  la  Serrata  del  Castillo  de 
Huércal-Overa  es  de  margas  irisadas  que  yacen  bajo  las  calizas  do- 
lomiticas y  cavernosas  cruzadas  por  erupciones  ofílicas  y  vetillas  de 
carbonato  de  cobre.  Areniscas,  margas  y  calizas  semejantes  á  las 
mencionadas,  encerrando  mantos  de  mineral  de  hierro,  se  apoyan 
sobre  las  pizarras  por  varias  laderas  de  la  sierra  de  Enmedio. 

En  la  rambla  de  la  Paria  ó  de  la  Sania,  al  S.  de  Huércal -Overa, 
cubren  las  pizarras  cambrianas,  en  capas  discordantes,  unas  calizas 
blanquecinas  fajeadas  cristalinas  y  otras  negras  brechiformes  con 
manchas  ferruginosas.  Siguiendo  el  curso  de  esa  rambla,  se  descu- 
bren conglomerados  silíceo-rojízos,  cuya  posición,  inferior  n  dichas 
calizas,  se  ve  claramente  en  la  ermita  de  la  Santa,  donde  aparecen 
también  unas  areniscas  rojas  micáceas  muy  desarrolladas  en  el  pa- 
raje nombrado  El  Bobal.  Desde  aquí  se  extienden  al  cerro  Minado, 
encorvadas  sus  capas  hacia  el  cruce  del  barranco  de  las  Casas,  de 
donde  tuercen  al  NE.  hasta  el  río  Almanzora.  En  proporción,  como 
es  general,  de  la  mayor  cantidad  de  arcillas  de  su  cemento  ó  de  la 
sílice,  se  hacen  más  deleznables  ó  más  compactas  y  duras  en  todos 
esos  parajes.  Las  capas  inclinan  de  50  á  65^  al  S.SO. 

Eu  la  otra  manchita  inmediata  de  la  Fuente  del  Marqués,  al  0.  del 
cortijar  de  los  Orilles,  predominan  los  conglomerados  de  guijo  me- 
nudo de  cuarzo  y  (rozos  de  pizarras,  unidos  por  un  cemento  silíceo 
y  calizo  á  la  vez,  asociados  á  brechas  que  ocultan  en  gran  parte  á  la 
caliza  azulada.  Las  capas  de  éstos  miden  poco  espesor  é  incli- 
nan OS""  al  0. 

La  fajita  de  Almajalejo  se  compone  de  arenisca  roja  muy  blanda, 
casi  enteramente  cubierta  por  una  formación  cuaternaria  de  cantos 
angulosos  de  esa  misma  roca,  con  otros  de  diversas  formaciones  an- 
tiguas y  ofitícas  de  muy  diversos  tamaños,  incompleta  ó  flojamente 
trabados  por  una  arcilla  sabulosa  roja  muy  deleznable.  Este  manto 
irregular  de  acarreo  se  incluyó  equivocadamente  en  el  trías  por  el 
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itigeiiicro  á  quien  correspondió  recorrer  esta  parle  de  la  provincia, 
lodavia  insuficienlemenle  estudiada  (i). 

También  de  areniscas  rojas  con  algunas  pudingas  inrrayacenles, 
se  componen  los  pequeñísimos  asomos  del  término  de  Canloria. 

Rn  la  agreste  y  escarpada  mancha  que  descuella  en  los  Canalizos^ 
al  NO.  de  Partaloa»  se  muestra  principalmente  el  tramo  superior 
del  sistema,  constituido  por  arcillas  abigarradas  á  las  que  se  sobre- 
ponen brechas  calízo-cuarzosas  rojizas  y  blanquecinas,  sobre  las 
que  yacen  calizas  azuladas  y  parduscas,  algo  cristalinas,  inclinadas 
450  al  N. 

Va\  resumen,  los  elementos  que  constituyen  el  trifásico  de  esta 
zona  central  de  la  provincia  son  los  siguientes,  á  partir  de  la 
base: 

I. — Areniscas  rojas  micáferas,  con  algunos  lechos  arcillosos. 

2. — Conglomerados  brechiformes  de  diversos  elementos  y  fáciles  de 

coufuudir  con  otros  de  furmacíón  reciente. 
3.— Calizas  de  diversos  colores  y  texturas. 

Las  inclinaciones  y  buzamientos  son  muy  variables.  Las  areniscas 
de  la  rambla  de  Almajalejo  inclinan  35<^  al  SO.,  y  á  L.  del  pueblo  85^ 
al  N.;  otras  areniscas  iguales  del  Bobal  de  Huércal- Overa,  50^  al 
E.SE.  Las  calizas  de  la  ermita  de  la  Santa  buzan  65°  al  E.SK.;  las 
de  la  Fuente  del  Marqué.s,  6U°  al  0.;  las  de  la  rambla  de  Partaloa, 
en  término  de  Cantona,  35^  al  NO.,  y  las  de  la  sierra  de  los  Ace- 
buchares  de  Partaloa,  45*  al  N.^0. 

Kl  tríásico  de  la  región  SE.  de  la  provincia  fué  incluido  por  Do- 
nayre  en  el  sistema  cambriano  de  su  terreno  de  transición,  no  sin 
sus  dudas  de  que  todo  el  conjunto  correspondiese  al  estrato-cristali- 
no ^^K  Y  con  esta  advertencia  no  queremos  tanto  hacer  patentes  los 
errores  cometidos  en  la  clasiQcación  de  aquellas  formaciones,  cuanto 
anunciar  lo  mucho  que  i*esta  todavía  en  el  estudio  elemental  de  esta 

U)    BoL  Mapa  geoL,  tomo  V,  pág.  Í57. 

(3)    Datos  para  una  reseña  fiiica  y  geológica  de  la  región  meridional  de  la 
prov.  de  Almería,  BoL  Mapa  geoL,  tomo  IV,  p¿g.  417. 
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parle  de  ia  Peniíisula,  y  que  se  deben  tomar  á  beneficio  de  invenía - 
rio  los  discordantes  dalos  hasta  la  fecha  recogidos. 

En  esa  parte  de  la  provincial  sobre  las  pizarras  cioriticas  y  tai- 
cosas  de  variados  colores,  casi  siempre  lustrosas,  descritas  ya  en  el 
cambriano,  se  apoya  díreclamente  una  gran  masa  de  causas  triási- 
cas  de  variados  caracteres,  las  más  de  las  veces  con  enormes  discor- 
dancias estratigráíicas.  Algunas  de  esas  calizas  son  brechiformes,  otras 
sacarinas  de  colores  claros  como  los  de  la  Hambla  del  Puerto  y  (iUe- 
vas  de  Almagrera  en  término  de  Turre;  y  en  general,  las  de  color 
azulado  están  atravesadas  por  velas  blancas  espáticas.  Las  amarillen- 
tas, de  aspecto  más  terreo  y  arcillosas,  suelen  ser  cavernosas  y  for- 
man el  pendiente  de  los  criaderos  de  hematites  parda  magnesífera 
inmediatos  á  las  masas  Iraquilicas  anteriormente  reseñadas. 

A  las  pizarras  muy  desgarradas  y  con  fuertes  inclinaciones  de  la 
Cabrera  coronan  bancos  de  calizas  casi  horizontales;  discordancia 
que  también  se  observa  en  la  Cueva  de  las  Vacas  y  el  cerro  de  Las 
Minas,  por  cuya  parle  de  L.  á  las  pizarras  deleznables  de  variados 
colores  en  fajas  verticales  se  sobreponen  las  calizas  amarillentas 
muy  cavernosas,  ligeramente  inclinadas  al  S.SO. 

En  el  extremo  NE.  de  la  sierra  Cabrera,  por  el  cerro  de  la  Mata 
contiguo  al  río  Aguas  y  el  del  Moro  Manco,  las  dolomías  brechifor- 
mes  azuladas  con  venas  blancas  y  manchas  rojas  ferruginosas  son 
cavernosas  y  se  apoyan  sobre  calizas  magnesianas,  pizarreñas  con 
vetas  espáticas,  que  inclinan  cerca  de  la  costa  45^  al  O.  25^  N. 

Las  calizas  tabulares  grises  y  amarillentas  de  la  fuente  de  Moja- 
car  se  prolongan  onduladas  y  plegadas  al  alto  de  Larraez;  y  en  el 
pozo  Cepero  están  en  extremo  resquebrajadas  y  alteradas  por  la  ac- 
ción metamórfica  de  las  rocas  hípogénicas  y  de  las  masas  de  mine- 
rales de  hierro,  como  sucede  á  las  calizas  y  dolomías  del  sitio  nom- 
brado Ferreira,  próximo  á  la  costa,  que  están  inKItradas  de  vetas  y 
venillas  de  hematites  muy  desigualmente  desparramadas. 

Al  E.  de  la  mina  Salvador,  junto  á  la  rambla  del  Agua,  término 
de  Carboneras,  se  desarrollan  las  brechas  formadas  por  calizas  ama- 
rillentas y  rojizas,  trozos  de  dolomía  negruzca  con  velas  espáticas, 
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y  minerales  de  hierro  que  se  explotarou  por  varías  minas.  Calizas 
idénticas  cubren  los  criaderos  de  la  Cueva  del  Pájaro;  próximas  al 
corlíjo  de  Sopalmo  las  pizarreñas  allernan  con  lechos  cuarzosos;  en 
los  altos  del  Doudo  y  de  la  Mezquita  las  amarillentas  tienen  gran 
espesor,  y  las  citadas  brechas  asociadas  con  las  últimas  se  muestran 
de  nuevo  en  los  prados  de  Córleles. 

Por  el  extremo  N.  de  la  sierra  Cabrera  avanzan  las  calizas  hasta 
el  pie  de  ella,  descendiendo  desde  las  cumbres  del  Castillo  hasta  el 
barranco  de  Turre.  Ocupan  también  las  cumbres  nombradas  la  Risca 
de  hi  Faina,  cerros  del  Albao  de  la  Trocha,  del  Picacho,  de  la  Mez- 
quita,  del  Llanico,  de  la  Molata  y  del  Puerto,  Cerrado  de  Teresa  y 
otros,  midiendo  grandes  espesores  al  N.  del  Lugarico»  generalmen- 
te azuladas  y  pizarreñas.  AI  NO.  se  prolongan  hasta  tocar  el  tercia- 
rio en  Garcia  el  Alto,  y  por  el  N.  hasta  la  Cueva  de  la  Almagrera  y 
rambla  del  Puerto,  donde  se  apoyan  directamente  sobre  las  micaci- 
tas granatiferas  y  eslán  cubiertas  por  una  brecha  de  trozos  de  mi- 
cacitas y  pizarras  talcosas.  En  la  misma  rambla  asoman  unos  ban- 
cos delgados  de  la  caliza  blanquecina  sacaroidea. 

Análogas  discordancias  á  las  anteriormente  apuntadas  se  observan 
entre  las  pizarras  cambrianas  que  forman  la  base  de  la  sierra  Alba- 
milla  y  las  calizas  triásicas  que  coronan  sus  cumbres.  Estas  son  de 
caracteres  muy  variados,  casi  siempre  pardo-rojizas  y  obscuras  al 
exterior,  blanquecinas,  rosadas,  amarillentas  y  gris- azuladas,  en  la 
fractura  fresca,  todas  más  ó  menos  dolumiticas,  veteadas  con  man- 
chas arcillosas,  ya  compactas  ó  semi-sacaroideas,  ya  brechiformes. 

El  cerro  de  Maciscuela  de  Turríllas,  uno  de  los  componentes  de 
esa  sierra,  está  coronado  por  una  masa  caliza  de  50  m.  de  espesor; 
al  S.  de  Joluque,  en  término  de  Tabernas,  las  calizas  pizarreñas  in« 
diñan  al  S.  30°  C;  á  P.  de  los  Baños,  por  el  barranco  del  Rey  adquie* 
ren  mayor  desarrollo  las  calizas,  que,  por  el  contrario,  son  más  esca«' 
sas  en  el  rumbo  opuesto^  hacia  el  de  las  Minillas.  Tampoco  avanzan 
mucho  al  N.  del  barranco  del  Infierno,  donde  son  sacaroideas,  blancas 
y  azuladas,  y  eji  cambio,  las  pizarras  cambrianas,  ¿  cansa  de  los 
muchos  trastornos  eslrat ¡gráficos  de  toda  la  sierra,  se  elevan  á  más 
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de  800  m.  de  allílud.  du  la  ladera  izquierda  del  uiisuio  barranco,  ade- 
más de  las  calizas  ferruginosas  se  encuentran  otras  blanquecinas  y  ro- 
jizas, que  por  ser  algo  fosforescentes  se  registraron  como  fosforitas. 

Las  inmediatas  á  la  fuente  de  Lucaiuena  son  parduscas  con  velas 
espáticas  de  colores  claros,  y  á  ellas  se  sobreponen  las  dolomías  par- 
do-azuladas  con  manchas  rojizas,  bastante  cavernosas.  Más  al  ü).,  en 
el  cerro  de  Plaza  las  c^ilizas  dolomitícas  son  brecliiformesy  pardo-ro- 
jizas con  vetas  blancas,  como  las  del  camino  de  Níjar  á  Huebro,  y 
en  la  parte  alta  de  este  último  pueblo  son  pizarreñas  y  amarillentas. 
En  el  cerro  de  la  Mina  las  brechas  son  de  cimento  rojo-amar  il  leu  lo, 
envuelven  Irozos  de  dolomía  blanca  y  azulada,  y  cubren  las  dolomías 
de  la  falda  meridional,  donde  son  negruzcas  y  alternan  con  otras  pi- 
zarreñas amarillentas. 

En  la  Hoya  de  Turrillas  las  calizas  arcillosas  son  rojo-parduscas  á 
manchas,  también  con  vetas  blancas;  en  la  cumbre  del  Culalaiví  á 
las  dolomías  negro-azuladas  cubren  las  calizas  rojo- amarillentas  ca- 
vernosas, alcanzando  la  mayor  altura  de  toda  la  sierra,  siendo  tam- 
bién el  cerro  de  la  Gallarda  yel  situado  al  NO.  de  Níjar  otros  pun- 
ios culminantes  de  idéntica  composición. 

Aun  cuando  sean  menores  las  alturas  de  donde  parlen,  se  recortan 
con  rápidos  y  escarpados  declives  calizas  análogas  en  la  umbría  de 
Perales,  del  término  de  Turrillas,  cerros  de  Maciscuela,  del  Caballo 
y  de  los  Tiestos,  Piedras  de  Arriela  y  del  Águila,  barranco  del  Moro, 
Peñón  del  Minuto,  etc.  Por  la  vertiente  opuesta,  además  de  las  de 
Huebro,  Níjar  y  las  contiguas  al  Pantano,  se  encuentran  en  el  cerro 
las  dolomías  obscuras  azuladas,  las  dolomías  y  las  brechas  con  venas 
blancas. 

En  el  barranco  del  Rey,  término  de  Pechina,  y  sobre  el  nivel  de 
los  baños  de  sierra  Albamilla,  abundau  las  dolomías  arcillosas  ama* 
rillentas  y  las  brechiformes  negruzcas;  en  el  del  Infierno  hay,  además 
de  estas  dos  especies  de  rocas,  otras  pizarreñas  de  diversos  colores, 
midiendo  gran  esfiesor  las  calizas  ferruginosas  en  la  parle  orlen lal  del 
mismo,  por  el  sitio  nombrado  Piedra  del  Mediodía,  donde  asoman 
inferiores  las  pitarras  cambrianas. 


DRL  MA^A  OK0I.ÓGIG0  DB  BSPA^A  134 

Los  yesos  epigéiiícos  eulre  calizas  amarillentas  se  encuenlran  ea 
Iiioz,  Sierra  Cabrera,  lérmino  de  Turre»  y  en  las  verlienles  seplen- 
Iriouales  de  la  de  Aihamilla  por  los  parajes  siguienles:  al  E.  de  Lu- 
caiuena,  al  NO.  del  cerro  de  Plaza,  al  S.  de  Joluque  y  SO.  del  cerro 
de  la  Viña,  lérmino  de  Tabernas,  en  la  cerrada  de  Fuente  Nueva 
junto  á  la  mina  de  plomo  San  Juam,  lérmino  de  Rioja. 

Hasta  1882  en  que  se  dio  á  conocer  la  edad  precisa  de  las  calizas 
de  Gador,  esta  sierra  fué  desacertadamente  clasificada  respecto  al  sis- 
tema geológico  á  que  pertenece,  á  pesar  de  que  desde  1825  fué  visi* 
tada  por  centenares  de  naturalistas  é  ingeuierosi  con  motivo  de  su 
excepcional  riqueza  en  criaderos  plomizos.  Cook,  Amar  de  la  Torre, 
Austed,  Naranjo,  Pernolet,  Pellico  y  otros  varios  se  limitaron  á  cla- 
sificar sus  terrenos  como  del  impropiamente  llamado  de  Iran^dón^ 
palabra  relegada  boy  al  olvido  en  la  nomenclatura  geológica.  En  su 
bosquejo  de  la  Península  señaló  Maestre  esas  calizas  colno  del  carbo- 
DÍfero  inferior;  Prado  se  figuró  ver  en  esa  sierra  el  devoniano;  Wil- 
komm  juzgó  silurianas  las  montañas  de  segundo  orden  de  la  parte 
meridional  de  Audalucía,  y  entre  ellas  las  de  Gador,  que  Vilanova  y 
Botella  supusieron  pertenecientes  al  permeano. 

Según  ya  se  indicó  en  las  generalidades  de  este  capitulo,  en  su 
ReieAa  fisica  y  geológica  de  la  región  SO.  de  Almería  <^>,  Botella  cla- 
sificó de  permeano  el  triásico  de  esa  parle  de  la  provincia,  no  sin 
consignar  en  nota  que  una  fracción  de  la  sierra  de  Gador  es  real- 
meule  triásica,  en  virtud  de  las  especies  fósiles  del  Muscbelkalk 
recogidas  por  el  Sr.  Gonzalo  Tarín.  A  consecuencia  de  los  minucio- 
sos estudios  bechos  por  Botella,  este  geólogo  creyó  reconocer  casi 
todos  los  niveles  del  permeano.  Señaló  el  tramo  inferior,  ó  sea  el 
roíh'íodí'liegende  de  los  alemanes,  en  las  brechas  cuarzosas  que 
bay  en  el  rio  junto  á  Alcolea;  distinguió  en  el  medio  las  sucesivas 
divisioues  del  Kupferschiefer  ó  Mergdschiefer  en  la  cuesta  de  la 
Alberquilla  y  otros  puntos  de  la  sierra  de  Gador;  del  Zeichslein  ó 
caliza  magnesiana,  en  la  casi  totalidad  de  esta  misma  sierra;  de  la 
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rauvaca,  eiilie  Almería  y  el  barranco  de  Agua  Dulce;  del  ranehsiein, 
eu  la  piedra  franciicana  de  la  cilada  sierra;  del  asehe^  en  la  colisa 
con  huejat  y  en  la  chiscarra  de  la  misma;  del  sliñksíein,  en  ios  ba« 
rrancos  de  la  Aleora,  de  los  Plomeros,  en  las  faldas  de  la  Alalaya  y 
de  la  sierra  Alhamílla,  por  cima  de  ios  Vázquez»  ele;  y  del  leíían, 
en  la  cuesta  del  Carcao.  Del  permeano  superior  ó  arenisca  vosgiense 
no  cita  localidad  alguna.  La  carencia  completa  de  fósiles  quila  mu- 
cho valor  á  lales  delermínaciones,  y  como  hay  los  dalos  positivos  de 
haberse  hallado  especies  del  Muschelkalk  en  diferentes  puntos  de  la 
sierra  de  Gador,  y  de  ser  idénticas  las  calizas  dolomíticas  y  las  car- 
ntolas  de  su  cumbre  á  las  que  termhinn  la  serie  triásica  en  otras 
varias  provincias,  al  triásico  se  trasladaron  en  el  Mapa  general  las 
manchas  señaladas  como  permeanas  en  esta  provincia. 

Antes  que  Botella,  el  geólogo  francés  De  Verueuil  se  aproximó  más 
á  la  verdad,  si  bien  con  alguna  duda,  figurándolas  en  su  írias  du- 
doio  flriai  inceríain)  en  los  mapas  que  publicó.  «No  es  de  extrañar 
tal  divergencia  de  pareceres,  advierte  el  Sr.  Gonzalo  (^>,  porque  no 
se  había  comprobado  el  carácter  paleontológico  en  aquella  región 
por  las  personas  que  con  diversos  motivos  la  visitaron,  lo  cual  dio 
lugar,  por  el  contrario,  á  la  creencia  general  de  que  la  sierra  de 
Gador  carecía  de  restos  orgánicos;  Verneuil,  sin  embargo,  al  pre- 
sentar en  la  Academia  de  Ciencias  de  París  su  Mapa  geológico  de 
España,  en  1864,  leyó  una  nota  en  la  que  dijo  que  dio  el  color  del 
Irías,  porque  podían  pertenecer  á  este  terreno  las  calizas  y  dolomías 
que  descansan  sobre  las  pizarras,  ya  en  la  sierra  de  Gador,  ya  alre- 
dedor de  Sierra  Nevada,  en  las  cuales  habían  reconocido  él  y  üoUomb 
algunos  indicios  de  fósiles.» 

El  Sr.  Gonzalo  considera  dos  tramos  triásicos  en  la  sierra  de  Ga- 
dor: uno  inferior»  algo  complejo  en  su  composición  y  un  poco  dudoso 
en  su  clasificación  cronológica,  y  otro  que  llama  superior,  pero  que 
en  parte,  al  menos,  pertenece  ai  medio  de  otras  provincias,  ó  sea  al 


(tj    Sdad  geotógiea  d9  la»  oaUzas  metalifétas  d§  la  tiirra  d$  Gador,  Bol* 
Uapa  f0oi.,  tomo  IX,  pág.  lOt. 
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HuBchelkaik,  que  á-su  vez  no  se  separa  det  inferior  por  lott  geólo- 
gos <jiw  respetan  y  siguen  U  clasificacióu  de  D'Orbigny.  Eu  el  iu- 
ferior  incluye  unos  filailíos  arcillosos  y  talcosos  ilelexiioblet  de  Ta- 
ñados colores,  que  deben  ser  cainliritnos;  otros  más  silíceos  y  resis- 
tenles,  y  unos  leolejones  de  calizas  de  colores  claros  y  de  otras  ca- 
Tcniosas  auiarilleutas,  cruzados  lodos  por  numerosas  fullas. 

Sobre  estos  fliadios  se  apoya  eu  varias  localidades  una  arcilla 
pjzarreAa  eudurecida,  rojiza,  inicifera,  á  la  que  siguen  las  rocas 
del  Musclielkalk.  Conio  suslitución  de  esa  arcilla,  reconoció  el  mis- 
nio  geólogo  en  el  barranco  de  Alcolea  un  pequeño  afloraiuieulo  de 
pudinga,  sustenlaiido  una  arenisca  verdosa  sobre  la  cual  se  apoyan 
varios  bancos  de  arenisca  roja.  Estas  rocas,  que  tal  vez  hubiesen 
clasificado  de  peruieaoas  los  Sres.  Micbel  Levy  y  Bei^eron,  si  las 
hubieran  encontrado,  frac- 
turadas según  el  eje  anticli 
nal  al  que  se  ajusta  el  ba- 
rranco, se  descubren  sobre 
su  margen  izquierda,  míen- 

in..  que  e»  I.  derecha  se    r,.  H.-Cort.4tr».é.dd  b.rra»e»d. 
ocultan    bajo   el    terciario.  Alcolea,  según  Botella. 

Botella   representa   con   la 

Sgura  42  el  corte  á  través  del  citado  barranco,  doude  el  sistema 
parece  más  completo. 

Coosliluye  la  base  una  pudinga  muy  dura,  1,  de  gruesos  cantos 
de  cuarzo  y  cuarcita  unidos  por  un  cemento  ferruginoso,  en  sitios 
brechoide  y  con  trozos  de  pizarras  y  micacitas.  Miden  sus  bancos 
S"',80  de  espesor,  inclinan  unos  GO",  y  sobre  ellos  se  apoyau  con- 
cordantes unas  arcillas  rojizas,  3,  y  otras  negruzcas,  S,  ocultando 
su  continuación  las  capas  tercianas,  ti,  casi  horizonlales.  En  la 
margen  opuesta  del  barranco,  marchando  hacia  Alcolea,  se  descu* 
bren,  con  buzamiento  opuesto,  las  areniscas  rojas,  4,  del  tramo  in* 
feríor  (Rolh'Utdmegmde  para  Botella],  ¿  las  que  siguen  calizas 
dolomiticas  ferruginosas,  5,  y  otras  silíceas,  6,  y  después,  en  orden 
Bicendeule,  upos  lecboa  de  areuíaca  pizarretla  Diuy  durst  7,  de  elrii 
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blaiiqueciua  con  pintas  de  carbonato  de  cobre,  8»  unas  arcillas  piza- 
rreñas verdosas,  9,  y  una  caliza  doloniítíca  con  vetas  espáticas,  10. 
Mantos  de  conglomerado  cualeniario,  12,  cubren  toda  esta  serie, 
cuya  parte  superior  es  del  pcrmcano  medio  para  dicho  Sr.  Botella. 

A  juzgar  por  lo  que  Botella  dice  en  su  ñe$ena  fUiea  y  geológicñ  de 
la  región  SO.  <^),  la  base  del  sistema  se  encontraría  al  pie  de  Alcolea 
junto  al  río,  representada  por  una  brecha  de  cantos  cuarzosos  con 
algunos  fragmentos  de  rocas  pizarreñas  unidos  por  un  cemento  rojo. 
Atendiendo  á  su  composición  y  á  su  situación,  á  primera  vista  sería 
fácil  confundir  esta  brecha  con  otras  de  formación  reciente  que  tan* 
to  abundan  en  esta  provincia  y  en  sus  dos  colindantes  de  Murcia  y 
Granada.  Se  reduce  á  una  capa,  inclinada  60^,  de  2™, 80  de  grueso, 
sobre  la  que  se  apoyan  unas  arcillas  y  margas  rojizas  y  otras  ne* 
gruzcas  en  el  cerro  de  la  Calera. 

La  parte  inferior  del  Musclielkalk  de  la  sierra  de  Gador  comienza 
por  calizas  pizarreñas,  divisibles  á  veces  en  hojas  sumamente  delgadas, 
parduscas  ó  amarillentas,  y  cuyas  caras  de  junta  están  como  untadas 
por  una  substancia  arcillosa,  ülstas  calizas  se  hallan  en  contado  con 
las  arcillas  ó  los  ttiadios  mencionados  en  el  cerro  de  San  Telmo,  en- 
tre Alcolea  y  Berja,  entre  Félix  y  Bl  Marchal,  donde  contienen  pe- 
queños  gasterópodos.  A  esta  caliza  tan  hojosa  sigue  otra  tabulari 
arcillosa,  gris  azulada  en  lechos  de  pocos  centímetros  á  varios  decí- 
metros de  grueso,  alternante  con  margas  pizarreñas  parduscas,  azu- 
ladas y  rojizas.  Esta  caliza  tabular  es  la  fosilífera  característica,  ha- 
biéndose recogido  en  la  margen  derecha  de  la  rambla  del  Gañuelo, 
más  abajo  del  barranco  Tinado,  por  la  parte  meridional  de  la  sierra, 
las  especies  siguientes:  Mf/ophoriü  Uevigala^  Gold.;  M.  Gelifum^ 
Alb.;  Avicula  Bronni^  Alb.;  y  moldes  indeterminables  de  Uinniíeif 
MonoliSf  Myaciíes^  Riuoa  y  otros  géneros.  Las  mismas  capas  fosilí« 
feras  siguen  sobre  la  margen  izquierda  del  río  Andarax,  entre  la 
mina  Sebastopol  y  el  pueblo  del  Fondón. 

A  las  calizas  arcillosas  y  tabulares  suceden  las  dolomías  en  capas 

0)    So/«  Mapa  geol,,  tomo  IX,  pág.  t69. 
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de  más  de  1  lu.  de  espesor,  duras,  tenaces,  azuladas  ó  negruz- 
cas, de  grano  fiuo,  compaclas  ó  cavernosas,  con  frecuencia  atrave- 
sadas de  venillas  blancas  espitic;i8  que,  si  están  dispuestas  en  líneas 
paralelas,  se  llaman  piedra  indiima  por  los  mineros  del  país,  y  si  se 
cruzan  reticuladas,  franciscana,  nombrándose  ehiscarra  en  el  caso  de 
que  tales  dolomías  estén  resquebrajadas  hasta  cierta  profundidad. 

Con  ellas  se  asocian  otras  calizas  dolomiticas  de  colores  claros, 
á  veces  de  as|iecto  brecbiforme,  encajando  también  en  ellas  masas  de 
yeso,  liloncillos  de  cuarzo  y  espato  flúor,  aparte  de  los  ricos  criade- 
ros metalíferos  de  que  hablaremos  más  adelante. 

Entre  Félix  y  Vicar,  segAn  se  indica  en  la  figura  43,  sobre  la  are- 
nisca roja  micáfera.  I,  del  tramo  inferior  se  apoyan  concordantes 
unas  margas  pizarreñas  amarillentas,  2, 
á  las  que  siguen  otras  rojizas  con  man- 
chas blancas,  3,  cubiertas  por  una  do- 
lomía negruzca,  4.  /a      j ♦ 

Los  acantilados  que  terminan  en  el     Fig.  43.— Corte  de  Félix  á  Vi- 
mar,  entre  Almería  y  el  barranco  de  ^'''  "^^"^  ^^^"*- 
Agua  Dulce  siguiendo  la  carretera  de 

Adra,  se  componen  de  la  caliza  dolomitica,  generalmente  gris  con 
vetas  espáticas,  en  sitios  casi  negruzca,  celulosa  ó  cavernosa.  En  la 
sierra  de  Gador  suelen  encerrarse  entre  las  oquedades  de  esta  roca 
que  llaman  caliza  con  huejas  los  mineros,  una  substancia  pulveru- 
lenta agrisada,  en  sitios  con  nodulos  ó  granos  de  galena  y  asociada  á 
la  caliza  desmoronadiza  ó  resquebrajada  fchiscarraj.  Ambas  calizas 
se  desarrollan  ampliamente  en  la  loma  del  SueAo,  cerca  del  Tigo  del 
Saúco,  en  las  faldas  de  la  Atalaya,  en  los  Hoyos  del  Barco  y  ea  el 
barranco  de  los  Plateros;  y  sobre  ella  yace  otra  caliza  de  colores 
obscuros,  fétida  por  percusión,  ya  en  masa,  ya  brecbiforme  ó  pisarre* 
Aa,  según  se  observa  en  esos  parajes,  m  como  en  varios  puntos  de 
la  sierra  Alhamilla. 

Bntre  los  cerros  de  la  Ermita  y  el  barranco  del  Carcao  represen^ 
tan  el  sistema  unas  calizas  pizarreñas  con  lechos  delgados  de  margas 
abigarradas,  que  pudieran  equivaler  al  tramo  superior  del  sislemai 


f36  BXmCACfÓif 

todavía  muy  íuiperfectamente  deslindado  en  la  provincia.  Esas  mar- 
gas contienen  ríñones  de  dolomía  y  cristales  y  masas  de  yeso  blanco, 
é  inclinan  42'  al  S. 

No  por  todas  partes  se  presentan  con  uniformes  inclinaciones  las 
capas  del  sistema,  antes  por  el  contrario,  se  doblan  en  pliegues  di* 
versamente  contorneados;  y  entre  los  más  notables  citaremos  la  gran 
bóveda  que  aquéllas  dibujan  cerca  de  Albania  la  Seca,  rota  en  gran 
parte  del  barranco  de  los  Poyos  y  que  mide  más  de  1  km.  de  largo. 
Junto  á  la  fábrica  arruinada  del  barranco  del  Tartel  se  rizan  también 
los  estratos  en  multiplicados  y  sinuosos  repliegues. 

Los  íslotillos  que  al  N.  de  la  gran  mancha  de  Gador  asoman  entre 
(]anjayar  y  Ohánez,  se  componen  de  calizas  parecidas  que  encierran 
muchas  masas  de  yeso,  alineadas  en  su  conjunto  al  E.  5^  N. 

Granada. 

Confundidas  con  las  paleozoicas  estuvieron  largo  tiempo  las  rocas 
triásicas  de  esla  provincia  hasta  que  Yerneníl  y  Gollomb  señalaron 
en  1857  capas  metamorfoscadasde  este  sistema,  bosquejando á  gran- 
des rasgos  su  deslinde,  que  después  han  ido  perfeccionando  sucesiva- 
mente  los  Sres.  Gonzalo  Tarín  y  los  individuos  de  la  Comisión  fran- 
cesa de  los  terremotos,  dando  mayor  importancia  á  estas  formacior 
nes  secundarias. 

No  es  siempre  fácil,  y  por  mucho  tiempo  fué  muy  obscura,  la  dis- 
tinción del  tríásico  por  la  parte  oriental  de  la  cordillera  fiética,  y  con 
frecuencia  las  calizas  de  esle  sistema  se  han  confundido  con  otras 
más  cristalinas  cambrianas,  que  en  bancos  también  más  gruesos,  aU 
ternan  con  filadlos,  agregándose  que  las  mismas  pizarras  satinadas 
del  trías  ofrecen  mucha  semejanza  con  los  referidos  filadios.  «Esas 
rJrcunslancias,  agregan  los  Sres,  Bertrand  y  Kilian,  explican  la  con- 
fusión que  en  los  mapas  existe  en  la  zona  que  rodea  á  Sierra  Neva- 
da, suc>esivamente  designada  en  su  mayor  parte  con  los  nombres  de 
Iríásica,  de  Irías  dudoso  y  de  permeano.» 

En  las  sierras  triásicas  de  Baza  y  de  Cor,  señaladas  equivocada- 
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Dienle  couio  silurianas  en  el  bosquejo  de  la  provincia,  predominan 
las  calizas  acompañadas  de  yeso,  en  silios  gris-azuladas  con  vetas 
blancas,  á  veces  negruzcas  y  terrosas,  ya  duras,  generalmente  que- 
bradizas, ün  el  cerro  del  Carrascal,  al  NO.  de  Gor,  aflora  la  azulada 
obscura  de  grano  fino,  y  más  al  N.,  sobre  el  barranco  del  BaAl,  la 
variedad  blanca  y  cristalina. 

El  islotillo  que  al  B.  de  Freyla  asoma  entre  el  cualernario,  es  de 
calizas  semejantes,  que  también  aparecen  en  las  sierras  de  Oria  y 
Lúcar,  sobre  el  estrato-cristalino  de  Pozo  Iglesias,  y  entre  el  tercia* 
rio  (le  Callar  de  Baza. 

Como  del  tramo  inferior  se  marcaron  en  el  Mapa  general  las  man- 
chas Iriásicas  de  las  vertientes  occidentales  de  Sierra  Nevada,  ai  S. 
y  SE.  de  Granada;  pero  corresponden,  por  el  contrario,  á  la  parle 
más  superior  del  sistema.  Únicamente  en  las  inmediaciones  de  Hue- 
tor  y  en  las  de  Alfacar,  por  el  exiremo  NO.  de  la  mancha  de  Gúejar- 
Sierra,  se  ven  sedales  de  rocas  que  recuerdan  el  tramo  inferior. 
Cerca  de  Huetor  se  apoyan  sobre  las  pizarras  algunos  lechos  de  are« 
ñisca  roja,  y  en  las  cercanías  de  Alfacar  se  descubren  unos  conglo- 
merados de  pasta  rojiza. 

A  i  km.  al  E.  de  Quentar  comienza  el  trias  por  calizas  dolomí- 
ticas  de  diversos  colores  y  texturas,  habiéndolas  negruzcas,  fétidas, 
sacarinas,  lamelares  y  compactas,  y  otras  azuladas  con  vetas  blancas. 
En  la  cañada  de  Andrés  González,  pasado  el  cortijo  de  la  Plata,  in- 
clinan los  bancos  al  E.  30*"  N.,  y  algunos  se  deshacen  en  granos  are- 
nosos acumulados  en  las  depresiones  del  suelo.  Las  variedades  com- 
pactas y  lamelares  blanquecinas  abundan  en  la  loma  de  Aguas  Ulan* 
quillas,  por  el  barranco  del  Polvorista  y  en  las  ramblas  de  Venia 
Quemada. 

Bn  la  proximidad  del  Molinillo  sobresalen  junto  á  la  carretera  los 
Dientes  de  la  Vieja,  que  son  unos  riscos  en  que  la  caliza  se  recorta 
en  formas  caprichosas  sobre  un  suelo  escabroso.  Más  al  E.  asoman 
las  calizas  negruzcas  y  las  fajeadas  de  colores  claros. 

A  L.  de  Güevejar  unas  margas  micáceas  de  color  heces  de  vino, 
acompañadas  de  areniscas  moradas  muy  micáferas  y  con  algunos 
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lechos  de  yeso,  ocupan  las  quiebras  y  concavidades  de  las  calizas 
cambrianas  que  se  alzan  por  cima  de  las  lomas  miocenas.  En  el  va« 
llejo  de  Calicasas  esas  mismas  rocas  forman  un  borde  extenso  al  pie 
de  la  monlaña;  pero  bien  pronto  ese  asomo  lermina  en  punta  hacia 
arriba,  dejando  que  unas  calizas  dolomilicas  bien  regladas,  probable- 
menle  jurásicas,  se  apoyen  direclamenle  sobre  las  crislallnas.  Cerca 
de  ese  punió,  uno  de  los  bancos  de  arenisca  pasa  á  verdadera  cuai*cila. 

Aunque  sin  decidir  su  siUiación  cronológica,  se  inclinó  el  señor 
Drasche  á  considerar  como  Iriásicos  los  (iladíos  y  calizas  que  asocia- 
dos se  presenlan  en  las  faldas  de  Sierra  Nevada  (^l  Sin  duda  incluyó 
en  un  solo  conjunto  dos  formaciones  muy  distintas,  pues  los  filadlos 
y  ciertas  calizas  cristalinas  son  del  cambriano,  sin  perjuicio  de  otras 
calizas  sobrepuestas  verdaderamente  triásicas.  En  las  vertientes  occi* 
dentales  de  Sierra  Nevada  abundan  las  calizas  dolomíticas  gris-azu- 
ladas,  algunas  de  tan  poca  coherencia,  que  se  deshacen  apretándolas 
con  la  mano  en  granos  angulosos  del  tamaño  de  un  guisante,  como 
se  ve  entre  Dúrcal  y  el  cerro  del  Caballo.  En  Padul  sobresale  una 
cresta  plana  de  caliza  brechiforme  rojiza. 

En  el  camino  de  los  Neveros,  esta  formación  de  calizas  magne- 
sianas,  que  representan  el  sistema,  disminuye  de  anchura,  al  paso 
que  alcanza  grandes  altitudes  inclinando  de  20  á  30*  al  NO.;  y  más 
arriba,  en  el  Peñón  de  San  Francisco,  varían  de  textura,  pues  las 
hay  de  grano  fino,  compactas,  lamelares,  cruzadas  de  vetas  blancas 
y  divisibles  en  hojas  sumamente  delgadas,  alternativamente  blanque- 
cinas y  negruzcas.  Entre  estas  calizas  se  intercalan  bancos  de  arci- 
llas pizarreñas  rojizas  y  violadas  que  se  convierten  en  areniscas  de 
grano  muy  fino. 

Las  citadas  calizas,  sobrepuestas  á  las  pizarras  arcillosas  y  micá- 
ceas, sobresalen  recortadas  en  altas  escarpas  en  el  cerro  del  Troven- 
que,  entre  el  Genil  y  el  MonaduK  Junto  á  este  último,  al  pie  del 
Peñón  de  San  Francisco,  los  bancos  se  alinean  al  NU.  y  aparece  una 
caliza  granuda  y  micáfera. 

(1)    Bol,  Mapa  geoLj  tomo  VI,  págs.  3fi9  y  379. 
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Cou  biizaiuientos  ya  al  NO.»  ya  &1  NB.,  se  presentan  por  bajo  de 
G&éjar  gruesos  bancos  dé  brechas  y  dos  variedades  de  caliza:  una 
negra  y  conipacla,  otra  blanca  y  crislalínai  atravesadas  ambas  por 
vetas  blancas  espáticas.  Entre  GOéjar  y  el  Genil  esta  caliza  se  ex- 
liende  por  gran  parte  de  la  sierra  Jarana. 

Entre  Santíllán  y  Diezma,  la  carretera  de  Granada  á  Guadix  corta 
las  calidas  blancas  y  cristalinas  fuertemente  inclinadas  al  S.,  pro- 
longándose basta  los  Dientes  de  la  Vieja,  donde  asoman  las  serpen- 
tinas que  llegan  hasta  la  Venta  del  Molinillo,  y  en  este  punto  se  des- 
cubren las  areniscas  y  margas  rojas  y  violadas  semejantes  á  liladios 
muy  hojosos.  Cuanto  más  se  camina  hacia  el  E.,  más  pierden  las 
calizas  su  aspecto  blanco  y  cristalino,  pasan  á  compactas  y  de  color 
obscuro,  hasta  rematar  por  bajo  de  Diezma  con  rápidas  laderas,  á 
cuyo  pie  se  extiende  el  llano  de  Guadix. 

En  su  bosquejo  de  Sierra  Nevada,  el  Sr.  Drasche  incluye  en  la 
misma  formación  otras  calizas  asociadas  á  filadlos,  que  por  sus 
indicaciones  parecen  triásicas,  pero  que,  á  juzgar  por  el  Mapa  gene- 
ral de  Fernández  de  Castro,  deben  pertenecer  al  estrato-crislalino; 
si  bien  de  los  datos  contenidos  en  la  breve  reseña  de  la  provincia  de 
Granada  por  el  Sr.  Gonzalo,  y  de  los  trabajos  de  los  Sres.  Barréis  y 
Offret  no  se  deduce  un  deslinde  claro  y  concreto. 

Según  dicho  geólogo  alemán,  el  valle  de  Queutar  está  cerrado  por 
una  escarpada  barrera  de  calizas  dolomíticas  negruzcas  con  manchas 
rosáceas  que  encierran  cristalillos  de  yeso  y  de  galena.  Pasada  esa  ba- 
rrera, el  valle  se  ensancha  ocupado  por  pizarras  satinadas.  Sobre  las 
calizas  cristalinas  antiguas  que  cortan  el  camino  de  Diezma  á  Granada 
se  apoyan  otras  blancas  jurásicas  y  dolomías  de  grano  basto,  y  al  otro 
lado  del  puerto  se  atraviesa  una  serie  de  pizarras  satinadas  de  varia* 
dos  colores  y  otras  calizas  cristalinas  tránsito  á  carniolas,  y  después 
areniscas  rojizas  alternantes  con  arcillas  pizarreñas  de  igual  color  que 
ocupan  la  base  en  el  centro  de  un  anticlinal  al  que  se  sujeta  el  arroyo 
Anchurón.  Al  otro  lado  del  valle,  por  la  vertiente  septentrional  de  la 
montaña  de  Orduña,  las  mismas  capas  ocupan  grandes  alturas,  y  en  el 
mismo  Diezma,  sobre  estas  calizas  se  apoyan  otras  blancas  liásicas. 
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A  5  km.  por  eima  de  Quenlar  se  encuentra  la  caliza  «lolomitica  de« 
leznable  igual  á  la  del  camino  de  los  Neveros  y  Beznar;  mas  pronto 
aparecen  las  compactas  lamelares  grises  con  velas  blancas,  acompa- 
ñadas de  lechos  muy  plegados  de  pizarras  arcillosas  duras,  lusas  ca- 
lizas, en  el  arroyo  Aguas  Blanquillas  inclinan  Ib^  al  N.NO.  Entre  la 
aldea  del  Tacón  y  La  Peza  se  cruzan  por  riscosos  parajes  las  calizas 
cristalinas  y  otras  compactas  grises  asociadas  á  pizarras  arcilloso- 
micáceas  (estrato-cristalinas?)  Entre  la  Peza  y  Lugros,  pasadas  dichas 
calizas  se  presentan  las  areniscas  y  margas  de  colores  vivos  en  lechos 
delgados,  inclinados  al  N. 

En  la  formación  diluvial  del  llano  de  Guadix  asoman  algunas  coli- 
nas de  calizas  triásicas  como  las  coronadas  por  los  castillos  árabes 
del  Alquife  y  La  Calahorra.  Eu  el  Alquife  sobresalen,  inclinados  por 
todas  partes  alrededor  de  la  cima,  gruesos  bancos  que  encierran 
masas  y  filones  irregulares  de  heuialítes,  cuyo  espesor  llega  á  veces 
¿  5  m.  y  que  en  ciertos  sitios  envuelven  fragmentos  grandes  de  la 
misma  caliza.  Esla  además  se  ve  cruzada  por  numerosas  quiebras  ó 
litoclasas,  perpendiculares  entre  si  y  muchas  veces  paralelas  á  dichos 
filones.  El  cerro  del  Castillo  de  La  Calahorra  está  coronado  por  igua- 
les calizas  suavemente  inclinadas  al  NB.,  apoyadas  sobre  una  brecha 
de  cantos  calizos,  grises  y  negruzcos,  de  cemento  pardo.  Más  al  E.,  á 
corta  distancia  hay  otro  cerro  de  idéntica  composición. 

El  pueblo  de  La  Calahorra  está  en  parte  edificado  sobre  pizarras  y 
calizas,  entre  las  cuales  se  interponen  filadlos  y  areniscas.  Calizas 
iguales  contienen  pintas  de  cinabrio  y  carbonato  de  cobre  en  Nolaez 
al  N.  de  Torbiscón. 

No  se  ha  determinado  todavía  si  las  calizas  interpuestas  en  los  fila- 
dios  son  de  la  misma  edad  que  las  de  las  vertientes  0.  y  N.  de  Sie- 
rra Nevada;  pero  deben  ser  anteriores  al  trías,  pues  son  de  textura 
más  cristalina. 

Entre  Tablate  y  Lanjarón  los  desmontes  de  la  carretera  cortan  las 
calizas  blanquecinas  y  azuladas  con  muchas  grietas  rellenas  de  bre- 
chas formadas  á  expensas  de  aquéllas  y  en  las  cuales  abundan  las  ve- 
tas dearagonito  fibroso.  Oirás  grandes  oquedades  de  las  mismas  se 
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rellenaron  de  yeso  compaclo,  como  se  ve  en  las  afueras  de  Lanjarón 
junio  al  cuniiuü  de  órgiva;  y  lamliién  se  encueiilra  el  yeso  en  las 
caras  de  junla  de  las  mismas  calizas.  Ambas  rocas  se  prolongan  al 
término  de  Caralaunas,  donde  las  capas  buzan  al  NE. 

La  fajila  Iriásica  que  al  pie  meridional  de  Sierra  Nevada  cruza 
alineada  al  K.NE.  por  los  términos  de  (iástaras,  Nieles,  Narila»  Timar 
y  Yegen,  se  compone  de  caliza  cavernosa  amarillenta  y  dolomílica  de 
diversos  colores,  de  fractura  muy  desigual,  envolviendo  muchas  ma- 
sas de  yeso. 

Sobrepuestas  á  las  pizarras  blandas  cambrianas  asoman  plegadas 
entre  Ugíjar  y  el  río  de  Yator  unas  calizas  grises  y  blan(|uecinas  en 
las  vertientes  de  la  loma  del  Aljibe,  asociadas  á  margas  y  arcillas 
parduscas  y  amarillentas. 

Con  cambios  de  buzamiento  muy  frecuentes,  alineadas  al  O.  20^  N. 
sobresalen  junto  á  Murtas  las  calizas  triásicas  que  forman  gran  par- 
te de  las  crestas  de  la  sierra  Contraviesa,  y  al  SE.  del  mismo  pue- 
blo, en  la  loma  de  los  Almiares,  término  de  Turón,  acompañan  los 
yesos  á  aquéllas. 

En  el  desfiladero  llamado  Las  Angosturas,  próximo  á  Albuñol, 
las  calizas  azuladas  ofrecen  imponentes  escarpas  y  grandes  cavida- 
des rellenas  de  una  brecha  formada  ¿  sus  expensas.  Estas  calizas 
envuelven  una  gran  masa  de  yeso  gris,  blanquecino  y  verdoso  en 
la  cumbre  de  los  Cristales  al  N.  del  pueblo,  continuando  ambas 
rocas  por  el  N.  hasta  i  km.  de  Los  Gal  vez  y  al  O.  hasta  cerca  de 
Afoninn. 

La  caliza  gris  compacta  se  hace  en  sitios  cristalina  á  lo  largo  de 
la  rambla  de  Albuñol;  y  á  cierta  distancia,  siguiendo  sus  afloramien  • 
tos,  la  dirección  del  cauce  tuerce  al  O.,  acodadas  las  capas  bajo  un 
ángulo  bien  marcado,  viéndose  sus  buzamientos  al  SE.  y  al  S.SE. 
Al  O.  de  Albondón  también  hay  calizas  y  yesos  sobrepuestos  á  los 
filadlos  cambrianos. 

A  corla  distancia  de  Mairena,  por  el  camino  de  Ugíjar  se  ven  en- 
tre las  pizarras  paleozoicas  algunos  conglomerados  cuarzosos  que, 
|H>r  sus  caracteres  pelrofirrAlicos,  deben  ser  del  trías,  así  cooio  una 
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arenisca  roja  que  en   reducidísimos  espacios  está  enclavada  en  las 
pizarras  de  Alfacar  y  eulre  Diezma  y  Huélor, 

De  calizas  cavernosas  y  doloniílicas  se  componen  los  riscosos  pro- 
montorios de  la  sierra  de  Lujar,  que  se  prolongan  al  NE.  hacia  Fe- 
rreirola  por  amitos  lados  del  río  Cadiar.  Por  estos  parajes,  así  como 
en  las  otras  manchas  que  rodean  el  gran  macizo  azoico  de  Sierra 
Nevada,  se  liaoe  muy  difícil  el  deslinde  del  triásico  y  del  cambriano 
por  la  íntima  relación  de  las  calizas  con  los  íiladios  infrayacentes, 
pues  á  causa  de  gran  número  de  pliegues  y  fallas,  se  hallan  unas  y 
otros  tan  íntimaoienle  unidos,  que  parecen  miembros  indivisibles  de 
uu  solo  cuerpo,  y  con  tan  enormes  trastornos  y  roturas  que  es  caai 
imposible  fijar  las  direcciones  oiedias  de  las  capas  de  ambas  forma* 
cienes. 

Algunos  delgados  lechos  de  pizarra  morada  (tal  vez  marga  piza- 
rreña] se  intercalan  en  las  masas  de  caliza  del  centro  de  la  mancha 
de  Lujar,  entre  Órgiva  y  Rubile,  principalmente  hacia  la  venta  del 
Puerto,  La  repetida  alternación  de  calizas  y  filadlos  contini!la  entre 
Órgiva,  Alcázar  y  liargis,  predominando  las  primeras  en  las  verlieu* 
tes  occidentales  de  la  sieri*a,  mientras  que  las  segundas  aumentan 
de  espesor  en  el  rumbo  opuesto.  Bn  las  escarpadas  laderas  de  la 
rambla  de  Alcázar  se  dibujan  pliegues  bien  señalados,  asomando  loa 
yesos  en  su  margen  izquierda  frente  al  pueblo. 

Hacia  el  ceiUro  de  la  misma  mancha,  en  las  inmediaciones  de 
Yélez  de  Uenaudalla,  varían  los  colores  y  texturas  de  las  calizas  que 
atribuímos  al  sistema.  Abundan  las  dolomíticas  negruzcas  y  azula- 
das, sacaroideas  y  de  fractura  desigual;  hay  otras  amarillentas,  com- 
pactas y  concoideas,  y  otras  marmóreas  con  vetas  y  manchas  rojizas, 
todas  ellas  claramente  sobrepuestas  á  las  pizarras;  mas  por  falta  de 
detenido  examen,  no  se  han  apuntado  discordancias  estratigráficas 
que  deben  existir  y  que  separarían  los  doa  terrenos. 

Las  mismas  capas  de  calizas  y  dolomías  se  prolongan  al  O.  por 
las  empinadas  crestas  de  las  sierras  de  las  Cuajaras  con  multiplica- 
dos trastornos  estratigráUcos  é  idénticas  variaciones  de  color  y  de 
textura,  A  la  izquier(U  del  río  de  ese  nombre,  las  blanquecinas  y 
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azuladas,  ya  compactas»  ya  sacaroideas,  divisibles  en  Irozos  angulo- 
sos, iucliuau  bien  regladas  unos  50^  al  S.  ID*  E. 

Ru  la  peña  del  Águila,  que  se  alza  sobre  los  llanos  de  las  ventas 
Marina  y  del  Fraile,  rodeada  de  calizas  míocenas,  í,  y  apoyada  sobre 
micacitas,  rUf  según  se  dibuja  en  la  fígura  44,  sobresale  una  masa 
de  caliza  blanquecina  sacaroidea,  c,  que  en  la  falda  septentrional  del 
cerro  pasa  á  azulada,  inclinados  sus  estrados  al  NR.  Más  al  S.,  en  el 
si(io  uombrado  El  Visillo,  se  descubre  la  caliza  negra  y  fétida  igual 
á  las  de  las  yeserías  de  Lanjaróu  y  de  Baza* 

Masas  de  calizas  y  dolomías  iguales  h  las  enumeradas,  constituyen 
las  escabrosas  crestas  de  la  loma  de  Joliícar  al  0.  de  Gualchos,  del 
empinado  cerro  del  Conjuro  (832  ra.),  de  Castell  de  Ferro  y  de  Ca- 

Venta  del  FrftUe.  Pella  del  AgnUa. 

I 


Fig.  44.— Corte  por  la  peña  del  Agaila,  según  el  Sr.  Gonzalo. 

labonda.  Junto  á  la  rambla  de  Avencoraiza  asoman,  en  la  parte  más 
baja,  las  pizarras  lalcosas  que  parecen  ¡nterestratificadas  con  calizas 
dolomíticas  duras,  sacarinas  y  violáceas,  y  á  veces  contienen  mica 
pasando  á  un  cipolino,  siendo  verdaderamente  dudosa  su  determina- 
ción cronológica.  Gn  lo  alto  de  la  loma  de  Jolúcar,  las  calizas  más 
claramente  triásicas  son  compactas  y  marcan  un  pliegue  sinclinal, 
una  de  cuyas  ramas  corona  la  cumbre  del  cerro  del  Conjuro, 

Al  N.  de  Itrabo  se  encuentran  los  dos  tramos  en  bancos  inclina* 
dos  al  NO.  y  al  0.,  inmediatamente  en  contacto  de  las  pizarras  sati- 
nadas, marcándose  en  ellos  un  sinclinal,  pues  cerca  de  Lenlegi  in- 
clinan 70*  al  S.  15*  E.  Una  porción  de  plieguecillos  cortados  por  fallas, 
predominando  el  buzamiento  NO.,  se  muestran  por  la  sierra  Almijara 
junto  al  Molinillo,  al  cortijo  de  Guadalhama  y  otros  puntos,  desarro- 
llándose ampliamenle  las  dolomías  gris-azuladas,  blanquecinas  al 
exterior,  basta  Almuñécar,  con  un  espesor  que  pasa  de  500  m. 


MotriL  C«rro  Goido. 
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Tan  8CDiejanle  á  la  incluida  en  el  lerreno  primitivo  de  la  sierra 
Tejada  es  esla  caliza  niagnesiana,  que  dichos  geólogos  franceses  no  la 
hubiesen  clasificado  de  Iriásicii  sin  la  presencia  de  un  fósil  que  re- 
fieren al  género  Megalodon  y  muy  parecido  á  los  Neomegalodon  pu- 
milus^  Benecke,  y  N.  gnjphoides,  Gilmhel,  sumamente  abundantes  en 
el  trías  superior  de  los  Alpes  de  Salzburgo.  Tales  bivalvas,  en  forma 
de  rora/ón  y  de  pie  de  cabra,  muy  gruesas  y  laminosas,  se  encuen- 
tran con  profusión  en  el  barranco  Arroba,  al  S.  del  cruce  del  camino 
de  Jayena  con  el  de  Almuñécar  á  Granada. 

Por  el  puerto  de  Almuñécar  alternan  esas  calizas  dolomíticas  con 
las  pizarras  violáceas  del  tramo  de  Motril,  por  una  serie  de  fallas 

hasta  el  cortijo  del  Pra- 
do, donde  remata  el  trías. 
Entre  Ugijar  y  Albon- 
dón,  pasadas  las  pizarras 
y  areniscas  cuarzosas  pa- 
leozoicas, se  asciende  so« 

.    ,  .  ^     .  bre  las  calizas  del  tramo 

Fig.  45.— Corte  a  través  del  cerro  Gordo,  se- 
gún los  Sre8.  Barréis  y  Offret.  de  Gador  alternando  las 

azuladas  con  otras  ama* 
rillentas  cargadas  de  siderosa,  en  relación  con  masas  de  yeso  blanco 
de  5  á  6  m.  de  espesor. 

Gualchos  está  edificado  sobre  dolomías  amarillentas,  cavernosas 
de  grano  fino  en  bancos  gruesos  del  tramo  de  Lentegí  sobrepuestos 
á  capas  pizarreñas  apoyadas  sobre  lechos  de  calizas  azules  inclina- 
das al  SO.,  del  tramo  de  Gador  en  contacto  con  el  cambriano,  lilste 
último  se  descubre  hasta  la  fuente  Moral,  en  que  reaparecen  las  mis- 
mas calizas  azules  con  buzamiento  opuesto,  reapareciendo  las  capas 
paleozoicas  en  la  rambla  Pantalón. 

Siguiendo  desde  Motril  la  carretera  de  Granada  junto  al  mojón  del 
km.  3  se  apoyan  las  pizarras  micáceas  X  sobre  las  calizas  del  Mus- 
clielkalk  C,  á  causa  de  una  falla  que  hay  al  pie  del  cerro  Gordo,  se- 
gún indica  la  figura  45.  Ksa  caliza  azulada,  con  crinoides  y  gasteró- 
podos, pasa  en  la  base  á  otra  manchada  de  blanco,  mide  5U  m.  de  es* 
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pesor,  y  se  apoya  sobre  las  pizarras  cambrianas  B  esenciales  en  Al- 
bnñol  que  yacen  sobre  las  satinadas  A  dominantes  en  Motril. 

La  montana  que  se  alza  al  N.  de  esta  población  entre  el  cerro  Gor- 
do y  la  cumbre  del  Toro  (1258  m.),  dibuja  un  pliegue  anticlinal  que 
en  conjunto  buza  al  SO.  Las  calizas  azules  pasan  por  el  cortijo  de  La 
Nada,  junto  á  la  carretera,  en  contacto  con  las  pizarras  cambrianas, 
que  al  pie  del  cerro  del  Toro  se  vuelcan  sobre  aquéllas  en  las  que  se 
reconocen  fragmentos  de  crinoides  y  moldes  de  gasterópodos.  Miden 
eslas  capas  40  m.  de  espesor,  buzan  al  SO.,  y  sigue  á  ellas  con  do- 
ble potencia  el  tramo  de  l^nlegí  compuesto  de  dolomía  granuda,  gris 
azulada,  cavernosa,  con  masas  de  calamina,  apoyada  mediante  otra 
falla  sobre  las  pizarras  del  cambriano  superior. 

Kii  las  inmediaciones  de  Vélez  de  Beuaudalla  las  capas  superiores 
del  triásico  se  ocultan  bajo  tobas  superficiales  que  en  el  túnel  de 
Izbor  también  se  asocian  al  cambriano. 

Al  O.  del  barranco  en  que  brotan  las  aguas  minerales  de  Lanjaróu 
representan  el  triásico  unas  calizas  desgarradas  y  dislocadas  que  no 
es  posible  distinguir  á  cuál  de  los  dos  tramos  antes  expresados  co- 
rresponden, y  que  se  apoyan  sobre  las  pizarras  arcillosas  antiguas 
con  leclios  de  cuarcitas. 

Al  E.  de  Lanjaróu  por  el  camino  de  Órgiva,  sobre  las  calizas  azu- 
les con  lentejones  de  yeso  blanco  y  filoncillos  de  calcita  yacen  las  ca* 
lizas  dolomíticas  compactas  grises,  de  estratificación  poco  marcada. 
Entre  Lanjaróu  y  Muriana,  desgarrados  por  tres  fallas,  los  mismos 
dos  tramos  triásicos  se  apoyan  sobre  las  pizarras  con  yesos,  arenis- 
cas y  calizas  del  nivel  2.®  cambriano,  sobrepuesto  á  las  pizarras  sa- 
tinadas de  Motril,  asomando  intermedias  las  micáceas  del  estrato- 
cristalino  y  rota  toda  la  serie  de  las  micacitas  granatíferas  y  anfibo- 
litas  sobre  que  está  edificado  Lanjaróu. 

Análoga  asociación  de  las  mismos  sistemas  se  observa  en  el  riscoso 
territorio  comprendido  entre  Lanjaróu  é  Izbor. 

La  dolomización  de  las  calizas  triásicas  es  bastante  menor  que  en 
las  paleozoicas,  donde  son  múltiples  y  variados  los  silicatos,  titanatos 
y  otros  minerales  que  encierran  originados  por  metamorfosis.  Según 
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análisis  de  üramer,  las  dolomías  de  la  sierra  de  Gador  varían  entre 
5U,78  y  55,3U  por  lOU  de  carbonato  de  cal,  del  38,82  al  45,66  de 
carbonato  de  magnesia,  repartiéndose  el  resto  enlre  óxido  férrico  y 
residuos  silíceos  ci). 

En  la  mancha  de  Loja  el  sistema  se  compone  de  areniscas  rojas  de 
grano  lino,  micáferas,  de  caliza  dolomítica  compacta,  de  fractura 
desigual  blanquecina  ó  amarillenla  y  margas  pizarreñas  yesíferas. 
Así  se  ven  en  las  inmediaciones  del  cortijo  de  Morillo,  donde  hay 
manantiales  salados.  Dichas  areniscas  rojas  se  levantan  verticales, 
alineadas  al  E.  25*  N.  cerca  de  Villanueva  de  Tapia,  en  los  confines 
de  la  provincia  de  Málaga. 

Entre  Loja  é  Iznajar  (Córdoba)  descubre  el  Genil  lan  margas  Ver- 
des y  rojas  terrosas  con  bancos  de  yeso  que  se  explotan  en  Balerma, 
donde  también  hay  Una  salina.  Delgados  lechos  de  calida  micáfera  y 
arcillas  pizarreñas  verdosas  son  frecuentes  por  aquellos  sitios  eiltfe 
las  margas  terrosas  de  colores  vivos  y  yesíferas. 

Al  pie  de  los  Hachos  de  Loja,  en  el  barraneo  Godíncz  asoman 
bajo  el  mioceno  las  areniscas  rojas  y  margas  abigarradas. 

El  islolillo  que  aflora  enlre  el  jurásico  al  S.  de  Castril  ^  compone 
de  areniscas  rojas  deleznables  con  palizas  duras  amarillentas,  mar- 
gas y  arcillas  yesíferas  como  las  de  Loja. 

Dos  asomos  de  margas  abigarradas  yesíferas,  que  por  su  peque- 
nez no  se  marcaron  en  el  Mapa,  se  ven  en  los  derrames  de  sierra  El* 
vira:  Uno  en  Pinos  Puente,  y  olro  en  Atarfe.  En  el  priniero,  sobre 
las  margas  endurecidas  rojo*parduscas  yacen  calizas  dolomiticas  y 
arcillosas  gris-amarillentas  con  restos  orgánicos  muy  mal  conserva- 
dos y  cuyas  capas  están  cubiertas  por  otras  calizas  negras  liásicas. 
El  segundo  asomo,  acompañado  de  oflta,  se  apoya  por  el  O.  contra  las 
calizas  del  lías  medio,  á  causa  de  una  falla,  y  en  él  se  encontró  un 
ejemplar  de  Terquemia  [Catpenieritt)  $pondyloide$. 

(1)    Abband.  Konig.  Soc,  dét  Wúteíi.  2U  Gitiin^efi^  tOtDO  t,  pág.  I70i 
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Dii  las  dos  regiones  extremas,  seplenlrional  y  uiericlioiial,  de  la 
provincia^  se  ofrece  el  Irías  con  bástanle  variedad  en  sus  caracte- 
res. Predutniua  en  la  primera  el  tramo  inferior,  fallando  las  arcillas 
yesosas  y  salíferas  y  las  calizas  conchíferas,  en  cambio  muy  abun- 
dantes en  la  región  meridional.  En  ésta  y  en  el  extremo  Nli  de  la 
provincia  tiene  su  mayor  desarrollo  el  sistema,  reducido  al  píe  de 
Sierra  Morena  á  manchas  peqtieAas  é  irregulares,  apoyadas  sobre  las 
pizarras  cambrianas  ó  sobre  el  granito. 

Los  grandes  derrubios  que  arrastraron  gran  parte  de  los  estra- 
tos de  la  región  septentrional,  y  la  frecuencia  con  que  el  mioceno  y 
los  mantos  diluviales  los  ocultan  con  sinuosos  contornos,  hacen  muy 
difícil  su  representación  exacta;  pero  su  composición  es  muy  uni- 
forme* 

Las  areniscas  mjas,  raras  veces  fajadas  de  colores  más  claros, 
alternantes  con  otras  muy  arcillosas  de  apariencia  de  margas  sabu- 
losas también  rojizas,  y  los  conglomerados  que  en  alguno  que  otro 
sitio  y  con  poco  espesor  se  intercaliin  hacia  la  base,  apni*ecen  en 
capas  horizontales  ó  suavemente  inclinadas,  según  se  observa  en  las 
inmediaciones  de  Andiijar  y  de  Marmolejo,  en  los  confines  de  Cór- 
dobs)  por  las  márgenes  del  Quadalquivir  y  del  Yeguas^  donde  se  nota 
un  ligero  buzamiento  meridional. 

Entre  2  y  5  km.  al  N.  y  NO.  de  Marmolejo,  arrumbada  al  SE¡., 
descubrió  el  Guadalquivir  una  fajiti  cuyo  espesor,  en  raros  sitios 
llega  á  30  nii  Máa  á  L.»  con  un  ancho  de  80  á  200  m.,  y  como  pro- 
longación de  las  anteriores»  á  corta  distancia  al  N.  de  Andújar  aso- 
ma otra  fajita  entre  las  pizarras  cambrianas  y  las  margas  miocenas 
que  la  limitan  con  los  cantos  y  tierras  aluviales  sobre  (|ue  está  edi- 
ficada la  ciudad*  Areniscas  fajeadas  de  blanco  alternan  con  la  roja 
predominante^  y  en  la  cual  hemos  visto  impi*esiones  y  moldes  de  un 
Calamiíei  parecido  al  C  arenactui. 

Las  lotuas  que  se  elevan  al  SO.  de  Baños  se  hallan  coronadas  de 
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arenisca  roja,  corlada  en  las  márgenes  pizarreñas  del  Pinlo,  aislán- 
dose en  mogoles  irregulares,  relacionados  con  los  de  Andi'ijar  por  un 
islole  inlermedio  que  se  extiende  i  km.  cuadrados  al  pie  de  las 
Viñas  de  Andújar.  La  ermila  del  Cristo,  junio  á  Baños,  se  alza  en- 
tre olra  manchila  de  arenisca  roja  de  poco  espesor,  que  concluye 
5üü  m.  más  al  N.,  entre  las  pizarras  cambrianas  infrayacenles. 
Con  estas  mancliilas  se  relacionan  otras  dos  fajas  de  igual  compo- 
sición corladas  por  la  carretera  de  Andalucía,  entre  Bailen  y  An- 
dújar:  una  entre  los  km.  399  y  301,  cubierta  en  parte  por  manchas 
diluviales;  olra  entre  los  502  y  505,  pasada  la  zona  granítica  que  las 
separa. 

A  500  m.  SO.  de  Guarromán  aflora  entre  el  mioceno  un  isleo 
interrumpido  por  la  mancha  granítica  de  Linares,  y  el  cual  es  un 
anejo  del  extremo  occidental  de  la  gran  mancha  triásica  de  Albace- 
te, y  de  la  que  vamos  á  agregar  otros  datos. 

ünlre  La  Carolina  y  Las  iNavas  comienza  este  tramo  inferior^  for- 
mado por  una  brecha  de  trozos  de  pizarra  y  de  grauvaca,  cantos  de 
cuarzo  y  de  rocas  liípogénicas.  Siguiendo  el  curso  ascendente  del 
Guadalimar,  desde  su  unión  con  el  Guadalén,  la  arenisca  roja,  apo- 
yada sobre  brechas  cuarzosas  cenicientas  en  bancos  casi  del  todo 
horizontales,  alternan  con  arcillas  arenosas  y  con  algunos  conglome- 
rados cuai*zoso8  en  la  base.  Es  muy  difícil  precisar  hacia  qué  plano 
superior  de  tales  bancos  termina  la  parte  correspondiente  al  tramo 
inferior  del  sistema,  del  que  se  pasa  al  de  las  margas  rojas  é  irisa- 
das que  deben  ser  del  superior,  sin  el  intermedio  de  otras  rocas  que 
pudieran  atribuirse  al  Muschelkalk,  pues  la  uniformidad  de  colora- 
ción rojiza  y  la  carencia  de  yesos  impiden  su  distinción  sin  muy  de- 
tallado examen,  además  de  que  se  interponen  lechos  delgados  de 
areniscas  en  las  margas  abigarradas  de  muchoa  parajes  de  esta  man* 
cha  y  que  aisladamente  se  confunden  con  las  del  tramo  inferior. 

Al  NO.  de  Beas  de  Segura  comienzan  á  verse  calizas  tabulares 
sobrepuestas  á  margas  rojizas,  qu«  continúan  horizontales  entre  ese 
pueblo  y  Villanueva  del  Arzobispo.  Más  al  NO.,  en  los  confines  de  la 
mancha  con  la  faja  cambriana,  entre  Santisleban  y  el  rio  MontizóUi 


btL  MAPA  4B0LÓ61G0  DK   MPAIIA  tki 

68  donde  se  nota  una  inclinación  de  30*  al  S.  en  las  mismas  capas, 
pleigadas  en  el  sentido  de  su  dirección  enlre  Soríhuela  y  el  Campillo. 
Al  S.  de  Cliíclana  las  areniscas  pierden  el  color  rojizo,  las  arcillas 
abigarradas  adquieren  aspecto  de  una  pizarrilla  de  diversos  colores, 
y  enlre  ellas  se  inlercalan  delgados  lechos  de  calizas  cuarciTeras 
amarillenlas;  alteraciones  debidas  á  un  isleo  ofílico  allí  inmediato. 
Las  areniscas  verdosas  con  manchas  de  carbonato  de  cobre,  alter- 
nantes con  otras  rojas,  encierran  huellas  de  Fucaides. 

Anchos  y  pintorescos  valles  de  fondo  rojizo,  surcados  por  muchos 
arroyos  sinuosamente  limitados  por  recortadas  sierras  de  caliza 
blanquecina,  forman  las  margas  y  areniscas  á  uno  y  otro  lado  de 
los  comienzos  del  Guadalimar,  entre  Villarrodrígo,  Génave,  La  Puer- 
ta y  Torres  por  la  derecha;  Orcera,  Segura,  Uenatal  y  Siles  por  la 
izquierda,  descollando  á  grandes  alturas  el  Padrón  de  Bienvenida  y 
el  Bisco  de  la  Quebrada  al  NE.  de  La  Puerta. 

Eutre  las  arcillas  muy  arenosas,  rojizas  generalmente,  en  ciertos 
sitios  de  color  de  heces  de  vino,  alternan  por  todos  esos  términos  are- 
niscas rojas  y  blanquecinas  de  grauo  grueso,  constituyendo  un  con- 
junto de  caracteres  que  parecen  ligar  los  dos  extremos  opuestos  del 
sistema,  difíciles  de  deslindar.  Entre  Génave  y  Villarrodrígo  las  are* 
ñiscas  presentan  manchas  verdosas  de  carbonato  de  cobre  y  abun- 
dancia de  Fueoide$.  A  mitad  de  camino  entre  ambos  pueblos  esca- 
sean las  areniscas,  y  en  cambio  tienen  mayor  desarrollo  las  arcillas 
rojas  con  algunas  fajas  blanquecinas  y  azuladas  en  bancos  horizon- 
tales recortados  por  multiplicados  barrancos.  Lo  mismo  sucede  en 
las  capas  triásicas  comprendidas  entre  la  Puerta  y  Orcera,  siguien- 
do el  valle  del  Guadalimar;  y  entre  la  Puerta  y  Génave  se  interpo- 
nen lechos  de  caliza,  azulada  al  exterior,  compuesta  de  agrupacio- 
nes cristalinas,  como  si  por  ese  lado  se  iniciase  la  penetración  del 
Muschelkalk  entre  los  dos  tramos  extremos  del  sistema. 

Mucho  mayor  desarrollo  tienen  tales  calizas  al  otro  lado  del  Gua- 
dalimar en  las  inmediaciones  de  Siles  y  Segura,  casi  siempre  tabu- 
lares, arcillosas  y  fositíferas,  ó  arenosas  y  dolomiticas.  A  unos  2  km. 
de  Segura  yacen  horizontales  ó  ligeramente  inclinadas  ai  SE.,  y  bajo 
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ellas  se  observan  concordantes  las  arcillas  rojizas  y  azuladas,  sepa- 
radas por  una  falla  de  las  calizas  cretáceas. 

Bu  la  subida  del  río  de  Siles  se  intercalan  entre  las  margas  algu- 
nos yesos  de  diversos  colores  y  varias  fajas  de  calizas  tabulares  fosi- 
líferas;  y  siguiendo  de  Siles  el  camino  de  Santiago  d^  la  Espada,  con- 
tinúan más  de  2  km.  las  capas  tríásicasi  compuestas  primero  de  ar- 
cillas y  margas  abigarradas,  después  de  calizas  arcillosas  tabulares, 
y,  por  tiu,  de  calizas  dolomilicas  blani|uecinas  y  aoiarilleutas  que  ert 
algunos  bancos  se  liaceu  cavernosas. 

Bu  Orcera,  lugar  edificado  en  la  separación  de  este  sisteuia  y  del 
eretáceo,  las  calizas  tabulares  del  Muschelkalk  se  levantan  verticales 
alineadas  al  SO.;  pero  decrece  la  inclinación  ron  buzamiento  meri- 
dional á  medida  que  se  baja  al  fondo  del  valle  y  qUe  las  arcillas  are* 
nosas  que  con  ellas  alternaui  van  pasando  á  areniscas.  8e  desarrollan 
éstas  al  S.  del  Guadalimar»  ocultas  en  parte  por  tierras  pedregosas  y 
costras  de  caliza  tobácea. 

Por  la  vega  de  Hornos  adquiere  mucho  desarrollo  la  parte  media 
del  sistema,  y  tanto  por  este  lado  de  la  gran  manoba,  como  en  las 
que  vamos  á  describir,  suelen  encontrarse  algunas  especies  carac- 
terísticas) entre  las  cuales  hemos  determinado  las  siguientes:  i/yo- 
ph&ria  Imvigata^  Grold.;  M.  Goldfusii^  Alb.;  M,  eurvirosirii^  Schlol.; 
M.  ddioideá,  Gold.;  Gervilia  $ociaU$,  Scliel.;  G.  folyod&nla^  Cred.; 
Getvilia  modiolmfonnis,  Giebel,  y  Monoíis  Alberii,  Oold.,  varias  de 
ellas  ilesoubiertas  por  Verneuil  antes  que  por  nosotros. 

Bu  la  mancha  de  Huelmai  siguiendo  la  oan*etera  de  Arjona,  á 
S  km.  de  Torredonjimeno  alternan  las  margas  abigarradas  yesífe- 
ras y  cuarzosas  con  las  calizas  cavernosas  y  brechoides;  entre  los 
km.  4  y  5  quedan  repetidas  veces  ocultas  bajo  aglomerados  dilu- 
viales, después  abundan  ios  yesos,  y  junto  al  Puente  del  Casillas 
asoman  por  corto  espacio  las  calizas  arcillosas  tabulares  y  com- 
pactas, ron  48*  de  inclinación  al  E.  Heaparecen  los  yesos  y  mar- 
gas de  colores  basta  el  km.  9^  á  la  derecha  del  cual  sobresale 
un  cerro  de  caliza  cavernosa  de  textura  semi^marmórea  en  capas 
casi  borizoutalesi  y  unos  2  km.  más  allá  todavía  se  observa  oirá  zo- 
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lilla  (le  margas  yeitosa»  en  eoiitacto  eoii  las  cenicientas  cretáceas. 

Se  cortan  laa  unsraaa  capas  entre  Santiago  de  Calatrava  y  MartoS; 
las  calizas  cavernosas  aparecen  en  el  cortijo  de  Lendinez^  á  pocouiás 
de  4  km.  del  primer  pueblo,  y  reaparecen  las  de  variados  colores  y 
texturas  junto  al  cortijo  del  Olivo. 

La  mayor  parte  del  camino  de  Marios  al  Oaslillo  de  Looubm  se 
sigue  sobre  rocas  de  este  sistema,  interrumpidas  por  el  neocouiiense 
á  la  derecha  del  Salado^  pasado  el  cual  Se  levantan  hasta  el  río  Ví- 
bora las  Calizas  y  margas  yesosas  con  butamiento  sepleulrional.  En 
Las  Cuerdas  de  Marios  ke  arquean  las  calizas  con  Fucoidei^  incli- 
nadas levemente  ai  S.»  é  in terca lán dos e  delgados  lechos  de  margas 
rojizas,  cuyos  detritos  coloran  las  tierras  de  las  hoyas  inmediatas, 
tales  eomo  la  de  la  Fuente  del  Espino.  Al  S.  de  Las  (luerdas  de 
Marios  se  apoyan  sobre  las  calizas  de  Fucoida  las  margas  yesosas, 
entre  las  cuales  asoma  una  mancha  ofitica  á  menos  de  i  km«  al  N. 
del  Castillo  de  Locubín. 

A  derecha  é  izquierda  de  la  carretera  de  Marios  á  Alcalá»  entre 
Alcaudete  y  poco  antes  de  llegar  al  Castillo  de  Locubin  se  desarro- 
lla ampliamente  el  jurásico  hasta  las  márgenes  del  Guadalcoz,  en  los 
conltues  de  la  provincia  de  Córdoba,  lün  torno  de  la  venta  del  Carri- 
zal, cerca  del  segundo  pueblo,  predominan  las  margas  abigarradas 
con  yesos  y  las  calizas  con  Fucúides^  algunas  fuertemenle  impregna- 
das de  hierro»  con  variables  inclinaciones  al  S.SO.  Siguiendo  la  mis- 
ma carretera  vuelven  á  presentarse  los  yesos  en  fajas  rojas  y  blan- 
cas, entre  El  Tobazo  y  San  Antonio,  pasado  un  asomo  de  ofiía. 

Al  E.  y  NE.  de  Alcaudete  quedan  los  bancos  triásicos  repentina- 
mente cortados  casi  en  ángulo  recto  por  los  jurásicos  en  las  sierras 
de  Ahillo  y  Caracolera,  penetrando  por  las  hondas  cañadas  que  irre- 
gularmente las  rodean»  compuestas  de  margas  rojizas  y  alcanzando 
mayor  altura  los  montes  de  García»  en  cuyas  vertientes  alternan  con 
areniscas  y  calizas  veteadas  negruzcas^  y  otras  arcillosas  y  caverno- 
sas amarillentas,  con  señales  de  conchas  fósiles  y  FucoideSé 

Ubservadones  idénticas  notariamos  siguiendo  los  confines  de  esta 
provincia  y  la  de  Córdoba  por  las  orillas  del  Guailalcoz,  abiertas  en 


las  margas  yesosas,  de  trecho  en  trecho  ocultas  por  tierras  de  labor. 
Junto  al  barrauco  del  Moro  se  levantan  gruesos  crestones  de  caliza 
blanquecina,  dolomilica  y  compacta,  entre  dichas  margas,  que  con- 
tinúan por  el  barranco  Muriano,  donde  abundan  el  yeso  y  la  sal,  has- 
la  el  mojón  común  de  las  dos  provincias  y  la  de  Granada  y  los  cerros 
de  la  Horlichuela  siguiendo  la  carretera  de  Priego  á  Alcalá  la  Real. 

Reducida  la  prolongación  oriental  de  la  mancha  á  5  km.  de  an- 
chura entre  el  Castillo  de  Locuhín  y  Valdepeñas  de  Jaén,  al  S.  del 
monte  La  iMorenica  y  del  Portezuelo  continúan  las  calizas  arcillo- 
magnesianas  amarillas  y  cavernosas  y  las  margas  negruzcas  en  ca- 
pas sumamente  retorcidas  y  flexuosas  hasta  unos  2  km.  al  S.  de  di- 
cho Valdepeñas,  donde  las  cubre  otra  caliza  dolomítica  veteada. 

En  el  ensanche  de  la  mancha  entre  Valdepeñas  y  la  carretera  de 
Granada,  las  calizas  cavernosas  yacen  sobre  margas  yesosas  amari- 
llentas, superiores  á  la  alternación  varias  veces  repelida  de  arenis- 
cas, calizas  pizarreñas  y  margas  abigarradas,  según  se  observa  junto 
á  la  ermita  de  Sania  Lucía.  Abundan  los  tallos  de  Pucoides  en  las 
areniscas  rojas  y  gris-verdosas  inclinadas  74*  al  S.SE.;  y  entre  la*  ven- 
ta del  Chaval  y  el  km.  352  de  dicha  carretera  las  margas  y  los  yesos 
quedan  en  gran  parle  ocultos  bajo  un  conglomerado  de  elementos 
finos,  tal  vez  dependiente  del  mismo  sistema. 

Bajando  de  La  Májina  en  dirección  á  Cambil,  se  encuentran  las 
mismas  rocas,  sobresaliendo  junto  al  pueblo,  á  modo  de  un  murallón, 
un  grueso  banco  de  caliza  arrumbado  al  0.  iÜ^N.  Entre  Cambil  y 
Torres  siguen  los  yesos  por  más  de  4  km.  hasta  ocultarse  bajo  las 
calizas  y  margas  jurásicas  en  la  collada  de  Villaviciosa. 

Por  ambos  lados  del  río  Oviedo  ó  Mata  Bejiel  y  en  torno  de  Caín* 
bil  alternan  las  margas  abigarradas  con  algunos  lechos  de  arenisca 
roja,  sobrepuestas  á  calizas  dolomíticas,  tal  vez  del  Muschelkalk.  To- 
dos los  estratos  se  hallan  sumamente  destrozados  por  las  masas  ofí- 
ticas  que  por  allí  las  acribillan  con  lentejones  y  diques  diversamente 
alineados.  El  yeso  abunda  especialmente  entre  las  primeras,  de  las 
que  brotan  algunos  manantiales  salados,  aunque  de  poca  importan- 
cia, así  como  tampoco  la  tiene  otro  lecho  intercalado  de  lignito. 
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Con  extraordinaria  abundancia  de  yeso  prosiguen  las  margas  al  N. 
de  Hueluia,  al  S.  de  Solera  y  de  Cabra  del  Sanio  Cristo,  alternando 
con  las  calizas  de  diversos  colores  y  texturas  y  las  areniscas  en  le- 
chos delgados.  Después  de  una  interrupción  de  margas  cretáceas, 
reaparecen  en  los  cortijos  del  Pozuelo,  en  torno  de  un  asomo  de 
otita. 

En  el  remate  oriental  de  la  misma  mancha,  al  NE.  de  Cabra  del 
Santo  Cristo,  á  lo  largo  del  Salado  hasta  las  márgenes  del  Guadiana 
Menor  entre  Larva  é  Hinojares,  desaparecen  las  areniscas  y  las  cali- 
zas tabulares  fosílíferas,  quedando  reducido  el  sistema  á  estrechas 
fajillas  de  margas  rojas  con  yesos  de  que  todavía  se  ven  restos  entre 
Arroyo  Molinos  é  Hinojares,  y  entre  Hinojares  y  Cuenca  en  las  sali* 
ñas  del  Mesto. 

AIN.  de  la  misma  mancha,  en  la  prolongación  que  se  aproxima  á 
Jaén,  asoman  entre  margas  cretáceas  y  miocenas  varios  afloramien- 
tos de  ciertas  rocas  que  por  sus  caracteres  suponemos  también  Iriá* 
sicas.  En  tal  caso  se  hallan  las  calizas  cavernosas  y  compactas,  en- 
vueltas entre  yesos  en  la  bajada  de  Baeza  al  puente  Mazuecos,  sobre 
la  derecha  del  Guadalquivir;  los  yesos  de  colores  del  barranco  inme- 
diato á  Garciez,  que  desciende  del  cerro  Ayozar;  los  que  más  á  L.  se 
alzan  en  el  cerro  Salomón  al  NO.  de  Jódar,  y  otros  varios. 

La  mancha  imperfectamente  señalada  en  el  mapa  entre  Torreque- 
bradilla  y  Mancha  Real  se  compone  de.  unas  crestas  de  caliza  caver- 
nosa y  brechiforme  con  margas  yesosas  y  salíferas,  cruzadas  por  un 
dique  de  otila  y  alineadas  al  O. SO.  que  la  carretera  de  Jaén  á  Men- 
jíbar  cruza  entre  los  km.  350  y  531. 

De  idéntica  composición  son  las  manchas  inmediatas  á  Alcalá  la 
Heal.  Por  bajo  de  las  calizas  repentinamente  corladas  junto  á  la  al- 
dea de  Charilla,  se  extienden  las  margas  y  areniscas  de  variados 
colores  en  una  fajita  de  20U  m.  de  anchura,  por  la  honda  depresión 
comprtMidída  entre  los  cerros  Martina  y  Hompezapalos,  á  5  km.  al 
NE.  de  Alcalá.  Más  al  E.,  cerca  de  Frailes  desgarran  de  mil  modos 
los  mismos  estratos  una  porción  de  asomos,  velas  y  nodulos  deofita, 
ensanchándose  el  espacio  ocupado  por  las  margas  yesosas  al  S.  de  los 
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caseríos  de  La  Martina.  La  carretera  de  Alcalá  á  Granada  corla  una 
faja  de  calizas  tabulares  que  en  la  peAa  del  Yeso,  enlre  el  segundo  y 
tercer  km.,  inclinan  64o  al  N.NK.,  y  Junio  al  río  Palancares  75*  al 
N.NO.,  en  virtud  de  los  pliegues  que  repetidamente  doblan  los  estra- 
tos en  el  sentido  de  la  dirección,  Bntre  el  arroyo  de  Moclin  y  Fraílaa 
se  arrumban  de  NG.  á  SO.,  á  causa  de  los  desarreglos  producidos  por 
las  oQlas, 

Córdoba. 

Clasi  todo  el  triásico  de  Córdoba  corresponde  á  los  tramos  dal  Mus- 
clielkalk  y  del  Keuper. 

Al  tramo  inferior  pertenecen  varias  i^ianchas  inmediatas  á  Yillp 
del  Río,  Montoro  y  Adamuz,  cuyas  capas  de  areniscas  rojas  y  pudín* 
gas  están  interrumpidas  y  diversamente  recortadas  por  el  Guadalquír 
vir  y  la  desembocadura  de  sus  afluentes  en  esos  dos  lérininos*  Soi) 
esas  capas  la  continuación  occidental  de  las  de  Marmolejo  y  Andújar 
(Jaén)  ya  resecadas,  y  más  á  F.  de  Adamuz  fueron  enteramente  de- 
rrubiadas, sin  verse  señales  de  su  prolongación  hasta  los  confines  de 
Sevilla  en  las  márgenes  del  Relortillo. 

Por  regla  general  la  arenisca  se  divide  en  lechos  delgados,  y  aun* 
que  su  color  dominante  es  el  rojo  claro  ó  rojo  ladrillo,  suelen  pro* 
sentarse  fajas  y  manchas  amarilleiilas.  Hacia  la  base  de  la  formación 
algunos  de  aquéllos  cunlieneii  guijos  cuarzosos,  pasando  la  roca  á  un 
conglomerado,  y  en  ella  alternan  capas  muy  arcillosas  y  foliáceas  con 
otras  muy  silíceas,  todas  casi  horizontales  y  marcadamente  discor- 
dantes con  las  paleozoicas  infrayacentes  y  de  tan  fuertes  como  va- 
riadas inclinaciones.  Las  triásicas  asoman  recortadas  con  extraordi- 
narias irregularidades,  á  causa  de  las  enérgicas  y  desiguales  denuda « 
clones  ocurridas  tanto  en  ellas  cuanto  en  las  pizarras  cambrianas,  asi 
como  en  las  calizas  toscas,  margas  y  areniscas  miocenas  sobrepues- 
tas. Así  se  ve,  entre  otros  puntos,  en  el  puente  de  las  Madueíias, 
desde  donde  se  prolongan  las  pudingas  y  areniscas  rojas  hasta  el  ce- 
menterio de  Montoro,  sobresaliendo  con  enormes  peñones  en  las  ca- 
ñadas de  Capilla  y  Huerta  Chica, 
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Cerca  del  Yeguas,  enlre  los  km.  14  y  15  de  la  carretera  de  Mar- 
molejo  á  Cárdena^  asoman  irregiilarmeiile  las  areniscas  rojas,  tapa- 
das en  varios  trechos  por  ft>riuaciones  niiocenas  y  diluviales. 

Comienzan  por  el  N.  junio  á  las  Prensas  de  San  Fernando,  siguen 
por  los  cerros  de  Jesús  y  Malalagartos,  pasan  á  poca  distancia  al  N. 
de  la  casería  de  las  Muradillas,  y  quedan  cortadas  más  á  P.  en  laa 
márgenes  del  Mosquil  y  del  Coreóme.  En  la  parle  inferior  de  éste, 
por  la  Fuensanta,  ocultan  del  todo  al  paleozoico  los  conglomerados 
rojos  cuarzosos  de  la  base,  que  sobresalen  en  grandes  peñones  por  la 
cañada  de  la  Simona,  cortados  por  extensas  caras  planas,  que  pasan 
á  través  de  los  duros  cantos  de  cuarzo. 

Los  mismos  conglomerados  y  areniscas,  interrumpidos  por  el  mió* 
ceno  del  Palomarejo  y  cerros  inmediatos  á  la  ciudad,  se  señalan 
también  al  SK.  de  Montoro  por  los  bordes  del  arroyo  Jarrón,  pro- 
longándose más  i  L.  basta  tocar  los  confines  del  término  de  Villa 
del  Rio  por  los  montes  del  Encinar  y  de  la  Serrana,  inmediatos  á  la 
carretera  y  á  la  vía. 

Los  tramos  medio  y  superior  son  los  que  representan  el  sistema 
en  el  extremo  meridional  de  la  provincia,  y  sobre  la  derecba  del 

« 

Guadalquivir  no  se  ven  más  señales  de  la  parte  alta  del  sistema  que 
en  el  camino  de  Cárdena,  á  4  km.  al  N.  de  Montoro,  donde  asoma 
sobre  las  areniscas  rojas  del  Risquillo  un  lentejón  de  caliza  dolomi- 
tica  cavernosa  que  apenas  mide  una  beclárea  de  exteuMÓn.  Exiguo 
resto  de  una  mancha  que  debió  ser  vastísima  y  que  fué  en  su  casi 
totalidad  demolida  en  tas  inmedíuciones  del  cilado  río. 

En  las  manchas  asurcadas  por  el  Guadajoz  y  el  Salado,  los  tra- 
mos medio  y  superior  del  sistema  alternan  tan  íntimamente  y  con 
tan  variable  composición,  que  en  pocos  metros  se  suceden  lechos 

delgados  de  los  sig4iientes  elementos: 

• 
a — Calizas  tabulares  y  pizarreñas  grises  y  amarillenlas. 
b — Arcillas  y  margas  abi;^arradas  con  yesos  de  variados  colores,  en 

general  de  texturas  fibrosa  y  espática,  en  zonas  irregulares  ó  en 

masas  aisladas  interpuestas  en  aquéllas. 
c^Arenisiuis  aroillo*micáferas,  pizarreñas  ó  tabulares,  rojas,  gri** 
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ses  ó  azuladas,  fliio- granudas  ó  de  grano  grueso  y  en  leclioK  del- 
gado». 

d — Margas  arenosas  pizarreñas,  cenicienlas  y  negruzcas. 

e — Calizas  arcillosas  y  dolomilicas,  compactas  y  cavernosas. 

El  nivel  a  corresponde  al  Musclielkalk;  los  6,  <?  y  d  equivalen  al 
Keuper,  y  el  a  á  la  parle  más  alta  del  sistema  de  las  i*egioues  ya  des- 
critas. 

La  marcha  de  los  estratos  es  tan  irregular  y  variable  como  su 
composición,  y  si  bien  en  conjunto  se  alinean  al  NE.  casi  paralelas 
al  valle  del  Guadalquivir,  las  excepciones  son  tan  numerosas,  que  es 
muy  difícil  señalar  un  promedio,  sin  duda  por  las  enérgicas  disloca- 
ciones locales  producidas  por  las  masas  ofíticas  y  la  formación  de 
los  yesos.  Asi,  á  la  izquierda  del  Guadajoz,  desde  la  desembocad urfi 
del  Salado  hasta  el  puente  de  la  carretera,  los  bancos  inclinan  de 
15  á  30o  al  O.;  en  la  unión  del  Salado  y  del  Zagrilla  buzan  ligera- 
mente al  S.,  verificándose  este  cambio  de  dirección  en  ángulo  recto 
en  el  espacio  de  8  km.;  al  lado  opuesto  del  Guadajoz,  junto  á  la  ca- 
rretera de  Priego  á  Alcalá  la  Real,  un  dique  de  ofita  desgarra  l.is 
margas  yesosas  y  las  calizas  de  modo  que  por  un  lado  inclinan  74^ 
al  S.  y  por  el  otro  están  casi  horizontales. 

Las  manchilas  y  fajas  inmediatas  á  Priego  y  Carcabuey  son  de 
idéntica  composición  á  las  del  Guadajoz,  variando  á  cada  paso  la  ali- 
neación y  el  buzamiento  de  los  estratos,  acribillados  en  muchos  pun« 
tos  por  las  oGtas,  que  asoman  en  masas  de  exiguas  dimensiones. 

Entre  Carcabuey  y  Zagrilla,  la  mancha  triásica,  con  lodo  su  an- 
cho, que  oscila  entre  2  y  3  km.,  se  compone  de  las  margas  yesífe- 
ras, con  algunos  lechos  de  areniscas  tabulares  rojas,  discordantes  por 
un  lado  con  el  neocouiiense,  y  cubiertas  por  el  lado  opuesto  por  el 
titónico,  y  el  mismo  Iramo  cretáceo.  Avanzan  las  margas  abigarra- 
das hasta  la  carretera  de  Cabra,  llegando  hasta  el  Portazgo  (km.  30). 

En  la  bajada  al  Salado  desde  Priego,  junto  á  la  carretera  de  Alcalá 
la  lleal  bordea  la  misma  mancha  una  faja  de  calizas  tabulares, 
arrumbadas,  casi  verticales,  al  O.  2ü°  S.,  con  un  ancho  de  unos 
3üU  m.;  y  siguiendo  el  camino  de  Campos,  se  extienden  las  mismas 
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margas  con  un  ÍHlo(e  de  oíila  hasla  3  km.  de  la  ciudad,  en  que  se 
ocultan  bajo  el  Ulóníco. 

Al  N.  de  Priego,  en  el  valle  del  Zagrilla  y  á  2  km.  á  P.  del  Porti- 
chuelo de  Luque,  interrumpe  la  continuidad  del  neocomiense  y  del 
titóuico  una  fajita  iriáaica  compuesta  de  calizas  cavernosas,  magne« 
sianas  y  brecliiformes,  con  varios  lechos  de  las  tabulares  muy  arci- 
llosas y  los  yesos  de  colores  diversos.  Siguen  éstos  con  las  margas 
abigarradas  en  fajas  paralelas  de  colores  muy  vivos  al  pie  de  la  To- 
rre de  la  Barca,  en  las  orillas  del  Salado;  y  á  200  m.  al  SB.  del  Es- 
parragal, se  alzan  entre  aquellas  varios  crestones  dentellados  de  ca- 
liza dolomílica,  negruzca  y  resquebrajada,  en  bancos  inclinados  al 
NE.  Bl  camino  de  Esparragal  á  Zagrilla  deja  á  corta  distancia  á  la 
derecha  las  escarpas  de  las  sierras  titónicas  y  continúa  por  las  mar* 
gas  amarillentas  verdosas,  á  veces  rojizas,  del  trías,  que  hacen  en  Za- 
grilla un  avance  al  S.  en  uno  de  los  entrantes  de  la  sierra.  Entre  esas 
margas  sobresalen  también  algunos  bancos  de  calizas  negras  com- 
pactas y  otras  cavernosas.  Las  margas  triásicas  avanzan  poco  más 
de  1  km.  de  Zagrilla  en  dirección  á  Priego  hasta  la  casería  de  Villena. 

El  rio  de  Almedinilla  sigue  la  mancha  de  margas  rojas  y  yesos  de 
colores,  acribilladas  de  asomos  de  oñtas,  con  areniscas  rojas  ínter-* 
caladas  en  lechos  delgados,  hasla  Sileras. 

Por  el  S.,  SE.  y  SO.  rodean  la  Almedinilla  crestones  de  caliza 
cavernosa,  como  los  del  Tajo  de  la  Cueva,  asociada  á  margas  abi- 
garradas yesíferas  que  se  extienden  desde  el  km.  54  de  la  carretera 
de  Alcalá,  á  ambas  orillas  del  arroyo  de  Granada,  hasta  pasado  el  55. 
Un  asomo  de  diabasa  descompuesta  rasga  las  capas  con  buzamientos 
opuestos,  rizando  las  calizas  hojosas  en  lechos  muy  retorcidos  verti- 
cálmente;  y  en  el  km.  57  las  limitan  las  margas  blanquecinas  neo- 
comienses. 

Predominan  igualmente  las  margas  yesosas  en  las  manchas  del 
término  de  Cabra,  si  bien  no  faltan  las  calizas  dolomíticas  caverno- 
sas en  el  km.  8ü  de  la  carretera  de  Lucena.  Estas  mismas  calizas  in- 
clinan 80^  al  0.,  cuarteadas  en  fragmentos  prismáticos  en  los  islotes 
inmediatos  á  Monlurque. 

OOJf.  DBL  MAPA  OaOIf—MmOBUB  47 
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Al  NO.  de  Rule,  por  las  mirgenefs  del  Anziir  Ihs  margas  abigarra- 
das yesíferas  allernan  con  areniscas  de  variados  colores  también,  y 
con  lechos  de  calizas  tabulares  inlerpufslos.  Knlre  los  km.  iOl  y 
100  de  la  carretera  de  Lacena  adquieren  las  calizas  tríásícas  mayor 
desarrollo  que  en  las  otras  manchas  de  la  provincia,  pues  ocupan 
un  ancho  de  400  m.;  en  algunos  de  hus  bancos  abundan  los  Chon- 
drit0»  y  se  encuentran  ademis  algunos  moldes  del  género  Myopkoria* 
Un  poco  más  adelante,  en  el  uiolino  de  la  llamona  (km.  100)  reapa* 
reren  las  margas  yesosas  inferiores  i  aquéllas  en  una  estrecha  faja 
limitada  al  N.  por  el  numulítico.  Son  notables  la  alineación  casi  E.  á 
ü.  y  el  buzamiento  meridional  predominante  en  las  capas  de  eala 
mancha  próxima  á  Kute,  siendo  sumamente  variables  sus  inclinacio- 
nes, puea  sitios  hay  en  que  casi  están  horizontales  y  al  corto  trecho 
se  acercan  ¿  la  vertical,  como  sucede  en  las  márgenes  del  Granadilla, 

La  misma  mancha  del  Anzur  se  prolonga  al  NE.  hasta  I  km.  antes 
de  llegar  á  Carcabuey,  donde  las  caitas  inclinan  fuerlemeule  al  S.SE. 
junto  al  arroyo  Husillo,  al  pie  de  la  loma  de  la  Leona  y  de  la  üehe- 
silla.  En  el  pico  de  los  Morejones  sobresalen  con  agudas  crestas  las 
calizas  tabulares  acompañada!  de  las  repetidas  margas  yesíferas,  al- 
lernanlea  con  lechos  delgados  de  arenisca  rnja  en  1(»8  cortijos  de  Pa- 
lomares y  de  las  Piedras,  junto  al  camino  de  Rute  á  Priego. 

De  idéntica  composición  á  la  de  esta  mancha  es  la  del  islotillo  in- 
mediato en  que  se  levanta  la  ermita  de  los  Villares. 

Enire  Puente  Genil  y  Benamejí  las  margas  abigarradas  yesosas  es- 
tán cubiertas  por  calizas  compactas  inclinadas  50^  al  S.,  que  apenas 
sobresalen  del  suelo  en  los  Barranquillos,  á  la  izquierda  del  Anzur, 
Crestones  de  caliza  rodean  las  salinas  Jarales  y  la  laguna  Amarga,  y 
se  levantan  verticales,  alineados  al  N.  20**  E.|  otros  que  allernan  con 
areniscas  y  margas  entre  el  cortijo  de  Alaminos  y  el  Molino  de  Cho- 
colate. 

Siguiendo  la  carretera  de  Málaga,  entre  Lucena  y  Benamejí,  las 
calizas  y  margas  yesíferas  abigarradas  buzan  al  SE.  entre  los  km.  tí5 
y  66,  se  tienden  hasta  la  horizontal  entre  el  66  y  el  67,  é  inclinan 
55""  al  NO,  en  la  venU  del  Aire  entre  el  68  y  69, 
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Múltiples  rolurafl  y  fallai  deagarran  los  eslratoa  margosos  de 
variados  colores  que  corla  el  ferrocarril  al  píe  de  Aguilar  y  que  ler* 
minan  en  los  peñones  de  Piedra  Agula  y  Piedra  Lengua,  formados 
por  calizas  compaclas  y  breckiformes  rodeadas  de  margas  miocenas, 
al  S.  de  Monlilla. 

Margas  yesosas  con  calizas  cavernosas  componen  la  manchuela  de 
los  Uarrancos  al  SE.  de  Monlalbán,  junio  al  arroyo  Salado,  y  de 
idéntica  composición  son  los  insignificantes  asomos  que  aparecen 
entre  Cabra  y  Castro  del  Río  y  entre  esta  villa  y  Baena. 

Kl  cerro  de  la  Camorra,  2  km.  a  ules  de  Vado  Fresno,  siguiendo 
la  orilla  derecha  del  Geníl,  frente  á  Cuevas  Altas,  es  un  islote  de 
calizas  cavernosas  dolomílicas  que  forma  crestoncillos  agudos  y  eri- 
zados. 

Entre  los  km.  7  y  8  de  la  carretera  de  Rute  á  Iznajar  cruza  una 
fajita  triásíca  que  pasa  las  márgenes  del  Genil,  y  consta  de  margas 
muy  cargadas  de  yesos  de  colores  abigarrados  con  cresteciilas  de 
calizas  dolomílicas. 

M&Iaga. 

A  causa  del  aspecto  característico  de  los  depósitos  triásicos,  des- 
de hace  mucho  tiempo  se  aousó  la  existencia  del  sistema  en  esta 
provincia;  pero  no  hay  otra  en  España  donde  con  mayor  insistencia 
se  haya  referido  al  permiano  la  parte  correspondiente  al  tramo  in- 
ferior. Cook  y  Silvertop  dieron  algunas  noticias  del  triásico  de  Ante- 
quera;  Hausmann  refirió  á  la  arenisca  abigarrada  las  areniscas  y 
margas  yesíferas  de  El  Palo;  Scharenberg  señaló  el  Keuper  entre 
Vélez  Málaga  y  Alliama  de  Granada  y  las  margas  yesosas  de  La  Car- 
tuja y  de  Colmenar.  Ansled  refirió  al  permiano  algunos  conglonie* 
rados  y  calizas  magnesianas  de  las  cercanías  de  la  capital  (^>,  cu- 
yos conglomerados  asimilan  al  carbonífero  de  los  Alpes  cárnicos  los 


a)    Olí  th  geohgy  of  Malaga  and  ik$  smahum  parí  of  Andal%uia.^Qn^TX, 
Joar,  4S59. 
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Sres.  Taranielli  y  Mercalli  ^\  consignando  también  su  semejanza 
con  el  permiano  de  los  Alpes  occidentales.  Los  Sres,  Fraas  (^)  ha- 
blan de  una  caliza  de  Málaga  con  fósiles  indudablemente  Iriásicos 
que  suponen  del  Hauptmuschelkalk^  mencionando  entre  ellos  un  Ce- 
ratiíes,  y  atribuyen  al  Keuper  las  capas  con  Calamites  y  Equiseíum 
inmediatas  á  dicha  ciudad. 

A  causa  de  las  distancias  relativamente  considerables  de  los  dos 
grupos  de  manchas  tríásicas,  se  describirán  separadamente  las  de 
Anlequera  con  sus  inmediatas  y  las  del  litoral  malagueño. 

Faja  db  Antrqdrba  y  manchas  inmediatas. — Las  calizas  magnesia- 
nas  sacaroideas  se  dirigen  en  Antequera  al  K.  30°  N.,  y  al  S.  de  la 
ciudad  se  levantan  en  los  ásperos  crestones  sobre  que  se  edificó  el 
castillo,  prolongándose  por  el  S.  hasta  el  puerto  de  la  China,  donde 
se  ocultan  bajo  el  eoceno.  Por  el  E.  continúan  entre  Anlequera  y 
Villanueva  del  Rosario,  y  más  al  NE,  siguen  á  Archidona  y  la  laguna 
de  Salinas,  formando  con  los  yesos  una  serie  de  colínas  paralelas 
hasta  penetrar  en  la  provincia  de  Granada. 

En  el  mismo  Villanueva  y  en  el  cortijo  del  Enebral  roilean  á  los 
islotillos  ofiticos  las  arcillas  yesíferas. 

La  posición  estraligráfica  de  la  faja  de  Anlequera  inspiró  algunas 
dudas  álos  Sres.  Bertrand  y  Kilíau,  pues  por  casi  todas  parles  apa- 
rece independiente  de  las  cordilleras  jurásicas  que  la  limitan  por 
el  S.  «Aunque  la  mayor  repetición  de  los  pliegues  de  aquélla,  ad- 
vierten, sea  debida  á  su  naturaleza  más  plástica  y  también  á  las  accio- 
nes secundarias  provocadas  al  disolverse  el  yeso,  para  explicarse  esa 
independencia  es  preciso  suponer  que  existen  dos  fallas  generalmen- 
te escondidas  debajo  del  terciario,  ó  admitir  discordancias  entre  el 
jurásico  y  dicha  faja.t  De  triásica,  sin  embargo,  la  califican,  pues 
siguiéndola  hasta  las  orillas  del  Genil,  al  N.  de  Loja  se  ve  que  las 
margas  que  la  constituyen  se  ocultan  bajo  el  lias  y  reaparecen  mu- 
chas veces  en  las  ondulaciones  de  la  sierra  liásica  de  Los  Hachos. 

(1)    RelacUme  sulU  oisérvationi  faUé  durante  un  viaggh  nelU  regioni  delta 
Spagna  colpite  dagti  uliimi  terremoti, 

8)    AuR  dem  SUdem,^Reisebriefe  aus  SUdfrankreeh  und  Spanien, 
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Según  ya  se  ha  dicho,  los  Sres.  Michel  Levy  y  Uergeroii  clasi- 
fican como  pcrmianos  los  conglomerados  y  areniscas  rojos  de  esta 
provincia,  en  cuyas  capas  notaron  discordancia  eslraligráfica  con 
las  areniscas  abigarradas  que  incluyen  en  el  Irías.  Los  bancos  más 
bajos  de  esle  sislema  están  constituidos  por  areniscas  algo  moradas 
y  por  pudingas  de  cantos  de  cuarzo  blanco. 

Kn  Valdelosyesos,  y  cerca  del  túnel  núm.  8  del  ferrocarril  de 
Bobadilla  á  Málaga,  se  ven  por  bajo  de  las  margas  irisadas  unas 
calizas  dolomitícas  que  los  citados  geólogos  franceses  no  se  atrevie- 
ron á  clasificar  en  el  JMuschelkalk.  Las  margas  irisadas  contienen 
yesos  blancos,  negros  y  rojos;  y  á  causa  de  un  anticlinal  en  medio 
de  ellas,  asoman  en  Valdelosyesos  bancos  casi  verticales  de  caliza 
negra  con  vetas  blancas.  En  otra  caliza  análoga,  que  aflora  cerca 
del  túnel  8,  se  recogieron  ejemplares  de  Jíyoj9Aorta  veUita,  Alb.,  ca- 
racterística del  Keuper,  á  cuya  especie  agrega  el  Sr.  Kilian  las  Na- 
tica  gregaria,  Sclilot.  sp.;  Gervilia  precursor,  Quenst.;  una  Lucina  y 
una  Terebratula  indet.,  recogidas  en  los  desmontes  del  ferrocarril 
entre  Gobantes  y  el  Chorro,  dependientes  de  la  sierra  de  Abdalajis. 

«El  trías  y  el  permiano,  advierten  los  citados  Sres.  Michel  Levy 
y  Bergeron,  debieron  abarcar  gran  extensión  en  el  S.  de  España;  y 
si  en  la  actualidad  sólo  se  muestran  en  pequeños  y  diseminados  is- 
leos, es  á  causa  de  las  enormes  denudaciones  que  surcaron  toda  la 
Serranía  de  Ronda,  barriendo  la  mayor  parle  de  esos  depósitos  y 
dejando  únicamente  algunos  testigos.  La  discordancia  estraligráfica 
que  hemos  marcado  entre  el  trías  y  el  permiano,  indica  que  al  fin 
de  esta  época  comenzó  un  movimiento  del  suelo,  y  que  éste  continuó 
después  de  la  Iriásica,  lo  comprueba  el  hecho  de  que,  cerca  de  Col- 
menares, la  caliza  jurásica  blanca  descausa  directamente  en  estratifi- 
cación discordante  sobre  las  areniscas  rojas  permianas.» 

Entre  el  numulítico  de  la  colina  en  que  está  edificada  Villanueva 
del  Trabuco  asoma  un  islotillo  de  margas  rojas  y  verdes  con  nodu- 
los brechoides  de  yeso  regenerado,  indudablemente  recompuesto  á 
causa  de  haberse  disiielto  y  cristalizado  de  nuevo.  Entre  ellas  y  las 
calizas  liásícas  sobrepuestas  se  interponen  bancos  de  carniolas  y  de 
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dolomías,  que  deben  corresponder  á  otra8  análogas  con  que  remata 
el  sisletua  en  otras  provincias,  pero  que  identifican  con  el  infralias 
los  Sres.  Bertrand  y  Kilian. 

Entre  Teba  y  Anlequera  se  extiende  una  faja  yesoga  que  desde  su 
comienxo  basta  Pena  Dubia  no  mide  1  km.  de  ancho;  pero  á  partir 
del  último  pueblo,  por  los  cerros  de  Candía  tiene  más  de  4. 

Estos  yesos  se  retuercen  y  desgarran  en  todos  sentidos,  principal- 
mente junto  á  los  islotes  ofítícosi  creyéndolos  Orueta  independientes 
de  una  época  geológica  determinada,  sino  que  pudieran  resultar 
por  efectos  metamórfícos  en  varias  formaciones  de  distintas  eda-* 
des^). 

En  cambio  de  la  mayor  extensión  que  se  da  al  triásico  en  el  Mapa 
general,  se  omiten  algunas  manohitas  comprendidas  en  el  sistema  en 
el  bosquejo  de  Orueta,  entre  ellas  la  que  cruza  la  carretera  de  iMá- 
laga  á  Loja  al  N.  de  Colmenar  por  el  cerro  del  Águila  señalado  en 
el  numulílico.  A  4  km.  de  Colmenar  asoman  las  pudingas,  las  are- 
niscas rojas  muy  micáceas  y  las  margas  irisadas  yesíferas,  todas  las 
cuales  incluyó  Orueta  en  el  New  red  ianthtone,  pero  agregando  lo 
siguiente:   «Esta  analogía  no  sería,   sin  embargo,  suficiente  para 
auloriiar  su  clasificación,  si  no  hubiese  otros  datos  más  decisivos. 
Estos  son  el  haber  observado  que  dichos  depósitos  se  encuentran 
bajo  las  rocas  jurásicas  más  antiguas,  ó  sean  calizas  magnesianas 
de  origen  probablemente  jurásico,  y  el  haber  encontrado  en  aquella 
parle  de  la  formación  que  se  extiende  por  los  alrededores  de  Mála- 
ga numerosos  restos  del  Equiselum  colwrmare.  Esto  nos  hace  creer 
que  aunque  tal  vez  dichos  depósitos  no  representen  todas  las  divi- 
siones Iriásicas,  marcan  al  menos  la  que  se  conoce  con  el  nombre  de 
Keuper  («). 

•Tales  son  las  condiciones  y  el  carácter  mineralógico  con  que  s^ 
presenta  el  trías  en  la  provincia  de  Málaga,  agrega,  notándose  desde 
luego  que  no  existe  semejanza  alguna  entre  el  lerreno  que  acabo  da 

(1)  Bol.  Mapa,  tomo  IV,  pág.  436, 

(2)  Bo$quejo  fiaico- geológico  de  la  región  sepíentrional  de  la  prov.  de  Má- 
laga. Bol.  Mapñ  ge^L^  lomo  IV,  póg«  447. 
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deftcrlbir  y  Iab  formAcioiies  yesonas  de  Bobadilla,  Anlequera  y  Archí- 
dona.  Sin  embargo,  algiitios  geólogos  han  opinado  que  estos  últimos 
sedimentos  son  contemporáneos  de  la  arenisca  roja  moderna,  sin  otra 
razón  que  la  que  son  yesosos  y  contienen  mucha  sal.  Pero  dejando 
aparte  los  motivos  que  nos  inducen  á  creer  que  tales  yesos  no  per- 
tenecen á  formación  alguna  eMpecial,  se  nota  también  que  el  verdade- 
ro trías  se  presenta  en  otros  muchos  parajes  de  la  provincia  con  los 
mismos  caracteres  que  en  la  cuenca  del  río  ('ampanillns.  Kn  todas 
partes  se  componen  de  las  misman  capas  arrumbadas  al  HO.,  exccp* 
to  en  las  inmediaciones  de  Uenadalid,  donde  las  trastornaron  las  ser- 
pentinas. Los  yesoé  de  dichas  dos  formaciones  deben  ser  de  distinto 
origen,  pues  los  unos  son  debidos  al  metamorfismo  de  las  calizas, 
causado  por  las  ofilas,  al  paso  que  los  otros  se  depositaron  en  delga* 
dos  lechos  entre  capas  margosas  y  silíceas.» 

Esta  observación  de  Orueta  parece  inexacta. 

Trías  dicl  LitoaAi  MALAouKfto. — Kn  opinión  de  los  Sres.  Uertrand 
y  Killan,  en  el  litoral  malagueño  hay  que  distinguir  dos  tramos,  to- 
davía no  bien  deslindados,  cuya  concordancia  no  se  ha  comprobado 
de  modo  dellnitivo.  El  miembro  ó  Iramo  superior  es  seguramente 
triásico,  pero  el  inferior  recuerda  el  permiano  de  varias  comarcas 
francesas,  y  está  constituido  por  areniscas  cuarzosas  y  pizarras  roji- 
zas y  moradas  con  conglomerados  en  la  base.  Así  son  los  de  las  man- 
chitas  qtié  median  entre  iMálaga  y  Vélez  MAbiga,  yuxtapuestas  en 
completa  discordancia  sobre  formaciones  más  antiguas. 

En  el  barranco  que  cruza  al  NO.  de  El  Palo  se  presentan  sucesiva^ 
mente  los  siguientes  estratos:  1.%  conglomerado  de  cimento  obscuro 
con  granos  de  cuarzo  blanco  y  fragmentos  de  filadlos;  3.^  caliza  gris 
compacta;  5.*,  conglomerado  fino;  4.o,  areniscas  cuarzosas  y  pizarras 
rojas.  A  éstas  siguen  las  margas  grises  y  rojizas  yesíferas  en  peque- 
ños espesores  juntamente  con  calizas  dolomíticas  en  plaquilas  delga- 
das y  carniolas  de  los  tramos  superiores,  que  también  se  ven  por  el 
Rincón  de  la  Victoria  con  calizas  compactas,  ligeramente  cristalinas 
y  negro^parduscas,  en  bancos  gruesos. 

Completamente  discordante  sobre  el  paleozoico,  el  trías  se  com- 
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GMtUlo. 


Í6i  bkpLigagióñ 

pone  invariablemente  de  un  conglomerado  de  cantos  gruesos  redon- 
dos y  angulosos,  de  pizarras  y  de  cuarzo  blanco;  estos  últimos  pro* 
cedentes  de  los  numerosos  filones  rellenados  previa  y  anteriormente. 
Su  espesor  no  es  grande  y  va  pasando  gradualmente  á  una  arenisca 
roja  de  grano  fino,  en  la  que  se  bailó  en  la  Torre  de  San  Telmo  cerca 
de  Málaga  el  Equiseium  columnare.  Por  término  medio,  esta  arenisca 
se  reduce  á  50  m.  de  espesor  en  varios  puntos  de  la  pruvincia. 

Según  el  corte  de  la  ligura  46,  en  el  castillo  de  Vélez  Málaga,  so- 
bre los  filadios  antiguos,  1,  se  apoyan  un  banco  de  60  cm.  de  pu- 
dínga,  %  de  cantos  de  cuarzo;  otro  de  1  m.  de  areniscas  cuarzosas, 

pardo-amarillentas  y  blandas, 
"2';  á  los  que  sigue  una  capa,  3, 
de  brecha  caliza;  que  da  asiento 
¿  la  caliza  marmórea,  blanca  y 
oolílica,  uumuljtica,  3';  sobre 
que  se  asienta  el  castillo,  á  L. 
del  cual  se  intercalan  de  un 
modo  raro  entre  los  filadios  unas 
fajas  estrechas  de  las  citadas 
areniscas  amarillentas. 
Asomos  de  igual  formación  se  han  señalado  cerca  de  Colmenar. 
Una  de  las  manchilas  que  señalan  como  permianas  los  Sres.  Mi- 
chel  Levy  y  Bergeron  en  sus  estudios  geológicos  de  la  Serranía  de  i\on« 
da,  se  encuentra  en  Tolox  y  Yunquera  antes  de  la  bajada  al  río  Gran- 
de, donde  yace,  sobre  pizarras  cambrianas  fuertemente  inclinadas 
al  S.,  una  zona  compuesta,  de  abajo  arriba,  de  estos  tres  miembros, 
que  buzan  alN.: 


Fig.  46. — Corte  por  el  üastillo  de  Vé- 
lez, segda  los  Sres.  Bertrand  y  Ki- 
liaa. 


I.- 

2.- 
3. 


Areniscas  verdes,  finas  y  micáferas. 

Conglomerado  de  cantos  angulosos  de  pizarras  y  areniscas. 

Areniscas  rojas  micáceas,  de  grano  fino. 


Bajando  al  río  Grande,  cada  vez  es  más  fuerte  la  inclinación  sep- 
tentrional de  estas  capas  basta  que  terminan  en  una  falla  que  limita 
el  isleo. 
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«Siempre  que  hemos  tropezado  con  el  permiaiio,  agregan  los  se- 
ñores Micbel  Levy  y  Bergeroi»,  lo  hemos  visto  compuesto  de  ese 
modo,  conduciéndonos  precisamente  esas  areniscas  y  conglomerados 
á  admitirlo  como  tal.  Entre  Málaga  y  Colmenar  el  jurásico  cubre  en 
estratiticacíAn  discordante  á  las  areniscas  rojas  micáceas,  que  tam- 
bién se  encuentran  entre  Benalmádena  y  Marbella.» 

«Es  de  nolar  que  el  tramo  medio  del  permeano  se  encuentra  en  una 
región  en  que  no  aparece  ningún  otro  término  de  la  serie  paleozoica, 
mientras  que,  por  el  contrario,  se  observa  que  lo  más  frecuente  es 
que  la  cubra  el  triásico,  pero  en  estratificación  discordante.  Este  es 
un  hecho  general,  apreciado  en  muchas  comarcas,  que  explica  el  error 
que  han  cometido  los  autores  que  comprenden  en  el  trias  á  las  are- 
niscas rojas,  las  cuales  realmente  corresponden  por  su  flora  y  por  su 
fauna  á  los  terrenos  paleozoicos,  aun  cuando  parezca  que  su  distri- 
bución geogrática  y  sus  caracteres  petrológicos  los  refieren  al  trías.» 

Como  supuso  Orueta,  tal  vez  sean  Iriásicos  los  bancos  de  arenisca 
roja  y  de  margas  rojas  sobrepuestas  que  yacen  bajo  el  numulitico 
cerca  de  Estepona  en  la  cuenca  del  tiuadiaro,  y  que  se  prolongan  al 
pie  de  la  sierra  de  Libar  y  del  Tajo  de  los  Aviones. 

Sevilla. 

Enteramente  idénticos  son  los  caracteres  que  presenta  el  trias  en 
esta  provincia  á  los  que  se  han  descrito  de  Córdoba,  y  del  mismo 
modo,  así  como  el  tramo  inferior  es  casi  el  único  del  sistema  en  la 
derecha  del  Guadalquivir,  los  niveles  medios  y  superiores  son  los  que 
existen  en  las  manchas  del  lado  opuesto,  por  la  parte  meridional  que 
confina  con  Málaga  y  Cádiz. 

Faja  dbl  Biab.  —Está  constituida  en  su  base  por  gruesos  bancos 
de  pudinga,  á  los  que  suceden  otros  de  areniscas  y  arcillas  rojas  y 
abigarradas,  subordinándose  á  ellas  lechos  de  lignito  de  muy  escasa 
importancia.  Hacia  la  parte  meridional  los  coronan  otros  de  calizas 
rojizas  ó  negruzcas  flameadas  de  rojo,  casi  todas  compactas,  algunas 
cavernosas  y  atravesadas  por  vetas  espáticas;  en  el  fondo  de  la  cueu- 
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ca  los  estraloa  están  muy  poco  Irasloriindos,  pero  en  los  bordes  se 
arquean  en  forma  de  barco,  pasando  en  sitios  de  45^  su  inclinación. 

Caracteres  idénticos  liene  la  fajila  de  arenisca  roja  de  las  márge- 
nes del  Retorlíllo,  enlre  Peñaflor  y  Hornacbuelos  (Córdoba). 

Trías  medio  r  superior. — Las  mancbas  Iriásicas  de  Morón  y  sus 
inmediatas  correi^ponden  á  los  tramos  medio  y  superior  del  sistema, 
y  constan  principalmente  de  las  arcillas  abigarradas  yesíferas  y  salí- 
feras idénticas  á  las  de  las  provincias  anleríormenle  resecadas.  Sus 
caracteres  eslra  tigra  fieos  son  lan  confusos  y  la  carencia  de  fósiles 
tan  absoluta,  que  nada  liene  de  extraño  se  baya  dado  á  este  sistema 
demasiada  extensión  á  expensas  del  eoceno,  que  presenta  rocas  me* 
tamorfoseadas  muy  parecidas. 

Los  Sres.  Calderón  y  Paúl,  en  su  Nota  acerca  de  la  maroniía  y  log 
yaeimienlos  diaiomiceos  de  Morón  ^^\  afirman  cuan  erróneamente,  á 
su  parecer,  se  babia  considerado  como  triásico  el  conjunto  de  capas 
epigénícas  deesa  localidad,  agregando,  como  así  es  la  verdad,  que 
tales  margas  abigarradas,  allí,  de  igual  modo  que  en  otras  regiones 
de  España,  con  las  ofitas  que  las  acompañan^  ocupan  el  centro  de 
varios  anticlinales,  lün  opinión  de  dirbos  señores,  esas  margas  son 
eocenas,  inferiores  á  las  calizas  numulíticas,  y  por  la  influencia  de 
las  ofitas  se  irisaron  y  perdieron  toda  bnella  de  la  estratificación  pri- 
mitiva. 

Posteriormente,  el  Sr.  Cala  repitió  idénticas  ideas,  agregando  que 
son  una  facies  local  pseudo-triásica  de  mar  interior,  no  sin  bacer 
la  siguiente  aclaración  en  una  nota:  «No  es  imposible  que  el  triásico 
tenga  también  en  ella  representación;  pero  no  babiendo  prueba  pa« 
leontológica,  y  siendo  indudable  que  la  mayor  parte  de  las  capas 
referidas  á  este  terreno  por  varios  geólogos  son  eocenas  metamorfi- 
zadas,  beroos  preferido  aplazar  para  ulteriores  estudios  la  solución 
del  problema  referente  á  la  extensión  y  deslinde  de  las  formaciones 
triásicas  de  Morón  W.» 


(t)     An,  Soe»  e$p,  de  Bi$í,  Ñat,,  totno  ÍV,  pág.  47d. 
(t)     An.  8oe,  éip.  d$  ai$L  ^•l..  tomo  IXVi,  pág.  40f . 
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La  careticlfl  de  fAslles  ha  sido  obstáculo  para  la  determinación 
exarla  de  lo»  terreno!?;  pero  loa  señores  últimamente  citados  en<^ 
contraron  en  la  serrezuela  de  los  Charcos,  al  8.  de  Morón,  cerca  de 
los  volcanes  fangosos,  un  afloramiento  de  caliza  blanca,  con  cristales 
de  cuarzo,  briozoos  y  foraminíferos,  entre  éstos  los  NummuUím 
Murchisoni,  Brun.,  y  N.  alaeica,  Arch.,  y  esta  caliza  se  asocia  á  las 
arcillas  y  margas  yesíferas  de  aspecto  enteramente  triásico. 

MorAn  está  ediflcado  en  parte  sobre  margas  yesosas  con  causas 
magnesianas  cavernosas,  unas  y  otras  cruzadas  por  múltiples  aso- 
mos de  oHtas,  y  á  1  km.  niAs  al  S.,  dichas  calizas,  sobrepuestas 
á  los  yesos,  inclinan  75°  al  SO.;  pero  como  ya  observaron  cuantos 
geólogos  recorrieron  el  país,  los  estratos  se  hallan  sumamente  díslo* 
cados,  probablemente  con  la  alineación  normal  ó  medía  de  NO.  A  SE. 
Kn  los  cerros  de  la  Cayetana,  cerca  de  la  Casa  del  Agua,  la  caliza 
magnesiana  de  color  gris  de  humo,  idéntica  á  la  del  Muschelkalk  da 
varias  provincias,  aparece  destrozada  en  fragmentos  angulosos  fuer* 
teniente  ligados  por  un  cimento  blanquecino,  y  parece  natural  supo» 
ner  que  esa  textura  fué  producida  por  las  fuerzas  epigénicas  rela« 
Clonadas  con  la  aparición  de  las  oíitas.  Las  calizas  blancas  jurásicas 
yacen  Inmediatamente  sobrepuestas  á  aquéllas,  extendiéndose  con 
buzamiento  meridional,  predominante  en  todos  los  estratos,  hasta  el 
paraje  nombrado  el  (Cigarrón,  donde  á  causa  de  una  falla  reaparecen 
las  calizas  dolomíticas  cavernosas  con  margas  terrosas  rojizas  y  ama- 
rillentas poco  yesíferas,  que  continúan  por  La  Menera  y  la  Haza 
Grande,  hasta  el  paraje  nombrado  los  Callejones  de  Montellano,  don- 
de se  ocultan  bajo  rocas  terciarias. 

Una  falla  que  hay  en  la  vertiente  meridional  déla  sierra  de  Bspar-* 
teros  hace  reaparecer,  discordantes  con  las  calizas  jurásicas,  las  capas 
Iriásicas  que^  acompañadas  también  de  ofitas,  se  prolongan  hasta 

* 

cerca  de  Monlellano. 

En  torno  de  la  oHta  cristalina  del  arroyo  Salado  las  margas  yesí- 
feras se  doblan  en  un  anticlinal,  con  más  de  400  m.  de  espesor,  en  par- 
te cubiertas  por  las  margas  terciarias,  hasta  sobreponerse  á  aquéllas 
las  calizas  de  la  cueva  de  los  Palomos. 
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Entre  MonSii  y  Coripe  las  mismas  margas  abigarradas  del  sistema 
se  hallan  sumamente  d&sgarradas  en  todos  sentidos,  asociadas  á  yesos 
que  en  ciertos  sitios  se  mezclan  con  anhidrita  compacla  y  homogé- 
nea. Kncuén transe  también  en  varios  parajes  de  esas  localidades  al- 
gunas  brechas  de  cantos  dolomiticos  de  diversos  tamados,  junto  á 
las  calizas  magnesianas  tabulares  y  compactas. 

Tres  asomos  de  ofita  se  encuentran  entre  Coripe  y  los  Baños  de 
Pozo  Amargo,  notándose  numerosos  cambios  de  inclinación  y  buza- 
miento en  las  margas  yesosas  que  los  rodean.  A  orillas  del  arroyo 
Esparteros,  las  calizas  tabulares  gris  azuladas  interpuestas  inclinan 
Ib^  al  N.  iÜ^  B.  y  encierran  abundancia  de  Fucoides  6  Chondrites que 
tan  frecuentes  son  en  el  Muschelkalk  de  otras  provincias.  Continuan- 
do hacia  Morón,  las  mismas  calizas  se  levantan  verticales  alineadas 
al  0.  i  5^  N.y  y  en  las  lomas  de  Vaijuán  contienen  gasterópodos  y 
bivalvas  indeterminables,  doblándose  con  buzamiento  septentrional 
al  contacto  de  otros  islotes  de  ofitas  acompañadas  de  yesos  y  margas 
abigarradas.  Así  continúa  el  sistema  hasta  los  sitios  nombrados  Mar- 
tín Moro  y  Barranca  Bueyes,  por  donde  cruza  una  faja  de  margas 
numulíticas  que  lo  limitan. 

Entre  1  y  2  km.  al  SE.  de  Morón,  al  otro  lado  de  esa  faja  numuli- 
tica  vuelve  á  asomar  el  trías  en  las  Pedrizas  y  Cuesta  Bermeja,  donde 
las  calizas  arcillo-magnesianas  tabulares  inclinan  de  45  á  80*  al  K.SE. 

A  mitad  próximamente  del  camino  de  Montellano  á  Puerto  Serra- 
no sobresale  entre  yesos  abigarrados  y  tierras  rojas  un  asomo  de 
ofita,  y  entre  aquéllos  se  intercalan  las  calizas  dolomíticas  y  caniio* 
las  cavernosas  que  á  orillas  del  Guadalete  están  partidas  en  irregu- 
lares peñones. 

lasado  el  islotillo  terciario  donde  está  edificado  Prado  Rey,  á  1  km. 
al  NE.  aparecen  las  calizas  titónicas  fuertemente  inclinadas  al  E.SB., 
que  por  una  falla  deben  separarse  del  triásico  que  asoma  en  la  Ven- 
ta de  las  Vigas  de  la  Parra,  rodeando  á  un  islote  de  olita  gris  verdo- 
sa clara  y  muy  dura  enclavada  entre  las  margas  abigarradas. 
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Al  comenzar  la  descripción  de  los  terrenos  yesosos  que  acompañan 
á  las  oGlas  de  la  provincia  de  Cádiz,  el  Sr.  Macplierson  adelanta  la 
siguiente  apreciación:  «Si  bien  por  sus  caracteres  petrológicos  y  la 
relación  que  en  algunas  ocasiones  guardan  con  respecto  á  los  estra- 
tos jurásicos  podríamos  considerarlos  como  equivalentes  del  piso 
superior  del  trías,  su  manera  de  ser  con  relación  á  los  demás  terre- 
nos, los  restos  orgánicos  que,  aunque  con  diticultad,  se  encuentran 
en  sus  capas  y  otro  gran  número  de  hechos,  levantan  grandes  dudas 
acerca  de  la  exactitud  de  ser  estos  depósitos  realmente  triásicos. 
Considero  que  estos  terrenos  son  más  bien  el  resultado  de  una  pro- 
funda acción  epígénica  que  modificó  los  diversos  estratos  en  esta 
parte  de  la  Península  desde  la  época  miocena  hasta  nuestros  dias, 
que  un  solo  terreno  sedimentario  (i).»  El  Sr.  Calderón  amplió  eslas 
ideas  dando  mayor  antigüedad  á  esa  acción  epigénica,  pero  afirman- 
do que  las  margas  y  arcillas  abigarradas  yesíferas  de  Andalucía  son 
mucho  más  posteriores  que  el  trías. 

A  pesar  de  su  repugnancia  de  incluir  en  este  sistema  la  forma- 
ción que  en  su  Memoria  de  (]ádiz  designa  el  Sr.  Macpherson  como 
terreno  epiginico,  dibuja,  entre  otros  varios,  dos  corles,  en  los  cuales 
se  comprende  sencilla  y  claramente  la  estratigrafía  del  país,  supo- 
niendo que  dicha  formación  acompañada  de  ofitas  es  anterior  al  ju- 
rásico superior  y  al  líásico.  En  el  primer  perfil,  desde  Las  Salinelas 
de  Vejer  hasta  los  cerros  del  molino  de  Uadalesos,  después  de  las  ma- 
sas  diluviales  sobrepuestas  á  las  margas  y  areniscas  miocenas  y  á  la 
caliza  numulítica,  se  encuentra  uno  de  tantos  asomos  del  terreno 
epigénico  formado  por  arcillas  yesíferas,  repetidas  veces  dobladas,  con 
varios  apuntamientos  de  ofita.  Algunos  bancos  de  calizas  eocenas  se 
pliegan  en  un  sinclinal  entre  Las  Salinetas  y  el  cerro  del  Berrueco; 
en  éste  descuellan  varios  bancos  de  caliza  blanca  marmórea  del  jura- 

(t)    Bosquejo  geológico  de  la  provincia  de  Cddiz^  pág.  401. 
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8icn  superior  que,  acampa  ikatlos  de 
un  peqiiefin  lenlejóu  iieocomteiiRe, 
yacen  sobre  el  IrJaf;,  repeliilaK  ve- 
ces al  descubierto,  cop  vnrios  plie- 
gues y  con  las  acosLuiubrudas  ulj- 
tafi  alredetlor  de  las  maiicliaK  eoce- 
iias  y  mioceiiax  del  pico  del  Águila 
S  y  cerros  i ii mediatos. 
~  Ei  corle  Keguudo  del  Sr,  Man- 

2        plierKoír,  reproducido  rn   menor 
¿       escala  en  la  figura  47,  cruza  des- 
"^       de  la  eniiila  de  las  MoiilaAas  basli 
§>       la  Manga  de  Villalueiiga,  pasando 
j       por  el  puerto  del  l'iiiar  y  por  Llbri- 
c        c]ue,  y  es  uiia  represen tacióu  de 
^        inucliüK  y  apretados  pliegues  cmn- 
^        prendidos  entre  varias  falla»,  dos 
o-       de  las  cuales  se  marcan  en  el  di* 
B        bujo.  La  enuiu  de  las  Montañas 
-a       esti'i  situada  en  al  juriaico  supe- 
^        rior,  5¡  ii\  cual  siguen  el  neoco> 
t        niiense,  6;  y  el  numulílico,  7,  exa- 
^        gerudaiiieule  idegados  en  un  sin- 
C        cliiial  por  la  sierra  de  la  tCspuela. 
^        lín  el  fondo  ilc  la  depresidii  cudi- 
I»        prendida  entre  esta   última   y  la 
~        Ataliiya  del  Pajarraco  (1175  m.), 
se  apunta  un  islote  de  ofila,  I;  que 
determina  nn  aitücliital  marcAu- 
dose  el  terreno  epigéuico,  3;  por 
ambos  lados.   Subiendo  ¿  dicha 
Atalaya,  sucesivamente  se  sobre- 
ponen unas  calizas  liásicas,   3;  y 
otnil  jurásicas,  4;  coronadas  por 
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uiiH  fajita  de  margas  neocomienRes,  y  corlando  á  lodas  ellas  una  falla 
en  el  fondo  de  los  Navaaos.  El  peñón  de  Zafaigar  es  un  sállenle  de 
calizas  liáH¡(!as  elevadas  á  grande  alUira  á  causa  del  sallo  producido 
por  esa  falla.  En  la  depresión  que  media  entre  el  Peñón  y  el  puerlo 
del  Pinar  (i 050),  repile  el  Sr.  Macpherson  la  sobreposición  del  lías 
y  del  juránico  al  lerreno  epigéuico  (Irías)  y  la  otila,  marcando  la  se* 
gunda  falla  en  el  puerlo  del  Uoyal  (1200  m.),  y  á  parlir  de  ella  di- 
buja siele  pliegues  sucesivos  en  los  cuales  se  mueslra  ordenadamente 
por  orden  ascendente  la  sobreposición  del  lías  y  del  jurásico  al  terre- 
no epigénico  y  sus  ofitas.  Una  fajita  numulílica,  T,  se  interpone  en 
bancos  verticales  entre  la  falla  y  la  serie  secundaria  violentamente 
ondulada. 

Siguiendo  el  cann'no  de  Paterna  á  Alcalá  de  los  Gazules,  en  el  es- 
pacio de  i  km.  que  media  entre  las  peñas  Arpada  y  de  la  Bastida, 
acompañan  á  un  islote  de  otila  las  arcillas  abigarradas  yesíferas  cu- 
biertas por  el  jurásico  y  el  cretáceo,  y  con  iguales  caracteres  se  ofre- 
cen las  manchilas  de  Prado  Rey  y  el  Bosque,  al  pie  del  cerro  del  Pinar 
y  en  las  Huertas  de  Uenamahoma. 

Rn  el  cerro  del  Pinar  hasta  el  Peñón  de  San  Cristóbal  y  las  cerca- 
nías Je  Ubríque,  lascarníolas  cavernosas  adquieren  especial  desarro- 
llo bajo  los  estratos  jurásicos,  mostrándose  las  calizas  tabulares 
acompañadas  do  ofita  entre  el  puerto  del  Pinar  y  Benamahoma. 

Después  de  las  arcillas  abigarrad:is  yesíferas,  las  rocas  triasicas 
man  abundantes  en  esta  provincia  son  las  dolomías  y  calizas  arcillo- 
magnesianas.  En  el  cerro  de  las  Tinajas,  junio  á  Puerlo  Ueal,  las 
dolomías  son  brechiformes,  reducidas  á  fragmentos  menudos  por  la 
influencia  de  las  ofilas.  Estas  produjeron  también  una  notable  dislo- 
cación en  la  loma  de  los  Polros,  á  3  km.  al  K.NE.  de  Chiclana,  pues 
unos  fragmentos  de  calizas  magnesianas  están  casi  verticales,  junto 
á  otros  casi  del  lodo  horizontales.  La  roca  es  cristalina  ó  cavernosa, 
con  oquedades  rellenas  de  arcilla  gris  verdosa,  y  al  SO.  del  mismo 
pueblo,  en  el  cerro  de  Santa  Ana,  la  caliza  dolomítica  es  compacta 
y  cuarcifera. 

Entre  Puerlo  Serrano  y  Prado  Rey  se  cruza  el  remate  occidental 
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de  la  gran  mancha  Iriásica  de  Morón,  tan  íncompletaiiieule  deslin- 
dada liasla  la  fecha,  viéndose  á  Puerlo  Serrano  situado  en  lierras  ro- 
jas, traverlínos  cuaternarios  y  una  pudinga  que  representa  aluviones 
antiguos  del  Guadalete  más  bien  que  mantos  diluviales. 

Estas  rocas  modernas  ocullan  las  arcillas  abigarradas  yesíferas 
infrayacentes  hasta  1  km.  al  E.  de  dicho  pueblo,  donde  comienzan  á 
asomar  las  calizas  titánicas,  prolongación  al  O.  de  la  mancha  de  01- 
vera,  imperfectamente  marcada  en  el  Mapa  general.  Pasadas  la  sie* 
rra  de  la  Espuela  y  las  canteras  de  la  (irán  Buta  que  sobre  aquéllas 
se  extienden,  en  el  Chaparral  de  la  Torre  reaparecen  las  ofilas  en 
varios  islotes  rodeados  de  arcillas  yesíferas  abigarradas,  alternantes 
con  las  calizas  tabulares  del  Muschelkalk,  á  las  que  se  sobreponen  las 
dolomías  compactas  y  las  carniolas  cavernosas,  inclinadas  50^  al  E. 
en  el  ventorro  de  los  Cuatro  Mojones. 

Este  buzamiento  anormal  indica  los  enormes  desgarres  en  todos 
sentidos  que  por  esta  parte  actuaron  en  los  estratos  triásicos  y  que 
dislocaron  también,  aunque  en  menor  escala,  á  los  jurásicos  s<ilire-* 
puestos,  los  cuales,  al  pie  S.  del  Alio  de  la  Ventolera,  inclinan  75® 
al  B.  20^  S.  debajo  de  las  calizas  sabulosas  eocenas,  suavemente 
plegadas  en  sinclinal  por  la  achatada  cumbre  de  esa  montaña. 

Entre  Prado  Rey  y  el  Bosque  se  cruza  el  extremo  meridional  de 
la  gran  mancha  triásíca  que  se  muestra  más  claramente  en  las  ho- 
yas de  las  salinas  de  Ortales,  donde  también  á  las  ofitas  muy  duras 
rodean  las  margas  yesosas  con  calizas  inclinadas  55®  al  E.  2U®S.,  la« 
bulares  y  con  restos  algo  borrosos  de  Terebraíidas,  Myophoriai  y  pe* 
quefios  gasterópodos  que  recuerdan  las  Rissoas  y  Turhos  del  Mus- 
chelkalk, recogidos  por  nosotros  hace  poco. 

Desde  Chiclana  á  los  baños  de  Fuente  Amarga  los  yesos  se  ajus- 
tan á  un  eje  anlíclinal,  á  ambos  lados  del  cual  ios  estratos  numulíti- 
eos  buzan  en  sentido  opuesto.  En  la  proximidad  del  establecimiento 
se  intercalan  entre  ellos  lechos  de  dolonn'as  pizarreñas. 

Entre  3  y  4  km.  al  S.  de  Medina,  por  bajo  de  margas  sabulosas 
cretáceas  asoman  las  arcillas  yesíferas  abigarradas,  que  en  los  Gra- 
nujales  de  Don  Fulgencio  van  acompañadas  de  las  calizas  magnesianas 
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tabulares  en  una  hoya  limilada  al  S.  por  las  areniscas  blanquecinas 
y  ferruginosas  terciarias  de  la  sierra  de  la  Dehesilla  y  el  pico  de 
Almazán. 

Lascalizasazuladas  tabulares  y  las  cavernosas  acompañadas  de  yesos 
abigarrados  y  otitas  sobre  que  se  levanta  Alcalá  de  los  Gazules,  buzan 
al  N.NE.  con  variables  inclinaciones  diversamente  onduladas.  En  pocos 
sitios  de  la  provincia  se  ve  mejor  que  en  esta  localidad  la  mezcla  in- 
tima de  la  caliza  arcillo- magnesiana  del  sistema  con  los  yesos  en 
ciertos  sitios  brechiformes.  Siguiendo  por  la  carretera  de  Medina, 
después  de  una  zona  terciaria,  asoma  en  el  km.  58  otro  islotillo  de 
oíita  fina,  tenaz,  gris  azulada  obscura  acompañada  de  yesos  que  reapa* 
recen  en  el  km.  36  entre  el  puerto  del  Sallillo  y  el  río  Álamo,  con  la 
acostumbrada  asociación  de  calizas  magnesíanas  tabulares  y  carnio- 
las  amarillentas  y  cavernosas. 

Algodonales  está  edificado  al  pie  de  grandes  crestones  de  calizas 
magnesianas  veteadas,  bajo  las  cuales  asoman  las  margas  abigarradas 
yesíferas  acompañadas  de  muchos  isleos  de  ofitas,  las  cuales  se  mués- 
traui  principalmente,  á  la  izquierda  del  tiuadalete  junto  á  la  carretera 
de  Montellano,  en  la  sierra  de  las  Navas  y  entre  aquel  río  y  Guada- 
porcún. 

Desde  el  Majaceite  á  la  sierra  de  Algar  el  trías  está  representado 
por  calizas  tabulares  inclinadas  de  50  á  60<>  al  B.  entre  yesos  y  dolo- 
mías, intercalándose  además  lechos  delgados  de  areniscas  rojas  muy 
arcillosas  y  deleznables. 

Hnelva. 

De  la  manchita  señalada  en  el  Mapa  general  como  triásica  junto 
á  Ayamonte,  se  hablará  en  el  capílulo  siguiente,  por  ser  probable- 
mente liásica. 
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Aiiák»ganeole  i  lo  que  se  ha  hccbo  ea  los  rapílulos  aateriora.  m 
tratará  eo  este  articulo,  eo  primer  logar,  de  loo  jacñiicotos  desalío- 
taocias  mioerales  compreodidos  en  el  síslena  tríásíco,  qoe  tieneo 
más  imporlaBria  por  so  aprovechamiento,  j  relegareoMis  á  un  segon- 
do  término  los  que  son  de  escaso  interés  industrial. 

SALÜf AS  T  MANAIITIAT^BS  D8  CLORURO  SÓDIOO 

Más  del  90  por  100  de  los  manantiales  de  agua  salada  qne  hay  en 
Espada  brotan  entre  las  margas  y  areílbs  yesíferas  del  trías,  según 
ya  se  ha  indicado  en  los  respeclÍTos  lugares,  faltando  agr^r  algunas 
particularidades  relativas  á  so  mayor  ó  menor  importancia  industrial. 
Kn  la  región  cintabro-pirenáica,  las  provincias  de  Santander  y  de 
Huesca  son  las  de  mis  interés  en  este  ramo  de  produccidn;  en  h 
central  figuran  con  importancia  las  de  Burgos,  Cuenca,  Guadalajara, 
Soria  y  Teruel,  así  r^imo  en  la  meridional  las  de  Milaga  y  Cádiz. 

Salihas  m  la  psovincia  »b  SAirrAKoss. — Se  encuentran  varías  ma- 
sas explotables  de  sal  gema  en  esta  provincia.  En  Cabezón  de  h  Sal 
pasa  de  18  m.  el  espesor  de  una  que  comieuza  i  8  m.  de  profundi- 
dad entre  las  margas  de  colores  obscuros  y  esti  reconocida  en  80  m. 
de  longitud,  que  es  la  distancia  intermedia  de  dos  pozos  abiertos  en 
dos  épocas  distintas.  La  sal  contiene  cantidades  pequeñas  de  arci- 
lla ferruginosa  que  la  dan  color  rojizo.  El  pozo  principal  antiguo  de 
agua  salada,  está  al  >.  del  pueblo,  tiene  i  m.  de  diámetro  y  35  de 
profundidad.  El  agua  sobrepuesta  á  la  masa  mineral  varía  en  su  ni- 
vel entre  5  y  7  m.,  se  cuece  en  calderas  prismáticas  de  hierro,  y  la 
sal  que  se  recoge  se  coloca  en  sequeros  para  que  pierda  la  humedad. 
En  1880,  á  50  m.  del  anterior  se  abrió  otro  pozo  de  59  m.  cortando 
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el  banco  de  sal  gema  en  sus  19  úllimos.  El  agua  llega  en  él  liasla 
12  m.  por  bajo  del  brocal  y  se  extrae  por  uiedío  de  una  noria  con 
canjiloues  de  5  litros  de  cabida,  saliendo  75  litros  por  miiiulo»  ver- 
tiéndose en  una  gran  artesa,  y  de  esta,  por  un  canalizo  de  40  m.  de 
longitud,  pasan  á  un  depósito,  en  donde  se  toma  el  agua  salada  para 
las  calderas  de  evaporación. 

A  corta  distancia  al  SE.  de  Cabezón,  se  halla  otra  salina  inipor^ 
tante,  la  de  la  mina  Ramón,  que  tiene  el  pozo  más  hondo  de  la  loca- 
lidad, pues  llega  á  125  m.  abiertos  en  arcillas  y  margas  los  primeros 
80  m.  y  en  una  masa  de  sal  los  45  restantes,  hasta  llegar  á  la  cual 
está  perfectamente  entibado.  Desde  el  río  Molino,  por  una  tubería  de 
hierro  se  introduce  el  agua  dulce  en  el  pozo  hasta  alcanzar  10  m. 
de  altura  sobre  su  fondo,  dejándola  un  mes  para  que  se  sature,  y  con 
este  agua  y  un  pequeño  manantial  salino  que  [afluye  al  pozo,  se  sos- 
tiene dos  meses  la  elaboración  de  la  sal.  La  acción  disolvente  del 
agua  alaca  principalmente  en  los  costados,  formando  anchurones 
que  pasan  de  14  m.  de  longitud;  razón  por  la  cual  se  tiene  cuidado 
de  no  dar  al  agua  en  el  pozo  mayor  altura  de  los  10  m.  Se  extrae  el 
agua  por  medio  de  un  malacate  con  cable  de  acero  preservado  de  la 
acción  corrosiva  del  agua  salada  por  una  capa  espesa  de  chapapote. 
Sale  el  agua  en  cubas,  se  vierte  en  un  depósito,  y  de  alli  pasa  á  dos 
grandes  calderas  de  hierro  de  10  m.  de  largo  por  A^,50  de  ancho 
y  O»', 30  de  altura.  Cada  quintal  de  sal  obtenida  consume  medio  de 
hulla,  y  aquella  se  traslada  á  unas  cajas  de  madera  con  un  fondo  de 
rejilla;  á  medida  que  estas  se  llenan,  se  colocan  sobre  soportes  colga- 
dos, formando  dos  filas  sobre  las  calderas  en  las  que  escurre  el  agua 
que  sale  con  la  sal;  después  se  transporta  esta  á  los  secadores  que 
están  sobre  la  cámara  de  humos,  y  luego  se  subeá  los  almacenes. 

A  2  km.  NE.  del  lugar  de  Cabiedes,  en  el  Monte  Corona,  hay  otro 
banco  de  sal  reconocido  por  dos  pozos  distantes  entre  si  50  m.  El  más 
occidental  encontró  precisamente  el  límite  del  criadero  por  ese  rum- 
bo y  se  une  por  una  galería  con  el  otro  pozo.  El  hastial  de  P.  del 
primero  cortó  una  caliza  brechiforme  con  vetas  espáticas  y  algo  de 
arcilla  ferruginosa,  probablemente  triásica.  Sobre  el  banco  de  sal, 
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que  pasa  de  22  m.  de  espesor,  hay  una  masa  de  arcillas  carbono* 
sas  cou  yesosi  de  8  m.  de  grueso.  La  sal  de  esle  criadero  présenla 
dos  variaciones:  una  rojiza  y  de  estructura  laminar  en  la  parle 
superior;  la  otra  negruzca,  menos  impura  y  más  compacta.  Esta  sal 
contiene  95,86  por  lOU  de  cloruro  sódico;  1»61  de  sulfato  calcico; 
0,55  de  cloruro  magnésico;  0,27  de  cloruro  calcico,  y  el  resto  es 
un  residuo  de  arcilla  ferruginosa  ligeramente  carbonosa. 

La  manera  de  explotar  este  criadero  es  la  siguiente: 

En  uno  de  los  pozos  se  introduce  por  una  canal  el  agua  de  un 
arroyuelo  inmediato,  hasta  que  alcanza  en  aquel  la  altura  de  6  m., 
dejando  un  macizo  de  2  m.  de  espesor  en  la  parte  superior  del  han- 
cOy  fuera  de  la  acción  disolvente  del  agua  y  que  sirve  para  soslener 
el  terreno.  Se  deja  disolver  la  sal  hasta  que  el  agua  alcanza  25^  del 
areómetro  de  Beaumé,  en  cuya  operación  larda  próximamente  tres 
semanas;  y  alcanzada  esta  graduación,  se  saca  en  cubos  de  32  litros 
de  cabida,  por  medio  de  un  torno  de  mano.  La  muera  extraída  se 
nerte  en  una  artesa,  corre  por  un  canalillo  á  un  depósito  de  33  m. 
cAbicos  de  cabida,  y  de  alli,  por  un  conduelo  de  plomo,  se  trasvasa 
á  cinco  calderas  de  hierro,  donde  se  calienta  hasta  su  evaporación. 

En  idénticas  condiciones  que  el  de  Cabezón  hay  á  F.  de  esta  villa 
otros  varios  manantiales  de  agua  salada  de  secundario  interés.  Dos 
brotan  al  S.  de  Vallines;  otro  en  Treceno,  donde  hay  un  pozo  abier- 
to en  las  calizas  imperfectamente  conocidas  ó  mal  clasificadas,  y 
otros  asociados  á  aguas  sulfurosas  en  Bustriguado.  Las  de  Treceno 
tenían  á  mediados  del  siglo  pasado  un  pozo  de  13°>,40  de  profundidad 
lleno  de  agua  salobre,  que  se  extraía  haciendo  girar  un  torno,  al  cual 
se  arrollaba  una  correa  fija  en  uno  de  sus  extremos  y  con  una  vasija 
en  el  otro,  que  era  un  odre  ó  zaca  de  cuero.  Se  vertía  el  agua  en  un 
canal  de  madera  é  iba  á  parar  á  las  íueras,  que  eran  unas  calderas 
donde  se  evaporaban  á  sequedad. 

Manantiales  bk  la  provincia  db  Hobsca. — Entre  los  muchos  y  más 
abundantes  manantiales  de  agua  salada  que  hay  en  el  Alto  Aragón, 
figuran  en  primera  línea  los  do  Naval,  Peralta  de  la  Sal,  Salinas  de 
Hoz  y  Estopiñán.  En  Naval  hay  dos  $alinare$  principales:  el  deirue- 
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la»  situado  á  menos  de  i  km.  al  NE.  de  la  villa,  en  las  márgenes  dei 
barranco  de  su  nombre;  y  el  de  la  Ruelda,  junio  al  camino  de  Bar- 
baslro,  los  dos  mal  instalados.  En  el  de  la  Irnela  hay  un  pozo  prin- 
cipal de  12  m.  de  profundidad,  del  cual  se  extraen  las  aguas  á  varios 
depósitos  de  distintas  plazas,  cada  uno  con  diferente  número  de  eras, 
por  medio  de  aleaiaras,  que  son  unas  palancas  ó  cigoñales  muy  tos- 
cos, de  uno  de  cuyos  extremos  pende  una  bota  de  cuero.  En  el  sati- 
nar de  la  Ruelda  hay  150  plazas  desiguales  y  un  depósito  principal 
situado  entre  las  eras,  recibiendo  además  las  aguas  de  otro  manan- 
tial situado  2  km.  más  al  S.  y  que  se  conducen  por  un  canal  de  ma- 
dera. La  producción  de  estas  salinas  es  de  unos  20000  quintales 
anuales,  término  medio. 

En  mejores  condiciones  que  las  anteriores  se  hallan  instaladas  las 
salinas  de  Peralta,  á  1  km.  al  NE.  del  pueblo  y  que  tienen  tres  ma- 
nantiales cuyas  aguas  se  conducen  por  canales  de  madera  á  dos  de- 
pósitos: uno  de  900  m.  cúbicos  de  cabida  y  otro  de  250.  Hay  365 
eras  de  tamaño  y  forma  muy  desiguales,  situadas  á  niveles  diversos, 
eon  el  suelo  empedrado  con  cantos  pequeños  ó  enrollado,  según  dicen 
en  el  país.  Desde  Septiembre  hasta  Enero,  en  ambas  pozas  ó  depósi- 
tos se  recogen  las  aguas  saladas,  á  las  que  se  da  suelta  á  las  eras 
después  de  limpiar  estas  en  la  primavera  con  el  agua  llovediza  que 
contienen;  se  emplea  todo  el  tiempo  que  transcurre  hasta  fines  de 
Junio  para  llenarlas  de  agua  salada  hasta  13  cm.  de  profundidad,  y 
se  va  recogiendo  la  sal,  que  se  coloca  después  en  secadores  duran- 
te dos  ó  tres  días,  reultando  el  producto,  con  tales  cuidados,  más 
blanco  y  granudo  que  el  de  otras  muchas  salinas.  Su  rendimiento 
anual  varía  entre  14  y  20000  quintales. 

A  menos  de  1  km.  al  E.  de  Salinas  de  Hoz  está  la  fuente  que 
llaman  La  Rica,  cuyas  aguas  se  recogen  en  un  pozo  de  4  m.  de  pro- 
fundidad: de  él  se  elevan  á  torno  á  un  depósito  que  tiene  2  m.  de 
hondo,  y  desde  este  hay  que  subirlas  todavía  más  á  una  canal  supe- 
rior, de  donde  se  reparten  á  las  eras.  Estas  son  89,  de  las  cuales  43 
se  agrupan  en  la  plaza  baja  y  las  restantes  en  la  alta.  Durante  el  in- 
vierno se  emplean  tres  hombres  en  llenar  los  depósitos,  y  seis  en  el 
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verano  para  recoger  la  sal  en  una  cantidad  qnc  varía  entre  60U0  y 
80()0  quintales. 

Al  E.  de  Kstopiñán  y  de  Camporrells,  sohre  la  derecha  del  Nogue* 
ra  Ribagorzona,  entre  las  arcillas  yesíferas  abundan  los  nodulos  y 
masas  de  sal  gema,  en  ciertos  sitios  blanca  ó  casi  hialina,  en  otros 
ligeramente  rosácea  ó  amarillenta.  Fué  la  sal  objeto  de  antiguas  explo- 
taciones, como  lo  acredita  un  espacioso  anchurón  ó  caverna  que  no 
mide  menos  de  lOüOÜ  m.  cúbicos,  al  extremo  de  una  tortuosa  galería 
inclinada  hacia  lo  interior,  además  de  otras  muchas  labores  irregula- 
res abiertas  sin  plan  en  las  masas  salinas.  En  algunos  años  se  produ- 
jeron más  de  4000  quintales  métricos,  y  se  pretendió  explotar  ade- 
más un  manantial  de  agua  salada  inmediato  á  las  excavaciones;  pero 
la  mala  instalación  de  las  eras  y  el  poco  espacio  para  ellas  que  permi- 
ten las  rápidas  y  altas  escarpas  á  cuyo  píe  se  encauza  el  rio,  impi- 
dieron seguir  con  los  aprovechamientos. 

Los  otros  manantiales  de  agua  salada  que  hay  en  esta  provincia 
son  los  siguientes:  A  t  km.  al  S.  de  Esladilla,  en  la  partida  de  la 
Muerra  hay  uno  cuyas  aguas  brotan  en  tres  pocilios  y  se  recogen  con 
botos  de  cuero  ó  en  cántaros  por  los  vecinos  de  esa  villa  y  por  los  de 
Estada,  Fonz  y  Costean.  En  la  confluencia  de  los  barrancos  Bediello 
y  de  la  Penilla,  al  S.  deClamosa,  cerca  de  la  orilla  izquierda  del  Cín- 
ca  brota  un  venero  salado  abundante,  anos  liá  sin  explotar,  por  ha- 
llarse en  litigio  su  propiedad.  Otros  tres  sin  provecho  ó  con  esca- 
sos rendimientos  hay  en  Caserras:  uno  junto  al  río  Guart;  otro  en  la 
Font  del  Prat,  enlre  Caserras  y  Estopifián,  y  el  tercero  el  de  la  Font 
del  Molinet.  Igualmente  se  encuentran  abandonados  otros  muchos» 
enlre  estos  el  que  hay  á  1  km.  al  SO.  de  Secastilla,  á  la  izquierda  del 
barranco  La  Sosa;  la  salinera  de  las  Fauces,  á  2  km.  al  S.  de  Palo; 
dos  que  brotan  en  el  barranco  de  la  Sierra,  al  S.  de  Salinas  de  Tri- 
llo; el  de  la  partida  de  Fuevo,  1  km.  al  E.  de  la  Puebla  de  Castro,  y 
el  de  Salinas  de  Jaca.  En  la  Comuna,  enlre  el  valle  de  Bielsa  y  el  de 
Uistain,  hay  otros  que  aprovechan  los  vecinos  de  Sin,  Senes  y  Sérvelo; 
y  explorando  las  arcillas  yesosas  en  que  brotan,  se  encontraron  algu- 
nos ríñones  de  sal  gema  de  color  amarillento.  Otro  manantial  salado 
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brota  de  una  hoya  llamada  La  Fiieva,  al  píe  de  la  sierra  de  Guara. 

Manantiales  salados  dr  la  provincia  db  Tbbuil. — Muchos  sou  los 
mauanUales  de  agua  salada  que  brolan  en  las  margas  Iríásicas  de  la 
provincia  de  Teruel»  mereciendo  especial  mención  los  de  Armillas, 
de  Ojos  Negros,  de  Frías  y  de  Arcos,  que  durante  muchos  años  se 
custodiaron  y  explotaron  por  el  Estado.  Antes  del  desestanco  la  Real 
Hacienda  sacaba  anualmente  de  16U0  á  2200  hectolitros  de  sal  en 
Armillas;  de  4900  ú  5000  en  Arcos;  1800,  por  término  medio,  en 
Ojos  Negros,  y  de  560  á  1160  en  Vallablado,  á  12  km.  de  Frías. 

En  el  siglo  xviii  se  explotaron  otras  salinas  de  agua  en  el  para- 
je llamado  Gallel,  término  de  Alba;  pero  se  abandonaron  del  todo 
desde  que  se  mandaron  cerrar  en  tiempo  de  Carlos  III.  También 
existen  otros  manantiales  en  el  barranco  Salado  de  Huesa,  en  La  Sa- 
lina de  Alpeñés,  en  las  márgenes  del  Jiloca  cerca  de  Villafranca  del 
Campo,  en  término  de  Santa  Eulalia,  en  la  Uoca  de  la  Salina  del  de 
Noguera,  en  las  Aguas  Amargas  del  de  Albarracin,  en  el  barranco 
del  Valle  al  SO^^de  Torres,  en  las  inmediaciones  de  Hoyuela,  en  el 
monte  de  La  Contienda  de  Camarena,  en  el  sitio  llamado  La  Rueda 
del  de  Manzanero  y  en  la  Fuen  de  Jaime  del  de  Arcos. 

Salina  db  Mbdinacbli  (Soria). — Se  halla  á  menos  de  1  km.  de  la 
estación  del  ferrocarril  de  Madrid  á  Zaragoza,  y  el  manantial  salado 
se  beneficia  por  tres  pozos  de  6  á  8  m.  de  profundidad,  abiertos  en 
las  margas  abigarradas,  que  suministran  el  agua  con  18  á  19^  del 
areómetro  de  Beaumé.  La  salmuera  extraída  por  medio  de  norias  se 
recoge  en  recipientes,  de  donde  sale  en  el  verano  á  las  eras  de  evapo* 
ración  escalonadas  según  la  pendiente  natural  del  terreno,  las  cuales 
representan  nna  superficie  útil  de  25000  m.  cuadrados.  La  produc- 
ción anual  oscila  entre  8000  y  10000  quintales  métricos. 

Salinas  db  Guadalajara. — La  de  Imón  y  de  la  Olmeda  son  las  sa- 
linas más  valiosas  de  la  provincia  de  Guadalajara,  habiendo  otras 
de  secundaria  importancia  en  Bujalcollado,  Rienda,  Saelices,  La  Ri- 
va,  Tierzo,  Madrigal,  El  Atanco,  Valdealmeudras,  Anquela,  Ocentejo 
y  otros  muchos  puntos.  Entre  todas,  la  producción  anual  de  sal 
común  varia  entre  5000  y  8000  toneladas,  en  su  mayor  parte  de 
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Imóii,  pues  muchas  de  las  citadas,  por  no  poder  soportar  la  couope- 
lencia,  y  más  bien  por  la  nalural  indolencia  del  país,  siguen  iudefiui- 
damenle  inaprover^hables. 

La  sal  de  Imón,  por  su  blancura  y  lo  bien  elaborada,  es  de  las  más 
afamadas  y  de  que  mayor  consumo  se  hace  en  Madrid;  y  para  su  fa- 
bricación hay  cinco  norias,  susceptibles  de  dar  agua  para  fabricar 
lOUO  fanegas  diarias  en  los  meses  de  verano.  Las  salinas  de  la  Olme- 
da tienen  cinco  manantiales,  cuyas  aguas  son  susceptibles  de  produ- 
cir basta  80000  fanegas  anuales. 

Manantiales  salados  db  la  provincia  db  Cuenca.— Tan  abundante 
es  la  sal  entre  las  margas  y  arcillas  abigarradas  del  trías  de  esta  pro- 
vincia, que  antes  del  desestanco  de  esta  substancia,  además  de  las  sa- 
linas de  Tragacele,  Majadas,  Salinas  del  Manzano,  Monteagudo  y  la 
muy  famosa  de  Minglanilla  que  explotaba  la  Hacienda,  había  cegados 
en  la  provincia  148  salobrales  desde  Villargordo  del  Gabriel  hasta 
Tragaeete.  Las  de  Itlinglanilia  se  hallan  en  un  barranco  á  2  km.  al 
N.  del  pueblo,  situada  su  boca  60  m.  más  baja  que  la  Plaza  del  Sa- 
lero, edificio  donde  se  almacenaba  la  sal  arrancada.  Esta  es  muy 
pura  y  cristalina,  á  veces  con  matices  rojizos,  amarillentos  y  ne- 
gruzcos, y  el  criadero  es  una  enorme  masa  subordinada  á  las  arcillas 
sabulosas.  Explotaba  la  Hacienda  estas  salinas  por  el  sistema  de  hue- 
cos y  pilares  por  galerías  cruzadas  de  E.  á  0.  y  de  N.  á  S.  á  partir 
del  pozo  de  bajada  llamado  El  Caracol,  pues  era  una  escalera  de  esta 
clase  de  200  peldaños  en  una  profundidad  de  40  m.  I^  mina  red 
ó  galería  principal  mide  más  de  1000  m.  en  dirección  del  ecuador 
magnético  hasta  un  anchurón  nombrado  El  Charco,  producido  por 
ios  hundimientos  del  terreno,  y  que  mide  300  m.  de  largo,  60  de  an- 
cho y  otro  tanto  de  altura,  con  la  que  casd  llega  á  la  superficie,  y 
cerca  del  cual  está  el  pozo  de  extracción.  La  galería  de  desagüe,  ali- 
neada al  NO.,  tiene  1400  m.  de  largo,  más  de  1000  abiertos  en  sal,  y 
existen  además  otras  galerías  .transversales  y  pozos  de  cortas  dimen- 
siones. Con  todas  estas  labores  la  masa  de  sal  está  reconocida  de  L. 
á  P.  en  más  de  1000  m.,  limitada  al  E.  por  las  arcillas  azules  al  ni- 
vel del  caño  de  desagüe. 
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Pasa  de  600  ui.  la  parle  reconocida  en  dirección  N.  á  S.,  «in  indi- 
cios de  terminación  del  criadero  en  este  rumbo,  pues  si  bien  por  el 
S.  queda  cubierto  el  trías  por  potentes  sedimentos  terciarios,  por  el 
lado  opuesto  es  indudable  la  existencia  de  la  sal  hasta  más  allá  de 
Bnguidanos  (i).  En  el  sentido  vertical  el  criadero  existe  desde  unos 
5  m.  por  bajo  de  la  entrada  del  pozo  del  Caracol^  en  la  superOcie 
del  barranco,  hasta  el  fondo  de  un  pozo  auxiliar  que  con  brocal  de 
sal  se  ve  en  la  mina,  6  sea  en  un  espesor  de  más  de  60  m.  Resulla 
cubicado  un  macizo  de  56  millones  cúbicos  de  sal»  equivalentes  á 
76.680000  toneladas  métricas.  Antes  del  desestanco  se  elevaba  á 
más  de  40000  quintales  métricos  la  producción  de  sal  de  esta  sali- 
na; pero  en  bastante  tiempo  los  trabajos  estuvieron  paralizados, 
mientras  que  en  la  mina  Sanio  Crisío  de  la  Saluda  lindante  con  ella, 
se  obtenían  pingües  beneficios.  Posteriormente  se  ha  vendido  esta 
salina  á  los  particulares  que  la  explotan  hoy. 

Por  bajo  de  los  lechos  delgados  de  las  areniscas  arcillosas  de  Santa 
Cruz  de  Moya,  existen  entre  margas  muy  arcillosas  varias  masas  de 
sal  que  se  explotaron  por  los  vecinos  del  pueblo;  mas  por  fyita  de  di- 
rección en  las  labores,  estas  se  hundieron,  imposibilitando  el  arran- 
que ulterior  si  no  se  rehabilitan  aquellas. 

Las  salinas  de  Relinchón  se  hallan  á  S  km.  de  este  pueblo,  y  sus 
aguas  se  extraen  de  un  pozo  de  20  m.  de  profundidad,  por  medio  de 
una  noria  ordinaria,  de  donde  se  conduce  á  grandes  balsas  de  dife- 
rentes dimensiones  y  de  estas  á  buen  número  de  eras  toscamente 
dispuestas.  El  manantial  es  de  los  más  abundantes  de  la  provincia. 

Muchos  manantiales  de  agua  salada  circulan  en  el  termino  de  Man- 
zano hasta  perderse  en  el  rio  de  la  Laguna.  Antes  del  desestanco  de  la 
sal  se  recogían  y  se  aumentaban  con  las  aguas  que  se  extraían  de 
una  noria  al  N.  del  pueblo,  obteniéndose  por  evaporación  en  charcas 
unos  3000  quintales  métricos  de  saL 

Sitas  en  un  barranco  al  S.  de  Monteagudo,  corresponden  sus  sali- 
nas al  mismo  nivel  geognóstico  que  las  de  Minglanilla,  si  bien  no  son 
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masas,  si  no  agiías  muy  saladas  lo  que  se  beneficia.  Se  extraen  por 
una  noria,  se  hacen  cuajar  por  evaporación  natural,  y  se  obtienen 
8000  quintales  métricos  al  ano. 

Salinas  valbncianas. — Como  sucede  en  las  otras  provincias  don- 
de abundan  las  margas  abigarradas  del  sistema,  también  en  la  de 
Valencia  hay  en  aquellas  mncbas  fuentes  cargadas  de[cloruro  sódico 
que  cristaliza  en  verano,  formando  fajas  blancas  á  lo  largo  de  los 
arroyuelos.  Así  se  observa  en  los  términos  de  Bicorp,  Andilla,  Tue- 
jar,  Chelva,  Calles,  Domeño,  Llosa  del  Obispo,  Cofrenles,  Manuel, 
Villargordo  del  Cabriel,  Requena  y  otros  varios;  pero  sólo  en  los  tres 
últimos  son  objeto  de  algún  aprovechamiento,  pues  casi  todas  las  de- 
más son  demasiado  escasas. 

Las  salinas  de  Requena  se  hallan  á  16  km.  de  la  población,  donde 
liay  dos  pozos  cuyas  aguas,  depositadas  en  balsas  de  poco  fondo,  se 
dejaban  evaporar  naturalmente.  En  el  liarranco  Salado,  á  2  km.  de 
Villargordo,  hay  unas  fuentes  cuyas  aguas  se  beneficiaban  también 
en  balsas,  y  cuando  estaban  al  cuidado  de  la  Hacienda  pública  daban 
anualmente  unas  7000  arrobas  de  sal  muy  blanca  y  muy  pura.  Las 
más  importantes  de  la  provincia  son  las  de  Manuel,  que  se  acotaron 
para  el  Estado  en  1782;  producían  sal  por  valor  de  20000  pesos 
anuales  á  fines  del  siglo  xviii,  y  sucesivamente  fué  aumentando  su 
producción  hasta  llegar  á  la  de  16000  fanegas  anuales  á  mediados 
del  siglo  próximo  pasado.  La  fábrica  antigua  tenía  96  balsas  peque- 
ñas, tres  eras,  un  cocedero  y  una  noria;  y  en  la  moderna  había  391 
balsas,  17  eras  y  dos  norias.  La  producción  media  anual  fué  de  10000 
quintales  métricos  hasta  el  año  1875,  ocurriendo  después  un  litigio 
por  el  cual  se  suspendió  la  producción. 

Salina  de  Fobntk  Fibdra  (Málaga). — Ocupa  una  hoya  de  6  km.de  lar- 
go en  sentido  N.  á  S.  por  5  de  ancho,  si  bien  antiguamente  debió  tener 
dimensiones  mucho  mayores  que  habrán  ido  menguando  los  sedimen- 
tos depositados  sucesivamente  en  su  contorno,  hasta  quedar  reducida  á 
1400  hectáreas.  La  cuenca  en  cuyo  centro  se  halla  esta  laguna  mide 
50  km.  cuadrados,  y  está  cercada  por  las  peladas  sierras  de  Yeguas,  Ala- 
meda, Camorra  y  Humilladero.  Su  profundidad  máxima  es  da  1  "■,50, 
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Antes  del  desagüe  de  la  laguna,  veriBcadoeii  i876,  la  evaporación 
durante  el  verano  dejaba  en  su  dilatado  fondo  un  manto  de  sal  de  tO 
cni.  de  espesor  por  término  medio.  En  dicho  año  se  desaguó  en  gran 
parte  por  medio  de  canales  que  confluyen  á  uno  central,  el  cual  á 
su  vez  desemboca  en  el  arroyo  de  Las  Tinajas»  y  de  allí  al  Guadalor- 
ce.  Sus  aguas  salieron  al  principio  tan  salobres,  que  se  temió  altera- 
sen las  del  Guadalorce  hasta  imposibilitar  el  regadío  de  las  huertas 
que  baña;  mas  afortunadamente  no  sucedió  así.  Después  de  poco 
liempo,  las  condiciones  de  la  laguna  variaron  notablemente,  pues  dejó 
de  formarse  el  depósito  superficial  salino,  y  ahora  se  reduce  la  indus- 
tria á  la  explotación  de  la  sal  acumulada  en  tiempos  anteriores  en- 
tre los  lodos  arcillosos  y  margasos  del  fondo.  Al  efecto,  se  abrieron 
pozos  en  la  parte  de  mayor  declive,  junto  á  ciertos  islotes  de  ofita, 
donde  van  á  desembocar  varios  arroyos  salados. 

La  cantidad  de  cloruro  sódico  que  éstos  arrastran  en  un  año  es 
muy  considerable,  lün  1887  cayó  en  la  lagfuna  una  capa  de  agua  de 
0,50  de  altura,  ó  sean  700000  m.  cúbicos,  que  con  el  <  por  i 00 
de  sal  equivalen  á  1.260000  fanegas  en  un  solo  invierno.  Cuando  las 
aguas  de  la  laguna  no  tenían  más  salida  que  la  evaporación,  esa  can- 
tidad de  sai  se  acumulaba  en  el  fondo  de  ella. 

«Una  vez  practicado  el  desagüe  de  este  receptáculo,  agrega  el 
Sr.  Calderón  ^^\  y  modiOcadas  las  condiciones  topográficas,  la  indus- 
tria salinera  de  Fuente  Piedra  está  llamada  á  desaparecer,  pues  salen 
de  ella  anualmenle  unos  7000  m.  cúbicos  de  sal  arrastrados  por  sus 
aguas.  En  la  salina  de  la  Plata,  que  marcaba  15''  en  Mayo  de  1888, 
bajó  á  10  en  Julio;  en  el  pozo  número  dos,  que  en  1887  marcaba 
18',  bajóá  15  en  el  88.» 

Salinas  db  Ortalbs  (Cioiz). — Se  hallan  en  una  depresión  ofítica  y 
yesosa  de  la  sierra  Morenilla,  á  5  km.  de  Prado  Rey  y  5  del  Bosque, 
y  están  divididas  en  cinco  propiedades.  La  de  Harchenilla  produce 
20000  arrobas  de  sal,  la  del  Carmen  es  menos  copiosa.  La  de  San 
José  se  halla  medio  abandonada,  y  la  de  los  Garcías  parece  más  im- 
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portante.  Arroja  el  manaolíal  de  esta  última  2  litros  por  segundo, 
marca  10"  de  densidad,  su  agua  es  algo  amarga,  se  recoge  en  los  ca- 
lentadores ó  pozas  irregulares  de  mucha  sección  y  poca  profundidad, 
donde  se  concentra  para  pasar  por  los  canales  llamados  cabeceras, 
que  las  conducen  á  las  eras  de  4  m.  de  ancho  por  7  de  largo  gene* 
raímente,  pero  de  formas  irregulares.  La  propiamente  llamada  de 
Órlales  tiene  un  manantial  que  rinde  3  litros  por  segundo,  su  agua 
marca  18^,  cuenta  100  eras  con  sus  pozas,  y  produce  3000  fanegas 
de  sal. 

Manantiales  dk  asua  salada  dk  otras  raoviNCiAs.^^De  Asturias 
sólo  cita  dos  Schulz:  una  al  N.  del  Moral,  en  el  valle  de  Sariego,  y 
otra  en  Sariego  Muerto,  concejo  de  Villaviciosa. 

Sin  tenerla  grande,  el  manantial  de  mayor  importancia  de  la  pro- 
vincia de  Falencia  es  el  que  hay  á  200  m.  al  NE.  de  Salinas  de  Río 
Pisuerga,  donde  existe  una  poza  antigua.  A  P.  de  la  ermita  del  Lia- 
nillo,  término  de  Frontada,  hay  otro,  generalmente  abandonado  por 
su  escaso  valor;  y  no  lejos  de  Quintanaluenga,  en  las  margas  de  la 
Barranca  de  Quintanai  brota  otro,  tan  poco  copioso,  que  se  seca  en 
el  verano. 

De  poca  mayor  importancia  que  los  anteriores  hay  otros  en  el  trías 
de  Navarra.  Entre  las  margas  abigarradas  inmediatas  á  la  ofita  de 
Salinas  de  Oro,  brotan  varias  fuentecillas  de  agua  salada,  y  entre 
ellas  hay  una  de  las  más  productivas  de  la  provincia,  de  que  todavía 
se  pudiera  sacar  más  provecho,  descubierta  por  una  poza  de  poca 
profundidad.  Al  S.  de  Aldaz,  entre  Ichaso  y  Arruiz,  se  beneficia  el 
agua  salada  de  otro  manantial  por  medio  de  un  pozo  de  26  m.  de 
profundidad,  abierto  dentro  de  un  barranco  encajado  en  el  ceuonia- 
nense.  «Dada  su  proximidad  á  un  asomo  de  ofita,  advierte  el  Sr.  Pa- 
lacios ^\  es  de  suponer  que  su  primitivo  origen  está  en  las  margas 
abigarradas  salíferas  del  trías  allí  inmediatas.»  Muy  escaso  en  el  es- 
tiaje, aunque  muy  abundante  en  tiempos  lluviosos,  y  siempre  ligera- 
mente  salado,  es  el  manantial  que  brota  entre  las  carniolas  tobáceas 
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al  pie  del  monte  Beraiz,  en  el  valle  de  Imoz;  otra  fuentecilla  de  agua 
salobre  y  algo  termal  brota  en  el  barranco  Urepela,  frente  á  Za- 
rrauz,  y  en  el  valle  de  Olio,  las  margas  abigarradas,  muy  impregna- 
das de  cloruro  sódico,  dan  origen  á  otras  varias. 

Kl  banco  explotable  de  sal  gema  que  en  Poza  de  la  Sal  (Burgos) 
llaman  peña  de  Sal,  se  encuentra  entre  30  y  40  m.  de  profundidad, 
y  está  naturalmente  dividido  en  varias  masas  lenticulares  de  gruesos 
diversos.  Para  explotar  cada  una  de  ellas,  se  abren  dos  pozos  que  se 
unen  por  una  galería,  rodeando  con  otras  dos  la  masa  de  sal  sin 
cortarla  ó  aislarla  enteramente.  Por  el  pozo  más  alto  liacen  caer  una 
corriente  de  agua  dulce  hasta  que  se  satura  de  sal  al  cabo  de  vein- 
ticuatro horas,  y  después  se  saca  el  agua  salada  por  medio  de  zacas, 
de  donde  se  lleva  á  los  depósitos,  de  los  cuales  hay  unos  120,  y  de 
estos  se  distribuye  en  el  verano  á  las  eras,  que  son  más  de  i  000. 
Estas  eras  se  apoyan  casi  todas  sobre  un  tablado  sostenido  por  fuer- 
tes puntales;  sobre  este  se  apisona  primero  una  capa  de  arcilla,  lue- 
go otra  de  greda  muy  caliza,  y  por  lin,  otra  de  greda  más  fina,  en  la 
cual  se  introducen  trozos  de  caliza  para  formar  una  supcrKcie  rugo- 
sa. Dentro  del  terreno  de  estas  salinas  están  situadas  las  minas  Daña 
Juana^  Jue%  y  Hoyudoy  cada  una  con  su  pozo  de  extracción  de  sal- 
muera,  su  caño  de  conducción  y  los  depósitos  correspondientes. 

Las  salinas  de  Rosto,  situadas  al  N.  de  este  pueblo,  se  lienefician 
por  medio  de  un  pozo  de  14  m.  de  profundidad,  extrayéndose  la 
salmuera  por  medio  de  una  noria  que  la  conduce  á  siete  grandes  de* 
pósitos.  Por  canales  de  madera  pasa  de  estos  á  las  eras,  que  son  en 
número  de  1242,  con  una  superficie  de  5657  m.  cuadrados,  cons- 
truídas  sobre  terreno  firme,  con  una  capa  de  arcilla  amasada  con 
salmuera,  sobre  la  que  se  coloca  una  segunda  capa  de  gredillas,  en 
la  que  se  clavan  cantos  de  arenisca  y  de  caliza. 

Entre  las  dos  salinas  de  Poza  de  la  Sal  y  de  Rosío  se  producen 
anualmente  de  7000  á  8000  toneladas  de  sal. 

A  continuación  del  criadero  de  sal  gema  de  Estopiñán  (Huesca), 
hay  otro  de  la  misma  especie  en  Tragó  (Lérida),  donde  la  piedra  es 
negruzca  y  que  podría  rendir  buenos  productos.  Tres  fuentes  de  agua 
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salada  hay  en  Vilaiiova  de  laa  AvellanaR,  otras  dos  en  Sania  Liña  y 
olra  en  Marfacli,  en  la  misma  firovincia,  y  también  son  abundantes 
las  de  Gerri  en  el  sitio  llamado  Las  Moreras»  de  donde  se  exporla  la 
sal  en  abundancia  á  los  Pirineos  franceses. 

Entre  Pradell  y  el  Coll  de  la  Enlacia,  al  E.  de  Falsel  (Tarragona), 
hay  otros  manantiales  de  agua  salada  insignificantes,  sin  que  sean 
de  mayor  interés  los  de  Fonlils  y  Figuerola,  en  la  misma  provincia. 
Entre  los  muchos  manantiales  de  agua  salada  que  hay  en  Albace- 
te, son  los  de  Finilla,  Villaverde»  Socobos,  Fuente  Albilla,  Balsa  de 
Ves,  Bogarra,  Paterna  y  Uienservida,  susceptibles  de  rendir  grandes 
cantidades  de  cloruro  sódico;  mas  por  abandono  de  la  mayor  parte 
de  aquellos,  la  producción  pocos  años  llega  á  50U0  toneladas. 

Al  E.  de  Jumilla  y  al  pie  de  la  sierra  del  Buey  se  halla  la  salina 
de  La  Rosa,  una  de  las  más  importantes  de  la  provincia  de  Murcia, 
donde  también  hay  otras  en  los  términos  de  Sangonera,  Molina,  San 
Pedro  del  Pinatar  y  otros  varios;  pero  enlrc  todas,  raro  es  el  año  en 
que  la  producción  de  sal  comúu  pasa  de  5000  toneladas,  tanto  por 
ser  producto  de  pequeño  valor,  cnanto  por  la  proximidad  de  las 
grandes  salinas  de  Torrevieja,  susceptibles  de  abastecer  por  si  solas 
á  toda  la  Península. 

Entre  los  muchos  manantiales  de  aguas  saladas  que  hay  en  el  trías 
de  Andalucía,  en  su  mayor  parte  inaprovechables  por  su  escasez,  ó 
por  el  natural  abandono  de  las  gentes  del  país,  se  citau  las  de  la  Sa« 
ladilla  de  Vélez  Kubio  y  de  las  ramblas  Mayor,  del  Salar  y  del  Cam- 
pillo (Almería),  de  Cambril  y  del  barranco  Muriano  (Jaén),  de  la 
Mata,  Loja,  Torre  Nueva  y  Orgíva  (Granada). 

GRIADRROS  DB   HIERRO 

Entre  todos  los  criaderos  metálicos  correspondientes  á  este  siste- 
ma, no  hay  otros  tan  abundantes  ni  en  número  tan  grande  como  los 
de  hierro,  principalmente  los  de  las  provincias  de  Almería  y  de 
Murcia.  Encajan  entre  las  calizas  del  tramo  superior  inmediatamente 
sobrepuestas  á  las  pizarras  cloriticas,  talcosas  y  micáceo-arciliosas 
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de  la  parle  más  alia  del  estrato-criafaliiio,  y  con  lauta  profusión  se 
éncuenlran  en  el  coulaclo  de  ambas  formaciones,  que  no  hay  paraje 
donde  las  dos  se  reúnan  que  no  contengan  criaderos  de  esta  especie. 

Criaderos  db  Alubría.-— Varios  criaderos  de  liierro  qne  encajan  en 
las  pizarras,  calizas,  lalquitas  y  micacitas  del  estralo-eristalino  se 
prolongan  con  mucha  más  abundancia  de  mineral  entre  las  calisas 
triásicas  sobrepuestas  á  aquellas.  Es  regla  general  que  los  minerales 
encajados  en  el  trías  tengan  menos  sílice  que  los  del  estrato- crista- 
lino,  y  casi  lodos  son  hematites  pardas  manganesíferas,  variando  su 
ley  media  en  hierro  entre  el  45  y  el  50  por  100.  Los  criaderos  más 
potentes  suelen  ser  los  de  ley  más  superior.  Las  canlidades  de  mine- 
ral que  se  han  calculado  existentes  en  esta  provincia  y  en  sus  dos 
limítrofes  de  Murcia  y  de  Granada,  son  verdaderamente  exlraordi- 
harías.  Un  grupo  de  minas  de  la  sierra  de  Bedar  se  valuó  en  4  mi- 
llones de  toneladas;  otro  en  la  misma  sierra,  entre  1  y  3  millones; 
los  grupos  de  Lucaiuena,  Alfaro  y  sierra  Alhamilla  alcanzaron  cubi- 
caciones de  9,  4  y  5  millones  respectivamente. 

La  caliza  triásica  fué  profundamente  dislocada  y  corroída  por  la 
producción  de  las  masas  minerales  que  rellenaron  iri'egulanuente 
muchos  huecos  originados  en  ellas,  quedando  otros,  que  llaman  so- 
pladoi^  total  ó  parcialmente  vacíos,  muchos  de  grandes  dimensiones  y 
de  contornos  sinuosos,  entrecruzados  de  filas  de  bolsadas  de  mineral. 

La  sierra  de  Enmedio,  «ituada  en  los  límites  de  Murcia  y  Almería, 
encierra  importantes  afloramientos  de  hierro  en  el  contacto  de  loados 
sistemas  mencionados  y  en  relación  con  diversos  isleos  de  diabasas 
que  por  allí  se  encuentran.  Por  la  falda  N.,  en  las  minas  Sania  Rita^ 
Villa  de  París  y  Sania  Isabel  los  estratos  buzan  al  N.NO.,  casi  verti- 
cales en  la  última  y  mucho  menos  inclinados  en  las  otras  dos.  Por  la 
vertiente  opuesta  de  la  misma  sierra,  el  buzamiento  es  el  opuesto,  y 
los  criaderos,  aunque  no  del  lodo  investigados,  parecen  ser  de  inte- 
rés, tanto  por  las  colinas  de  Jarabia  y  en  el  cabezo  de  Nueve  Fane- 
gas, donde  radica  entre  otras  la  mina  Prima,  cuanto  en  la  cuesta  del 
Capítáu. 

Por  la  sierra  de  Bedar,  el  manto  principal  de  hematites  parda  y 


aiuarillenta  wt  explotó  codiciosa  y  desordenadameiite  eo  las  minas 
Pobreza  y  Unián  de  íres  Amigoe;  y  por  el  barranco  Serválico  liay  otros 
cuatro  mantos,  algunos  de  15  m.  de  grueso,  inclinados  al  G.SE., 
como  la  falda  de  la  sierra.  Sus  aQoramíenlos  se  prolongan  entre  Se- 
rena y  BeiJar  por  el  cerro  de  la  Ermita  de  este  pueblo»  atravesados 
normalmente  por  los  barrancos  que  lo  limitan. 

Varias  masas  de  hematites  idénticas  á  las  anteriores  y  de  igual 
modo  intercaladas  en  las  calizas  Iriásicas  se  encuentran  por  ambos 
lados  de  la  sierra  Alhaniilla,  alineadas»  como  la  cumbre  de  esta,  de 
L.  á  P.  Las  más  importantes  radican  en  su  parle  oriental,  cerca  de 
Lucaineua,  donde  hay  un  grupo  de  2  7f  l^ui*  <le  largo  por  i  Vi  ^^  ^"' 
dio,  que  es  objeto  actualmente  de  una  explotación  muy  activa.  Yense 
allí  cuatro  mantos  principales  fuertemente  inclinados  al  N.,  y  el  ma- 
yor aflora  C4isi  vertical  en  la  mina  Gracia  con  250  m.  de  largo  y  más 
de  100  de  anchura  media  (i).  A  30  m.  por  bajo  de  la  superficie,  su 
espesor  es  de  40  m.,  y  se  le  sigue  á  considerable  profundidad  por 
efecto  de  los  grandes  desniveles  del  suelo.  Los  otros  mantos  se  ha- 
llan en  la  mina  Manuela^  con  espesores  que  llegan  á  15  m.,  observán- 
dose en  algunas  labores  el  intimo  enlace  de  las  calizas  con  las  hema- 
tiles  y  el  carbonato  de  hierro.  Estos  criaderos  se  prolongan  al  O.  por 
los  calares  de  Turrillas  y  Tabernas,  hasta  Alfaro  y  los  Uanos  de  Al- 
hamilla,  donde  se  efectuaron  importantes  trabajos  de  exploración, 
con  los  cuales  se  pusieron  de  manifiesto  excelentes  masas  de  mineral. 
Por  esta  parte  los  estratos  cambian  su  buzamiento  al  SO.,  encajando 
entre  las  calizas  cinco  mantos,  ó  mejora  cinco  filas  de  bolsadas  cuya 
continuidad  se  ha  comprobado  hasta  más  de  80  m.  de  profundidad. 

Aunque  de  poco  interés  para  su  explotación,  hay  masas  y  venas 
desparramadas  en  el  pozo  Cepero  y  en  el  sitio  nombrado  Ferreira, 
próximo  á  la  costa,  así  como  en  la  rambla  del  Estrecho,  en  la  Mesa 
de  los  Pinos,  cerca  de  la  Torre  de  los  liarabíneros,  en  el  término  de 
Carboneras.  En  este  mismo,  y  en  el  sitio  nombrado  Penas  Negras,  se 
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6jó  la  mina  Vulcano  sobre  masas  que  impregnan  muy  desigualmente 
las  calizas  que  las  sirven  de  pendiente;  y  donde  éstas  y  las  pizarras 
del  yacente  se  hallan  menos  Irastornadas,  cubren  al  criadero  unas 
brechas,  en  que  el  mineral  se  mezcla  con  fragmentos  de  caliza. 

Criaderos  de  hierro  de  importancia  existen  en  idénticas  condicio* 
nes  en  la  Cueva  del  Pájaro,  del  mismo  término  de  Carboneras. 

Hay  en  la  misma  provincia  de  Almería  otros  muchos  criaderos  de 
hierro  todavía  insuficientemente  explorados  ó  realmente  de  secunda- 
rio interés,  y  entre  ellos  los  siguientes:  en  el  cerro  de  San  Gregorio 
de  Vélez  Rubio,  en  el  cerro  de  Limaría  y  el  Minado. 

Cbiadbbos  ob  hibrbo  dk  otbas  pbovincias. — Después  de  los  criade- 
ros de  hierro  triásicos  <le  lu  provincia  de  Almería  siguen  en  impor- 
tancia los  de  la  de  Murcia;  pero  se  debe  advertir  que  no  se  ha  hecho 
todavía  el  necesario  deslinde  entre  los  de  este  sistema  y  los  corres* 
pondieutes  á  los  sistemas  estrato-cristalino  y  cambriano. 

Entre  las  calizas  triásicas  de  la  sierra  de  Cartagena  se  presentan 
los  mantos  de  hierros  manganesíferos,  con  una  ley  del  52  por  100 
de  metal,  en  la  cual  entra  el  manganeso  por  las  elevadas  proporcio- 
nes del  7  al  22.  Esos  mantos,  generalmente  repetidas  veces  alternan- 
tes con  la  caliza,  se  alinean  de  E.  á  O.  en  la  cumbre  de  la  sierra  y 
se  doblan  en  ángulo  recto,  desviados  ile  N.  á  S.  en  las  estribaciones 
de  la  misma.  En  el  país  se  llaman  canales  estos  criaderos,  que  se  aso- 
cian á  la  galena  en  las  minas  PajariUoi^  San  Jerónimo  y  otras  mu- 
chas. Terminan  al  llegar  á  las  pizarras,  y  sólo  encajan  en  una  zona 
de  caliza  de  unos  100  m.  de  espesor. 

Las  minas  de  hierro  de  Morata,  en  la  misma  provincia,  se  encuen- 
tran en  la  parte  de  la  sierra  de  Almenara  que  corresponde  al  tér- 
mino de  Liorca,  principalmente  eii  las  laderas  del  S.  El  manto  que 
pasa  por  la  mina  Vulcano^  con  un  espesor  que  llega  á  50  m.  en  al- 
gunos puntos,  continúa  vertical  por  hsFe  y  Bermeja;  y  paralelos  á 
él  hay  otros  entre  el  cabezo  de  Lardines  y  la  rambla  de  Morata,  con 
el  buzamiento  constante  meridional.  En  la  falda  opuesta  de  la  misma 
sierra,  donde  radica  la  mina  Famoea,  en  que  se  hicieron  tra- 
bajos antiguos,  el  criadero  inclina  al  N.  también.  En  su  conjunto, 
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los  criaderos  alcanzan  una  longiUiJ  ile  7  km.,  y  el  arrumbamiento 
general  es  al  NO.,  y  según  el  ingeniero  Sr.  Viliasanie,  se  supone  que 
hay  7  '/g  millones  de  toneladas  de  mineral  en  las  32  minas  pertene- 
cientes á  la  Sociedad  de  Murcia. 

Los  cristales  exagonales  de  olígisto  que  se  hallan  incrustados  en 
la  dolomía  roja  de  la  Salina  de  La  Rosa,  en  término  de  Jumilla,  ca- 
recen de  valor  industrial;  pero  en  cambio  se  empezó  hace  algunos 
años  la  explotación  en  grande  escala  de  las  magnetitas  y  hematites 
pardas  de  un  grueso  flión  que  encaja  entre  los  yesos  y  las  calizas  do- 
lomílicas,  á  la  izquierda  del  río  de  Carayaca,  en  Cehegín. 

En  otra  región  en  el  trias  de  Falencia  hay  criaderos  de  hierroi 
pero  de  escaso  provecho.  A  1  km.  al  E.  de  Renedo  se  registró  en 
1872  uno,  que  por  su  poca  importancia  se  abandonó  pronto.  Se  re- 
duce á  una  capa  de  30  á  40  cm.  de  espesor,  apoyada  sobre  otra  de 
marga  arenosa  blanca  de  2  ni.,  á  la  que  sigue  otra  de  1°',50,  for- 
mada por  caliza  dolomílica  amarillenta  con  granos  de  cuarzo.  A  la 
de  mineral  cubren  sucesivamente  un  banco  de  2  m.  de  arenisca 
blanca,  otro  de  8  de  marga  arenosa  y  otro  de  4  de  arenisca  blanca. 
El  aOoramiento  del  mineral  se  sigue  al  O.  en  una  longitud  de  250  m. 
encima  de  la  dolomía,  pero  su  calidad  es  demasiado  pobre.  En  el 
mismo  año  citado  también  se  registró,  á  1  km.  al  SE.  de  Barcení- 
lla,  otro  criadero  de  hierro,  diseminado  el  mineral  en  ríñones  entre 
la  arenisca  abigarrada.  Ciertos  nodulos  son  ricos,  pero  en  su  ma- 
yoría tienen  ley  muy  escasa  y  en  su  conjunto  no  ofrecen  suficiente 
continuidad  para  motivar  una  explotación  formal. 

Carecen  de  interés  industrial  las  pequeñas  masas  y  vetillas  de  hie- 
rro oligisto  micáceo  que  encierran  las  areniscas  rojas  de  EIduayen  y 
acompañan  á  las  arrillns  yesíferas  en  contacto  con  la  ofita  de  Tolosa 
(Guipúzcoa).  En  el  mismo  caso  se  hallan  los  oligislos  de  las  arenis- 
cas de  Bustandiáu  y  la  cuenca  de  Proaño  (Santander);  la  siderosa  es- 
pática mezclada  con  ocre  amarillento  de  las  calizas  del  puerto  de 
Sejos  y  de  la  Serna,  en  la  misma  provincia;  las  vetas  de  oligisto 
deleznable  que  atraviesan  las  carniolas  y  las  margas  amarillas  en  el 
monte  Aozmendi  de  las  cercanías  de  Leiza  y  de  la  bajada  de  Veíate 
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al  Baztán  (Navarra),  cerca  del  arroyo  Goldaburu,  aunque  alguna  de 
ellas  alcanza  en  sitios  1  m.  de  espesor. 

En  las  inmediaciones  del  monte  Haya,  así  como  en  los  Alduides 
(Navarra),  hay  muchos  Alones  de  hierro  en  íntima  relación  con  los 
sedimentos  triásicos  ferruginosos;  pero  faltaría  averiguar,  en  opi- 
nión del  Sr.Stuart*Menteath  ^^),  si  los  Alones  han  impregnado  las 
capas,  ó  si,  por  el  contrario,  éstas  han  impregnado  á  los  filones,  (üon 
esta  segunda  hipótesis  se  acuerda  el  que  cu  el  monte  Haya  los  cria- 
deros de  hierro  son  posteriores  al  granito,  el  cual,  á  su  vez,  es  pos- 
terior al  trías. 

En  la  manchita  del  Keuper  situada  al  0.  de  Vendrell  (Tarrago- 
na)f  que  hay  en  los  Tesos  de  Bonanf^a,  aflora  interrumpido  un  lecho 
de  hematites  con  espesores  variables  entre  1  y  6  m.  y  que  comenzó 
á  explotarse  en  pequeña  escala  para  surtir  dos  altos  hornos  en  Pont 
de  Armentera,  y  los  cuales  no  dieron  buenos  resultados  por  las  ma* 
las  condiciones  de  su  construcción.  Después  se  remitieron  peque* 
ñas  partidas  al  extranjero,  y,  por  Un,  se  abandonó  la  explotación. 

Masas  lenticulares  y  filones  de  hematites  encajan  en  las  rocas  trin- 
sicas  de  la  provincia  de  Teruel,  que  ocasionaron  multitud  de  conce- 
siones, tantas  veces  solicitadas  como  abandonadas,  en  los  términos 
de  Bezas  y  Torres,  en  el  cerro  de  Peña  Parda  de  Rodenas  y  en  el  de 
la  Contienda  de  Tramacastilla.  Mucha  mayor  importancia  que  á  es- 
tos criaderos  se  dio  en  estos  últimos  años  á  los  de  Ojos  Negros,  que 
motivaron  la  formación  de  una  gran  Compañía,  con  el  animoso  pro- 
yecto de  la  construcción  de  un  ferrocarril  hasta  Castellón  de  la  Pla- 
na. En  dicho  pueblo,  lo  mismo  que  en  su  inmediato  Setiles  (Guada- 
lajara),  abundan  las  hematites  pardas  con  algunas  rojas  de  más  del 
6U  por  100  de  ley,  entre  las  areniscas. 

Sin  importancia  han  sido  hasta  la  fecha  los  criaderos  de  hierro 
que  desde  muy  antiguo  se  investigaron  en  el  Pico  de  Bañera,  Hi- 
gueruelas,  Villora,  en  el  cerro  Florano  y  la  Rastra  de  Tragacete,  en 
Valdemoro  de  la  Sierra,  en  las  Alconeras  y  en  la  sierra  de  Valde- 

(1)    BuU.  Soc.  géoL  de  Francí»,  3.*  serie,  tomo  XIV,  pág.  604. 
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iniíiguete  y  oíros  parajes  de  la  serranía  de  Cuenca,  pues  hasta  punto 
tal,  en  años  airas,  fueron  insigniíicanles  sus  producios,  que  para  las 
dos  herrerías  que  exislierou  en  la  provincia,  la  del  tiuadazón  de 
Valdemoro  y  la  de  la  Uarrosilla  de  Huélauío,  llevaban  el  mineral  de 
Seliles  y  Ojos  Negros.  En  su  composición  y  caracleres,  aquellos  mi- 
nerales son  idénlicos  y  su  ley  en  metal  es  liaslanle  elevada,  pues 
acusan  del  57  al  58  por  lUO  las  muestras  ensayadas  de  Cañete,  Vi- 
llora  y  Henarejos.  Entre  las  dolomías  que  hay  al  N.  de  la  misma 
provincia,  se  presentan  algunas  masas  ferruginosas,  pero  el  hierro 
que  pudieran  producir  sería  agrio.  En  la  antigüedad,  sin  embargo, 
fueron  bastante  explotadas,  á  juzgar  por  el  gran  desarrollo  de  la- 
bores subterráneas  que  hay  en  algunos  puntos,  como  en  Cueva  del 
Hierro  ^^K 

Criaderos  también  de  alguna  importancia  son  los  que  hay  entre 
las  calizas  triásicas  de  varios  puntos  de  la  provincia  de  Granada»  ta- 
les como  los  de  hematites  pardas  manganesíferas  de  Lanjarón  y 
otros  pueblos  de  las  AIpnjarras,  y  los  del  cerro  del  Alquife,  algunas 
de  cuyas  masas  pasan  de  5  m.  de  grueso. 

CRIADEROS  DE  PLOMO 

Segi'm  ya  se  explicó  en  los  capítulos  anteriores,  la  mayor  parte  de 
los  criaderos  de  plomo  encajan  en  las  formaciones  antiguas  y  en  las 
rocas  hipogénicas;  pero  no  dejan  de  presentarse  en  el  triásico,  algu- 
nos de  mucho  interés,  principalmente  los  de  la  sierra  de  Gador  y 
otros  parajes  de  la  provincia  de  Almería. 

Criaderos  db  la  provincia  de  Almkría. — Es  muy  frecuente  que  la 
galena,  la  calamina  y  otros  minerales,  en  esta  provincia  y  en  las 
limítrofes  de  Murcia  y  Granada,  se  presenten  íntimamente  asociados 
ó  mezclados  con  los  criaderos  de  hierro,  que  forman  una  especie  de 
montera,  debajo  de  la  cual  aparecen  los  de  los  otros  metales. 

Así  sucede  en  las  Herrerías  de  Cuevas,  donde  los  óxidos  de  hierro 

(1)    Gortázar,  Ih$or,  fi$.,  gwl.  y  agroL  de  la  prov.  de  Cuenca,  pág.  416. 
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manganesíferos  y  los  carhoiiatos  ó  molineras  se  asocian  con  la  piala 
nativa,  el  carbonato  y  el  sulfuro  de  plomo,  en  la  falda  E.  de  la  sierra 
(iabrera,  etc.  La  mayor  parle  de  las  labores  abiertas  en  las  minas  de 
hierro  de  la  sierra  Alhamilla  comenzaron  antes  para  investigar  mí- 
iierales  de  plomo,  viéndose  el  contacto  de  las  hematites  y  la  galena 
en  algunas  minas  de  Alfaro  y  Los  Baños.  La  caliza  dolomitica  amari- 
llenta, alineada  N.  á  S.  en  la  sierra  de  Bédar,  está  en  varios  sitios 
resquebrajada  en  trozos  pequeños  y  angulosos,  y  entre  sus  grietas, 
á  modo  de  un  cemento,  se  intercala  la  galena. 

Desde  1822  hasta  el  último  tercio  del  siglo  xix,  fué  muy  grande 
el  movimiento  minero  de  la  sierra  de  Gador,  en  la  cual  consideró 
Botella  euatro  grupos  de  criaderos:  el  primero  en  las  primeras  lo- 
mas de  la  sierra,  á  unos  500  m.  de  altitud  por  cima  de  Almería; 
el  segundo  á  unos  1000,  en  término  de  lünix;  el  tercero  y  princi- 
pal, entre  1000  y  1800  m.  en  las  cercanías  de  la  cumbre,  y  el  cuar- 
to, el  de  las  inmediaciones  de  Fondón. 

Entre  la  caliza  triásíca,  los  criaderos  st;  extienden  en  mantos  ó 
capas  irregulares  que  siguen  ó  corlan  oblicuamente  los  estratos, 
presentándose  además  en  granos,  bolsadas  y  vetas  irregulares  entre- 
cruzadas. A  menudo  se  hallaron  superficialmente  fragmentos  sueltos 
de  galena,  mezclados  con  tierras  y  piedras  de  acarreo  que  rellenan  los 
hoyos,  grietas  y  soplados  de  las  calizas.  Por  lo  común,  las  principa- 
les masas  ocupan  los  huecos  de  las  calizas  con  huejas,  acompañadas 
de  calizas  descompuestas  y  deleznables,  por  b.ijo  de  las  cuales  se 
presenta  la  dolomitica  agrisada  con  fajas  alternantes  amarillas  {pie- 
dra franciscana),  que  por  su  desagregación  exterior  forma  lo  que  lla- 
man los  mineros  verrugas  de  piedra  alumbre.  Las  zonas  más  ricas  de 
mineral  se  arrumban  al  N.  5*  O.  y  al  E.  5°  N. 

Lo  mismo  que  los  de  Almagrera,  ya  fueron  conocidos  de  los  rotua- 
nos  hace  más  de  veinte  siglos  los  criaderos  de  Gndor,  segán  se  com- 
probó por  multitud  de  herramientas,  monedas  y  candiles  hallados  en 
las  excavaciones.  Poco  más  las  avanzaron  los  árabes,  si  bien  algo 
trabajaron  en  los  plomizos  de  Berja  y  de  Pechina,  asi  como  en  los  de 
zinc  de  Tulcia  y  de  Paterna.  En  el  espacio  de  un  siglo,  á  partir  de 
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179G  liasia  la  fecha,  de  la  sierra  de  Uador  se  lian  sacado  más  de  15 
millones  de  quinlales  mélricos  de  mineral,  que  al  precio  medio  de 
31  péselas,  equivalen  ú  465  millones  de  péselas.  Hasla  iÜi%  raro 
fué  el  ano  en  que  la  producción  pasó  de  75UUU  quinlales;  pero  en 
1823  se  subió  de  golpe  a  224000;  en  1827  exíslian  más  de  4000 
pozos  abierlos;  en  1839  se  ocupaban  en  la  sierra  más  de  20000 
obreros,  y  oíros  10000  en  los  Iransporles  y  fundicioDes. 

Por  la  rulina  de  los  mineros  del  país,  más  que  por  la  misma  irre- 
gularidad de  los  criaderos  de  Gador,  generalmenle  se  han  praclica- 
do  las  labores  de  invesligación  de  un  modo  aveulurado  y  empírico, 
abriendo  pozos  y  Irancadas  baslu  Iropezar  con  una  bolsada.  Co- 
munmenle  á  los  pozos  se  les  daba  de  un  solo  liro  basla  100  varas 
de  profundidad,  y  si  en  esa  dislancia  no  se  encoulraba  mineral, 
abrían  una  caña  de  14  m.  próximamenle,  en  cuyo  Bnal  perforaban 
olro  pozo  igual  al  primero.  Si  ésle  lauípoco  daba  resultado,  abrían 
otra  caña  y  un  tercer  pozo.  En  2,45  pesetas  se  estimaba,  por  tér- 
mino medio,  el  gasto  por  metro  cúbico  de  esas  labores.  El  acarreo 
interior  de  las  minas  suele  hacerse,  desde  tiempo  inmemorial,  por 
umohachos  (gente  de  gavia)  que  llevan  sobre  las  espaldas  dos  es* 
puertas  en  cada  viaje  á  una  distancia  media  de  50  m.,  transportando 
así  unos  43  quíntales  mélricos  de  tierra  con  un  coste  de  1,37  pese- 
las,  ó  sea  3  céntimos  por  quintal,  basta  los  puntos  de  extracción; 
y  como  casi  todas  las  galerías  son  de  escasas  dimensiones  é  inclina- 
das á  veces  30®,  en  muy  pocas  se  usan  carretones  de  mano. 

Para  la  extracción  se  usan  el  torno  de  tambor,  el  torno  económi- 
co y  el  malacate.  El  primero  se  mueve  por  cuatro  peones  que  extraen 
cada  vez  poco  más  de  medio  quintal,  costando  el  quintal  métrico  37 
céntimos.  El  torno  económico,  ó  sea  de  ruedas  dentadas,  se  mueve  por 
dos  caballerías,  reduciéndose  ese  coste  á  13  céntimos.  Los  malacates 
de  caballerías  elevan  esa  cifra  á  22  céntimos. 

A  través  de  lodo  el  siglo  xix,  á  pesar  de  la  enorme  producción  del 
segundo  tercio,  el  transporte  de  las  minas  á  las  fábricas  se  ha  hecho 
constantemente  con  caballerías  menores,  sin  que  se  haya  construido 
un  mal  camino  de  carros  y  mucho  menos  un  solo  plano  inclinado 
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que  hubiese  economizado  enormes  canliilades.Tau  primilivo  sistema 
de  arrastre  gravó  por  iérmino  medio  en  2,70  péselas  el  precio  del 
quintal  de  mineral. 

l)e  secundario  interés  son  los  oíros  criaderos  plomizos  pertene- 
cientes al  tríásico  de  esta  provincia.  Tres  vetillas  plomizas  cortan  las 
areniscas  rojas  de  los  cerros  de  las  Animas,  de  la  Monja  y  del  Frai- 
le en  el  término  de  Chirivel.  En  el  de  las  Animas,  á  2  km.  al  O.  de 
Véiez  Uubio,  la  galena  se  asocia  con  los  carlionatos  de  cobre,  ambos 
metales  demasiado  escasos. 

Criadbiios  plomizos  de  la  provincia  db  Granada. — Los  criaderos 
plomizos  más  importantes  de  la  provincia  de  Granada  encajan  en  las 
calizas  de  la  sierra  de  Lujar,  alineados  al  E.NB.  casi  lodos.  El  llama- 
do de  losJÜarriles  está  reconocido  en  una  longitud  de  1200  m.,  con 
un  espesor  medio  de  1  m.,  aunque  en  sílios  llega  á  4,  por  sus  mul- 
tiplicados ensanches  y  estrecheces  en  todos  sentidos;  buza  al  S.SB.»  y 
consiste  su  masa  en  arcilla  ferruginosa  con  riñunes  ó  vetas  de  gale- 
na y  granos  de  carbonato  de  baja  ley. 

El  filón  nombrado  el  Guano  se  reconoció  en  600  ni.  de  largo:  al- 
canza 8  m.  de  grueso  en  algunos  sitios;  predomina  en  su  masa  el 
carbonato  de  plomo,  al  que  se  asocia  la  calamina,  la  cual  es  de  gran 
riqueza  en  los  puntos  donde  el  criadero  estrecha. 

Otro  filón  es  el  de  la  mina  Grande^  reconocido  en  500  in.,  casi  ver- 
tical, de  espesor  variable,  y  cuya  galena  se  presenta  en  ríñones  que  á 
veces  miden  un  cuarto  de  metro  cúbico.  También  se  aislan  en  la  mis- 
ma masa  del  filón  diversas  venillas,  existiendo  además  algo  de  blen- 
da, como  sucede  en  el  barranco  de  las  Víboras;  y  entre  la  ganga  se 
encuentra  también  el  espalo-fluor,  que  suele  penetrar  en  las  calizas  de 
la  caja. 

Con  iguales  caracteres  hay  criaderos  análogos  en  las  sierras  Al- 
mijara,  de  Baza,  Alfacar  y  Huélor  de  Sanlillán. 

.  En  la  sierra  de  Baza  y  de  Gor  hay  dos  sistemas  distintos  de  filo- 
nes, y,  lo  mismo  que  en  la  deLújar,  no  pasa  del  64  por  100  la  ley  me- 
dia de  sus  minerales,  constantemente  pobres  en  plata. 

Los  criaderos  de  los  Calares  de  Turón,  donde  Gguniii  como  más 


iuipoiianles  las  minas  San  Juan  y  La  líaliana,  se  alinean  en  forma 
de  rusario  al  B.NIü.  con  buzaiaienlo  meridional. 

CiiiÁDERos  DB  LA  PROVINCIA  DI  TsBUEL. -> A unque  de  escaso  valor, 
existen  varios  criaderos  plomizos  en  el  triásico  de  la  provincia  de 
Teruel.  No  lejos  de  sus  confines  con  Zaragoza»  en  la  partida  del  Cos- 
cojar y  La  Cerrada  de  Bádenas,  inclina  al  NE.  una  vela  de  galena 
con  barita,  de  20  cm.  de  espesor  medio,  que  corla  la  caliza  del  Mns- 
chelkalk,  en  cuya  roca  encaja  también  otra  veta  irregular  de  galena 
y  óxido  de  liierro,  prolongada  de  N.  á  S.  con  sólo  5  cm. 

También  en  las  calizas  tríásicas  de  la  Carrera  de  Segura  (Hoz  de 
la  Vieja)  existe  otra  vela  de  cuarzo  con  galena,  de  IOcm.de  grueso, 
inclinada  al  SE. 

Más  al  SO.,  en  igual  clase  de  rocas  del  término  de  Armiilas,  entre 
el  barranco  de  Val  de  Alcor  y  la  Rumble,  inclina  al  R.  otra  veta  de 
cuai*zo  y  óxido  de  liierro  con  algo  de  galena,  de  12  cm.  de  poteDcía 
media;  y  análoga  á  ella,  en  el  Cabezo  del  Ortal  se  ve  otra  alineada 
casi  vertical  de  E.  A  0. 

Enclavadas  en  las  areniscas  y  calizas  del  isleo  Iríásico  de  La  Zoma, 
bay  en  muchos  puntos  insignificantes  venillas  plomizas;  pero  cuatro 
son  los  parajes  donde  se  manifiestan  principalmente:  en  las  Viñuelas 
y  en  el  Val  de  Pouza,  donde  están  muy  impregnadas  de  óxidos  de 
hierro;  en  la  loma  de  las  Artigas,  donde  acompaña  la  barita  á  las 
bolsadas  de  galena,  y  en  El  Palomar,  donde  se  ve  una  veta  de  10  cm. 
inclinada  al  S.  Muy  poco  se  han  trabajado  estos  criaderos  en  tíem^ 
pos  modernos;  pero  anliguamenle  se  beneficiaron  algún  tanto  en  la 
comarca,  á  juzgar  por  los  montones  de  escorias  y  restos  de  hornos 
esparcidos  por  los  términos  de  Palomar,  Cirujeda,  Cagadilla,  La  Zo* 
ma,  Ejulve,  Gargallo  y  Cañizar.  Esas  pequeñas  fábricas  debieron  es- 
lar  situadas  en  los  pinares  de  que  todavía  se  observan  algunas  hue- 
lias,  y  cerca  de  las  explotaciones  mineras;  pero  de  todos  modos,  ad- 
vierte el  Sr.  Cortázar  ^^\  los  depósitos  de  escorias  muy  desparrama- 


(X)    Bosquejo  fiiko-gdológico  de  la  prov.  de  TerueL  BoL  Mapa  ^ol»^  to- 
mo XII,  pág.  647. 
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dos  por  las  labores  agrícolas  y  los  agenles  naturales,  en  uu  largo 
transcurso  de  tiempo,  suponen  lan  cortísima  cantidad  de  primera 
materia,  que  aun  cuando  todos  estuviesen  reunidos  en  un  solo  para- 
je, no  formarían  una  masa  de  importancia  bastante  para  motivar  el 
establecimiento  de  un  horno  destinado  á  aprovecharlas. 

En  la  partida  del  Corral  de  Piqueras»  término  de  iManzanera,  y  en 
la  Fuente  del  Tío  Antón  del  de  Torrijas,  encierran  las  calizas  triási- 
cas  nodulos  de  galena  que  tiene  fama  de  argentífera  en  el  país,  pero 
que  es  demasiado  escasa. 

(iRiADKfios  DR  Ibiza. — En  cl  cxtremo  NE.  de  la  isla  de  Ibiza,  entre 
las  dolomías  triásicas  del  cerro  Argentera,  se  intercalan  dos  capas- 
filoneSi  ligeramente  inclinadas  al  NE.  La  primera  que  fué  cortada 
en  la  mina  San  Jorge,  á  los  26  m»  de  profundidad,  consiste,  en  unos 
sitios,  en  ríñones  de  galena  con  barita,  algunos  de  más  de  4  quin* 
tales  métricos,  envueltos  en  arcilla  roja,  y  en  otros  puntos  es  un 
manto  de  variable  espesor,  pues  á  veces  llega  á  6  m.»  pero  entonces 
suele  empobrecer  por  mezclarse  con  las  dolomías  en  que  arma.  Los 
antiguos  dejaron  en  malas  condiciones  la  explotación  del  criadero 
por  sus  tortuosas  y  estrechas  galerías  y  los  grandes  huecos  irregu- 
lares que  quedaron. 

El  otro  nivel  metalífero,  eslratigráScamenle  más  elevado  que  el 
anterior,  es  el  de  la  mina  Pepita^  en  el  cerro  Miguelet,  á  500  m.  más 
al  NE.  Gln  una  zona  de  1  á  4  m.  de  espesor,  la  caliza  arcillosa 
y  magnesiana  de  la  parte  más  superior  del  triásico  está  salpica- 
da de  sulfuro  y  de  carbonato  de  plomo  en  partículas  y  manchas 
cristalinas  ó  amorfas,  habiéndose  hallado  bolsadas  que  rindieron 
hasta  2500  quintales  métricos  de  mineral  puro,  con  muy  poca  ba- 
rita. 

Se  explotó  este  criadero  por  huecos  y  pilares  sin  necesidad  de  pól- 
vora, á  causa  de  ser  tan  quebradiza  la  caliza  metalífera,  que  se  des- 
menuza fácilmente  en  prismas  pequeños,  precisamente  en  las  partes 
más  ricas,  á  cuyo  terreno  dan  los  mineros  el  nombre  de  podrido.  Se 
daba  el  caso  que  un  solo  operario  arrancase  hasta  30  quintales  mé« 
trieos  diarios  de  mineral  durante  meses  seguidos,  sin  cuya  circuns- 
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lancia  no  se  hubiese  podido  heneticiar  una  capa  cuya  riqueza  media 
apenas  pasa  del  1  por  100. 

De  filón  clasificaron  los  Sres.  Vidal  y  Molina  ^^^  olro  criadero  del 
mismo  cerro  Arji^enlera,  y  sobre  él  se  situó  la  mina  San  Joaquhi, 
donde  se  praclicaron  escasas  labores.  En  sus  escombros  se  observa 
que  la  galena,  acompañada  de  barita,  salpica  una  ganga  cuarzosa 
que  clasificaron  de  cuarcita  dichos  ingenieros,  pero  agregando  que 
esa  roca  (?)  no  la  encontraron  en  ningún  otro  punto  de  Ibiza.  De 
lan  escasos  datos  se  deduce  que  el  criadero  es  de  poco  interés. 

Cbiadbbos  plomizos  db  otras  provincias. — Las  galenas  de  los  man- 
tos de  la  sierra  de  Cartagena  que  arman  en  las  calizas  del  trías,  son 
mucho  más  pobres  en  plata  que  las  que  encajan  en  el  estrato-cris- 
talino y  en  las  traquítas,  según  se  observó  en  la  mina  Sisi^  del  cerro 
de  San  Julián,  y  en  la  Virgen  del  Carmen^  de  Porman.  En  su  casi 
totalidad,  esos  criaderos  fueron  explotados  por  los  cartagineses,  los 
romanos  y  otros  mineros  muy  antiguos. 

Las  minas  de  hierro  de  la  Carrasquilla,  término  de  Lorca,  se 
cambiaron  en  galena  á  pequeña  profundidad;  varios  filones  de  galena 
de  las  Herrerías  de  Mazarrón  se  convirtieron  en  pirita  de  hierro  y 
en  blenda,  volviendo  más  abajo  á  reaparecer  la  galena,  la  cual  relle- 
na también  muchas  grietas  y  caras  de  junta  de  la  hematites  que  se 
explota  en  la  mina  de  hierro  Reconquisíadap  de  Morata,  y  olro  tanto 
se  observa  en  otras  del  mismo  término,  en  las  de  Ifre,  Paraznelos, 
etc.,  de  la  provincia  de  Murcia. 

Próximo  á  Jubera  (Logroño),  en  contacto  de  la  ofita  y  del  triási- 
co,  hay  un  criadero  irregular  de  galena  que  tiene  de  500  á  1000 
gramos  de  plata  por  tonelada,  sobre  el  cual  se  abrieron  en  1889 
hasta  400  m.  entre  galerías  y  pozos.  Una  transversal  cruzó  la  roca 
ofítica,  no  visible  en  la  superficie,  y  al  llegar  al  trías  se  encontró  el 
mineral  con  alguna  abundancia;  pero  se  suspendieron  las  laboi^s 
por  falla  de  recursos. 

fin  las  areniscas  triásicas  del  cerro  de  La  Dehesilla,  cerca  de 

(1)    Bol.  Mapa  geol,f  tomo  Vil,  pág.  406. 


bliL  uaPá  «bológigo  1>s  bspaKa  S99 

Benamira  (Soria),  se  descubrió  una  vetilla  de  galeua  de  pocos  uiili- 
melros  de  grueso  y  siu  valor  iiiduslrial. 

Velas  delgadas  y  pequeñas  bolsadas  de  sulfuro  y  carbonato  de 
plomo,  siu  ímporlancía  alguna,  se  han  Iraiado  de  explotar  repelidas 
veces  eu  las  areniscas  rojas  del  barranco  Sirer  y  en  las  corralizas  de 
los  términos  de  Serra  y  Olocau  (Valencia). 

Enclavados  en  el  trías  de  las  inmediaciones  de  Cauíbril  (Jaén)  hay 
algunos  criaderos  plomizos  de  muy  escaso  interés.  Uno  se  halla  en  la 
casería  de  Collar,  al  S.  del  pueblo,  y  su  galeua,  de  hoja  con  espato- 
flúor,  aparece  en  fragmentos  entre  trozos  angulosos  de  calizas  y  de 
margas.  En  el  cerro  del  Ubillo,  confinando  con  el  término  de  Huel- 
m.i,  se  registró  varias  veces,  á  partir  de  1865,  otro  criadero  reducido 
á  vetillas  irregulares  de  galena,  que  apenas  llegan  á  I  cm.  de  grueso, 
entre  caliza  muy  compacta. 

OTROS  MmSRATiES 

Cuarzo. — Larga  sería  la  lista  de  las  localidades  en  que  se  encuen- 
tran los  cristales  exagonales  bipiramidales  de  cuarzo  rojo  llamados 
jaeimíoi  de  Compoiiela,  generalmente  enclavados  en  las  arcillas  abi- 
garradas yesíferas  del  Keuper,  tales  como  en  las  de  Orna  (Guadala- 
jara),  Planes,  Moixent,  Ayora  y  Villavieja  (Castellón),  etc.,  etc. 

En  la  sierra  de  los  Villares  (Granada)  abundan  los  cristales  hiali- 
nos bipiramidales  de  una  pureza  y  regularidad  notables. 

Los  cristales  de  cuarzo  abundan  en  las  margas  yesíferas  de  Morón 
(Sevilla)  con  variedad  de  caracteres  minuciosamente  detallados  por 
Cala  ^\  Generalmente  son  bipiramidados,  á  veces  esfaloides  y  muy 
diversamente  coloreados  según  los  matices  del  yeso  con  que  se  mea- 
clan,  y  así  son  rojizos,  melados  y  hasta  hialinos  los  del  yeso  blanco 
de  Cuesta  Bermeja  al  SE.  de  la  población;  los  jacintos  de  Compostela 
se  asocian  con  los  yesos  rojos  y  los  ahumados  con  los  negruzcos.  Lo 
mismo  se  observa  en  la  provincia  de  Cádiz,  pues  abundan  los  jacin- 

Ü)    Bol.  Soo.  up.  Aúl.  íM.,  tomo  XXVI. 
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los  entre  los  yesos  rojos  de  Medina  Sidouia  y  Puerto  Real  y  los  ne-^ 
gros  entre  los  negruzcos  de  Chiclana. 

Las  arcillas  abigarradas  inferiores  á  las  calizas  numulílícas,  á  5 
km.  al  SO.  de  Medina  Sidonia  (dádiz)  eslán  desgarradas  por  fisuras 
tapizadas  de  delgadas  concreciones  de  ópalo. 

AzuFRB. — Pequeñas  cantidades  se  hallaron  entre  los  yesos  de  Fuen- 
te Camacho,  al  S.SB.  del  cortijo  de  Morillo,  cerca  de  Loja  (Granada). 

AftAGONiTO. — La  presencia  del  aragonito  entre  las  arcillas  yesíferas 
puede  explicarse  admitiendo  que  la  cristalización  de  la  cal  tuvo  lu- 
gar en  aguas  en  que  la  cantidad  de  carbonato  calcico  en  disolución 
era  escasa,  ó  bien,  sí  la  disolución  eslaba  concentrada,  en  que  la  tem- 
peratura era  constante,  la  evaporación  lenta  y  la  renovación  del  aire 
difícil,  pues  en  estos  casos,  según  los  experimentos  de  Seuft  ^^\  la  cal 
carbonatada  cristaliza  en  prismas  rectos  de  base  rectangular,  favore- 
ciéndole la  producción  si  dentro  de  las  aguas  existen  dolomías  ó  car- 
bonates de  estronciana  (^). 

Abundan  los  cristales  de  este  mineral  en  muchas  localidades  triá- 
sicas,  generalmente  en  prismas  exagoiiales,  y  manchas  de  color  rojizo 
desigualmente  matizadas;  cerca  de  la  ermita  de  la  Hoz  inmediala  ¿ 
Molina  de  Aragón,  donde  las  llaman  torreeUlan  y  de  donde  les  dio 
Werner  el  nombre  que  tiene  esta  especie;  en  Saeliees,  Estriégana  y 
otros  puntos  de  la  misma  provincia  de  Guadalajara;  en  Minglanilla 
(Cuenca). 

También  se  hallan  en  Morón  pequeños  prismas  exagonales;  en 
ciertos  sitios  tan  abundantes  entre  las  calizas  dolomilicas,  que  to- 
man el  aspecto  de  un  pórfido. 

HlspATo-rLUOR.— Cristalinos  cubo-octaedros  de  color  verde  mar  ¡¡e 
hallaron  en  unoh  filoncillos  de  fluorina  entre  los  yesos  de  la  cantera 
del  Conde  al  O.  de  Morón. 

Dolomía. — Aunque  muy  escasos,  hay  cristalillos  de  este  mineral  en- 
tre los  yesos  de  la  Cuesta  Bermeja  al  SE.  de  Morón.  También  se  aisla 


(1)  Zñit9,  der  deut.  Geol.  GeselU.^  tomo  Xll,  pág.  t63. 

(2)  Cortázar,  Deser.  fi$.,  geol.  y  agroL  d$  la  prov.  de  Cutnea,  pág.  129* 
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en  cristales  suellos,  en  venas  y  velillas  en  muchas  localidades  donde 
abundan  las  carniolas  ó  calizas  uiagnesianas  del  Iranio  superior  del 
sistema. 

Alabastbo. — Al  N.  de  Vilaverl  (Tarragona),  las  rocas  superiores 
Iriásicas  encierran  varios  bancos  paralelos  de  alabaslriles  que  miden 
liasla  1  m.  cada  uno,  sumamenle  blanco,  de  grano  muy  fino  y  unifor- 
me. De  esta  localidad  procedía  el  que  se  empleó  en  la  conslrucción 
del  grandioso  altar  mayor  del  ex  Monasterio  de  Poblet  y  sus  primo- 
rosas esculturas. 

Maonisita. — Delgadas  capas  ó  vetillas  se  intercalan  entre  los  ye- 
sos de  los  barrancos  inmediatos  á  los  cerros  de  las  Tinajas  y  de  Mi- 
ralmuudo  junto  á  Puerto  Real  (Cádiz). 

Tbruklita. — Abunda  entre  los  yesos  de  las  inmediaciones  de  Teruel 
esta  variedad  de  braunerita  ó  cal  carbonatada  ferro* manganesífera  que 
ya  dio  ¿  conocer  Maestre  en  1845  ^^K  Cristaliza  en  octaedros  oblicuos 
enteramente  libres  y  sueltos,  habiendo  ejemplares  cuyo  eje  llega  has- 
ta 1  cm.  de  largo,  pero  en  general  miden  de  5  á  7  mm.  de  longitud. 

Babitina. — Filones  y  vetas  de  este  mineral  cruzan  las  areniscas 
rojas  del  salto  de  Urroz  en  el  Bazlán  (Navarra):  las  calizas  dolomíti- 
cas  de  la  Losilla,  término  de  Albarracin,  y  de  los  Losares  de  Pozon- 
dón  (Teruel);  las  margas  metamorfoseadas  de  la  cumbre  de  Torazo  y 
de  Breceña  al  S»  y  al  SE.  de  Villaviciosa,  y  las  comunes  de  Arlos  y 
de  Lavares,  cerca  de  Aviles  (Oviedo). 

Pirita  db  hibrao. — Ya  cristalizada,  ya  en  masas  irregulares,  se 
encuentra  la  pirita  de  hierro  en  La  Cardosa  (Santander). 

Manoanbsa. — El  peróxido  de  manganeso  impregna  las  arcillas  ye- 
sosas á  una  legua  al  SE¡.  de  Alcalá  de  los  Gazules  y  entre  Ubrique  y 
Algar  (Cádiz),  en  ciertos  sitios  con  tal  abundancia,  que  podría  ser  de 
algún  aprovechamiento. 

Entre  las  areniscas  de  los  isleos  de  Castellvell  y  de  Aleixar  (Tarra- 
gona) existen  nodulos  de  este  mismo  mineral,  que  hace  unos  veinte 
años  motivaron  desordenadas  labores.  Algunos  se  hallaron  en  el  Puig 

(1)    An.  de  Mina»,  tomo  III,  pág.  ^64. 
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del  Águila r;  pero  fueron  más  abundantes  en  el  serrijón  de  Charapa- 
ny,  al  N.  de  Maspujols,  en  una  de  cuyas  principales  minas  se  abrió 
una  galería  de  recorte,  de  resultados  poco  satisfactorios. 

Blbnda  y  calamina. — Asociados  á  las  galenas  de  las  sierras  de 
Baza,  Gor,  Lujar  y  otras  de  la  provincia  de  Granada  se  presentan 
los  minerales  de  zinc,  formando  Jo  que  en  el  país  llaman  emborras- 
cado. Pero  las  calaminas  de  mejores  condiciones  para  la  explolacíón 
son  las  que  se  presentan  en  zonas  ó  fajas  aisladas,  principalmente  en 
Motril,  Olivar  y  otros  puntos  de  las  Alpujarras,  llegando  su  riqueza 
media,  sin  calcinar,  al  40  por  100.  No  son,  sin  embargo,  tan  abun- 
dantes que  permitan  instalar  explotaciones  en  graiide  escala.  Las 
principales  son  las  de  la  sierra  Almijara,  en  término  de  Otivar,  cu- 
yos  criaderos  se  alinean  de  B.  á  0.  Dos  de  sus  principales  minas  son 
la  Virgen  del  Martirio,  donde  se  explota  una  capa  de  80  cm.  de 
grueso  con  una  longitud  de  700  m.,  y  la  Pepita,  del  cerro  del  Turo, 
término  de  Motril. 

Pequeñas  cantidades  de  calamina  mezclada  con  galena  acompañan 
á  los  minerales  ferruginosos  inmediatos  á  la  rambla  del  Arco,  al  pie 
de  Sierra  Cabrera  (Almería). 

MiNBBALBs  DB  GOBRB. — Eu  varias  proviucias  son  muchos  los  sitios 
en  que  los  carbonalos  de  cobre  impregnan  las  areniscas  del  Iramo 
inferior,  pero  sin  consliluir  criaderos  de  interés  industrial,  por  más 
que  por  sus  exleiisas  manchas  verdes  y  azules  llaman  excesivamente 
la  atención  de  las  personas  poco  entendidas  en  minería.  Así  sucede, 
entre  otras  localidades,  en  Viniegra  de  Abajo  (Logroño);  en  el  cerro 
de  Monjardín,  cerca  de  Eslella  (Navarra),  donde  vetillas  insignifi- 
cantes de  cuarzo  con  pirita  ferro-cobriza  atraviesan  dicha  roca;  en 
las  inmediaciones  del  Monasterio  de  Portaceli;  en  las  sierras  de  Na* 
quera  y  las  Rodanas;  en  los  términos  de  Tiféjar,  Serra,  Olacau  y 
oíros  de  la  provincia  de  Valencia. 

En  las  cercanías  de  Ferroñes,  á  12  km.  al  SE.  de  Aviles,  se  explo- 
tó, á  principios  del  siglo  xix,  una  gran  bolsada  de  carbonalos  azul 
y  verde  mezclados  con  ocre  y  arena,  y  es  posible  que  haya  otras  á 
mayores  profundidades. 
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Eulre  las  areniscas  algo  calíferas  del  cerro  üe  las  Animas,  á  2 
km.  al  O.  de  Vélez  Rubio  (Almería),  hay  varias  venillas  que  en  pocos 
silios  llegan  á  5  cm.  de  grueso,  alineadas  de  K.  á  0.  y  formadas  de 
carbonatos  de  cobre,  de  que  también  se  observan  manchas  aisladas 
en  las  areniscas.  Con  los  carbonalos  hay  un  poco  de  galena  y  de 
hemaliles.  Asociaciones  parecidas  de  hematiles  con  carbonalos  de 
cobre  se  hallan  en  la  sierra  de  Bnmedio  y  en  el  cerro  Minado,  de 
Huercal- Overa. 

Filones  regulares  de  minerales  de  cobre  corlan  el  trías  en  varios 
sitios  de  los  Pirineos  de  Navarra;  pero  generalmente  ese  metal  im- 
pregna las  rocas  en  grandes  extensiones,  y  sólo  se  concentran  en 
muy  pocos  puntos  por  acciones  evidentemente  secundarias,  y  por 
bajo  de  las  calizas  del  sistema. 

Alguna  mayor  importancia  que  los  anteriores,  aunque  uo  mucha, 
tienen  los  criaderos  de  Soto,  á  lü  km.  al  NO.  de  Reinosa  (Sanlan- 
der),  que  se  han  trabajado  con  algún  provecho  desde  1850.  Encajan 
en  las  areniscas  miráferas  de  esa  localidad  tres  filones  principales  in- 
clinados 85**  al  S.  ^b^  0.,  con  espesores  muy  variables,  compuestos 
de  calcosina  y  calcopirita  en  ganga  de  cuarzo  y  con  salvandas  arci- 
llosas. Criaderos  parecidos,  pero  de  menor  interés,  hay  en  el  cerro 
de  la  Corona,  entre  Barrio  y  La  Población,  en  Barcena  de  Pie  de 
Concha  y  otros  puntos  de  la  misma  provincia. 

Vestigios  de  explotaciones  antiguas  se  ven  en  el  cerro  de  las  Mi- 
nas, entre  Garaballa  y  Talayuelas  (Cuenca),  donde  se  fijó  la  mina 
Sania  Filomena,  así  como  en  la  fuente  de  la  Yedra  de  Aliaguilla.  La 
mena  se  reducía  á  pequeñas  cantidades  de  cobre  gris  y  carbonatado 
que  se  hallaron  por  bajo  de  los  minerales  ferruginosos,  encajados  en 
las  areniscas.  También  arman  en  éstas  algunas  vetillas  que  no  exce- 
den de  1  dm.  de  grueso  que  la  mina  San  Ambrosio  exploró  en 
Las  Coberteras,  paraje  de  Boniches,  y  donde  se  mezclaban  minerales 
cobrizos  y  hierro  espático  en  una  arcilla  azulada,  á  la  que  acompa- 
ña un  lecho  de  lignito.  Pequeños  fragmentos  de  este  último  es  lo 
único  que  se  halla  entre  sus  terrenos. También  en  la  misma  provin- 
cia se  emprendieron  trabajos  infructuosos  en  la  cuesta  del  Rey,  ce- 
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rro  de  las  Minas  Viejas,  barrancos  del  Agiiilar,  Mujadillas  y  Buitre- 
ras, del  lérmiiio  de  Henarejos,  sobre  bolsadas  cobrizas  con  hierro 
carbonatado,  algo  de  pirolusila  y  calamina. 

Manchas  insigníGcautes  de  carbonato  de  cobre  se  han  vislo  en  las 
vetas  de  caliía  espática  que  cruzan  las  dolomías  del  Musclielkalk  de 
Benamira  (Soria),  en  Cliovar  y  Eslida  (Caslellón). 

CiNABBio. — Aunque  de  muy  escaso  valor  por  la  pobreza  de  los 
criaderos,  algunos  enrajun  en  el  Iriásico  superior  de  varias  provin- 
cias. Uno  de  los  más  afamados  es  el  de  Albuñol  (Granada),  donde  el 
mineral  impregna  en  exiguas  proporciones  las  gredas  ferruginosas 
que  rellenan  las  grietas  y  oquedades  de  las  calizas.  En  las  vertientes 
meridionales  de  Sierra  Nevada  existen  numerosos  yacimientos  de 
hierro  que  contienen  algo  de  cinabrio,  por  regla  general  con  man- 
chitas  de  piritas  y  carbonalos  de  cobre. 

Entre  calizas  Iriásicas  se  encuentran  los  criaderos  de  Chovur  y 
Eslida  (Castellón),  demasiado  pobres  é  irregulares,  pues  se  reducen 
á  vetillas  entrecruzadas  y  manchas  desparramadas. 

Vetillas  que  á  lo  sumo  llegan  á  3  cm.  de  espesor,  cortan  las  are- 
niscas rojas  micáceas  de  Campo  de  Juro  (Santander),  junto  al  arroyo 
Rucebos,  cerca  de  la  Peña  del  Cuervo,  al  SO.  de  las  minas  de 
cobre  de  Solo.  Se  alinean  N.  ú  S.  casi  normalmente  á  los  criaderos 
de  estas  últimas  y  no  parecen  tener  importancia  industrial. 

Asfalto. — Las  areniscas  triásicas  del  barranco  de  La  Raposera,  al 
pie  de  Sigüenza  (Guadalajara),  están  impregnadas  de  substancia  bi- 
tuminosa, sin  duda  en  cantidad  insuficiente  para  que  pudieran  con« 
tinuar  los  trabajos  para  su  explotación  comenzados  hace  algunos 
años. 

Lignito.— En  las  capas  inferiores  del  Keuper,  según  el  Sr.  Ho- 
yos ^^\  entre  las  arcillas  ó  margas  pizarreñas  'se  encuentran  lechos 
de  lignito  cerca  de  Abiada,  en  las  Herucas  del  Puerto  de  Palombera 
(Santander). 
A  3  km.  N.  de  los  molinos  de  Algar  (Alicante)  encaja,  enire  mar- 

(1)     Ací.  Soc,  esp,  Hiií.  Nai.^  tomo  XX,  pág.  td. 
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gas  de  color  heces  de  vino,  im  lecho  de  lignilo  que  se  trató  de 
aprovechar,  sin  resultado,  en  las  gargantas  de  Bolulla.  Lignitos 
también  inaprovechables  se  hallan  en  Almería,  cerca  de  la  cueva  de 
los  Gorullos,  de  María,  y  en  el  cerro  Limaría  de  Canloría,  así  como 
en  Cambil  (Jaén). 

Plombaoina. — Bolsadas  de  plombagina  fosilífera,  según  el  Sr.  Ho- 
yos, se  encuentran  entre  margas  triásicas  en  la  mina  Victoria  fíe- 
gina^  de  la  braña  de  Hozcaba,  cerca  de  las  Herucas  del  Puerto  de 
Palombera,  en  la  Angde$de  Cuatro  Caminos,  en  Camino,  y  en  la 
Punta  de  Hito  Helado,  en  Argueso. 

Agoas  MiNBBO-MEDiGiisALBS. — Para  ser  completa,  larga  había  de  ser 
la  lista  de  los  manantiales  de  aguas  minero-medicinales  que  brotan 
entre  las  rocas  triásicas,  lo  cual  nada  tiene  de  extraño  atendiendo, 
por  una  parte,  á  la  composición  tan  compleja  del  sistema,  y  por 
otra,  á  su  íntima  relación  con  rocas  hipogénicas  tan  diseminadas  en 
todas  las  regiones  como  son  las  diabasas  ú  ofitas. 

Natural  es  que,  siendo  los  yesos  uno  de  los  elementos  pelrológicos 
más  abundantes  del  trías,  figuren  en  primera  línea  los  manantiales 
de  aguas  sulfln'dricas,  y  de  las  sulfatadas,  termales  en  unos  puntos, 
frías  en  otros. 

Junto  al  río  Gallo,  á  1  km.  de  Molina  de  Aragón  (Guadalajara), 
brota  en  la  caliza  el  manantial  del  Rincoucillo,  cuyas  aguas  marcan 
19*  y^  contienen  79*875  pulgadas  cúbicas  de  hidrógeno  sulfurado  en 
10  libras,  equivalentes  á  Ys  ^^  grano  de  azufre  por  cuartillo.  Kn 
100  partes  contienen  18M)3  de  sulfato  sódico,  18'02  de  carbonato 
calcico,  15'32  de  sulfuro  sódico,  ir43  de  cloruro  sódico,  8M0  de 
cloruro  magnésico,  y  menores  proporciones  de  sulfato  magnésico,  sí- 
lice, carbonato  ferroso  y  materia  bituminosa.  Como  la  fuente  se 
halla  á  sólo  3  m.  de  distancia  del  río  y  á  otro  tanto  de  altura  sobre 
el  nivel  medio  de  éste,  se  recogen  sus  aguas  en  un  cajón  de  madera 
que  se  cubre  á  voluntad  para  defenderlas  de  los  arrastres  produci- 
dos por  las  avenidas.  En  la  misma  provincia  hay  cuatro  pequeños 
manantiales  sulfurosos  poco  antes  de  la  confluencia  del  arroyo  Sola- 
no, ó  de  la  Puerta,  con  el  Tajo,  cerca  de  Mantiel,  á  un  nivel  que  ape- 
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lias  alcanza  medio  melro  sobre  la  altura  del  río.  Las  aguas  brotan 
entre  la  arenisca,  están  menos  cargadas  de  sales  que  las  de  Molina,  y 
aparecen  en  unas  charcas,  á  modo  de  hervideros,  llamados  las  Pozas 
de  iManliel.  Por  su  «scaso  caudal  y  por  su  mala  situación,  tampoco 
es  de  importancia  la  fuente  de  análoga  composición  que  se  encuentra 
en  el  barranco  de  Gil  de  Torres,  por  el  centro  de  la  sierra  de  Checa, 
en  el  contacto  de  las  areniscas  y  calizas  triásicas. 

Los  tres  manantiales  de  La  Puda  de  Monserrat  que  aparecieron, 
según  cuentan,  cuando  ocurrió  el  terremoto  de  Lisboa  en  1753,  y 
que  arrojan  un  volumen  de  635  litros  por  segundo,  brotan  entre  las 
calizas  y  arcillas  yesosas  del  tramo  superior  y  contienen  en  un  litro 
122'58  centímetros  cúbicos  de  ácido  carbónico  libre;  21*35  de  ni- 
trógeno; I'IOO  gramos  de  sulfato  calcico;  r023  de  cloruro  sódico; 
ü'433  de  sulfato  sódico;  U'346  de  cloruro  calcico;  U'210  de  bicar- 
bonato de  cal;  0*055  de  bicarbonato  de  magnesia;  0'052  de  cloruro 
magnésico;  0*043  de  sulfuro  sódico;  0'041  de  silicato  sódico,  y  el 
resto,  hasta  2*356  gramos,  dé  proporciones  menores  de  alúmina, 
óxido  férrico,  materias  orgánicas  nitrogenadas  y  trazas  de  bromu- 
ros, ioduros  y  ácido  bórico. 

Al  pie  de  la  montaña  de  Santa  Bárbara,  en  término  de  Víllavieja 
(Castellón),  brota  la  fuente  Calda,  cuyas  aguas  acídulo-carbónicas 
ferruginosas  marcan  30*  C;  son  untuosas  al  tacto,  acidas  y  gratas 
al  paladar,  y  contienen  diversas  cantidades  de  sulfato  magnésico, 
cloruro  sódico  y  magnésico,  carbonalos  calcico,  sódico  y  férrico,  y 
algo  de  ácido  silícico. 

Con  la  temperatura  de  35°  (].  brota  en  el  trias  de  Cofrenles  (Va- 
lencia) un  manantial  de  agua  sulfurosa  que  se  aprovecha  por  las  gen- 
tes del  país. 

La  mayor  parte  de  los  manantiales  minero  medicinales  de  la  pro- 
vincia de  Almería  brotan  de  las  calizas  triásicas,  y  casi  lodos  son 
sulfurosos  fríos.  La  fuente  de  Guarros  nace  en  el  barranco  de  este 
nombre,  junto  á  Alcolea;  es  de  21^  C.  la  temperatura  desús  aguas, 
que  se  reúnen  en  una  balsa  y  se  aprovechan  en  baños  para  las  en- 
fermedades cutáneas  y  reumáticas.  Los  baños  de  la  Fuensanta  están 
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8Íluado8  en  la  margen  izquierda  de  Gérgal,  y  sus  aguas,  cuya  leni- 
peralura  es  de  25*  C,  se  utilizan  para  las  enfermedades  herpéticas; 
pero  su  caudal  es  lan  escaso,  que  se  necesilan  once  horas  para  lle- 
nar una  balsa  cubierta,  de  5  ni.  cúbicos  de  cabida,  donde  se  sumer- 
gen los  bañistas.  La  fuente  de  la  Familia  nace  en  unas  minas  de  azu- 
fre del  término  de  Gador,  con  19o  Q^  de  temperatura,  y  sus  aguas  tie- 
nen fuerte  sabor  estíptico»  como  que  en  un  litro  contienen  hasta 
lYlOi  cm.  cúbicos  de  ácido  sulfhídrico  libre.  Entran  ademasen  esa 
medida  los  siguientes  cuerpos:  ácido  sulfhídrico  combinado,  24*895 
gramos;  alúmina,  8'583;  óxido  ferroso,  3'600;  cloro,  2*92U;  álcalis» 
2*897;  cal,  0'47Ü;  magnesia»  0*082,  é  indicios  de  óxido  férrico. 

f^s  aguas  de  Guardias  Viejas  son  salinas  sulfurosas  nitrogenadas» 
de  28^  C.  de  temperatura,  de  sabor  amargo  y  salado,  olor  de  hi- 
drógeno sulfurado»  además  del  cual  tienen  algo  de  ácido  carbónico» 
cal,  magnesia  y  sosa.  Su  caudal  se  saca  con  una  bomba  para  llenar 
dos  pilas,  en  que  suelen  bañarse  cuatro  personas  á  la  vez.  Notables 
por  su  abundancia  son  las  fuentes  de  Marbella»  en  término  de  Berja» 
á  pro|iósíto  para  enfermedades  de  la  piel.  Su  temperatura  es  de  25* 
C;  contienen  cloruro  magnésico,  sulfatos  de  magnesia  y  de  cal  y 
ácido  silícico. 

Las  aguas  termales  de  Alhama  la  Seca  (Almería)  nacen  en  los  es- 
tribos  orientales  de  sierra  de  Gador  en  el  mismo  pueblo,  cuyo  nom- 
bre procede  de  los  baños  que  ya  eran  famosos  en  tiempo  de  los  mo- 
ros, lo  que  se  comprueba  con  algunas  murallas  todavía  existentes 
y  con  las  monedas  de  plata  de  la  última  dinastía  de  los  reyes  gra- 
nadinos» de  las  que  se  hallaron  unas  tres  mil  al  abrir  los  cimien- 
tos para  la  casa-fonda  actual,  según  advierte  Botella  ^^K  A  conse- 
cuencia de  unos  terremotos  desapareció  el  manantial  hacia  1535» 
motivando  el  abandono  del  lugar  por  los  moriscos,  hasta  1576»  en 
cuyo  año  se  repobló  con  22  vecinos,  por  haber  aparecido  de  nue- 
vo las  aguas,  descubriéndolas  por  casualidad  unos  cazadores  al  pie 


(1)    Bneña  fiHea  y  g$ológica  d$  la  parte  SO,  de  la  pnmneia  de  Granada, 
Bol,  Mapa  geol.^  tomo  IX,  pág.  tW. 
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del  monle  Vilano  en  la  Fílenle  Vieja.  Esla  antigua  fuenle,  aunque 
tertnal,  es  menos  cállenle  que  la  de  la  Fe,  cuyos  trabajos  se  inaugu- 
raron en  1849,  y  que  es  la  que,  comunicada  con  el  establecíraieulo 
por  un  largo  socavón,  se  utiliza  en  los  baños.  Reunidas  luego  las 
aguas  de  ambos  manantiales,  se  dedican  al  riego  de  gran  parte  del 
lérniino. 

Üa  53240  litros  por  hora  la  fuenle  de  la  Fe,  cuya  temperatura  es 
de  45*^  C.  á  su  llegada  al  establecimiento,  y  de  46  en  la  cavidad  don- 
de surgen.  Rn  un  lilro  de  ellas  hay  0M90  gramos  de  ácido  carbónico; 
0*175  de  ácido  sulfúrico;  0'i30  de  cal;  0'081  de  magnesia;  0*056  de 
álcalis;  0'(U0  de  materias  orgánicas,  y  0'0i7  de  cloro. 

A  4  km.  de  Alhama,  en  condiciones  parecidas,  surgen  en  el  pueblo 
de  Alicún  dentro  de  una  grau  balsa,  ocho  ó  diez  manantiales  que 
dan  uu  volumen  de  agua  considerable,  con  temperatura  media  que 
llega  á  "iV  C. 

Hasla  nueve  manantiales  de  aguas  sulfurudo-cálcicas  brotan  en  el 
contacto  del  trias  y  del  jurásico  en  Frailes  (Jaén),  oscilando  sus  tem- 
peraturas entre  14  y  17®  C;  pero  sólo  se  aprovechan  uno  de  los  dos 
que  llaman  de  la  Rivera  y  alguno  de  los  otros  siete  que  hay  á  600  m. 
de  aquella  población.  Oíros  parecidos  más  templados  hay  en  la  capi- 
tal y  á  orillas  del  rio  Salado  al  pie  de  Martos. 

Kntre  margas  yesosas  inmediatas  á  las  ofitas  duras  surgen  las 
aguas  de  Pozo  Amargo,  de  Coripe  (Sevilla),  que  son  sulfuroso-saliuas, 
calcicas,  magnesianas  y  frías. 

Tres  manantiales  de  aguas  sulfurosas  brotan  en  el  triásico  de  Gra* 
nada:  el  de  la  Salud,  en  la  vertiente  meridional  de  Sierra  Nevada  al 
S.  de  (iástaras;  la  fuenle  Colorada,  en  término  de  Vélez  de  Benauda* 
lia,  y  la  de  Vacamia,  á  5  km.  á  P.  de  ÜArcal.  El  primero  da  uu  cau- 
dal de  16  lilros  por  segundo;  su  agua  es  clara,  insípida,  marc^  24^ 
de  temperatura  y  contiene  carbonatos  de  hierro  y  de  magnesia,  áci- 
do carbónico  y  sulfliiilríco.  La  fuente  Colurada  brota  entre  margas 
rojizas  á  100  m.  del  rio  Guadalfeo  y  12  m.  más  alta  que  éste;  arro- 
ja litro  y  medio  por  segundo  con  26°  de  temperatura,  y  deposita  un 
sedimento  amarillo  pardusco.  Se  originan  las  aguas  de  la  Vacamia  en 
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cinco  puntos  dislinlos,  y  espacio  de  5  ni.,  entre  las  calizas  dolomíti- 
cas;  tienen  29^  C,  y  son  claras  y  de  sabor  agradable. 

En  la  orilla  izquierda  del  Freser,  término  de  Ribas  (Gerona),  bro 
lan  entre  unas  calizas  negruzcas  con  venillas  espáticas,  probable- 
Euenle  triásicas,  tres  fuentes  de  aguas  sulfatadas  mixtas,  llamadas 
de  las  Covas.  La  principal  se  deslina  á  la  bebida,  la  antigua  está 
abandonada,  y  la  de  los  baños  es  la  menos  caudalosa.  Sus  tempera- 
turas oscilan  entre  2U  y  37^.  Son  inodoras,  incoloras»  de  sabor  soso, 
y  desprenden  algunas  burbujas  de  ácido  carbónico.  Según  Ires  ensa- 
yos diferentes,  en  un  litro  de  agua  existen  de  9'90  á  19'Ü5  cm.  cú- 
bicos de  nitrógeno;  de  3'72  á  23'ÜO  de  ácido  carbónico,  y  de  1*58 
á  6*21  de  oxígeno.  También  según  esos  tres  ensayos  diferentes  á 
que  nos  referimos  ^^\  en  cada  litro  de  agua  se  contienen  de  0*426  á 
f  M78  gramos  de  materias  fijas,  entre  las  cuales  figuran  en  primer 
término  el  CaOSO^  por  0*268  á  0*656;  el  MgOSO^  por  0*08  á  0*17; 
en  segundo  término  entran  por  menores  proporciones  los  bicarbo- 
natos sódico  y  calcico,  el  cloruro  calcico,  el  silicato  y  el  sulfato  só- 
dico; y  en  tercer  término  hay  pequeñísimas  fracciones  ó  indicios  de 
bicarbonatos  magnésico  y  ferroso,  de  cloruro  sódico,  nitrato  potá- 
sico, alúmina,  óxido  ferroso,  ácidos  fosfórico  y  nítrico  y  materia 
orgánica. 

Tal  vez  dependa  del  trías  más  bien  que  del  creláceo,  un  pequeño 
manantial  de  agua  sulfurosa  que  brota  entre  margas  al  SB.  de  Vado, 
cerca  de  Cervera  del  Río  Pisuerga  (Palencia). 

En  Aldea  de  Ebro  (Santander),  á  pocos  pasos  del  río  hay  otro 
manantial  de  agua  fría,  clara,  transparente,  sabor  ligeramente  dulce 
y  olor  de  hidrógeno  sulfurado. 

Otras  fuentes  de  aguas  cloruradosódicas  medicinales,  correspon- 
dientes al  terreno  triásico,  son  las  frías  del  Olvido,  á  3  km.  de 
Monforie  (Alicante). 

Entre  las  muchas  fuentes  de  aguas  ferruginosas  que  hay  en  el 


O)     Vidal,  Reseña  geol,  y  minera  de  la  prov,  de  Gerona,  Bol,   Mapa  géot.^ 
tomo  Xlll,  pág.  30G. 
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Iriásico  se  cilan  la  de  Cariuona,  que  brola  entre  este  pueblo  y 
Puente  Nansa  (Santander),  con  la  leniperaUíra  de  15^  C,  y  las  de 
Enlrambas-uieslas,  á  o  km.  al  SO.  de  Alcolea,  junio  á  la  carretera 
de  Santander  á  Burgos,  así  como  la  fuenle  de  la  Salud,  en  las  pra- 
deras de  Soto,  término  de  Aguilar  de  Campóo,  que  Diana  con  poca 
abundancia  en  las  margas  de  la  margen  izquierda  del  Pisuerga. 


CAPITULO  IX 


SISTEMAS  LlASICO  Y  JURÁSICO 


ARTICULO  PRIMERO 

GBNBRAUDADBS 

Por  la  comunidad  de  sus  caracteres  estrnligráficos,  por  las  gran- 
des analogías  de  cooiposición  petrológica  enlre  el  lías  y  las  edades 
iiif(Kríores  jurásicas,  y  por  la  frecuente  mezcla  de  los  fósiles  que  se 
hallan  desprendidos  en  las  laderas  de  los  cerros  donde  las  capas  de 
ambos  sistemas  se  reúnen,  no  ha  sido  posible  hasta  la  fecha  hacer 
un  deslinde  completo,  razón  por  la  cual  me  veo  obligado  á  describir- 
los á  la  vez.  Figurados  hay  en  el  Mapa  general  varios  isleos  y  man- 
chas exclusivamente  liásicos;  otros  muchos  se  ven  que  sólo  pertene- 
cen al  jurásico  propiamente  dicho;  pero  otros  varios  se  encuentran 
á  loa  que  falta  la  debida  distinción  y  se  representan  con  un  signo 
común. 

Las  rocas  de  ambos  sistemas  dan  alguna  variedad  al  relieve  oro- 
gráfico  de  loH  países  en  que  aparecen  en  asomos,  fajas  ó  manchas  pe- 
queñas, pues  siendo  de  diversos  colores  y  composición  que  los  de  las 
rocas  de  otros  sistemas  entre  las  cuales  encajan,  rompen  la  general 
monotonía  de  toda  formación  que,  con  sencillísimos  caracteres  petro- 
lógicos,  se  extieilden  por  centenares  de  kilómetros  cuadrados.  Pero 
cuando  en  esle  último  caso  se  hallan  las  manchas  liásicas  y  jurási- 
cas, el  aspecto  de  las  comarcas  respectivas  es  muy  distinto,  según 
las  diversas  regiones,  conforme  se  detallará  más  adelante. 
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Extensión.— A  19318  km.  cuadrados  asciende  la  extensión  super- 
ficial que  en  España  ocupan  los  dos  sistemas,  tales  como  se  han  re- 
presentado en  el  Mapa  general.  Teruel  con  5257  km.  cuadrados; 
Guadalajara  con  2114,  Granada  con  i  690,  Cuenca  con  1441,  Ba- 
leares con  1268,  y  Jaén  con  1172,  son  las  provincias  que  aparecen 
con  mayores  extensiones.  Siguen  á  ellas  en  orden  decrecientCi  con 
más  de  500  y  menos  de  1000,  Málaga,  Zaragoza,  Valencia,  Murcia, 
Santander,  Cádiz  y  Soria;  y  en  tercer  lugar  se  hallan  Oviedo,  Ta- 
rragona, Logroño,  Córdoba,  Almería,  Lérida,  Burgos,  Navarra,  Cas- 
tellón, Guipúzcoa,  Sevilla  y  Albacete.  Con  fracciones  inferiores  á  100 
km.  cuadrados  ocupan  los  últimos  lugares  Alicante,  Falencia,  Ge- 
rona, Barcelona,  Álava  y  Huesca. 

GARAGTBRBS    PBTROLÓaiCOS 

Sencilla  en  extremo  es  la  composición  petrológíca  de  ambos  siste- 
mas, pues  por  regla  general  se  reducen  á  dos  rocas  sus  prinijpales 
elementos,  que  son  las  calizas  y  las  margas,  casi  siempre  repelidas 
veces  altemanles;  y  como,  además,  las  calizas  son  poco  ó  mucho  ar- 
cillosas las  más  de  las  veces,  y  las  margas  con  frecuencia  presentan 
la  compacidad  y  cohesión  de  las  calizas,  no  hay  sistemas  como  estos 
dos  de  tanta  uniformidad  y  monotonía  en  su  aspecto  exterior.  Se  re- 
fiere esta  observación  principalmente  á  todo  el  sistema  liásico  y  á  las 
edades  inferiores  ó  medias  del  jurásico;  pero  en  las  superiores  de 
este  último  ya  hay  alguna  más  variedad  en  su  composición,  pues 
muchas  veces  sus  calizas  son  marmóreas,  duras,  blanquecinas  ó  de 
colores  claros  con  tonos  rojizos,  y  sobresalen  con  los  rasgos  orográ- 
fieos  más  notables  en  los  países  donde  descuellan  en  sierras  ó  montes 
aislados  de  contornos  muy  pintorescos.  También  contribuyen  á  dar 
mayor  variedad  al  conjunto  las  brechas,  arcillas  y  areniscas,  que 
son  más  frecuentes  en  esos  tramos  superiores  que  en  los  inferiores» 

Caliza. — La  caliza  con  sus  múltiples  variedades  es  la  roca  más 
abundante  de  los  dos  sistemas.  Las  liásicas  suelen  ser  negruzcas  ó 
de  color  gris  obscuro;  las  de  la  oolita  inferior  y  media  con  más  fre* 
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cuencia  amarílloiilas  y  parduscas,  las  del  jurásico  superior  blanque- 
cinas, ó  de  colores  muy  claros,  jaspeadas  de  rojo^  amarillo  y  gris 
azulado.  Respecto  á  la  textura,  las  compactas  son  lasque  más  abun- 
dan en  lodos  los  tramos,  muchas  susceptibles  de  buen  pulimento, 
resultando  mármoles  muy  variados  y  de  bellísimo  aspecto  en  gran 
número  de  localidades  de  diferentes  provincias.  Las  calizas  lilográ- 
ticas  se  muestran  en  diversas  localidades  y  á  diferentes  lu'veles,  asi 
como  las  cristalinas  ó  semi-sacaroideas.  Las  oolíticas  son  tanto  li  más 
comunes  cuanto  más  alto  es  el  horizonte,  y  asi  en  el  jurásico  infe- 
rior abundan  más  que  en  el  lias,  y  en  el  titónico  más  que  en  la  oolita 
inferior.  También  en  todos  los  niveles  do  escasea  la  caliza  silícea, 
ya  en  venas  entrecruzadas  y  con  nodulos  de  pedernal,  ya  intima- 
mente mezclada  la  silice  con  el  carbonato  de  cal,  ya  en  grauillos 
cristalinos  de  cuarzo  enclavados  en  la  masa  pura  de  la  roca.  Calizas 
silíceas  y  cuarzosas  hay  en  varios  sitios  que  contienen  más  del  50 
por  100  de  silice. 

Más  comunes  que  las  silíceas  son  las  arcillosas,  entre  las  cuales  se 
distinguen  innumerables  variedades,  según  las  proporciones  de  sus 
dos  elementos  miueralógicos,  y  la  adición,  en  su  mezcla  intima,  de 
los  hidróxidos  de  hierro. 

A  diversos  niveles  de  ambos  sistemas,  con  mayor  frecuencia  eu  el 
lías  que  en  el  jurásico,  se  encuentran  calizas  carbonosas,  como  es 
consiguiente  negras  ó  de  colores  muy  obscuros.  Son  las  más  comunes 
las  compactas;  pero  también  las  hay  de  texturas  lamelar,  sacaroidea 
y  ooiítica,  no  siendo  raras  tampoco  las  de  estructura  pizarreña,  al- 
gunas tan  hojosas  ó  foliáceas,  que  pasan  á  ser  pizarras  calíferas  con 
toda  la  apariencia  de  un  (iladio  paleozoico. 

M  Ata  AS. — Después  de  las  calizas  son  las  margas  las  rocas  más  co- 
muñes  del  lias  y  del  jurásico.  Comarcas  hay  donde  las  liásicas  abun- 
dan más  que  las  calizas,  y  éstas  son  poco  ó  mucho  arcillosas  cuando 
re|)€tidas  veces  alternan  ambas  rocas.  A  menudo  son  pizarreñas  ú 
hojosas,  ó  se  dividen  en  lechos  de  poco  espesor,  y  generalmente  son 
de  colores  más  obscuros  las  de  los  tramos  inferiores  y  más  claros 
.  las  de  los  superiores. 


3U  BlPLlGAOlÓff 

Arcillas.— Son  menos  comunes  que  las  margas;  en  pocos  sitios 
enteramente  puras  y  casi  siempre  calíferas;  en  ciertos  parajes  blan- 
quecinas ó  grises,  y  generalmente  rojizas  por  contener  variables  pro* 
porciones  de  hiilróxidos  de  hierro. 

Arbmisgas. — Bn  el  lias  y  en  el  jurásico  abundan  menos  que  en  los 
sistemas  que  los  preceden  y  siguen.  En  los  niveles  superiores  del  ba- 
yocense  de  la  regiAn  central,  se  encuentran  areniscas,  por  lo  regular 
de  poca  consistencia,  que,  por  el  aumento  gradual  de  sus  granos  de 
cuarzo,  pasan  á  pudingas  de  cimento  arcillo  sabuloso,  alguna  vezca- 
lífero.  Bn  varias  provincias  de  la  misma  región  se  intercalan,  entre 
calizas  y  margas  de  los  tramos  superiores  jurásicos,  las  areniscas  de 
diversos  caracteres  que  se  detallarán  en  sus  lugares  respectivos. 

PoDiNOAS. — Escasean  en  ambos  sistemas,  pero  en  ciertos  tramos 
jurásicos  de  la  región  central  se  asocian  á  las  areniscas,  de  las  que 
se  derivan  cuando  los  granos  de  cuarzo  cristalino  de  ésta  se  cambian 
en  verdaderos  guijos.  Otras  pudingas  se  hallan  en  el  liásico  de  As- 
turias. 

Bricbas. — No  son  muy  frecuentes,  pero  se  hallan  algunas  brechas 
á  distintos  niveles.  Enlre  las  hiladas  inferiores  del  bayocense  de 
algunas  manchas  sorianas  están  formadas  de  trozos  de  calizas  lia- 
sicas  obscuras  y  magnesianas  triásicas  amarillentas  y  rojizas,  en- 
vueltas en  una  masa  de  caliza  sacaroidea.  También  hay  algunas  bre- 
chas en  las  edades  superiores  jurásicas  de  la  región  meridional,  no 
siempre  fáciles  de  distinguir  de  otras  más  recientes  y  formadas  con 
elementos  muy  parecidos. 

GARAGTRRBS  RSTRATIGBÁ PICOS 

Aplicables  son  á  casi  todas  las  comarcas  de  la  Penmsula  donde 
aparecen  los  dos  sistemas,  las  siguientes  consideraciones  que  hace 
el  Sr.  Cortázar,  concretándose  á  la  provincia  de  Teruel  <^>: 

«Las  calizas,  que  son  la  roca  predominante,  suelen  presentarse  en 

(1)    Bol,  Mapa  geoK  de  España^  tomo  XII,  p^g.  870. 
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capas  de  poco  espesor,  regularmeiile  eslralíficadas  y  formando  series 
extensas  que,  aunque  hoy  se  hallen,  con  frecuencia,  fuera  de  su 
posición  pritniliva,  permilen  suponer  que  se  depositaron  en  mares 
profundos  y  tranquilos,  cuyo  fondo  alcanzó  larguísimos  periodos  de 
estabilidad.  Fúndase,  ademas,  esta  suposición  en  la  escasez  de  rocas 
de  origen  puramente  mecánico,  como  las  arcillas,  las  areniscas  y  los 
conglomerados,  y  también  en  la  presencia  de  especies  fósiles,  de  las 
que  viven  alejadas  de  las  cosías.  Fué,  pues,  el  período  jurásico,  juz- 
gando por  la  naturaleza  y  posición  de  sus  materiales  y  por  el  carác- 
ter de  su  fauna,  el  más  tranquilo  de  toda  la  época  secundaria.  No 
hay  en  él  la  variedad  de  elementos  petrográGcos  que  muestran  los 
periodos  cretáceo  y  triásico,  ni  sus  estratos  han  sufrido  movimientos 
tan  marcados  como  los  de  este  último  terreno. 

Presénlanse,  sin  embargo,  los  estratos  jurásicos  muy  inclinados 
y  hasta  verticales  eu  varias  localidades,  dando  lugar  á  sierrais  de 
crestas  desiguales;  pero  hay,  en  cambio,  comarcas  extensísimas 
donde  aquellos  estratos  yacen  eu  posición  próximamente  horizontal 
y  forman  páramos.  Es  de  notar  que  la  horizontalidad  ó  la  escasa  in« 
clinacióü  de  los  lechos  existe  también  en  sierras  elevadísimas,  áspe- 
ras y  quebradas,  y  que  sólo  en  las  inmediaciones  de  los  cursos  de 
agua  actuales,  por  causas  locales  posteriores  al  levantamiento  gene- 
ral de  los  materiales  jurásicos,  que  debió  ser  lento  y  prolongado, 
aparecen  las  capas  formando  diversos  ángulos  con  el  horizonte.» 

GABAGTBRBS  PALBONTOLÓQIGOS 

Los  dos  sistemas  de  que  se  trata  son  proporcionalmente  mucho 
más  ricos  en  restos  orgánicos  que  el  triásico  que  les  precedió.  Este 
es  un  hecho  general,  pues  por  todas  parles  se  observa  que,  pasado 
un  periodo  en  el  cual  las  fuerzas  vitales  parece  como  si  se  hubiesen 
amortiguado  eo  su  casi  totalidad,  recobró  nuevas  energías  con  mul- 
tiplicidad de  formas  en  el  reino  animal,  y  éstas  fueron  eu  progresivo 
aumento  hasta  nuestros  días.  I>el  reino  vegetal  que  vivió  en  aquellas 
edades,  apenas  quedaron  huellas  en  los  sedimentos  de  la  Península, 
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y  esas  huellas  se  reducen  á  vestigios  de  algunas  plañías  marinas  in- 
delerminables  específica  y  hasla  genéricauíenle. 

A  cerca  de  700  asciende  la  lisia  de  las  especies  liásicas  y  jurási- 
cas encontradas  en  España  hasta  la  fecha.  El  número  no  es  exlra- 
ordinariamenle  grande;  pero  lo  particular  del  caso  es  que  no  hay 
mancha,  por  pequeña  que  sea,  en  la  cual  no  se  encuentren  algunas 
de  ellas,  en  muchas  con  lal  profusión,  que  en  cortos  espacios  de 
terreuo  pueden  recogerse  á  millares  entre  las  líerras,  desprendidas 
de  los  mismos  bancos  de  margas  y  calizas  en  las  cuales  estaban  en- 
cajadas. 

(iOmo  eii  todas  las  formaciones,  á  excepción  de  la  hullera,  los  fó- 
siles que  más  abundan  son  los  moluscos;  entre  éstos  especialmente 
los  Amonítidos.  Después  de  los  Cefalópodos,  figuran  en  segundo  tér- 
mino los  Braquiópodos  y  Lamelibranquios,  siendo,  por  el  contrario, 
relativamente  escasos  los  Gasterópodos,  tanto  en  formas  especificas, 
como  en  individuos  de  cada  especie.  Las  demás  clases  de  animales,  ó 
no  se  han  encontrado  todavía,  ó  figuran  con  número  muy  pequeño 
de  especies.  Los  peces  sólo  están  indicados  por  dos  especies  de 
Sphenodus;  y  de  los  saurios  sólo  se  citan  restos  de  un  Plesmauro  y 
de  un  Megalosauro  en  el  lías  de  Villaviciosa  (Asturias). 

En  varios  puntos  donde  las  calizas  arcillosas  y  margas  de  ambos 
sistemas  están  muy  desagregadas  y  se  mezclan  las  tierras  de  estas 
rocas  de  diferentes  horizontes,  los  fósiles  que  corresponden  á  diver- 
sos niveles  están  revueltos  y  mezclados  y  no  siempre  es  fácil  averi- 
guar de  qué  hilada  procede  cada  especie,  ni  deducir  la  relativa  im- 
portancia de  los  tramos  respectivos.  Por  esto  resulta  cierta  vaguedad 
en  los  datos  locales  de  varios  manchones,  y  por  esto  se  recomienda 
recoger  los  fósiles  en  los  mismos  bancos  en  que  se  hallan,  si  se  ha 
de  precisar  el  horizonte  á  que  pertenecen. 

Zonas  liásicas  hay  en  que  entre  los  fósiles  predominan  las  Belem- 
nilas  correspondientes  á  sedimentos  litorales;  otras  en  que  son  casi 
exclusivos  los  Braquiópodos,  Terebrátulas  y  Rinconelas  principal* 
mente,  característicos  de  un  mar  profundo,  y  otras  en  que  casi  lodos 
los  restos  son  de  Amonítidos,  los  cuales  denotan  un  mar  pelageano. 
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DIVISIÓN  EN    KDADBS 


Con  pequeñas  modificaciones,  casi  todos  los  geólogos  que  han  es- 
ludíado  anabos  sistemas  en  España,  los  consideran  divididos  en  las 
mismas  edades  que  Lyell  y  D*Orbigny  establecieron  y  designaron  en 
Inglaterra  y  en  Francia  respeclivamenle,  agregándose  por  varios  ob- 
servadores el  iufralías,  que  se  introdujo  en  la  nomenclatura  con 
posterioridad  á  las  clasificaciones  de  esos  autores  ya  antiguos. 

De  una  manera  general  se  tiende  á  separar  del  triásico  superior  el 
grupo  más  reciente,  formado  de  calizas  magnesianas,  dolomías  y 
brechas  de  eslas  rocas,  que  en  unión  con  otros  elementos  constitu- 
yen el  infralías  de  diversas  regiones. 

El  lías  inferior  está  mucho  menos  extendido  y  es  menos  fosilífero 
que  el  lías  medio,  y  éste  menos  que  el  superior.  La  oolila  inferior  ó 
bayocense  y  los  distintos  tramos  del  titónico,  son  los  que  con  mayo- 
res  extensiones  y  más  riqueza  de  especies  se  muestran  en  el  jurási- 
co; les  siguen  en  importancia,  tanto  en  el  sentido  vertical  cuanto  en 
el  horizontal,  los  tramos  caloviense  y  oxfordieuse,  y  se  muestran 
más  reducidos  los  restantes. 

ARTÍCULO  II 

^BOIÓN   GÁNTABRO-PIRBNÁIGA 

A  causa  de  ser  muy  pequeñas  casi  todas  las  manchas  y  fajas  liási- 
cas  y  jurásicas  de  esta  región,  por  hallarse  asociadas  y  entrecruza- 
das con  otras  más  antiguas  y  más  modernas  de  muy  diversa  compo- 
sición, y  también  por  las  especiales  condiciones  climatológicas,  no 
tienen  aquéllas  el  aspecto  de  aridez  y  sequedad  que  presentan  en  otras 
regiones,  principalmente  en  la  central.  Los  dos  sistemas  han  sido  es- 
tudiados en  ésta  con  más  detenimiento  que  en  la  cántabro -pirenaica, 
razón  por  la  cual  este  capítulo  ha  de  resultar  proporcionalmenle  de- 
masiado corto. 
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BNUMBR ACIÓN   DB  LAS  MANCHAS 


Desde  Aviles  (Oviedo)  hasta  Figueras  (Gerona)  hay  una  fila  de 
manchas  liásicas  y  jurásicas  inlerrumpidas  de  Irecbo  en  Irecbo  por 
otras  de  formaciones  más  antiguas  que  las  limitan  del  todo,  ó  de 
otras  más  modernas  que  se  sobreponen,  y  por  bajo  de  las  cuales  de- 
l)en  continuar  en  profundidad,  lilsta  fila  de  manchas,  muy  próxima 
al  Cantábrico  desde  Asturias  á  Guipúzcoa,  y  al  eje  de  los  Pirineos 
desde  Navarra  basta  Gerona,  tiene  al  S.  otras  manchas  de  los  mis- 
mos sistemas  que  comprende  parte  del  terreno  que  vierte  directamente 
sus  aguas  al  Océano,  y  otra  parte  dependiente  de  la  cuenca  hidrográ- 
fica del  Duero,  en  las  provincias  de  Falencia  y  Burgos,  y  que  por  su 
continuidad  con  la  de  Santander  no  puede  excluirse  de  la  región  de 
que  se  Irata. 

Mancha  liásiga  db  Giión. — Desde  cerca  de  Aviles  en  Kubledo  y 
Canciones,  basta  Caravía  al  R.  de  Colunga,  una  mancha  de  contor- 
nos muy  irregulares  rodea  al  devoniano  del  cabo  de  Peñas  y  al  trías 
entre  dicha  villa  y  (íijón,  avanza  por  el  N.  basta  el  cabo  de  Torres, 
y  desde  Jove  hasta  su  extremo  oriental  toca  al  Cantábrico.  Al  E.  y 
al  S.  la  limitan  el  trías  hasta  cerca  de  Vega,  en  el  concejo  de  Siero; 
el  cretáceo  desde  allí  hasta  cerca  de  Sautofirme;  y,  por  fin,  al  0. 
vuelve  á  limitarla  el  trías  hasta  el  citado  Canciones,  donde  reaparece 
el  devoniano,  que  la  cerca  por  el  N.  Casi  del  todo  la  divide  en  dos 
fracciones  un  islote  triásico  que  diagonalmente  la  cruza  enti*e  Gijón 
y  la  Pola  de  Siero.  Mide  esta  mancha  la  extensión  de  550  kro«  cua- 
drados, ó  sea  la  mayor  parte  de  la  superficie  que  en  Asturias  tie- 
nen el  liásico  y  el  jurásico,  la  cual  asciende  al  total  de  590  km.  cua- 
drados. 

Otras  manchas  asturianas.— Pasadas  unas  fajitas  devonianas  y 
triásícas,  prolongación  al  NO.  de  la  anterior,  cuatro  mancbitas  aso- 
man alrededor  de  Aviles:  la  mayor  á  la  derecha  de  su  ría,  otra  más 
al  S.  en  .Moheda,  la  tercera  al  NO.  de  la  villa,  por  la  margen  opuesta 
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de  la  ría,  y  la  cuarla  al  SO.  de  la  misma,  enclavadas  en  el  trias  hay 
una  en  Cardo,  cerca  del  cabo  de  Pedas;  otra  al  E.  de  Villaviciosa,  y 
cuatro  ó  cinco  al  SO.  de  Gijón. 

Más  cerca  de  Oviedo,  á  P.  del  ferrocarril  de  Langreo  á  Gijón, 
asociados  al  Iriásico  y  cercados  por  el  carbonífero,  aparecen  cuatro 
islolillos  en  Hevia,  Arenas,  Lada  y  Martin  Porra. 

Mancha  dk  Cabü^rniga  t  Villacabribdo. — Desde  que  se  publicó  el 
Mapa  geológico  de  la  provincia  de  Santander  hasta  la  fecha,  pocos 
sistemas  se  han  modificado  tanto  y  tantas  veces  en  sus  contornos 
como  los  liásicos  y  jurásicos  de  la  provincia  de  Santander.  Por  lo 
que  hace  á  su  distribución  geográfica,  ha  habido  para  éstos  una  lar- 
ga serie  de  correcciones,  hechas  sucesivamente  por  los  Sres.  Gascue, 
Linares,  Puig,  Sánchez  Lozano  y  otros  geólogos;  y  seguramente  to- 
davía se  habrán  de  modificar  las  figuras  con  que  ambos  sistemas  se 
dibujan  en  el  Mapa  general. 

La  mancha  de  Cabuérniga  y  Villacarriedo  es  de  una  forma  suma- 
mente irregular,  triangular  en  su  conjunto,  prescindiendo  de  los  is- 
lotes triásicos  y  cretáceos  que  se  incluyen  en  ella,  y  de  un  ancho  y 
profundo  cabo  cretáceo  que  avanza  por  sus  confines  septentrionales 
hacia  Reinosa,  en  los  agrestes  Montes  de  Cabuérniga.  Su  límite  oc- 
cidental sigue  en  Geera  y  Cires,  junio  al  trías,  desde  San  Sebastián 
de  Garabandia  hasta  Tudanca  junto  al  carbonífero;  y  entre  ese  últi- 
mo pueblo  y  Barco  Uercedo,  otra  vez  junto  al  triásico.  Remata  la 
mancha  por  el  S.  en  una  punta  que  se  muestra  en  Mataporquera  y 
Barco  Bercedo;  y  á  partir  de  este  punto  hacia  Villacarriedo,  el  límite 
oriental  es  enteramente  cretáceo.  Los  islotes  de  los  otros  sistemas 
secundarios  que  se  enclavan  en  ella,  la  subdividen  en  varias  fajas 
irregulares  cuya  explicación  sería  por  demás  fatigosa  de  detallar.  Su 
superficie  es  de  unos  623  km.  cuadrados. 

Otras  manchas  gastkllanas  db  la  región. — Varios  islolillos  jurá- 
sicos asoman  entre  el  cretáceo  de  la  provincia  de  Santander:  uno  al 
S.  de  la  capital;  otro  en  Cóbreces  cerca  de  la  costa,  así  como  otro 
menor  junio  á  la  punta  de  Calderón;  otro  en  (^arbayón;  tres  en  los 
montes  de  Cabuérniga;  otro  en  Treceno;  desjunto  á  Ramales,  y  otro 
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más  á  P.  en  Asón.  Enlre  el  trías  y  el  cretáceo  hay  uno  en  Ltérga- 
nesy  y  olro  en  Pénagos. 

Inmediatos  á  la  mancha  principal  santanderina  asoman  varios 
isleos  en  la  provincia  de  Patencia,  á  saber:  cuatro  á  cinco  muy  peque- 
ños, en  el  carbonífero,  entre  Barruelo  y  San  Cebrián  de  iMudá;  otro 
rodeado  por  el  trias  al  B.  de  Salinas;  otro,  alargado  también  dentro 
del  trías,  entre  Becerril  y  Olleros;  otro,  el  mayor  de  todos,  entre  el 
trias  y  el  cretáceo  desde  Cillamayor  basta  Aguilar;  otro  al  SE.  de  esta 
villa,  y  por  fin,  otros  tres  entre  el  cretáceo  de  los  confines  de  la  jiro- 
vincia  de  Burgos,  á  la  cual  corresponde  próximamente  la  mitad  de 
su  extensión,  desde  Villela  hasta  Villaescohedo.  La  superficie  total 
de  todas  estas  manchas  es  de  unos  llU  km.  cuadrados. 

MANGHiTá  ALAVKSA. — Eu  el  riucóu  que  hace  Álava  junto  á  la  Rioja 
en  Montoria  y  la  sierra  de  Toloño,  rodea  el  cretáceo  un  islolillo  que 
toca  al  eoceno  junto  á  Peñacerrada,  y  cuya  exlensión  se  reduce  á  unos 
5  km.  cuadrados. 

Faia  liXsiga  db  Tolosa. — Unos  178  km.  cuadrados  en  Guipúzcoa 
y  182  en  Navarra,  los  que  suman  56Ü,  componen  la  superficie  que 
aproximadamente  tiene  la  faja  liásica  comprendida  entre  Tolosa  y 
el  Bazlán,  muy  sinuosa  en  sus  contornos,  entre  el  trías  que  la  limita 
por  N.  y  E.,  y  el  cretáceo  que  se  sobrepone  en  los  otros  dos  rumbos. 
Comienza  á  corta  distancia  á  P.  de  Tolosa,  á  N.  y  S.  de  cuya  pobla- 
ción tiene  un  ensanche  extraordinario  de  cerca  de  los  28  km.  que 
median  entre  Beasain  y  Andoaín,  y  en  los  cuales  la  cruza  casi  nor- 
malmente el  ferrocarril  de  Madrid  á  Irún.  Desde  dicha  ciudad  des- 
cribe una  curva,  convexa  por  el  S.,  pasando  al  pie  de  Berástegui, 
por  Leiza,  Labayen,  bifurcándose  en  Urnoz  en  dos  ramas:  una  diri- 
gida al  E.  que  penetra  en  el  Baztán  hasla  tocar  con  el  triásico  de  los 
Alduides,  y  otra  que  por  el  S.  cruza  á  P.  del  Puerto  de  Veíale  y 
avanza  hasta  Lanz  y  Eugui. 

Otros  islotillos  navarros. — Al  S.  de  la  faja  de  Tolosa  asoman 
entre  el  cretáceo  dos  islotillos:  uno  entre  Huici  y  Aldaz,  y  otro  en- 
tre Aldaz  y  Baráibar,  que  comprendou  lU  km.  de  extensión  super* 
ficial. 
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IsLOTiLLOfl  DE  LOS  PiRiNBos  ARAGONESES. — Csrece  la  províiicia  de 
Huesca  de  sistema  jurásico,  y  se  reduce  en  ella  el  liásico  á  dos  islo- 
lillos,  que  apenas  suman  3  km.  cuadrados,  los  cuales  asoman  juuto 
á  Cataluña,  entre  Sirés  y  el  Pont  de  Suert,  sobre  la  derecha  del  No- 
guera Ribagorzana. 

Mangbas  de  los  Pirineos  catalanes. — Desde  las  márgenes  del  No- 
guera Ribagorzana  hasta  la  sierra  de  Cadi,  que  en  parte  corresponde  á 
Barcelona,  cruza  los  Pirineos  catalanes  una  estrecha  fajila  de  86  km. 
de  largo,  intercalada  entre  el  trías  y  el  paleozoico  por  el  lado  del  N.  y 
el  cretáceo  por  el  del  S.,  á  la  cual  surcan  el  Noguera  Pallaresa  entre 
Pujol  y  Peracals,  y  el  Segre  entre  Hostalet  y  Organyá.  Al  NO.  de  esta 
faja,  cerca  del  Noguera  Ribagorzana,  ó  sea  de  los  confines  de  Huesca, 
rodeado  de  trías  hay  un  islotillo  en  Vihuet  al  S.  de  Vilaller;  y  sobre 
la  derecha  del  Segre  asoma  otro  alargado  al  S.  de  Coll  de  Nargó. 

Paralela  á  la  faja  anterior  hay  otra  más  al  S.,  de  30  km.  de  largo, 
que  desde  cerca  de  la  margen  izquierda  del  Segre  atraviesa  al  B.NE. 
por  su  afluente  el  río  La  Bansa,  prolongándose  al  S.  de  la  sierra  de 
Cadi  desde  Gosol  hasta  Gisclareny,  próximo  á  Bagá  (Barcelona),  li* 
mitada  al  N.  por  el  cretáceo  y  el  eoceno,  al  S.  por  el  cretáceo.  Al 
S.  de  Tuxeut,  lugar  edificado  en  esa  faja,  asoma  en  Puerto  de  Cumple 
un  islotillo  anejo  á  la  misma. 

Más  al  S.  de  las  manchas  anteriormente  citadas  hay  otras  cinco 
limitadas  por  el  cretáceo  y  el  eoceno,  algo  distantes  ya  de  los  Piri- 
neos propiamente  tales:  una  en  Ager  por  las  faldas  del  Monsech, 
otra  en  Santa  Liña,  otra  en  Camarasa,  otra  menor  en  Vilanova  de 
Moya  y  otra  en  Peramola,  las  cuatro  primeras  en  la  cuenca  del  No- 
guera Pallaresa  y  la  última  sobre  la  margen  del  Segre. 

Tres  ialotillos  liásicos  se  cuentan  en  los  Pirineos  de  Gerona:  uno 
muy  pequeño,  entre  el  trías  y  el  cretáceo,  cruzado  por  el  Praser  al 
S.  de  Bruguera;  otro,  alargado  al  NE.,  entre  el  trías  y  el  eoceno,  al 
N.  de  San  Juan  de  las  Abadesas,  y  otro  mayor,  rodeado  por  el  eoceno 
y  el  cuaternario,  en  la  ciudad  de  Figueras. 

La  superficie  total  de  todas  estas  manchas  y  fajítas  es  de  unos 
295  km.  cuadrados. 
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DATOS  LOGALBS 


OTledo. 


A  juzgar  por  las  especies  que  se  citan  de  esta  provincia,  en  ella 
están  representados  los  tres  tramos  principales  del  liásico;  pero  falla 
por  completo  el  sistema  jurásico  propiamente  dicho.  El  lias  de  Astu- 
rias se  conipone  de  calizas  compactas,  blanquecinas  en  unos  sitios, 
azuladas  ó  negruzcas  en  otros,  alternantes  con  margas  y  algunas 
areniscas  sobrepuestas  á  las  primeras  y  de  colores  grises,  verdosos 
y  rojizos,  terminando  la  serie  una  pudinga  cuarzosa  llamada  en  el 
país  piedra  fahuda.  En  los  concejos  de  Colunga  y  Rivadesella  se  in- 
terpolan capas  de  arenisca  de  grano  fino,  rojiza  ó  blanquecina,  al- 
ternantes con  otras  de  margas  y  calizas  arcillosas  fosilíferas. 

Las  calizas  de  la  base  del  sistema  yacen  directamente  concordan- 
tes sobre  las  margas  del  Keuper,  y,  en  general,  carecen  de  fósiles, 
exceptuando  varias  bivalvas  pequeñas  y  algunas  AmímilaSy  etc.,  que 
de  trecho  en  trecho  se  encuentran  por  los  concejos  de  Aviles,  Gijón 
y  Villaviciosa.  Esta  caliza  es  blanquecina  en  ios  dos  primeros  sitios, 
litpgrálica  en  el  cerro  de  Busliello  de  Aviles,  en  Yillardobeyo  y  en 
Verina,  al  0.  de  Gijón;  y  negruzca  y  fosilifera  en  las  canteras  de  San 
Vicente  de  Villaviciosa,  en  las  colínas  de  Cuiunga  y  la  Duz,  así  como 
en  el  cerro  de  Cualmayor  y  en  Selorio.  Las  areniscas  finas  abundan 
en  el  término  de  Ruedes,  del  concejo  de  Gijón,  y  en  la  parte  llana 
del  de  Villaviciosa,  especialmente  en  Quintes,  Villaverde  y  toda  la 
Rasa  de  Fitoria  hasta  Tazones.  En  los  términos  de  Villaverde,  Care- 
nes y  Oles  encierran  entre  sus  capas  algunos  lechos  de  azabache  lino 
que  desde  antiguo  se  explota  y  elabora  en  el  país  con  regular  perfec- 
ción. La  pudinga  ó  piedra  fabuda  no  se  encuentra  al  E.  de  Villavicio- 
sa; pero  desde  Tazones  hasta  Aviles  forma  parte  de  varias  lomas 
de  estos  dos  concejos  y  de  los  de  Siero  y  Saríego. 

En  lo  alto  de  las  lomas  de  Peón  y  del  Cordal  de  Lludines,  las  are- 
niscas alternantes  con  margas  y  arcillas  pizarreñas  en  estratos  hori- 
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zonlales  encierran  lechos  de  lígnilo,  algunos  hasta  de  30  ceniíme- 
Iros  de  grueso,  pero  en  conjunto  inaprovechables^  viéndose  además 
entre  las  arcillas  pizarreñas  bituminosas  algunas  venillas  de  azaba» 
che  de  pocos  milímetros  de  espesor. 

En  las  pndíngas  cuarzosas  poco  coherentes  de  la  cima  de  dicho 
Cordal  de  Lludines,  se  observan  grandes  pozos  naturales,  de  lU  á 
15  m.  de  diámetro  por  otro  tanto  de  profundidad,  cuyo  origen  debe 
ser  el  mismo  que  el  de  las  simas  ó  torcas  de  las  calizas  liásicns  de 
otras  proviuciasi  y  cuyos  puntos  &  ceñiros  de  formación  deben  tam- 
bién hallarse  en  las  calizas  infrayacentes  del  mismo  Cordal.  A  este 
orden  de  fenómenos,  relativamente  muy  recientes,  corresponden  la 
sima  ó  cueva  que  hay  al  pie  occidental  de  la  sierra  Cobertoria,  entre 
Villaviciosa  y  Quintes;  el  sumidero  llamado  los  Buracos,  en  Porceyo 
á  6  km.  SO.  de  Gijón,  y  otros  parecidos  que  hay  en  la  caliza  de  la 
ondulada  loma  de  Arbazal,  entre  los  concejos  de  Villaviciosa,  Sarie- 
go,  Nava  y  Cabranes. 

Aunque  probablemente  serán  de  la  base  del  lías  medio,  no  es  fácil 
averiguar  á  qué  tramo  corresponden  las  margas  negruzcas  sobre- 
puestas al  Keuper  del  sitio  llamado  La  Laguna,  del  valle  de  Sariego, 
pues  de  allí  cita  Schuiz  las  Terebralida  numismalis,  Lam.,  y  Osírea 
arcuaía^  Lam.,  por  una  parte;  el  Ammoniíes  bisulealm,  Brug.,  y  la 
OUrea  eymhiump  por  otra,  y  las  TerebraiíAa  omith9cephala,  Sow.,  y 
T.  aeuía,  Sow.,  por  otra,  algunas  de  las  cuales  están  seguramente  mal 
determinadas. 

También  abundan  las  Terehrálulas  en  el  Cabo  de  San  Lorenzo,  al 
E.  de  Gijón,  con  algunas  Amonitas,  y  las  Spiriferina  rostrata,  Sclilot., 
y  S.  Walcoti^  D'Orb.,  características  del  lías  medio. 

Dos  descubrimientos  de  Saurios  gigantescos  de  este  sistema  hizo 
Schuiz  en  Asturias:  uno  en  las  margas  negruzcas,  entre  el  Puntal  y 
Tazones  de  Villaviciosa,  de  parte  del  esqueleto  y  nadaderas  de  un 
Plesiosauro,  cuyas  vértebras  mayores  llegan  á  6  cm.  de  diámetro; 
otro  en  las  margas  rojizas  de  Huedes,  al  S.  de  Gijón,  de  un  diente  de 
Megalosauro^  á  que  equivocadamente  califlcó  de  Squalus,  En  las  mis- 
mas margas  negruzcas  del  Puntal  y  Tazones  de  Villaviciosa,  se  en- 
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ciieiitran  Rhynehanella  teíraedra,  Sow.;  A.  acuia,  Sow.;  ¿Terebraíu- 
Id /imftrtd,  Sow.;  0;tírea  cymbium^  Lam.;  Harpoceras  serpenlinum, 
SchIoL;  Belemniles,  ele. 

Según  un  corle  trazado  por  Scliuiz  desde  Colunga  á  las  costas  de 
Luces,  las  capas  liásicas,  sobrepuestas  al  Keuper  en  estratificación 
concordante,  se  suceden  con  el  orden  siguiente: 

1. — Caliza  obscura  con  Peñíacrinus  y  Belemnites^  probablemente  del 
lias  inferior,  cubierta  en  parte  por  el  aluvión  de  la  Griega. 

2. — Margas  cenicientas. 

3. — Arenisca  abigarrada  y  margas  alternantes,  que  con  la  siguien- 
te, forma  la  loma  de  Vistalegre. 

4. — Marga  parda  obscura  con  mucbas  bivalvas. 

S.^Margas  y  areniscas  abigarradas  alternantes,  parcialmente  cu- 
biertas por  el  aluvión  de  Astuera. 

6. — Marga  gris. 

7. — Lumaquela  verdosa. 

8. — Margas  parduscas. 

9. — Calizas  y  margas  negras  alternantes,  con  Pectén  priscu»,  Srhiot.; 
P.  cequivalviSf  Sow.;  Lima  gigantea,  Sow.;  Harpoceras  bifront, 
Brug.;  H.  bisulcattts,  Urug.;  Aegoeera$  capricoi-nus,  Scbl.;  Be- 
lenmites  y  otros  fósiles. 

10. — Arenisca  roja  y  blanca,  con  azabacbe  y  una  intercalación  en 
su  parte  media  de  marga  roja. 

11.—  Lecbo  delgado  de  marga  roja. 

12.— Arenisca  fina  y  dura. 

13. — Margas  abigarradas. 

14. — Lecho  delgado  de  marga  gris. 

15. — Lumaquela  verdosa  en  la  depresión  de  Lastres. 

16. — Margas  grises,  dos  veces  alternantes  con  areniscas,  que  en- 
vuelven lechos  de  azabacbe. 

17. — Arenisca  sin  fósiles. 

18.— 'Marga  gris  arenosa  con  Cardinia  hyhrida,  Sow.;  C,  fascicula- 
rÍ8,  Buv.;  C.  Listeri,  Sow.;  ¿Astarte  detrita?,  Gold.;  varias  especies 
indeterminadas  de  Cardium,  Gervillia  y  Trigonia,  Entre  las  de  este 
último,  tal  vez  se  hallen  las  T.  oviedensis,  Lyc,  y  T.  similii,  Lyc, 
que,  como  procedentes  de  Asturias,  se  describieron  por  Lycetti  en  la 
Paleontologia  inglesa,  señalando  su  horizonte  como  del  lías  inferior. 
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i  9. — Arenisca  gris  en  lajas  delgadas. 

20. — Marga  gris  con  gasterópodos  indeterminados,  clasificados  por 
Schuiz,  tal  vez  equivocadamente,  de  Mdanias  y  Turriídas,  Se 
hallan  en  la  costa  de  Luces  por  la  parte  de  Misiera. 

Falta  comprobar  si  en  el  corle  de  Schuiz  los  estratos  se  suceden 
con  orden  regular  cronológicamente  ascendente,  ó  si  hay  pliegues 
enérgicos  no  observados  por  ese  geólogo,  por  doblarse  las  capas, 
conservando  todas  el  buzamiento  septentrional.  Desde  luego  es  cho- 
cante que  las  capas  inferiores  inmediatas  á  Colunga  se  dibujen 
más  tendidas  que  las  que  aparecen  superiores  entre  Lastres  y  la  cos- 
ta de  Luces. 

Los  mismos  estratos  se  prolongan  más  tendidos  al  E.  de  Colunga, 
continuando  la  caliza  inferior  de  la  base  por  Cobián  hasta  los  Due- 
sos.  Asoman  las  margas  rojizas  entre  Cobián  y  Bueno,  y  desde  este 
pueblo  hasta  el  arroyo  GorgoUo,  por  la  Espasa  y  río  Romeros,  se  ex- 
tienden las  margas  negras  con  cantos  sueltos  de  caliza,  lün  las  peñas 
de  la  costa,  llamadas  de  la  Espasa,  Furada  y  de  los  Palonibos  ó 
Atalayas,  chocó  á  Schuiz  una  especie  de  brecha  caliza  y  margosa, 
negruzca,  cuya  situación  en  la  serie  sedimentaria  necesilana  acla- 
rarse. 

Variable  es  la  inclinación  del  liásico,  que  en  el  Mapa  general  se 
colorea  imperfectamente  en  la  punta  de  los  Carreros,  ai  O.  de  Riva- 
desclla,  donde  se  compone  de  margas  parduscas  fosiliferas,  que  en  el 
llano  de  la  Horca,  sobre  el  muelle  del  puerto,  se  doblan  en  un 
sinclinal. 

Concluye  Schuiz  la  descripción  del  liásico  de  Asturias  mencio- 
nando la  dislocación  incidental  de  la  peña  de  Careses,  que  es  un  risco 
saliente  de  700  m.  de  largo,  á  6  km.  al  NB.  de  la  Pola  de  Siero.  Se 
compone  de  la  misma  caliza  blanca  que  la  del  Pico  Fario,  de  cuya 
ladera  SO.  se  desprendió,  cayendo  casi  verticales  sus  estratos,  que 
en  su  posición  primitiva  siguen  horizontales  en  la  montaña  de  que 
formó  parte.  Su  desprendimiento  fué  relativamente  reciente,  y  con 
seguridad  posterior  al  cretáceo. 
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Santander. 


Según  Maestre,  sólo  se  encuentran  en  esta  provincia  los  Iranios 
del  Has  luedio  y  superior,  faltando  coniplelamenle  lodo  el  jurásico 
propiauíenle  dicho;  pero  hay  motivos  para  admitir  además  varios 
niveles  de  este  último,  á  juzgar  por  diversas  especies  recogidas  por 
Sullivan,  0*Keilly  y  otros  varios  naturalistas  españoles.  Dichos  geólo- 
gos ingleses  señalaron  el  lias  inferior  junto  á  las  antiguas  minas 
San  Barlolomó  y  San  Roque,  del  valle  de  lidias,  representado  por  una 
caliza  con  Ostrea  arcuata,  Lam.,  y  Nerinwa  Goodhallii,  Sow.,  que 
asoma  entre  el  trías  y  el  cretáceo  ^^\  Esa  caliza  es  de  color  gris  cla- 
ro, aspecto  litográlico  y  fractura  concoidea. 

Análogamente  á  lo  que  sucede  en  las  inmediatas  provincias,  la 
composición  de  ambos  sistemas  se  reduce  á  calizas  grises  y  negruz- 
cas, que  predomiuan  en  la  parte  inferior;  margas  negras,  ya  com- 
pactas, ya  pizarreñas,  intercaladas  hacía  el  medio;  varias  dolomías, 
ó  más  bien  calizas  dolomílicas,  en  bancos  gruesos,  duras,  cristali- 
nas, compactas  ó  brechoides,  y  algunas  areniscas  por  la  parte  más 
alta  de  estas  formaciones.  Va\  el  valle  de  Lamasón  encontró  Maestre 
algunos  lechos  de  yeso  laminar,  fibroso  y  compacto,  formado  por  la 
inOuencia  de  las  rocas  hipogénicas  inmediatas,  pero  que  sería  nece- 
sario comprobar  si  corresponden  ó  no  á  otro  sistema. 

Las  calizas  liásicas  son  negras  y  compactas  en  las  inmediaciones 
de  Ueinosa,  Malamorosa  y  Sopeña;  y  entre  estos  dos  últimos  pue- 
blos, en  algunos  sitios  se  hacen  muy  arcillosas,  hasta  convertirse  en 
verdaderas  margas. 

Advierte  Maestre  que  han  sido  muchos  y  muy  violentos  los  tras* 
tornos  que  experimentaron  las  capas  de  estos  sistemas  en  esta  pro* 
viiicia;  pero  lodos  sus  dalos  eslraligráficos  se  reducen  á  los  siguien- 
tes: en  Sopeña  tienen  variable  inclinación  al  SE.;  ésta  es  de  50^  al 

(L)  Notes  on  the  giology  and  minerahgy  of  the  spaniA  ¡tromncei  of  San^ 
iander  and  Madrid^  págs.  %0  y  25. 
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NB.  en  Pozazal,  ai  NE.  y  al  E.  en  Sanliurde,  hacia  cuyo  Allimo  rum- 
bo es  también  variable  el  buzamiento  en  Valle  de  Cabuérniga;  y 
por  fin,  en  Malamorosa  llega  la  inclinación  á  10^  al  S.,  lo  que  de- 
nota que  por  ese  lado  es  donde  estarán  esos  grandes  trastornos  que 
rápidamente  señaló  Maestre. 

Kntre  Mataporquera  y  Matamorosa  las  calizas  y  margas  liásicas  se 
alinean  de  B.  á  0.  con  variables  inclinaciones,  pues  están  verticales 
en  las  crestas  de  Peñarrubias,  sólo  buzan  20^  al  S.  en  el  km.  433  de 
]a  vía  férrea,  y  se  doblan  en  un  sinclinal  en  el  viaducto  de  Celada.  En 
ese  quilómetro  á  las  calizas  azuladas  cruza  un  asomo  de  ofita,  en  con* 
tacto  del  cual  se  formó  á  expensas  de  aquéllas  una  brecha  caverno- 
sa, cubierta  por  una  marga  arcillosa  ocrácea.  Brecha  parecida  se 
encuentra  al  N.  de  Fre.sno  formada  de  una  caliza  más  negra  con  ce« 
mentó  arcilloso  rojo. 

Al  lías  refiere  el  Sr.  Hoyos  ^)  la  caliza  gris  de  aspecto  litográfico 
que  se  extiende  desde  Vimón  y  Lanchares  hasta  Villar.  Sus  capas 
inclinan  35^  al  S.SE.,  y  la  zona  más  extensa  de  esa  roca  se  prolonga 
entre  Morancas  y  Argueso,  entre  Fontecha  y  Fresno,  presentándose 
horizontales  sus  bancos  en  Camino,  donde  yacen  sobre  ella  las  mar- 
gas pizarreñas  abigarradas  y  carbonosas.  Entre  Fontibre  y  Argueso 
los  estratos  se  levantan  verticales  en  cerros  escarpados;  pero  en  el 
último  pueblo  vuelven  á  estar  horizontales  en  el  cerro  del  castillo 
del  Infantado. 

A  P.  del  pico  del  Pando  y  del  Portolín,  sobre  las  areniscas  ferru- 
ginosas del  río  liCÓn  yacen  concordantes  las  calizas  y  margas  liási- 
cas, inclinadas  unos  50*^  con  buzamiento  occidental  (^);  y  en  el  puer- 
to de  Palombera,  los  bancos  jurásicos  diversamente  inclinados  se 
corlan  en  los  escarpados  tajos  de  las  Aguileras  y  Uustandián. 

Son  muy  frecuentes  en  las  calizas  liásicas  de  Santander  los  hun- 
dimientos y  depresiones  que  ocasionan  las  hoyas  ó  ioreoi^  tan  peli- 
grosas para  los  ganados  y  transeúntes,  y  que  reconocen  el  mismo 


(t)    ^et.  Soc.  esp,  Hisí,  NaL^  tomo  XX,  pág.  ¿4. 
(S)    An,  Soc»  esp,  HiU.  Nal.,  tomo  VI,  pág.  47. 


328  feXKlC  ACIÓN 

origen  que  el  pozo  del  Cueto,  en  Mataoiorosa,  de  unos  100  ra.  de  diá« 
metro;  el  de  Pormeo  en  Reinosa,  algo  más  pequeño,  y  el  de  Pozazal, 
inmediato  á  la  vía  férrea. 

Sin  entrar  en  largos  detalles  petrológicos  ni  estratigráflcos,  da 
Maestre  la  siguiente  lista  de  las  localidades  donde  se  hallan  fósiles: 

1/  En  6  km.  á  lo  largo  del  ferrocarril  de  Alar  á  Santander, 
desde  Pozazal  hacia  Reinosa. 

S.*    Desmontes  de  la  carretera  de  Santander  cerca  de  Santiurde. 

!^/  Kntre  Rúenle  y  Valle  de  Cabuérniga;  desde  el  puente  de  Bar- 
cenillas  hasta  cerca  de  Renedo,  y  entre  este  sitio  y  el  valle  de  Tu* 
danca. 

4/  Cercanías  de  los  baños  de  Puente  Nansa,  y  desde  este  pueblo 
y  Carmona  al  S.  de  Tibierga. 

5.*  Entre  Puente  Nansa  y  el  valle  de  Lamasón,  especialmente 
entre  la  Puente  y  Obeso. 

6.*  Inmediaciones  de  la  fuente  de  las  Cahorras  y  vado  de  la  Rei  • 
na,  entre  Valle  y  Puente  Pomar. 

7/    PiU  varios  puntos  entre  Corbera,  Cillero  y  Ontaneda. 

8/    Alrededor  de  la  iglesia  de  Pénagos,  en  el  valle  de  Cayón. 

A  estos  datos  tan  poco  precisos  se  puede  agregar  que  el  lías  infe- 
rior es  probable  se  halle  representado  en  Pozazal,  Puente  Nansa  y  el 
valle  de  Udias  por  la  Pholadomya  decoraia,  Harm.;  el  Aegocerai  «ii- 
gulaíumf,  Schl.,  y  tal  vez  la  Osírea  areuaía,  Lam.  En  esos  mismos 
tres  puntos,  asi  como  cerca  de  (iOmillas  y  de  Reocín,  en  Corvera, 
Ontaneda  y  Alceda,  entre  Cabezón  y  Cabíedes  y  otros  sitios,  apare- 
cen los  otros  dos  tramos  liásicos  mejor  definidos  y  caracterizados  por 
las  25  especies  siguientes,  las  16  primeras  del  medio  y  las  otras  del 
superior:  RhynckimeUa  teíraedra^  Sow.;  A.  acuta^  Sow.;  A.  rímoM, 
Buch.;  A.  variabilis,  Schl.;  Waldheimia  iubnumiinudis,  Dav.;  Spiri* 
ferina  roilraía,  Schl.;  Ostrea  qfmhium,  Lam.;  Pectén  cequÜHilvii, 
Sow.;  P.  cingulaius,  Phill.;  P.  diíciformii,  Sch.;  Lima  Hermanni, 
Voltz;  Myiüui  tealprum^  Sow.;  Etdima  Edinglonemis,  Sow.;  Amal- 
iheui  tpinatus,  Brong.;  ¿A.  Guibalianus?^  D*Orb.;  B(demnile$  rhena* 
ñus,  Opp.;  y  los  Peníaerinusjurensii?^  Quens.;  Omrea  gregaria^  Sow.; 
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Lffiúeeras  júreme,  Zíel.;  Harpoceras  insigne,  Schl.;  H.  bifrans, 
Brug.;  H.  subplanaium,  Opp.;  H.  serpenlinumf  Rein.,  y  Stephanoce^ 
ras  erassus,  Phill. 

Las  especies  del  jurásico  medio  y  superior  que  se  cilan  de  Udias, 
Keocin,  Comillas,  etc.,  son  seguramente  inexactas,  y  más  prol)able 
es  la  existencia  de  la  Parkinsonia  Parkimsoni^  Sow.,  de  la  oolíta 
inferior. 

Falencia. 

Lo  mismo  que  para  la  de  Santander,  se  echan  de  menos  para  la 
provincia  de  Falencia  algunos  estudios  estraligráficos  medianamente 
aceptables  que  nos  den  una  idea,  siquiera  algo  aproximada,  de  los 
caracteres  que  ambos  sistemas  presentan  en  las  montañas  donde  se 
encuentran.  De  un  modo  general  se  puede  decir  que  sus  estratos  se 
apoyan  concordantes  sobre  los  triásicos. 

Según  los  fósiles  recogidos  en  Becerríl,  Becerrilejos,  Aguilar  de 
Carapóo  y  otras  localidades  de  esta  provincia,  existen  señales  del  lias 
inferior  con  Waldheimia  cor,  Lam.;  Pholadomya  corrúgala,  Koch.; 
Belemniíes  acuíus^  Mili.;  y  pruebas  más  evidentes  de  los  tres  tramos 
que  siguen  con  las  especies  que  á  continuación  se  expresan: 

Del  lias  medio, '^Rhynchonella  rimosa,  Buch.;  R.  ieíraedra,  Sow.; 
Osírea  cymbium,  Lam.;  Peeíen  (Bquivalvis,  Sow.;  P.  diseiformis, 
Scli.;  Lima  gigantea,  Sow.;  AmaUheus  margariíaíum,  Mont.;  Be- 
lemniíes  apideurvaius;  Blain.;  B.  compressus,  Sthal,  y  B,  irregular 
vis,  Schl. 

Del  lias  superior.—  Lima  incequiHriaia,  Münst.;  Harpoceras  insig* 
ne,  Schub.;  H.  subplanaium,  Opp.;  H.  serpenlinum^  Rein.;  H.  undula- 
(tim,  Sthal;  Slephanoeeraserassum,  Phill.,  y  Belemniíes  rhenanus,  Opp. 

De  la  oolita  inferior. — Rh^ehondla  senlicosa,  Buch.;  A.  plicale^ 
lia,  Sow.;  A.  obsoleta,  Sow.;  A.  ringens,  Buch.;  Terebralula  perova* 
lú,  Sow.;  T.  Phillipsif  Morris;  Oppelia  subradiaía,  Sow.;  Parkin* 
smia  Parkinsoni,  Sow.;  Slephanoceras  Humphriesi,  Sow.;  S.  Blag- 
deni,  Sow.;  Spkceroceras  Gervülii,  Sow.;  Perisphineles  Martinsii, 
D'Orb.;  Belemniíes  apieieonus,  Blain.,  y  0.  canaUculalus,  Schl. 
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Del  jurásico  medio  se  citan  Waldheimia  lagenalig^  Schl.;  W.  ofto- 
vaíñ,  Sow.f  y  alguua  otra;  y,  por  Bu,  señales  del  superior  represen- 
tan la  Rhynchonella  ineonslam^  Sow.,  que  también  se  menciona. 

Las  calizas  líásicas  que  con  mucho  espesor  se  extienden  entre  Agui- 
lar  de  Campóo  y  la  ermita  del  Llanillo,  inclinadas  TO""  al  0.  20*  S., 
cambian  de  buzamiento  frente  á  la  gruta  de  Triago,  dejando  aso- 
mar á  la  derecha  del  Pisuerga  las  margas  infrayacentes. 

Álava. 

El  pequeño  asomo  liásico  y  jurásico  que  hay  en  esta  provincia  al 
pie  de  la  sierra  de  Toloño  y  al  E.  de  iMontoria,  se  compone  de  calizas 
arcillosas  azuladas,  á  las  que  se  sobreponen  otras  más  compactas, 
menos  arcillosas  y  de  color  más  claro.  En  la  primera  se  encuentran 

Camtara.         MontorU. 
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Fíg.  4S.— Corte  por  la  sierra  de  Toloño,  según  el  Sr.  Adáo  de  Yarza. 

Terebraíula  puncíala,  Sow.;  T.  iubovoides,  Roem.;  Rhynehoñdla 
telraedra,  Sow.;  Pecíen  cequivalvis,  Sow.;  Lima  gigantea,  Desh.; 
Amdtheus  gpinaíUMp  Brug.;  Harpoceras  normanianuSf  D*Orb.,  y  Be- 
lenmUes  niger,  List.,  especies  características  del  lías  medio.  Kn  las 
segundas  encontró  Verneuil  (i)  el  Perispkincles  plicaíilis^  Sow.»  ca- 
racterístico del  oxfordiense,  y  aparte  de  éstos  pudiera  ocurrir,  si  las 
determinaciones  específicas  son  exactas,  que  en  tan  reducido  islote 
estén  representados  el  lias  inferior  con  el  Aneíites  $emico$tatui, 
Young  et  Bird,  y  tal  vez  el  Am.  ophioidei^  Orb.;  el  batónico  por  otro 

(1)    BM,  Soe.  gM.  de  Franee^  %.*  serie,  tomo  XVII,  pág.  345. 
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Amnumiiido  parecido  al  guereinui^  Ter.,  y  el  caloviense  por  el  Rei- 
n^iú  anceps,  Reín. 

Según  la  figura  48»  al  pie  de  la  sierra  de  Toloño  0)^  bajo  las  cali- 
zas compactas  ceiioinaiienses,  5,  y  las  samilas  calíferas,  4,  del  cre- 
láceo  inferior,  yacen  concordantes  las  calizas  jurásicas,  3,  y  las  liá- 
sicas,  2,  separadas  al  O.  de  Monloria  de  dicho  cenonianense  por  una 
fractura  ó  falla,  y  apoyándose  en  ésta,  surgieron  las  oBtas,  I,  de  que 
se  ven  muchos  cantos  sueltos  entre  la  tierra  roja  arcillo*ferrug¡nosa 
del  fondo  del  valle. 

Ooipúaooa. 

Sencillísima  es  la  composición  del  liásico  de  Guipúzcoa,  pues  se 
reduce  ¿  calizas  arcillosas  azuladas,  ohscuras  ó  negruzcas,  y  á  margas 
pizarreñas,  constituyendo  generalmente  comarcas  muy  quebradas, 
como  se  observa  en  los  alrededores  de  Toiosa,  donde  descuellan  los 
montes  Uzturre  (700  m.),  Hernio  y  Murumendi  (900  m.)  Kn  este  úl- 
timo las  capas  se  levantan  hasta  la  vertical. 

Su  posición  entre  las  areniscas  rojas  triásícas  y  las  margas  cretá- 
ceas, según  advierte  el  Sr.  Adán  de  Yarza  ^^,  puede  observarse  entre 
Berástegui  y  la  carretera  de  Toiosa  á  Navarra. 

Las  mismas  calizas  se  ofrecen  repetidas  veces  plegadas  entre  Li- 
zarza  y  Toiosa,  y  en  el  límite  meridional  de  la  mancha  se  las  sobre- 
ponen concordantes  las  margas  pizarreñas  del  cretáceo  inferior. 

Aparte  de  sus  diferentes  ondulaciones,  en  la  cumbre  del  monte 
Uzturre  se  marca  un  anticlinal;  y  al  S.  de  Alegría  un  asomo  de  ofita 
alteró  su  concordancia  con  el  cretáceo. 

Por  su  limite  septentrional,  ó  sea  desde  Astigarreta  hasta  más 
allá  de  Andoaín,  aparece  el  sistema  en  contacto  anormal  con  el  cre- 
táceo, y  entre  las  rocas  de  ambos  se  encuentran  varioa  afloramientos 
de  ofita  en  el  monte  Manduri  y  entre  Villabona  y  Asteansu. 


(1)  Deicr.  fit.  y  géol»  de  la  prov.  de  Álava,  pág.  51. 

(2)  Deser.  fie.  y  qeoU  de  la  prov,  de  Gui^zeoa,  pág.  64 
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A  juzgar  por  los  fAsiles»  excesivamente  escasos,  qoe  se  han  encon- 
trado en  esta  provincia,  el  tramo  medio  es  el  que  representa  el  sis- 
tema. Las  especies  recogidas  en  las  calizas  negras  y  margas  pizarre- 
ñas de  Andoain  y  al  O.  de  Tolosa  son  Pectén  wquivalvis,  Sow.;  Ám- 
m(miíes  Levesquei,  D*Orb.,  y  Bdemnites  Bruguieri^  D'Orb.  Entre  To- 
losa  é  Irura  abundan  las  amonitas  y  belemnitas,  pero  tan  deprimi- 
das y  deformadas  que  no  son  determinables  específicamente. 

En  opinión  del  Sr.  Stuart-Menteatli  ^^\  el  corte  señalado  como  cre- 
táceo por  el  Sr.  Adán  de  Yarza  entre  Asligarraga  y  San  Sebastián 
debe  presentar  dos  masas  anticlinales  liásicas  que  ocupan  las  dos 
terceras  partes  de  su  extensión.  En  la  montaña  de  Santiagomendi 
encontró  por  la  cima  el  ílarpoeeras  ademe,  y  más  abajo  de  ella  AAyii- 
chonella  teiraedra,  Sow.;  A.  rimosa,  Bucb.;  Pectén  mquivalvit,  Sow.; 
Belemnites  tripartituif  ScliL;  B.  rhenanus,  Opp.;  HarpoceroM  namuh 
nianum,  Orb.;  ff.  hifrons,  Brug.;  Amalthem  margaritatui,  Mont.,  y 
A.  8pinatu$,  Urong.  Este  último  con  el  Harpoceras  radians^  R«in.; 
H.  ierpeníinum,  Hein.,  y  H.  opalinum,  Quens.,  se  bailan  también  en 
Andoain  con  varias  Belemnilas, 

El  horizonte  caracterizado  por  la  Posidonomya  Brmni,  Ziet.,  se 
encuentra  al  S.  de  Tolosa,  en  Berástegui  y  al  O.  de  Leiza»  en  con- 
tacto del  trías,  del  cual  habrá  que  segregar  una  parte  de  sus  calizas 
superiores  que  deben  trasladarse  al  lías,  según  el  mismo  geólogo. 


Navarra. 


Aunque  no  faltan  en  Navarra  capas  correspondientes  á  la  oolita 
inferior  y  media,  de  los  dos  sistemas  que  ahora  se  consideran,  el 
lias  es  el  más  desarrollado.  Su  composición  es  muy  sencilla,  pues  se 
reduce  á  calizas  arcillosas  grises  compactas,  alternantes  con  margas 
negruzcas  muy  parecidas  á  las  del  cretáceo  inferior.  En  los  sitios 
donde  están  próximas  á  las  masas  ofíticas  se  presentan  convertidas 

(1)    BuU,  Sor.  géol.  Franr^y  3.*  serie,  tomo  XVt,  pég.  44. 


DBL  MAFA  SBOLdeiCO  DB  ESPAÑA  333 

en  dolomías  negras  cristalinas,  lamelares,  ó  en  calizas  blanquecinas 
ó  róseas,  con  velas  espáticas  de  color  gris  azulado. 

Al  S.  de  Irurita  y  de  Ciga  las  compactas  gris-azuladas  con  Bdem" 
nitet  inclinan  48®  al  E.SB.,  en  contacto  con  la  arenisca  roja  del  trías 
inferior,  asi  como  en  los  grandes  montes  de  Arreckurri,  donde  tuer- 
cen sa  dirección  y  cambian  su  buzamiento  de  iV  al  E.NE.  Entre 
Oronoz  y  Arrayoz,  en  el  palacio  de  Bertiz,  al  8.  y  SE.  de  Mugaire  y 
Narvarte,  las  mismas  calizas  arcillosas  y  margas  alternantes  presen- 
tan muchos  moldes  ¿  impresiones  de  fósiles  del  lías  medio,  entre  los 
cuales  se  cuentan  el  Peeten  aquivaivi$,  Sow.,  y  el  Harpoeeras  bifnms, 
Sow.  Algunos  ejemplares  se  hallan  tan  deformados  y  comprimidos, 
que  se  reduce  su  grueso  al  espesor  de  una  hoja  de  papel,  efecto  de 
una  especie  de  laminación  á  que  las  capas  estuvieron  sujetas. 

Las  grandes  masas  de  margas  cenicientas  y  azuladas  que  en  el 
valle  de  Santisleban  buzan  36^  al  S.,  desde  Labayeu  hasta  2  km.  an« 
tes  de  llegar  á  Zubieta  se  ofrecen  muy  dislocadas  entre  el  río  Zulea- 
gar  y  el  Ezcurra,  frente  á  Urroz,  donde  alternan  con  calizas  cuar- 
ciferas  y  areniscas  de  grano  grueso  deleznables,  muy  inclinadas 
al  N. 

Un  km.  al  E.  de  Maya  y  en  el  castillo  situado  más  al  N.  se  ven  cla- 
ramente la  sobreposicióu  y  discordancia  con  las  Iriásicas,  de  las  ca- 
lizas jurásicas,  brechoides,  compactas  y  cavernosas,  muy  inclinadas 
al  0.  En  ellas  se  encontraron  tres  especies  de  Terebratúla$  parecidas 
á  las  r.  globata^  Sow.;  T.  maxiUala,  Sow.,  y  T.  intermedia^  Sow., 
que  denotan  la  existencia  del  tramo  batónico. 

Entre  Beruete  y  Ezcurra  las  margas  inclinan  68^  al  N.  23*  O.,  ocu- 
pan un  ancho  de  1  km.,  están  en  contacto  directo  con  las  calizas  ne- 
gruzcas del  cretáceo,  y  contienen,  entre  otras  especies,  Peníacrinus 
basaliiformii,  Sclilot.;  Rhynchonella  rimosa,  Buch.;  Rh.  varians^  Sow.; 
Bdemniíee  y  diversos  A  mmonitidos.  De  las  mismas  especies  hay  se- 
ñales junto  á  las  casas  de  Iribas  al  S.  de  Lecumberrí  y  de  Aldaz. 

Al  lías  corresponden,  según  el  Sr.  Stuart-Menleath  ^^\  las  calizas 

(1)    BulL  Soc.  gM.  dé  Frane$,  tomo  XIX,  pág.  932. 
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que  se  señalaron  como  del  MiischelkHÍk  al  N.  de  Maya,  eu  nueslro 
bosquejo  de  Navarra. 

Huesca. 

Los  dos  pequeños  asomos  liásicos  de  la  provincia  de  Huesca  eslán 
apartados  por  una  fajila  de  calizas  y  arcillas  yesosas  Iríásicas  y  cu* 
bierlos  por  las  calizas  creláceas,  de  las  que  eslán  separados  al  S. 
por  una  fallu  bien  señalada  en  una  profunda  depresión  que  desde 
Pont  Nou  se  dirige  á  Sanlorens.  Por  el  lado  del  N.  los  desgaja  del  de- 
voniano y  del  trías  otra  falla  que  se  marca  principalmente  en  la  des* 
embocadura  del  Nogales  ^^K 

Por  encima  del  estrecho  de  Pont  Nou  el  lías  se  compone  de  una 
caliza  obscura,  algo  veteada,  en  lechos  delgados,  separados  por  otros 
margosos  y  con  algunos  fragmentas  de  Bdenmiíes;  sigue  á  ella  olra 
caliza  cavernosai  sobre  la  que  yace  otra  muy  compacta,  algo  arcillo* 
sa,  de  fractura  desigual,  con  algunos  moldes  de  RhynelumeUa  y  de  Te^ 
rebi'aíula. 

En  las  dos  orillas  del  barranco  Sirés  ocupa  el  lías  una  estrecha 
faja  en  el  extremo  oriental  del  cerro  de  Miravete,  donde  su  compo* 
sicidn  es  la  siguiente,  de  abajo  arriba: 

1. — Caliza  dolomítica,  negruzca  y  veteada,  de  lustre  entre  craso  y 
sacarino,  que  podría  ser  equivalente  del  infralías  ó  del  lías  infe- 
rior de  otros  países  =  18  m. 

S. — Margas  negruzcas  en  lechos  delgados,  alternantes  con  rollizas  ar- 
cillosas grises  fosilíferas  =  80  m. 

3. — Caliza  compacta,  ruda  al  tacto,  de  fractura  desigual,  veteada  y 
de  colores  claros  =  SU  m. 

4. — Caliza  compacta,  gris  rojiza,  asociada  á  otra  marmórea  blan- 
quecina, con  gasterópodos  pequeños,  cubierta  directamente  por 
conglomerados  eocenos. 

La  inclinación  más  fuerte  de  los  estratos  está  sobre  el  barranco 
Sirési  entre  este  pueblo  y  Pont  de  Suert,  y  la  menor  corresponde  á 

(1)    Deiorip.  fíSé  y  ff^*  dé  la  proo.  de  Huesea^  pág.  S76. 
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las  orillas  del  Noguera,  donde  las  roeas  fueron  rasgadas  y  cortadas 
en  fuerte  declive  por  la  falla,  á  la  que  se  debe  que  en  la  orilla  iz- 
quierda  del  citado  rio  aparezcan  entre  Pont  de  Suert  y  Castarné, 
bancos  tajados  casi  verticalmente  de  calizas  Iriásicas,  mienlras  que 
en  la  margen  opuesta  se  muestran  los  yesos  en  lechos  contorneados. 
En  varios  sitios  del  cerro  de  Miravete  se  encuentran,  entre  oirás 
especies  indeterminables,  Peníacrinus  vulgarii,  Schl.;  Bkynehimella 
íeiraedra^  Sow.;  A.  variabilis,  Schl.;  Harpoceras  radiam,  Srlil.; 
H.  bifronty  Brug.,  y  Belenmiles  rhenanus^  Opp.|  característicos  del 
lias  medio. 

Lérida. 

Por  los  Pirineos  de  Lérida  es  carácter  constante  que  el  liásico  cu<* 
bra  directamente  al  trías,  en  todas  partes  donde  éste  se  encuentra 
en  posición  normal;  y  en  la  porción  comprendida  entre  el  Noguera 
y  el  Segre,  donde  los  sistemas  paleozoicos  y  el  triásico  yacen  desga  - 
rrados  por  gran  número  de  fallas^  los  tramos  liásicos  se  inlercalan 
entre  el  cretáceo  y  el  devoniano  ó  el  siluriano.  En  resumen,  el  sis- 
tema liásico  se  presenta  en  todas  las  manchas  con  este  orden:  cali- 
zas compactas  en  la  liase,  que  tal  vez  deberán  referirse  al  lias  infe- 
rior ^);  luego  margas  y  calizas  arcillosas  con  fósiles  del  lias  medio, 
al  que  se  sobrepone  el  su|»erior,  compuesto  de  margas  fosíliferas  en 
la  base,  dolomías  en  su  centro  y  calizas  compactas  en  la  parte  alta. 

A  orillas  del  Míilanet»  entre  Iglesias  y  Sarroca,  á  las  calizas  obs- 
curas muy  desarrolladas  acompañan  las  margas  fosíliferas  y  las  do- 
lomías de  color  claro,  y  con  buzamiento  constantemente  meridional, 
todos  estos  bancos  se  prolongan  por  Perbes,  Viu  y  Gironella,  hasta 
el  S.  de  Malpás. 

Las  margas  de  la  sierra  de  Navarruy  contienen,  entre  otros  fifii' 
les^  Tet'ebrcUtíla  pHncíaia,So\v.;  T,  resupinaia^Sow,;  T.  Jouberíi^ 
Desl.;  Rkynchünella  Lycelli^  Dav.;  /{.  teíraedra^  Sow.;  Spiri ferina 
rof/rola,  Schl.,  y  Peclen  (Bquivdvis^  Sow. 

(1)    Vidal,  Geohgia  de  la  prov.  de  Lérida,  Bol.  Mapa  geol.^  tomo  II,  pág.  197. 
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Co  contado  de  la  ofila  de  Moucorlés,  las  calizas  iiásicas  están  en 
bancos  sumamente  dislocados  que  conltnúan  al  S.  de  Buseu  y  por 
las  faldas  septentrionales  de  los  montes  que  hay  al  S*  de  Guardia  y 
de  Tahús.  Junto  á  este  último  pueblo,  en  el  camino  de  Caslells,  las 
calizas  brechiformes  y  compactas,  grises  y  negro-azuladas,  con 
Bdemniies,  Pectén  y  Terebraíula^  se  levantan  en  capas  verticales. 

Atravesando  la  sierra  de  Cadi  desde  Cornellana  á  Vilanova  de 
Venat,  se  descubren  sobre  el  carbonífero  y  el  trias  unas  calizas  obs- 
curas que  en  el  arroyo  de  Josa,  enlre  este  pueblo  y  Gosol,  inclinan 
46®  al  S.  acompañadas  de  la  dolomía  de  color  gris  claro  de  estruc- 
tura brecbiforme.  Bajo  ellas  asoman  las  margas  y  calizas  arcillosas 
obscuras  y  amarillentas  con  Terebraíula  pum;laia,  Sow.,  y  T.  sub- 
puneíaíat  Oav.,  sobrepuestas  á  otras  margas  gris-azuladas  muy  hojo- 
sas. En  Coll  de  Arnali  al  O.  de  Tuxent,  siguiendo  el  camino  de  La 
Bansa  i  Organá,  se  distinguen  los  dos  tramos  del  lías  medio  y  lias 
superior,  pues  sobre  dichas  calizas  con  Terebraiula$,  Bdemniles^ 
Peníacrinus  y  la  ñkynchonMa  meridionalii,  Desl.i  hay  otro  banco  con 
Rh,  eftliasina,  Leym.,  y  Oitrea  sublobala^  Desh. 

Siguiendo  la  cuenca  del  Segre,  sobre  las  arcillas  yesíferas  y  dolo- 
mías del  trías  superior  yacen,  en  las  cercanías  de  Hostalet,  unas 
calizas  negruzcas  y  amarillentas  que  sospechó  Leymerie  <^>  si  podrían 
corresponder  al  infralías  y  que  tal  vez  representen  el  lías  inferior. 
Suceden  á  ellas»  en  orden  ascendente,  las  margas  pizarreñas  gris- 
azuladas  y  las  calizas  arcillosas  con  las  e8|iecies  del  lías  medio  ya 
citadas,  sobre  las  que  yacen  las  otras  calizas  con  fósiles  del  lias  su- 
perior, á  las  que  se  sobreponen  otras  negruzcas  acompañadas  de  do* 
lomía  granuda.  Opina  el  Sr.  Vidal  ^)  que  no  baja  de  500  m.  el  es- 
pesor del  liásico  en  esta  parte  de  la  provincia. 

Bl  islotillo  rodeado  de  cretáceo  superior  que  asoma  á  la  derecha 
del  Segre,  entre  CoU  de  Nargó  y  Oliana,  cerca  del  mesón  de  los  Es- 
plubíus,  se  compone  de  las  calizas  compactas  grises  [de  la  base,  las 

(1)     Recü  (Tune  exphration  gMogique  dé  la  vallé$  de  la  Segre.-^BuU,  Soc. 
géol.  Franc9j  2.*  serie,  tomo  XXVI. 
(S)     Geolo^  de  la  prov.  de  Lérida,  Bol,  Mapa  geol.,  tomo  H.  pág.  209. 
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arcilloBas  con  TerébraUtla  puneíata  y  otros  fósiles  del  lias  medio»  y 
con  mayor  exleiisión  de  las  margas  amarillenlas  toarcenses  cuajadas 
de  RhynchoneUa  cffnocephala^  Ricb.;  A.  íeíraedra,  Sow. ;  Ostrea  $ub^ 
lobata^  Desii.y  y  fragmeiilos  de  Pecíen.  El  lías  medio  (no  represen - 
lado  en  el  Mapa  general)  asoma  también  con  iguales  caracteres  en 
la  collada  de  Monlanisell,  entre  este  pueblo  y  Sellent,  asi  como  en  el 
Puerto  del  Compte,  donde  los  estratos  casi  verticales  encierran  res- 
tos  de  Amonitas  y  Terebrátulas. 

En  la  vertiente  S.  del  Monsec,  siguiendo  el  agreste  desfiladero  de  loa 
Terradets,  asoman  bajo  el  cretáceo  las  dolomias  grises  brechiformes 
antes  de  llegar  al  Hostal  den  Dolí;  y  pasando  por  el  puerto  de  Ares, 
entre  Alzamora  y  Ager,  se  encuentran  las  margas  amarillentas  con 
RhynclumeUa  Lyeeíli^  Dav.;  Terebraiula  punciaía,  Sow.;  Spiriferina 
roMiraia^  Schiot.;  Pecíen  íexl^rint?,  Sclilot.,  y  otros  fósiles  del  lias 
superior.  Las  capas  buzan  al  N.  concordantes  con  el  cretáceo,  y  por 
ellas  cruza  la  enorme  falla  que  desde  Aragón  penetra  en  Cataluña 
basta  más  allá  de  Vilanovade  Meya,  haciendo  caer  los  bancos  numu- 
líticos  por  la  parte  del  S.  hasta  un  desnivel  de  más  de  2000  m., 
según  el  Sr.  Vidal. 

Junto  á  Santa  Liña  el  liásico  aparece  en  contacto  de  uno  de  (antos 
islotes  ofiticos  que  contribuyeron  mucho  á  acentuar  el  relieve  oro* 
gráfico  de  la  comarca;  y  bajo  la  peña  caliza  llamada  el  Castellet, 
que  domina  á  ese  pueblo,  tocando  el  camino  de  Marfach  se  descu-^ 
bren  las  margas  fosiliferas  sobrepuestas  á  los  yesos. 

A  la  milad  de  la  cuesta  del  Collado  Carbonera,  en  el  camino  de 
AIós  á  Camarasa,  las  margas  amarillentas,  grises  y  azuladas  contie- 
nen en  abundancia  las  siguientes  especies  del  lías  medio:  Terebraiula 
punciaía^  Sow.;  T.  subpuneiata^  Dav.;  T.  resupinaía^  Sow.;  T.  flore- 
lia,  Orb.;  T.  eomnia,  Sow.;  Rhynchonella  Mraedra,  Sow.;  A.  Lyce- 
íU,  Dav.;  Spiriferina  roitraía,  Schiot.;  Plicaiula  gpinosa,  Sow.,  y 
Harpaceras  normanianui,  Orb.  Estas  margas  yacen  sobre  una  caliza 
parda  y  amarillenta  con  Bdemniles  y  Terehraíulas,  y  son  inferiores 
á  calizas  arcillosas  arríñonadas  gris-azuladas,  sin  fósiles.  Una  falla 
oculta  las  calizas  más  inferiores,  tal  vez  sinemurienses;  pero  en  el 

OOX.  OflL  MAPA  OBOL,— MmOUAS  t) 
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resto  de  la  montaña,  lo  luisiuo  en  Houtroig  que  en  San  Jorge,  apa* 
recen  por  encima  los  yesos,  Esas  calizas  son  compactas  y  grises,  no 
llevan  más  restos  orgánicos  que  fragmentos  de  crinoides,  y  no  miden 
menos  de  150  m.  de  espesor.  Sobre  ellas  descansan  las  margas  ama- 
rillentas  con  Pholadomya,  Pinna^  Pleuromya  y  otros  lamelibranquios, 
cubiertas  por  las  citadas  margas  fusilíferas;  sobre  éstas  se  apoyan  las 
del  lías  superior  con  Rhynchonella  cynocephala^  Ricli.,  y  R.  Mraedra, 
Sow.,  y  por  fin  coronan  la  serie  las  dolomías  grises,  más  obscuras 
que  las  calizas  cretáceas  que  las  limitan. 

Entre  Camarasa  y  el  monte  San  Jordi,  apoyadas  sus  capas  sobre 
el  trÍ2isÍ4!0  superior  é  inmediatamente  cubiertas  por  el  cretáceo,  aso- 
man los  tramos  medio  y  superior  del  sistema  así  constituidos.  Kl  lías 
medio  comienza  por  una  brecba  dolomílica,  á  la  que  sigue  un  banco 
de  caliza  lilogrniica  que  sobresale  como  un  Triso  en  la  base  de  la 
montaña;  yace  sobre  ella  otra  rnliza  con  Terebralula  pmclala,  Sow.; 
T.  iuhpunetalüy  Dav.;  7.  Jouberti,  Des!.;  Pectén  priscus^  Gold-,   y 
Helemniles,  y  termina  el  tramo  con  unas  margas  muy  fosilíferas,  en 
que,  «demás  de  esas  especiéis,  se  encuentran  Rhynchonella  Lycelíi, 
Üav.;  Spiriferiiuí  roslrala,  Sow.;  S.  otyplera^  Desl.;  Slephauocerat 
communii,  Sow.,  y  otras.  El  lías  superior  comienza  con  otras  mar- 
gas, muy   fosilíferas,  con  Rhynehimdla  cynoeeplida^  Scbl.;   Oslrea 
Beaumonti^  y  varios  HarpoceraSj  como  el  H.  opalinum  y  H.  aalen^ 
«0,  terminando  el  sistema  con  un  banco  grueso  de  dolomías  grises 
que  por  su  mayor  dureza  sobresale  con  su  color  obscuro  hacia  la  mi- 
tad de  la  ladera.  La  clasiticación  de  liásica  ba  sido  algo  discutida; 
pero  su  constancia  en  acouipañnr  á  las  margas  infrayacentes,  cual- 
quiera que  sea  el  terreno  que  se  sobreponga,  decidió  al  Sr.   Vidal  á 
considerarla  así  <^>. 

Con  más  reducidos  espesores,  en  las  vertientes  de  la  sierra  de 
Montroig,  hacia  el  Segre,  el  lías  medio  y  el  superior  se  intercalan  en- 
tre los  yesos  del  Keuper  y  el  cretáceo  superior  de  la  cima  de  la  mon- 
taña. 

(l)     BulL  Soc.  géol,  d$  Franc$^  3.*  serie,  tomo  XXVI,  pág.  $87. 
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Al  N.  de  Sania  Naria  de  Meya  y  al  pie  del  Montsech,  juiílo  á  la 
ermita  de  San  Sebasliáii,  asoman  concordantes  debajo  del  urgo^apten* 
se  las  margas  arrtñoiiadas  amarillentas  del  lías  medio,  con  Ostrea 
iUUobatat  Pleurúmya  y  PMadomjfa^  cubiertas  por  la  dolomía  del 
mismo  tramo,  á  las  cuales  siguen  una  caliza  compacla  y  otra  lito- 
grática,  con  un  espesor  de  100  m.  Más  al  S.  están  separadas  por 
una  falla  del  eoceno,  sobre  el  cual  se  asienta  el  citado  pueblo  ^^K 
Según  exploraciones  recientes  del  Sr.  Vidal,  la  caliza  litográíica  pre- 
senta una  curiosa  fauna  análoga  á  la  de  Solenbofen,  en  Baviera,  ba- 
biéndose  recogido,  además  de  varias  especies  vegetales,  restos  de  un 
Uiitracío,  de  Lepíolepis,  Lepidosteus  y  otros  peces,  de  Cicala  y  de 
otros  insectos,  cuya  clasificación  y  descripción  prepara  para  breve 
plazo  nuestro  distinguido  compañero. 

Gerona. 

Upina  el  Sr.  Vidal  (<>  que  en  esta  provincia  sólo  se  puede  señalar  el 
liásico  con  toda  evidencia  en  la  loma  alargada  en  cuyo  extremo  está 
edificado  el  castillo  de  Figueras,  sobre  calizas  negruzcas  y  margas 
amarillentas.  Al  NO.  del  castillo  .se  encuentran  en  las  calizas  Tere- 
braiula  punetaía^  Sow.;  T,  Jouberii,  Uesl.;  Rhynehonella  íeíraedra, 
Sow.;  Pectén  cequivalvis^  Sow.;  P.  acuíico$íatu$^  Lam.,  caracterís- 
ticos del  lías  Diedío,  además  de  Belemnitas  y  Amonitas  indetermi- 
nadas. 

Las  otras  dos  mancliitas,  que  se  dibujan  en  el  Mapa,  se  fijaron  en 
el  sistema  únicamente  por  sus  caracteres  petrológicos. 

La  falla  que  separa  el  numulítico  de  las  series  paleozoica  y  secun- 
daría en  las  vertient&s  de  la  sierra  Caballera,  hacia  el  Ter,  ul  NO.  de 
San  Juan  de  las  Abadesas,  deja  asomar  invertidas  bajo  el  triásico,  en 
el  punto  llamado  Porat  de  Covertró,  las  calizas  compactas  y  margas 
grises  del  lías  inclinadas  al  N. 


(1)     Buil.  Soe.  yéol.  de  France,  ^^  serie,  tomo  XXVI,  pág.  89o. 
(9    Bol,  Mapa  geol.,  tomo  XtlI,  páf;.  236. 
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El  olro  afloraoiienlo  del  sistema  es  cortado  por  el  río  Freser,  mis 
abajo  de  Ribas,  en  el  punto  llamado  Las  Cobas,  donde  una  caliza 
compacta  y  obscura,  con  vetas  espáticas  y  doblada  en  fuerte  pli^^gue, 
se  intercala  entre  el  trias  dislocado  y  el  cretáceo. 

ARTÍCULO  III 

REOIÓN  CENTRAL 

En  las  extensas  luanchas  de  esta  región  los  dos  sistemas  se  des* 
arrollan  en  parameras  onduladas  y  largas  planicies  que  resultan 
montuosas,  más  por  los  profundos  tajos  sobre  terrenos  menos  eleva* 
dos,  que  por  las  cumbres  dentelladas  y  sierras  pefiascosas  con  que  se 
recortan  otras  formaciones  más  antiguas  y  más  modernas  de  las 
mismas  comarcas.  En  grandes  superficies  se  descubren  enteramente 
peladas  sus  rocas,  ó  con  lecbos  muy  someros  de  tierra  vegetal,  que 
por  la  sequedad  y  destemplanza  del  clima  en  los  sitios  donde  se  des- 
cubren ambos  sistemas,  sustentan  una  vegetación  raquítica  entre 
riscos  desnudos. 

Aplicables  á  toda  la  región  son  las  siguientes  observaciones  que  el 
Sr.  Sánchez  Lozano  señaló  en  su  Memoria  de  la  provincia  de  Logro- 
ño: «Los  sedimentos  del  comienzo  del  jurásico  son  tan  análogos  á  los 
del  lías  por  sus  caracteres  petrográficos,  que  en  muchas  ocasiones  no 
es  fácil,  sin  recurrir  al  estudio  paleontológico,  determinar  el  límite 
de  separación  de  ambos  sistemas.  Durante  el  jurásico  fué  disminu- 
yendo lentamente  la  profundidad  del  mar  en  esta  región  y  preparan* 
dose  la  emergencia  total  del  suelo,  para  dar  principio  á  un  período 
continental  que  marcó  el  fin  del  sistema.  A  estas  modificaciones  de 
la  profundidad  en  el  mar  jurásico  se  debe  la  diversa  naturaleza  de 
los  sedimentos,  que  comienzan  por  calizas  y  margas,  á  las  que  sigue 
la  caliza  eolítica  propia  de  las  formaciones  coralinas;  vienen  después 
otras  marmóreas  y  con  granos  decuaizo,  y  termina  la  formación  por 
areniscas  y  conglomerados  cuarzosos.» 
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ENUMERACIÓN  DK  LAS  MANCHAS 

Faja  dk  Üntobia  dkl  Pinae. — Con  la  loiigilud  de  44  kiu.  y  el  an- 
cho uiedio  de  i  asoma  eiilre  el  cretáceo  uoa  faja  que,  desde  Maiuo- 
lar  y  Píuilla  de  los  Barruecos  (Burgos)»  pasado  Outoria,  peuelra  al  S. 
de  los  piuares  de  Soria,  cruza  |>or  San  Leonardo  y  Talveila  y  remata 
en  Cubilla. 

Faíás  be  las  sirkras  dr  la  DRllA^DA  Y  Camrros.-^A  las  dos  pro- 
vincias de  Burgos  y  Logroño,  y  por  lo  más  riscoso  y  quebrado  de 
esta  última,  afectan  varias  fajas,  que  avanzan  por  el  S.  hasta  los  pi- 
cos de  Urbión,  en  los  confines  de  ambas  y  la  de  Soria,  y  caen  al  N. 
bajo  el  mioceno  y  el  cuaternario  del  valle  del  Ebro.  La  faja  princi- 
pal, de  figura  elíptica  en  su  conjunto,  acompañada  de  otra  triásica, 
circunscribe  el  siluriano  de  dichas  sierras  v  las  manchitas  carboní- 
feras  que  á  P.  de  éstas  hay  en  San  Adrián  de  Juarros.  A  ambas  faji- 
las  secundarias  limitan  por  E.,  S.  y  O.  las  formaciones  cretáceas  y 
por  el  N.  el  mioceno,  que  en  algunos  trechos  interrumpe  superficial- 
mente i  la  jurásica,  la  cual  liene  sus  mayores  ensanches  por  su  ex- 
tremo NE.  en  Torrecilla  de  Cameros,  y  por  su  extremo  SO.  entre 
San  Martin  de  Lara  y  Jaramillo  Quemado.  Desde  este  pueblo  se  ra- 
mifica en  otras  dos  fajitas:  una,  dirigida  al  E.,  que  llega  á  Terra- 
zas, y  otra,  mucho  más  larga,  alineada  al  NO.  hasta  Cubillo  del 
Campo. 

Comprendida  en  esta  faja  queda  otra  también  de  figura  elíptica  en- 
vuelta por  el  trías  y  el  siluriano,  y  que  circunscribe  un  islotillo  ere* 
táceo  alineado  de  E.  á  0.,  incluido  casi  lodo  en  la  provincia  de  Logro- 
ño entre  Viniegra  de  Abajo  y  Monterrubio  de  la  Sierra. 

A  408  km.  asciende  la  superficie  total  de  estas  fajas,  de  las  euales 
corresponden  1 34  á  la  provincia  de  Burgos,  S50  á  la  de  Logroño  y 
S4  á  Soria» 

Oteas  maiiigbitas  íoíoalisas. -^Interrumpida  la  faja  principal  hacia 
su  parle  NO.  por  el  mioceno,  asoman  entre  éste,  á  modo  de  hitos  y 
mojones  que  señalan  la  conlinuación  del  sistema  en  profundidad^  un 
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islolillo  eiilre  Urrez  y  Villagur,  dos  eiilre  este  pueblo  y  Arlaiizón, 
olro  al  S.  de  Viliafrauca  de  Oca  y  olro  eu  (fargaiiclidn. 

üiilre  la  faja  principal  y  la  de  Onloria  del  Pinar  descuellan  en  el 
islolillo  creláceo  uno  eu  Palacios  de  la  Sierra  y  olro  en  Canicosa.  Al  O. 
de  Uribiesca,  limitado  á  L,  por  el  Irias  y  á  P.  por  el  creláceo,  hay 
olro  alineado  de  iN.  á  S.,  rumbos  por  los  cuales  loca  al  mioceno  desde 
Kojas  á  Quinlanavides.  Mayor  es  olro  que,  en  las  verlienles  seplen- 
Irionales  del  pico  Allolero  (1175  m.),  hacia  el  Itlbro,  loca  por  el  S.  al 
mioceno  enlre  Caslellanos  y  Poza  de  la  Sal,  al  Irías  en  esle  pueblo, 
y  es  envuello  en  los  demás  rumbos  por  el  cretáceo. 

ülxislen  además  muchos  isloles  pequeños  no  representados  en  el 
Alapn,  enconlrados  por  el  Sr.  Larrazel  enlre  Monasterio  de  la  Sierra 
y  Tolanos,  en  Yizainos,  al  N.  de  Quíulaualara  y  de  Pradolueugo,  en- 
lre Yíllasur  y  Urrez,  eu  Brieva  de  Juarros,  Sania  Cruz,  Palazuelos, 
Tinieblas,  Yillamiel,  en  las  llemoruelas,  portillo  del  Ituslo,  Barcena 
de  los  Montes,  al  N.  de  Pancorbo,  en  Tejada,  al  S.  de  Palacios,  etc., 
sumando  en  junto,  con  los  anleríures,  la  superficie  de  58  km.  cua- 
drados. 

FkiiTK  DR  AiNBoiLLO. — Entre  el  cretáceo  por  el  0.  y  el  S.,  el  trías 
y  el  mioceno  por  el  N.,  asoma  tortuosa  una  fajila  que  comienza  al 
pie  de  la  sierra  la  Hez,  pasa  junio  á  Arnedillo,  Muro  de  Ambas 
Aguas  y  Grávalos,  y  termina  enlre  Filero  y  Cervera  de  Río  Albama, 
con  la  longitud  de  37  km.  y  el  ancho  medio  de  I. 

Mancha  del  bío  Aguas. — Entre  Montalbán  y  Belchite,  de  N.  á  S., 
y  enlre  Huesa  del  (loniún  y  Calauda,  hay  una  mancha  muy  extensa 
y  ouiy  irregular,  en  figura  de  T,  á  la  que  cruzan  los  ríos  Aguas  y 
Martíu.  Por  el  N.  hace  un  cabo  saliente  entre  el  mioceno,  eu  ia  pro- 
vincia de  Zaragoza;  por  el  B.  se  prolonga  en  una  faja  en  Arifto  hasta 
la  muela  de  los  Moutauos  (Teruel),  limitada  al  8»  por  el  cretáceo,  al 
N.  y  K.  por  dicho  mioceno;  y  se  fracciona  eu  otra  rama  entre  el 
creláceo  y  el  trias  desde  Huesa  hasta  Castel  de  Cabra* 

Otbas  manchas  LiXsiGAs  ZABAQOZANAS.— Adeffiás  de  las  manchas 
anteriormente  enumeradas,  hay  otras  más  pequeAas  enclavadas  ente* 
ramente  e»  la  provincia  de  ZainguM.  Bulre  el  trias  por  el  N.  y  el 
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siluriano  de  la  sierra  de  la  Virgen  por  el  S.,  se  extiende  una  alar- 
gada  desde  Aranda  á  Malanquilla;  oira  menor,  alineada  de  N.  áS.,  se 
descubre  bajo  el  cretáceo,  á  lo  largo  de  la  vaguada  del  río  Piedra, 
entre  Ciniballa  y  las  ermitas  de  Lluines;  al  S.  de  Anón  cubren  al 
trías  otras  dos  muy  pequeñas;  eo  Huecbaseca  median  otras  dos  entre 
el  trías  y  el  terciario;  y,  por  fin,  afloran  entre  el  mioceno  los  islotes 
siguieules:  uno  al  SB.  de  Ambel,  otro  en  Calatorao,  otro  entre  este 
pueblo  y  Riela,  dos  al  SE.  de  Almunia,  uno  á  F.  de  Muel,  uiro  en 
Moyuela  y  otro  en  Puig  Moreno,  entre  Híjar  y  Alcañiz.  La  extensión 
de  todas  es  de  unos  30  km.  cuadrados. 

Mancha  liísiga  t  jurásica  db  Albarracín. — La  mayor  mancha  de 
ambos  sistemas  que  hay  en  la  Península  es  la  que,  comenzando  en 
el  despoblado  de  Obétago  (Soria),  cruza  las  provincias  de  (iuadala- 
jara,  Cuenca  y  Teruel  y  circunscribe  por  NO.  el  Rincón  de  Adamuz 
(Valencia).  En  esta  última  provincia  sólo  mide  26  km.  cuadrados, 
en  la  de  Soria  136,  en  Guadalajara  21 51,  en  la  de  Teruel  1 1 12  y  en 
la  de  Cuenca  1107,  resultando  un  total  de  4532.  Gran  número  de 
manchas  y  fajas  de  otros  sistemas  la  recortan,  bifurcan  y  sulnlividen 
en  tantas  ramas  y  en  tantos  entrantes  y  salientes,  que  su  descrip- 
ción seria  demasiado  larga  y  difusa.  Prescindiendo  por  el  momento 
de  los  isleos  y  manchas  de  otras  edades  que  en  ella  se  incluyen,  su 
limite  sinuoso  septentrional  está  formado  por  el  triásico  desde  Mo- 
ratilla,  cerca  de  Sigúenza,  hasta  la  gran  faja  triásíca  de  Medinaceli 
y  Molina,  que  la  fracciona  en  dos  grandes  secciones,  y  después  por 
el  mioeeno,  desde  Abónales  (Soria)  babta  el  mojón  donde  confluyen, 
al  S.  de  Sisamón,  las  provincias  de  Soria,  Zaragoza  y  Guadalajara. 
Siguen  los  limites  orientales  de  la  mancha  en  contacto  del  cretáceo, 
desdte  ese  punto  hasta  Blancas  (Teruel),  tocan  al  mioceno  con  dos 
fajitas  del  trias  desde  cerca  de  Monreal  hasta  Gea  de  Albarracín; 
desde  este  punto  basta  el  Rincón  de  Adamuz  la  limita  muy  tortuosa 
una  mancha  irregular  del  trias,  sistema  al  cual  vuelve  á  tocar  entre 
El  Cuervo  y  Fuentelespino  de  Moya  (Cuenca),  y  la  circunscribe  por 
el  S.  con  una  interrupción  miocena  en  Garaballa.  Sus  linderos  occi* 
dentales  van  muclio  más  seguidos  por  el  cretáceo  deade  el  rilado 
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Moralilla  liasla  (lardeuete   (Cuenca),  donde  se  prolonga  eulre  el 
uiioceiio  y  el  Irías  una  fajita  eslreclia  con  que  remata  en  el  Gabriel. 

Las  fajas  silurianas  de  Ateca,  de  la  sierra  Menera  y  de  Albarracw, 
junlauíeute  con  la  manclia  Iriásica  de  Molina  y  varios  isleos  creiáceos 
y  miocenos,  la  interrumpen  y  disgregan  en  su  parle  media;  y  fuera 
de  éstos  hay  enclavados  en  la  jurásica  otros  tres  Iriásicos  en  Beleta, 
en  Las  Majadas  y  en  la  Laguna  del  Marquesado,  lugares  de  Cuenca, 
y  dos  en  el  despoblado  de  Obétago  (Soria),  además  de  los  siguientes 
cretáceos:  uno  entre  Zaorejas  y  Peilalón,  otro  en  Peralejos  de  las  Tru* 
chas  y  otro  al  0.  de  Villanueva  de  Tresfuentes,  lugares  de  Guadala* 
jara;  tres  á  P.  de  Valsalobre,  uno  al  S.  de  Beteta,  otro  en  la  sierra 
de  Tragacete,  dos  al  N.  de  Cañete,  otro  entre  esta  villa  y  Alcalá  de 
la  Vega  (Cuenca);  parte  en  esta  provincia  y  parte  en  la  de  Teruel, 
hay  otro  en  los  cerros  de  las  Tejeras,  al  N.  del  cual  se  halla  otro 
entre  Guadalaviar  y  Griegos  (Teruel). 

Mangba  db  JABALAHBas. — Jabalambi*e  (2U2fl  ni.)  es  el  punió  cul- 
minante de  otra  mancha  que  mide  1865  km.  cuadrados,  de  los  cua* 
les  corresponden  1065  á  la  provincia  de  Teruel,  570  á  la  de  Valen- 
cia y  230  á  la  de  Castellón.  Alargada  en  conjunlo  de  N.  á  S.,  en  su 
mitad  septentrional,  perteneciente  á  Teruel,  está  limílada  á  P.  por  el 
cretáceo  desde  la  sierra  de  Magallón  hasta  Riodeva,  por  el  Irias  en- 
tre este  pueblo  y  Valacloche,  por  el  creláceo  olra  ves  entre  Cublas  y 
Aldebuela,  y  por  el  mioceno  entre  este  último  y  la  Umbría  de  Galve. 
Por  el  K.  la  circunscribe  el  cretáceo  enlre  Galve  y  el  Pobo,  donde  la 
oculta  corto  trecho  una  manchíla  diluvial,  el  Iriaa  ilesde  el  Pobo  bas- 
ta Forniche  de  Abajo  y  Cabra  de  Mora;  olra  vei  el  creláceo,  con  una 
mauchila  diluvial  junio  á  SarriAn,  desde  Cabra  basta  los  conloea  va- 
lencianos en  Barracas,  y  por  segunda  vei  el  triásieo  hasla  la  gran 
mancha  cuaternaria  de  Liria.  Ki  diluvial  basla  cerca  de  Villar  del 
Anobispo,  el  creláceo  enlre  esle  último  pueblo  y  Lora  del  Obispo,  y 
el  trias  con  una  manchíla  cretácea  hasta  cerca  de  Tilagoaa,  aon  tos 
ouGnes  meridionales.  Por  el  N.  termina  en  punta  enlre  el  mioceno  y 
el  creláceo  á  corla  distancia  de  Galve. 

Of US  lANCiAs  TCiOLMtis,— Knlre  GMldlote  y  Galanda  cu»  d 
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rio  6u«dalope  una  maueha  alargada  B.  á  O.,  rodeada  por  el  mioceno 
desde  Alcorisa  á  (lerollera,  acompañada  de  una  tríásíca  en  Foz  de 
Calanda  y  otra  al  N.  de  Seno. 

Mucho  mayor  es  otra  que,  entre  Monreai  y  Teruel,  queda  al  E.  de 
la  carretera  general  que  une  esas  dos  poblaciones,  casi  toda  enclava- 
da en  el  mioceno»  la  cual  rodea  un  islote  Iriásico  en  Rubielos  de  la 
Cérida,  toca  á  este  último  entre  Camañas  y  Visiedo,  y  al  mismo»  con 
el  cretáceo  en  su  extremo  NE»,  entre  Portal  Rubio  y  Hillo.  En  su  ter- 
minación meridional  sobresale  en  ella  la  peña  Palomera  (i  529  m.), 
al  S.  de  la  cual  entre  Alfambra  y  Villarquemado  se  halla  un  islote 
entre  el  mioceno  y  otro  más  pequeño  al  NO.  de  Teruel.  Limitada  al 
N.  y  E.  por  la  misma  mancha  terciaria,  al  0.  y  S.  por  una  faja  triá- 
sica  y  al  SE,  por  otra  cretácea,  se  extiende  entre  esa  capital  y  Rubia- 
les olra  jurásica  alargada  de  NO.  á  SE.  Entre  el  cretáceo  y  el  silu- 
riano asoma  un  islotillo  en  Moulalbán;  otro,  limitado  al  S.  por  el 
trias  y  enruello  por  el  cretáceo  en  los  otros  rumbos,  se  ve  al  S.  de 
Gargallo,  y  otro  menor  se  marca  entre  el  cretáceo  en  el  sitio  en  que 
se  halla  el  lugarcillo  Las  Parras  de  Martín. 

Mancha  liásiga  dil  Escasas.— Entre  Tragacete  y  Priego  (Cuenca)  el 
rio  Eseabas  se  ajusta  á  una  depi*esion  de  50  kiu.  de  largo,  rodeada 
por  el  cretáceo  y  abierta  en  el  lías  que  se  ensancha  en  una  mancha, 
diversamente  ramticada  entre  Las  Majadas  y  Tragacete. 

OrsAS  MANCHAS  01  GuADALAiAiA. — Al  0.  de  Medluaceli  y  al  N.  de  la 
via  férrea  de  Madrid  á  Zaragoza,  se  sobrepone  al  trias  una  mancha 
liásica  de  unos  50  km.  cuadrados,  donde  se  hallan  Ventosa  del  Du- 
cado y  Olmeilillas,  en  los  confines  de  Guadalajara  y  Soria.  También 
enclavada  en  el  trías,  tocando  en  sus  extremos  N.  y  S.  al  siluriano, 
hay  olra  liásica  y  jurásica  á  P.  de  Molina  de  Aragón,  y  en  cuyo  cen« 
tro  está  edificado  Torremocba  del  Pinar.  Entre  Megina  y  Piqueras, 
incluida  enteramente  en  el  trias,  se  ve  olra  cerca  de  los  confines  de 
Teruel  y  Cuenca,  y  otra  menor  asoma  entre  el  mioceno  en  Viana  de 
Mondéjar,  al  S.  de  Trilloi  no  lejos  de  la  orilla  u^quierda  del  Tajo» 
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Burgos. 


(jracias  á  la  iiileretsante  Meuioria  del  Sr.  Larrazel  Ululada  Rechet- 
ches  géologújííes  iur  la  región  orieníale  de  la  province  tle  Burgos  el  sur 
i/ueU/ues  poinls  des  provinces  d* Álava  el  de  Logroño^  leñemos  desde 
hace  seis  anos  un  conocimiento  baslanle  exaclo  de  las  formacinues 
secundarias  de  esta  provincia  y  quedan  bien  deslindadas  las  Ires  eda- 
des iiásicas  con  el  infraliásico,  y  las  bayocense,  balónica  y  calovien- 
se  del  jurásico.  Esla  iillima  edad,  la  bayocense  y  la  liásica  media  son 
las  más  desarrolladas  y  ricas  en  fósiles. 

Los  dos  sistemas  son  de  composición  sumamente  sencilla,  pues 
están  constituidos  por  calizas  más  ó  menos  arcillosas,  con  frecuen- 
cia compactas,  azuladas,  gris-amarillrnlas  ó  negruzcas,  alternantes 
con  algunas  margas  más  ó  menos  deleznables. 

Mancbita  db  Poza  ob  la  Sal. — En  torno  de  la  ofila  y  de  las  arci- 
llas abigarradas  yesíferas  de  Poza  de  la  Sal,  los  dos  sistemas  con  el 
cretáceo  forman  las  vertientes  del  valle  y  representan  los  restos  de 
una  especie  de  bóveda  cuyo  centro  fué  destruido.  Entre  el  pueblo  y 
el  cerro  ofílico  del  Castellar,  las  capas  se  hallan  sumamente  disloca- 
das, ya  verticales,  alineadas  de  N.  á  S.,  ó  de  N.NO.  á  S.SE.,  ya  incli- 
nadas entre  20  y  SO^  al  0.  ú  O.NO.  A  P.  del  Castellar  están  menos 
trastornadas  y  son  muy  fosiltferas,  tanto  en  el  sitio  llamado  Los  Te- 
rreros como  en  las  Caualejas.  Un  corte  trazado  por  este  último  pa- 
raje daría,  según  el  Sr.  Larrazet,  la  siguiente  serie  de  estratos  incli- 
nados 50*  al  0.  10'  S.: 

1.— Calidas  arcillosas  toarclenses,  con  tíarpocerás  opatinun,  fíam- 
maloeeras  Alleani,  Bynehonella  Forbesif  =  í>b,50. 

i. — Bayocense  inferior  con  Ludwigia  Murckisoni  =  6^,50. 

5.  --Bayocense  medio  (tercer  nivel)  con  Oppelia  subradialá  y  Spim-^ 
roceras  Brongniarli  :=  3*", 30. 

4.— Bayocense  medio  (cuarto  nivel)  con  Oppdia  subradiala  y  0.  Tme* 
llei  s  3  m. 
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5, — Bayoceiise  superior  (quinto  nivel)  con  Parkinsonia  Parkinsoni, 
Perisphinctes  Martinsi  y  Oppelia  subradiata  =  5  ni. 

6. — Capas  poco  fosilífera.s,  probablemente batónicas  =:7™,B0. 

7. — Caloviense  inferior  con   Heclieoeeroi  punclalum  y  Harpoceras 
heelieum. 

En  los  Terreros  las  capas  inclinadlas  de  40  á  45°  al  O. Ni).,  se  com- 
ponen de  sucesivas  alternancias  de  calizas  arcillosas  compactas,  de 
fractura  concoidea,  y  de  margas  más  ó  menos  deleznables,  con  el 
siguiente  orden  ascendente: 

1. — (lalizas  sin  fósiles  del  lías  inferior  ó  del  infralías  =  70  m. 

2. — Lías  medio  con  Amalíheus  margariíatus  =  1™,40. 

3. — ídem  Id.  con  la  misma  especie  y  Harpoceras  Algovianum?  = 

2«,8Ü. 
4. — ídem  con  Amalíheus  margaritaítis,  Belemnites  clávalas  y  Rhyn* 

ekondla  rimosa  =  5^  ^20. 
5. — ídem  con  el  mismo  Amalíheus^  Harpoceras  Algovianum  y  va^ 

ríos  lamelibranquios  =  l'°,40. 
6. — ídem  con  el  mismo  Amalíheus^  muy  abundante  en  los  estratos 
inferiores,  A.  spinatus,  Peolen  cequivalvis  y  Rhynchonella  rimo- 
sa  =  3™,  10. 
7.— Lías  medio,  con  varias  de  esas  especies  =  2  m. 
8. — Capa  sin  fósiles  s  2  m. 
9.— Capa  muy  poco  fosilífera  =  6^,50. 
iO.^Lías  superior  con  Harpoceras  hifrons  =  2  ",40. 
11. — ídem  con  H.  falladosum  =  i™,20. 
12. — ídem  con  Dumoriieria  Levesquei?  =  2  m. 
13. — ídem  con  Harpoceras  opalinum,  Grammoceras  eostulatum,  Tme- 

loceras  scissum  y  lerebrátulas  redondas  =s  4">,50. 
14. — Uayocense  inferior  con  Tmetoceras  scissum^  Cmloeeras  subco* 
ronaíum^  Ludwigia  Murchisonif  y  varías  terebrátulas,  rlnconelas 
pequeñas,  gasterópodos  y  lamelibranquios  sz  2°^,70. 
IS.— Bayocense  Inferior  con  Ludwigia  cóncava  y  L.   Murchisoni? 

ats  o  m. 
16.— Bayocense  medio  con  C(Bloceras  Humphrisif  C.  Blagdeni,  Op- 
pelia subradiala,  0.  Truelleif,  Sphdbroeeras  Brongniaríi  =  2 "^,50. 
17.— Bayocence  medio  con  Oppelia  subradiala,  SphcBroceras  Saurei 
y  S.  Brongniaríi?  =  2  m. 
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18. — BayoceDse  guperior  con  varías  especies  de  los  dos  números  au« 
tenores,  Perisphincíes  Mariinsi,  Cotmocerai  Garantianum,  C.  ba- 
eulalum,  beleomitas,  gasterópodos,  etc.  =  1™,50. 

19.— Bayocense  superior  con  varias  especies  del  número  anterior, 
Parkinsonia  Parkinsoni,  Belemniíes  suleaíui,  etc.  =  1>^,40. 

2U. — Varios  bancos  de  caliza  sin  fósiles. 

A  500  m.  al  S.  de  los  Terreros,  en  el  sitio  llamado  Las  Quintanas, 
á  lu  izquierda  del  camino,  buzan  45°  al  SO.  las  capas  loarcenses,  muy 
fosiliferasy  sobre  las  cuales  se  apoyan  las  del  bayoceuse  superior, 
fallando  los  tramos  intermedios,  bayocense  inferior  y  medio.  En  este 
mancbón  la  edad  bayocense  tiene  un  espesor  de  33  m.,  y  además  de 
las  especies  citadas  se  bailan  Sphcerocenu  polyschides  y  Pwciloceras 
cycloides,  además  del  Macrocephalites  maerocepkalus  del  calovíense, 
no  recogido  directamente  en  sus  capas. 

JsLOTiLLOs  DB  Cadbbbch4S. — Al  E.  de  la  mancha  de  Poza  de  la  Sal 
asoman  entre  el  cretáceo  otros  afloramientos  liásicos  y  jurásicos 
que  no  se  dibujaron  en  el  Mapa  general,  y  que  el  Sr.  Larrazet  estudió 
minuciosamente  ^'^K 

El  más  importante,  refundido  inexactamente  con  dicha  mancha 
en  el  Mapa  general,  hace  una  fajita  que  limita  por  el  S.  el  valle  de 
Cadcrechas,  cerca  de  Huéspeda,  Ojeda  y  Caiitabrana.  Sus  capas  buzan 
al  N.  contra  el  cretáceo  inferiori  y  al  S.  contra  el  senonense,  y 
encajan  entre  dos  fallas,  al  otro  lado  de  las  cuales  las  cretáceas  su- 
frieron un  gran  descenso.  Además,  hay  á  través  del  jurásico  otras 
varias  fallas,  acusadas  por  las  muchas  alteraciones  estratigráHcas  que 
alli  se  obvervan,  pues  los  bancos  inclinan  45°  al  S.SB.  entre  Hués- 
peda y  Escobados  de  Arriba;  de  45  á  85*  al  S.SE.,  SE.,0.,  ele.,  en- 
tre Ojeda  y  Hozabejas;  de  60  á  90°  al  SE.,  NE.,  N.,  etc.,  entre  Quin- 
tanaopio  y  Hío  Quintanilla;  de  15  á  40^  al  SE.,  S.SE ,  N.NB.,  etc., 
en  las  cercanías  de  Canlahrana  y  Bentretea.  La  dirección  media  es, 
como  la  de  la  faja,  de  O.NO.  á  E.SE. 

Las  dos  fallas  de  Gaderechas  y  Escobados  que  limitan  esa  fajita  se 
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prolongan  al  E.SE.,  á  lo  largo  de  la  cordílleru  crelácea  foroinda 
por  los  nioQlea  de  Oña,  losObarenes  y  de  Cellorigo.  En  las  cercanías 
de  Navas  de  Bureba  la  falla  de  ios  Escobados  separa  la  uiolasa  oli- 
gocena  del  eoceno  superior  de  los  montes  de  Ona,  esencialmente  cre- 
táceos, y  cuyos  bancos,  apoyados  sobre  el  calovíense  medio,  fueron 
dislocados  en  Salabio  por  una  falla.  Otra  paralela  pasa  por  cerca  de 
Barcina  de  los  Montes  y  pone  en  contacto  las  capas  jurásicas»  inclina* 
das  de  50  á  50^  al  S.SO.»  con  las  del  cretáceo  superior,  que  buzan  20^ 
al  N.  y  forman  la  vertiente  septentrional  del  valle.  El  borde  septen- 
trional de  esta  falla  y  el  de  la  de  Salabio  descendió  con  relación  al 
borde  S.,  dejando  una  faja  de  terreno  más  levantado  entre  esa  última 
falla  y  la  de  los  Escobados,  que  comprende  la  sierra  de  Oña,  con  re« 
lación  á  la  cual  el  valle  de  Barcina  se  ajusta  á  un  anticlinal  de  hun* 
dimiento.  La  prolongación  oriental  de  esta  depresión  se  marca  en 
otra  falla  en  Costaballeros,  que  es  inversa  de  las  anteriormente  cita- 
das, pues  el  terreno  que  descendió  está  situado  al  S.  de  ella  y  no 
al  N.;  y  en  resumen,  todo  ese  valle  se  baila  cruzado  por  tres  fallas 
longitudinales  y  una  ó  varías  transversales. 

En  ese  sitio  llamado  Costa  bal  leros,  situado  á  5  km.  al  E.SE.  de  Bar- 
cina de  los  Montes,  las  capas  inclinan  5Ü^  al  S.SO.,  y  en  orden  as- 
cendente se  suceden  de  este  modo: 

1. — Caliza  margosa,  grisobscura,  de  fractura  concoides,  con  PAoIa- 

domya  aff.  ambigua  y  ¿yoniúiaff.  unioidex  =  8",20. 
3. — Caliza  margosa,  blanda  y  blanquecina,  con  Rhynchonella  rimoia, 

belemnitas,  etc.  =s  5"*,80. 
5. — La  misma  roca  con  Atnallheus  Mpinalui  y  otros  fósiles  =  o"',4ü. 
4. — Margas  algo  silíceas  azuladas  y  amarillentas,  alternantes  con 

margas,  y  que  contienen  AnuUíheus  spinaíu»,  Peden  cequivalviit^ 

Rhynchonella  rimoia^  R.  aff.  cynorephala,  helemnitas,  etc.  = 

7™,80. 
5.— Caliza  margosa  dolomítica  con  vetas  espáticas  y  con  Oppelia 

subradiata,  Sphceroceras  Brongniarti,  Perisphincies  aff.  Maríinsi, 

etc.  =s  2«,50. 

ü. — Caliza  dura,  gris,  de  fractura  concoidea,  con  vetas  espáticas  y 
sin  fósiles  =  7™,70. 
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7. — La  mitiiiia  roca  con  ParkinsoMa  cf.  Parkimm,  ele.  ^  1*,50. 
8, — La  misma  roca  cuu  HeeUnoceras  aff.  pumeUUum  :»  S^.Sü. 
9,—  Calizas  alleroaiUes  con  margas  y  fósiles  iiulelermiiiables. 

En  Barcina  de  los  Montes  los  cuatro  primeros  números,  corres- 
pondientes al  lías  medio,  están  separados  por  una  falla  del  siguiente, 
que  es  bayocense,  al  que  se  sobreponen  los  K  y  7,  probablemente 
ba tónicos,  y  los  otros  dos,  que  son  calovíenses. 

Por  delKijo  del  cretáceo  de  la  sierra  de  Ona,  entre  <^ta  y  Barcina 
de  los  Montes,  en  el  sitio  llamado  Salabio,  solo  se  muestra  el  calo- 
viense  compuesto  de  una  caliza  arcillosa,  algo  silícea,  poco  dui*a, 
gris  amarilleutay  con  venas  espáticas  y  muy  fosilífera.  Estudiada 
esta  edad  capa  por  capa  por  el  Sr.  Larrazet,  resulta  que  las  24  pri- 
meras |>ertenecen  al  caloviense  medio,  separado  por  una  falla  del  ca- 
lovieuse  inferior,  que  compi-ende  los  números  del  25  al  43,  y  á  partir 
del  44  reaparece  el  caloviense  medio.  Ue  abajo  arriba  la  serie  es  la 
siguiente: 

i. — Arenisca   arcillosa,   blanda   y  auiarilleula,  con  Heelinocera$ 

puncto/iim,  Uarpoceras  aff.  crassefalcalum^  Posidonomya  =  3*,tí5. 
2. — Marga  caliasi  coa  velas  espáticas,  poco  fosilífera  =  i",IU. 
3. — Macifio  aiuarilleuto  con  HeeUmoeeroi  hecíicum,  varios  Perii- 

phincles^  belemnitas  y  lanielibranquios  =  I  m. 
4. — Maciño  micáceo,  más  duro  y  uiá&  calciireo,  con  PerisphimUt 

=  1»,25. 
5.— Caliza  margosa,  silícea  y  micáfera,  dura,  con  venas  espáticas 

y  con  Harpocerai  aff.  Krakovien$e^  Perisphinetes  eitnrieosla,  P. 

aff.  indogermanicus,  Posidonomya,  etc.  ^  {"^«SU. 
6. — ^Narga  arcillosa,  quebradiza,  sin  fósiles  =  I  m. 
7. — igual  caliza  que  el  núm.  5,  con  sus  especies  citadas  =  1^,75. 
8. — La  misma  caliza  que  el  anterior,  con  Hectiñocera$  aff.  fii6- 

punclaluin,  H.  funclalum^  H.  aff.  lúnula,  Periiphindes  Vitf.  Mi- 

nensis,  P.  afT.  furcula,  P.  aff.  sub-BackerifB  =  l"»,25. 
U. — Caliza  8Íliceo-arcillosa,  más  blanda  que  la  anterior,  con  Rei- 

tteekia  anceps,  Perisphinetes  aff.  balinensisy  P.  aff.  spirorUi  y 

Posidonomya  =2  m . 
10. — Marga  arcillosa,  deleznable,  sin  fósiles  =  1    m. 
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IK— CalízH  margosa  dura,  grU  amarillenta,  cou  veuas  espálicas  y 
fragmeiilos  de  amonitas,  terebrátulas,  ele.  s=  3», 50. 

13. — Igual  roca  que  el  núm.  10  =  1"^,50. 

15. — Caliza  arcillogo-ailícea,  blanda,  gris  amarillenta,  con  Peris- 
phineíei  y  Poiidonomya  =  2  m. 

14.— Caliza  fosilífera  un  poco  más  dura  que  la  anterior  s  1"^,75. 

15. — Caliza  como  la  15,  con  Perisphincíes  aff.  plicalilíf,  P.  aff. 
furcula,  P.  aff.  curvicosla  y  belemnílas  =  i  m. 

16. — Marga  deleznable  no  fosilífera  =  1™,50. 

17. — Caliza  como  la  13,  ron  Hecíicoreras  subpunclalum,  H.  aff.  pi/nc- 
iaíum  y  otros  fósiles  =s  S^^^SU. 

18. — Mai:{a  deleznable,  sin  fósiles  =  1™,20. 

19.— (^aliza  como  la  15,  con  Harpoceras  aff.  Krakoviense,  Peiü^ 
phÍHCíe$  aff.  furcula,  P.  aff.  sub  Backerice,  P.  aff.  spirorbis, 
P.  aff.  Orion,  P.  aff.  Balinensis^  Plicalula  aff.  coliloides  =  2»,50. 

20. — Igual  caliza,  pero  menos  fosilífera  s  1">,25. 

21.— Caliza  arcilloso- siUVea,  más  amarilla  que  las  anteriores,  con 
llarpoeeras  cf.  punclalum  =:  1°^,75. 

22.— (^liza  como  la  13,  con  Reineckia  anceps,  llectinoeeras  sub- 
punclalum^  Harpocerai  punclalum,  Perisphincíes  aff.  indo-germa- 
ñus  y  oíros  del  grupo  del  P.  plicalilis=^  1>',25. 

23.~Caliza  margosn,  blanda^  con  velas  de  caliza  espática  =  1  m. 

24. — Caliza  parecida  á  la  anterior,  sin  fósiles  =  2'°50. 

La  falla  de  Caderechas  atraviesa  esta  capa  ó  la  anterior,  pues  esos 
24  niveles  corresponden  al  caloviense  medio  y  los  que  siguen  al 
inferior,  basta  el  núm.  41. 

25. — Caliza  margosa,  dura,  con  Uacrochepaliles  macrocephalus.  Tere- 

hralulií  dorsoplicala  y  Perisphincíes  aff.  sub-Backerice^  P.  spiror» 

bis,  P.  funalus,  etc.  =  1  m. 
2U. — Caliza  silíceo-margosa,  parda  y  dura,  con  Terebralula  dorsopli» 

cala  y  T.  pala  =  I  m. 
27. — Caliza  parda,  dura,  con  venas  espáticas  y  con   Terebralula 

pala,  Heclinoceras  cf.  oliophorum  y  varías  de  las  mencionadas 

especies  de  Perisphincíes  =  2  m. 
28. — ^Narga  arcillosa,  deleznable,  sin  fósiles  =  U">,50. 
29.— Caliza  margosa,    gris,  dura,  con  Perisphincíes  ufL  spit^or- 

6w=f  1,««25. 
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SO.— Caliza  silíceo-margosai  con  Pliealula  cf.  eoíi/laidei,  lerebrélu- 
las,  amoDitas,  etc.  =  3»^, 50. 

SI. — Caliza  margosa»  dura,  con  Terehraíula  donoplieata,  Plieéíulü 
aft  eotyloidei,  Maerocephalites  aff.  macrocephalw  y  oíros  fósi- 
les =  1™,50. 

32. — Caliza  margosa,  dura,  sin  fósiles  =  1°^,5U. 

33.— Caliza  como  la  31,  con  Terebraíula  darsaplieaía  :=  1  m. 

34. — Marga  arcillosa,  rojiza,  deleznable,  sin  fósiles  :=  1*,25. 

35. — Caliza  margosa,  blanda,  ligeramenle  amarillenUit  con  venas 
espáticas  y  Terehratula  danoplieala  =  S^^^SS. 

36.— Caliza  margosa  más  dura  que  la  anterior,  con  Plieaíulá  coty' 
loide$9  etc.  =  5  m. 

37.— Caliza  margosa,  con  venas  espáticas  y  Terebraíula  áortofli- 
cata  =5  3  m. 

38. — Caliza  silíceo-margosa,  poco  dura,  con  las  especies  de  los  tres 
números  anteriores  =  5  m. 

59.— Caliza  silíceo-margosa,  con  venas  es|iáticas  y  las  especies  aca- 
badas de  citar  =  6*,5Ü. 

4U. — Caliza  parda,  con  venas  espáticas  y  las  mismas  especies 
=  3»,75. 

41.— Alternancia  de  caliza  margosa  y  caliza  arcillosa  más  blanda 
con  SphtBroceras  Devauxi,  Maeroeephalite$  maeroeephalut^  Tere^ 
hraiida  dorsoplicata^  belemnilas,  etc.  =  6  m. 

Desde  el  siguiente  número  reaparecen,  según  se  dijo,  las  hiladas 
del  caloviense  medio. 

42.— Caliza  siliceo-arcillosa,  blanda,  amarillenta,  con  Beineckia  an- 

eep$,  Hecíinoceras  heelicum,  H.  aff.  Girodi^  PerUphimcie$  aff. 

curvicoiía^  P.  aff.  euplocus  y  otras  muchas  especies  =  S  m. 
43. — Caliza  margosa  dura,  algo  silícea,  con  Macroeepkaliíe$  aíT. 

macrocephalus^  etc.  =  1  m. 
44. — Caliza  siliceo-arcillosa  blanda,  de  colores  claros,  con  especies 

de  los  dos  números  anteriores  =  3  m. 
45. — Caliza  igual  i  la  anterior,  con  Hedinoceras  puneíatum^  H.  sub- 

puncíalumf  Harpoceras  aff.  eurvicoiía,  H.  aff.  ind(hgermanus^ 

H.  aff.  BackeriWf  //.  aff.  Recuperáis  Plicalulá  cf.  coijflaide$, 

etc.  =  1  m. 
46.  — Caliza  arcillosa  blanda,  de  colores  claros,  con  Slrigecerai  pu^ 
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tulatum^  S,  suevicum,  Harpoceras  Krakoviense  y  varias  de  las 

especies  anteriormente  cíladas  =  1>>^,50. 
47. — Caliza  margosa  dura,  de  colores  claros,  con  Perisphinrie»  f 

Posidonomya  =  6  m. 
48.— Caliza  más  blanda  qne  la  anterior,  fosiliTera  =  5"»,75. 
49. — Caliza  silíceo-margosa,  con  venas  espáticas  y  varias  especies 

citadas  en  los  números  45  y  46  =  10  m. 
50. — Caliza  margosa  gris,  con  venas  espáticas  y  Reineckeia  anceps^ 

Heclinocerai  oliophorum,    H.  suhpinicíalum,  H,  aff.  heclicum, 

Harpoceras  era$$efalcatum,  Perinphinctes  aff.  sub-Backerice,  P. 

aff.  balinensiSf  Peden,  Posidonomya,  etc.  =  10  m. 
51.— Caliza  margosa,  más  blanda  que  la  anterior,  blanquecina  y 

amarillenta,  con  algunas  de  las  especies  citadas  =  2  ni. 
52. — Caliza   igual   á   la   50,   con  varias  de  las  especies  citadas 

=  I»  25. 
55. —Caliza  dura,  pardusca,  con  Reineckeia  RÍf,anceps,  Sp/iceroceras 

aff.  Devatixi,  Harpoceras  aff.  Krakoviense,  varios  Perisphincies, 

etc.  =  2  m. 

Sobre  esta  capa  yacen  inmediatamente  sobrepuestas  la  arenisca 
del  infracretáceo  y  las  calizas  del  cretáceo. 

Faja  dr  Oktoria  del  Pinar. — En  la  faja  de  San  Leonardo  (Soria) 
y  Ontoria  del  Pinar  (Burgos)  se  reconocen  las  siguientes  edades: 

A.—  Iiifralías,  tal  vez  trias  superior,  182  m. 

R. — Sinemuriense  ó  liásico  inferior,  87  m. 

C. — Lías  medio,  29  m. 

D.— Lías  superior,  54  m. 

B.— Bayocense,  Si  m. 

F. — Batónico  y  tal  vez  las  capas  inferiores  del  caloviense,  24  m. 

Junto  á  Ontoria  del  Pinar,  siguiendo  el  camino  de  Canicosa  de  la 
Sierra,  las  capas  del  infralías,  inclinadas  35^  con  buzamiento  sep- 
tentrional, se  componen  de  calizas  generalmente  margosas  de  colo- 
res obscuros  y  con  venas  espáticas.  Algunas  son  cristalinas,  otras 
cavernosas,  blanquecinas  con  manchas  amarillentas,  ásperas  al  tac- 
to, otras  fajeadas  de  colores  abigarrados,  y  termina  la  edad  con 
una  marga  blanda  y  manchadiza,  en  lechos  de  5  dm.  de  grueso,  á 
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la  que  sigiirn,  en  20  m.  ile  espesor,  varios  bancoR  de  otra  caliza  con 
Tenas  espMicas  y  otra  caliza  sabulosa,  blanquecina,  en  sitios  rojiza, 
con  un  espesor  de  7  m. 

Al  infralias  sucede  el  lías  inferior,  entre  cuyos  fósiles  predominan 
\oh  braquiópodos,  y  el  cual  consta  de  las  siguientes  biladas: 

{.—-Caliza  margosa,  negruzca,  de  fractura  concoideai  con  terebrátu- 
las,  rinconelas  y  Pholadomya  =  4™,60. 

2. — Caliza  margosa,  gris,  con  Zeilleíúa  pet^forala^  ostras  pequeñas, 
PeclPfi,  Pholadomya,  terehrátulas  y  rinconelas  =  O  m. 

5. — Caliza  margosa,  gris,  de  fractura  concoidea,  con  lamelibran- 
quios =  22">,70. 

4. — Caliza  con  vetas  espáticas  y  sin  fósiles  =  10  m. 

5. — Caliza  margosa,  gris  ó  gris  verdosa,  con  RhynclwnMa  cf.  rimosa 
y  terebrátulas  pequeñas  =  5™, 40. 

6. — Caliza  parecida  á  la  ¡mlerior,  rou  lamelihranr|UÍos,  rinconelas 
y  lerebrálitlas  grandes  =  2",60. 

7. — Caliza  margosa  comparla,  de  fractura  concoidea,  gris  verdosa, 
con  Terebmtula  punclala,  Rhynchonella  rimosa,  Spirife^ina  y 
Pholadomya  =  W'^^bO. 

8. — Caliza  margosa,  negruzca,  poco  compacta,  con  las  mismas  es- 
pecies que  la  anterior  =  6"',40. 

VA  lias  medio  sigue  á  esta  última  con  estas  cinco  biladas: 

9. — Caliza  margosa,  negruzca  y  concoidea,  sin  fósiles  =  2">,40. 

10. — (baliza  margo&a,  negruzca,  dura,  con  Deroceras  armatum^  Rhyn- 
ehonella  rimosa  y  terebni tulas  =  4  m. 

11. — Caliza  margosa,  gris  ó  negruzca,  con  terebrátulas  y  gasterópo- 
dos =  7»,20. 

12. — Caliza  negruzca, semi-crístalina,de  fractura  irregular,  con  ilinaí- 
theus  margarilaluSy  Peden  y  terebrátulas  pequeñas  =  7°^, 70. 

15.  ^Caliza  parecida  ú  la  anterior,  con  Zeilleria  perfórala^  Terebra- 
lula  puncíala^  Rhynchonella  íetraedra,  Ostrea  cf.  oblicua  y  Amal- 
theui  margariíatus  =  7"*,80. 

Sigue  á  estos  bancos  el  lías  superior  con  las  hiladas  siguientes: 

14.— Caliza  margosa,  gris,  poco  compacta,  con  Zeilleria  cormda^  Te- 
rebratula  resupinaía  y  Terebralula  subovoides  =  2"',40. 
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15.— Marga  calcárea,  dura,  alieriiauie  con  otra  arcilloaa  gri»  verdo- 
M,  con  Harpoceras  Leviitmi,  Spiriferina  rostrata.  Pectén  mqui- 
valvis,  ele.  =  5», 50. 

i6. —Caliza  dura,  gris  ó  negruzca,  compacta,  sin  fósiles  =  1™,40. 

17. — Caliza  margosa,  negruzca,  con  Zeilleria  perforata,  0*irea  cf. 
BeaumoHti  y  otros  fósiles  —  2™ JO. 

18. —Marga  caliza  de  mediana  dureza,  gris  verdosa  ó  negruzca,  al- 
ternanle  con  marga  arrillosa  deleznable  y  gris  verdosa,  con  fiar- 
peceras  Levitoni,  H.  bifrons,  H.  fallaeiesum,  Hammatoceras  insig- 
ne, Cmleceras  Holandrei^  lielemnilas,  lerebrálnia8,elc.  =  i4'°,30. 

i 9. — (]aliza  margosa,  gris  verdosa,  con  Dumartieria  cf.  Levesquei, 
D.  cf.  subundulata,  belemnilas,  ele.  =  S^^JO. 

20.  — Ciiliza  margosa,  menos  coui|mcla  que  la  anterior,  cou  Harpoce- 
ras subcomptum,  H,  jlniianSt  H.  cf.  leurum^  Ostrea  Beaumonti 
y  oíros  fósiles  =»  1«,90. 

21. — (baliza  dura  con  venas  espáticas  y  Harpoceras  costula  =  2",60* 

Termina  la  serie  con  las  siguientes  hiladas  del  bayocense  in- 
ferior: 

22. — Caliza  margosa,  gris,  con  venas  espáticas,  sin  fósiles  =  1",30. 
23.~Caliza  margosa,  amarillenta,  con  Ludwigia  cf.  concava  =  ■"'«OO. 
24. — Calizas  margosas,  duras,  no  fosílífei*as  =  6"*, 40. 
25. — Caliza  como  las  anteriores,  con  Sphmroceras  Sauzei  =  5"20. 

Con  45*  de  inclinación  N.,  casi  todas  las  capas  liásicas  quedan 
ocultas  más  al  R.  por  la  huerta  déla  Angostina,  y,  en  cambio,  se  al- 
canzan otras  del  jurásico^  con  el  orden  siguiente: 

{.—-Caliza  toarcense  de  mediana  dureza,  azulada,  gris  ó  negruzca, 
en  lechos  delgados,  con  Lioceras  comptum,  Harpoceras  aahnse, 
H.  costula,  H.  leurum,  Grammoceras  distans,  G,  fluilans  =  i^,bO. 
2. — Calizt!  toarcense  idéntica  á  la  anterior,  con  Harpoceras  opali 
fiiim,  Hammatocerae  Alleoni,  lerebrátiilas,  lamelibranquios,  ele. 
=  4»,60. 

A  ellas  siguen  estas  bayocenses: 

5. — Caliza  como  las  anteriores,  con  Tmiceras  scissum  =  2", 10. 

4. — Marga  caliza  de  mediana  dureza,  con  lechos  de  otra  delezna- 
ble, amarillenta  ó  azulada,  cou  Tmoceras  scissum,  Ludwigia  cf. 
conitt,  ele.  =  i",40. 
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5. — Marga  caliza,  negruzca,  dura,  con  pocos  fusiles  =  l»^,80. 
6. — Calízn  margosa,  negruzca,  muy  compacta,  sin  fósiles  =  I  ni. 
7. — Marga  caliza  con  Ltédwigia  comUf  L.  rudi$^  L.  cf.  Murehitoni, 
var.  Baylei^  Lioceran  ameavurn^  Cmloceras  punclum  y  otras  mu* 
chas  araonilas  =s  1">,4Ü. 
8.— Caliza  margosa,  dura  y  compacta,  de  fractura  concoidea,  en 

lechos  delgados  y  sin  fósiles  =  Z^,50. 
9. —Caliza  margosa  con  intercalaciones  de  margas  deleznables  en 
lechos  de  1  á  4  cm.  Contiene  Slephanocerai  Baylei,  PascUomor» 
phus  cycloides^  P,  sulcaliís^  SphfBroceras  Sausei,  S.  polyíchides, 
S.  Brongniarti? ,  Cwloeeras  cf.  Humphrieri,  Simninia  cf.  comtgata 
y  otras  muchas  especies  =  í2™,10. 
lO.^Caliza  margosa  sin  fósiles,  muy  dura  y  en  capas  gruesas  en  su 
parte  inferior,  más  blanda  y  en  lechos  delgados  en  la  superior 
=  6«,40. 
II.— Caliza  margosa  ó  dolomitica,  gris,  dura  y  compacta,  con  Cw- 
loceras  cf.  Blagdeni,  Oppelia  cf.  xttbradialn,  Inoceramus^  pequeños 
braquiópodos  y  otros  fósiles  ^  5  m. 
12. — Caliza  igual  á  la  anterior,  sin  fósiles  =  2°^,80. 
13. — Caliza  margosa,  gris  verdosa  en  la  base,  negruzca  y  veteada  en 
las  capas  superiores.  Se  hallan  en  ella  Cosmoceras  Garanlianum^ 
C.  niorieme,  Perisphincfes  Mariimi^  Oppelia  subratiiaUí,  Sp/icero' 
ceras  BrongniarÜ  y  otras  muchas  amonitas  =  2",20. 
• 

Termina  la  serie  con  estas  dos  hiladas  batónicas: 

14. — Caliza  margosa  con  Perispfiinctes  Marlinsi^  Cosmoceras  Garan- 

tianum  y  Cmloceras  cf.  Flumphriesi  =  2",  10. 
15.— Caliza  dura,  poco  fosilífei*a  =  22  m. 

A  unos  100  m.  al  0.  del  primer  corle  anteriormente  detallado  se 
presentan  las  siguientes  hiladas: 

1. — Margas  alternantes  con  calizas  margosas  y  arcillas  deleznables. 

Contienen  Harpocet^a»  Levisoni^  y  corresponden  á  la  primera  zona 

loarcense. 
2. — Caliza  margosa,  negruzca,  con  dicho  Harpoceras  y  el  H.  bifrons, 

alternante  con  marga  arcillosa  y  correspondiente  á  la  segunda 

zona  de  la  misma  edad. 
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3. — Igual  caliza  rou  Harpoceras  fdlaciosum  de  la  tercera  zona. 
4. — Caliza  con  Ditmortieria  cf.  subundulaía  y  D.  cf.  Leve.iguei,  de  la 

cuarta  zona. 
5. — Caliza  margosa,  negruzca,  con  Grammoreras  cf.  disíans,  de  la 

quinta  zona, 
tí. — Caliza  margosa  gris,  menos  compacta  que  la  anterior,  con  Ham- 

tmioceras  cf.  Alleoni,  de  la  parte  superior  de  la  quinta  zona  loar- 

cense. 
7. — Caliza  margosa  gris,  con  fósiles  bayocenses. 

IsLOTiLLo  JURÁSICO  DR  TgjADA. — El  íslotillo  jurásíco  quc  en  el  ex- 
tremo occidental  del  cretáceo  asoma  cerca  de  la  gran  mancha  mío- 
cena  del  Duero,  no  lejos  de  Lerma,  es  un  mojón  que  señala  la  pro- 
longación occidental  de  la  mancha  de  Onloria  del  Pinar,  pueblo 
situado  35  km.  más  al  E.  En  su  base  consta  de  una  caliza  dura  del 
bayoceuse  medio,  que  sobresale  en  virtud  de  una  falla  en  el  cerro  de 
la  Rasa,  sito  en  la  parte  N.  del  islolillo,  hacia  cuyo  rumbo  buzan  las 
capas,  que  contienen  Cceloceras  Blagdeiii^  C.  aff.  Bigoíi^  C.  cf.  Brai- 
kenridgi^  Spheroceras  pdymerum,  Sonninia  cf.  adicra^  terebrátulas, 
rinconelas  y  otros  fósiles.  Al  pie  de  ese  cerro  claramente  se  marca 
una  falla;  y  más  al  S.  hay  otras  tres  paralelas  en  los  llanos  de  la 
Caleruega,  en  los  cuales  por  cuatro  veces  se  repiten  las  calizas  del 
bayoceuse  superior,  que  son  compactas,  rojizas,  blanquecinas  ó  ver- 
dosas, de  fractura  concoidea,  con  venas  espáticas,  y  varias  especies 
fósiles,  entre  otras,  las  siguientes:  Peiisphincíes  Martimi,  CoBinoce^ 
ras  Garaatianum,  C,  niorleme^  Oppelia  subradiaía,  Ceeloceras  Brai- 
keiuidgi,  C,  Humpkriesi^  Ancyloceras  aff.  annulalum  y  Pleuromya 
jurensis.  Más  al  S.  reaparece  el  bayoceuse  medio. 

Islotes  db  Caüucosa,  Palacios  t  Moncalvillo,— A  juzgar  por  los 
fósiles  recogidos  en  este  último  pueblo,  estos  islotes  corresponden  al 
lias  medio  con  Spiriferina  pinguis,  Terebraíula  punclata,  Rhyncho^ 
nella  rimosa  y  Oilrea  eyinhium^  y  al  superior  representado  por  el 
Harpoceras  Levisoni.  Las  capas  del  islote  de  Canícosa  buzan  25^* 
al  O.NO.;  desaparecen  por  el  N.  bajo  el  cretáceo,  del  cual  se  aislan 
eii  el  lado  opuesto  en  virtud  de  una  falla.  Lo  mismo  sucede  con  los 


35d  ttiPLlCAClÓN 

alloraniieiitos  que  rodean  en  Palacios  á  un  islole  siluriano  y  Iriásico. 
£1  islule  de  Moncalvillo  se  dobla  en  un  sínclínal,  luego  en  un  aulí- 
cliual  con  15  á  4U*  de  buzauíienlo,  y  eslá  liuiilado  al  S.  por  ulra 
falla. 

Manghitas  del  sl^GU^iAL  DK  TiNiKBLAS.— Casi  iodo  el  liásico  que 
cubrió  anliguainenle  al  Irías  en  el  siiiclinal  de  Tinieblas  lia  desapa- 
recido por  los  derrubios,  y  sólo  quedan  algunas  manchilas  (no  figu- 
radas en  el  Mapa  general)  entre  e&e  pueblo  y  Villaniiel.  Tinieblas  se 
baila  en  un  valle  foíniado  por  un  sinclinal  siluriano  al  que  se  sobre- 
ponen las  areniscas  Iriásicas,  y  sobre  éstas  yacen  desgarradas  las 
calizas  de  los  dos  sistemas  (|ue  se  van  describiendo  y  que  coronan  las 
altas  escarpas  de  la  ladera  septentrional  de  esa  depresión.  A  3  km. 
de  Tinieblas  los  bancos  liásicos  se  alinean  casi  verticales  al  N.NO.;  y 
á  1  km.  á  P.  del  mismo  pueblo,  junto  al  camino  de  Tañabueyes, 
también  casi  verticales  se  dirigen  al  O.  18^  N.,  ó  sea  formando  un 
ángulo  de  más  de  ii'  con  el  rumbo  anterior,  lo  que  prueba  las  gran- 
des dislocaciones  que  por  allí  desbarataron  los  estratos. 

A  1500  m.  al  S.SE.  de  Villamiel  bay  otro  afloramiento  liásico  que 
no  presenta  claramente  descubiertas  sus  capas. 

Fajas  qib  rodban  la  sibsra  db  la  Demanda. — Por  la  parte  del  S.» 
entre  Neíla  y  Torrelara,  ambos  sistemas  se  doblan  en  un  siuclinal  y 
luego  en  un  anticlinal,  bl  costado  N.  del  sinclinal  se  apoya  sobre  el 
trias,  con  15  á  20°  de  inclinación  y  buzamiento  meridional;  el  cos- 
tado S.,  con  buzamiento  opuesto,  tiene  sus  capas  inclinadas  de  12 
á  45^  y  la  rama  S.  del  anticlinal  que  le  sigue  desaparece  bajo  ci 
cretáceo  inferior,  con  pendientes  de  30  á  45"*,  comprendidas  entre  el 
S(l.  y  el  S.SE.  En  otros  puntos,  como  al  S.  de  Neila  y  de  Quiulanilla 
de  la  Urrillai  la  faja  de  estos  sistemas  se  reduce  al  costado  ó  banda 
N.  del  sinclinal,  coli  buzamientos  que  varían  de  15*  al  S.  en  el  según-* 
do  pueblo,  á  50^  al  S.SE.  en  el  primero.  En  otros  sitios  están  más 
dislocados  ios  estratos,  pues  en  San  Millán  de  Lara  huzan  entre 
N.NE.  y  0.,  y  en  Valdepez,  donde  se  apoyan  directamente  sobre  el 
siluriano,  desde  el  E.NE.  al  O.SO. 

Por  el  Ittdo  occidental  la  faja  principtil  que  consideranioB|  enlM 
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Quiíilanalara  y  Salguero  de  Juarros,  se  dobla  en  un  siuciiual,  que  eslá 
Diuy  dislocado  en  Sania  Cruz,  con  buzamientos  de  &U  á  78^  desde  el 
SE.  al  E.  Al  N.  de  Torrelara  las  pralongaciones  del  anticlinal  y  del 
sinciinal  de  la  banda  del  S.  se  desgarran  con  buzamientos  en  todos 
sentidos,  que  oscilan  entre  45  y  85*.  También  en  éstos  varían  mucbo 
iu  el  anticlinal  y  los  dos  sincliuales  atravesados  por  fallas  que  se 
observan  entre  Salguerito  y  San  Adrián. 

En  medio  de  tantas  dislocaciones  y  roturas,  las  ca|>as  tienen  su 
alineación  más  constante  al  O.NO.;  pero  es  notable  que  en  el  extremo 
occidental  de  la  faja,  cerca  de  Cuevas  de  Juarros,  los  estratos  se  di- 
rijan por  término  medio  de  N.  i  S.,  es  decir,  casi  perpendiculares. 
Asi  se  nota  entre  ese  pueblo  y  Santa  Cruz,  donde  hay  un  sinclinal 
cubierto  por  el  cretáceo,  cuya  rama  oriental,  con  12°  de  inclinación 
al  O.SO.,  aflora  á  P.  de  Santa  Cruz,  al  paso  que  la  occidental,  con 
65**  de  inclinación  al  E.  18*  N.,  forma  en  Cuevas  de  Juarros  un  valle 
anticlinal  con  otras  capas  que  vuelven  á  doblarse  en  un  sinclinal 
entre  ese  pueblo  y  Modúbar  de  San  Ciprián.  La  rama  occidental  de 
este  último  pliegue  está  representada  por  pequeños  islotes. 

Resulta,  en  definitiva,  que  las  capas  liásicas  y  jurásicas  más  inme- 
diatas al  extremo  occidental  de  la  mancha  siluriana,  lo  mismo  que 
las  paleozoicas,  estuvieron  sometidas  á  empujes  laterales  procedentes 
del  S.SO.,  mientras  que  las  más  apartadas  obedecieron  á  esfuerzos 
de  levantamiento  procedentes  del  B. 

Si  se  examina  la  faja  principal  por  el  lado  del  N.,  se  observará 
que  al  S.  de  Arlauzón  y  en  Brieva  las  capas  se  ocultan  bajo  el  cua* 
ternario  con  10  á  35<>  de  inclinación  al  N.  ó  al  E.NB.;  que  entre 
Brieva  y  Villasur  todavía  son  en  mayor  número  las  dislocaciones  es* 
tratigráflcas;  que  entre  Brieva  y  Urrez  hay  dos  direcciones  princi|)a- 
les,  una  al  N.NO.  y  otra  al  N.  15''  E.,  y  que  al  S.  de  Víllasur  se  ali- 
nean de  E.  á  O.  en  unos  sitios  y  al  NE.  en  otros.  También  son  muy 
variables  los  rombos  entre  Pradoluengo  y  Rábagos;  y  por  fin,  desde 
este  último  pueblo  á  Valmala  los  bancos  inclinan  hasta  8U^  al  N.NE., 
concordantes  con  el  trías,  y  desaparecen  por  ese  rumbo  debajo  de  las 
pud  lugas  eocenas. 
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A  cerca  de  1  km.  al  N.NE.  de  (laslrovido  las  capas  de  ambos  sis- 
temas,  inclinadas  de  50  á  50*  al  S.SO.,  esláii  cubiertas  por  otras  cre- 
táceas concordantes  por  el  lado  del  S.  y  se  desgajan  por  el  lado  del 
N.  del  mismo  cretáceo,  que  relativamente  ¿  la  posición  de  aquéllos 
queda  hundido.  Lo  mismo  sucede  en  Jaramillo  Quemado;  pero  esa 
falla  longitudinal  no  se  ajusta  enteramente  á  la  marcha  de  la  faja 
jurásica,  ni  atraviesa  siempre  los  mismos  pliegues  que  en  ésta  se 
observan,  pues  cerca  de  Pinilla  de  los  Moros  dislocó  las  capas  del 
cretáceo  inferior»  levantando  algunas  hasta  la  vertical.  Las  disloca- 
ciones de  las  jurásicas  que  hay  al  N.  del  mismo  pueblo  y  en  Piedra- 
hita  de  Muño  fueron  producidas,  no  por  la  misma  falla,  sino  por 
fracturas  parciales  paralelas  á  ella.  Esta  última  se  prolonga  entre 
Cascajares  y  Víllaespasa,  pero  su  borde  N.  presenta  un  descenso  me- 
nor (|ue  en  Jaramillo  Quemado  y  en  Arroyo,  puea  el  costado  ó  la 
rama  N.  del  tercer  anticlinal  jurásico  se  ve  en  ciertos  sitios. 

Todos  estos  puntos  corresponden  á  la  faja  que  hay  paralela  á  la 
principal  que  rodea  la  mancha  elíptica  siluriana  de  la  sierra  de  la 
Demanda;  y  junto  á  aquella  misma,  cerca  de  Villaespasa  y  de  Rupelo, 
el  creláceo  inferior  asoma  con  poco  espesor,  y  hasta  desaparece 
completamento  por  bajo  del  tercer  sinclinal  jurásico  y  de  los  dos 
últimos  anticlinales  algo  más  al  0.,  entre  Ortigiiela  y  Campolara.  Al 
S.  de  este  pueblo  también  se  ven  muy  dislocadas  las  capas  de  ambos 
sistemas,  con  inclinaciones  de  50  á  85*"  al  S.SO.  y  al  N.NK. 

Al  N.  de  Mambrillas  la  misma  faja  está  constituida  por  dos  filas 
de  bancos  calizos  que  comprenden  un  anticlinal  con  40  á  50®  de  bu- 
zamientos al  S.SO.  y  al  N.NC.  Entre  Cubillo  del  César  y  Cuevas  de 
San  ClemenlCí  los  mismos  estratos  se  pliegan  y  retuercen  con  diver* 
sos  buzamientos  y  alineaciones,  dislocados  por  fallas  transversales. 

Las  dislocaciones  que  hay  por  todas  parles  en  estas  fajas,  dificul- 
tan su  examen  estratigráOco;  pero  las  muchas  especies  fósiles  reco- 
gidas en  las  localidades  mencionadas  comprueban  la  existencia  de  las 
tres  edades  básicas,  de  la  bayocense  y  de  la  calovienseé 

VA  Aegoeerai  planicosla  demuestra  la  presencia  del  lias  inferior  en 
La  Aceñai  Paúles  y  Garganchón. 
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En  68108  tres  mismos  pueblos,  en  Cueva  de  Juarros,  Torreiaru, 
Villdsur  de  Herreros,  Revilia  del  Campo,  Pradolucngo,  Vallejímeno, 
Angula,  San  Miilán  de  Lara  y  oíros  pueblos,  asi  como  en  Jaramillo 
Quemado,  Caslrovido,  Arroyo  y  oíros  de  las  fajas  que  se  acaban  de 
examinar,  abundan  las  especies  del  lias  medio,  entre  otras,  Pen- 
íaerinui  cf.  levinti,  Rhynchonella  Mraedra,  ft.  rimofn,  Terebraíula 
pundaía,  WaUlheimia  eomuía,  W.  resupinaía,  Epiíhyrii  subovoides, 
Spiriferína  pinguis,  Oslrea  eymbium,  0.  cf.  monoptera,  Plicalula  spi* 
nosa.  Pectén  wquivalvis^  P.  acuíiradiaíus,  Lytmsia  unioídes,  Polj/moT' 
phiíes  Jamesoñiy  Lytocera$  Davei,  Amalíheus  ipinalutj  Harpoceras  ra* 
dioMs,  Aegoeeroi  eapricornui. 

Por  varias  de  las  localidades  citadas,  en  Píedrahita  d(;  Muño,  Val« 
gañón,  Campolara,  entre  Castrovído  y  Arroyo,  etc.,  se  hallan  las 
especies  toarcenses  Rhynekonella  cynocephala,  Luna  gigantea^  £.  Elea^ 
Harpoeeroi  Levisoni,  H.  bifrom^  H.  imigne,  H.  ierpeníinunit  Belem- 
nile$  rhenanus. 

Ai  0.  de  Urrez,  al  S.  de  Valdepez,  entre  Paúles  y  La  Aceña,  entre 
Castrovído  y  Arroyo,  en  Piedrahila  de  Muño,  San  Adrián  de  Jua- 
rros,  etc.,  se  recogieron  las  especies  bayocenses  Ten^braitúa  conglo* 
bata,  Parkimouia  Parkinsoni,  Oppdia  subradiala,  0.  Trudlei,  Sphe- 
roceras  Brongniarli^  Cosmoceras  Garaníianum^  C.  nioríense,  Peris* 
phinctei  Maríinsi,  Caeloceras  sub-coronaíum^  C.  Humphriesi. 

El  batónico  está  representado  entre  Castrovído  y  Arroyo,  San 
Adrián  de  Juarros,  Cerradas  y  Arianzón,  por  ios  Terebraíula  inter^ 
media,  Bhynehandla  Hopkinsi  y  Perisphinctes  procerui. 

El  caloviense  con  el  Maci^ocephalilei  macrocephalus,  Perisphinc- 
íes  cf.  Backerice;  y  otras  especies  se  hallan  al  N.  de  Paúles,  al  NO.  de 
Palatuelos,  en  Revilla  del  Campo,  al  N.  de  Mambrillas,  entre  Cuevas 
de  San  Clemente  y  Cubillo  del  César,  etc* 

Tal  vez  el  oxfordiense  esté  indicado  con  la  Terebraíula  Zieieni  en 
varias  de  esas  localidades. 

Faía  anclar  di  Babbadillo  de  HcaiiBiios. — Esta  faja  corresponde 
casi  toda  á  la  provincia  de  Logroño;  pero  las  observaciones  siguien* 
leS|  lomadas  de  la  interesante  Memoria  del  Sr.  Larraiel,  se  refieren 
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priucipalmeiile  á  la  de  Burgos  <^).  Haría  Baiiíadillo  de  Herreros  la 
faja  représenla  lus  bordes  de  un  sinclínal  cuyo  centro  eslá  cubierto 
por  el  cretáceo.  Por  el  lado  del  S.  buzan  sus  cnpas  con  regularidad 
55°  al  N.NO.  cerca  de  Villavelayo  y  de  Canales  (Logroño),  y  están  muy 
dislocadas  con  diversos  buzamientos  é  inclinaciones  en  Huerta  de 
Arriba.  Al  N.  del  sínclinal  todavía  se  hallan  más  dislocados  los  es- 
tratos, cuyas  direcciones  á  veces  se  corlan  en  ángulos  liasla  de  57^, 
La  roca  es  generalmente  una  caliza  arcillosa,  compacta,  amarílleuta 
ó  negruzca,  de  fractura  concoidea,  en  chipas  cuyos  espesores  varían 
enire  5  cm.  y  1>°,50,  en  ciertos  puntos  diversamente  coloreada  por 
los  óxidos  de  hierro  con  manchas  verdosas  ó  rojizas.  Entre  Monte- 
rrubio  y  Barbadillo,  a^í  como  en  Huerta  de  Arriba,  se  encuentran 
las  especies  siguientes:  Rhynchonella  thalia,  del  lías  medio;  íhrpoce^ 
i-as  bifrons,  H.  Levisonij  H.  serpenlinus^  Hammalocera$  in$igne,  Pa* 
roniceras  suhcarimíum  y  Haugia  cf.  variabüis^  del  lias  superior; 
Cosmoceras  nioríense,  6\  Garaniianum,  Harpoceras  cornu  y  Oppelia 
Truellei^  del  bayocense. 

Logrofio. 

En  su  Memoria  geológica  de  esta  provincia  estableció  el  Sr.  Sán- 
chez Lozano  la  conveniente  separación  de  los  dos  sistCDias,  conslaute 
y  directamente  sobrepuestos  al  triásico  superior  en  eslralificacíóu 
concordante  y  con  sencilla  y  uniforme  composición. 

LiXsico. — En  esta  provincia,  más  que  en  otras  de  la  regíóu,  apa- 
recen  muy  dislocada.^  las  capas  líásicas,  con  muchos  pliegues,  fallas 
é  inversiones,  á  causa  de  que  las  zonas  donde  se  descubre  este  sis- 
tema corresponden  á  las  líneas  de  fractura  más  importantes  que  se 
observan  en  el  país.  En  totalidad  ocupan  una  superficie  de  215  km. 
cuadrados,  y  su  mayor  espesor  no  excede  de  40U  m. 

Con  bastante  número  de  especies  fósiles  se  bullan  los  dos  tramos 
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medio  y  superior  del  sistema,  y  no  está  del  lodo  comprobada  la  exis- 
tencia del  inferior,  aunque  es  de  sospechar. 

En  la  verlienle  meridional  de  la  sierra  de  San  Torcualo,  á  1  km. 
de  Ezcaray,  se  apoyan  las  calizas  iiásicas  sobre  las  del  Irías  con 
tan  repelidas  ondulaciones»  que  en  unos  silios  inclinan  50*  al  S.  y 
en  nlros  están  verlícales.  A  causa  de  una  falla  alínea<la  de  E.  á  O., 
todas  buzan  por  debajo  de  las  areniscas  Iriásicas,  en  la  ladera  iz- 
quierda del  barranco  de  Turza.  Análoga  disposici^l  tienen  las  cali- 
zas de  ambos  sistemas  á  P.  de  Ezcaray,  entre  Zorraquín  y  Valgnñón, 
donde  eslán  casi  verticales,  y  entre  Angula  y  Pradilla  (Burgos),  don* 
de  buzan  al  N.NE.  y  se  las  sobrepone  una  arenisca  verdosa  muy 
compacta,  que  pudiera  resultar  jurásica.  También  al  B.  de  Ezcaray, 
por  Turza,  Pazuengos  y  Lugar  del  ¡lío,  continúan  las  rapas  liásicas 
con  repelidas  ondulaciones,  á  trechos,  verticales. 

Las  calizas  de  la  Peña  Portillo  y  de  la  de  Santa  Cruz,  por  donde 
croza  el  rio  Najerilla  en  una  profunda  garganta,  cerca  de  Anguiano, 
se  alinean  al  N.  47^  0.  muy  inclinadas,  en  contacto  con  las  jurási- 
cas, que  á  su  vez  se  hallan  invertidas  sobre  las  areniscas  y  arcillas 
vealdenses,  estas  cubiertas  en  estratificación  discordante  por  las  are- 
niscas y  conglomerados  terciarios.  Por  el  opuesto  lado,  dichas  cali- 
zas liásicas  se  apoyan  sobre  las  carniolas  del  trias  superior,  en  con* 
tacto  también  discordante  con  las  pizarras  y  areniscas  silnríanas  que 
buzan  en  sentido  opuesto.  En  ese  pueblo  las  calizas  se  presentan  por 
ciertos  sitios  en  gruesos  bancos  de  color  gris  obscuro,  cristalinas  y 
fétidas  al  partirlas,  en  capas  delgadas  y  algo  arcillosas  por  otros; 
negras,  compactas,  con  vetillas  blancas  espáticas  y  con  cristalillus  de 
pirita  de  hierro  debajo  de  la  iglesia  de  San  Pedro,  y  alternantes  con 
lechos  de  margas  que  á  veces  envuelven  nodulos  de  caliza  negra,  por 
otros.  Entre  los  fósiles  que  por  allí  se  enruentraUi  se  citan:  Terebra-^ 
lula  iubpui^iaUi,  Dav.;  Peden  tequivalvis,  SoW.,  y  tíarpoceras  ra* 
dians,  Schl. 

También  son  frecuentes  los  pliegues  y  fallas  en  Torrecilla  de  Ca<* 
meros,  villa  sobre  la  cual  se  elevan  hasta  1400  m.  de  altitud  las  ea* 
lisas  del  lias  medio  con  buiamiento  al  S.,  por  cuyo  rumbo  dan  naieu* 


to  á  las  jurásicas,  á  las  que  se  sobreponen  las  rocas  vealdenses.  Se 
ocuUan  bajo  un  depósito  diluvial  entre  Torrecilla  y  Neslares,  y  en 
este  punto  asoman  los  yesos  y  carníolas  Iriásicos  que  yacen  concor- 
dantes bajo  aquéllas.  Más  al  N.  de  Nestares  está  desgajada  por  dos 
fallas  una  fracción  de  ambos  sistemas,  de  los  depósitos  terciarios  y 
cuaternarios.  Las  rocas  inferiores  del  lías  son  calizas  y  margas  gri- 
ses, y  donde  eslas  últimas  predominan,  el  terreno  es  desmoronadizo, 
y  en  él  se  producen  grandes  desprendimientos,  como  se  observa  al 
pie  de  la  Peña  de  la  Bota,  junto  al  establecimienlo  de  Riva  los  Baños. 
En  el  centro  del  manchón  las  margas  inclinan  33^  al  S.  20"*  E.,  y 
su  pendiente  aumenta  á  medida  que  se  marcha  en  el  sentido  del 
buzamiento.  Por  el  rumbo  opuesto,  en  las  cumbres  del  Serradero, 
las  calizas  grises  en  capas  delgadas  sólo  inclinan  15°  al  NE.,  apa- 
reciendo entre  ellas  varios  isleos  Iriásicos  á  causa  de  los  muchos 
pliegues  y  fallas  que  por  allí  se  hallan.  Entre  las  especies  fósiles  re- 
cogidas en  las  inmediaciones  de  Torrecilla,  se  cuentan  las  siguientes, 
características  del  lías  medio:  Rhynchonella  Mraedra,  Sow.;  /}.  Far» 
besiy  Uav.;  Spiriferina  pinguis^  Ziel.;  Terebralula  puncíata^  Dav.; 
T.  fWaldheimiaJ  cornuía,  Sow.;  Oslrea  cymbiumj  Lam.;  Peden 
(Bquivalvii,    Sow.;   Phdadomya  Uurchmni,   Sow.;    Pleurolomaria 
cognaía^  Chap.  y  Üew.;  Harpocerai  insigne^  Schubler;  H.  norma" 
nianum,  Orb.,  y  Bdemniles  apicicurvalus,  Rlain. 

En  el  sitio  denominado  Peúamiel,  cerca  del  puente  de  Zaramalla, 
las  calizas  negras,  compactas  y  muy  fétidas  se  apoyan  sobre  margas 
agrisadas  y  deleznables,  que  además  de  varias  especies  acabadas  de 
citar,  contienen  Terebralula puneiala^  Sow.;  Myiilus  sealprumg  Sow., 
y  Homomya  Konincki?,  Chap.  y  Dew. 

Las  calizas  descuellan  por  el  0.  en  crestones  dirigidos  hacia  Nie- 
va, y  por  el  lado  opuesto  se  ocultan  bajo  el  jurásico  y  el  vealdense  en 
cuanto  se  cruza  el  Tregua,  como  sucede  entre  Torrecilla  y  Villa- 
nueva  de  Cameros.  Continúa  el  lías  hasta  cerca  de  Pradillo,  y  entre 
este  pueblo,  Gallinero,  Pínillos  y  Almarzai  las  capas  se  pliegan  á 
tnodo  de  bóveda  de  6  km»  de  diámetro» 

Apoyadas  sobre  el  trias  superiori  liásicas  sou  las  cumbres  de  la 
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divisoria  del  Tregua  y  el  Leza,  que  se  proloiigau  inclinadas  al  SE. 
liasla  el  cerro  de  Clavijo  ó  monte  Lalurde,  donde  se  tuarca  un  aoli- 
clinal  muy  agudo,  en  el  eje  del  cual  asoman  los  yesos  y  carniolas. 
En  su  verlienle  seplenlrional  se  sobreponen  las  rocas  vealdenses  á 
las  calizas  y  margas  liásicas. 

En  dos  crestones  salientes  que  corren  paralelos  de  E.  á  O.,  se 
muestran  las  calizas  liásicas  en  Nieva  de  Cameros,  de  donde  conti- 
núan en  bancos  muy  ondulados  basta  Ventrosa  y  el  alto  del  Collado, 
siendo  frecneules  las  cavernas  y  grutas  en  esta  comarca.  Se  prolon- 
gan por  la  solitaria  sierra  de  Castejóti;  y  saliendo  de  Viniegra  de 
Arriba  para  Montenegro,  pasada  una  faja  de  2  km.  del  trías  supe- 
rior, vuelven  á  encontrarse  inclinadas  45^  al  S.,  siguiendo  basta  muy 
cerca  del  limite  con  la  provincia  de  Soria  su  contacto  con  el  jurá- 
sico. 

Desde  el  pico  Urbión  basta  Viniegra  de  Abajo,  pasadas  las  arenis- 
cas y  pudingas  urgo-aptenses  de  la  cumbre,  y  las  areniscas  y  arci- 
llas vealdenses  de  sus  laderas,  asoman  concordantes  las  calizas  jura- 
sicas  y  las  liásicas,  apoyadas  sobre  una  fajita  triásica,  sobrepuesta 
al  siluriano.  Tres  km.  antes  de  llegar  á  Viniegra  de  Arriba  reapare- 
cen las  rocas  Iriásicas  apoyadas  sobre  el  siluriano. 

Como  en  el  resto  de  la  provincia,  las  calizas  liásicas  se  intercalan 
entre  las  del  trias  y  jurásicas  desde  Canales  de  la  Sierra  á  Viniegra 
de  Abajo,  por  donde,  prescindiendo  de  frecuentes  pliegues  parciales, 
se  doblan  en  un  sinclinal,  cuyo  eje  se  alinea  al  0.  18^  N.  El  camino 
de  Canales  á  Monterrubio  está  casi  todo  abierto  en  las  calizas  del  lías 
medio,  en  las  que  se  bollan  TerebrtUula  punclaia^  Penien  wquivalvis^ 
Harpoceras  bift'ons  y  otras  especies  características  del  sistema. 

A  la  salida  de  Mansilla  para  Villavelayo,  la  caliza  liásica  está  muy 
contorneada  y  sobrepuesta  á  las  carniolas  triásicas,  luego  inclina 
S5^  al  S.SO.,  y  no  tarda  en  ocultarse  bajo  el  jurásico  y  el  vealdense, 
reapareciendo  al  S.  del  segundo  pueblo  con  buzamiento  opuesto. 

Üesde  Mansilla  á  Viniegra  de  Abajo  se  marcha  sobre  lecbos  de  ca« 
liza  negra  liásica  en  los  4  primeros  km.;  asoman  después  las  carnio- 
las triásicas,  y  reaparece  la  primera  en  el  segundo  pueblo,  plegada 
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en  foroia  de  V,  eu  cuyo  vérlicc  se  produjo  la  fracUira  por  la  que  so 
encauza  el  rio  Frisa. 

A  la  salida  del  túnel  de  Ariiedillo,  eu  la  carretera  de  Ariiedo«  las 
calizas  arcillosas  en  lechos  delgados  inclinados  al  SO.,  contienen  fó- 
siles del  lias  medio,  principalmente  Belemnilas.  A  la  derecha  del  río 
Cidaeos  se  doblan  en  un  anticlinal  alineado  al  NO.;  y  por  toda  esa 
coinarra  son  muchas  las  fallas  y  dislocaciones  del  terreno.  Una  falla 
muy  notable  procedenle  de  Ariiedillo  cruza  por  el  barranco  de  Préjaiio 
y  pasa  al  pie  de  la  vertiente  se|Ueiilríoual  de  la  Peília  Isasa»  donde  las 
calizas  arcillosas^  con  muchos  fósiles  del  lías  medio,  inclinan  suare- 
mente  al  SO.,  mientras  que  mas  al  N.  se  levantan  verticales  los  con- 
glomerados lercíarios  en  que  se  asienta  el  pueblo  de  Turrunciín.  En 
la  cúspide  de  la  Peña  cubren  parcialmente  al  lías  unos  bancos  de  ca- 
lizas oolílicas  y  pudingas  jurásicas  pintorescamente  recortados. 

Entre  Villarroya  y  Muro,  por  la  divisoria  del  Cidaeos  y  el  Lina- 
res, inclinan  55^'  al  SO.  las  margas  y  calizas  negras  con  abundancia 
de  fósiles  del  sisleoia,  sobre  todo  eu  el  barranco  de  Malcaliente;  y 
continúan  las  mismas  rocas  hasta  el  se^mulo  pueblo,  donde  inclinan 
i?^'  al  0.  lU^  S.  Al  N.  de  Grávalos  desaparecen  las  calizas  magruicas 
liásicas,  pues  las  jurásicas  están  en  contacto  directo  con  el  trias  su  - 
perior;  pero  vuelven  á  verse  cerca  de  Fitero,  interpuestas  entre  los 
oíros  dos  sistemas. 

JusÁsico. — Se  extiende  este  sistema  en  la  provincia  de  Logroño 
con  118  km.  cuadrados;  alcanza  un  espesor  medio  de  unos  100  m., 
y  en  algunos  puntos  llega  á  150. 

A  consecuencia  de  una  inversión  de  los  estratos,  al  N.  de  Anguia- 
nn,  la  caliza  de  la  oolita  inferior  con  Belemnile$  Blainvillei,  Wollz, 
se  intercala  entre  otra  hrcchifornie,  base  del  vealdense,  y  las  liásicas 
de  los  riscos  que  hay  sobre  el  río  Najerilla. 

Al  S.  de  Torrecilla  de  Cameros,  entre  la  ermita  de  Tañíalos  y  la 
Venta  del  Hambre,  las  calizas  negras  y  margas  bayocenses  y  bal  úni- 
cas se  doblan  en  un  sínclinal  arrumbado  al  NE.,  y  contienen,  enire 
otras  especies,  Holeelypui  coralinus,  Orb.;  RhynchüneUa  inean9lan$, 
Sow.;  R.  concinna,  Sow.;  Terebralula  coarlaía,  Park.;  Phola<hmya 
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ifurehisoni,  Sow.,  y  Picíania  sub-BackericB,  Sow.  Las  cupas  liásicas 
que  8C  iloblaii  en  un  anticlinal  en  Gallinero,  se  hallan  culiieilas  por 
una  caliza  gris  con  manchas  espalízadas  negruzcas,  lal  vez  restos  de 
crinoides.  Algunos  bancos  son  de  textura  ooitlica. 

En  los  confines  de  esta  provincia  con  la  de  Soria  por  la  parle  de 
Montenegro,  las  calizas  y  margas  negras  del  sistema  inclinan  suave 
mente  al  R.  20"  N.,  y  se  prolongan  por  los  términos  de  Canales, 
Villavelayo,  Mansilla,  Viníegra  de  Arriba  y  Viniegra  de  Abajo,  con 
las  siguientes  especies  de  la  parle  media:  Terebraiula  bicanaliculaia, 
Schl.;  Hnrpoceras  lúnula^  llein.;  Síeplianoeeras  Humphrie$i,  Sow.; 
Macroeephalltes  Herveyi,  Sow.,  y  Reinekia  anceps,  Rein. 

IjOs  sedimiMilos  junisicos  de  la  región  oriental  de  la  provincia  di- 
fieren algún  tanto  de  los  de  la  occidental,  y  á  lo  largo  de  la  Peña  Isasa 
las  capas  jurásicas,  sobrepuestas  á  las  liásícas,  se  suceden  con  el  si- 
guiente orden:  1.^  calizas  compactas  en  bancos  gruesos,  de  colores 
claros  y  textura  oolítica,  con  artejos  de  Crinoides;  2.^,  areniscas 
calíferas  de  grano  fino,  amarillentas  y  rojizas,  alternantes  con  cali- 
zas. Los  granos  de  cuarzo  de  las  areniscas  van  aumentando  de  tama- 
ño  hasta  que  pasan  á  un  conglomerado  de  cimento  calizo  a]  princi- 
pio y  silíceo  ferruginoso  después,  y  terminan  en  una  pudínga  de 
guijo  menudo,  sobre  la  cual  se  asientan  las  calizas  y  margas  vtai- 
denses.  Cortados  casi  á  pico,  resaltan  sus  bancos  en  laii  escarpadas 
cumbres  de  la  Peña  Isasa,  que  se  distinguen  desde  largas  distancias 
sobre  las  laderas  de  las  margas  liásicas.  Las  calizas  grises  oolJlicas> 
con  Crinoides,  de  la  cima,  inclinan  suavemente  al  S.,  y  la  serie  detrí- 
tica se  extiende  principalmente  por  la  vertiente  meridional,  entre 
Muro  de  Ambasaguas  y  Préjano.  El  camino  de  este  último  á  Enciso 
corta  los  conglomerados  y  areniscas  con  un  ancho  de  200  m.,  á  par- 
tir de  la  Fuente  Amarga,  donde  inclinan  45*  al  S.SO. 

Por  este  lado  de  la  provincia  se  extiende  el  sistema  desde  el  citado 
Muro  hasta  Arnedillo.  Un  corte  trazado  de  NE.  á  SO.  por  las  inme- 
diaciones de  este  pueblo,  muestra  la  siguiente  sucesión  de  los  es- 
tratos: 1.°  Areniscas  y  conglomerados  terciarios  cubiertos  en  el  fon- 
do del  valle  por  unu  masa  de  aluviones.  2.o  Calizas  y  margas  liásicas 
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enérgicamente  dobladas  en  ángulo  recto  al  N.  de  la  Peña  de  San  An- 
drés. 5.0  Serie  jurásica  que  comienza  por  una  caliza  oolílica  marpió- 
rea,  blanquecina  y  amarillenta,  con  restos  de  Crinoides,  inclinadas  75* 
al  SO.  Sobre  ella  se  apoya  otra  granudo  lamelar,  amarillenta,  con 
Planchas  rojas  y  granos  de  cuarzo,  las  cuales  gradualmente  van  au- 
mentando hasta  convertirse  la  roca  en  una  arenisca  de  cimento  cali- 
zo, y,  por  fin,  en  la  pudinga  anteriormente  citada. 

Una  falla  separa  la  serie  jurásica  de  las  arcillas  yesíferas  y  calizas 
del  Irías  superior,  que  se  prolongan  hasta  la  Peña  del  Baño,  donde, 
á  consecuencia  de  otra  falla,  reaparecen  las  capas  jurásicas,  calcu- 
lándose en  500  m.  la  magnitud  del  resbalamiento  de  las  capas,  á 
consecuencia  de  dichas  fallas,  según  las  observaciones  del  Sr.  Sán- 
chez Lozano. 

El  lugar  de  Jubera  está  ediflcado  sobre  riscos  de  caliza  jurásica 
que  se  extienden  al  SE.  en  dirección  de  Ocón  y  al  NE.  hasta  Santa 
Engracia.  Siguiendo  el  río  de  Jubera,  se  ve  la  sobreposicián  á  esa 
caliza  de  las  areniscas  y  pudingas,  y  toda  la  mancha  se  reduce  á 
unos  500  m.  de  longitud,  por  cuya  pequeña  dimensión  no  se  repre- 
senta en  el  Mapa. 

Cerca  de  (irávalos,  entre  las  calizas  yesíferas  del  trías  y  el  tercia- 
rio, una  fajita  de  40  m.  corta  oblicuamente  la  carretera  de  Alfaro, 
y  se  compone  de  las  pudingas  alternantes  con  areniscas  muy  delez- 
nables arrumbadas  al  S.  40^  E.  La  misma  pudinga  reaparece  en  va- 
rios puntos  entre  Grávalos  y  Fitero,  hasta  las  inmediaciones  de  uno 
de  los  manantiales  termales  de  este  último  pueblo. 

Soria. 

El  ingeniero  Sr.  Palacios  recogió  en  esta  provincia  suficientes  da* 
tos  para  que  separadamente  .se  puedan  hacer  las  descripciones  de  los 
dos  sistemas  que  se  detallan  en  este  capítulo. 

LiÁsiGO. — A  400  metros  llega  el  espesor  del  liásico  en  las  man- 
chas septentrionales  de  la  provincia,  y  nunca  excede  de  200  en  las 
meridionales.  Constantemente  apoyadas  en  estratificación  concordan- 
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te  sobre  las  calizas  cavernosas  del  Irías  superior,  las  rocas  liásicas, 
principalmenle  calizas,  presentan  una  estratiflcación  bien  marcada, 
con  capas  delgadas  que  rara  vez  pasan  de  45^^  de  inclinación.  Por 
esta  circunstancia,  los  suelos  liásicos  de  esta  provincia  forman  lo- 
mas anchas  y  mesetas,  no  viéndose  las  escarpadas  crestas  que  suelen 
presentar  otros  sistemas  secundarios.  Por  excepción,  como  sucede  en 
el  término  de  Ciria  y  otros  puntos  inmediatos,  hay  tajos  erizados  de 
alluras  muy  riscosas  que  hacen  un  suelo  muy  quebrado. 

A  juzgar  por  los  restos  fósiles  falta  en  Soria  el  tramo  inferior  del 
sistema,  y  el  superior  tiene  mayor  desarrollo  que  el  medio  en  las 

fajas  y  manchas  de  la  par- 
4  te  más  septentrional  de  la 

provincia. 

En  los  confines  de  Bur- 
gos,  por  los  términos  de  San 
Leonardo,  Casarejos,  Vadi* 
lio  y  Talveila,  sobresale  en* 

Pig.  49.-.Corte  por  la  sierra  de  San  Leo-      ^^^  ®'  cretáceo  una  loma  de 
nardo,  según  el  Sr.  Palacios.  calizas  inclinadas  de  50  á 

45^  al  NE.,  hasta  una  falla 
que  hay  cerca  del  último  pueblo.  Contienen  Rhynchmdla  cynocepha'- 
la,  Rich.;  Lima  gigantea^  Sow.;  Pectén  priscus,  Schiot.;  P,  (equimlvU^ 
Sow.;  Hamniatoceras  insigne,  Schl.,  y  otras  especies.  La  figura  49 
representa  la  disposición  de  los  estratos.  Las  calizas  liásicas,  6,  están 
cubiertas  en  San  Leonardo  por  las  pudiugas  y  areniscas  urgo-apten- 
ses,  9,  concordantes,  y  limitadas  por  una  falla,  F,  en  el  vallejo  de 
Quiñones,  al  otro  lado  del  cual  se  levantan  con  buzamientos  opuestos 
las  arcosas  cenomanenses,  10,  y  las  calizas,  II,  sobrepuestas. 

La  falla  que  alineada  al  N.NO.  corre  al  pie  de  la  sierra  Pela,  en  los 
confines  de  la  provincia  de  Segovia,  cruza  el  portillo  de  Valvenedizo, 
donde  pone  en  contacto  las  calizas  cenomanenses  casi  verticales  con 
las  liásicas  grises  y  rojizas  en  lechos  muy  delgados,  que  solo  incli- 
nan 15*  al  S.  20o  0.  concordantes  sobre  el  trías.  Por  el  contrario, 
en  el  pico  de  Sotillos  se  desgarran  de  modo  que,  asomando  casi  bo- 
cón. DKL  MAPA  0KOL.~liBMOBIAB  94 
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rízonlales  en  la  cumbre,  se  levantan  fuertemenle  inclinadas  al  S.  por 
las  laderas.  Rscasean  los  fósiles  y  enlre  estos  se  hallan  Terebraíida 
subpunciatay  Dav.,  y  Pholadomya  Voltzi,  Agass. 

Casi  horizonlales  y  sensiblemente  concordantes  con  las  arcosas  ce- 
nomanenses  están  los  lechos  de  calizas  grises  con  Terebraiula  sub* 
f  uncíala  del  islotillo  de  la  Riba,  en  la  vaguada  del  Escalóte. 

Más  importante  por  su  abundancia  en  fósiles  que  por  su  exten- 
sión es  la  fajita  de  calizas  arcillosas  de  colores  claros  que,  también 
debajo  del  cenomanense,  asoma  en  el  hoyo  de  Galapagares  y  Mosa- 
rejos.  Además  de  las  especies  más  comunes  contienen  Tei-ehralula 
indenlala,  Sow.;  Oslrea  gregaria,  Sow.;  Plicalula  spinosa,  Sow.; 
Harpoceras  primordide,  Schl.,  y  //.  variabile,  Orb. 

Con  un  espesor  de  unos  100  m.,  é  inclinadas  45°  al  N.  6^  0.,  las 
calizas  granudas  obscuras  de  las  márgenes  del  rio  Pedro,  junto  á 
Cuevas  de  Ayllón,  contienen  Belemnilas  y  Terebrátulas  y  se  interca- 
lan en  una  estrecha  fajita  entre  las  carniolas  del  trias  y  otras  de  co- 
lor más  claro,  semi-litográKcas,  que  se  extienden  en  grandes  lastras 
junto  al  camino  de  Ligos,  bajo  las  escarpas  cenomaneuses  de  Las 
Peñas  del  Hoyo. 

Ligeramente  inclinadas  al  N.,  excepto  en  las  caidas  al  Duero,  se 
extienden  las  calizas  líásicas  con  uuiforme  composición  poi;,los  para* 
mos  de  Alpanseque  y  Barcones,  cortadas  al  S.  sobre  el  trias  en  las 
escarpas  de  la  cuesta  de  Paredes,  y  limitadas  por  el  mioceno  en  el 
borde  septentrional  de  las  mismas  planicies.  En  esas  localidades  y  en 
Barahona  abundan  los  fósiles,  entre  otros,  Terebraiula  Edwardsi,  Dav.; 
r.  punclata,  Sow.;  T.  resupinala,  Sow.;  Rhynehondla  teiraeára, 
Sow.;  R.  variahilU^  Schl.;  Myiilus  sealprum,  Sow.;  Pectén  cequivai' 
vis,  Sow.;  P.  priscus,  Schl.;  Pholadomya  Volizi,  Agass.;  Harpoceras 
bifronSf  Brug.,  y  H.  Levesquei,  Orb. 

Entre  Mazarobel  y  Arenillas  las  mismas  capas  apenas  sobresalen 
en  achatadas  lomas;  á  lo  largo  del  río  Talegones,  entre  Retortillo  y 
Lumias,  muestran  algunas  fallas  de  saltos  pequeños,  que  ligeramen- 
te interrumpen  su  regularidad;  enlre  Modamio  y  la  Perera  contie- 
nen Terebraiula  subpunclata,  Dav.,  y  T.  resupinala,  Sow.,  y  en  el 
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úllinio  pueblo  cílado  se  levanlan  coiicordanles  con  el  ceiiomanense, 
iuclinadas  45*  al  N.NE. 

Marcan  las  mismas  capas  un  sinclinal  en  Madruédano,  también  en 
contado  con  el  cenomanense  del  cerro  de  San  Cristóbal;  y  bajo  el 
mismo  tramo  cretáceo  asoman  con  SO""  de  inclinación  al  N.  i  6*  E.  por 
la  vertiente  izquierda  del  Duero,  junto  al  castillo  de  Caracena.  A  poco 
más  de  1  km.  más  abajo  de  este  pueblo  aparecen  las  mismas  calizas, 
6,  que  se  doblan  en  un  anticlinal  sobre  las  del  trías  superior,  5,  se- 
gún se  marca  en  la  figura  50.  En  el  Pendoncillo  se  sobreponen  las 
arcosas,  10,  y  las  calizas,  11,  cenomanenses,  y  por  las  vertientes 
opuestas  del  cerro  de  la  Fuencalíente  se  oculta  el  sistema  debajo  de 
los  conglomerados  miocenos,  14. 
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Fig.  50.-  Corte  de  CaraceDa  al  cerro  de  la  Faencaliente,  según  el  Sr.  Palacios. 

Al  N.  de  Caracena  se  prolongan  las  mismas  capas  por  la  cuesta  del 
Pozuelo,  donde  se  encuentran  varias  de  las  especies  citadas  anterior- 
mente y  el  Bdemniles  rhenanus,  Oppel. 

En  el  reducido  islotillo  de  la  capital,  junto  á  la  izquierda  del  Due« 
ro,  debajo  de  los  aluviones  del  cerro  de  las  Animas,  alternan  las 
calizas  grises  y  rojizas  con  las  margas;  quedan  cortadas  en  el  escar- 
pado monte  del  Mirón  con  45"*  de  inclinación  al  N.  6°  0.,  y  en  ellas 
se  encuentran  varias  de  las  especies  citadas.  Siguiendo  en  dirección 
á  Garray  se  ven  ciertas  rocas  del  sistema  que  no  se  encuentran  en 
otros  varios  manchones,  pues  con  más  de  5ü  m.  de  e43pesor,  sobre 
esas  calizas  hay  una  serie  de  hiladas  de  arcillas  y  margas  rojas  con 
intercalaciones  de  areniscas,  pudingas  cuarzosas  y  samitas  con  res- 
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los  vegetales  carbonizados.  A  eslas  capas  se  sobreponen  lechos  de 
caliza  arcillosa  con  Spiriferina  rostrata^  SchIoL,  y  arlejos  de  Cri- 
noides»  seguidas  de  otras  más  compactas  y  veteadas  con  Riuconelas. 
Quedan  cortados  los  bancos  en  las  altas  escarpas  del  Perejilar;  y  más 
adelante,  en  la  desembocadura  del  arroyo  de  Beirey,  vuelven  á  pre- 
senliirse  las  areniscas  y  arcillas  rojas  reducidas  á  20  m.  de  espesor, 
sirviendo  de  base  á  las  calizas  y  margas  de  los  cerros  Muelaquebrada 
y  Arenalejo,  por  los  cuales  abundan  varias  de  las  especies  anterior- 
mente citadas  y  las  Terebraíula  Eudesi,  Opp.;  T.  Jauberli^  Desl.; 
SpiriferifM  pingáis,  Ziet.;  üstrea  eymbiwn,  Gold.;  Pectén  harbalus, 
Sow.;  P.  calvuSt  Gold.;  Lima  Elea,  Orb.;  Harpoceras  lytense,  Young 
et  Bird.;  H.  radiosum,  Seeb.;  //.  slriaUdum,Soyí.;  CoBlaceras  raqui* 
nianus,  Orb.i  y  Naulilus  aslacoides?,  IMiill. 

Con  algunos  metros  de  espesor  sobre  las  calizas  del  cerro  de  la 
Muela,  entre  Soria  y  Garray,  se  apoyan  unas  areniscas  calíferas  blan- 
cas y  calizas  silíceas  con  muchos  restos  de  Pectén  Castroi,  Pal.,  y 
P.  Egozcuei^  Pal.,  asociados  á  la  RhynchwMa  serrata,  Sow.,  y  á  la 
Ostrea  cymbium,  Lam.  Sobre  esa  hilada  yacen  otras  calizas  azuladas 
que,  con  40*  de  inclinación  al  N.  10^  ().,  se  extienden  por  lo  alto  del 
Vellocino,  donde  las  cubren  las  areniscas  vealdenses. 

La  intercalación  de  las  mencionadas  rocas  detríticas  en  el  islote 
de  Soria  demuestra  que,  por  esta  parte,  durante  el  período  liásico, 
el  suelo  submarino  sufrió  varios  movimientos  de  ascenso  y  descenso 
que  motivaron  la  alternación  de  sedimentos  de  tan  variable  natu- 
raleza. 

En  capas  de  muy  poco  espesor,  y  casi  horizontales  en  un  espacio 
que  no  llega  á  30  hectáreas,  asoman  entre  el  Irías  y  el  cenomanense 
las  calizas  granudas  y  compactas  que  se  deshacen  en  grandes  lastras 
por  el  cerro  de  la  ermita  de  la  xMata,  de  Caravantes,  viéndose  en  ellas 
Rhynchonella  cynocephala,  Hich.,  y  Terebraíula  subpuncíala,  fíav. 

Kntre  el  puerto  del  Madero  y  el  monte  Regajal  se  pliegan  en  un 
anticlinal  las  calizas  duras,  compactas  y  azuladas  que  sirven  de  liase 
al  vealdense  por  las  vertientes  septentrionales  de  aquella  sierra,  asi 
como  en  Castellanos,  Montenegro  y  Trébago.  Más  al  S.,  en  la  ver- 
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lienle  oriental  de  las  cafiadus  de  Hinojosa»  asoman  en  lechos  delga- 
dos unas  margas  grises  terrosas,  con  varias  de  las  especies  citadas, 
Lima  Hennanni,  Vollz.;  Casloeeras  annulatum,  Sow.,  y  C.  commune, 
Sow.  Por  lus  escarpados  y  pedregosos  cerros  de  Campielserrado  y  Las 
Carrasquillas,  entre  Óívega  y  Malalebreras,  siguen  las  mismas  ca- 
lizas de  la  sierra  del  Madero  que  inclinan  25*  al  E.;  y  al  S.  de  Óí- 
vega se  intercalan  entre  el  Irías  y  el  vealdense,  extendiéndose  hasta 
cerca  del  paso  de  Araviana,  muy  inclinadas  en  las  laderas  del  Re- 
gajal. (]asi  horizontales  conlinúan  al  0.  de  la  sierra  del  Madero,  por 
el  llano  que  media  entre  Pozalmuro,  Noviercas  y  Jaray;  y  cerca  de 
esle  último  pueblo  son  discordantes  con  las  cenomanenses,  ocultándo- 
las los  aluviones  del  Kiotuerto.  Tienen  abundancia  de  Terebra  tulas  y 
Rínconelas  en  el  barranco  de  Los  Palomares  de  Noviercas. 

Bajo  el  suelo  arenoso  diluvial  de  la  pTanicie  que  media  entre  No- 
viercas, Borobia  y  Ciria  yace  la  caliza  liásica,  de  que  se  ven  á  trechos 
asomos  pequeños,  hasta  que  más  al  SO.  se  muestra  con  graxi  des- 
arrollo y  se  interna  en  la  provincia  de  Zaragoza.  Inclinando  35*  al 
O.SO.  se  apoyan  en  Borobia  sobre  carniolas  triásicas  las  capas  lia- 
sicas  que  por  el  laberinto  de  cañadas  y  barrancos  inmediatos  á  Ciria 
se  presentan  muy  trastornadas,  con  repetidos  cambios  de  dirección  y 
de  buzamiento,  intercalándose  algunas  margas  obscuras,  con  mucho 
espesor  en  la  cuesta  Negra.  Al  S.  de  Ciria  se  restablece  la  normali- 
dad, con  buzamiento  fijo  al  SO.,  hasta  ocultarse  la  formación  bajo  el 
cenomanense  del  serrijón  de  la  Bidornia. 

En  la  peña  del  Hornillo  y  por  ambos  lados  del  arroyo  de  Valde- 
Hermoso  aparecen  entre  las  calizas  unas  areniscas  micáferas,  pardo- 
rojizas  y  blanquecinas,  en  ciertos  bancos  tan  deleznables  que  pasan 
á  arenas,  asociadas  con  unas  arcillas  pizarreñas  entre  las  cuales  en- 
cajan algunos  lechos  insigniíicantes  ¿  irregulares  de  lignito.  Las  ca- 
pas inclinan  45*  al  NE.  y  se  prolongan  á  Torrelapaja  (Zaragoza). 

Las  calizas  liásicas  de  la  sierra  de  Fuentes  de  Agreda  (1487  m.) 
se  apoyan  concordantes  sobre  las  carniolas  triásicas  de  las  laderas 
occidentales  del  Moncayo;  se  cortan  con  altísimas  escarpas  sobre  el 
valle  de  Araviana  y  en  la  vertiente  opuesta  |)or  las  calizas  bayocenses. 
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En  la  garganta  del  Verdugal  que  media  entre  Olvega  y  los  molinos 
de  Araviana  las  calizas  iiásicas  aparecen  como  infrayacentes  á  las  pi* 
zarras  silurianas  de  Ln  Almagrera,  á  causa  de  una  gran  falla  que  des- 
de el  píe  de  la  sierra  de  Tablado  y  de  Toranzo  se  prolonga  por  las  ver- 
tientes de  la  del  Madero  hasta  cerca  de  Ólvega. 

Al  S.  de  la  Cueva  de  Agreda  las  calizas  compactas  se  apoyan  con- 
cordantes sobre  las  carniolas  triásicas  del  monte  Palancar,  tendién- 
dose gradualmente  sus  estratos  á  medida  que  se  aproximan  al  río 
Torambril,  bajo  cuyos  aluviones  se  ocultan.  Reaparecen  en  los  lla- 
nos que  hay  al  pie  de  la  sierra  del  Tablado  hasta  el  paso  de  La  Bra- 
gadera,  junto  á  la  de  Toranzo;  y  al  S.  de  Beratón  asoman  inferiores 
las  citadas  carniolas.  La  muela  de  Peñacerrada,  que  sobresale  al  O. 
de  Beratón  en  el  confín  de  Zaragoza,  está  igualmente  formada  de  ca- 
lizas sobrepuestas  ¿  las  carniolas,  inclinadas  ligeramente  al  SO.  y 
cortadas  por  altas  escarpas. 

Las  calizas  compactas  y  arcillosas  de  colores  claros  y  amarillentos^ 
en  capas  suavemente  inclinadas,  se  extienden  á  la  derecha  del  Jalón 
por  la  meseta  de  Judes  é  Iruecha,  en  los  confines  de  Guadalajara,  ex- 
cepto  en  su  contacto  con  los  conglomerados  miocenos,  donde  aque- 
llas aparecen  más  levantadas.  Por  esta  parte  el  sistema  tiene  poco 
espesor,  pues  en  los  barrancos  inmediatos  á  Judes  se  descubren  las 
rocas  triásicas.  En  el  Cerrejón  de  la  Lastra,  cerca  deiruecha,  se  do- 
blan en  anticlinal  unas  calizas  litográficas  que  por  sus  fisuras  y  ve- 
tillas desmerecen  para  las  aplicaciones  industriales,  siendo  los  le- 
chos de  lU  á  30  cni.  de  grueso  y  espesor  total  de  solo  1™,50.  En  las  dos 
localidades  se  encuentran,  entre  otras  especies,  Terebralulapunclala, 
Sow.;  Spiri ferina  roslrala^  Suw.;  RhynchanMa  teíraedra,  Sow.;  Pli- 
ealula  $pino$a,  Sow.,  y  Harpoceras  radians,  Schl. 

En  el  barranco  en  que  se  halla  Chaorna,  inclinan  de  25  á  40"  al 
NE.  las  calizas  arcillosas  obscuros  con  Spiriferina  rostrata,  Sow., 
asomando  bajo  ellas  las  rocas  triásicas  á  poca  distancia  al  S.  del 
pueblo.  Entre  Laina  y  Villaseca  y  entre  Velílla  y  Lomeda,  se  ven 
en  las  cumbres,  casi  horizontales,  las  calizas  grises  Iiásicas  con  Rio- 
concias  y  Terebra  tulas. 
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tina  hilada  de  poco  espesor»  débilmente  inclinada  al  S.»  asoma  en- 
tre el  trias  y  el  cenomaiiense  en  Ventosa  del  Ducado  con  Terebra- 
tula  punctala,  Sow.,  asociada  á  la  Pholüdomya  Vollzi,  Ag. 

Lo  mismo  que  en  el  isleo  de  Soria,  sobre  las  carniolas  del  trías  se 
apoyan  las  calizas  azuladas  con  Peden  calvus,  Gold»,  y  otros  restos 
liásicos  en  el  islote  de  Ventosilla  y  Vetilla  de  la  Sierra,  sirviendo  de 
base  á  las  areniscas  vealdenses. 

Dos  km.  más  á  L.  reaparecen  las  capas  liásicas  casi  horizontales 
en  los  riscos  de  Renieblas,  buzando  al  N.  en  el  camino  de  Peñas  Que- 
madasy  donde  se  apoyan  sobre  el  trias.  Cerca  del  molino  de  dicho 
pueblo,  en  la  orilla  derecha  del  Moñigón,  por  la  explanada  del  Cam- 
pillo las  calizas  son  granudas,  arcillosas  y  muy  deleznables  y  con- 
tienen Peden  priseus^  Schlot. 

La  loma  que  se  eleva  entre  Kenieblas  y  Almajano  debe  su  origen 
á  un  pliegue  anticlinal  de  las  capas  que  en  la  vertiente  al  segundo 
pueblo  presentan  grandes  lisos  con  30^  de  inclinación  al  NE.,  y  mu- 
chos ejemplares  de  Rhynchonella  Mraedra,  Sow.  Siguiendo  el  arroyo 
Matamala,  entre  Renieblas  y  Torre-Tarta  jo,  las  calizas  azuladas  incli- 
nadas al  NB.  se  hallan  cubiertas  en  unos  sitios  por  masas  diluviales  y 
en  otros  por  el  vealdense,  que  también  las  (oca  al  SO.  de  Arancón  y 
La  Aldehuela  de  Periáñez  y  en  la  sierra  del  Almuerzo.  Aquí  conlíe- 
nen  algunas  de  las  especies  anteriormente  citadas,  asi  como  en  la 
sierra  de  la  Pica  al  S.  de  Aldealpozo,  donde  las  cubre  el  cenomanen- 
se  en  contacto  muy  discordante,  y  en  la  cuesta  de  Omeñaca,  por  la 
cual  se  muestran  con  üb^  de  inclinación  al  N.  25^  E. 

Jurásico. — No  pasa  de  150  km.  cuadrados,  repartidos  en  varias 
manchas  irregulares  de  su  parte  septentrional,  la  superGcie  que  tiene 
el  jurásico  de  esta  provincia,  compuesto  principalmente  de  calizas 
compactas,  con  frecuencia  carbonosas,  i\  veces  cnarcíferas^  ya  más  ó 
menos  arcillosas,  y  en  sitios  de  estructura  pizarreña  tan  marcada, 
que  pasan  á  pizarras  calíferas  con  aspecto  de  los  filadíos.  Interes- 
tratificadas  á  diversos  niveles  acompañan  á  las  calizas  otras  rocas^ 
tales  como  cierlas  brechas  formadas  de  trozos  de  calizas  liásicas  y 
Iriásicas  envueltos  en  una  masa  caliza  y  sacaroidea,  que  asoman  en- 
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tre  las  hiladas  inferiores,  aunque  no  en  la  base  del  sistema,  y  lasare- 
ñiscas  y  pudingas  cuarzosas  de  poca  coherencia  que  allernau  con  las 
calizas  de  los  niveles  superiores,  á  veces  también  cuarcífcras. 

En  la  comarca  de  Agreda  el  espesor  del  sistema  es  de  250  m.;  en 
Aldealpozo  y  Montenegro  de  Cameros  excede  poco  de  150. 

En  todas  las  localidades  donde  asoma  este  sistema  abundan  los 
fósiles,  pero  casi  siempre  en  muy  mal  estado  de  conservación.  Una 
Thamtuutrwa  indeterminable  se  halló  entre  Aldealpozo  y  Valdegaña; 
la  Rhynehoneila  inconsíam,  Orb.»  se  encuentra  en  iMoulenegro  de 
Cameros  y  en  el  cerro  de  San  Blas  de  Agreda;  y  en  varios  puntos  de 
las  inmediaciones  de  esta  villa  y  de  Añavieja,  se  han  recogido  Pen» 
íacrinus  bajocensi$,  Orb.;  Sphceroeer<u  GerviUei,  Sow.,  y  Parkinsonia 
Parkinsoni,  Sow.,  suflcientes  para  acreditar  que  la  oolita  inferior  es 
el  único  Iramo  del  sistema  que  se  baila  en  la  provincia  ^^\ 

De  color  obscuro,  compactas  y  arcillosas  son  las  calizas  jurásicas 
que  al  0.  de  Montenegro  de  Cameros  asoman  á  lo  largo  del  barranco 
de  las  Viniegras,  donde  inclinan  pocos  grados  al  E.  20^  N.,  corladas 
en  altas  escarpas.  Se  ven  por  bajo  del  vealdeuse,  en  las  orillas  del 
arroyo  San  Millán,  y  se  prolongan  en  la  subida  al  puerto  de  Santa 
Inés,  inclinadas  30^  al  S.  16^  B.,  y  allernau  tes  con  margas  carbono- 
sas pizarreñas. 

En  Aldealpozo  las  mismas  calizas  en  lechos  muy  delgados  inclinan 
30®  al  N.NE.  y  alternan  con  areniscas  y  pudingas  que  se  extienden 
por  un  lado  hacia  Calderuela  y  por  otro  hacia  Valdegaña.  Al  S.  de 
Aldealpozo  se  ocultan  bajo  tierras  de  acarreo,  en  las  que  se  abrió 
antiguamente  un  pozo  de  agua  potable  que  á  los  12  m.  de  profun- 
didad penetra  en  la  brecha  caliza  de  las  hiladas  inferiores  del  tramo. 

En  Agreda,  sobre  la  derecha  del  Queiles,  en  las  vertientes  septen- 
trionales de  los  cerros  de  Valpocés  y  Los  Morales,  las  calizas  bayo- 
censes  inclinan  50®  al  N.  f  O""  0.  por  debajo  del  vealdense»  interca- 
lándose en  ellas  algunos  bancos  de  areniscas  y  pudingas  muy  de« 
leznables.  Continúan  hasta  cerca  de  la  cumbre  de  la  sierra  de  Fuen* 

(1)    Palacios,  Oeser.  fié,,  géoL  y  agrol^  dé  la  ftrov,  de  Soria,  p¿g.  S29. 
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les,  en  lechos  de  poco  espesor,  de  superficie  muy  desigual,  con  mu- 
chas grietas  irregulares,  que  suelen  estar  cubiertas  de  loba  delezna- 
ble y  entre  ellas  se  intercalan  lechos  de  margas  carbonosas. 

Las  calizas  pizarreñas  con  repelidos  pliegues  y  cambios  repentinos 
de  dirección  continúan  por  la  Aliiebuela  y  hasta  Vozmediano,  donde 
se  halla  el  famoso  manantial  del  Manadero,  que  da  origen  al  Queiles. 
Allí  las  capas  inclinan  40®  al  N.  lO""  E.;  más  al  SE.  se  ocultan  bajo 
las  masas  diluviales  que  se  extienden  al  pie  de  la  vertiente  aragonesa 
del  Monea yoy  y  solo  afloran  en  reducido  espacio  junto  á  la  casa  de 
guardas  de  Agramoute. 

La  discordancia  estratigráiica  del  jurásico  y  el  lías  es  bien  percep- 
tible en  la  falda  N.  de  la  sierra  de  Fuentes,  á  lo  largo  de  la  cual  las 
capas  del  primero  inclinan  al  NE.  y  las  del  segundo  buzan  al  N. 
y  NO.  Fuentes  está  situado  sobre  calizas  bayocenses  obscuras,  arci- 
llosas y  pizarreñas,  que  se  extienden  al  O.  en  dirección  á  Ólvega; 
pero  en  la  bajada  de  esta  villa  á  la  vega  de  Morenas  aparecen  las  ca- 
lizas azuladas  y  compactas  y  las  brechas  del  contacto  del  lías. 

En  las  laderas  inmediatas  á  la  dehesa  boyal  de  Agreda,  bajo  el 
vealdense,  inclinan  las  calizas  bayocenses  SÜ""  al  N.,  asociadas  á  las 
areniscas  arcillosas  y  pudingas.  Entre  las  calizas  las  hay  muy  duras 
y  compactas,  con  granos  de  cuarzo  y  artejos  de  Crinoides,  prolon- 
gándose las  capas  por  el  camino  de  ólvega.  Más  al  N.,  entre  Agreda 
y  Muro,  se  doblan  las  capas  en  un  suave  sinclinal,  pues  en  las  caídas 
á  la  Laguna  de  Añavieja  buzan  al  SE.  En  Muro  y  Conejares  las  cubren 
concordantes  las  pudingas  y  areniscas  cloríticas  vealdenses.  Algunas 
zonas  hay  entre  Agreda  y  Muro  en  que  las  calizas  arcillosas  piza- 
rreñas ó  pizarras  calíferas  parecen  filadlos  paleozoicos,  con  repetidos 
pliegues  y  dislocaciones  estratigráficas  pequeñas.  Dichas  calizas  de 
Muro  y  Conejares,  frente  al  parador  de  la  Laguna,  son  duras,  com- 
pactas ó  granudas,  de  estructura  eolítica,  inclinando  30^  al  SE. 

Mayor  desarrollo  presenta  el  bayocense  en  los  cerros  de  Campes- 
tres y  de  San  Blas,  con  un  espesor  de  150  m.,  descubriéndose  en  el 
fondo  de  los  barrancos  que  dan  frente  á  Añavieja  las  brechas  calizas 
inmediatas  á  la  base  del  sistema,  y  las  areniscas  y  conglomerados  de 


378  BkPUGACtÓN 

los  bancos  superiores.  Al  pie  del  cerro  de  San  Blas»  eu  el  barranco 
de  Peñas  Quemadas,  las  calizas  de  la  oolila  inferior  son  de  color  muy 
obscuro,  en  estratos  muy  delgados  con  muchos  restos  de  Crinoídes; 
y  debajo  aparecen  en  los  tajos  del  borde  de  la  I^aguna  otras  muy  ar- 
cillosas del  mismo  tramo,  negruzcas  y  carbonosas.  Las  mismas  ca- 
lizas arcillosas,  alternantes  con  areniscas  fosiliferas,  se  ven  bajo  la 
falda  oriental  de  San  Blas  y  por  el  camino  de  Agreda  á  San  Felices. 
Las  calizas  azuladas,  suavemente  inclinadas  al  S.,  se  extienden  entre 
Añavieja  y  la  presa  de  la  Laguna,  donde  se  ocultan  por  los  sedimen- 
tos miocenos  y  tobas  calizas  recientes. 


Fig.  54.^Corte  del  Pegado  al  Moncayo,  según  el  Sr.  Palacios. 


En  la  vertiente  oriental  del  Pegado  inclinan  36^  al  O.NO.  las  cali- 
zas pizarreñas  obscuras,  fácilmente  desagrega  bles.  La  figura  51  repre- 
senta un  corte  enlre  esta  sierra  y  las  faldas  del  Moncayo.  Sobre  las 
areniscas  triásicas,  2,  de  la  falda  del  Moncayo  yacen  las  calizas  ar- 
cillosas y  silíceas  bayocenses,  7,  que  con  las  areniscas  y  pudingas, 
7',  se  pliegan  dos  veces  entre  La  Aideliuela  y  El  Pegado,  ocultándo.se 
bajo  el  vealdense,  8,  entre  Agreda  y  el  cerro  de  San  Blas,  á  su  vez 
cubierto  en  corto  Irecbo  por  arcillas  y  areniscas  miocenas,  14.  En 
las  vertientes  septentrionales  de  ese  cerro,  hacia  la  Laguna,  así  como 
en  Ana  vieja,  los  conglomerados  y  calizas  miocenos,  16,  se  sobrepo- 
nen directamente  á  las  calizas  bayocenses,  7. 
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Zaragoaa. 

De  esta  provincia,  lo  mismo  que  de  la  aiUeríor,  se  pueden  descri- 
bir separadanienle  los  dos  sisleuias  de  que  se  Irala. 

LiXsiGO. — Descartando  la  estrecha  faja  jurásica  que  desde  las  fal- 
das del  Moncayo  se  extiende  sobre  la  izquierda  del  Jalón,  todas  las 
otras  manchas  señaladas  con  color  azul  en  la  provincia  de  Zaragoza 
son  liásicas.  Este  sistema  tiene  su  mayor  espesor  en  la  mancha  que 
desde  los  confines  de  Soria  se  extiende  por  los  términos  de  Purujosa 
y  Calcena,  en  los  cuales  las  calizas  grises  azuladas  con  vetillas  espá- 
ticas inclinan  muy  suavemente  al  SO.  Por  el  lado  del  N.  se  apoyan 
sobre  las  carniolas  de  las  inmediaciones  de  Calcena;  y  por  el  S.  están 
en  contacto  anormal  con  las  pizarras  silurianas,  á  consecuencia  de 
la  falla  misma  que  determinó  igual  anomalía  estratigráfica  bajo  la 
vertiente  oriental  de  la  sierra  de  Tablado  (Soria).  Al  SO.  de  Calcena 
se  encuentran  Terebratula  Edwardsiy  Dav.;  T.  f  uncíala,  Sow.;  AAy»- 
choMlla  íeíraedra,  Sow.,  y  algunas  Belemnitas  que  caracterizan  el 
tramo  medio  del  sistema. 

La  muela  de  Valdehalcones,  que  sobresale  al  N.  de  Purujosa  á  más 
de  1500  m.  de  altitud,  está  formada  por  una  tila  de  calizas  liásicas, 
apoyadas  en  capas  casi  horizontales  sobre  las  cavernosas  triásicas  y 
cortadas  en  escarpas  escalonadas,  algunas  de  las  cuales  miden  más  de 
6U  m.  de  un  solo  tajo.  La  misma  configuración  ofrece  la  muela  de 
Peúacerrada  que  se  eleva  más  á  P.,  cerca  de  Beratón  (Soria). 

La  faja  de  Tabuenca  y  Riela  es  la  más  importante  de  esta  provin- 
cia. En  el  barranco  del  Chopar,  del  término  de  Ambel»  las  calizas 
azuladas,  acompañadas  de  otras  arcillosas  más  obscuras,  se  sobrepo- 
nen directamente  á  las  areniscas  triásicas,  ligeramente  inclinadas  al 
NE.,  basta  ocultarse  bajo  los  conglomerados  miocenos.  Del  otro  lado, 
sobre  las  carniolas  triásicas  acompañadas  de  espilitasen  los  Cocones 
de  Tabuenca  reaparecen  dichas  calizas  compactas,  en  algunos  ban- 
cos silíceas,  buzando  al  NO.,  y  á  corta  distancia  de  ese  sitio,  en  di* 
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rección  á  Talamantes,  se  las  sobreponeu  con  marcada  discordancia 
las  calizas  arcillosas  y  carbonosas  de  la  oolita  inferior. 

Desde  el  paso  de  los  Cocones,  apoyadas  conslanlemenle  sobre  las 
carníolas,  se  alinean  las  calizas  liásicas  al  S.SE.  con  buzamiento  oc- 
cidental y  forman  un  serrijón  de  18  km.  de  largo,  en  que  sobresa- 
len escuetos  y  escarpados  cabezos,  alcanzando  su  mayor  altura  en 
Las  Peñas  de  las  Almas  (1106  m.)  Entre  las  calizas  dominan  las 
compactas  de  color  obscuro  que  se  ocultan  bajo  el  jurásico  y  el  mio- 
ceno de  la  margen  izquierda  del  Isuela»  y  más  á  P.,  entre  Tabuenca 
y  Calcena,  reaparecen  en  un  pequeño  isleo  rodeado  del  mioceno, 
arrumbadas  sus  capas  con  buzamiento  oriental  y  recortadas  sobre 
las  carniolas  triásicas  de  las  laderas  de  La  Tonda. 

Rodeando  por  S.  y  por  el  E.  la  pequeña  meseta  de  la  ermita  de 
Rodanas,  se  alzan  unos  cerros  también  de  calizas  liásicas»  con  rápi- 
das caídas  al  valle  del  Jalón  y  cortadas  por  enormes  tajos  en  el  lado 
opuesto,  donde  asoman  las  cabezas  de  los  estratos,  con  varias  simas 
y  cavernas.  Las  mismas  calizas,  inclinadas  alNE.,  continúan  al  N.NO. 
con  algunas  interrupciones,  hasta  el  caserío  de  Huechaseca,  entre 
las  carniolas  triásicas  á  P.  y  los  conglomerados  miocenos  á  L.  La 
roca  es  obscura,  silícea  y  muy  dura. 

Entre  la  ermita  de  Rodanas  y  el  Isuela  se  atraviesa  la  mayor  anchu- 
ra de  esta  faja,  que  es  de  12  km.  Al  principio  inclinan  las  capas  de 
50  á  35^  al  S.,  se  tienden  después  gradualmente  hasta  la  horizontal,  y 
se  levantan  con  buzamiento  opuesto  en  su  contacto  con  dichas  car- 
niolas subyacentes,  que  se  descubren  á  lo  largo  de  la  margen  izquier- 
da de  ese  río,  en  los  términos  de  Mesones,  Nigüella  y  Arándiga.  Por 
allí  las  calizas  obscuras  y  amarillentas,  compactas  ó  granudas,  silí- 
ceas y  arcillosas,  se  asocian  principalmente  en  las  hiladas  superio- 
res con  las  margas  de  colores  variados;  y  por  la  distinta  consisten- 
cia de  estas  rocas  se  forma  un  suelo  riscoso,  con  lomas,  cerrog  y 
mesetas  escalonados.  Se  encuentran,  entre  otras  especies,  Terebra- 
tula  puncíala,  Sow.;  T,  guadrifida,  Lam.;  Pectén  (Bquivdvis^  Sow.; 
Pholodomya  Idea^  Orb.;  Harpocerae  íeudrcense^  Orb.,  y  otras  varias. 

Por  el  escabroso  territorio  que  se  extiende  entre  Arándiga  y  el  Ja- 
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Ion  las  misuias  capas  se  presentan  con  repelidos  cambios  de  buza- 
mienlOf  en  ciertos  sitios  casi  horizontales,  en  algunos  en  posición  ver- 
lical  y  en  otros  con  muchos  pliegues  y  roturas,  acusando  que  por 
esta  parte  estuvo  sujeto  el  sistema  á  profundas  dislocaciones.  En  las 
inmediaciones  de  Riela  se  encuentran  varias  de  las  especies  citadas,  y 
además  Pectén  Pradoi,  Vern.,  y  Tevebraíula  subovoides^  Boem.  El 
túnel  que  cerca  del  último  pueblo  citado  cruza  la  vía  férrea  de  Ma  - 
drid  á  Zaragoza,  está  abierto  en  las  calizas  azuladas,  poco  arcillosas  y 
muy  consistentes,  inclinadas  al  NB. 

Al  N.  de  la  venta  de  Palacios,  entre  el  Prasno  y  La  Almunia  se  re- 
duce  esta  fajila  al  ancho  de  2  á  3  km.,  descollando  en  un  escuelo 
serrijón  cortado  con  irregulares  escarpas  en  su  vertiente  meridional 
y  cruzado  por  la  carretera  de  Aragón  con  estrecho  portillo,  donde 
las  calizas  inclinan  30^  al  E.  25""  N.  Estas  hacia  La  Almunia  se  tien- 
den, se  hacen  más  arcillosas  y  carbonosas,  y  contienan  con  abundan- 
cia varias  de  las  especies  de  braquiópodos  anlcs  citadas. 

Las  manchas  inmediatas  á  los  conflnes  de  Teruel  ofrecen  caracte- 
res accidentales  algo  distintos  de  las  que  tienen  las  ya  descritas,  pues 
sus  calizas,  en  estratos  muy  delgados,  son  generalmente  de  colores 
claros,  amarillentos  ó  rojizos,  terrosas,  granudas  ó  compactas,  á  ve- 
ces marmóreas  ó  semi-lilográficas,  y  casi  siempre  cruzadas  por  mu- 
chas fisuras  y  velas.  Las  capas  se  doblan  en  un  anticlinal  á  modo  de 
cúpula  alargada  al  NO.;  cerca  de  Moyuela  se  tienden  suavemente  al 
SO.;  y  siguiendo  hacia  Moneva,  en  unos  5  km.  aparecen  casi  horizon- 
tales ó  ligeramente  onduladas,  hasta  el  barranco  de  la  Cañada,  don- 
de se  levantan  con  40^  de  inclinación  al  E.NE.  Entre  sus  fósiles  se 
hallan  Plicaíula  $pino$a,  Sow.;  Greeslya  roíundaía,  Phill.;  Harfoce" 
ras  bifrons,  Brug.,  y  otros  ya  citados. 

El  asomo  pequeño  que  hay  á  P.  de  Moyuela  se  compone  de  calizas 
blanquecinas  dobladas  en  anticlinal  muy  rebajado  y  que  se  señala  en 
las  márgenes  del  riachuelo  que  lo  cruza. 

Las  calizas  arcillosas  y  las  margas  del  serrijón  de  Belchile  se  le- 
vantan con  más  de  45°  de  inclinación,  dobladas  en  el  anticlinal  que 
determina  ese  saliente  orográflco,  y  entre  esa  villa  y  Letux  se  en- 
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cuentra  la  Greedya  roíundala^  Phíll.,  asociada  á  un  ADimonilido  pe- 
queño parecido  al  A.  rariscosíaíus^  Wrihgl.  Bn  los  elevados  tajos  de 
Almonacid  de  la  Cuba,  también  se  doblan  en  anticlinal  las  capas  lia- 
sicas»  fuertemente  inclinadas  y  hasta  verticales  en  algunos  sitios, 
más  tendidas  y  con  variable  arrumbamiento  hacia  Azuara  y  la  Pue- 
bla de  Albortón,  donde  la  fuja  ensancha  considerablemente. 

En  el  profundo  barranco  que  encauza  al  río  Piedra,  cerca  de  Cim- 
balla,  las  calizas  liásicas  grises  ó  rojizas,  compactas  ó  granudo-cris- 
talinas,  se  doblan  también  en  otro  anticlinal,  á  cuyo  eje  se  ajusta  el 
río  entre  dos  filas  de  crestecillas  prolongadas  hasta  las  ermitas  de 
Llumes  y  que  se  hacen  notar  por  su  color  rojizo,  distinto  del  blau* 
quecino  de  los  riscales  cretáceos  que  por  ambos  lados  las  dominan. 
Cerca  de  las  caudalosas  fuentes  de  Cimballa  se  encuentran  con  la 
Spiriferina  rostrata,  Schl.,  varias  de  las  especies  ya  anotadas. 

JuBÁsiGo. — Al  tramo  inferior,  ó  sea  á  la  oolita  inferior  ó  bayo- 
cense,  corresponde  la  única  faja  jurásica  que  desde  las  faldas  del 
Moncayo,  cerca  de  San  Martin,  se  prolonga  al  SE.  hasta  la  ermita  de 
Rodanas,  junto  á  Tierga.  En  la  vertiente  oriental  del  Moncayo  sus 
estratos  de  calizas  carbonosas  y  de  margas  alternan  con  otras  cali- 
zas compactas  negro-azuladas  é  inclinaQ  de  75  á  80°  al  NE.  por  los 
altos  ribazos  que  encauzan  el  torrente  Burdaleras.  Dos  battcos  de 
brechas  calizas,  de  metro  y  medio  de  espesor  cada  uno,  se  ¡ntei*calan 
por  encima  de  San  Martín;  y  cerca  de  este  pueblo  las  calizas  carbo- 
nosas, inclinadas  50*,  alternan  con  areniscas  arcillosas,  parduscas 
y  deleznables. 

Afión  se  halla  situado  cerca  del  contacto  de  las  mismas  calizas  y 
margas  obscuras  con  las  liásicas;  y  las  capas  de  ambos  sistemas, 
fuertemente  indinadas  al  NE.,  se  pliegan  con  repetidas  ondulaciones 
de  poca  amplitud  á  la  izquierda  del  río  Huecha.  Las  Peñas  de  los 
(lastillos  de  Herrera  (1456  m.)  sobresalen  en  la  divisoria  del  Huecha 
y  del  Isuela,  entre  Talamantes  y  Anón,  formadas  por  grandes  bancos 
de  brechas  y  de  calizas  grises  del  mismo  tramo,  apoyadas  sobre  las 
rocas  triásícas  de  la  falda  NE.  del  cerro  de  la  Tonda. 

Trasmoz  y  el  Monasterio  de  Veruela  están  edificados  sobre  dichas 
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calizas  arcillosas  y  m.'irgns,  con  algunas  inlrrcalaciones  deareniscas, 
en  capas  suavemenle  inclinadas  al  NE).  ó  casi  horizontales. 

Entre  los  Cocones  de  Tabnenca  y  Talamantes  las  mismas  rocas  se 
doblan  en  sinclinal  muy  abierto,  una  de  cuyas  ramas  se  apoya 
sobre  el  trías  de  la  Tonda,  y  la  otra,  con  45^  de  inclinación,  sobre  las 
crestas  liásicas  de  Tabuenca.  En  el  pueblo  y  castillo  de  Talamantes 
las  capas  están  repetidas  veces  cortadas  con  altas  escarpas,  donde  se 
calcula  al  sistema  un  espesor  de  más  de  200  m.,  encontrándose  los 
Síephañoceras  Blagdeni^  Sow.;  Sphcproceras  Gervillii,  Sow.,  y  otros 
de  la  oolita  inferior.  Con  iguales  caracteres  continúa  el  jurásico  por 
bajo  de  los  conglomerados  miocenos  de  la  charca  de  Valdeserrano, 
entre  Trasovares  y  Tabuenca,  notándose  la  citada  discordancia  con 
el  lias  al  pie  de  las  Peñas  de  las  Almas. 

Teruel. 

Apenas  hay  otra  provincia  en  España  donde  se  hayan  estudiado 
con  tanto  detenimiento  como  en  esta  los  dos  sistemas  de  que  se  tra- 
ta, pues  sucesivamente  han  examinado  ambas  formaciones  los  seño- 
res Verneuil  y  Collomb  í^>,  Vilanova  t*\  Cortázar  ^^\  P.  Calvo  w  y 
Dereims  <^>,  sin  contar  diversos  datos  aislados  que  hace  tiempo  pu- 
blicaron los  Sres.  Rodríguez,  Coquand  y  otros  geólogos. 

LiÁsico.— Con  notable  uniformidad  se  presenta  el  liásico  en  esta 
provincia,  sucedíéndose  estos  cuatro  grupos  principales: 

1. — Caliza  con  Belemnitas. 
2. — Caliza  con  Ostreas. 


(1)  Coupd'cBU  9ur  la  constitution  géologiqué  de  queíqu€$  provinee$  de 
VEipagné.  BuU,  Soe.  géd.  de  France,  t.*  serie,  tomo  X. 

(2)  Ensayo  de  deaerip.  geognósiiea  de  la  prov.  de  Teruel. 

(»}    Bosquejo  fistco- geológico  y  minero  de  la  prov.  de   Teruel,   Bol.  Com. 
Mapa  geol,  de  España^  lomo  XII. 

W     Geologia  de  los  alrededores  de  Álbarracin.   Bol.  Mapa  geoL  de  España^ 
tomo  XX,  pág.  349. 
(ft)    RechercKes  géologiques  dans  le  sud  de  I* Aragón,  1898. 
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5. — Caliza  sabulosa  con  Pectén  aeulieosiaíus   y  TerebraUda  ntb- 

puncíaía. 
4. — Margas  y  calizas  arcillosas  tuuy  fosiliferas  del  toarcense,  que  es 

el  tramo  más  potente  y  extenso. 

Las  inmediaciones  de  Josa  y  Obón  ofrecen  una  disposición  de  los 
estratos  liásicos,  idéntica  á  la  que  se  observa  en  la  inmediata  pro* 
vincia  de  Zaragoza. 

Siguiendo  á  lo  largo  del  río  xMarlín,  desde  Peñarroya  á  Obón  se 
presenta  sobre  el  Irías  una  caliza,  con  frecuencia  dolomítica,  algo 
ferruginosa,  en  una  masa  de  60  m.  de  espesor,  y  siguen  á  ella  otras 
calizas  menos  compactas  que  gradualmente  pasan  á  margas,  incli- 
nadas al  NB.,  basta  tenderse  casi  horizontales  en  Obón.  Entre  este 
pueblo  y  Josa  estas  margas  son  muy  fosiliferasi  siendo  los  braquió- 
podos  extraordinariamente  abundantes. 

A  partir  de  abajo,  a  unos  20  m.  por  encima  del  horizonte  de  las 
Ostreas,  las  margas  alternantes  con  las  calizas  se  hacen  más  potentes, 
y  las  capas  con  que  termina  el  tramo  Charmuíiense  encierran,  entre 
otras  especies,  Rht/nchoneUa  íeíraedra,  Sow.;  Terebraíula  punciata^ 
Sow.;  r.  resupinaía,  Sow.;  Pecíen  priscus,  Scbl.;  P.  acuíiradiaíuSf 
Gold.;  P.  texíorius,  Sclil.;  Plicatula  Parkinsani,  Bronn.;  Osírea  irre- 
gularis,  Munst.;  Harpoceras  Comacaldense,  Tausch.,  y  H.  batéense^ 
Reyn.  Encima  de  esos  estratos  claramente  se  marcan  estos  tres  hori- 
zontes loarcienses:  1.*  En  la  base,  los  bancos  con  Rhyne/umella  meri- 
dionalis,  Desl.;  /{.  Lyceííiy  Dav.;  Terebralula  Edwardsij  Dav.;  I.  /lo- 
rMa,  Orb.;  T.  Jauberíi,  Desl.;  T.  quadrifida,  Lan.;  Spiriferina  ros- 
írala,  Scblt.;  S.  axypiera,  Buv.;  Lima  punciaiay  Sow.;  Pholadomya 
Vdígi^  Ag.;  Ph,  Idea,  var.  Lusiíanica,  Choff.;  PA.  decórala,  Hart.; 
Harpoceras  bifrans,  Brug.,  //.  Levisani,  Limp.;  Daciyliocera$  a%nU' 
laíum,  Sow.;  Cmloceras,  commune,  Sow;  2.*  Rn  la  parte  media,  mar- 
gas con  Harpoceras  fallacionum,  Bayl.;  H,  Schopeni?,  Gemm.;  Ham- 
maíoeeras insigne,  Schübler;  Haugia  iUusíris,  Denck.;  3.*  Parte  supe- 
rior sin  Amonitas  en  esta  localidad,  pero  que  contiene  Harpoceras 
Aaleñse  entre  Obón  y  Alcaine.  Por  equivocación  algunos  geólogos 
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incluyeron  en  el  lías  medio  las  especies  anteriormente  citadas  que 
corresponden  al  superior. 

Además  de  dichas  especies,  en  las  Lomillas  de  Josa  se  encuentran 
RhynehoneUamriabilis,  Sch\.;  Waldheimia  Vemeuilli,  Desl.;  W.  cor- 
nula^  Sow.;  Epiihyris  provincialis,  Desl.;  Spiriferina  Walcoíi,  Sow.; 
Osírea  cytnbium,  Laui«;  O.  monoptera,  Vern.;  O,  gregaiia,  Sow.; 
Plicalula  spinosa,  Sow.;  Pectén  bavbalus^  Sow.;  P.  (equivalvi$^  Suw.; 
P.  disciformis^  Scliel.;  P,  personalus,  Gold.;  P.  vimineus,  Sow.; 
P.  acuiicoslaíus,  La  ni.;  P.  Pradoi,  Vern.;  Lima  giganta,  Sow.;  ¿. 
pectiniformis,  Sclil.;  Pleurotomaria  anglica^  Sow.;  Arieíites  Bucklan^ 
di,  Brug.;  i4.  raricostatus^  Ziel.;  i4.  Nodotianus,  Orb. ;  Harpoceras 
radiang,  Srlil.;  tf.  variab%le,  Sclil.;  ff.  discoides,  Ziet.;  ff.  serpenti- 
num,  Rein.;  //.  striatulunij  Sow.;  £í.  Maseanum^  Orb.;  A.  unrfu- 
la<¿iin,  Slahl.;  ff.  insigne,  Schüb.;  NautUusstriatus,  Sow.;  iV.  ínter- 
medias,  Sow.;  ^.  tnorfia/ii^,  Sow.;  ^.  latidorsatus,  Urb.;  iV.  «erní- 
síriatuSj  Orb.;  Belemnites  rhenantis,  Opp.;  A.  apicicurmtus,  Blain.; 
ií.  umbilicatus,  Blain,  y  Serpula  Iricristata,  Gold. 

Inclinadas  25*  al  0.  20*  S.  continúan  las  mismas  calizas  hasta  4 
km.  al  SE.  de  Alcaíne,  donde  las  oculta  el  cretáceo,  en  reducida  ex- 
tensión, en  el  sitio  llamado  Los  Formazales.  También  se  ocultan  al 
S.  de  ObóUf  y  reaparecen  á  orillas  del  Martin  inclinadas  15°  al  SO. 
en  el  camino  de  Montalbán. 

Sobre  las  arcillas  yesíferas  y  calizas  duras  con  venas  espáticas,  del 
Muschelkalkf  en  que  está  edificado  Montalbán,  por  el  cerro  de  Santa 
Bárbara  descuellan  las  calizas  compactas,  acompañadas  de  otras  muy 
arcillosas,  en  las  cuales  Verneuil  y  Lartet  hallaron  unas  cuantas  de 
las  especies  acabadas  de  mencionar  ^K  Las  capas  aparecen  verticales 
y  aun  invertidas  en  algunos  sitios  sobre  el  urgo-aptense,  prolongán- 
dose entre  éste  y  el  trías  al  río  Palomar.  A  medida  que  desde  Mon- 
talbán se  extienden  bacía  Obón,  las  capas  liásicas  se  acercan  gra- 
dualmente á  la  horizontal,  volviendo  á  levantarse  entre  Josa  y  La  Hoz 


(1)    Bull,  Soe.  geól,  de  France,  %.'  serie,  tomo  XX,  pág.  686. 
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de  ia  Vieja,  de  donde  couliiiúan  en  conlacto  del  cretáceo  por  la  caña- 
da del  Pozo  y  el  collado  del  Narcliil. 

La  sierra  de  San  Pedro,  que  media  eulre  Andorra  y  Ariño,  eslá 
couipuesla  de  caliza  blanca»  dura  y  compacta,  ligeramente  inclinada 
al  E.SE.,  que  yace  sobre  otra  arcillosa  blanda,  con  Rkynekondla 
íeiraedra^  Sow.;  Terebraíula  Jauberíi^  Desl.;  Ostrea  gregaria^  Sow., 
y  otros  fósiles  liásicos.  Se  prolonga  bacía  Alcón  y  Muniesa;  y  en 
Huesa  se  presentan  las  calizas  azuladas  fosilíferas  del  sistema  en  ca- 
pas verticales  y  hasta  invertidas  sobre  las  márgenes  del  Aguas,  en 
que  se  recortan  con  altas  escarpas.  Asócianse  con  ellas,  también 
verticales,  unas  areniscas  blancas,  deleznables,  con  guijos  de  cuarzo, 
señales  de  fósiles,  y  en  algunos  sitios  ferruginosas,  acompañadas  de 
arcillas  de  batán  y  de 
unas  margas  parecidas  á 
las  triásicas.  g  ^ 

Al  0.  de  Cabra,  cerca  >o^ 

levantan  hasta  la  vertical 

Fig.  St.^Corte  do  Palomera  a  Alfambra, 

y  hasta  se  sobreponen  al  gegún  el  Sr.  Cortázar, 

cretáceo  inferior  que  las 

limita,  según  se  observa  á  lo  largo  del  río  Adovas,  á  2  km.  al  E.  de 
Montalbán.  Por  esta  parte,  entre  las  tierras  procedentes  de  la  des- 
agregación de  todos  los  bancos  se  mezclan  los  fósiles  procedentes  de 
ambos  sistemas. 

A  un  pliegue  de  las  calizas  arcillosas  fosiliferas,  alineadas  ai  NE!., 
se  ajusta  el  río  Gundalope,  agregándose  á  ellas  algunas  margas  en 
las  faldas  de  la  sierra  Ginebrosa.  Con  las  arcillas  amarillentas,  in- 
clinadas 20*  al  NO.,  alternan  otras  silíceas  en  el  molino  Alto,  entre 
Berge  y  Alcorisa,  siendo  muy  fosilíferas  en  estos  términos  y  á  orillas 
del  Guadalopillo,  eulre  Calanda  y  Foz  de  Calanda. 

En  Parras  de  Martín  asoman  entre  el  cretáceo  las  calizas  grises  y 
compactas  del  sistema,  inclinadas  de  15  á  20*  al  SO. 

La  figura  52  muestra  la  disposición  del  liásico,  1,  que  en  las  inme- 
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diacioues  de  Alfambra  está  limilado  por  las  calizas  y  margaa  lercia- 
rias,  2,  casi  horizoiilales,  y  que  sobresale  con  capas  diversamente  ple- 
gadas y  cortadas  casi  á  pico  por  ásperas  escarpas  en  la  Peña  Palo- 
mera. La  calila  líásica  es  compacta,  de  fractura  desigual  y  rolor 
gris  muy  obscuro;  se  prolonga  entre  Argente  y  Aguatón  hasla  las 
inmediaciones  de  Bueña,  donde  inclina  20^  al  NE.,  quedando  corlada 
con  riscos  elevados  por  el  rumbo  opuesto.  En  Argente  el  buzamien- 
to es  de  15  á  20*  al  E.SE.  y  hay  Belemnitas  y  radiolas  de  Cidaris;  en 
el  puerto  de  la  Palomera  abundan  los  restos  de  cefalópodos  y  bra- 
quiópodos  con  Pholadomya  decórala,  Ziet.i  y  Ph.  Hausmani,  Goid.,  y 
son  también  fosiliferas  las  calizas  duras,  semícristalinas,  del  Tajado 
de  Bueña  y  las  arcillosas  de  este  pueblo. 


1  2  ii  d  g 
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Fig.  53.— Corte  de  Aguatón  á  Pancrudo,  según  el  Sr.  Cortázar. 

Con  idénticos  caracteres  continúa  el  lías  hasta  cerca  de  Rubielos 
de  la  Cérida,  y  entre  éste  y  Cosa,  con  el  buzamiento  NE.,  unas  son 
grises,  otras  rojizas,  por  lo  general  compactas  y  de  fractura  desi- 
gual ó  concoidea.  Se  presenta  muy  dislocada  en  Rillo,  con  variedad 
de  buzamientos,  la  caliza  negruzca  con  manchas  rojizas,  2  (Gg.  55), 
dura,  de  fractura  astillosa  y  con  señales  de  Ammonitidos,  invertida 
sobre  la  cretácea,  5.  En  virtud  de  una  falla,  se  sobreponen,  también 
invertidas,  las  areniscas  y  calizas  triásicas,  1,  entre  Rillo  y  Visiedo, 
y  pasado  este  pueblo,  yacen  concordantes  sobre  las  últimas  las  capas 
del  lías  ampliamente  desarrolladas  hasta  Aguatón. 

Si  se  atraviesa  la  sierra  Palomera  por  el  camino  de  Torre  la  Cár- 
cel á  la  Virgen  del  Castillo,  que  la  cruza  perpendicularmente,  se 


388  BXPLIGAGIÓIT 

observa  la  siguiente  sucesión  de  los  estratos  liásicos  y  jurásicos,  se* 
gun  detalla  el  Sr.  üereims  ^h 

1. — Caliza  sabulosa,  en  lechos  de  15  á  20  cm.  de  grueso,  separa- 
dos por  otros  margosos,  con  Pectén  Hehli,  Orb.  =3  8  m. 
2. — Caliza  compacta  sin  fósiles  =  6  m. 

3. — Caliza  rojiza  en  bancos  de  á  1  m.,  siendo  margosas  las  supe- 
riores que  tienen  Peden  Hehli^  Orb.,  y  P.  glaber^  Zíet.  =  8  m. 
4. — Caliza  dura,  sin  fósiles,  formando  escalones  de  2  á  5  m.  por 

un  gran  número  de  fallilas  paralelas  al  Jiloca  =  8  m. 
5.-— Caliza  en  capas  de  10  á  25  cm.,  separadas  por  otras  de  caliza 
arcillosa  de  pocos  ceniímetros  de  grueso  en  la  base,  donde  abun- 
da la  Osírea  irregularis,  y  alcanzando  hasta  1  m.  en  la  parte  su- 
perior, donde  se  encuentran  Rhynchomlla  ietraedra^  Sow.;  Tere- 
hratula  subfúndala,  Dav.;  T.  fúndala^  Sow.;  Ilarpax  Parkin^o- 
ni,  Uronn.;  Peden  priscus,  Sclil.;  P,  acutiradiaíus^  Gold.;  Lima 
pundata,  Sow.;  My lilas  ñlorrisi,  Opp.;  M.  scalprum,  Gold.;  Lu- 
ciña  liasina,  Ag.,  y  Pholadomya  Thomarensii^  Cliof.  En  ella,  por 
su  mucha  blandura,  se  aloja  la  Rambla  del  Sallo  =>  14  m. 
6. — Caliza  compacta  con  Belemnitas  =  8  m. 
7. — Caliza  dura,  á  veces  algo  sabulosa  y  ferruginosa,  con  ostras  pa- 
recidas á  los  individuos  jóvenes  de  la  O.  ohliqua  :=  10  m. 
8. — Caliza  sabulosa,  con  Osíreas  asociadas  á  Ta^ebralula  subfunda- 
la,  Dav.;  Peden  priscus^  Schl.,  y  P.  aculicoslalus,  Lam.  =  5  m. 
9. — (]aliza  amarillenta  clara  en  lechos  regulares  de  15  cm.  de 
grueso.  A  i^^bO  de  la  base  se  hallan  Amallheus  spinaíus,  Sow., 
Belemniíes  y  Pleuromya^  índet.;  RhynchoneUa  lelraedra^   Sow.; 
Terebraíula  pundala,  Sow.;  T.  Edwardsi,  Dav.;  T,  iubomdes^ 
Udm.,  y  Sfiriferina  rosírala,  Schl.  =  8  m. 
10. — Caliza  margosa  con  Terebralula  Jauberli,  Desl.;  T.  subovoides^ 
ROni.;   Sfiriferina  rosírala,  Schl.;  Oslrea  irregularis^   Münsl.; 
Pleuromya  slriatula^  Ag.;  Pholadomya  reliculala,  Ag.;  Ph.  Idea, 
var.  Lusiíanica,  Chof.  y  Harfoceras  falciferum,  Sow.  =  2  ni. 
II. — Caliza  dura  en  lechos  de  10  á  12 cm.,  allernantes  con  otros  de 
caliza  margosa  de  6  á  8  cin.  de  grueso,  con  RhynchonMa  tuble* 
Iraedra,  Dav.;  A.  Lycelli,  Dav.;  Terebralula  subfúndala,  Dav,; 
r.  ¡lorella,  Orb.;  T.  Lycelli^  Dav.;  Sfiriferina  roslrala,  Schl.; 

(1)     Reeherches  géologiques  dans  le  Sud  de  I* Aragón,  pag.  98. 
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Peclen  texíorius,  Schl.;  Lima  punctaía,  Sow. ,  y  Harpoceras  Le- 

vi$ani^  Siuip.  =  5  m. 
12. — Caliza  margosa  con  iiilercalaciones  (Ielgad<is  de  caliza  dura,  las 

úllimas  cinco  especies  ciladas,  Terebraíula  subovoides,  Roem.; 

T.  Jauberíi,  üesl.;  Myiilm  Sowerbifi^  Orb.;  Harpoceras  bifrom, 

lirug.,  y  oirás  especies  ==  9  m. 
13.— Caliza  dura  en  capas  de  5U  coi.  de  grueso,  separadas  por  oirás 

margosas  de  2U  cm.  y  con  Trigonia  Thomarensis,  Cliof.,  y  Cero- 

mya^  ind.  =  8  m. 
14 — Caliza  margosa  con  intercalaciones  de  caliza  dura,  Trigonia 

formosay  Lycelt,  y  Harpoceras  fallaciosum,  Uay.  =  12  ni. 
15  y  16. — Caliza  margosa  y  caliza  dura  alternantes  en  lechos  de  10 

cm.  de  grueso,  los  inferiores  con  Rhynchonella  variabilis,  Sclil.; 

/?.  meridionalis,  Desl.;  TerebraítAa  Paumardi^  Desl.;  T,  Jauberíi^ 

Desl.;  Lima  loar cen^s,  Desl.;  L.  semicircularis^  Gold.;  Harpoceras 

Doerníense,  Denk.;  H.  Bingmanni,  Denk.  En  la  parle  superior 

sólo  se  halla  la  Lima  semieircularis,  Gold.  ^  12  m. 
17. — Caliza  dura  compaclu  corraspondíenle  á  dislinlos  niveles  del 

jurásico  que  coronan  la  sierra  y  se  detallan  más  adelante. 

Los  números  1  á  3  corresponden  al  lías  inferior  ó  sinemuriense; 
los  4  y  5  al  sinemuriense  superior  ó  al  Charmuliense  inferior;  los  6 
á  8  al  lías  medio,  y  del  9  al  16  al  lías  superior,  que  es  el  tramo  más 
completo,  pues  en  él  se  reconocen  las  cinco  zonas  siguientes: 

1.'    Zona  del  Harpoceras  fdciferum  (núms.  10  y  11). 

2.'    Zona  del  Harp.  bifrons  (núms.  12  y  13). 

3/    Zona  del  Harp,  faUaciosum  (núm.  14). 

4.*  Zona  de  los  Harp.  Doerníense  y  Bingmanni,  que  en  Inglaterra 
y  otros  países  son  inferiores  á  la  del  Durmontiera  radiosa  (nú* 
mero  15). 

5/  Zona  poco  fosilifera  en  la  sierra  Palomera,  pero  que  en  Al- 
barracín  contiene  Harp.  aalense  y  opalinum  (núm.  16). 

Toda  la  serie  liásica  se  apoya  sobre  una  potente  masa  de  caliza 
dolomítica,  inferior  á  las  capas  con  Pectén  Hehli,  que  sobresalen  en 
las  escarpas  meridionales  de  la  sierra  Palomera,  y  tal  vez  represen- 
tan la  parte  terminal  del  trias,  ó  más  bien  el  infralías  y  la  base  del 
lias  inferior. 


390  SXPLIGAClÓft 

I($ualiiien(e  se  mueslra  con  gran  desarrollo  el  líásico  en  la  Hierra 
de  Jabalambre,  según  se  ve  entre  Torrijas  y  Camarena,  donde  las 
calizas  margosas,  en  bancos  liorizonlales,  alcanzan  liasla  1500  ui.  de 
alUlud,  y  donde  las  margas  forman  un  talud  ligeramente  inclinado 
que  se  extiende  ampliamente  por  el  país. 

Las  mismas  margas  se  hallan  á  cada  lado  del  eje  triásíco  de  la 
sierra  de  San  Jaime»  entre  Cedrillas  y  Corbalán,  muy  fosiliTeras  al 
E.  del  último  pueblo^  cerca  de  la  Casa  Albergue,  y  en  el  camino  de 
iMonteagudo  y  Gudar,  á  2  km.  del  molino. 

En  las  Cruces  del  Pobo  (1760  m.),  elevada  cumbre  de  la  sierra  de 
Escorihuela,quees 

una  de  las  ramifi-  -  S  , 

caciones  seplen-  S  g«  £  J 

trionales  de  Jaba-  ^  ^  w  <; 

lambre»  se  encuen- 
tran Rhynchonella 
leíraedra,  Sow.;  6  2  i  8 

Pectén  aeuíicosta-         pj^^  54.-Corle  de  Corbalán  á  Ababuj,  segúa 
tus,  Gold.,  y  otras  el  Sr.  Cortázar. 

especies  del  lias 

medio.  La  disposición  de  las  capas  se  maniflesla  en  la  6gura  54.  El 
mioceno,  5,  en  capas  horizonlales,  termina  en  Corbalán,  discordan- 
te sobre  las  calizas  líásicas,  2,  que  forman  un  pliegue,  eslán  coro- 
nadas por  las  oxfordienses,  en  la  loma  de  San  Jaime,  y  separadas  del 
Iríásico,  If  por  una  falla.  Otra  que  bay  más  cerca  del  Pobo  separa  á 
este  último  de  las  calizas  cretáceas,  5,  sobre  que  está  edificado  Aba- 
buj, y  entre  este  pueblo  y  El  Pobo  quedan  ocultas  por  uua  masa 
cuaternaria,  4. 

En  la  loma  de  San  Jaime  bay  dos  variedades  de  caliza:  una  arei- 
losa,  fosilifera  y  de  color  obscuro,  otra  semi-cristalina  y  sonrosada, 
que  sobresale  en  los  sitios  más  elevados.  Más  al  S.,  en  la  Baronía  de 
Escricbe,  las  calizas  liásicas,  ligeramente  inclinadas  al  SE.,  son  silí- 
ceas, gris  azuladas,  cristalinas  ó  brecbiformes,  de  fractura  desigual, 
y  alternan  con  otras  arcillosas,  muy  compactas,  grisamahlleDlaa 
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con  señales  de  bivalvas.  Pizarrerías,  muy  obscuras  y  hasta  negras 
son  las  calizas  que  se  doblan  en  un  anliclinal  enlre  Valdecebro  y 
Forníche  Alio,  y  que  se  prolongan  hasta  Mora  de  Rubielos,  donde  se 
ocultan  bajo  el  cretáceo. 

De  manera  parecida  yace  el  lías  entre  Alcotas  y  Sarrión,  edificado 
este  último  sobre  una  pequeña  eminencia  cuyas  capas  se  esconden 
bajo  el  jurásico  de  la  Hoya  de  la  Caridad.  Con  varias  especies  del  lías 
medio  ya  citadas  se  extiende  el  sistema  por  gran  parle  de  la  sierra 
de  Jabalauíbre,  abundando  principalmente  los  braquiópodos.  iün  la 
cortijada  de  Fuencepo,  término  de  Aleólas,  las  calizas  negras  pizarre- 
ñas buzan  IS*"  al  S.  20^  E.;  y  en  las  márgenes  del  río  Arcos,  por  los 
confines  de  Valencia,  sobre  el  triásico  se  desarrollan  las  calizas  com- 
pactas litográficas  en  lechos  muy  delgados  horizontales  y  con  escar- 
pas escalonadas,  blanquecinas  en  unos  sitios,  negruzcas  en  otros. 
Más  al  N.,  por  la  falda  meridional  del  collado  de  la  Calderona  predo- 
minan las  margas  grises  fosilíferas,  terreas  ó  compactas. 

Una  caliza  muy  arcillosa  y  gris  con  Hinniíes  Davei^  Gold.,  es  la 
roca  de  la  raanchita  del  Alto  de  Fuente  Santa,  al  NO.  de  Villel,  y  que 
se  prolonga  hacia  Campillo. 

Desde  la  sierra  Menera  á  Ojos  Negros,  según  un  corte  trazado  por 
el  Sr.  Dereims  ^^^  se  suceden  los  estratos  por  el  orden  siguiente: 

1. — Cuarcitas  silurianas  que  sobresalen  en  la  sierra  inclinadas  al  SO. 

2. — Pudingas,  areniscas  y  margas  Iriásicas  enteramente  discordan- 
tes con  las  anteriores  é  inclinadas  al  NR. 

5. — Caliza  dolomítica,  cavernosa,  probablemente  inrraliásica  ysine- 
muriense,  clasificada  antes  como  del  trias  superior  =  iUO  m. 

4. — Caliza  compacta,  sabulosa,  en  que  se  reconocen  estos  cuatro  ni- 
veles: a,  en  bancos  regulares  no  fosilífera  =  3  m.;  6,  compacta 
con  Belemnitas  =  5  m.;  c,  en  gruesos  bancos  con  muchas  Ostreas 
y  Belemnitas  =  6  m.;  d,  sabulosa  no  fosilirera  =  8  m.  Corres- 
ponden al  lias  medio,  debiendo  quedar  ocultos  los  bancos  del  sine- 
muriense  superior. 

5. — Margas  y  calizas  arcillosas  en  que  se  reconocen  las  zonas  de  la 

0)    1^0.  cit.,  pág,  107. 
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sierra  Palomera»  siendo  más  fosiliferas  las  correspondíenles  á  los 
Harpoceras  bifrons,  H.  Levisoni  y  H.  fallaciosum.  Las  superiores 
están  caraclerizadas  por  la  Litna  semicirculañs  y  la  Ter.  (Zeille- 
rio)  Veimeuüi.  El  espesor  lotal  del  loarceiise  llega  á  40  m.  en  esle 
sitio  y  está  cubierto  por  las  calizas  con  Uarpoeerat  Murchimmi. 

Entre  Villar  del  Salz  y  Ojos  Negros  se  cruzan  estas  diversas  hila- 
das del  lías  superior,  que  por  allí  puede  estudiarse  fácilmente. 


2 
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Fig.  55.— Corte  de  Moscardón  á  Toril,  según  el  Sr.  Cortázar. 


Por  su  abundancia  en  fósiles,  por  su  desarrollo  eslratigráfico  y  por 
su  asociación  con  varios  tramos  jurásicos,  el  lías  de  las  inmediacio- 
nes de  Albarracín  es  de  los  más  interesantes  de  la  Península.  Consi- 
deradas en  conjunto,  arabas  formaciones  y  las  otras  anteriores  y  pos- 
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Pig.  56.->Gorte  por  Albarracío,  según  el  Sr.  Cortázar. 

tenores  entre  las  cuales  se  intercalan,  se  presentan  según  se  figura 
en  los  cinco  cortes  siguientes:  las  calizas  y  margas  liásícas,  compactas, 
de  fractura  concoidea  y  agrisadas,  se  extienden  entre  Jabaloyas 
y  Toril,  de  aquí  hacia  IVIoscardón  y  Terriente  y  entre  éste  y  Hoyue- 
la, inclinando  de  50  á  35^  al  SO.  Según  se  muestra  en  la  figura 
55,  entre  Moscardón  y  Toril  cuatro  fallas  desgajan  el  liásico,  2»  en 
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Fig.  57.— Corte  de  Villar  del  Cobo  á 
Griegos,  segúa  el  Sr.  Cortnzar. 
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tres  fracciones,  separadas  por  dos  intercalaciones  del  triásico,  I. 
La  figura  56  representa  el  corle  á  través  de  las  capas  de  los  siste- 
mas secundarios  apoyados  sobre  las  pizarras  y  cuarcitas  silurianas, 
1,  á  través  de  Alliarracín  y  el  río  Guadalaviar.  Sobre  las  arenis- 
cas calizas  y  margas  yesíferas  del 
trías,  i,  se  apoyan  discordantes  é 
inclinadas  de  25  á  SO''  al  E.NE. 
las  calizas  liásicas,  5,  cubiertas 
por  las  oxfordienses,  prolongándo- 
se igual  disposición  de  esos  siste- 
mas por  Tramacaslilla  y  Griegos. 
Según  representa  el  corle  de  la 
figura  57,  entre  Villar  del  Cobo  y 
Griegos  á  las  margas,  5,  y  las  ca- 
lizas liásicas,  4,  se  sobreponen  las  oxfordien.ses,  3,  cubiertas  por  las 
areniscas,  %  y  calizas,  1,  cenomanenses,  inclinando  los  estratos  de 
30  á  40^  al  iS.SB.,  que  se  tienden  15o  al  SO.  entre  Guadalaviar  y  Vi- 
llar del  Cobo,  donde  las  calizas  del  lías  son  arcillosas,  compactas  y 
de  fractura  concoidea. 

Según  demuestra  la 
figura  58,  entre  Villar 
del  Cobo  y  Frías  se  su- 
ceden los  siguientes  tra- 
mos de  los  dos  sistemas 
y  del  cretáceo:  margas 
del  lías  medio,  7,  caliza 
algo  arcillosa  del  lías  su- 
perior, 6,  calizas,  5,  y 

margas  oxfordienses.  A,  caliza  oolitica,  3,  arenisca  feldespálica  cre- 
tácea y  caliza  de  la  cumbre,  1 . 
Análoga  sucesión  de  capas  se  observa  á  lo  largo  del  Guadalaviar. 
Según  las  detalladas  observaciones  del  Sr.  Dereims  ^^\  en  Valde- 
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Eig.  5S.— Corte  de  Villar  del  Cobo  á  Frías, 
segúQ  el  Sr.  Cortázar. 


(D     L^c.  cit.,  pág.  tos. 
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comadres,  Coscojares,  Valdevecar  y  otros  punios  de  las  inmediacio- 
nes de  Albarracíi),  sobre  las  margas  abigarradas  iriásicas  se  presen- 
tan sucesivamente  las  siguientes  hiladas  liásicas: 

1. — Caliza  dura,  dolomitica  y  cavernosa,  en  la  parle  superior  de  la 
cual  el  P.  Calvo  halló  Lamelibranquios  y  Braquiópodos  específica- 
mente indeterminables  del  infralias  y  del  lías  inferior. 

i, — Caliza  en  lechos  delgados,  más  arcillosa  en  la  base,  donde  se  ha- 
llan Arca  liasina  y  Pholadomya  Idea;  más  sabulosa  y  algo  ferrugi* 
nosa  en  la  superior,  quo  contiene  Terebraitda  subfúndala^  Dav.; 
Pectén  priscus,  Schl.,  y  P.  aeuliradiatus,  Gold.  =  20  m. 

3. — Caliza  sabulosa  con  Ter,  comula  =  3  m. 

4. — Margas  arcillosas  con  Spiriferina  rosírata^  Schl.;  Terebralula 
iuhpunclala,  üav.;  T.  punclaía^  Sow.;  Ostrea  irregularis,  Múnsl.,  y 
Harpax  Parkinsani,  Bronn.  =  5  m. 

5. — Caliza  margosa  con  intercalaciones  de  margas  de  variable  espe- 
sor =  55  m. 

Este  tramo  puede  dividirse  en  las  cuatro  zonas  siguientes: 

a. — Zona  con  Rhynchonella  meriflionalii,  B,  íetraedra,  Terebraíula 
iubpunclata,  *T,  Jauberli^  *T.  Lyceííi,  *T.  subovoides,Liina  gigan- 
tea^ Myíilus  ThioUieri,  Harpoceras  falciferum. 

6. — Zona  con  Terebraíula  Vemeuili  y  las  tres  que  se  acaban  de  ano- 
tar con  un  *,  Harpoeerat  bifrans  y  H.  Levisoni. 

c— Zona  con  Terebraíula  Vemeuili,  T.  Paumardi^  Rhynekonella 
Lyceííi^  Harpoceras  Schopeni  y  H.  íoarcense, 

fl^ — Margas  con  Rhynchonella  meridionalis^  Lima  iemicireularis, 
Harpoceras  adense,  H,  opalinum. 

Sobre  estas  cuatro  zonas  loarcenses  yace  la  caliza  compacta  con 
Harpoceras  Murchisoni. 

Eli  corte  que  con  toda  minuciosidad  trazó  el  ilustrado  P.  D.  Lean- 
dro Calvo  por  la  solana  de  los  Pajares  de  Albarrachi,  explica  clara- 
mente el  orden  con  que  por  esta  parle  de  la  provincia  se  suceden 
los  estratos  liásícos  y  jurásicos  de  abajo  para  arriba  (^>.  Representa 

(1)     Geología  de  lo»  alrededores  de  Albarraein,  Bol.  Mapa,  geol,^  tomo  XX, 
pág.  333. 
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el  corle  una  longilud  de  5  km.;  y  por  lo  que  en  él  se  observa,  se 
deduce  que  los  dos  sistemas  suman  un  espesor  que  pasa  de  700  m. 

A. — Bancos  gruesos  de  caliza  dura,  azulada  en  la  fractura  fresca, 
gris  ó  rojiza  exteriorroente,  en  estratificación  confusa  con  litocla- 
888  perpendiculares  á  las  caras  de  junta.  Comienzan  en  el  fondo 
de  la  huerta  del  Tormo,  junto  al  mojón  31  de  la  carretera,  ter- 
minan en  la  desembocadura  del  barranco  Hondo  ó  de  Valmartíu, 
forman  los  dos  tercios  de  las  escarpas  de  los  ríos  inmediatos,  y 
entre  sus  fósiles  se  encuentran  Penlacrinui,  Terebraiula^  Rkyn- 
chonella,  Ostrea,  Lima,  Natica,  Chemniísia  y  otros,  difíciles  de 
determinar  específicamente  =  100  á  140  m. 

B, — Bancos  de  caliza  dolomílica,  compacta  y  brechiforme,  compues- 
ta de  fragmentos  pequeños  blanquecinos  é  irregulares,  con  restos 
de  Osírea  y  Chemniísia.  Se  extienden  entre  la  alcantarilla  del  ba- 
rranco Hondo  y  el  mojón  52  de  la  carretera;  y  de  este  horizonte 
son  la  península  que  da  asiento  á  Albarracín,  la  mitad  de  la  del  Ba- 
tán y  las  capas  más  inferiores  de  la  solana  del  Carmen  =  80  m. 

C. — Dolomías  compactas  de  aspecto  lilográfico  en  lechos  delgados, 
cubiertas  por  una  capa  gruesa  de  caliza  silícea,  rósea  y  blanda.  Se 
descubren  en  el  corte  que  hace  el  barranco  de  la  Casilla  en  el 
badén  contiguo  al  mojón  32;  en  un  islote  de  ellas  se  asienta  el 
castillo  de  la  ciudad,  y  en  la  solana  del  Carmen  está  perforada  por 
varias  grutas  que  se  utilizan  como  colmenares  »=  15  m. 

D. — Calizas  de  color  azul  obscuro,  resistentes,  de  fractura  astillosa, 
en  capas  cuarteadas  por  liloclasas,  encerrando  las  de  la  parte  me- 
dia restos  de  Ostreas  ==  10  á  15  m. 

E. — Calizas  magnesianas,  terminando  por  una  dolomía  semi-terrosa 
divisible  en  lajas  prismáticas  ^  15  á  20  m, 

F«— Margas  blanquecinas  terrosas  con  Cei^amya  Ínflala^  Ag.,  y  Arca 
liasina,  Roem.  ==  8  á  10  m. 

G. — Caliza  silícea  rojiza,  áspera  al  tacto,  en  lajas  delgadas  alter- 
nantes con  lechos  de  margas  azuladas  y  con  la  Pholadomya  Idea, 
Orb.  =  12  m. 

H. — Margas  claras  amarillentas  con  Pleuromya  Alduini,  Brong.  = 
4á  6m. 

/. — Caliza  con  los  mismos  caracteres  que  la  G,  cortada  por  la  ca- 
rretera frente  al  puente  de  los  Pajares  y  con  Terebraíida  cornuta^ 
Sow«;  Oürea  irregularis,  Münster;  Hinniíes  vdalus,  Gold.;  Pectén 
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priscui,  Gold.,  y  muchos  rostros  de  Belemnilas.  Por  su  mayor 
resislenria  á  la  denudación  que  los  que  siguen  en  orden  ascen- 
dente, eslos  bancos  sobresalen  en  las  laderas  de  los  montes,  á 
modo  de  voladas  ó  cornisas,  que  constituyen  el  derrotero  ineludi- 
ble de  todas  las  sendas  de  la  comarca,  al  propio  tiempo  que  hace 
un  suelo  estéril  en  grandes  extensiones,  como  sucede  en  la  Col- 
menilla, desde  el  paso  del  Tocón  hasta  la  rambla  de  Toyuela,  en- 
tre los  altos  de  Rocbilla  y  los  Hoyos  de  Bronchales,  entre  Trama- 
castilla  y  Calomarde,  etc.  También  á  causa  de  su  impermeabilidad» 
ó  de  su  dureza,  en  ella  brotan,  aunque  de  escaso  caudal,  casi  todos 
los  manantiales  de  las  cercanías  de  Albarracín.  Entre  las  margas 
de  esta  zona  hay  restos  vegetales,  y  en  algunos  puntos  se  cubren 
sus  rocas  de  eflorescencias  salitrosas  =  15  m. 

J. — Margas  obscuras  con  abundancia  de  Spiriferina  rostrata^  Sclil.; 
Terebralula  puncíata,  Sow.;  T.  resupinaía,  Sow.;  T.  (lorella, 
Orb.;  fíhynchonella  leíraedra,  Sow.;  Plicalula  spinota^  Sow.,  que 
denotan  un  mar  profundo  del  lías  medio  =  4  á  8  m. 

K, — Margas  rojizas  con  cantos  sueltos  calizos  y  fíhynchonella  variabi- 
Iw,  Schl.;  Terebralula  subpunclala,  Dav.;  Lima  gigantea^  Sow.;  Har- 
peceras  serpentinum,  Schl.,  y  Arietiíes  obtusas,  Sow.  =  6  á  10  m. 

L. — Margas  terrosas  azuladas  alternantes  con  calizas  muy  cuartea- 
das y  con  abundancia  de  fósiles  del  tramo  medio,  entre  las  cuales 
las  siguientes:  Terebralula  Jauberli^  DesL;  fíhynchonella  meridio- 
nalis,  Desl.;  fí.  Bouchardi^  Orb.;  Oslrea  eymbium,  Lam.;  0.  elec* 
tra^  Orb.;  Peclen  acuíicoslalus,  Lam.;  P.  Pradoi,  Yern.;  Lima 
elea,  Orb.;  Mylüus  sealprum,  Sow.;  Arcomya  acula,  Ag.;  Cardi- 
ma  lancedata,  Stuch.;  Cardium  Iruncalum,  Sow.;  Harpoceras 
biff^ns,  Sow.;  Naulilus  lalidorsatus,  Orb.;  y  varias  especies  de 
Monllivaullia,  Amorphospongia,  Heíerophyllum  y  otros  espongia- 
rios y  coralarios  =  8  á  10  m. 

M, — Margas  de  colores  claros,  cubiertas  por  calizas  muy  cuarteadas 
y  con  las  siguientes  especies:  Pentacrintís  Imsallifomiis^  Mili.;  Te- 
rebralula sphcenndalis,  Sow.;  Lima  punclala,  Sow.;  ¿Pina  fo- 
lium?,  Young.;  Chemnilsia  procera,  Desl.;  Naliea  pdops^  Orb.; 
¿Naulilus  linealus?^  Sow.  =  15  á  20  m. 

Estas  cuatro  zonas  de  capas  margosas  forman  un  suelo  menos 
agrio,  de  más  provecho  para  la  agricultura,  y,  por  tanto,  el  menos 
pobre  de  aquella  mísera  comarca.  Asi  se  observa  en  varios  parajes  de 
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los  lérmíuos  de  Albarracíii,  Monlerde,  6ea,  Pozoiidóni  Brouchales  y 
otros  iumedíalos. 

A  esos  13  niveles,  correspondientes  á  ios  distintos  tramos  líási- 
eos,  siguen  otros  nueve  jurásicos  que  se  detallarán  más  adelante. 

Además  de  las  especies  que  se  acaban  de  citar  en  los  mencionados 
términos,  se  encuentran  las  siguientes:  Rhynchanella  fwcillata, 
Thed.;  R.  eynoeephalay  Rich.;  Waldheimia  quadrifida,  Sow.;  W. 
subnumismalis,  Dav.;  W.  indenlata,  Sow.;  Terebratula  proviñcialis, 
Des!.;  Ostrea  M armarais  Haim.;  0.  gregaria^  Sow.;  Pectén  barba- 
iuif  Sow.;  P.  (Bquivdvii^  Sow.;  P.  disciformis,  Scliub.;  P.  texto- 
rius,  Scbl.;  P.  vimineui^  Sow.;  Lima  Hermanni,  Voliz;  L.  Hams- 
nianni,  Dunker;  ¿.  fidicula,  Sow.;  L.  pecíiniformis,  Scbl.;  Inocera- 
mti$  amygdaloides^  Gold.;  Pinna  ínflala,  Cbap.  et  Dew.;  iJylUus  At- 
llanaides,  Gold.;  Trigmia  simüist  Bronn.;  Ceronnia  rolundata,  Pbill.; 
Maetromya  liañna,  Ag.;  Pleuromya  Helena,  Cbap.  el  Dew.;  P.  unioi- 
des,  Roem.;  P.  cequisíriala,  Ag.;  Pholadomya  decorata^  Hartm.; 
PA.  ambigua,  Sow.;  Pleuroíomaria  roíelliformis,  Uunk.;  P.  angliea, 
Sow.;  Naiica  adducta^  Orb.;  Liilorina?  clalhraía^  Desb.;  Amaltheus 
margaritatus,  Mout.;  Harpoceras  radians,  Reim.  sp.;  H,  variabile, 
Orb.;  //.  discoidei^  Ziet.;  H.  striatulum,  Sow.;  ff.  normantanum, 
Orb.;  ff.  undulatum,  Slabl.;  Hammatoceras  insigne^  Scbub.;  Belem^ 
niíes  rhenanus,  Opp.;  ff.  apicicurvatus,  Blaim.,  y  Serpula  soeialis. 

Las  calizas  azuladas  compactas,  de  color  rojizo  en  algunos  sitios, 
blandas  y  muy  arcillusas,  inclinan  20*  ai  SB¡.  en  (]ella,  donde  se 
ocultan  bajo  el  terciario,  y  entre  ese  pueblo  y  Monterde,  donde  se 
encuentran  Terebratula  punctala,  Sow.;  T.  subpunctata,  Dav.,  y  T. 
Jauberti,  Desl.  Entre  Monterde  y  Brouchales  se  apoyan  sucesiva- 
mente sobre  el  trias  y  el  siluriano;  y  desde  Broncbales  á  Orihuela 
sobre  este  último,  presentándose  algunas  variedades  marmóreas. 
Entre  Oribuela  y  Rodenas  están,  además  de  e.sas  tres  terebrátulas, 
las  T.  Edwardi,  Dav.,  y  T.  resupinata,  Sow.;  y  entre  Rodenas  y 
Ojos  Negros,  pasando  por  Paracense  y  Villafranca  del  Campo,  bajo 
el  jurásico  asoma  el  lías  con  Lima  semieircularís,  Gold.;  Ammonites 
Rilcheri^  Opp.,  y  A.  concavus,  Sow. 
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Jdbísigo. — En  las  manchas  seplentrionales  de  la  provincia,  esle  sís- 
leraa  tiene  menor  desarrollo  que  el  que  se  había  supuasto.  En  (heladas 
y  Sierra  Palomera,  según  advierte  el  Sr.  Corlázar  ^^),  si  hay  rocas  oolí- 
ticaSf  deben  alcanzar  escaso  desarrollo,  pues  lodos  los  fósiles  allí  re- 
cogidos son  liásicos.  Bajo  el  cretáceo  yace  la  oolila  inferior  con  Peris' 
phinctes  plicaíilis^  Sow-i  en  el  puerlo  de  Andorra,  y  lal  vez  pertenece 
á  ese  tramo  la  caliza  marmórea  de  la  sierra  de  la  Pitarra. 

Sobre  el  toarcense  de  las  inmediaciones  de  Obón  el  bayocenseestá 
representado  con  15  á  20  m.  de  grueso,  por  una  caliza  compacta  en 
la  cual  se  hallan  Rhyuchondla  plieaiellat  Terebraíula  perovalis  y 
CcBloeeras  lingniferum.  El  mismo  tramo  está  más  desarrollado  al  S. 
de  Ariño,  en  la  sima  de  San  Pedro;  y  en  las  márgenes  del  rio  Martín 
contiene  Terebraíula  sphoeroidalit,  Cceloceroi  Blagdeni^  Sphmroceras 
Gervillei,  PerUphinetes  Mariinsi  y  otras  especies. 

Las  mismas  hiladas  se  prolongan  más  al  E.  y  reaparecen  en  el  eos* 
tado  meridional  del  anliclÍDal  de  Calauda,  donde  el  bayocense  se 
muestra  con  las  mismas  zonas  que  se  presentan  en  Albarracíu.  Sobre 
él  yacen  el  ha  tónico  con  Oppdia  aspioides  y  Síephanoceras  procerum, 
y  ios  siguientes  niveles  del  jurásico  superior,  según  las  observaciones 
del  Sr.  Dereims: 

1. — Caliza  ferruginosa  con  Rkyn^umella  spatica^  Lam.;  Terebraíula 
dorsoplieaía^  Suess.;  Maerocephaliíes  macrocephalus,  Scbl.,  y  Sphw- 
roceras  microsíoma,  Orb.  =  5  m. 

2. — Caliza  del  caloviense  medio,  en  lechos  delgados,  con  Tei^ebraíu- 
la  dorsopUcala,  Suess.;  Reineckeiaancepi,  Heín.;  Lunuloceras lunu- 
(a,  Ziet.;  Perisphincies  cí.  Júpiter^  Steinm.,  y  P.  cf.  Bdinensii^ 
Neum.  =  3  m. 

3. — Caliza  blanquecina,  quebradiza,  del  oxfordieuse  inferior,  con 
Aspidoceras  perarmaíum,  Sow.,  y  Perisphincíes  plicalUis,  Orb. 

4. — Caliza  del  oxfordiense  superior  con  muchos  Espongiarios  y  P/fy^- 
chonella  farcinaía,  Douv.;  Ocheioceras  canaliculalum^  Ihich.;  Pe- 
risphincíes plicaíilisy  Sow.;  P.  Lucingensis,  Pav.;  P,  cf  Pralairei^ 
Fav.,  y  P.  cf.  WartCB^  Douv. 

(1)    Déscrip.  fis.y  geoí,  y  min,  de  Teruel,  pág.  433. 
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5. — Caliza  más  arcillosa  que  se  exlíeiiüe  por  el  E.  hacia  El  Desierto, 
donde  contiene  el  Ocheíoceras  Marantianum,  Orb.,  del  Iranio  rau- 
raciano  =  6  m. 

6. — Caliza  blanquecina  en  bancos  de  40  cui.,  separados  por  lechos  mar- 
gosos, con  Rhyfíchonella  Iriloboides^  (Ju.;  Terebralula  Zieíeni^  Lor.; 
T.  bisuffarcinala,  Ziel.;  Neumayria  írachynota^  Opp.;  Perisphinc- 
tei  polyplocus,  Rein.;  P.  lictor,  Fonl.;  P.  Loíkari,  Opp.;  P.  pseu- 
do'licíor,  Choff.  La  fauna  de  eslos  bancos  secuanenses  eslá  carac- 
terizada principalmente  por  la  abundancia  de  Perisphincíes  del 
grupo  del  P.  polyplocus^  formas  que  desaparecen  totalmente  en  el 
nivel  siguiente  =  5  m. 

7. — Caliza  más  compacta  que  la  anterior  con  A$pidoceras  acanihicum, 
Opp.;  A.  lenuispinaíum,  Font.;  A.  cf.  aliénense,  Orb.;  Oppelia  cf« 
acallopista,  Funt.,  y  Perisphincíes  cf.  thermarum,  Opp.,  especies 
que  representan  tal  vez  la  base  del  kimeridgense  =  15  m. 

8. — Caliza  compacta  silícea^  en  bancos  inclinados  55"  al  S.,  sin  fósi- 
les, tal  vez  kimeridgense,  y  en  la  cual  se  halla  abierta  la  Cueva  de 
los  Moros  =  20  m. 

9. — Calizas  algo  ferruginosas,  con  intercalaciones  de  otra  sabulosa, 
también  sin  fósiles,  probablemente  del  porllandés  y  cubiertas  por 
las  pudingas  y  margas  rojas  terciarias. 

Por  este  lado  de  la  provincia,  si  los  tramos  caloviense,  oxfordien- 
se  y  rauraciense  son  menos  fosilíferos  que  en  la  parte  SO.  de  la  mis- 
ma, en  compensación  la  fauna  secuanense  es  muy  rica  en  Amonitas, 
hallándose  caracterizada  por  la  carencia  total  de  formas  pertenecien- 
tes á  los  géneros  Phylloceras,  Lytoceras,  Simoceras  y  Waagenia^  pro- 
píos de  la  región  mediterránea,  pero  muy  raros  en  el  secuanense  del 
Jura  suizo  y  alemán.  Este  es  otro  rasgo  de  identidad  entre  este  últi- 
mo y  el  jurásico  superior  de  la  provincia  de  Teruel. 

Al  pie  de  la  sierra  Menera,  al  E.  de  Ojos  Negros,  el  toarcense  y  el 
batónico  están  cubiertos  por  el  calovíense,  con  Terebralula  dorsopli" 
cala,  Suess.;  Sphceroceras  bullalum^  Orb.,  y  Perisphincíes  furenla^ 
Neum.  Sobre  ese  tramo  se  prolongan  hasta  la  carretera  de  Monreal 
á  Molina  las  capas,  casi  horizontales,  del  oxfordiense,  con  Terebra- 
lula  bicanaliculala,  Schl.;  T,  cf.  casldlensis,  Douv.,  y  Perisphincíes 
del  grupo  del  P.  plicatüis.  El  rauraciense  y  los  otros  tramos  supe- 
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riores  del  sistema  faltan  por  esta  parte  de  la  provincia,  pues  en  las 
cercanías  de  Pozuel  se  apoyan  directamente  sobre  el  oxfordíense  las 
areniscas  calíferas  con  Ostrea  flabellaía,  del  cenonianense. 

Uno  de  los  puntos  de  la  provincia  donde  mejor  puede  observarse 
la  serie  jurásica  es  á  lo  largo  del  barranco  Canaleja,  al  E.  de  Jaba- 
loyasi  en  sus  4  km.  que  tiene  hasta  cerca  de  la  Masada  de  Ligros. 
Sobre  las  calizas  y  margas  liásicas,  según  las  observaciones  del  señor 
Dereims,  se  apoyan  los  siguientes  horizontes  jurásicos: 

!• — Caliza  compacta  de  15  m.  de  grueso  que,  á  consecuencia  de 
una  falla,  aflora  en  el  barranco  de  la  Bóveda  y  contiene  Harpoee- 
ras  Murchüoñi,  Sow.,  en  los  bancos  inferiores;  Cceloceras  Bayld, 
Opp.,  y  C.  Bigoíi,  Mun.,  en  los  superiores. 

2. — Caliza  menos  silíceai  menos  compacta  y  más  fosilífera,  que  en 
un  banco  más  margoso»  cerca  de  la  base,  contiene  Terebratula 
peravalii,  Sow.;  Cceloceras  Blagdeni,  Sow.;  C.  subcorimatum^ 
Opp.;  C.  Humphriesi^  Sow.;  C,  Braikenridgei,  Sow.,  y  Sphcero- 
ceras  Brangniaríi,  Sow.  Los  bancos  del  medio  son  pobres  en  fósi- 
les; pero  á  3  m.  de  la  parte  superior,  las  calizas  son  muy  fosilí- 
feras  y  contienen  las  dos  últimas  especies  acabadas  de  citar,  y 
además  RhynchoneUa  plicaldla,  Sow.;  Terebratula  sphcnreidalis, 
Sow.;  Ccsloceras  linguifeíMm,  Orb.,  y  Oppelia  radiata  =  20  m. 

3.— Calizas  en  bancos  gruesos  separadas  por  lechos  margosos,  con 
Rhynchtmella  plicalellaf  Sovr.;  Rh,  quadriplicaía,  Pict.;  Slrigo- 
ceras  TrueUei,  Orb.;  Cwloceras  linguiferunit  Orb.;  Perisphineies 
Maríinsi,  Orb.,  y  Cosmoeeras  Garaniianum^  Orb.  ==  10  m. 

4. — Caliza  sabulosa  no  fosilífera  =  6  m. 

5.— Caliza  compacta  que  en  los  bancos  superiores  encierra  Peris- 
phincies  Maríinsi,  Orb.;  Cceloceras  rectdobatum? ^  Han.;  Slephano- 
ceras  proeerum,  Schiaub,  con  sus  dos  var.  subprocerum  y  pseudo» 
procerum,  Buckman  =:  10  m. 

6. — Caliza  menos  compacta  con  numerosos  ejemplares  de  Oppdia 
aspidoideSf  Opp.,  y  CEconírausles  serrigerus,  Waag.  Está  en  gran 
parte  cubierta  por  tierras  procedentes  de  hiladas  superiores  con 
Macrocephalites  macrocephalus  =  4  m. 

Muchas  fallas  pequeñas,  alineadas  al  N.NO.,  paralelamente  á  la 
faja  siluriana  del  (iOllado  de  la  Plata,  cortan  lodos  estos  tramos  ha* 
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yocenses  y  batóoicos,  aparle  de  la  falla  más  iiuporlante  ya  cilada  del 
barranco  de  la  Bóveda. 

7. — Caliza  algo  ferruginosa  en  bancos  muy  regulares  con  Terebra- 
tula  dorsopUcaía^  Suess.;  Macrocephaliles  macrocephalus,  Sclil., 
muy  abundante;  OEconíraustes  conjungens,  Nay.;  Oppelia  nubcoK- 
íaria,  Opp.;  Perisphincles  furcula?,  Neum.;  P.  Rccupetvi,  Gemm., 
y  otros  del  caloviense  inferior  =  4  m. 

8. — Caliza  con  fíeineckia  ancep$,  Ilein.;  Macrocephalites  macroce- 
phalus, Scbl.,  poco  abundante,  y  varios  Perisphincíes  del  calo* 
viense  medio  =  1  m. 

9. — Caliza  oolttica  ferruginosa  que  en  la  base  contiene  Phylloceras 
tortisulcatiim,  Orb.;  Ph.  Lodaiense,  Waag.;  Perisphinctes  del 
grupo  P.  BachericB,  Sow.;  P,  sublilis?,  Neum.;  P.  Suíneri?,  Chof.; 
Bdemniíes  hastatus,  Blain.^  pertenecientes  al  oxfordiense  infe- 
rior. El  grueso  de  esle  tramo  se  reduce  á  50  cm.,  y  en  su  parte 
superior,  que  es  más  ferruginosa,  se  hallan  restos  de  Peníacrinus 
y  Millericrinus. 
10. — Caliza  blanquecina,  algo  arcillosa,  generalmente  compacta,  que 
en  su  base  presenta  muchas  variedades  del  Perisphincíes  plicali- 
lis,  asociadas  á  P.  Pralairei,  Favre;  P.  Lucingensis,  Favre;  Oche- 
loceras  canaliculaíum,  Buch.;  Oppdia  Ardica,  Opp.;  Aspidoceras 
Oegir,  Opp.,  y  Rhynchonella  Irilobaía,  Zielen.  Esta  hilada,  que 
mide  25  m.  de  grueso,  corresponde  al  oxfordiense  medio  y  con- 
tiene hacia  su  centro  gran  cantidad  de  Espongiarios  indetermina- 
bles, como  se  observa  en  otros  puntos  de  la  Europa  occidental. 

11. — Margas  muy  fosilíferas  del  oxfordiense  superior  que  gradual- 
mente van  pasando  á  las  calizas  del  tramo  rauraciense.  Corres- 
ponden al  jura  blanco  a  de  Suavia,  y  contienen,  entre  otras  es- 
pecies, las  siguientes:  Siephanophylia  florealis^  Quenst.;  i4piocn- 
nui  impressuSj  Quenst.;  Peníacrinus  subieres,  Quensl.;  Turhino- 
liaimpressa,  Quenst.;  CucuUcea  concinna,  Quenst.;  Muren  sub- 
carinaíus,  Quenst.;  Trochus  impressus,  Quenst.;  Oppelia  Pichleri, 
Opp.;  0.  complánala^  Quenst.;  O,  (lezuosa-cosíata^  Quenst.;  Pe- 
risphincíes convolulus,  Quenst.;  Ochetoceras  cf.  canaliculaíum, 
Blain.;  Belemniies  Monsalvensis,  Gil!.;  B.  Sauvanausus,  Orb.;  B. 
hastaíusf,  Blain.;  B.  Argovianus,  May.  La  identidad  de  este  tramo 
con  su  equivalente  de  Suavia  y  de  Argovia  es  completa,  petro- 
gráfica y  paleontológicamente  =  12  m. 
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12.— Caliza  en  capas  de  50  á  40  cm.  de  espesor»  separada  por  lechos 
margosos  más  delgados,  con  Ochetoceras  Marantiantmu  Orb.,  y 
Perisphineies  virgulatus,  Quenst.,  correspondientes  al  Iramo  rau- 
r<nciense=  12  ni. 

15. — Serie  secuaniense  que  comienza  por  calizas  arcillosas  y  sabu- 
losas, poco  fosiliferas  en  sus  20  primeros  metros,  á  los  que  si- 
guen oíros  2  de  caliza  margosa  con  Terebraíula  hiiuffardnaía^ 
Quenst.;  T.  subsella,  Leym.;  T.  moravica^  Glocker;  Lima  Quens» 
ledi,  Moesch.;  Maciromya  rugosa,  Ag.;  Pholadomya  Proiei?^ 
Brongn.  Siguen  un  banco  de  areniscas  con  muchos  trozos  de  Os* 
treas  indeterminables;  después  una  alternancia  de  20  m.  de  grue- 
so de  calizas  y  areniscas  sin  fósiles;  y,  por  Bn,  la  parte  superior 
compuesta  de  una  caliza  algo  arcillosa,  de  apariencia  brechi- 
forme,  con  radiolas  de  varios  Cidaris,  entre  ellos  el  C.  glandi- 
fera,  Gold.,  con  Pseudocidaris  mammosa,  Lortol;  Bhynchonella 
pingáis,  Roem.;  Terebraíula  subsella^  Leym.;  7.  cf.  Bourgueii^ 
Et.;  r.  cf,  c%nia,  Coll.  =  60  m. 

Estos  mismos  bancos  afloran  2  km.  más  al  SE.,  á  lo  largo  del 
camino  de  Cañegral»  donde  las  calizas  de  la  parle  superior  se  hacen 
más  arcillosas  y  representan  la  base  del  kimeridgense,  pues  contie- 
nen Péeudocidaris  cf.  Thurmanni,  Elall,  y  radiolas  de  Cidaris. 

14.— Caliza  compacta,  arenisca  y  caliza  sabulosa  poco  fosiliferas, 
sobre  las  cuales  está  edificado  el  lugar  de  Jabaloyas.  Algunos 
bancos  contienen  Osírea  cf.  Matronensis,  Lor.,  y  O.  cf.  Brunlruia- 
fia  Thurm,  correspondientes  al  kimeridgense,  y  en  las  calizas  com- 
pactas se  ven  moldes  de  Merineas  y  muchos  restos  de  Corala- 
rios :=  20  m. 

Yace  sobre  este  horizonte  una  gran  masa  de  arenas  y  margas  que 
en  su  parte  media  tiene  muchos  ejemplares  de  la  Ostrea  flabMaia, 
del  cenomanense;  pero  como  no  hay  fósiles  en  la  parte  inferior,  no 
se  ve  claro  el  límite  del  jurásico  y  el  cretáceo,  tanto  más,  cuanto  que 
no  se  observa  discordancia  alguna  estratigráfica.  La  inclinación  de 
los  bancos  del  jurásico  superior  disminuye  gradualmente  hasta  el 
punto  que  en  Jabaloyas  las  areniscas  apenas  inclinan  5^  al  SO.  y  las 
margas  cenomanenses  están  casi  horizontales. 


VSL  MAPA  «KOLÓOICO  DE   EBPaHa  103 

Con  este  motivo,  el  Sr.  Dereims  enmienda  una  equivocación  del 
V.  Calvo,  pues  este  señor  considera  como  el  final  del  jurásico  las 
capas  con  PetHsphincíes  plicatilis  y  refiere  al  cretáceo  inTerior  las 
comprendidas  entre  las  margas  con  Trochut  impressus  y  las  arenas 
del  Monte  Jabalón,  sin  citar  más  fósil  que  las  radiolas  del  Cidaris 
clunifera^  que  son  más  bien  del  Pseudocidaris  Thurmanni  del  kí- 
meridgense. 

También  está  muy  desarrollado  el  jurásico  superior  al  SO.  del 
Monte  Jabalón,  en  las  cercanías  de  Arroyo  Frío,  de  Cañegral  y  de 
Alobras,  lugar  edificado  sobre  las  calizas  secuanenses  con  Cidaris 
glandifera,  que  coronan  la  meseta  que  se  extiende  más  al  SB.  hasta 
El  Cuervo,  pueblo  situado  en  las  calizas  dolomítícas  del  infralias. 

Las  calizas  secuanenses  aparecen  más  al  S.  con  los  mismos  fósi- 
les en  los  lugares  de  Veguillas  y  el  Royo;  y  si  desde  la  meseta  de 
este  último  se  baja  al  valle  Iriásico  de  Salvacadetc  (Cuenca),  se 
atraviesa  la  misma  serie  jurásica,  con  idénticos  caracteres. 

Igual  sucesión  estratigrálica,  con  la  misma  fauna  que  en  Jábalo* 
yas,  se  encuentra  en  los  Montes  Universales,  donde  se  reconocen  cla< 
ramente  los  siguientes  niveles: 

1. — Caloviense  inferior  con  Macrocephalites  maerocephalus, 
2.-— Oolita  ferruginosa  del  oxfordiense  inferior  en  lechos  que  no  su- 
man más  de  50  cm.  y  que  se  reconocen  en  muclios  barrancos. 
3. — Nivel  del  Ochetoceras  canaliculalum  y  Pemphincíeé  plicaiili$, 
4.— Caliza  secuanense  con  radiolas  de  Cidaris  glandifera. 

Las  colinas  que  se  alzan  entre  Villar  del  Cobo  y  Frías  están  for- 
madas de  lus  arenisoers  y  calizas  oolílicas  secuanenses  y  contienen 
algunas  Acteoninas.  Las  calizas  rauracienses  y  las  margas  con  Amo- 
nitas piritosas  se  ven  por  ambos  lados  del  camino  que  une  ambos 
pueblos;  el  oxfordiense  medio,  el  inferior  y  el  caloviense  asoman  en 
el  profundo  barranco  situado  al  N.  de  Las  Casas. 

La  sucesión  de  las  diversas  edades  jurásicas  es  más  clara  entre 
Calomarde  y  Frías. 

Siguiendo  el  camino  viejo  que  conduce  de  Toril  á  Terriente  se  en- 
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cueiitra  un  pequeño  aniíclinal  en  el  oxfordíense  inferior,  sobre  cuya 
rama  septentrional  se  desarrollan  el  oxfordiense  superior  y  el  rau- 
raciense.  La  continuidad  de  los  bancos  está  limitada  á  N.  y  S.  por 
dos  fallas  pequeñas,  entre  las  cuales  encaja  una  manchita  cretácea» 
y  á  causa  de  ellas,  en  el  lugar  de  Toril,  edificado  en  el  fondo  de  un 
barranco,  se  descubren  varias  veces  las  calizas  calovienses. 

La  huerta  de  Moscardón  está  formada  en  gran  parle  por  calizas 
bayocenses  y  batónicas,  sobre  las  cuales  se  extiende  con  igual  espesor 
el  caloviense  inferior  y  medio  de  Jabaloyas,  siendo  el  más  fosilífero 
el  tramo  con  Reineckia  anceps,  llein.,  que  tiene  además  Terehralula 
dorsoplicaía,  Suess.;  Perisphincies  subtilii,  Neum.,  y  Luntdoceras 
lúnula,  Ziet.  En  la  parte  superior  del  mismo  barranco  de  Moscar- 
dón aOora  la  oolila  ferruginosa  del  oxfordiense  inferior,  y  está  cu- 
bierta con  5  m.  de  espesor  por  la  caliza  blanquecina  con  Peri$phine» 
tes  plicaíilis,  cuya  roca  forma  una  meseta  pequeña  coronada  por 
margas  con  Trochus  impressus  y  Amonitas  pequeñas  ferruginosas. 

Entre  Jabaloyas  y  Moscardón  los  tramos  rauraciense  ysecuanense 
suman  hasta  75  m.  de  espesor,  que  va  disminuyendo  hacia  el  NE., 
reduciéndose  en  Griegos  á  5U  m. 

Siguiendo  á  2  km.  de  Noguera  el  camino  de  Griegos,  sobre  las 
margas  y  calizas  arcillosas  liásicas  se  suceden  los  siguientes  niveles: 


1. — Caliza  blanquecina  del  bayocense  inferior,  en  bancos  regulares 
con  Harpoceras  Murchitoni,  Sow.,  y  Rhynchonella  ielraedra,  Sow. 
=  15  m. 

2. — Caliza  en  lechos  delgados  del  bayocense  medio,  que  termina  en 
otra  de  aspecto  brechoideo,  caracterizada  por  un  Witchellia  del 
grupo  W.  Romani,  Opp.;  Oppelia  prmradiata,  Douv.,  y  CcBloee- 
ras  Humphriesiy  Sow.  =  15  m, 

5.—  Caliza  blanca,  menos  compacta,  que  corona  la  colina  y  contie- 
ne Rhynchonella plicatell a f  Terehralula  sphmroidalist  Sow.;  Ccelo- 
ceras  Braikenridgi,  Sow.;  6\  Daubenyi^  Gemm.;  C.  Blagdeni^ 
Sow.,  y  otros  del  bayocense  superior  =  12  m. 

4. — Caliza  compacta  algo  ferruginosa,  batónica,  que  en  la  base  tie- 
ne Rhynchonella  plicatella^  Sow.,  y  Sphceroceras  Imir,  Opp.,  y  en 
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la  parle  superior  Oppdia  aspidoides,  Opp.,  y  SphcBroceroi  microi" 
toma,  Orb.  =  18  lu. 

5. — Caliza  blanquecina  en  lei^lios  delgados  con  *Terebraiula  dorso- 
plicaía,  Suess.,  y  Macrocephaliíes  maerocephalus^  Schi.,  muy  abun- 
dantes; Perispkincies  Recuperoi,  Genim.;  P.  variabilis,  Lahus.; 
P.  furcula,  Neum.;  *P.  evoluíus,  Neum.;  P.  balinensis^  Neum.; 
Heclicoceras  cf.  hecíicum,  Rein.,  y  otras  especies  del  caloviense 
inferior  =:  6  m.  Algo  más  al  N.  este  tramo  forma  la  meseta  que 
baja  bacía  el  arroyo  de  Griegos,  donde,  con  las  especies  citadas, 
se  encuentran  RhynchoneUa  Fischerí,  Rouil.;  *R.  spathica,  Lauík.; 
/?.  Royeriana^  ürb.;  Terebraiula  hypociria,  Desl.;  *r.  pala, 
Buch.;  *T  ini^^íedia,  Sow.;  Sphwrocerai  bullaium^  Urb.;  S. 
microstoma,  Orb.,  y  Heclicoceras  Girodi^  Bonar. 

6.— Caliza  margosa  del  caloviense  medio  reducida  á  4U  cm.  de 
grueso,  que  en  la  depresión  nombrada  Celada  Grande  tiene  las  es- 
pecies anteriores  señaladas  con  un  asterisco  y  además  Reineckia 
aiiceps,  Rein.;  Lunulocer as  lúnula,  Ziet.;  ¿.  punctatum,  Stabl.; 
¿.  pseudopunctaíum^  Lahus.;  L.  Brighti,  Pratt.;  L.  metomphalum, 
Bonar.;  Sirigoceras  pustulaíum,  Rein.;  Perisphincíes  subtilis, 
Neum.;  P.  cf.  curvicosla,  Opp.;  P.  cf.  mosquensis^  Físcb.;  P.  cf. 
subaurigerus,  Teiss.;  P.  cf.  rossiensis,  Teiss. 
7. — Caliza  margosa  del  oxfordiense  inferior,  reducida  á  una  capa  de 
20  cm.  y  coronada  por  caliza  blanca  que  forma  una  parle  de  la 
meseta  que  baja  bacía  la  Muela,  conteniendo  muchas  variedades 
del  Perisphincíes  plicaíilis  con  P.  Birmensdorfensis^  Moesch.;  P. 
cf.  consociatuSy  Buk.;  P.  cf.  Mickalskii,  Buk.;  y  Pholadomya  acu- 
minala,  Hartm. 
8. — Margas  muy  desarrolladas  á  mitad  de  camino  entre  Griegos  y 
Villar  del  Cobo,  y  entre  e.«ile  último  y  Guadalaviar,  donde  se  ha* 
lian  Amonitas  piritosas  y  las  mismas  Belomnilas  que  en  Jábalo- 
yas.  La  parle  superior  de  estas  margas  se  hace  más  calífera  y 
representa  probablemente  el  rauraciense. 
9. — Caliza  sabulosa  secuanense,  con  Terebraiula  subsella,  Leym., 
y  T.  bissufarcinaía,  Ziet.  =  8  m. 

lÜ. — Margas  y  areniscas  alternantes,  con  un  Peden  indeterminado. 

11. — Areni.sca  y  caliza  oolitica  con  vadioVdH  de  Cidaris  glandif era  = 
25  m.  Sobre  estas  rocas,  pertenecientes  al  secuanense,  se  levanta 
el  lugar  de  Griegos  y  yacen  inmediatas  las  arenas  y  margas  abi- 
garradas que  forman  el  pie  de  la  Muela  de  San  Juan,  y  pasan  in« 
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.seiisiblemeiile  al   Iramo  ceiiomaiieiise  con  OHrea  ¡labMala,  lo 
mismo  que  en  Jabaloyas. 

Al  0.  de  Terrienle  comienza  á  lomar  desarrollo  la  parte  superior 
del  sislema,  princípalmenle  las  calizas,  %  y  margas,  3,  oxfordienses, 
que  continúan  entre  Frías  y  Calomarde  en  contacto  directo  con  las 
margas  yesosas  Iriásicas,  4,  y  cubierto  por  el  cretáceo,  í,  se^ún  el 
corte  de  la  figura  59.  Las  margas  inmediatas  á  Frías,  alternantes 
¿on  calizas  compactas  gris-rojizas,  inclinan  de  15  á  20*  al  ISE.  y 
contienen  radiolas  de  Cidaris  Blumenbachi,  Rhynchonella  personóla, 
Orb.;  Oslrea  amata,  Orb.;  Peelen  lens,  Sow.;  Pholadomya  decussala^ 
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Pig.  59.— Corte  de  Calomarde  á  Frías,  según  el  Sr.  Cortázar. 

Ag.;  Perisphinctes  plicattlis,  Sow.;  Harpoceras  lúnula^  Ziel.;  Phyllo» 
ceras  ialricus^  Pucb.;  Perisphiñcíes  eudicholomus,  Zitt.,  y  Belemniles 
hnslaluSf  Ulain. 

El  oxfordiano  de  las  cercanías  de  Albarracin  se  manifiesta,  según 
el  P.  Calvo  ^^\  en  una  zona  inmediata  al  cretáceo,  y  sin  descubrir 
sus  límites  inferior  y  superior»  se  la  puede  seguir  desde  el  molino  de 
Jabaloyas,  por  el  de  Valdecuenca,  á  la  partida  de  los  Casales,  ermita 
de  San  üarlolomé  en  Saldón,  Gotera,  Toril,  Víllalba,  Cañavelida  y 
los  Molinares  de  Terriente,  donde  desaparece  bajo  el  cretáceo,  para 
asomar  en  las  eras  de  iMoscardón  y  en  el  barranco  de  Calomarde. 

Otra  zona  de  unos  6  km.  de  largo  hay  en  6ea,  desde  la  masía  de 
Cardencha,  por  la  Torreta,  subida  de  Teruel  á  Cuestamala,  hasta  la 
Cañada  de  Monterde.  VA  extremo  superior  de  esta  faja  se  apoya  sobre 
el  jurásico  de  Peñalitero  y  el  inferior  sirve  de  base  al  cretáceo  en  la 

(X)    Bol.  Mapa  geoL^  tomo  XX,  pág.  344. 
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cuesla  de  Teruel.  Como  maiichoues  aislados  pueden  cilarse  los  de  la 
loma  que  separa  las  cañadas  Iriásicas  de  Hoyuela  y  Conejera;  el  ba- 
rranco de  la  Hoz  al  0.  de  Celia;  Caloniarejos  de  Monlerde,  y  en  Ro- 
denas, relacionados  con  oíros  iguales  de  Aluslanle. 

Para  estudiar  sus  relaciones  con  el  cretáceo  pueden  servir  los  is- 
lolillos  oxfordienses  sobre  que  están  situados  los  pueblos  de  Toril  y 
el  Cuervo  y  el  <]ue  hay  en  la  salida  de  Aiobras  para  Tormón. 

El  examen  detallado  del  jurásico  de  Albarracín,  según  el  P.  Calvo^ 
á  continuación  del  liásico»  es  el  que  sigue: 

N. — Calizas  azuladas  con  manchas  superficiales  rojizas  y  con  nodu- 
los irregulares  de  pedernal.  Las  corla  la  carretera  en  el  mojón  35; 
contienen  Pavkinsonia  Parkinsoni,  Sow.;  Perinphincles  lUartinsu, 
Urb.;  Uarpoeeras  discos ,  Sow.;  Stephamceras  Humphriesi,  Sow.; 
SphcBroceras  Brongniarliy  Sow.,  y  otros  Auimonílídos,  y  terminan 
en  bancos  gruesos  de  calizas  magiiesianas  lionas  de  simas  poco 
profundas  y  de  grutas  eslrechas  y  elevadas.  Abundan  en  este  hori- 
zonte las  depresiones  circulares  en  forma  de  embudo  que  llaman 
celadas  en  el  país,  ó  larcas  en  la  provincia  de  Cuenca,  donde  tam- 
bién existen.  Kn  Toyuela  hay  una;  dos  algo  mayores  en  los  a  líos 
de  Rochilla;  otras  dos  muy  amplias  en  Villar  del  Cobo;  dos  ó  tres 
entre  Bronchaics  y  Monterde,  y  otra  en  el  cerro  de  los  Santos  de 
Pozondón.  Esta  última  tiene  800  m.  de  circuito  por  6U  de  profun- 
didad; se  parece  á  un  inmenso  circo  de  paredes  escalonadas,  y 
es  tanto  más  sorprendente  cuanto  que  aparece  de  un  modo  ines- 
perado en  medio  de  una  loma  rasa  ==  20  á  30  m. 

P. — Caliza  con  nodulos  de  pedernal,  cubierta  por  otra  compacta  y 
homogénea  y  con  abundantes  restos  de  Piclonia  Backeriw,  Sow.; 
Sphceroceras  GerviUiif^  Sow.,  y  otros  Ammonílidos.  Se  esconden 
por  bajo  de  la  casilla  de  peones  camineros,  y  se  encuentran  tam- 
bién en  las  eras  de  6ea,  entre  las  Pariderillas  y  la  Cásela  del  Doc- 
tor, en  la  Rápita  ó  subida  á  la  loma  del  Molinero,  y  en  el  cerro 
de  los  Santos  de  Pozondón  =  10  á  15  m. 

Q. — Calizas  margosas  blandas  y  blanquecinas,  con  Stephanoceras 
Blagdeni^  Sow.,  allernanles  con  otras  magnesianas.  Se  ocultan  en 
la  casilla  de  los  camineros,  y  reaparecen  á  lo  largo  de  la  carretera 
hasta  el  km.  54,  desde  donde  se  tiis  puede  seguir  por  el  barranco 
de  las  Zorreras  hasta  el  collado  del  Coscojar  =  tí  á  8  m. 
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R. — Margas  blancas  y  terrosas  con  Rhynchonella  plicaidla,  Sow.; 
Slephanoceras  Holandrei,  Orb.;  Costnoceras  Duncani,  Sow.,  y 
Oppelia?  biftexuosa,  Orb.  =  12  ui. 

S. — Calizas  duras,  compactas  ó  granudo-críslalinas,  róseas,  cruzadas 
por  liloclasas  y  con  Rhabdocidarii  indeL;  Cidarís  suevica,  Üesor.; 
Terebralula  decipiens,  üesl.;  Rhynchonella  quadriplieala,  Ziel.i  y 
Slephanoceras  Holandrei,  Orb.  Forman  un  gran  banco,  cubierto 
por  una  capa  de  caliza  azulada  con  pedernal  =  15  á  20  lu. 

a  Este  es  el  liuiite  superior  del  jurásico,  en  las  inmediaciones  de 
Albarracin,  agrega  el  P.  Calvo,  prescindiendo  de  las  obscuras  sena* 
les  del  oxfordiense  que  se  advierten  á  la  entrada  del  barranco  ArgU' 
do,  umbría  del  Palmeral,  Virgen  del  Carmen,  Valdecomadres,  Case- 
ta del  Doctor  y  la  Lagosa;  y  para  completar  el  estudio  de  toda  la 
serie  jurásica  del  país,  no  puedo  señalar  localidad  más  á  propósito 
que  el  barranco  de  la  Gotera,  entre  la  fuente  y  la  tejería  de  Saldón.» 

El  tecbo  de  la  fuente  está  formado  por  la  caliza  rósea  semi-cris- 
lalina,  y  también  en  la  Gotera  aparece  la  tercera  zona  de  las  calizas 
con  nodulos  de  pedernal,  mucho  más  desarrollada,  pues  el  espesor 
alcanza  á  4U  m.,  y  conlinúan  los  tramos  siguientes: 

T. — Caliza  arcillosa  de  color  claro  y  muy  blanda,  que  se  endurece 
y  loma  color  azulado  en  contacto  del  aire.  Las  capas  superiores 
encierran  con  profusión  Amallhens  Lamberli^  Sow.,  acompañado 
de  Aspidoceras  perarmalusf,  Sow.  =  30  m. 

U. — Caliza  brechoide,  formada  de  trocitos  menudos  que  en  los  le- 
chos superiores  contiene  Terebraíula  bisufariiala^  Zíet.,  y  T.  de* 
cipiens^  Desl.  =  2  á  3  m. 

V. — Caliza  ferruginosa,  cubierta  por  una  capa  de  carbonato  de 
hierro  pisolílico,  y  que  en  algunos  sitios  contiene  Rhynehondla 
ovyplera?,  Oslrea  falciformis,  Gold.;  Lima  pecíiniformis?,  Schl.; 
Macrocephaliles  macrocephalus,  Schl.;  M,  tumidus,  Ziet.;  Harpo- 
ceras  canaliculalus^  Munst.;  Reineckeia  anceps,  Rein.;  Oppelia  Hen- 
rici,  Orb.;  O.  oeulaíuSy  Phil.;  Harpoceras  heclicus,  Uarl.;  Amat- 
theus  crislagalli,  Orb.;  Naiuilus  hexagonus^  Sow.;  Bdemniies  hoi* 
laíus,  Ulaio.  =  5  á  5  m. 

X.^Calizas  brechiformes,  grises,  cubiertas  por  otra  caliza  en  fajas, 
formada  casi  exclusivamente  por  Cñemidiiim  rimulosum,  Gold.; 
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ChéMpOfa  indel,,  y  Peñsphinctes  plieatilif,  Sow.  Tienen  mayor 
aiiiplilud  <|ue  Ifls  ires  grupo»  anteriores,  y  sobre  ellas  están  eilíR- 
cadoB  Saldón  y  su  lejería. 

Las  capas  de  eslos  cualro  grupos  contornean  las  cañadas,  sin  pasnr 
más  arriba  de  las  primeras  ea- 
Iribacioiies;  y  si  algún  vestigio 
apareceensiliosallos,  siempre 
se  presenta  conio  colgado,  en 
estralil}caci¿D  discordante  con 
ios  bancos  de  los  grupos  ante- 
riores. 

Para  completar  el  estudio 
eslratigráfico  del  conjunto  de 
los  dos  sistemas  eu  las  cerca- 
nías de  Albarracin,  seilala  el 
P.  Calvo  el  corte  de  la  Bgura  60. 

a.  Margas  abigarradas  Iriá- 
sicas. — b.  Carniotas. — e.  Cali- 
zas negruzcas  triásicas.  —  d. 
Caliza  silícea  deleznable,  ferru- 
ginosa con  belemnilas,  Phola- 
domya,  Pectén,  ele,  y  la  Rhyn- 
ekonella  tetraedra,  Sow.,  en  la 
parte  superior.  Entre  exla  capa 
y  la  anterior  se  presenta  oira 
de  dolomía  en  algunas  partes. 
— e.  Margas  terrosas  con  Bkyn- 
ehoneüa  tetraedra,  Terebratala 
punctitía,  Spiriferina  rostrata, 
etc. — f.  Caliza  silícea  con  algo 

de  yeso,  Ammmileí  hifront,  Naatilut  latidonatui,  Terebratula  Jau- 
berti,  Lima  gigantea. -—k.  Margas  terrosas  con  Terebratula  eornula 
y  Lima  punctala. — í.  Ciilizas  dolomíLicas  con  ffautilus  y  Lima  Blea 
y  con  concrecionea  de  pedernal  azulado  á  que  en  el  país  llaman  Aue- 
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SOS  de  caballo. — m.  Caliza  con  Nautilus  y  Ammonites  Blagdemi  y  en 
un  horizonte  algo  superior  el  Am,  GerviUii, — n.  Calizas  y  margas 
con  rinconeliis. — o.  Calizas  deleznables  con  poliperos. 

A  lo  largo  del  camino  de  Albarracín  á  Torres,  sobre  el  liisíco  se 
présenla  el  jurásico  desde  Coscojares,  con  el  orden  siguiente,  según 
el  Sr.  Dereíms: 

f. — Caliza  compaclai  poco  fosilífera,  con  Terebraiula  perovalis^ 
Sow.,  y  Cceloeeras  Baylei,  Opp.  =  30  m. 

2. — Caliza  de  aspecto  brechoide,  algo  silícea,  sobre  la  que  está  edi- 
ficada la  casa  de  peones  camineros.  Contiene  SphcBroceras  Brong^ 
niaríi,  Sow.;  CcBloeeras  Humphriesi,  Sow.;  Aneyloceras  bispina- 
tum,  Bang.  =  15  m. 

3.— Caliza  blanca,  algo  arcillosa,  quebradiza,  con  Rhynehonella  pli^ 
calella,  Sow.;  Perisphindes  Martinsii,  Orb.;  Cosmoceras  Garaníia* 
num^  Orb.;  Oppdia  suhradiala^  Sow.  =  18  m. 

4. — («aliza  más  compacta,  en  bancos  gruesos,  con  Rhynehonella  Mo' 
riereiy  Dav.;  Perisphineies  arbusUgerus,  y  Spkmroceras  bullalum^ 
Sow.,  correspondientes  al  batóuico  =  18  m. 

5. — Caliza  calovieuse  con  Reineckia  aneeps. 

No  se  ha  descubierto  por  esta  parte  fósil  característico  de  la  zona 
con  Harpoeeras  concavum^  tan  constante  en  Inglaterra  y  en  Francia, 
que  también  halló  el  Sr.  Nolau  en  Baleares  y  el  Sr.  Larrazet  en  la 
provincia  de  Burgos,  aunque  reducida  á  un  espesor  de  1™,40.  Pro- 
bablemente se  hallará  en  la  de  Teruel,  representada  por  alguna  zona 
sin  fósiles. 

Reaparece  el  jurásico  superior  en  las  cercanías  de  Rnbianes  y  El 
Campillo,  al  El.  del  collado  de  la  Plata,  con  iguales  caracteres  que 
en  Jabaloyas.  La  meseta  jurásica  de  Bl  Campillo  está  formada  en 
gran  parte  por  las  calizas  calovienses;  y  en  el  barranco  que  á  2 
km.  al  NO.  del  pueblo  cruza  el  caminó  de  Bezas,  se  hallan  aquéllas 
con  Macrocephalites  maerocephalus  y  Terebraiula  (hrsoplicaia,  cu- 
biertas por  cantos  de  cuarcita  siluriana  desprendidos  de  las  crestas 
de  dicho  collado  de  la  Plata. 

En  las  sierras  de  Jabalambre  y  Camarena  el  jurásico  inferior  for- 
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ina  las  méselas  ó  páramos  calizos  de  las  inmediaciones  de  Sarripn, 
donde  es  principalmente  fosilífero  el  bayocense  superior. 

La  sierra  de  San  Jaime,  en  el  extremo  septentrional  de  la  de  Ja- 
balamlire,  es  uno  de  los  pocos  sitios  de  esta  provincia  donde  el  sis- 
tema tiene  rocas  sabulosas.   En  su  vertiente  oriental,   cerca  del 
Pobo,  hay  unas  areniscas  y  calizas  sabulosas,  micáceas,  de  color 
gris,  que  contienen  Pinnigena,  Saussurei,  Orb.;  Ceromya  excéntrica^ 
Ag.;  moldes  de  Maelra^  Trigonia  Nautilus  y  otras  especies  de  la 
parle  superior  del  sistema.  Bajo  esas  rocas  detríticas  hay  otras  cali- 
zas semi-cristalinas  y  róseas  con  Perisphincíes  plicaíilis,  Sow.,  del 
tramo  oxfordiense,  y  la  Terebralula  varíans,  Scbl.,  del  balónico, 
apoyadas  á  su  vez  sobre  las  arcillosas  negruzcas  del  lias.  Gl  calovien- 
se  y  el  oxfordiense  presentan  gran  desarrollo  en  dicha  sierra  de  Jaba- 
lambre,  con  gran  abundancia  de  Cefalópodos;  y  merece  especial  men- 
ción la  Hoya  de  la  Caridad,  cerca  de  Sarrión,  donde,  entre  calizas 
blanquecinas  ligeramente  inclinadas  al  SO.,  hay  otras  rojizas,  muy 
ferruginosas  y  de  textura  oolilica,  quecunlienen,  entre  otras,  las  si- 
guientes especies:  Terebralula  calloviensiSf  Orb.;  Lima  obscura,  Sow.; 
Phylloceras  Zignodianus,  Brug.;  Ph.  Hommairei,  Orb.;  Amaltheus 
Truellei,  Orb.;  A.  crislagalli,  Orb  ;  Harpoceras  Murchisoni^  Sow.; 
H.  discus,  Orb.;  //.  hectieus,  Rein.;  H.  lúnula,  Hein.;  Oppdia  bifle- 
xuosa,  Orb.;  Parkinsonia  Caumonliif^  Orb.;  Morphoceras  polgmar- 
phus,  Orb.;    Macrocephaliles  macrocephalus,   Schl.;    Stephanoceras 
Humphriesi,  Sow.;   S.  Blagdeni,  Sow.;   SphtBroceras  microítoma, 
Orb.;  Perisphincíes  plicaíilis,  Sow.;  P.  Marlinsii,  Orb.;  P.  plantda, 
Hehl.;  Reineekia  anceps,  Rein.;  Nauiilussinualus,  Sow.;iV.  hexago- 
ñus,  Sow.;  Belemniles  Oweni,  Pratt.,  etc.  En  la  subida  de  Sarrión  á 
Jabalambre  se  encuentran  Rhynehondla  concinna^  Sow.;  ílinniles 
íenuisírialus,  Orb.,  y  Pholadomya  Murchisoni^  Sow. 

Esta  última,  con  Belemnitas  y  otros  restos,  aparece  en  las  cali- 
zas de  la  sierra  de  Camarena,  que  por  su  vertiente  occidental,  cerca 
del  pueblo,  inclinan  17^  al  E.  SO^'  N.  En  el  mismo  término  bay  va- 
rios asomos  pequeños  de  ofita  que  alteraron  la  naturaleza  y  posición 
de  las  capas  oxfordienses,  2;  pero  éstas,  según  se  indica  en  la  figu- 
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ra  61,  yacen  concordantes  sobre  las  calizas  liásicas,  1,  á  su  vex  apo- 
yadas sobre  el  Irías,  3. 

En  la  Calderona,  que  con  la  Cbaparrosa  forma  dos  derivaciones 
de  Jabalarabre  bacía  el  rincón  de  Adeniuz,  sobre  las  calizas  arcillosas 
liásicas  de  la  derecba  del  rio  Arcos  yacen  oirás  de  grano  basto  con 
la  Nerita  ovída,  Buv.,  especie  oxfordiense.  El  caloviense,  con  los  lía 
crocephaliíes  macrocephalus^  Sow.;  Perisphinctes  Backerice^  Sow.,  y 
UarpoceroM  canaliculaius,  Münst.,  se  muestra  en  unas  calizas  amari- 
llentas y  grises»  arcillosas,  casi  borizontales  en  la  Hoya  de  la  Ca- 
rrasca, ¿  inclinadas  al  N.  en  la  falda  meridional  de  la  Calderona. 

El  caloviense  y  el  oxfordiense  se  extienden  desde  Sarrión  y  la 
Puebla  de  Valverde  hasta  los  ríos  de  Arcos  y  Abentosa,  con  las  si- 
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Fig.  64.— Corte  de  Gamarena  á  SarríóD,  según  el  Sr.  Cortázar. 

guientes  especies:  Macrocephádites  macroeephalu$^  Beineckia  aneeps^ 
Lunuloceras  lúnula^  Perisphincles  Backet^,  y  P.  plicaíüii. 

Termina  la  serie  con  margas  foliáceas  y  arenisca  micácea  kime- 
ridgense  que  contienen  Ceromya  exceMrica^  Ag.;  Pholadomya  Proíei^ 
Defr.,  y  Nalica  degans,  Sow.  Las  mismas  capas  se  muestran  más  al 
N.  en  las  sierras  de  San  Jaime  y  de  Escoribuela,  hallándose  corona- 
das las  oxfordiense»  y  rauracíenses  por  dichas  calizas  y  areniscas. 

Entre  Teruel  y  la  Puebla  de  Valverde  las  calizas  bayocenses  están 
cubiertas  en  discordancia  por  la  pudinga  terciaria.  Son  muy  fosilífe- 
ras  entre  la  Masada  y  la  casa  de  Íléones  camineros;  y  más  al  N.,  en 
las  cercanías  del  Pobo,  el  batónico  se  intercala  entre  el  lías  y  el  ox- 
fordiense. 
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En  las  Masadas  del  Puerlo  se  suceden  los  estratos  del  jurásico  su- 
perior por  el  orden  siguiente: 

I. — Caliza  con  Perisphincies  plicatüis,  Sow.,  y  P.  Airoldii,  Gemm. 
2. — Caliza  con  Pdioceras  Fouquei,  Kilian. 

3. —  Caliza  con  Oppdia  y  Perisphinctes  fareciAon  á  los  de  la  zona  in- 
ferior del  horizonte  con  Aspidoceras  acaníhicum^  de  Sicilia. 

Se  extienden  entre  el  toarcense  de  la  sierra  l^alomera  y  las  pudin- 
gas  terciarias,  las  calizas  bayocenses  y  butónicas  por  el  barranco  del 
SallOi  donde  se  hallan  Cceloeeras  Humphriesi,  Perisphinctes  Martín- 
sii,  SphcBroceras  Imir^  etc.  La  sucesión  de  los  bancos  del  jurásico 
superior  es  completa  en  las  cercanías  de  Camañas;  y  más  al  E.  del 
citado  barranco,  por  bajo  de  las  pudingas  y  margas  rojas  miocenas, 
asoman  las  calizas  del  jurásico  superior  con  Maerocephalites  macroee- 
phalus,  Periiphincles  plicalilis  y  radiolas  del  Cidaris  glandifera.  Las 
capas  secuanenses  se  desarrollan  principalmente  al  0.  de  Camadas. 


Ouenoa. 

Tres  son  las  edades  de  los  dos  sistemas  que  se  muestran  claramen- 
te en  esta  provincia:  el  lías  medio,  el  superior  y  la  oolita  inferior, 
esta  última  mucho  menos  desarrollada  que  las  otras  dos,  como  suce- 
de en  las  provincias  limítrofes  de  Teruel  y  Guadalajara.  La  Terebra- 
Itda  gregaria^  Sües.,  propia  del  lias  inferior,  se  encontró  por  el  señor 
Cortázar  en  Valtablado  de  Beteta  y  en  las  Majadas;  «pero  como  quiera 
que  junto  con  ella,  advierte  el  mismo  geólogo  ^^\  hemos  hallado 
muchas  especies  fósiles  del  lias  medio,  creemos  más  bien  que  la  ci- 
tada pasa  en  Cuenca  de  uno  al  otro  nivel;  y  en  resumen,  los  dalos 
recogidos  hasta  ahora  son  insuficientes  para  admitir  la  presencia  del 
sinemuriense.» 

LiXsico. — El  tramo  más  importante  en  la  serranía  de  Cuenca  es  el 

(1)     Descr.  fiu^  g9ol,  y  agrol,  de  la  proo,  de  Cuenca,  pág.  1 48. 
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superior,  entre  cuyas  calizas  marmóreas  ya  ciladas,  superiores  á  la 
zona  margosa,  se  ¡nlercala  por  varios  silios  olra  gris  amaríllenU 
obscura,  cuajada  de  concreciones  pisolílicas  de  color  gris  claro. 

En  eslralificación  discordanle  cubre  el  lías  los  depósitos  Iriásicos 
de  Beamund,  Valdemeca,  Salvacañele,  San  Martín  de  Bonicbes,  Santa 
Cruz  de  Moya,  Talayuelas.  Aliaguilla,  etc.;  y  sobre  él,  y  casi  concor- 
dante, se  apoya  el  cretáceo  en  Tejadillos,  Poyatos,  Majadas,  Alcalá 
de  la  Vega,  Campillo  de  Paravienlos,  Graja  de  Canipalbo,  etc. 

Generalmente  las  capas  liásicas  se  presentan  horizontales  ó  suave- 
mente onduladas,  sin  que  alteren  esta  regla  las  excepciones  siguien- 
tes: en  el  valle  de  la  Cierva  las  capas  mclinan  40°  al  NE.;  en  la 
rambla  del  Parador,  camino  de  Valdemoro,  se  rizan  con  la  inclina- 
ción media  de  20o  «i  o.,  como  en  Majadas,  Aliaga,  Garaballa  y  Ta- 
layuelas; en  la  cantera  de  «iienache  sólo  inclinan  12"  al  E.  20**  N., 
como  en  Pozuelo,  Tejadilla,  Zafrilla,  que  están  más  inclinadas;  en 
la  Huerta  del  Marquesado,  con  25°  de  pendiente,  se  alinean  al  NE.; 
en  Priego  se  dirigen  de  N.  á  S.;  en  Tierra  Muerta  buzan  15*  al  O,, 
y  en  Valdemeca  están  suavemente  inclinadas  al  E. 

Los  lechos  delgados  de  calizas  marmóreas  amarillas  que  suelen 
cubrir  las  otras  rosilíferas,  se  presentan  horizontales  en  la  margen 
izquierda  del  río  de  La  Laguna,  junto  á  la  Huerta  del  Marquesado  y 
en  otros  muchos  sitios. 

Cerca  de  los  confines  de  Teruel  y  Guadalajara,  en  la  Loma  Gorda 
de  ValUblado  de  Beteta,  donde  los  fósiles  son  abundantísimos,  señaló 
el  Sr.  Cortázar  í1)  estas  cuatro  zonas  sucesivas:  1.',  de  las  Belemnilas, 
que  denota  un  mar  litoral;  2.*,  de  las  Terebrátulas,  que,  con  la  ler- 
cera  de  las  Rinconelas,  corresponde  á  un  mar  más  profundo;  y  4.% 
de  las  Amonitas,  formada  en  un  mar  pelagiano,  todo  lo  cual  indica 
que  el  fondo  de  éste  fué  descendiendo  gradualmente  á  medida  que  se 
sucedían  los  sedimentos  del  sistema. 

En  la  elevada  mésela  que  á  la  derecha  del  Cuervo  y  del  Guadiela 
se  extiende  entre  Beteta,  Solán  de  Cabras,  Carrascosa  de  la  Sierra  y 

U)    Loe.  cil.y  pág.  453. 
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El  Pozuelo,  el  liásico  y  el  cretáceo  están  al  mismo  nivel,  pasándose 
(le  uno  á  otro  sistema,  sin  conocerse  el  cambio  más  que  por  el  color 
de  las  rocas  y  por  los  fósiles.  Esto  consiste  en  que  sus  bancos  que- 
dan cortados  por  varias  fallas  paralelas,  según  se  indica  en  la  figu- 
ra 62,  en  que  una  faja  liásica,  I,  está  comprendida  entre  otras  dos 
cretáceas. 

El  orden  sucesivo  de  los  estratos  liásicos  es  el  siguiente: 

1. — Margas  anteadas  fosiliferas. 
2. — Calizas  marmóreas  amarillentas  de  grano  fino. 
3. — Calizas  marmóreas  moradas  de  grano  grueso. 
4. — Calizas  semi-crislalinas  blanquecinas. 

Los  mármoles  más  finos  de  Carrascosa  son  de  color  anteado  con 
venas  rojas;  y  en  esta  locali- 
dad es  donde  se  hallan  los  más 
uniformes  y  en  bancos  de  ma- 
yor espesor,  pues  en  el  resto 

Fíg.  69.— Meseta  de  Garrascoia,  según 
de  la  provincia  suelen  presen-  el  Sr.  Cortázar. 

tarse  en  lechos  delgados  con 

vetas  terrosas  y  muchos  planos  de  división  que  impiden  su  labra. 

Disposición  análoga  á  la  de  Carrascosa  muestra  el  sistema  en  el 
valle  del  Regajo  al  N.  de  Majadas,  agregándose  entre  las  capas  supe- 
riores la  caliza  pisotílica  anteriormente  citada. 

Las  rocas  dominantes  en  esos  tramos  son  las  margas  grises,  blan- 
quecinas y  amarillentas,  y  las  calizas  marmóreas  amarillentas  y  mo- 
radas, ya  de  tinta  uniforme,  ó  jaspeadas,  en  lechos  de  poco  grueso 
hacia  la  parte  inferior,  en  bancos  potentes  en  la  superior.  También 
86  ven  por  algunas  partes  calizas  pisolíticas,  y  en  otras  conglomera- 
dos de  gruesos  cantos  de  cuarzo  y  de  caliza.  En  muchos  sitios  estas 
rocas,  en  estratos  generalmente  horizontales  ú  ondulados  con  poca 
inclinación,  están  cubiertas  por  tierras  rojas  diluviales. 

El  espesor  del  liásico  pasa  de  150  m.  en  Majadas  y  Tierra  Muer- 
ta; de  180  encima  del  Tobar;  de  200  en  Valtablado  de  Beleta  y  Tra- 


^^^  KIPLlOAOIÓir 

gacele,  y  de  250  en  los  bañog  de  Soláii  de  Cabras.  La  aliiieacióu  ge- 
neral de  los  estratos  es  al  N.  Si"*  0. 

En  el  valle  de  Valdehorguinas,  término  de  Tragacete,  inclinan 
20°  las  calizas  y  margas,  repetidas  veces  alternantes,  y  sus  bancos, 
á  causa  de  varias  fallas  paralelas,  cuyo  salto  apenas  llega  á  4  m.,  se 
recorlan  en  la  superficie  formando  varias  crestecülas,  según  se  in- 
dica en  la  figura  65. 

Cerca  de  los  Oteros,  en  el  camino  de  La  Cierva,  las  calizas  y  mar- 
gas, alternantes  con  un  conglomerado  hacia  su  base,  se  doblan  en 
un  anticlinal  muy  pronunciado,  quedando  en  la  parte  alta  varios 
bancos  de  calizas  amarillentas  con  una  Terebrátula  pequeña  inde- 
terminada, que  constituye  por  si  sola  en  ciertos  puntos  una  especie 
de  conglomerado  de  cimento  blanquecino. 

Los  parajes  en  que  se  han  encontrado  especies  liásicas  con  mayor 
ó  menor  abundancia  son  los  siguientes:  Las  Majadas,  Loma  Gorda 

de  Valtablado  de  Beteta,  pra- 
dos de  Valdehorguiuas,   Los 

f1¡^^37IÍ¡Ti¡¡1T7^^^  Busquillos  de  Tragacete,  Las 

gúa  el  Sr.  Cortázar.  Sabinas,  entre  Pozuelo  y  Ca- 

rrascosa, arroyo  de  la  Huerta, 
entre  Valdemeca  y  la  Casa  del  Cura,  cerro  Conejero,  al  SO.  de  Car- 
denete,  entre  Villar  del  Humo  y  San  Martín  de  Boniclies,  Casalia 
del  Pozo  de  Buenache,  collado  de  las  Corchunas  de  la  Cierva,  Za- 
frilla  y  convento  del  Desierto  á  2  km.  de  Priego.  Las  especies  del 
lias  medio,  encontradas  en  esas  localidades  son  las  siguientes:  Ana^ 
balia  Normaniana,  Orb.;  Rhynchanella  Thalia,  Orb.;  /).  ferina? ^ 
Orí).;   ff.   íeíraedra,  Sow.;  */i.  meridionalis^  üesl.;  fí.  mriabilis, 
Schl.;  */).  Bouehardi,  Dav.;  Waldheimia  Verneuilli,  DesL;  W.  resu^ 
pinala,  Sow.;   W.  ¡lorella,  Orb.;  W.  cornula,  Sow.;  W.  indeníata, 
Sow;   Terebraiula  puncíaía,  Sow.;  *Spiri ferina  rostrata,  Schl.;  S. 
Münsleri,  Üav.;  Oslrea  irregularis,  Gold.;  "^Pliealula  spinosa,  Sow.; 
Peden  (Bquivalvis,  Sow.;  P,  Pradoi^  Vern.;  Lima  gigantea,  Sow.; 
Pkoladomya  Idcea,  Orb.;  Ph.  decorata^  Hartm.;  sirietites  raricostaíus^ 
Ziet.;  Harpoceras  radians^  Rein.;  H.  striatului,  Sow.;  H.  norma* 
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nianus,  Orb.;  Nauíüus  inomaíus,  Sow.;  Belemniíes  davatus,  Biaio.; 
'^Serfula  tricrisiaía,  Gold. 

Las  especies  del  lías  superior  de  dichas  localidades  son  las  que 
siguen:  llclectypuiconquenm^  CorL;  RhychonMa  Mooreiy  üav.;  Wal* 
dkeimia  LyceUi,Ü9iy.;  W.  saríhacensis,  Orh.;  Terebraíula  Jauberli^ 
Desl.;  Oslrea  gregaria^  Sow.;  O.  erina^  Orb.;  Plicalula  sfinosa^  Sow.; 
P.  Neptunij  Orb.;  Pecíen  novemplicatus^  Gold.;  Lima  Egwa,  Orb.; 
N ática  pelops,  Orb.;  Harpoceras  bifrons,  Brug.;  H.  variabilis,  ürb.; 
H.  serpeniinus,  Reiii.;  i?,  undulaíui,  Sclil.;  Slephanoceras  annnlaíuM, 
Sow.;  5.  Holandrei,  Orb.,  y  Belemniíes  rhenanus^  Oppel. 

Jurásico. — ^Muéstrase  la  oolila  inferior  en  la  parle  SE.  de  la  Se- 
rranía con  bancos  de  caliza,  en  sitios  algo  dolomitica,  allernanles 
con  margas  de  colores  obscuros.  Aunque  menos  desarrollado  que  el 
liásico,  hay  punios,  como  en  la  fuenle  de  los  Caslillejos,  al  S.  de 
Henarejos»  donde  su  espesor  excede  de  100  m. 

Lo  mismo  que  los  liásícos,  sus  estratos  están  horizontales  gene- 
ralmente, si  bien  hay  silios,  como  en  Garaballa,  donde  inclinan  20o 
al  E.  21*  N.  A  P.  de  la  Graja  de  Campalbo,  la  caliza  es  marmórea 
rojo -morada,  de  grano  grueso,  alineadas  sus  capas  al  N.  20^  0., 
hasta  tocar  en  Talayuelas  con  el  triásico. 

Las  dolomías,  con  los  yesos,  se  encuenlraii  junto  á  los  baños  de 
Solán  de  Cabras;  y  entre  sus  calizas  marmóreas  merecen  especial 
mención  las  de  Portilla,  desde  hace  mucho  tiempo  explotadas  y  la- 
braths.  En  Cuenca,  Tierra  Muerta  y  cerca  de  Uña  se  presentan 
además  buenas  calizas  litográficas. 

Ouadalajara. 

Según  observaciones  del  Sr.  Calderón  (i\  entre  el  siluriano  y  el 
cuaternario,  en  el  Señorío  de  Molina  de  Aragón,  se  han  ido  suce- 
diendo las  siguientes  formaciones  geológicas:  mar  siluriano;  panta- 

(1)  Existencia  del  infralidsico  en  Eipaña.  An.  Soc,  e»p.  Hitt.  iVa^, 
tomo  XXVII,  pág.  482.—- Sur  l*exiilence  du  lerrain  infraliaeique  en  Espagne, 
Bult.  Soc,  géoL  de  France,  3.^  serie,  tomo  XXYI,  pág.  864. 

OOM.  OML  MArA  OIOL.^]IKlfOBIAl  t7 


418  BXPLIGAGlÓir 

1108  carbonífero  y  del  trías  inferior;  mares  someros  del  Muscbelkalk 
y  del  Keuper;  lago  iiifraliásico;  mares  profundos  en  el  lias  y  el  jurá- 
sico; mar  somero  y  pantanos  del  cretáceo;  pantanos  terciarios  y 
cuaternarios. 

Ya  en  mesetas,  ya  en  picos,  yacen  sobre  el  trías  bien  caracteriza- 
do unas  calizas  y  dolomías  que  por  varios  geólogos  bao  sido  clasifi- 
cadas también  como  triásicas  y  que  el  Sr.  Calderón  considera  mejor 
de  infrallAsicas.  De  ser  así,  la  base  del  líásico  tendría  mucbo  des- 
arrollo en  varias  regiones  de  España.  Los  manchoncitos  que  bay  al 
SE.  de  Molina  y  que  se  marcaron  como  terciarios  en  el  Mapa  de  la 
Comisión^  son  para  el  citado  profesor  restos  de  la  antigua  meseta 
infraliásica  de  la  comarca.  El  que  bay  en  Prados  Redondos  es  un 
cerrito  de  denudación  coronado  por  tres  mesetas  calizas,  asentado 
sobre  el  Keuper;  otro  bay  al  0.  de  Tordellego  y  otro  entre  Piqueras 
y  Tordesillos. 

«Por  de  pronto,  agrega,  hemos  podido  confirmar  que  el  conjunto 
del  terreno  alcanza  espesores  de  2U0  á  250  m.  en  varios  sitios,  cifra 
demasiado  considerable  para  tratarse  de  meros  accidentes  locales,  y 
más  si  se  tiene  en  cuenta  que  esos  depósitos,  boy  aislados,  son  res- 
tos de  capas  continuas  en  gran  parle  denudadas.»  «A  veces  falta  el 
infraliásico  y  las  calizas  linsícas  reposan  directamente  sobre  el  trías; 
y  con  respecto  á  que  pudieran  referirse  tales  formaciones  al  liásico, 
indican  claramente  lo  contrario  las  discordancias  observadas  en  Pí- 
nula por  el  Sr.  Castel  y  en  Albarracín  por  el  P.  Calvo,  y  el  becho  de 
estar  rara  vez  en  contacto  con  él.  Más  bien  en  su  distribución  ge- 
neral se  apartan  mucbo  las  forniaciunes  infraliásicas  del  liásico  de 
la  región.»  «Además,  el  origen  continental  del  infraliásico  de  Molina 
contrasta  con  el  marino  del  trías  superior  y  del  lías,  con  quienes  se 
intercala;  y  es  verdaderamente  notable  el  desarrollo  de  tobas  de 
fecba  tan  antigua  en  esas  mesetas,  que  fueron  el  fondo  de  lagos  ó 
pantanos  entre  sierras  paleozoicas.»   «Admitiendo  que  esas  forma- 
ciones sean  infraliásicas  ó  rélicas,  desaparece  la  supuesta  anomalía 
del  triásico  del  NE.  de  la  Península,  todo  de  tipo  vosgiense,  y  en- 
tra en  el  orden  de  lo  observado  en  mucbas  localidades  extranjeras. 
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en  todas  las  cuales,  enlre  el  coronamiento  del  Keuper  y  la  base  del 
jurásico»  hay  una  serie  de  estratos  que  no  pueden  referirse  á  ningu- 
no de  los  dos  sistemas.  Según  las  distintas  localidades,  esa  forma- 
ción es  muy  variable  en  su  composición,  espesor  y  origen,  pues  la 
hay  tanto  lacustre  como  marina;  dentro  de  cada  una  de  éstas,  con 
gran  diversidad  de  fauna;  y  si  algún  carácter  general  puede  asig- 
narse, es  el  de  parecerse  por  sus  materiales  al  triásico  y  por  su  fauna 
al  jurásico.» 

El  tramo  superior  que  incluímos  en  el  triásico,  y  que  según  el  se- 
ñor Calderón  debería  pasar  al  infralías,  se  extiende  poruña  gran  me- 
seta que  inclina  al  SO.  desde  el  cerro  del  Castillo  de  Molina  hasta  el 
valle  de  Castilnuovo,  uniéndose  á  ella  con  idéntica  composición  la 
cresta  que  sobresale  entre  Molina  y  Herrera»  los manchoncillos  délas 
cumbres  de  Aragoncillo  y  Selas  y  la  otra  meseta  de  Mazarete.  Igual 
composición  tienen  las  planicies  de  Hombrados  y  otras  mesetas  más 
pequeñas  de  Prados  Redondos,  Tordellego  y  Piqueras.  Este  tramo  se 
compone  de  dos  miembros  principales:  uno  inferior  de  calizas  mag- 
nesianas  ó  carniolas  cavernosas,  y  otro  superior  de  calizas  silíceas 
compactas.  A  las  primeras  suelen  acompañar  hacia  la  base  otras  que 
pasan  á  dolomías  sacaroideas  róseas  ó  blancas,  á  veces  con  filones 
rellenos  de  brechas  de  las  mismas  rocas,  siendo  las  más  notables  las 
marmóreas  de  las  Peñas  de  Santa  Librada»  junto  á  Molina»  que,  en  ge- 
neral» no  son  aprovechables  como  piedras  de  ornamentación  por  las 
grandes  cavidades  ó  coqueras  que  tienen  de  trecho  en  trecho.  Bre- 
chas iguales  se  encuentran  por  ambos  lados  del  río  Gallo  cerca  de 
Castilnuovo»  en  Sigüenza  y  otros  términos. 

Las  calizas  silíceas  compactas,  gris  azuladas  ó  amarillentas,  que 
con  mayor  probabilidad  podrán  pasar  en  la  clasificación  al  infralías, 
siguiendo  las  observaciones  del  Sr.  Calderón,  se  parecen  á  las  del 
Muscbelkalk  por  su  estructura  tabular.  A  veces  se  hacen  margosas  y 
menos  agrias,  en  sitios  blanquecinas,  en  otros  de  colores  obscuros;  y 
entre  ellas  se  intercalan  al  SE.  de  Molina  unas  lobas  muy  parecidas  á 
las  de  formación  reciente»  pero  más  compactas  y  duras.  Consisten  en 
una  aglomeración  porosa  de  tubos  ó  agregados  de  algas  calcificadas, 
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según  el  Sr.  Calderón,  y  que  consli luyen  un  excelente  material  para 
fabricar  ruedas  de  molino,  como  por  ejemplo  en  Sanliusleí  cuyas 
canteras  se  conocen  desde  el  siglo  xii.  Procede  esa  loba  de  la  altera- 
ción superGcial  de  la  misma  caliza  silícea  compacta,  que  por  su  des* 
composición  va  dejando  tales  huecos;  y  en  la  base  de  esa  misma  ca- 
liza se  presentan  algunos  lechos  de  conglomerados^  formados  en  cier- 
tos sitios  de  caliza  dolomitica,  en  otros  de  guijo  cuarzoso  y  en  otros 
de  la  mezcla  de  ambos  elementos,  escasamente  cimentados  por  caliza 
ó  marga.  Estos  lechos,  muy  variables  en  su  espesor  y  distribución, 
rara  vez  faltan  en  los  bordes  de  la  meseta  que  hay  al  S.  de  Molina. 

El  espesor  del  primer  miembro  de  este  tramo  es  de  unos  100  m. 
entre  Molina  y  Caslilnuovo,  y  el  del  segundo  pasa  de  70  en  varios  si- 
tios. Ambos  parecen  siempre  concordantes  en  capas  horizontales  ó 
suavemente  onduladas,  si  bien  entre  Sigüenza  y  Baldes,  cerca  de  los 
túneles  del  ferrocarril  de  Zaragoza,  se  observan  fuertemente  inclina- 
das y  hasta  verticales  en  contacto  con  el  cretáceo.  Cerca  del  rio  Gallo 
se  apoyan  sobre  las  arcillas  yesíferas  abigarradas;  junto  á  la  fábrica 
de  luz  eléctrica  de  Molina  se  apoyan  directamente  sobre  el  Muschel- 
kalk  y  en  Mazarete  sobre  las  areniscas  rojas. 

Al  S.  de  Molina,  en  el  sitio  llamado  El  Rinconcillo,  las  calizas  mar- 
gosas intercaladas  en  las  silíceas  contienen  impresiones  de  Cerithium 
y  de  Cypris^  indeterminables  especíBcamente,  y,  por  lo  tanto,  insu- 
Rcienles  para  decidir  de  una  manera  definitiva  su  verdadera  posición 
eslratigráflca. 

Respecto  á  la  composición  petrológica  del  liásico,  en  esta  provin- 
cia, lo  misino  que  en  las  anteriormente  descritas,  la  caliza  es  la  roca 
más  abundante.  Los  profundos  barrancos  de  los  ríos  Mesa  y  Üulce 
con  tajos  que  pasan  de  100  m.  de  altura  en  varios  sitios,  permiten 
examinar  en  sus  laderas  una  caliza  ligeramente  rósea  y  marmórea, 
en  algunos  puntos  cristalina,  con  muchas  venas  y  geodas  espáticas. 
Yace  sobre  ella  una  caliza  arcillosa  gris  obscura  muy  fosilifera,  al- 
ternante con  margas,  y  ambas  rocas  son  las  predominantes  en  los 
dos  sistemas,  haciéndose  de  colores  muy  obscuros  en  las  márgenes 
del  Oceseca,  por  encima  de  la  Cueva  Tornero,  término  de  Checa.  En 
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este  úllimo  alternan  con  una  caliza  muy  silícea  y  compacta,  que 
pasa  á  una  arenisca  calífera.  Esta  se  presenta,  sobre  la  derecha  de 
ese  río,  en  bancos  de  U^^^Sü  á  4  m.  de  grueso,  es  Bno-granuda,  blan- 
quecina y  amarillenta,  viéndose  á  trechos,  granos  y  guijarríllos  de 
cuarzo  y  de  cuarcita  interpuestos  en  su  masa. 

En  los  términos  de  Cortes,  Albanades  y  Esplegares  la  caliza  jurá- 
sica es  de  colores  muy  claros;  y  la  blanca  oolitica,  que  constituye 
una  piedra  excelente  de  construcción,  abunda  en  las  inmediaciones 
de  Alustante. 

Algunas  calizas  compactas  de  Concha,  Checa,  Poveda  de  la  Sierra 
y  otros  puntos,  son  duras,  de  fractura  concoidea  y  pasan  á  litográ* 
licas,  siendo  las  mejores  de  esta  especie  las  del  cerrito  de  los  Arena- 
les junto  á  Anguela  del  Pedregal,  donde  repetidas  veces  se  ha  tratado 
de  explotarlas  en  grande  escala;  pero  presenta  muchas  vetas  crista- 
linas que  impiden  obtener  ejemplares  completamente  limpios  con 
superficie  mayor  de  3  dm.  cuadrados. 

Las  margas  y  arcillas  abundan  por  todas  las  manchas  jurásicas  y 
liásicas  de  la  provincia,  principalmente  en  los  términos  de  Clat*es, 
Balbacil,  Olmedillas  y  otros  puntos  de  la  cuenca  del  río  Mesa. 

En  las  cumbres  de  Sierra  Ministra,  Codes,  Orea  y  Checa,  los  ban- 
cos jurásicos  están  casi  horizontales  y  se  apoyan  discordantes  sobre 
las  margas  yesíferas  y  las  calizas  del  triásiro  superior. 

La  sierra  de  Molina,  con  altitudes  comprendidas  entre  I2Ü0 
y  1570  m.,  pertenece  en  su  mayor  parle  al  jurásico  inferior  que  se 
desarrolla  en  parameras  y  mesetas  suavemente  onduladas,  surcadas 
por  profundos  barrancos  con  laderas  escarpadas,  agrestes  é  incultas. 
Ca8Í  toda  la  sierra  es  de  caliza  compacta,  en  bancos  tan  gruesos  que 
algunos  pasan  de  15  m.,  con  un  espesor  total  de  unos  200.  Sobre 
esta  caliza  se  apoya  otra  en  lechos  delgados,  alternante  con  margas 
en  que  abundan  los  fósiles,  como  en  Torremocha  del  Pinar,  Balbacil, 
Clares,  Maranchón,  etc. 

En  pocos  sitios  están  completamente  horizontales  las  capas  liásicas 
y  jurásicas;  y  es  lo  más  general  se  presenten  con  repetidos  pliegues 
y  suaves  inclinaciones  en  todos  sentidos,  como  se  ve  en  la  ermita  de 
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San  Juan,  entre  f^astiliiuoTo  }  Gradilla  (fig.  64).  Como  ejemplos  de 
tas  varíacJoiies  es tra (¡gráficas  observadas  en  eslas  proTÍncias,  se  cJlan 
Ion  sÍguieH(i>í:  enlre  SígAenza  y  Pelegrina  las  capas  incliiiuii  60*  al 
S.;  en  Pradilta,  1 8"  al  S.  20*  R.;  en  el  l^arador  de  Mazarele,  50'  al  E. 
34*  S..  disminuyendo  gradualmenle  la  pendiente  basU  Clares,  donde 
se  reduce  á  menos  de  10°;  en  Fuenlelsah.  45*  al  NO.;  en  el  cerro  de 
la  Virgen  de  Cillas,  de  20  á  45°  al  N.NO.;  en  el  caserío  de  Picazo, 
enlre  Tierzo  y  Torremocha,  de  16  á  SO"  al  E.;  en  los  pozos  de  la 
Hiruela,  cerca  de  Carrascosa,  50°  al  N.NE  <i>. 

Suaves  ondulaciones  como  las  de  las  capas  de  la  ermita  de  Sau 
Juan  se  observan  por  las  márgenes  del  río  Dulce,  enlre  Pelegrina  y 
Jodra;  en  las  del  Ablanque,  enlre  Huerlahernando  j  Canales;  en  las 
del  arroyo  de  Bivarredonda,  junto  á  Poveda  de  la  Sierra,  y  en  otros 
machos  puntos  que  se- 
ría prolijo  enumerar. 
La  mancha  jurásica 
que   extensamente  se 

„■  ,,  ^  ...  .  ,  -,  .  ^  desarrolla  por  la  pro- 
Fig.  6i.— Capas  jarasicas  de  la  emula  de  San  '^  '^ 

Joan,  BegúD  el  Sr  Castel.  vincía  de  Soria,  desde 

los  términos  de  Al- 
penseque,  Barcones  y  Barahona,  remata  en  la  de  Guadalajara  al  N. 
de  Paredes  con  gruesos  bancos  de  caliza  compacta,  blanca  y  amarí- 
nenla, cortados  en  alias  escarpas  por  la  sierra  de  Torremochuela,  y 
apoyados  sobre  las  arcillas  abigarradas  Iríisícas. 

A  juzgar  por  las  especies  fásiles  recogidas,  casi  lodos  los  (ramos 
liásicos  y  jurásicoK  se  encuentran  en  esta  provincia;  pero  el  estudio 
detallada  para  precisar  los  diferentes  niveles  de  que  se  componen  eslá 
por  hacer.  A  con(inu»ci¿n  apun(amos  la  lista  general  de  las  especies 
y  las  localidades  en  que  se  hallan. 

Lf&s  HDio. — Peñlacrinut  icaiarii,  Gold.;  Bhynehtnttío  rtmoM, 
Iludí.;  R.  íelraedra,  Sow.¡  R.  variabüi»,  Schl.;  Wddheimia  retufi- 


(1)     Caatel,  Deitr.  fU.,  geol.,  agrol.  y  foreit.  d*  la  prov.  dt  Guadalajara. 
Bul.  Mapa  geol.,  tomo  VIII,  pág.  SOS. 
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tuUa,  Sow.;  W.  quadrifida,  Sovv.;  W.  comuía,  Sow.;  W.  Darwini, 
DesL;  Terebralula  puncíaía,  Sow.;  T.  subovoides,  Roem.;  Spirifet^ina 
rástrala,  Sclil.;  Osírea  cymbium,  Lam.;  Peclen  priscus,  Sclil.;  /\ 
(BquivalviSj  Sow.;  P.  Pradoi^  Vero.;  £mia  gigantea,  Sow.;  Pmna 
/biaP,  Gold.;  Mylilus  hillanoiJes,  Orb.;  ¿Trigonia  navis?,  Lam.;  ¿7e- 
rot»ya?  rotundata^  Pliíll.;  Mactromya  liasina,  Ag.;  ¿Pleuromya  Jau- 
berti?,  Dum.;  P.  Helena,  Chap.  el  Dew.;  Pholadomya  Idea,  Orb.; 
PA.  Koí¿3»>  Ag.;  PA.  decorata,  Harl.;  PA.  ambigua,  Sow.;  Pleuroto- 
tnaria  anglica,  Sow.;  Phylloceras  Loscombi,  Sow.;  Arrudtheus  marga- 
ritaíus,  Mont.;  yL  spiualus,  tírong.;  Harpoceras  aalense,  Ziet.;  tf. 
radian^,  Rein.;  £f.  striatulum,  Sow.;  ff.  biearinatum,  MüiisL;  Belem- 
niíes  clavatus,  Ulaiii.;  A.  compressus,  Slald.;  Serpula  $oeiali$,  Gold., 
y  5.  filaría^  Gold. 

LÍAS  SOPBBIOR. — Penlacrinus  basaltiformis,  Miil.;  Rhynchouella  me- 
ridionalis,  Üesl.;  A.  Iriplieata,  Phill.;  A.  Moorei,  üav.;  A.  cgnoce- 
phala,  Ricb.;  H^atcfAeímta  florella,  Orb.;  Terebralula  Jauberti^  Üesl.; 
Osírea  gregaria,  Sow.;  O.  mna,  Orb.;  Pliealula  spinosa,  Sow.; 
Semipeeten  vdatus,  Orb.;  Pectén  disdformis,  Schub.;  P.  lexlorius, 
Sclil.;  P.  t;ímífte<i9,  Sow.;  P.  acutieoslalus,  Lam.;  ¿tma  punclata, 
Sow.;  L.  semicircularis,  Gold.;  L.  A^/ea,  Orb.;  L.  eleclra,  Orb ;  ¿. 
peciiniformis,  Schl.;  Mylilus  scalprnm,  Sow«;  Triyonia  similis, 
Broun.;  Opú  sarthacensis?,  Orb.;  Pleuromya  Alduini,  Broiig.;  P. 
mquistriata,  Ag.;  P.  unioides,  Roem.;  Pleurolomaria  intermedia^ 
Gold.;  Lytoeeras  jurensis,  Zíel.;  Harpoceras  opalinum^  Queiist.;  ¿f . 
insigne^  Srliiib.;  ^.  bifrons,  Brug.;  £f.  subplanatufn,  Opp.;  ^.  va- 
rialtile,  Orb.;  tf.  discoides,  Zíel.;  ff.  serpentinum,  Reiii.;  ff.  undula^ 
íum,  SlhaL;  Stephanoceras  crassum,  Phill.;  5.  (i»nii{a/iim,  Sow.;  .S. 
Holandrei,  Orb.;  5.  Desplacei,  Orb.;  ¿Nautilus  sttiatus?,  Sow.;  Ae- 
lemnites  rhenanus,  Opp.,  y  A.  triparliíus,  Scbl. 

Batogbksb.— AAyiicAofi^la  Forbesi,  Üav.;  A.  sub-obsoleía,  üav.; 
Terebralula  perovalis,  Sow.;  T.  simplex,  Buck.;  T.  sphmroidalis, 
Sow.;  r.  impressa,  Bucb.;  T.  Phillipsi,  Morr¡.s.;  Wa/dAcímía  carina- 
la,  Lam.;  W.  omilhocephala,  Sow.;  Trigonia  cosíala,  Lam.;  T.  rf/V- 
íhraíaf,  Ag.;  Astartedelrila?,  Gold.;  Ceromya  concéntrica,  Sow.;  PAo 
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ladomya  lUurchisoni^  Sow.;  Ph.  fidicttla,  Sow.;  Pleuroíomaria  conoi- 
dea, Desh.;  Harpoceras  Murchisoni^  Sow.;  Oppelia  subradiaía,  Sow.; 
Slephanoceras  Humphriesi,  Sow,;  5.  Blagdeni^  Sow.;  Perisphinclei 
Maríinsi,  Orb.;  Cosmoceras  Garantí^  Orb.;  Nauíilus  lineaíus,  Sow.; 
Belemniíes  Blainvillei,  Vollz.;  fi.  canoitctiia/uj,  Schl.,  y  SerpulasulH 
filaria,  Desh. 

BáTÓNiGO. — Jfon/IivAUÍUa  cariophyllaía,  Lamour.;  Apioerinm  ele- 
ganSf  Defr.;  i4.  Parkinsoni,  Schl.;  ¿Síomaíoporadichotoma?,  Lamour.; 
TerebrcUula  maxiUaíat  Sow.;  T.  intennediaf  Sow.;  W^aídA^ímúi 
emarginaía^  Sow.;  W^.  lagendis^  Schl;.  Ltma  pecíiniformis,  Schl.; 
Pinna  amplüy  Sow.;  Myíüus  Sowerbyi,  Orb.;  Sp/ueroceras  mícrof/o- 
ma,  Orb.,  y  Belemniíes  tpinalus,  Queust. 

(íALOyibnsb. — Tet^ebralula  coaríaía^  Park.;  0«/rea  cesíalá?,  Sow.; 
O.  solilana?,  Sow.;  Pectén  subspinosus,  Schl.;  MacrocephaUles  tnacro* 
cephalus,  Schl. 

OxFORDiBNSB. — Cribosponífia  daihrala,  Gohl.;  ¿7.  parateHa^  Gold.; 
6\  reliculala^  Gold.;  Pyrgochonia  acelabtdum,  Gold.;  MonllivauUia 
iubdirpar,  From.;  Rhynchonella  concinna,  Sow.;  A.  vorúnif,  Schl.; 
A.  Wuríembergensis,  Orb.;  Terebraíula  bicanaliculaía,  Schl.;  T.  i»- 
M<)ffit5,  Schub.;  r.  pecíunculus,  Schl.;  Myiilm  subpecíinaius,  Sow.; 
Ceromya  Ínflala,  Vollz.;  C.  excéntrica,  Vollz.;  Pholadomya paueicosta, 
Roem.;  AmallA^iis  cordatus,  Sow.;  Harpoeeras  hecticus^  Reiii.;  ff.  Itf- 
fitiia,  Reíii.;  Peñsphinctes  plicatilis,  Sow.;  Reineckia  aneeps,  Rein.; 
¿Nauíilus  giganteus?,  Orb.;  Bdemnites  hasíatus,  Blaiii. 

Jurásico  superior.— rer^iro^uta  bisuffareinaía,  Schl.;  PensphinC' 
tes  transitar ius,  Opp.,  y  Aptychus  latus,  Park. 

A  juzgar  por  el  número  de  especies  fósiles,  el  lías  medio  y  el  supe- 
rior son  los  dos  Iramos  más  desarrollados  en  esla  provincia;  siguen 
en  imporlancia  el  bayocense  y  el  oxfordiense;  en  lercer  lugar  el  ba- 
lónicoi  y  por  fin  el  caloviense.  Los  Iramos  de)  jurásico  superior  ape- 
nas tienen  represenlación. 

^  Anchuela  del  Campo  es  el  lérmino  municipal  de  donde  mayor  nú- 
mero de  especies  de  diferenles  Iramos  de  los  dos  sislemas  se  han  re- 
cogido, lün  segundo  lugar.se  citan  como  localidades  muy  fosiliferas 
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Ablanquey  Musíanle,  barahona,  Maraiichóiiy  Ciruelos,  Torremocba 
del  Campo  y  Prados  Redondos,  figurando  en  lercer  lérmino  Amayas, 
Anqueta,  BaAos,  Carrascosa,  Clares,  Cobela,  Codes,  Conclidi  Cuevas 
Labradas,  Entrambasaguas,  Eslables,  Fuenlelsalz,  Hombrados,  Lara 
Nueva,  Mochales,  Molos,  Olmedillo,  Peralejos,  Pradillo,  Saelíces, 
Taravílla,  Torre  Vicenle,  Torremocba  de  los  Arrieros,  Torremocba 
del  Pinar,  Torluera,  Villar  de  (iObela,  Villel  de  Mesa  y  Zafrilla. 

ARTÍCULO  IV 

RROIÓN  MBDITBRRÁNBA 

En  lan  reducidos  espacios  asoman  los  dos  sislemas  en  esla  región, 
que  su  exlensión  tolal  apenas  pasa  de  20U0  km.  cuadrados,  de  los 
cuales  corresponden  á  las  islas  Baleares  las  Iros  quinlas  parles  próxi- 
mamente. A  pesar  de  esle  pequeño  desarrollo  superficial,  se  encuen- 
Iran  casi  lodos  los  Iramos,  cada  uno  con  idénlica  composición  que 
los  de  las  regiones  inmedialas. 

VA  lías  y  las  edades  inferiores  del  jurásico  predominan  en  las  pro- 
vincias catalanas  y  valencianas,  sin  que  se  excluyan  algunos  asomos 
de  las  edades  superiores  oolilicas,  que  precisamenle  son  más  extensas 
en  Baleares. 

BNUMBR  ACIÓN  DB   LAS  MANCHAS 

Manchas  bargbloisbsas. — A  una  mancbila  inmediata  á  las  costas  de 
Garraf,  á  P.  de  Gara,  comprendida  entre  el  cretáceo  y  el  trías,  y  á 
los  remales  de  las  dos  fajitas  pirenaicas  que  penetran  al  N.  de  la  pro- 
vincia por  la  sierra  de  Cadi  entre  el  trias  y  el  cretáceo,  y  por  la  de 
Gisclareny  enlre  éste  y  el  eoceno,  se  reducen  los  dos  sislemas  en  esla 
provincia,  con  la  extensión  superficial  de  unos  5  km.  cuadrados. 

Corresponden  al  trias  ó  al  cretáceo  las  calizas  que  Vezian  supuso 
oxfordienses  de  Collbató,  la  Puda,  al  S.  de  Igualada  y  en  la  ermita 
de  San  Cristóbal  entre  Vilanova  y  Sítjes;  y  todavía  es  dudoso  si  son 


del  iiifralías  ó  del  Iriásico  las  calizas  de  las  iimiediacioiies  de  Vallíi'ana, 
que  Carez  clasificó  en  el  liásico. 

Mancha  de  los  poebtos  db  Dbgbitb.— Una  extensión  de  588  km. 
cuadrados  mide  una  mancha  que  pasa  de  12  km.  de  anchura  en  los 
puertos  de  Ueceite^  donde  confluyen,  cerca  del  pico  lüucanadé  (1893 
m.)  los  límites  de  las  provincias  de  Caslellón,  Teruel  y  Tarragona. 
En  la  primera  sólo  comprende,  al  N.  de  Fredes,  una  fajíta  de  unos 
16  km.  cuadrados;  coge  de  la  segunda  su  extremo  SE.  con  seis  veces 
más  extensión  entre  Beceile  y  dicho  lugar  de  Fredes,  y  tiene  su  ma- 
yor desarrollo  en  la  tercera,  en  la  cual  penetra  con  la  citada  anchu- 
i*a  entre  Arnés  y  los  puertos  de  Beceíte,  y  desde  las  altas  cumbres  de 
la  Espina  y  del  Bosch  Negre  se  bifurcan  dos  fajas  irregulares  sepa- 
radas por  la  mancha  triésica  de  Benifallet:  la  seplentrional,  que  ter- 
mina entre  Gandesa  y  Mora,  al  N.  de  Pinell,  y  la  meridional,  que 
cruza  el  Ebro  al  N.  de  Cherta  y  se  ensancha  hasta  6  km.  en  el  tér- 
mino de  Benifallet,  por  las  agrias  sierras  de  Cardó  y  Rasquera. 

Otras  manchas  TARRACoifBNSBS. — Al  NE.  de  la  anterior  hay  otra 
mancha  mucho  más  pequeña,  limitada  en  aquel  rumbo  por  el  trías, 
al  SO.  por  el  cretáceo,  y  en  los  otros  rumbos  por  el  diluvial.  Hace 
saliente  por  la  sierra  de  Tivisa  y  parle  de  la  de  Vandellós  en  una 
fajila  de  16  km.  de  largo,  con  un  ancho  que  varía  entre  2  y  4,  pro- 
longándose hasta  el  comienzo  del  Coll  de  Balaguer. 

Enclavadas  en  el  centro  de  la  mancha  triásica  de  Tivisa,  sobresa- 
len al  SE.  de  Palset  otras  dos  manchitas:  una  en  la  Mola,  con  altas 
y  pintorescas  cimas;  otra  encima  de  Llaveríai  que  avanza  al  SE.  por 
el  Más  de  la  Estadella  y  el  Muntal  y  remata  en  el  peñón  del  Por- 
tadeig.  Por  fin,  al  S.  del  Monte  Caro,  entre  4  y  6  km.  al  NO.  de  Más 
de  Barberáns,  juntas  con  una  triásica  hay  dos  fnjitas  liásicas  rodeadas 
por  el  cretáceo  inferior.  La  más  occidental  se  encuentra  á  la  mitad 
de  la  bajada  de  la  Cova  del  Vidrio,  al  fondo  del  valle  de  Llorel,  y 
mide  cerca  de  2  km.  de  ancho;  la  otra,  más  pequeña,  se  muestra 
con  poco  espesor  junto  á  las  casas  más  altas  de  ese  valle. 

La  extensión  total  del  liásico  en  la  provincia  de  Tarragona  es  de 
544  km.  cuadrados. 
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Manchas  balsares. — Dos  mancliaK  de  considerable  exleiisi¿n  bay 
en  Mallorca:  una  que  de  SO.  á  NK.  con  una  longitud  de  88  km.  y  un 
ancho  medio  de  14,  comprendiendo  un  centenar  de  islotillos  bipogé- 
nicosy  cretáceos  y  terciarios,  se  extiende  por  toda  la  zona  septen- 
trional de  la  isla,  desde  el  cabo  de  la  Mola  hasta  el  Formen  ton,  li- 
mitada al  B.  por  una  faja  cuaternaria;  y  otra  que  por  la  parte  me- 
ridional de  la  isla  está  comprendida  entre  el  mioceno  desde  Son 
Sancho,  al  N.  de  Santany,  basta  el  cabo  de  Farruch,  con  48  km.  de 
largo,  salpicada  de  gran  número  de  manchitas  cretáceas^  eocenas  y 
diluviales.  En  el  centro  de  la  isla,  rodeadas  por  el  terciario  y  asocia- 
das á  otras  cretáceas,  hay  tres  manchitas  más  pequeñas:  una  trian- 
gular entre  (hampos,  Porreras  y  Llummayor;  otra  en  San  Juan,  en 
las  verlientes  occidentales  del  pico  Bon  Any  (517  ui.),  y  otra  insig- 
nificante en  María. 

En  Menorca  bay  media  docena  de  manchas:  la  mayor  está  entre 
Mahén  y  el  cerro  Toro  (358  m.),  limitada  al  S.  por  el  mioceno,  y  en 
los  demás  rumbos  por  el  trías;  en  este  sistema  queda  envuelta  otra 
que  más  al  N.  se  prolonga  hasta  el  mar;  la  tercera  se  halla  á  conti- 
nuación de  la  Atalaya  de  Fornells,  frente  á  la  cual  está  la  cuarta,  de 
exiguas  dimensiones;  más  al  NO.  la  quinta  constituye  el  Cabo  Caba- 
llería; y,  por  fin,  la  sexta  es  una  fajita  á  P.  de  las  anteriores,  inter- 
'  calada  entre  el  mioceno  y  el  trías  del  pico  Falconera.  La  superficie 
de  las  seis  manchitas  es  de  unos  50  km.  cuadrados. 

Tres  junto  al  mar  asoman  en  Ibiza  en  contacto  con  el  cretáceo:  la 
mayor  en  la  Punta  Grosa;  otra  más  á  P.,  cerca  de  la  Punta  den  Se- 
rra,  y  otra  al  NE.  de  la  capital  de  la  isla,  sumando  la  extensión  de 
8  km.  cuadrados. 

La  isla  de  Cabrera,  que  mide  unos  16  km.  cuadrados  de  exten- 
sión superficial,  es  casi  totalmente  jurásica,  según  observaciones 
del  Sr.  Nolan,  y  no  infracrelácea,  como  se  ha  señalado  en  el  Mapa. 

Suman  todas  las  manchas  baleares  1268  km.  cuadrados,  extensión 
considerable  relativamente  á  la  magnitud  del  Archipiélago. 

Mancha  di  la  Atalaya.— La  casi  totalidad  de  esta  mancha,  que 
mide  S4S  km.  cuadrados,  corresponde  á  la  provincia  de  Valencia  y 
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se  exliende  sobre  la  derecha  del  Turia,  al  O.  de  Chulilla,  entre  Chel- 
va  y  Requena,  por  la  sierra  de  la  Atalaya  (1 160  ui.)  y  la  de  Negrete, 
eiilre  otras  Iriásicas,  cretáceas  y  cuaternarias.  En  su  extremo  occi- 
dental penetra  en  Cuenca  por  los  términos  de  Aliaguilla,  Mira  y 
Cañada  del  Hoyo. 

Otras  manchitas  yalbmgianas. — Al  SO.  de  la  anterior  hay  dos 
manchitas  alargadas  de  NO.  á  SB.:  una  entre  el  cuaternario  de  Cau- 
déte,  Fuenterrobles  y  Camporrobles,  y  otra  entre  Villargordo  del 
Cabriel  y  Pajazo  (Cuenca),  en  la  falda  septentrional  del  picoMoluen- 
go.  Al  E.  y  NB.  de  Requena  asoman  varios  islotillos  entre  el  cretá- 
ceo de  la  sierra  de  las  Cabrillas;  el  ferrocarril  de  Carcagenle  á  Gan- 
día cruza  otro  al  pie  de  la  sierra  de  Corvera;  otro  hay  janto  á 
Taberues  de  Valldigna;  se  halla  otro  al  O.  de  Sagunto,  entre  el  cna- 
ternario  y  el  irías,  y  entre  este  último  aparece  otro  á  L  de  Chelva. 
La  superficie  de  todos  asciende  á  48  km.  cuadrados. 

Isleos  aligantiiios. — A  unos  50  km.  cuadrados  se  reduce  la  ex* 
tensión  con  que  el  jurásico  asoma  en  la  provincia  de  Alicante  en  va- 
ríos  isleos,  el  mayor  de  los  cuales,  que  comprende  los  cuatro  quintos 
del  total,  corresponde  á  la  sierra  de  Crevillenle,  entre  esta  villa  y 
Novelda,  sin  duda  alguna  vagamente  señalado  entre  el  mioceno.  Los 
otros  isleos,  mucho  más  pequeños  y  que  no  están  señalados  en  el 
Mapa  general,  son  el  infraliásico  que  descubrió  Vilanova  en  Orcheta, 
la  fajita  titónica  que  halló  el  Sr.  Nickiés  al  N.  de  Concentaina,  entre 
el  cretáceo  inferior  y  el  cuaternario,  y  otra  también  jurásica  que  el 
mismo  geólogo  francés  encontró  en  la  sierra  de  Foncalent. 


DATOS  LOGALBS 


Barcelona. 


Las  calizas  azuladas  y  negruzcas  de  la  sierra  de  Cadí  alternan  con 
otras  arcillosas  y  con  margas  amarillentas  que  en  la  de  Gisclareny 
contienen  Rhynehonella  teíraedra,  Sow.;  Ter&bratula  iubptmcíala^ 
Dav.,  y  Osírea  ejpnbium,  Laiu.,  característicos  del  lías  medio,  acom- 
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panados  de  Beleoinilas,  Amonitas  y  Pecíen  indelerminables.  Sus  ca- 
pas  se  pliegan  repetidas  veces,  en  sitios  se  acercan  á  la  vertical,  y 
generalmenle  buzan  al  N.,  discordantes  con  las  cretáceas  y  eocenas 
al  N.  de  Pedra  Forca,  al  S.  de  la  sierra  de  Cadi  y  en  la  pequeña  fa- 
jila  que  hay  más  al  N.  junto  á  casa  Tínenl. 

La  Sociedad  Geológica  de  Francia,  en  su  reunión  celebrada  en 
Barcelona  en  Septiembre  de  1898,  creyó  ver  señales  del  infralías  en 
la  colina  de  la  Desfeta,  cerca  de  Begás  ^^\  Se  halla  esta  mancbila  á 
120  m.  más  alta  que  la  casa  de  Las  Planas,  y  consiste  en  unos  le- 
chos de  caliza  arcillosa  sobrepuestos  á  las  arcillas  yesíferas  de  la 
Guixera,  las  cuales  contienen  la  Naíiea  gregaria,  algunas  radiolas  de 
un  Cidaris  parecido  al  C.  íramversa  y  Fucoides  indeterminados, 
todos  los  cuales  tienen  más  bien  relación  con  el  trJásico  superior. 

E\  pequeño  isleo  que  hay  al  O.  de  Gavá  se  compone  de  una  caliza 
que  se  apoya  discordante  sobre  el  trias  y  en  la  cual  el  P.  Almera 
descubrió  la  Spiri ferina  rostraía^  Schl. 

Tarragona. 

Mientras  no  haya  datos  paleontológicos  más  positivos  que  los  muy 
dudosos,  señalados  hasta  la  fecha  (*>,  de  los  dos  sistemas,  solamente 
el  liásico  se  halla  representado  en  esta  provincia  por  las  manchas 
anteriormente  enumeradas.  Se  reduce  su  composición  á  calizas  com- 
pactas, otras  arcillosas  y  margas;  y  con  frecuencia,  entre  ios  bancos 
superiores  se  intercalan  algunas  fajas  de  arcillas  rojas,  en  sitios 
bastante  plásticas,  muy  propias  para  la  alfarería,  como  se  nota  en 
el  vallejo  de  Angonell,  á  7  km.  al  Siü.  de  Arnés.  Al  S.  de  este  pue- 
blo, junto  á  las  Rocas  de  Benet,  abunda  más  la  caliza  brecbiforme  y 
granujienta  que  la  compacta  blanquecina,  presentándose  por  estas 
sierras  fuertemente  dislocados  los  estratos,  principalmente  en  la 
Montañola,  al  pie  de  cuyas  cimas,  ya  se  alinean  con  fuerte  inclina- 


(1)     Bull.  Soe,  géoL  de  Prance,  3.*  serie,  tomo  XXVI,  pág.  794. 
(9    Bol.  Mapa  geol.y  tomo  lY,  pág.  U9,  y  tomo  XYl,  pág.  81. 
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cióii  al  S.SO.,  ya  repeulinameiUe  se  retuercen  eon  buzamienlo  sep- 
lenlríonaL  Los  trastornos  estraligráficos  son  tan  frecuentes  como 
los  topográficos,  de  cuyas  variaciones  no  se  podría  dar  idea  aproxi- 
mada sin  entrar  en  minuciosos  detalles. 

Con  otras  compactas,  dichas  calizas  se  prolongan  desde  la  Monta- 
ñola  al  Bosch  Negre  y  á  las  agudas  aristas  de  los  Portells  del  Bosch 
del  Amé  y  del  cerro  de  Pujols,  con  fuerte  inclinación  al  S.SE.;  y 
predomina  en  el  Monsagre  este  buzamiento  meridional,  que  se  vuelve 
septentrional  por  las  sierras  inmediatas  del  Valí  de  Girona.  Para* 
jes  hay,  como  en  la  Cueva  Cambra,  donde  se  tienden  los  bancos 
hasla  por  bajo  de  W  al  S.SE. 

En  las  riscosas  sierras  con  tajos  colosales  de  los  puertos  de  Horta 
y  Arnés,  las  calizas  liásicas,  algo  arcillosas  y  tabulares,  inclinadas 
de  5Ü  á  60^  al  S.SE.,  alternan  con  las  compactas,  con  otras  vetea* 
das,  con  las  arcillosas  fosiliferas  y  con  las  brechiformes  rojizas. 
Continua  el  buzamienlo  meridional  en  las  alias  crestas  de  la  Escaleta 
Vella,  el  Coll  de  ¡Vionlforl  y  los  Estrels  del  Home,  y  termina  el  siste- 
ma en  la  Faja  del  Anima  y  la  punta  del  Curro,  al  N.  de  cuyas  mon- 
tañas se  hallan  inmediatas  las  Molas  del  Sabalé  y  del  MoUo  Bernat, 
bases  pedregosas  del  terciario. 

Las  calizas  blancas  de  la  Toseta  Blanca  buzan  35*  al  S.SE.  y  se 
levantan  con  más  fuerte  inclinación  en  la  Miranda,  grandiosa  corta- 
dura erizada  de  peñones,  con  precipicios  y  despeñaderos  de  3ü0  oi. 
de  altura,  sobre  el  profundo  barranco  de  la  Gabarda  ó  del  Corp. 

En  las  escarpas  con  que  rematan  sobre  el  valle  de  Tosca  la  To- 
seta Blanca  y  el  Bosch  Negre,  mide  la  formación  liásica  más  de 
500  m.  de  espesor,  componiéndose  en  la  parte  superior  de  calizas 
algo  arcillosas,  amarillentas  y  rojizas,  cubiertas  por  otras  más  pu- 
ras blanquecinas  que  constituyen  las  crestas  de  aquellas  altas  mon- 
tañas. 

Por  el  barranco  Carretes,  en  la  subida  al  monte  Caro  desde  Tor- 
tosa,  comienza  el  Iíhs  por  una  caliza  granujienta  acompañada  de 
otras  arcillosas  fosiliferas,  que  se  prolongan  por  el  Coll  de  Carras- 
quetas,  entre  el  Caragol  y  la  fuente  de  Cariares;  y  en  este  último 


DEL  MAPA   GKDLÓQIGO  DB  BSPAÍTA  494 

punió,  sobre  las  iihargas  snliulosas  con  Terebrálulas,  Hinconelas,  Os- 
Ireas  y  otros  fósiles,  yacen  las  calizas  azuladas  con  anionilas. 

Las  calizas  granujientas  dolomiticas  con  otras  sabulosas,  y  las 
auiarillentas  fosiliferas,  ocupan  grandes  espacios  de  los  puertos  de 
Beceite,  en  los  confines  de  esta  provincia  y  la  de  Teruel;  y  1  km.  al 
SE.  de  la  iMola  del  Carnisé  existe  una  enorme  falla  que  separa  este 
sistema  del  cretáceo  inferior. 

Con  caracteres  idénticos  á  los  ya  descritos  sigue  el  lías  por  las 
dos  fajas  en  que  se  bifurca  la  mancha,  á  uno  y  otro  lado  del  valle 
de  Pauls.  La  faja  septentrional  se  arrumba  al  NG.,  en  dirección  á 
Mora  de  Ebro;  descuella  en  las  altas  cimas  del  Monsagre,  Mola  Gro- 
sa,  la  Carrasqueta  y  otras  inmediatas,  por  las  erizadas  sierras  de 
Pandols  y  la  Magdalena,  comprendidas  entre  Gandesa  y  Pinell,  resal- 
lando en  un  cabo  saliente  por  las  elevadas  cimas  que  median  entre 
Pauls  y  Prat  de  Compte.  Siguiendo  el  camino  que  une  eslas  dos  po- 
blacionesy  pasado  el  Vlail  den  Beixa  se  cruza  ese  cabo  en  la  sierra  de 
la  Carrasqueta,  donde  las  calizas  y  margas  liásicas,  con  un  ancho  de 
3  km.  y  un  espesor  de  250  m.,  inclinan  suavemente  al  S.SE.  Se 
pasa  después  la  faja  Iriásica  ya  descrita,  en  cuyo  contacto  las  capas 
liásicas  inclinan  al  NO.;  se  doblan  después  suavemente  en  un  sincli- 
nal,  y  á  corta  distancia  al  S.  de  Prat  de  Compte  concluyen  con  dos 
enérgicas  dislocaciones  producidas  por  dos  fallas  paralelas. 

Sigue  la  faja  de  Pral  de  Compte  á  Fonscalda  representada  por 
calizas  veteadas  de  colores  claros  y  por  otras  arcillosas  cruzadas  de 
venas  de  hematites,  en  algunos  puntos  tan  abundante,  que  hace  con 
ellas  una  especie  de  brecha.  K\  afloramiento  de  yesos  y  calizas  tria- 
sicos  que  hay  en  Fonscalda,  junto  al  rio  de  Bol  ó  Canaleta,  separa 
por  corto  trecho  esta  faja  en  dos  secciones,  cuya  parte  meridional 
tiene  las  capas  onduladas  ó  rizadas  con  buzamiento  al  S.,  mientras 
que  la  septentrional  se  retuerce  muy  dislocada,  ya  en  bancos  casi 
verticales,  dirigidos  B.  á  O.,  rolas  sus  rahezas  eu  erizados  riscos,  ya 
plegados  con  diversos  rumbos  y  buzamientos,  sobre  lodo  en  las  Pe* 
ñas  de  Alga,  prolongación  occidental  de  la  sierra  de  Pandols. 

Más  al  NE.  se  desarrolla  el  sistema  con  mayor  anchura  eu  esta 
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sierra,  doode  las  calizas  veleadas,  casi  marmóreas,  de  colores  cla- 
ros, allertian  con  las  arcillosas  amarillentas  y  rojizas  fosiliferas,  iu- 
tercaléndose  algunos  lechos  que  encierran  nodulos  de  pedernal  y 
costras  rojizas  y  parduscas  de  liemalítes. 

Enlre  la  sierra  de  Pandols  y  la  de  Caballs,  en  contacto  de  las 
margas  abigarradas  triásicas  que  asomau  al  pie  del  peñón  de  San 
Marcos,  se  ajustan  á  las  líneas  de  fractura  mencionadas  las  calizas 
amarillas  y  rojizas  liásicascou  las  grises  y  pardo- rojizas,  tan  vetea- 
das que  tienen  el  aspecto  de  una  brecha.  Al  S.  de  Corbera  los  estra- 
tos se  tuercen  al  B.  30^  N.  en  rumbo  al  vallejo  Camposines,  junto 
al  cual  termina  la  faja. 

En  las  encrespadas  sierras  de  Cardó  son  muy  frecuentes  las  dis- 
locaciones estraligráficas,  pues  las  calizas  y  margas  que  en  el  esta- 
blecimiento balneario  inclinan  35°  al  O.SO.,  se  retuercen  á  1  km. 
más  abajo  muy  levantadas,  con  buzamiento  al  N.;  y  después  de  va- 
rios pliegues,  á  otro  km.  más  adelante»  hacia  Benifaliel,  se  alzan 
repentinamente  verticales  y  alineadas  al  NE.  A  5  km.  de  Cardó,  en 
el  Ciot  de  Monclús,  se  arrumban  las  capas  de  B.  á  0.,  con  variable 
inclinación  al  S.  hasta  el  vallejo  Costumat,  donde  comienza  el  triá- 
sico.  Hacia  su  parte  media,  el  sistema  se  halla  constituido  por  mar« 
gas  con  granos  de  cuarzo  blanco  y  brechas,  y  en  su  parte  inferior 
abundan  otras  grises  con  restos  de  Phdadomjfa. 

Del  lado  opuesto,  siguiendo  la  carretera  de  Cardó  á  Tivenys,  en  la 
primera  mitad  de  la  subida  al  puerlecito  que  hay  al  pie  de  la  Cruz 
de  Santos,  las  calizas  arcillosas  y  las  margas  con  Amonitas  se  presen- 
tan rizadas  con  plieguecillos  ondulados,  predominando  en  su  conjun- 
to el  buzamiento  meridional.  En  la  segunda  mitad  de  la  cuesta  se 
sobreponen  á  ellas  las  calizas  dolomíticas  cruzadas  por  tantas  vetas 
y  venillas,  que  algunos  bancos  tienen  el  aspecto  de  una  brecha;  en  el 
puertecillo  las  cubren  las  calizas  compactas  y  margas  fosiliferas;  su- 
periores á  éstas  hay  otras  de  colores  claros,  también  con  vetas  espá- 
ticas, y  continuando  la  bajada  hacia  Tivenys  se  observan  alteracio- 
nes estratigrálicas  análogas  á  las  ya  expresadas.  Los  estratos  que  en 
las  cumbres  inchnan  entre  lU  y  45""  al  S.SÜ.,  se  extienden  casi  hori- 
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zoiilales  á  4  km.  al  NB.  de  Tivenys,  y  repentinainenle  se  levantan 
con  60^  de  ínclinacióii,  conservando  su  buzamiento  meridional.  En 
los  barrancos  inmediatos  al  camino  de  Cardó  se  cortan  los  bancos  con 
pintorescas  dentelladuras,  hasta  2  km.  antes  de  llegar  al  citado  pue- 
blOf  donde  se  ocultan  bajo  el  cualernario. 

Entre  Uenifallet  y  Tivenys  conlinúan  con  buzamiento  meridional 
y  se  suceden  en  el  orden  siguiente:  á  2  km.  del  primer  pueblo,  sobre 
las  dolomías  sacarinas  y  veteadas  del  trías  yacen  las  calizas  compac- 
tas de  colores  claros;  sobre  éstas  se  apoyan  las  margas  grises  alter- 
nantes con  otras  calizas  arcillosas  compactas,  cubiertas  por  otras 
margas  fosilíferas  con  vetas  ferruginosas.  Desde  las  cuestas  de  Soms 
cruza  esta  faja  al  otro  lado  del  Ebro;  y  al  N.  de  Cherta,  entre  las 
manchas  tríásicas  de  Uenifallet  y  de  Alfara,  hasta  empalmarse  con 
el  centro  üe  la  liásica  en  la  sierra  de  la  Espina,  estrecha  considera- 
blemente, corlada  por  la  carretera  de  tiandesa  entre  los  km.  25  y  26. 
Con  un  ancho  de  5  á  4  km.  al  S.  de  Puuls,  mide  el  sistema  un  es- 
pesor de  380  m.  en  el  Coll  de  Alfara,  donde  varias  capas  de  calizas 
arcillosas  son  muy  fosilíferas,  notándose  muchos  nodulos  de  peder- 
nal azulado  en  las  más  superiores.  Entre  las  especies  recogidas  en  el 
Coll  de  Alfara,  sierra  de  la  Menta,  las  cercanías  de  Cardó  y  Pral  de 
Compte,  las  Marradas  de  Horta,  Tosca,  cuestas  de  Soms  de  Tivenys, 
Escaleta  de  Pauls,  Puerto  de  Arnés  y  otros  sitios  de  esta  mancha, 
hemos  determinado  las  siguientes:  *Terebraíula  punclala,  Sow.;  *T. 
suhpuncíaia,  Duv.;  *T,  subnumismaUs^  Dav.;  *T.  quadrifida,  Lam.; 
*r.  resupinaía,  Sow.;  *T,  MaricB,  Orb.;  *r.  subovoides,  Roem.; 
*T.  Edwardsi,  Dav.;  T.  Jauberli,  Desl.;  *T.  Vemeuilli,  Desl.;  *T. 
Darwinif  Desl.;  Spir  i  ferina  rosírala,  Sclil.;  *Rhijneh(mella  teíraedra, 
Sow.;  /?•  cynocepkala,  Rích.;  R.  ringetis,  Her.;  A.  Bouchardi,  Dav.; 
*/í.  variabiUs^  Schl.;  R,  serrata,  Sow.;  Osirea  irregularis,  Múnst.; 
*0,  cymbium^  Lam.;  0.  Erina,  Orb.;  Plicaíula  spinosa,  Sow.;  "^Pec- 
ten  priscus,  Schl.;  P.  lexíorius,  Schl.;  P.  paradoxus,  Münst.;  *P. 
Lacasei^  Haime;  P.  disciformis,  Schub.;  Hinniles  velaius,  Gold.; 
Lima  punciaíay  Sow.;  L.  íoarcensis,  Desl.;  Myíilus  scalprum,  Gold.; 
Pleuroinya  unioides,  Roem.;  *Pholadomya  Idea,  Oi  b.;  *Harpoceras 
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radians,  Reiii.;  H.  insigne,  Scliub.;  *H.  lyíhense,  Youiig.;  *Aegoce^ 
ras  Loscovibif  Suw.;  M.  Valdanif  Orb.;  A.  Levesquei,  Orb.;  Ste* 
phanoceras  communne^  Sow.;  S.  annulatum,  Sow.;  5.  Raquinianum^ 
Orb.;  Ly loceras  júrense,  Ziet.;  Beüemniíes  canaliculatus,  Sehl.,  y  0. 
Milleri,  Pliíll.  Las  especies  señaladas  cod  un  *  son  del  lias  medio,  y 
las  restantes,  de  la  parle  alia  de  este  tramo  y  del  lías  superior. 

}Ln  la  maucliila  de  la  sierra  de  Tivisa  las  capas  líásícas  inclinan 
suavemente  al  S.SÜ.,  no  sin  desgarrarse  con  repelidos  pliegues  ul  SE. 
del  pueblo,  y  con  inclinaciones  (|ue  pasan  de  60°  en  varios  sitios.  En 
las  escarpas  desnudas  de  varios  barrancos  se  reluercen  en  todos  sen- 
tidos; y  donde  se  ofrecen  con  mayor  regularidad,  predominan  en  la 
parte  superior  las  calizas  blanquecinas  y  amarillentas  arcillosas  con 
Amonílas  y  Belemnilas,  y  abundan  en  la  parle  inreriur  las  margas 
allernantes  con  gruesos  bancos  de  calizas,  ya  casi  marmóreas,  ya 
algo  cuarcíferas  y  granujienlas  con  diversos  Braquiópodos,  según  se 
observa  en  los  sinuosos  vallejos  y  barrancos  que  median  eulre  la 
ermita  de  San  Blas  y  el  Más  de  Biscorn,  donde  la  mancba  avanza 
al  SO.  sobre  el  llano  de  Burga.  Las  capas  fosílíferas  se  prolongan  por 
el  SO.  hacía  el  comienzo  del  barranco  del  IMalé,  enlre  el  Más  de  Nen- 
dolsa  y  el  Más  del  (^amarell,  por  las  sinuosas  cañadas  donde  dibujau 
caprichosas  fajas  retorcidas  y  encorvadas.  Generalmente  son  algo  ar- 
cillosas, con  manchas  amarillenlas  y  rojizas;  pero  en  la  fuente  del 
Camarell  son  bla4iquecinas.  Calculo  en  cerca  de  300  m.  el  espesor  de 
este  sislema  en  estos  sitios;  sus  capas  se  prolongan  por  la  sierra  de 
Vandellós,  al  comienzo  del  Coll  de  Balaguer,  y  en  todas  estas  locali- 
dades se  hallan  varías  de  las  especít^s  apuntadas  en  la  lisia  anterior. 
Es  notable  la  mancha  liásica  de  la  Mola  de  Falset  por  el  relieve 
orográlíco  que  señala  en  el  centro  de  la  provincia,  formando  una  co- 
rona aplanada  de  caliza  en  bancos  casi  horizontales  con  lajos  de  ex- 
traordinarias dimensiones  por  casi  lodos  los  rumbos.  Basla  considerar 
que  Colldejou  y  la  Torre  de  Fonlaubella  eslán  á  su  pie,  al  S.  y  al  N. 
respectivamenle,  y  con  una  díslancia  de  i  á  5  km.  de  su  cumbre, 
situado  el  primero  45U  más  bajo  y  el  segundo  52U.  Inferiores  á  las 
calizas  de  la  cima  de  la  Mola  yacen  otras  rojizas  y  amarillentas. 
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donde  abundan  los  ejemplares  del  Pectén  mquiválvii,  Sow.»  inlerca* 
lándose  en  ellas  varios  lechos  irregulares  de  hematiles  roja,  supe* 
riores  ¿  las  calizas  maguesianas  de  aspecto  brecfaiforme  que  hay  en 
la  base  de  la  montaña,  en  contacto  é  su  vez  con  los  yesos  triásicos. 

La  mancha  de  Llaveria  se  compone  de  calizas  blanquecinas  salpi- 
cadas de  manchas  rojizas;  y  en  el  gigantesco  peñón  del  l'ortadeig, 
que  pasa  de  500  m.  de  altura,  alternan  con  aquéllas  las  margas  con 
Terebrátulas,  inclinadas  20®  al  SO.  y  apoyadas  en  estratificación 
concordante  sobre  las  de  Fncoídes  del  trías. 

Las  pequeñas  fajilas  del  fondo  del  valle  de  Lloret,  entre  4  y  6  km. 
al  NO.  de  Más  de  Barberáns,  se  componen  de  calizas  compactas  con 
Belemnitas  y  margas  pizarreñas  cenicientas,  apoyadas  sobre  las  car- 
niolas  amarillentas  y  las  arcillosas  tabulares  con  Fucoides  del  trias. 


Baleares. 

Hermitte  empieza  por  decir  (^^  que  por  cima  del  trías  superior  de 
Ualeares  hay  una  masa  de  calizas  de  40Ü  ni.  de  espesor,  coronada 
por  unas  hiladas  correspondientes  al  nivel  del  Am.  tran$ilorius.  Per- 
tenece esa  masa  al  liásico  y  al  jurásico  inferior  ó  medio;  pero  como 
sus  bancos  tienen  gran  semejanza  petrológica  y  escasean  los  fósiles, 
es  muy  difícil  deslindar  los  diferentes  tramos  de  ambos  sistemas.  Por 
ahora,  únicamente  pueden  señalarse  con  seguridad  los  tramos  liási- 
co medio  y  superior  poruña  parte,  el  jurásico  superior  por  otra,  con 
probabilidades  de  que  entre  ellos  se  intercalen  el  bayocense  y  el  oxfor- 
diense,  y  es  posible  que  por  nuevos  exploradores  se  demuestre  la 
presencia  de  otros  niveles  intermedios. 

Liásico  de  Mallorca. — Yace  el  lías  de  Mallorca  sobre  unas  calizas 
que  refiere  provisionalmente  Hermitte  á  las  capas  con  Daünella  Lom- 
meli,  del  trías  superior,  y  agrega  que  no  sería  extraño  resultasen  del 
lías  inferior  los  últimos  estratos  de  esa  serie.  Rl  tramo  medio  liásico 

(1)     Bol.  Mapa  geol,,  tomo  XV,  pág.  75. 
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8e  halla  perfeclameule  deslindado,  preseuláudose  en  las  inuiediacio* 
nes  de  Sulier,  silio  nombrado  La  Muleta,  estos  Ires  niveles: 

i.^  Caliza  gi'is  negruzea»  inclinada  15^  al  N.»  con  cristalinos  y 
venas  de  calcita. 

2.^  Caliza  margosa,  amarillenta  ó  azulada,  con  hojuelas  de  mica. 
Mide  30  ni.  de  grueso  yes  muy  fosilifera.  . 

S.""  Caliza  amarillenta  magnesiana  y  algo  ferrífera,  compuesta 
de  granillos  semi-cristalinos. 

En  el  nivel  medio  se  encuentran,  entre  otras  especies  indetermi- 
nadas, las  siguientes  del  lías  medio:  Terebralula  punclalüj  Sow.,  var. 
Davidsoni,  Haíme;  *Rhynchmdla  ielraedra^  Sow.;  Oslrea  Marmo- 
rai^  Haime;  *Pect€fi  íexlorius,  Schl.  sp.;  P.  disciformis,  Schúb.; 
P.  Lacazei^  Hainie;  *HittHÍle$  velaíus,  Gold.;  Inoceramus  dubius^ 
Sow.  sp.;  ¿Lima  pecíinoides?^  Sow.;  Maclromya  lioiina,  A*¿.;  Arco- 
mya  acula? ^  Sow.;  Pholadomya  reliculaía,  Ag.;  Pleuromya  cequistria- 
la,  A{^.;  P.  glabra,  Ag.;  ¿Goniomya  heleropleura?,Ag.;  AegocerasJa- 
mesani^  Sow.;  A.  densinodusy  Opp.,  y  Bdefnniies  niger? 

Otro  nivel  fosilifero  del  lías  medio,  pero  con  una  fauna  un  poco 
más  antigua,  se  encuentra  en  el  centro  de  la  isla,  entre  María  y  la 
alquería  de  Rafal.  A  parlir  de  esla  ultima  se  suceden  los  siguientes 
estratos:  calizas  grises  ó  amarillas,  muy  duras;  otras  amarillentas, 
con  carbonato  de  hierro,  granos  y  venillas  de  calcita;  otras  grises, 
compactas,  con  muchas  Belemuttas  parecidas  al  B.  niger,  y  cantitos 
rodados  y  opacos  de  cuarzo  blanco  y  agrisado,  atravesadas  también 
por  vetillas  de  caliza  espática.  Además  de  ese  Bdemniíes  y  de  las  es- 
pecies de  la  lista  anterior  señaladas  con  un  asterisco,  se  encuentran 
Spiri ferina  rostrata,  Schl.;  Terebratula  puncíata,  Sow.;  T.  cornu/ci, 
Sow.,  y  Peden  Ilehli,  Ürh. 

Existe  tambi<^n  el  lías  medio  entre  Alcudia  y  la  ermita  de  la  Vic* 
loria,  donde  se  hallan  ejemplares  de  Peden  y  Bdemniíes  indet. 
Además  de  las  especies  citadas  se  encuentran  según  Haime  ^^\  las 


(1)     Nolice  sur  la  géologie  de  IHle  de  Majorque.  Buíl.  Sac,  géol,  de  Prance, 
i,*  serie,  tomo  XU. 
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siguienles:  Montlivaidiia  Haimei,  Chap.  el  Dew.;  Periploma  datMci- 
formii,  Ürb.;  '^Phdadomya  decórala,  Ziet.;  *¿NaUca  Koninckii?, 
Chap.  el  Dew. y  y  Bdemniíes  umbilicatus,  Blain.  Pero  las  dos  espe- 
cies del  lías  inrerior  señaladas  con  un  asterisco  son  dudosas,  eu  opi- 
nión de  Hermitle. 

LiÁsiGo  oB  Mbnorga. —  Enlre  Alcoilx  y  Bíni-Pabrini  descubrió 
Hermilte  un  horizoule  algo  superior  al  de  Soller,  pues  enconlró  con 
abundancia  la  Rhynehimella  meridionalis,  Desl.,  asociada  á  la  Terebra* 
tula  MaricBf  Orb.,  caraclerísticas  de  la  parle  más  baja  del  loarcense. 

Debe  pertenecer  también  al  lías  la  gran  masa  de  caliza  que  se  ex- 
tiende desde  Alayor  al  cabo  Pontinat;  pero  la  carencia  de  fósiles  im- 
pide precisar  el  nivel  á  que  corresponde. 

Jorísigo  db  Mallorca. — Los  rasgos  más  salieules  de  la  orografía 
de  Mallorca  se  deben  á  una  gran  masa  de  varios  cientos  de  metros  de 
aspesor  de  calizas  jurásicas,  casi  todas  obscuras,  y  cuya  edad  es  muy 
difícil  determinar  por  la  gran  escasez  de  fósiles.  Algunos  geólogos 
las  refirieron  al  lias,  al  oxfordiense  ó  al  neocomiense,  y  aun  Buuvy 
trazó  en  su  mapa  el  límite  de  esas  formaciones;  pero  su  trabajo  no 
tiene  valor,  pues  más  bien  se  funda  en  analogías  pelrológicas,  muchas 
veces  engañosos.  «En  el  estado  actual  de  nuestros  conocimientos, 
agrega  Hermilte  ^^\  no  es  posible  indicar  sobre  un  mapa  los  límites 
exactos  de  las  distintas  edades,  por  la  analogía  de  sus  rocas,  y  tam- 
bién porque  es  muy  difícil  seguir  á  distancia  los  horizontes  conoci- 
dos, á  causa  de  las  muchas  quiebras  ocasionadas  por  los  pliegues  y 
por  las  fallas.  Ni  siempre  es  fácil  discernir  con  claridad  el  sentido  de 
la  eslraliflcación  de  las  capas.  A  pesar  de  esto,  creo  evidente  que  en 
la  gran  masa  caliza  interpuesta  entre  el  lías  y  el  neocomiense  han  de 
encontrarse  otros  tramos  de  lodo  ó  de  casi  lodo  el  sistema  jurásico.» 

Sólo  en  dos  parajes  de  esa  masa  intermedia  enconlró  Hermilte  al- 
gunos fósiles,  aunque  mal  conservados,  los  cuales  hacen  sospechar 
la  existencia  del  bayoceuse  y  del  oxfordiense.  Bn  la  falda  septentrio- 
nal de  la  montaña  de  la  Victoria,  cerca  de  Alcudia,  halló  un  trozo  de 

(1)    Loe.  cUm  pág.  80« 
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Amonita  parecido  al  Parkinsonia  Parkinsoni^  Sow.,  correí^pondiefile 
á  la  oolila  inferior;  y  enlre  Soller  y  Llucii,  en  el  cerro  de  Lofre,  liay 
una  faja  de  50  m.  de  grueso,  de  calizas  margosas,  azules  y  compac- 
tas, que  lieneu  Ammoiiilidos  muy  semejantes,  si  no  idénlicosi  á  los 
Harpoveras  DelmonlanuM^  Opp.,  y  Piclonia?  Backeriw,  Sow.,  caracte- 
rislicos  de!  oxfordiense.  Por  el  nial  estado  de  conservación  de  los 
ejemplares  no  es  posible  asegurar  con  rigurosa  exactitud  que  allí  se 
encuentre  ese  tramb,  pues  hay  otras  dos  especies  respectivamente 
muy  parecidas  á  las  citadas,  el  Uarpoceras  Murchisoni^  Sow.,  del 
bayocense  inferior,  y  el  Piclonia?  sub-Backerics^  Orb.»  del  balónico. 

Sin  seíialar  las  especies,  babló  Uouvy  de  la  existencia  del  oxfor- 
diense en  Mallorca;  y  pur  su  parte  Uaime  dio  una  lista  de  fósiles  de 
este  tramo,  que  es  una  mezcla  de  especies  titónicas  y  neocomienses. 
También  es  seguro  que  el  ejemplar  de  Uinisaiem,  clasiHcado  de  Am- 
moniíes  atlUeta  por  La  Marmora,  no  procede  de  esa  localidad,  ó  está 
mal  determinado. 

Las  anteriores  consideraciones  son  extensivas  á  las  calizas  jurá- 
sicas de  Menorca,  que  se  presentan  con  idénticos  caracteres. 

Sin  duda  el  Am.  plicaliliSf  Sow.,  ({ue  Haime  y  Bouvy  incluyen  en 
sus  lisias  de  fósiles  jurásicos,  corresponde  al  Am,  íramitof^ius  ú  otro 
parecido  del  titónico,  cuyo  tramo  superior  está  bien  desarrollado  y 
deslindado  en  Baleares,  y  que  Hermilte,  siguiendo  la  opinión  de 
Uebert,  coloca  en  la  base  del  cretáceo. 

Las  calizas  con  esa  especie  característica  sirven  de  base  en  varios 
puntos  de  Mallorca  á  las  margosas  del  neocomiensc.  Aquéllas  son 
marmóreas,  de  fractura  irregular,  nudosas  en  las  superficies  expuestas 
al  aire,  grises  ó  amarillentas  con  tonos  rojizos  ó  verdosos,  y  como 
sus  análogas  de  Andalucía,  constituyen  una  excelente  piedra  de  cons- 
trucción. Asi  se  ve,  enlre  otros  puntos,  en  las  canteras  de  la  torre 
de  Orracb,  cerca  de  Uiuisalem,  entre  este  pueblo  y  Can  Re  Anloni, 
etc.  Enlre  Lloseta  y  las  minas  de  carbón  de  Biniamar,  en  Can  Ra- 
fael, cerca  de  Selva,  en  varios  sitios,  entre  fistellenchs  y  Andraitx, 
contienen  con  abundancia  varios  fósiles,  y  entre  otros,  además  del 
Pm$pltiw!le$  lransiloriu9^  Üpp,,  los  P«  eudichoUfmuif  Zítt.;  Uopliíes 
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Fig.  65.->Corte  por  Riniamar, 
segün  el  Sr.  HcrnniUe. 
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tníeroeaníkus,  Opp.;  H.  progeniíor,  Üpp.;  Phylloeeras  píyehoicus, 
Quensl.;  Ph.  Calipso,  Orb.;  Lytoceras  Honorati,  Orb.;  ¿.  quadrisul' 
caíHs,  Orb.;  L.  Liebigi,  Zill.,  y  Aspidoceras  cycloíus^  Opp. 

La  figura  65  muestra  bis  relacioues  que  existen  enlre  las  calizas 
jurásicas,  6;  las  lilónicas  de  Kiniamar  y  Lloseta,  7;  las  margosas  con 

Am.  dif/iciliSf  8;  el  eoceno  inferior 
lacuslre,  9;  y  el  numulílico,  10. 

Más  al  S.,  á  corla  dislancia  de  la 
fábrica  de  üonassé,  cerca  de  Selva, 
las  mismas  capas  jurásicas,  6  y  7 
(fig.  66),  forman  una  comba,  cubier- 
tas en  ambos  extremos  por  el  neoco* 
miense,  9,  y  ésle  á  su  vez  por  el  eo- 
ceno lacustre,  9,  en  la  parte  del  N. 
Las  mismas  rapas  titónicas,  que  sólo  tienen  50  m.  de  altitud  en  ese 
sitio,  se  elevan  hasta  los  450  m.  en  Can  Rafael.  Más  allá  de  la  casa 
de  Sollerich,  en  el  camino  de  Alaró  al  cerro  de  Lofre,  asoman  por  bajo 
del  neocomiense  las  calizas  rojas  y  verdosas  con  20  m.  de  es|iesor, 
volviendo  á  encontrarse  en  el  collado  que  media  entre  Alaró  y  Orient. 
Encima  de  la  llanura  in- 
mediata tienen  30  m.  de 
espesor  las  calizas  blan- 
cas y  róseas  con  man- 
chas verdes,  inclinadas 
45""  al  NE.,  las  cuales,  á 
causa  de  una  falla,  rea- 
parecen en  Orient. 

Entre  Estellenchs  y 
Andraítx,  cerca  de  Can  Gran,  en  la  reducida  longitud  de  50  m.,  aso- 
ma el  mismo  tramo  representado  por  calizas  amarillentas  y  róseas 
con  muchas  Amonitas,  y  se  elevan  hasta  más  de  200  m.  por  encima 
de  dicho  Can  Gran,  subiendo  á  Sescrop. 

También  se  halla  el  titónico  por  bajo  del  neocomiense  en  el  camino 
de  Palma  á  Poilensa,  á  corta  distancia  de  esta  villa. 


Fig.  66.— Corte  por  la  fábrica  de  Bouassó, 
segúQ  Hermitte. 
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Ibiza. — Eo  la  isla  de  Ibiza,  el  camino  que  conduce  al  faro  de 
Punta  Grosa,  desde  la  ensenada  llamada  La  Cala,  faldea  un  acanti- 
lado que  se  eleva  174  m.  sobre  el  mar,  en  la  orilla  del  cual  aflora 
una  dolomía  de  grano  fino  y  de  color  gris  claro.  Sobre  ella  se  apoya 
una  caliza  arcillosa,  morada  clara»  en  lecbos  de  20  cm.,  que  se  dis- 
grega fácilmente  bajo  las  influencias  atmosféricas  y  que  encierra  al- 
gunas de  las  especies  fósiles  que  á  continuación  se  citan. 

El  resto  del  acantilado  se  compone  de  calizas  litográficas  grises, 
en  capas  de  20  á  60  cm.,  plegadas  y  rotas  en  diversos  sentidos  y 
separadas  por  lecbos  delgados  de  marga  rojiza,  la  cual,  como  más 
fácilmente  atacable  por  los  agentes  atmosféricos,  hace  que  sobresal- 
gan las  capas  calizas  con  variados  relieves  y  contornos.  Entre  las 
especies  fósiles  recogidas  en  esa  caliza,  los  Sres.  Vidal  y  Molina  citan 
las  siguientes  t^':  Terebralula  nucleolala,  Bron.;  Aptychus  victoridis^ 
Esq.;  Perisphincles  pliratilis,  Sow.;  Pelíoceras  bimammaíus^  Quens.; 
Phylloceras  íoriisulcatus,  Orb.;  Oppelia  Eucharis,  Orb.;  O.  /lexuosa, 
Münst.;  Simoceras  Douhlieri,  Orb.,  y  un  Belemniles  parecido  al  B. 
hasíaíus.  Deducen  de  aqui  dichos  señores  que  en  ¡biza  está  represen- 
tado  el  jurásico  por  el  tramo  oxfordíense. 

Calizas  semejantes,  aunque  sin  fósiles,  aparecen  en  la  cala  que 
hay  al  SO.  de  Casiellá,  así  como  en  la  parle  más  baja  del  puerto  de 
Portiuailx;  y  lal  vez  corresponden  á  uno  de  los  tramos  más  altos  del 
sistema  las  marmóreas  parduscas,  cruzadas  por  numerosas  venas 
espáticas,  que  asoman  bajo  el  neocomiense  en  la  falda  meridional 
del  cerro  de  Castellá,  cerca  de  la  cala  Llonga. 

Cabrira. — La  casi  totalidad  de  la  isla  Cabrera  está  formada  por  el 
jurásico  superior,  ó  sea  el  tramo  porl laudes  con  facías  titónica,  en 
donde  Nolan  ^'>  distinguió  dos  niveles  diferentes:  el  inferior,  consti- 
tuido por  capas  delgadas  de  calizas  blancas  ó  róseas,  á  veces  breclii- 
formes,  con  Phylloceras  Lovyi^  Chaimas;  Peri$pkineíe$  pieudo  colii^* 

(t)  Retena  fit,  y  geol,  de  lat  islas  Ibiza  y  FormerUera.  Bol.  Com.  Mapa 
geol.,  tomo  Vil,  pag.  78. 

(S)  Notioe  préliminaire  sur  l*Ue  de  Cabrera  (Balearen),  BulL  Soo,  giol.  de 
f  ranee,  Z.^  seriei  lomo  XXV,  pág,  803, 
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brinus,  Kiliaii,  y  Ter.  {Glo$soíhyris)  janiíor,  FicL;  y  el  superior, 
compueslo  de  oirás  calizas,  en  gruesos  bancos  por  la  cosía  occiden- 
tal, en  capas  delgadas  allernanles  con  lechos  de  margas  en  in  orien- 
lal.  En  este  segundo  Iranio  sólo  se  enconlraron  dos  especies  de  Apíy- 
chui:  el  A.  puneiaius,  Vollz,  y  el  A.  Beyrichi,  Oppel;  y  sobre  él  yacen 
oirás  calizas  de  la  base  del  creláceo  inferior.  Las  capas  esláu  casi 
horizontales,  ó  ligeramente  inclinadas  al  iN. 

Castellón. 

Poca  es  la  extensión  que  los  dos  sistemas  tienen  en  esta  provincia, 
insuficientemente  estudiada  hasta  la  fecha,  pues  la  Memoria geognós' 
tico-agricola,  de  Vilanova,  publicada  en  1859,  'es  demasiado  sucin- 
ta. Según  dicho  geólogo,  se  reconocen  el  iiásico  y  el  oxfordiense,  y  tal 
vez  el  bayocense  y  el  hatónico,  en  Uejís,  Molinar,  Cueva  Santa,  cerro 
de  las  Muías  y  otros  puntos;  el  kimeridgense  en  la  masía  del  Campi- 
llo, término  de  Jérica,  y  el  portlandés  en  las  montañas  del  Toro  y 
Barracas. 

Los  bancos  se  alinean  generalmente  de  N.  á  S.,  con  frecuencia 
discordantes  sobre  el  trías,  como  se  ve,  entre  otros  puntos,  en  la 
Peña  Escabia  de  Bejís,  compuesta  de  una  alternancia  de  calizas  y 
margas,  con  la  intercalación  hacia  su  base  de  una  capa  de  arenisca. 
Las  margas,  que  son  muy  fosiliferas,  se  extienden  especialmente  en 
la  partida  de  las  Naguanillas  del  mismo  término  de  Bejís.  También 
se  encuentran  capas  de  areniscas,  interpuestas  en  las  calizas,  por  las 
colinas  que  rodean  á  Barracas  y  en  la  Hoya  del  Toro.  Las  calizas  de 
estos  puntos  son  muy  compactas  y  encierran  muchos  nodulos  de 
pedernal. 

De  una  manera  más  precisa  determinó  Coquand  la  prese&cia  de 
los  tramos  del  jurásico  superior  en  su  interesante  nota  titulada  Sur 
l^exisíence  des  eíages  coralien  kimmeridgien  eí  porllandien  dans  la 
province  de  CaHéllon  ^^> . 

A)    Bull,  Sqc*  géol.  di  France^  í.'^  serie,  tomo  XXlV,  pág.  486Í* 
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Alcalá  (le  Cliisverl  efilá  ed¡tic<ido  en  una  llanura  terciaria  limilada 
por  dos  filas  de  montañas  paralelas  al  mar:  una  que  termina  en  Pe- 
ñíscola  y  se  llama  Montes  de  Irta;  olra  que  son  las  Atalayas  y  for* 
man  las  úllimas  estribaciones  de  las  monlanas'del  Maestrazgo. 

Si  se  recorren  los  Montes  de  Irla  por  la  aldea  de  Cliisvert  y  el  ba- 
rranco de  Bslopel,  se  encuentran  de  abajo  arriba  las  siguientes  for- 
maciones: 

1.— Caliza  tabular  de  color  gris,  sin  fósiles. 

2. — Caliza  gris  compacta,  lilográíica,  igualmente  sin  fósiles,  tal  vez 
representante  del  tramo  coralino. 

5. — Margas  arcillosas  grises,  alternantes  en  lechos  delgados  con  ca- 
lizas del  mismo  color.  Estas  margas  contienen  ejemplares  muy 
coniprimidos  de  Otírea  virgula,  Defr.;  O.  Bruntrulana,  Thurm.; 
Cardium  dissimüe,  Sow.,  y  Necera  motensis,  Bruv.,  caraclerislicos 
del  kimeridgeuse. 

4.— Caliza  litográlica  y  brecliiforme,  en  algunos  puntos  magnesiana 
con  granos  lustrosos.  Aunque  no  presenta  fósiles,  Coqnand  la  su- 
pone equivalente  de  la  edad  porllandés. 

5. — Caliza  aptense  que  corona  los  montes. 

Con  algunas  inflexiones,  las  capas  buzan  al  0.,  se  extienden  hacia 
el  Portell  y  hasta  la  fuente  de  la  Parra,  por  encima  de  la  cual  se  le- 
vanta la  torre  de  Fabuquello. 

Al  N.  de  estos  parajes,  al  pie  del  monte  de  Vistahermosai  que  con 
escarpas  casi  verticales  limita  una  planicie  circular,  se  extienden 
ampliamente  las  calizas  inferiores  á  las  margas  arcillosas  fosíliferas 
del  kíoieridgense;  pero  como  las  capas  buzan  en  sentido  inverso  al 
otro  lado  de  ese  llanoi  quedan  ocultas  por  las  aplenses. 

Las  primeras  laderas  de  las  Atalayas  se  componen  de  estas  dlli* 
mas,  las  cuales  terminan  en  las  inmediaciones  de  Salsadella,  por 
cuyo  término  reaparecen  las  calizas  compactas  litográficas,  despro* 
vistas  de  vegetación,  dispuestas  en  bancos  bien  reglados,  sobrepues* 
tos  á  las  margas,  que  se  marcan  en  una  faja  de  8  m.  de  espesor  en 
las  vertientes  de  los  montes,  y  contienen  las  especies  kimeridgenses 
anteriormente  anotadas. 
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LaK  Rfllízna  coralinas  iiifiayacenles  se  hallan  en  Ihr  Inmeitiaciones 
del  corral  do  Beltráii,  y  en  rilas  se  encuentran  iliferenles  radiolas  de 
Ciilaris  florigemma,  l'liill.,  y  Hetntcidarii  crenidaritf  Lam.,  con  nr- 
Ifjos  (le  Milleriorittiis  ílunjieri,  Orb.,  y  ñl.  echiitalag,  Sclil.,  en  idéii- 
licas  conilictones  y  en  roca  igual  qne  en  los  alrededores  de  Itesan- 
(on  y  en  Provenza. 

Kulre  la  llaiuira  lerciaria  de  Salsadella  y  el  pico  de  las  Alalayas, 
se  encneiilian  en  orden  ascendente,  según  (loquand,  ios  sigujenles 
eslralos  represen  lados  en  la 
t  figura  U7; 

3 

i. — Ciilizas  grises  nodulo- 
sas,  en  capas  bien  regla- 
das, con  reslos  de  Aiun- 
nilaH  indeterminables. 
Itepresentaii  el  oxfordien- 
se  y  suman  un  espesor 
que  pasa  de  2UU  in. 
1. — Caliza»!  pare<:idas  á  las 
Rg.  fi7,— Corte  por  las  AtabjHS  de  anteriores,  en  capas  del- 

Chisverl,  según  Coquand.  gadas   con  MMerierinus 

Muntleri,  M.  multtUut  y 
radiolas  de  Ctdaris  florigemma  y  Hemicidwi»  crmúUtvit.  Son  la 
base  del  coralino  y  miden  41)  m,  de  espesor. 
5. — Calizas  niagnesianas,  alteniautes  con  calizas  i)tatiT|iiecinas  sub- 
sacaroidea»,  eu  c^pas  gruesas,  que  contienen  (Coralarios  espatiza- 
dos.  Representan  el  coralino  propiameute  diclio  cou  ud  espesor  de 
9Uin. 
4, — Caliza  gris  litográllca,  sin  fúsiles  ^  70  m, 
5. — Arcillas,  margas  y  calizas  arcillosas  foliáceas,  grises,  con  OtUrea 

virgula,  0.  Biunlrultma  y  Nceera  moiensii  =  8  ui. 
6.— Caliza  litográlica  gris  que  ocupa  el  lugar  del  porllaudés,  con  un 
espesor  de  90  lu. 

Uii  poco  antes  de  llegar  al  barranco  del  corral  de  Deltrdn,  cam> 
biaii  su  buzamiento  al  ü.  las  misnias  copas,  que  continúan  por  San 
Ñateo  )  los  cerros  de  San  José,  San  Cristóbal  y  la  Vii^en  de  los  An» 
gele8,IÍI  apleuse  oculta  «I  jurásico  superior  desde  esos  sjlios  basMi 
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Puente  RompidOi  donde  reaparece  la  caliza  lilográlica  del  porllandés 
qne  se  prolonga  por  las  masías  de  SeraGoa,  asomando  en  algunos  pun- 
ios las  margas  amarilienlas  con  0$irea  Brunlrutana.  En  el  inmediato 
barranco  de  Valdihaua,  por  debajo  de  esas  margas  se  muestran  las 
calizas  grises  obscuras  con  un  espesor  de  varios  centenares  de  me- 
tros, sin  otros  fósiles  que  algunas  Nerineas  indeterminables  y  el  Di- 
ceras  arieíina,  propios  de  la  edad  coralina. 


Valonóla. 

Sumando  en  algunos  puntos  el  considerable  espesor  de  600  m.,  los 
dos  sistemas  se  bailan  representados  en  esta  provincia,  si  bien  el 
liásiro  tiene  menos  desarrollo  superficial  que  el  jurcísico.  Predomina 
en  el  primero  el  lías  medio,,  bay  también  algunos  bancos  del  supe* 
rior,  y  faltan  los  otros  tramos  inferiores.  La  oxfordiense  es  la  edad 
más  desarrollada  en  el  segundo  sistema,  se  asocia  con  la  caloviense, 
bay  señales  del  jurásico  superior,  pero  no  se  muestra  claramente  la 
oolita  inferior  ^^K 

LiÁsico. — Está  representado  por  unas  margas  blanquecinas,  y  queda 
la  duda  si  también  deben  incluirse  en  él  ciertas  capas  delgadas  de  ca- 
liza arcillosa  que  en  algunos  puntos  yacen  inmediatamente  sobre- 
puestas. Unas  y  otras  se  extienden  por  las  colinas  que  bay  al  N.  y 
NO.  de  Tuéjar,  ligeramente  inclinadas  al  E.  58^  N.,  las  primeras  muy 
fosilíferas,  apoyadas  directamente  sobre  el  Iriásico,  y  las  segun- 
das coronando  las  cimas  de  la  serrezuela  de  Tuéjar,  cuyas  ramí* 
flcacionés  septentrionales  se  pierden  en  el  llano  ondulado  de  Tita* 
guas,  donde  sobresalen  varios  oteros  margosos  de  unos  SO  m.  de 
altura.  En  las  margas  de  esta  mancliita  se  encuentran  Rhynehó* 
neÜa  rimosa^  üuch.;  Rh.  cynocephala,  Rich.;  Terebralula  puncíaiat 
SoW.,  y  T.  Vemeuüi,  Desl.,  del  lías  medio,  y  los  Harpocerat  insigne^ 

(i)    Cortázar  y  Tato,  Úéterip,  /!«.»  geoL  y  ayrol.  de  la  ptot).  de  Valeñddt 
pág.  189. 
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Schub.,  y  Arieíitei  Grunowi,  Hauer,  del  lías  superior  ó  toarciense. 

Al  N.  de  Losilla  de  Aras  foriuan  frecueiUes  escarpas  y  resallos 
los  lechos  delgados,  casi  horizoiUales,  de  una  caliza  arcillosa,  de 
grano  muy  fluo  y  fractura  concoidea,  en  que  se  hallaron  Rhynch^ne* 
Ua  cynocephala^  Rich.,  y  Turbo  Odius,  Orb.,  sin  que  se  vean  las  mar* 
gas  que  aparecen  más  al  N.  enlre  la  Hoya  de  la  Carrasca  y  la  Puebla 
de  San  Miguel.  También  asoman  las  margas  con  las  dos  Terebrálulas 
citadas  y  otros  muchos  fósiles  en  la  falda  meridional  del  collado  de 
la  Calderona  que  media  enlre  aquellos  dos  pueblos. 

De  esas  margas  difieren  por  su  color  negruzco,  por  su  mayor  du- 
reza y  su  textura  pizarreña,  las  que  alternan  con  gruesos  bancos  de 
caliza,  inclinados  5Ü®  al  0.  36^  S.  en  el  barranco  de  Oria,  cerca  de 
Alcublas;  y  en  este  mismo  término,  por  el  cerro  de  los  Molinos,  hay 
otra  marga  terrea,  blanquecina  ó  amarillenta,  muy  fosilífera,  según 
Vilanova,  pero  de  la  que  no  se  cita  esper.ie  alguna  que  sirva  para 
precisar  la  edad  á  que  corresponde.  Margas  fosilíferas  de  color  clarOi 
lerro.sas  y  friables,  tal  vez  liásicas,  se  encuentran  también  en  la  ver- 
tiente  septentrional  de  la  sierra  de  la  Atalaya. 

Jurásico. — En  esta  provincia  la  única  roca  esencial  del  jurásico  es 
la  caliza,  pues  deben  mirarse  como  accidentales  algunos  lechos  mar- 
gosos y  arcillosos  que  se  intercalan.  Preséntase  en  varios  tramos  del 
sistema:  en  los  inferiores  es  siempre  arcillosa,  de  grano  fino,  enca- 
pas delgadas  y  de  colores  obscuros,  mientras  que  en  los  superiores 
es  de  grano  grueso,  en  grandes  bancos  y  de  colores  claros. 

Las  de  la  oolita  inferior  en  las  altas  sierras  de  Alcublas  son  ne- 
gras, con  restos  de  Uelemnilas;  buzan  25''  al  0.  27^  N.,  y  se  utilizan 
como  piedra  de  ornamentación,  si  bien  desmerecen  mucho  por  las 
venas  de  caliza  espática  que  las  cruzan.  Cerca  de  Alcublas,  una  ca- 
liza arenosa  con  Poliperos  se  apoya  sobre  una  arenisca  calífera  sin 
fósiles,  correspondiente  á  la  oolita  superior,  y  á  ella  se  refirió  ü'Ar- 
chiac,  citando  entre  otras  especies  las  siguientes:  Pholadomifa  striü' 
lula,  Orb.;  Macíromy a  rugosa,  Ag.;  Ceromya  excéntrica,  Ag.;  Tri- 
gonia  gibbosa^  Sow.;  Pleroceras  Oceani,  Brong.,  y  ¿Nerinma  bruniru^ 
tana?,  Thurm, 
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Al  S«  de  Andilla  Ins  cabezas  de  las  calizas  jurásicas  liDiitan  un  aiii« 
plio  circo  de  paredes  escarpadas,  en  cuyo  fondo  asoman  las  raargaí^ 
yesíferas  del  trias;  y  cerca  de  Oset  aquéllas  csláu  cubiertas  por  el 
cretáceo,  e,  como  se  indica  eu  la  figura  68.  Rn  ambos  lérminos  el 
espesor  del  sistema  se  aproxima  á  500  m. 

Varios  de  los  cerros  que  limitan  el  campo  de  Liria,  hacia  Casinos 
y  Villar  del  Arzobispo,  esláu  consliluidos  por  capas  delgadas,  casi 
horizonlales,  de  las  calizas  obscuras  de  grano  fino  y  gris,  asomando 
en  el  llano  olra  micáfera,  basta  y  áspera  al  laclo.  Kn  ambas  hay  res- 
tos fósiles  indeterminables. 

Entre  el  trias  y  el  creláceo,  por  la  vertiente  septentrional  del  pico 
de  Chelva  hay  también  las  dos  variedades  de  caliza:  la  inferior,  fino- 
granuda,  que  pasa  á  tabular  ó  pizarreña,  y  la  superior,  de  grano  más 
grueso  y  colores  más  claros,  con  muchos  restos  de  Belemniíes  hasta- 
iu8,  Ulaiu.  Más  al  0.,  sobre  el  liásico 
de  la  serrata  de  Tuéjar  yace  una  cali- 
za pardo-rojiza,  con  Macrocephaliles 
macrocephalii8,Sow.;  Rhjnchonella  fio- 
yeriana,  Orb. ,  y  Terebralula  callovien  pj^  gj,  _corte  por  Oset,  se- 
8is,  Orb.;  sobre  ella  otras  de  grano  gúa  los  Sres.  Gorlájtar  y  Pato, 
fino  y  pizarreñas  amarlllenlas,  y  en 

la  cima  gruesos  bancos  de  caliza  gris  obscura  con  manchas  rojizas. 
Todas  las  capas  inclinan  suavemente  al  E.NB. 

Aunque  las  calizas  de  la  margen  izquierda  del  Turia  no  encierran 
fósiles  clasifícubles  en  los  términos  de  Titaguas  y  Aras  de  Alpueote, 
ni  muestran  claramente  sus  relaciones  eslratigráíicas.con  las  arenis- 
cas cretáceas  de  la  comarca,  se  las  supone  jurásicas  por  su  aspecto 
y  porque  formau  tesos  que  parecen  la  prolongación  occidental  de  la 
serrata  de  Tuéjar.  Esas  calizas  son  oolilicas  pardo-rojizas,  y  sólo 
buzan  12^alN.  27"  E. 

Sobre  las  calizas  liásicas  del  río  Arcos  yacen  otras  de  grano  basto 
con  la  Nerita  ovula,  liuv.,  especie  oxfordiense,  cubiertas  por  las  are- 
niscas cretáceas  en  las  cercanías  de  Losilla  de  Aras. 

Al  ^0.  de  lu  Hoya  de  la  Carrasca,  cerca  del  Riucóu  de  Ademuz, 
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las  calizas  arcillosas»  amarillenlas  y  gris  obscuras  contienen  el  Mü' 
croeephalüe$  macrocephalu$  y  otros  Amnionitidos  calovienses,  algunos 
de  grau  tamaño;  y  sus  capas,  casi  horizontales,  están  lioiiladas  al 
SE.  por  las  arcosas  cretáceas.  Las  calizas  arcillosas  de  la  cumbre  de 
la  Calderona  están  más  inclinadas  que  las  de  su  falda  meridional; 
con  buzamiento  al  NO.,  se  prolongan  entre  la  Puebla  de  San  Miguel 
y  Sesga,  donde  inclinan  Zb^  bajo  dichas  arcosas;  más  á  P.,  entre 
Sesga  y  Casas  Bajas  buzan  20°  al  0.  10^  N.,  y  entre  Casas  Bajas  y 
Santa  Cruz  de  Moya  su  buzamiento  es  al  0.  29^  N.  Son  de  color  gris 
obscuro  y  contienen  las  especies  calovienses  Macrocephalites  macro- 
eephaluSf  Sow.;  Perisphinctes  Backerim,  Sow.;  Harpoceras  canalicU' 
laíus,  xMuttster,  algunos  Braquiópodos  y  otros  fósiles. 

Frente  á  Casas  Bajas,  en  la  margen  izquierda  del  Turia,  asoman 
entre  el  cretáceo  y  el  mioceno  las  calizas  de  grano  fino,  gris  obscu- 
ras, duras,  aslillosasi  en  capas  delgadas  y  muy  arqueadas,  en  sillos 
casi  verticales  y  alineadas  al  N.  18<^  0. 

En  la  estrecha  fsijita  que  hay  al  N.  de  Benageber»  las  margas  y 
calizas  de  grano  fino  y  colores  claros  del  jurásico  buzan  al  N.  38°  0., 
en  discordancia  de  las  cretáceas  amarillenlas  y  rojizas  suprayacentes 
que  inclinan  al  S.;  y  más  á  L.,  entre  Calles  y  Domeño,  las  mismas 
calizas  forman  estratos  de  corlo  espesor  y  bien  reglados. 

Por  el  contrario,  son  muchos  los  pliegues  y  roturas  de  las  capas 
del  sistema  en  la  inmediata  sierra  de  la  Atalaya,  por  cima  de  las  ori- 
llas triásicas  del  Turia.  Sobre  las  margas  liásicas  yacen  las  calizas  de 
grano  fino,  color  ceniciento  y  fractura  concoidea,  á  las  que  siguen 
otras  más  obscuras  que  en  la  partida  del  Meslo,  término  de  Chel- 
va,  tienen  el  Piclonia  Backerim ,  Sow.,  Belemnitas  y  otros  fósiles. 
En  el  puerto  de  la  Atalaya  (1062  m.)  las  calizas  son  sacaroideas, 
de  colores  claros  y  en  grandes  bancos  que  inclinan  hasta  30°  al 
SE.;  y  entre  la  sierra  de  ese  nombre  y  la  de  Negrele  asoma  el 
trias,  pasado  el  c«ial  reaparecen  las  calizas  formando  escarpas  fa« 
jeadas. 

Iguales  fósiles  del  oxiordiense  se  encuentran  eu  la  caliza  arcillosa 
de  Sol,  ul  S.  de  cuyo  pueblo,  en  la  partida  de  Ardaleju  y  la  hoya  de 
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Cherales,  los  eslratos  se  ofrecen  muy  dislncados,  con  frecuencia  ver» 
ticales  y  con  diversos  pliegues  y  oudulacioiies  (i). 

Eo  el  exlremo  occidental  de  la  misma  sierra  de  la  Atalaya,  cerca 
de  Sinarcas,  asoma  debajo  de  la  creía  la  caliza  compacla  lilográ6ca  de 
fractura  concoidea,  inclinada  20*  al  E.  i6*  N.,  con  restos  orgánicos. 

Calizas  idénticas  á  las  de  la  Atalaya  se  doblan  en  muchos  pliegues 
con  variables  y  grandes  inclinaciones  en  las  de  Negrete,  en  cuya 
falda  meridional  hay,  en  las  Cabezuelas,  la  misma  piedra  litográíi- 
ca.  Por  las  vertientes  septentrionales  asoman  diversos  isleos  triásí- 
eos,  y  á  su  pie,  bajo  los  mantos  cuaternarios,  yace  la  caliza  blanque- 
cina, compacta  y  de  brillo  céreo  del  jurásico. 

En  la  fajita  jurásica  que  cerca  de  Víllargordo  se  prolonga  hasta  la 
margen  izquierda  del  Cabríel,  predominan  las  calizas  de  la  parte 
medía  del  sistema,  cenicientas,  compactas,  con  restos  fósiles  en  el 
km.  246  de  la  carretera  de  Cuenca,  inclinadas  15*  al  E.  18°  N.  Más 
al  N.  buzan  18*  al  N.  27*  E.  y  contienen  Bdemniles  y  otros  fósiles; 
y  en  el  km.  245  se  doblan  en  un  anticlinal  poco  marcado.  En  el  Alto 
de  Contreras  (km.  244)  á  las  calizas  grises  fosiliferas  acompañan 
otras  rojizas,  en  unos  sitios  compactas,  en  otros  brechiformes,  in- 
clinadas 15*  al  E.  7°  S.,  buzando  en  sentido  opuesto  en  el  km.  245. 

Por  la  escarpada  vertiente  que  cruza  la  carretera  de  Cuenca  desde 
el  Alto  de  Contreras  hasta  el  puenle  del  mismo  nombre,  no  es  fácil 
distinguir  las  relaciones  que  entre  sí  guardan  las  rocas,  ni  á  qué  sis- 
temas pertenecen,  pues  las  quiebras  violentas  de  las  capas  y  los 
grandes  peñascos  acumulados  por  las  laderas  impiden  observar  el 
orden  de  sobreposición.  Pero  por  las  hondas  márgenes  del  Cabriel, 
cerca  de  dicho  puente,  vense  dobladas,  con  buzamientos  opuestos, 
las  calizas  grises  y  rojas  del  sistema.  Según  Verneuil  y  Collomb  ob- 
servaron (2),  los  depósitos  oxfordienses  se  descubren  en  las  dos  es- 
carpas de  500  ni.  de  elevación  por  donde  corre  ese  río,  y  aunque 

(1)  Vilano  va,  Beneña  geol.  delaprov.  de  Valencia.  BoL  Soe.  geog.  dé  Ma^ 
dridf  tomo  XII,  pág.  343. 

(2)  Coup  d'(jeil  sur  ¡a  eonetitution  géologique  de  plusieurs  provinces  de  VEs- 
pagne,  Bull,  Soc.  géol,  de  France,  ?.*  serie,  tomo  \. 
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lieaen  poca  exlaisióii  sobre  la  margen  derecha,  subeo  por  la  izquier- 
da haala  cerca  de  Villargordo,  para  confundirse  con  la  llanura  de 
Uliel  y  de  Reqiiena.  Cerca  de  este  pueblo,  en  medio  del  creláceo,  se 
levaula  el  pico  Tejo  (1350  m.),  donde  el  oxfordiense,  con  Pefñsphinc* 
tes  plicatiliÑ^  Sow.;  Pdtoeeras  ConstaníH,  Orb.,  y  otros  fósiles,  está 
representado  por  una  caliza  dura  y  compacta  que  sobresale  en  aris- 
tas pedaseoMas,  las  cuales  desenlien  nna  curva  circular  semejante  al 
borde  de  un  cráter.  Este  asomo  jurásico  fué  desconocido  de  Vila- 
nova,  quien  supuso  cretáceo  todo  el  pico. 

No  sólo  en  la  cima  de  la  sierra  de  las  Cabrillas  afloran  las  rocas 
jurásicas,  sino  también  en  su  hsse,  á  menos  de  500  m.  de  altitud. 
Al  N.  de  la  carretera  de  Cuenca,  no  lejos  de  las  ventas  de  Buñol, 
asoman  por  bajo  del  cretáceo  unas  calizas  blanquecinas  de  grano 
flno  y  fractura  astillosa  que  suministran  excelente  piedra  de  sillería. 
Preséutanse  en  capas  de  mediano  espesor,  inclinadas  25^  al  N.  28^ 
O.,  y  contienen  Terebraiula  i^einalis^  Sclil.;  RhynchoneUa  incomtans, 
Sow.;  Pecíen  subfibrosus,  Orb.;  Períitpkincles  plicaíüi$^  Sow.,  y  Be^ 
lemnitet  hasiatuSf  Blain. 

Tnmbién  al  O.  del  pico  Tejo,  entre  Requena  y  Cliera,  en  la  loma  de 
los  Marchantes,  las  calizas  oxfordienses  buzan  al  N.,  mientras  que  en  el 
inmediata  cerro  de  las  Huncosas  inclinan  en  sentido  opuesto,  formando 
un  sinclinal  en  que  se  apoyan  los  estratos  horizontales  del  mioceno. 

Al  E.  de  Tavernes  de  Valldigna,  por  el  extremo  oriental  de  la 
sierra  de  Corvera,  las  calizas  arcillosas  de  grano  flno,  color  gris 
obscuro  y  fractura  concoidea,  con  venas  de  espato  calizo,  buzan 
15*  al  0.  27^  N.  y  alternan  con  lechos  delgados  de  margas  duras. 
Iguales  calizas,  semejantes  á  piedra  litográfica,  alternantes  con  mar- 
gas terrosas  de  colores  claros,  buzan  30*  al  O.  18®  N.  cerca  de  Por- 
tichol  y  Aguas-vivas,  al  0.  de  Tavernes,  en  un  desmonte  del  ferroca- 
rril de  Gandía  á  Carcagente;  y  aunque  no  presentan  fósiles,  pueden 
calificarse  de  jurásicas,  pues  son  idénticas  á  las  que  en  el  mismo 
Porlichol  contienen  Rhynchanella  variam,  Schl.;  otras  de  este  géne- 
ro. Amonitas  y  Poliperos.  La  misma  mancha  jurásica  se  prolonga  al. 
pie  de  la  sierra  de  (^orvera,  á  lo  largo  del  valle  de  Aguas- vivas. 

con.   OBL  MÁFÁ  OIOI*.— MBMOaiAt  ^9 
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El  cerro  del  Caslíilo  de  Sagunlo  se  halla  corottado  por  bancos  cali- 
zos  que  suman  10  ni.  de  espesor,  debajo  de  los  cuales  hay  oirás  ca- 
pas  más  delgadas  de  caliza  allenianles  con  lechos  arcillosos,  á  los 
que  siguen  con  4  oi.  de  grueso  upas  margas  concrecionadas  y  delez* 
nables.  Eulre  las  margas  y  el  llano  en  que  í^e  asienla  Sagunlo,  hay 
otro  grupo  de  capas  de  caliza  inclinadas  iO''  al  N.  9^  E.,  sumando  un 
espesor  de  56  m.  Todas  las  calizas,  tanio  superiores  cono  inferio- 
res, son  de  colores  obscuros,  algunas  casi  negras,  con  manchas  ro- 
jizas y  amarillentas,  susceptibles  de  buen  pulimeuio,  pero  inapro- 
vechables como  mármoles  por  el  gran  número  de  venas  y  filoncillos 
de  caliza  espática  que  las  cruzan.  Cerca  del  muro  occidental  del  an« 
fttealro  romano  se  encuentra  en  ellas  el  Bdenmilei  Pu%a$ianu§^  Orb., 
con  lo  cual  se  corrige  la  clasificación  de  Iriásicas  que  les  había 
supuesto  Verneuil. 

AI  NO.  de  Sagunlo  se  halla  el  cerro  de  los  Parlidores,  eompueslo 
de  rocas  análogas,  alg^  arcillosas  y  brechifomies>  en  capas  incli- 
nadas 15^  al  S.  9o  0.  por  un  pliegue  de  los  estratos. 

Alicante. 

Del  asomo  infraliásico  de  Orcbela  sólo  se  sabe  qoe  fué  asi  clasifi- 
cado por  solo  el  aspecto  de  uu  Diademap$i$  en<u>ntrado  por  Vilanova 
y  examinado  por  Cotteau. 

Probablemente  será  bayocense  el  islote  de  ootita  ferruginosa  muy 
oliscura  de  Busot,  donde  Vilanova  encontró  extraordinario  número 
de  Amonitas  y  Belemnitas  ^K 

Las  más  escarpadas  crestas  de  la  sierra  deFoncalent,  cerca  de  Ali* 
cante,  de  muy  difícil  acceso  casi  por  todas  partes,  están  formadas  por 
unas  calizas  que  suman  uu  total  de  21 U  m.  de  espesor,  de  los  cuales 
corresponden  50  m.  á  unas  ca|His  grises  y  róseas  que,  según  el  se- 
ñor Nickiés  ^^\  deben  comprenderse  en  el  jurásico  inferior  ó  en  el 

(1)    Aet.  Soc,  etp,  fíisl.  A*a¿.,  tomo  VIH,  pág.  32. 

(9    ñ0eherdt98  gédogique»  nir  les  terraim  geeondairet  et  tertiairea  d$  ta  pro» 
üinc$  d^Alieantt  H  du  $ud  de  laprov.  d$  Vaknc: 


DBL  MAPA  OSOLÓaiCP  DB   RSrAl^A  484 

medio;  80  m.  á  otras  calizas  uiaruiireas  negro-azubdas  con  pedernal, 
lal  vez  del  juré8Íco  niedio  ó  del  superior,  y  los  restaoles  80  m.  á 
otra  caliza  margosa  azul  con  velas  espálicasi  de  la  que  proceden  pro- 
babiemenle  los  ejemplares  de  un  Pen$phincte$y  parecido  al  P.  eudi' 
ckolomuSf  ZiU.,  que  se  encuentran  redados  al  pie  de  la  sierra.  Los 
estratos  se  levantan  verticales  ó  fuertemente  inclinados  ¿  invertidos 
sobre  el  cretáceo  inferior,  que  por  el  lado  oriental  de  la  sierra  se  des- 
arrolla con  muclia  mayor  amplitud.  Por  el  lado  opuesto  hay  varias 
fallas  por  las  cuales  se  desgaja  el  jurásico  del  tramo  albense,  que  dis* 
cordante  se  baila  en  su  contacto,  y  del  trías  que  está  más  á  P. 

Por  no  haberse  hallado  todavía  especies  fósiles,  no  hay  seguridad 
de  si  son  titdnicos  4  de  otro  tramo  jurásico  cuatro  grupos  de  capas 
que  forman  el  eje  del  pliegue  anticlinal  observado  por  dicho  Sr.  Nickiés 
en  la  sierra  Mariula,  y  que  en  orden  ascendente  se  suceden  asi: 

1.— Calizas  margosas  compactas,  muy  duras,  con  fósiles  indetermi- 
iiables,  las  cuales  forman  el  centro  del  pliegue  anticlinal. 

2. — (lalizas  margosas  gris-azuladas  que  se  cuartean  en  contacto  del 
aire  =  de  20  á  50  m. 

3. — Calizas  en  parte  brecluformes  =  de  300  á  400  uu 

4. — Areniscas  de  color  rojo  vivo  =  20  m. 

Según  los  cortes  trazados  por  dicho  geólogo,  el  jurásieo  asoma  por 
las  vertientes  orientales  de  la  sierra  Mariola  al  pie  del  Balcón  de 
Llopis,  suavemente  inclinadas  al  O.  y  en  perfecta  concordancia  con 
el  cretáceo  que,  mucho  más  desarrollado  y  muy  completo  en  sus  dís* 
tintos  tramos,  se  extiende  aniplinmente  por  la  sierra  desde  el  valan- 
giense  hasta  el  danés.  Al  pie  del  pico  Noncahrer  (1585  m.),  cei'ca  de 
la  Peña  del  Fraile  y  del  valle  de  Agres,  las  capas  jurásicas  se  doblan 
en  un  pliegue  muy  agudo  debajo  de  las  cretáceas  que  las  envuelven, 
buzando  todas  al  SO. 

«La  falla  del  liásico,  del  jurásico  inferior  y  del  medio,  agrega  el 
Sr.  Nickiés,  es  tanto  más  notable  cuanto  que,  si  se  mataba  hacia  P., 
el  lías,  el  bayocense  y  el  batónico  se  muestran  por  la  sierra  Sagra, 
según  señaló  Verjieml.»  Sin  duda  en  el  extremo  SE.  de  la  Península, 
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ínuiedialamenle  después  de  los  úilímos  depósitos  Iriásieos  ocurrió 
una  emersióa  que  duró  probablemenle  hasla  muy  cérea  de  la  termi- 
nacióu  del  sistema  jurásico. 

Por- las  observaciooes  de  Verneuil  se  conoce  que  la  sierra  del  Rollo 
ó  de  Crevillente»  al  N.  de  esta  población,  es  uu  islote  oxfordiense  ro* 
deado  de  mioceno,  y  del  cual  se  citan  los  Aspidccera$  perarmaltif, 
Sow.,  y  Phylloceraíf  tortisuleaíuSt  Orb.  Sobre  las  arcillas  triásicas  de 
la  vertiente  septentrional  de  la  mi^ma  sierra,  en  el  síUo  llamado 
Hondón  de  las  Nieves  y  de  los  Frailes,  se  encuentran  las  calizas  litó- 
nicas  con  Terebraíuln  diphya.  Col.;  Apíi/ehuM,  y  diversas  Amonitas 
indeterminadas.  La  misma  caliza  marmórea  auionitífera  con  margas 
rojizas  se  prolonga  al  N.  de  Jijona,  siguiendo  el  camino  de  Torreman- 
zanares. 

ARTÍCULO  V 

RRQIÓN    MBRIDIONAL 

l^or  los  marcados  y  pintorescos  relieves  de  las  sierras  con  que  se 
presenta  en  esta  región,  y  la  compacidad,  los  colores  claros  y  la  rer 
sistencia  i  la  desagregación  de  sus  calizas,  el  sistema  jurásico  es  el 
que  mejor  se  distingue  entre  todos  los  que  componen  las  provincias 
andaluzas  donde.se  halla.  Las  agudas  crestas  y  profundos  tajos  con 
que  se  recortan  sus  rocas,  suelen  estar  rodeados  de  los  valles  y  llanos 
por  donde  se  extienden  los  elementos  triásicos  y  liáslcos  mucho 
menos  resistentes  á  los  derrubios.  Por  esta  causa  los  bancos  del  ju* 
rásico  superior  sobresalen  á  modo  de  arrecifes  en  medio  de  sedimen- 
tos más  modernos.  Generalmente  se  muestran  con  aspecto  esencial* 
mente  alpino,  i  diferencia  de  lo  que  suci*de  en  la  región  central  y 
parte  de  la  mediterránea,  donde  parece  domiuar  el  tipo  aíláníico, 
según  las  observaciones  de  los  Sres.  Uerlrand  y  Kilian. 

Una  de  las  circunstancias  más  interesantes  del  jurásico  superior 
de  Andalucía  es  que  entre  sus  rocas  brotan  los  mananiiales  más  cau* 
daiosos  de  la  región,  á  la  cual  conlribuyeu  á  fertilizar  con  sus  co- 
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piosos  raudales  el  Manzanil  del  cerro  de  Ih8  Moujas»  á  5  km.  S.SE. 
de  Loja;  del  Rey,  de  Priego;  de  la  Jama,  enlre  esla  ciudad  y  Luque, 
de  Cabra;  ele. 

ENUMRRAGIÓN  DB  hAB  MAHGHAS 

IsLiOs  Di  Albacstb. — Soii  Ires  que  suman  i  30  km.  cuadrado»  de 
extensión:  uno  ai  N.  de  Yeste,  entre  el  Calar  del  Mundo  y  la  sierra  de 
Santa  María,  limitado  al  S.  por  el  cretáceo  y  en  los  demás  rumbos 
por  el  trías;  otro  circunscrito  por  este  sistema  al  S.  y  al  E.,  al  N. 
por  el  mioceno  y  al  0.  por  el  cretáceo,  y  que  es  cruzado  por  el  ferro- 
carril de  Madrid  á  Alicante  entre  Pozo  Cañada  y  Tobarra;  y  el  otro, 
entre  Hellin  y  Agramón^  rodeado  de  varias  manchas  triásicas,  mio- 
cenas  y  cuaternarias. 

Mangbita  db  FoiTUMA. — Al  NE.  de  Fortuna,  limitada  á  L.  por  el 
mioceno  y  enclavada  en  los  otros  rumbos  en  el  eoceno  de  las  sierras 
de  ki  Pila  y  de  Quivas,  hay  otra  mauchita  que  mide  30  km.  cuadra- 
dos de  extensión. 

Manchas  db  Casa  vaga. — Entre  Caravaca  v  los  confines  de  Andalu* 
cia  hay  dos  manchas  grandes  y  tres  pequeñas  que  se  extienden  en 
más  de  650  km.  cuadrados.  La  mayor,  á  P.  de  dicha  villa,  sobresale 
en  la  Peña  del  Buitre  (142tt),  el  Cantalar,  Sierra  Seca  y  de  Mojante, 
entre  el  eoceno  por  el  N.  y  P.  y  el  diluvial  por  el  S.,  y  este  mismo 
con  el  trias  por  el  £.  Al  S.  de  Cebegin  la  segunda  mancha  se  halla 
limitada  por  el  eoceno  al  E.  y  S.»  por  el  trías,  el  mioceno  y  el  cua« 
teruario  eu  ios  otros  rumbos,  descollando  en  su  centro  la  sierra  de 
Bullas.  Eutre  las  dos  manchas  asoman  las  otras  tres  cercadas  por  el 
diluvial,  tocando  algo  al  terciario  la  más  meridional. 

Manchas  oví  Vblbz  Koiio.— Al  N.  y  O.  de  Vélez  Kubio  hay  varias 
manchas  comprendidas  entre  oU*as  triásicas,  terciarias  y  diluviales. 
La  más  sept^utrional  es  la  de  la  sierra  de  la  Zarza,  ocupando  su  cen- 
tro el  cerro  Gordo,  donde  está  el  mojón  común  de  las  provincias  de 
Murcia,  tiraoada  y  Almería.  Al  NE.  de  Veles  Rubio  está  la  segunda, 
mitad  eu  Almería  y  mitad  en  Murcia,  descollando  eu  los  límites  de 
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ambas  el  cerro  Gigante  (4494  m.)  Mayor  que  las  dos  anteriores  reuni- 
das es  la  que  comienza  al  E.  junto  al  eoceno  en  Vélez  Blanee,  con- 
tiuáa  por  las  sierras  María  y  Periale,  y  penetra  en  la  províneia  de 
Granada  basta  Uúllar  de  Baza  y  el  llano  de  Galera,  por  donde  se  oculla 
debajo  del  miocetto.  Knire  ésta  y  la  anterior  asoma  otra  entre  el 
eoceno  al  N.  de  Ma  ría  y  Vélez  Blanco;  y  cerca  de  Orce  (Granada),  al 
NO.  de  la  manclia  mayor,  hay  un  islntíllo  entre  el  mioceno.  La  ex- 
tensión de  estas  manchas  es  de  unos  450  km.  rnndrados. 

Manchas  db  Huascas. — Al  N.  de  Huesear,  entre  Caslrtl  y  I*uebla 
de  Don  Fadrique,  una  mancha  |][rande,  que  sobresale  en  la  sierra  del 
Muerto  y  en  la  Sagra,  encaja  entre  el  cretáceo  que  tiene  al  N.  y  al  O. 
y  el  diluvial  que  la  limita  en  los  oíros  dos  rumlios,  y  en  medio  del 
cual  asoman  cinco  manebitas  ni  NE.  de  Huesear,  desde  este  pueblo  á 
los  confines  de  Albacete. 

Maugha  d8  Pabapansa. — Mitad  en  la  provincia  de  Jaén  y  otra  mi- 
tad en  la  de  Granada,  con  una  pequeña  entrada  en  la  de  Córdoba 
por  ta  Aimedfoilla,  hay  otra  mancha  irregular  que  en  su  extremo 
meridional  tiene  como  punto  culminante  el  vértice  de  la  sierra  de 
[^raiwnda  (i6U2  m.)  lia  limita  casi  enteramente  por  el  N.  la  faja 
triúsica  de  Huelnia;  el  mioceno,  el  cretáceo,  el  diluvial  c^n  el  eoceno 
la  circunscriben  por  los  otros  rmubos  y  se  divide  en  dos  secciones 
por  su  extremo  occidental,  entre  Monlefrío  y  Alcalá  la  Real. 

Otras  hancbas  db  la  provingía  db  Jabn. — Desde  las  márgenes  del 
Guadiana  Menor,  frente  á  Larva,  hasta  la  Vega  de  Hornos,  alineada 
de  SO.  á  r^E.,  encaja  entre  el  cretáceo  la  faja  que  forma  gran  parte 
de  lus  sierras  de  Quesada  y  de  i^azorla,  dividida  en  dos  ramas  en  su 
mitad  septentrional  por  otra  intermedia  del  triásíco»  cuyo  sistema  la 
limita  por  el  N.  Más  al  NE.,  entre  tos  otros  dos  sistemas  aecunda* 
riosy  reaparece  el  jurásico  al  E.  de  Segura  de  la  Sierra. 

Desde  la  Fuensanta  de  Martos  basta  Cabra  del  Santo  Cristo  hay 
otra  faja,  arrumbada  casi  0.  á  E.,  al  S.  del  cretáceo  de  Jaén  y  Man- 
cha Real  y  al  N.  de  la  faja  triásica  de  Huelma;  y  á  corla  distancia  de 
su  extremo  occidental  asoma  un  íslotillo  anejo,  en  iamilena  entre 
Marios  y  Jaén. 


Manchas  cobdosiesas. — En  el  ex4remo  aieridional  de  la  provineia 
de  Córdoba,  limitadas  y  entrecruzadan  cen  varías  manchas  y  fajas 
liiásicas,  cretáceas  y  lereiarias,  liay  otras  jurásicas,  la  prmeipal  de 
las  cuales  asoma  al  K.  de  Lucelia,  pasa  por  Cabra,  avanza  al  N.  hasta 
liona  Meucia,  en  cuyo  rumbe  y  por  el  E.  la  limita  el  triásieo,  bifur- 
cándose por  el  S«  en  dos  fajitas,  una  que  pasa  al  O.  de  Carcabuey  y 
termina  cerca  de  Zambra,  y  otra  que  se  alinea  al  SO*  hasta  rematar 
al  S.  de  dicha  ciudad  de  Lucena.  Otras  dos  fajitas  paralelas  é  mte- 
rrumpidas  por  el  cretáceo  y  el  trias  hay  entre  Rute  y  Priego,  al  E« 
de  cuya  poblacídn  hay  otra  que  avanza  hasta  Castil  de  Campos,  y 
más  al  N.  se  extiende  otra  en  forma  de  herradura  entre  Fuente  To- 
ja r  y  la  rambla  de  San  Juan,  por  donde  la  circunscribe  la  mancha 
triásiea  de  Huelma. 

Mamgha  ob  Antbqobba. — Al  N.  de  Anlequera  se  extiende  una  man- 
cha que  comienza  cerca  de  Los  Gaitanes,  sobresale  en  el  Camorro 
(1377  m.),  y  con  25  km.  de  longitud  y  anchura  media  de  A,  alineada 
de  0.  á  &.,  continúa  por  tos  Toréales,  las  sierras  de  las  Cabras,  del 
Saucedo  y  de  Enmedio,  desde  la  cual  penetra  en  la  provincia  de  tira- 
nada  y  adquiere  grande  anchura  por  la  sierra  tiorda  (Í6tt9  ui.},  los 
Dientes  de  la  Vieja  y  la  sierra  de  Zafarraya  por  el  lado  del  S.,  en  las 
sierras  de  Loja  por  el  del  N.  Siguiendo  los  conlines  de  Málaga  y  tira- 
nada,  á  partir  de  la  sierra  de  Enmedio,  tiene  un  apéndice  al  SE.  por 
la  sierra  de  Narohamooa,  hasta  terminar  en  el  estrato-cristalino  de 
la  sierra  Tejeda;  y  otro  apéndice  al  iN.  que  se  aproxima  al  ferroca- 
rril de  Bobadilla  á  Granada,  entre  Loja  y  Archidoua.  Por  N.  y  S.  la 
Umita  casi  enteramente  el  eoceno  con  varias  manchítas  y  fajas  cre- 
táceas y  Iriásieas,  y  por  el  E.  se  oculta  bajo  el  plioceuo. 

OraAs  MANGfliTAS  eBANADiNAS.~Pequeia6  son  las  otras  manchas 
que  aparecen  en  la  provincia  de  Granada,  lina  bay  que  por  el  N.  loca 
el  eoceno  en  Pedro  Martines  y  está  rodeada  en  los  otros  ruuibus  por 
la  gran  mancha  diluvial  de  Guadix;  también  entre  el  cualernario 
aparece  otra  ai  N.  de  Santa  Fe  y  otra  junto  á  Víllanueva  de  Mesia. 
Entre  el  cMlernario  por  el  E.,  el  trías  por  N.  y  0.  y  el  terciario  por 
el  St|  se  ve  otra  junto  á  Loja;  envueltas  por  el  terciario  se  hallan 
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dos  pequeñas  en  Alhaoia,  y  enclavadas  en  el  creláceo  de  Monlefrio 
asoQia  iiua  al  NK.  y  olra  al  SO.  de  esla  villa. 

Mancaas  ob  la  Sbíranía  db  Ronda.— Coh  las  más  agrias  y  píiilo- 
i'escas  sierras  de  Andalucía,  comprende  una  fracción  de  la  provincia 
de  Málaga^  olra  de  la  de  Cádiz  y  una  |)equeña  parle  de  la  de  Sevilla, 
una  mancha  exlensa  que  confina  por  el  N.  con  el  Irías,  desde  Algo- 
donales á  Pruna,  con  el  eoceno  enlre  esla  villa  y  Algámilas  y  con  el 
Irías  olra  vez  desde  esla  úllima  liasla  cerca  de  Campillos.  Kn  ella, 
por  el  NE.y  hace  el  eoceno  un  enlranie  á  modo  de  golfo  desde  Al- 
margen»  por  las  sierras  de  Cañele  y  Orlegícar;  el  paleozoico  com- 
píela  sus  linderos  orienlales  enlre  Burgo  y  Gaucín,  y  desde  esla  po- 
blación la  limilan  por  el  S.  el  eoceno  hasla  cerca  de  Ubrique.  El 
eoceno  de  la  sierra  de  la  Gallina  y  el  Irías  seguido  de  mioceno  enlre 
El  Uosque  y  Algodonales,  complelan  sus  confines  orcidenlales.  Las 
sierras  de  Lijar,  Algámilas  y  Cañele  por  el  N.;  las  ciladas  del  Burgo 
y  Orlegícar  por  el  E.;  la  de  Ubrique  por  el  S.;  las  del  Endrinal»  el 
Pinar  (1651  m.)  y  la  de  la  Espuela  por  el  O.,  con  el  famoso  la  jo  de 
Honda  en  su  cenlro,  son  los  relieves  más  salienles  de  esla  mancha. 

íManghitas  AUTAGBfiTBs  DB  LA  ARTBBioR. — El  islolc  uiuyor  de  la  pro- 
vincia de  Sevilla  es  el  de  Monlellano»  limilado  al  S.  por  el  mioceno, 
al  E.  por  el  eoceno  y  á  0.  y  N.  por  el  Irías.  En  esle  úllimo  sobresa- 
len dos  en  la  sierra  de  Esparleros,  otro  en  Morón,  cualro  en  la  sierra 
de  Algodonales  y  oíros  dos  enlre  Morón  y  Villanueva  de  San  Juan. 
Enlre  el  Irías  y  el  eoceno  hay  olro  en  esla  úllima  población  y  olro 
cerca  de  Algámilas. 

Más  cerca  de  la  mancha  principal,  en  la  sierra  de  la  Espuela,  toca 
á  Prado  de  Rey  olra  mauchila,  limiiada  al  O.  por  el  creiáceo  y  eu 
los  demás  rumbos  por  el  Irias.  Aunque  más  alejados  al  SO.,  lambién 
son  depeudencia  de  la  mancha  principal  dos  islolillos  asoeíados  al 
Irías  que  asoman  en  el  eoceno  enlre  Medina  Sidonia  y  Alcalá  de  loa 
Gazules  ((]ádiz). 

Prolougacióu  meridional  de  la  mancha  de  la  Serranía  son  dos  man« 
chilas  que  enlre  el  siluriano  y  el  eoceno  se  ven  en  tiaucin  (Málaga), 
oUa  mayor  en  UaBares,  doa  ¿  P«  de  esle  pueblo,  olra  cerca  de  Ma* 
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nilva  y  otra  junto  i  Estepoiia,  las  cualro  AlUmas  en  el  eoeeno.  Tam- 
bien  enlre  este  último  bay  otras  dos  cerca  de  Cañete,  á  las  que  si- 
guen otra  en  Teba,  otra  mayor  en  los  Gaitanes,  y  otras  cuatro  más 
al  S.  en  torno  de  Árdales.  Todavía  mis  al  N.  asoma  otra  en  la  sierra 
de  los  Caballos,  que  al  0.  está  limitada  por  el  trías,  al  SE.  por  el  ter- 
ciario y  al  N.  por  el  cretáceo,  furniando  una  fajita  alargada  al  NE, 
desde  Martín  del  Rev  hasta  cerca  de  la  Roda. 

Otras  manghitas  k  islbos  malagdisSos. — Al  N.  de  la  mancba  de  An- 
tequera, en  el  extremo  septentrional  de  la  provincia  de  Málaga,  aso- 
man enlre  el  terciario  diferentes  manchitas  é  isleos  de  alguna  im- 
portancia: una  en  la  sierra  del  Humilladero,  cualro  en  la  de  la  Ca- 
morra, otra  en  la  sierra  de  Arcas,  olra  en  la  del  Pedroso,  otra  en- 
tre Villanueva  de  Algaidas  y  Cuevas  Bajas,  otra  en  el  Peñ¿n  de  los 
Enamorados,  olra  en  Villanueva  del  Trabuco  y  otra  acompañada  del 
cretáceo  al  O.  de  Villanueva  del  Rosario.  Sobre  el  triásico  yacen,  una 
en  la  sierra  de  Antequera  y  dos  al  B.  de  Archidoua»  en  cuya  pobla- 
ción se  intercala  otra  fajita  enlre  el  trías  y  el  eoceno. 

Al  NE.  de  Málaga  se  ven  dos  islotillos  en  el  siluriano,  al  E.  del 
Palo;  Ires  enlre  las  arenas  de  la  playa;  y  en  Vélez  Málaga,  otro  entre 
el  estrato-cristalino  y  el  plioceuo  por  encima  del  Castillo. 

Manchita  db  Atamomb.— a  5  km.  de  largo  por  1  escaso  de  an- 
cho se  reduce  una  inanchila  que  asoma  entre  el  cuaternario  junto  á 
Ayamonte  (Huclva),  cerca  de  la  desembocadura  del  Guadiana.  Es  el 
extremo  oriental  de  una  fajita  que  comienza  en  el  extremo  SE.  de  la 
Península,  junto  al  Cabo  de  San  Vicente  (Portugal),  intercalada  enlre 
el  culm  y  las  formaciones  modernas  del  extremo  meridional  de  loa 
Algarbes. 

DATOS  LOCALES 

▲Ibaoete. 

tan  escasos  son  los  datos  referentes  al  Jurásico  de  esta  provincia, 
que  se  reducen  á  los  siguientes,  hace  años  anotados  por  los  geólogos 
De  Verneuil  y  Collombí  Cerca  de  la  venia  de  la  Cárcel  y  de  Villar» 


entre  Chiucliílla  y  Almansa,  asoma  uu  islote  del  jurásico  superior 
con  Homomya  horíulana,  Agass.;  Ceromya  im flota,  Agass.;  C.  exemi' 
iriea^  Agass.,  y  Cardium  di$»mde.  Sow.  Kn  el  término  de  Hellín,  en* 
tre  el  terciario  y  el  trías  asomau  uuas  calizas  margosas  cotí  reslos 
del  Peñsphincíes  plieatüis,  Sow.  ^^K 

Muróla. 

De  esta  provincia,  muy  imperfectamente  bosquejada  hasta  la  fe* 
clia,  hay  pocos  más  datos  relativos  al  jurásico  que  de  la  de  Albacete, 
pues  se  reducen  á  los  apuntes  hace  tiempo  recogidos  por  Verneuil  y 
Collomb. 

En  las  inmediaciones  de  Cehegín  se  preseniau  el  bayocense,  el  ha- 
tónico  y  el  oxfordiense  sucesivamente  sobrepuestos,  según  lo  acre- 
ditan las  especies  siguientes:  RhynchonMa  varians^  Schl.;  R,  plicala, 
Lam.;  Phylloceras  tatricus^  Pusch.;  Piclonia  tub-BackericB,  Sow.;  Pe(- 
íoceras  Consíanti,  Orb.,  y  un  Apíychus  parecido  al  A.  lamdlotut,  co- 
rrespondientes al  segundo,  y  el  Siephanoceras  BrongniarU,  Sow.,  que 
representa  al  primero. 

La  sierra  de  la  IMIa,  cerca  de  Fortuna,  está  formada  de  dolomías  y 
calizas  breclitformes  pobres  en  fósiles,  pero  que,  por  el  hallazgo  de 
un  Ammouílidu,  las  clasílicaron  de  oxfonlienses  Verneuil  y  Collomb, 
quienes  por  analogía  de  compcsición  incluyeron  en  este  tramo  la  in- 
mediata sierra  de  Crevillenle  ^^\  A  la  misma  edad,  comprobada  por 
el  Periiphincte$  plicaiilis,  Sow.,  pertenece  el  islote  de  calizas  ama- 
rillentas, compactas,  que  asoma  en  la  sierra  de  Espuña,  por  encima 
de  la  rambla  del  Molino. 

Sin  precisar  la  edad,  únicamente  por  sus  caracteres  petrológicos, 
Verneuil  y  Collomb  clasificaron  también  de  jurásica  la  caliza  blan- 
ca, de  textura  oolitica,  de  la  montaña  del  Gigante  (1496  m.),  de  la 
sierra  de  la  Culebrina,  por  enr ima  del  cortijo  de  Juan  Merlo  <')« 

(1)    (kmp  d*mU  iur  la  wmstíiutianyéolagiqué  de  qi§dqu$$  prowwm  de  r£i» 
pagn$.  BuU.  Soc,  géol.  de  Franee^  9/  serie,  tomo  X« 
(t)    BulL  Soc,  géoL  de  France^  i/  sene,  tomo  XIII,  pág.  6S5. 
W    Ibid.,  pág*  ^(^0, 
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Almeria. 


Kl  liásico  y  el  jurásico  8e  inueslraii  en  la  parle  NE.  de  la  provincia 
de  Almería,  hacia  los  confines  de  la  de  Murcia. 

Con  más  de  8UÜ  m.  de  espesor  se  extienden  las  capas  jurásicas»  en 
la  veniente  N.  de  la  sierní  de  Haria,  melinadas  70""  al  NO*,  y  dis- 
puestas con  el  siguiente  orden  de  abajo  arriba  <^>: 

1.*— Marf^as  azuladas. 
2. — Maciños  muy  calíferos. 
5. — Caliza  oolílica  obscura. 
4. — Brechas  calizas  con  cimen-       t'i8-  69.— Corte  del  ooUado  del  río 
lo  manroso.  Mala,  según  el  Sr.  Cortázar. 

.5.— Margas  blanquecinas  con 

BeleuHiilas  y  concreciones  de  pedernal,  acompañadas  de  lechos 

arcillosos. 
6. — Calizas  oolíticas  blanquecinas  del  alto  de  la  sierra. 

Según  se  índica  en  la  figura  69,  en  el  collado  de  las  Animas  y  del 
río  Muía,  á  P.  de  Vélez  Rubio,  sobre  las  areniscas  abigarradas,  1,  y 
las  calizas  dolomiticas  brecliirurmes,  i,  del  Irías,  se  apoyan  suce.«(iva- 
menle  las  calizas  margosas  jurásicas  con  nodulos  de  pedernal,  5,  la 
fibrosa  y  cristalina,  4,  y  las  arcillosas  con  Belemnilas  y  Amonitas,  5. 
Cubren  el  sistema  las  calizas  con  Numulitos,  6,  cuya  base  es  una 
brecha  de  elemenlos  jurásicos. 

El  rx>rle  de  la  figura  70,  trazado  desde  la  sierra  de  las  Estancias  al 
cerro  Maimón,  indica  la  siguiente  socesiiin  estratigráfica: 

5.*-*Pikarr»8  paleoióieas  con  cuarto. 

4.— Areniscas,  yesos  y  margas  triásicos. 

3. — Calizas  hrechiformes  y  calizas  arcillosas  con  fósiles  Jurá8Íco.Sr 

i. — Calizas  en  capas  gruesas  eocenas. 

1.— Caliza  arcillosa  y  margas  con  Numulilos  y  otros  fósiles. 

I 

(i)  Cortázar,  tt$$ena  ¡Uica  y  giológita  de  ¡a  r9gtón  iV.  de  ta  proví  de  Alfne* 
fie,  M«  Ifapi  |9o(.|  tomo  11,  pág«  107* 


entre  Cliíuclúlla  y  Aloiaiiga,  asoma  iiu  islote  del  jurisico  superior 
cou  Homonifa  hortuUiM,  Agass.;  Ceromya  imfkUa,  Agass.;  C.  exeen' 
Uiea^  Agas8«,  y  Cardium  ái$9imüe^  Sow.  Kn  el  téruiíiio  de  Hellio,  eii* 
Ire  el  terciario  y  el  trías  asomau  uuas  calizas  margosas  con  reslos 
del  Peñsphimeíes  plieatüis,  Sow.  <^\ 

Murda. 

De  esta  provincia,  muy  imperfectamente  bosquejada  hasta  la  fe* 
clia,  hay  pocos  más  dalos  relativos  al  jurásico  que  de  la  de  Albacete, 
pues  se  reducen  á  los  apuntes  hace  tiempo  recogidos  por  Verneuil  y 
Collomb. 

En  las  inmediaciones  de  Cehegín  se  presentan  el  bayocense,  el  ha- 
tónico  y  el  oxfordiense  sucesivamente  sobrepuestos,  según  lo  acre- 
ditan las  especies  siguientes:  RhynchonMa  varians^  Schl.;  A.  plicatat 
Lam.;  Phylloeeras  talricus,  Pnscli.;  Piclonia  sub^Backeria,  Sow.;  Pe(- 
ioceras  Cansíanii,  Orb.,  y  un  ApíychUs  parecido  al  A.  lanidloiUi,  co- 
rrespondientes ai  segundo,  y  el  Siephanoceras  BrongniarU,  Sow.,  que 
representa  al  primero. 

La  sierra  de  la  Pila,  cerca  de  Fortuna,  está  formada  de  dolomías  y 
calizas  brechiformes  pobres  en  fósiles,  pero  que,  por  el  hallazgo  de 
un  Ammonítido,  las  clasificaron  de  oxfordienses  Verneuil  y  Collomb, 
quienes  por  analogía  de  composición  incluyeron  en  este  tramo  la  in- 
mediata sierra  de  Crevillenle  (^.  A  la  misma  edad,  comprobada  por 
el  Perisphincte$  plicatilis,  Sow.,  pertenece  el  islote  de  calizas  ama- 
rillentas, compactas,  que  asoma  en  la  sierra  de  Blspuña,  por  encima 
de  la  rambla  del  Molino. 

Sin  precisar  la  edad,  únicamente  por  sus  caracteres  petrológicos, 
Verneuil  y  Collomb  clasificaron  también  de  jurásica  la  caliza  blan- 
ca, de  textura  eolítica,  de  la  montaña  del  Gigante  (1496  m.),  de  la 
sierra  de  la  Cukbrina,  por  enrima  del  cortijo  de  Juan  Merlo  ('>• 

(1)    (kmp  d'mU  iur  la  wm$íitutiangioU¡t%qu§  de  qi§dqu$$  provino$$  de  <*£•• 
pay»<0.  BuU,  5oc.  géol.  de  Franee^  9/  serie,  tomo  X. 
(t)    Bull»  Soc,  géoL  de  France^  t.*  serie,  tomo  XIII,  pág.  6S5. 
W    Ibid.,  pig*  ^00. 
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Almeria. 


Ki  líásico  y  el  jurásico  se  inueslran  ei)  la  parle  NEL  de  la  provincia 
de  Almería,  hacia  los  contiiieB  de  la  de  Murcia. 

CoD  más  de  8U0  m.  de  espesor  se  extiendeo  las  capas  jurásicas»  en 
la  verlíeute  N.  de  la  sierra  de  Haría,  titcliiiadas  70°  al  NO.,  y  dís- 
pueslas  con  el  siguiente  orden  de  abajo  arriba  ^: 

1.*— Margas  azuladas. 
2. — Macinos  muy  calíferos. 
5. — Caliza  oolílica  obscura. 
4.— Brechas  calizas  con  cimen-       Fig-  69.-Corle  del  collado  del  río 
lo  mareoso.  Mala,  según  el  Sr.  Cortázar. 

5.— Margas  blanquecinas  con 

Belemnilas  y  concreciones  de  pedernali  acompañadas  de  lechos 

arcillosos. 
6. — Calizas  ooliticas  blanquecinas  del  alio  de  la  sierra. 

Según  se  indica  en  la  figura  69,  en  el  collado  de  las  Animas  y  del 
río  Mulu,  á  P.  de  Vélez  Rubio,  sobre  las  areniscas  abigarradas,  1 ,  y 
las  calizas  dolomilicas  brechifurmes,  i,  del  trías,  se  apoyan  sucesiva- 
mente las  calizas  margosas  jurásicas  con  nodulos  de  pedernal,  5,  la 
fibrosa  y  cristalina,  4,  y  las  arcillosas  con  Belemnilas  y  Amonitas,  5. 
Cubren  el  sistema  las  calizas  con  Numulilos,  6,  cuya  base  es  mía 
brecha  de  elementos  jurásicos. 

FJ  corte  de  la  figura  70,  trazado  desde  la  sierra  délas  Estancias  al 
cerro  Naimóui  indica  In  siguiente  socesirin  estratigráfica: 

5.*-*Pikarr»8  paleosóieas  con  ciiarseo. 

4. — Areniscas,  yesos  y  margas  Iriásicos. 

3, — Calizas  hrechiformes  y  calizas  arcillosas  con  fósiles  Jurásicos* 

i. — Calizas  en  capas  gruesas  eocenas. 

1. — Caliza  arcillo.sa  y  margas  con  Numulilos  y  otros  fósiles. 

I 

(i)    Cortázar,  ñe$ma  ¡Uica  y  geológica  de  ¡a  tBgUn  N,  d$  ta  prov»  de  Alfne* 

fie,  M«  Ifapi  |ao(.|  tomo  II,  pág«  107, 


i60  fexruoACidff 

iSii  el  collado  de  Río  Muía,  en  los  cerros  de  la  Cantera  y  de  las 
Animas,  Puerlo  de  Chirivel  y  otros  puntos  del  territorio  de  Vélez 
Rubio,  está  comprobada  la  existencia  del  lias  medio  y  del  superior 
por  las  siguientes  especies:  Lima  pee(inoide$^  Sow.;  Ammoniíes  su- 
barmaíut,  Young.;  Am,  Levesquei,  Orb.;  Lytoeeras  júrense?^  Zieten; 
Harpocerat  radians,  Schl.;  B.  Mateanus,  Orb.;  Aegocerat  sub-Val^ 
dani^  Malí.;  A.  muticus,  Orb.;  A.  Jame$(mi,  Sow.;  A.  Regnardi,  Orb.; 
NauMus  truncatui,  Sow.;  Bdemnites  Brugnieri^  Orb.,  y  B.  ttdeaíusp 
Mili. 

La  edad  bayocense  está  representada  por  la  Pleurolomaria  omaíaf, 
Defr.;  Hüdoeeras  cydoides,  Orb.;  Stephanoeeras  Humphriesif^Soyr,; 


ss  *  í  5  i  "« 
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Pig.  70.— Corte  del  Maimón  á  Ia  aterra  de  Ins  Estancias, 

según  el  Sr.  Cortázar. 

Haplocera$  Linnei,  Orb. ;  Naulilta  Unealus,  Sow.»  y  Bdemniles  cana- 
liculalUM,  Miller.  Kl  Amaliheus  Lamherti,. íiow.,  hallado  también  en  el 
mismo  término,  indicaría  la  existencia  del  caloviense,  y  el  Aptyehus 
lalut,  Park.,  la  del  jurásico  superior. 

En  el  ceri*o  de  MontailAn,  al  NE.  de  Vélez  Rubio,  el  jurásico  asoma 
entre  el  eoceno  y  está  representado  por  una  caliza  de  grano  fino»  algo 
arcillosa  y  de  muy  fácil  labra,  en  capas  inclinadas  66°  al  N.  S(H>  0.» 
atravesadas  por  lechos  de  fractura  que  las  dividen  en  grandes  sillares 
prismáticos  de  unos  3  m.  de  largo,  lo  cual  facilita  su  explotación. 

Las  calizas  muy  obscuras  de  los  Cerros  Gordos»  al  NB.  de  Veles 
blanco»  son  ooli'licas»  y  por  la  facilidad  con  que  se  descompone  su 
cimento,  que  es  ferruginoso,  aparecen  manchadas  por  los  óxidos  de 

hierroi 
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Granada 


En  esla  provincia  son  más  completas  las  dos  series  liásica  y  jurá- 
sica que  en  las  inmedíalas  de  (iórdoba  y  Jaén,  y  lian  sido  cuidadosa- 
mente esludíadas  por  los  Sres.  Bertrand  y  Kilian  <^>. 

kLOTE  DK  LA  siRRRA  Iülvira. — Pur  SU  proximidad  á  la  capital  y  por 
su  fácil  acceso,  el  islote  que  asoma  entre  el  cuaternario  de  la  Vega  de 
Granada  y  forma  la  sierra  Elvira  al  N.  de  Sautafé,  es  el  que  con  más 
minuciosos  detalles  se  lia  examinado.  Se  compone  esta  sierra  de  dos 
relieves  prinripales  separados  por  una  depresión:  el  más  pequeño  y 
riscoso  es  el  oriental,  situado  cerra  de  Alarfe,  donde  se  muestra  el 
tramo  del  infralías  representado  por  unas  arcillas  verdosas  y  unas 
ctrniolas  que  separan  las  capas  triásicas  de  las  liisícas  y  las  cuales 
se  encuentran  también  detrás  de  Pinos  Puente. 

La  parte  inferior  del  lias  está  constituida  por  calizas  negruzcas, 
compactas,  bien  regladas,  con  algunos  restos  indeterminables  de  Cri- 
noid«9  y  Bivalvas.  A  L.  de  Atarfe  contienen  mocbos  nodulos  de  pe* 
deriial  negro,  y  más  al  NO.  se  intercalan  entre  ellas  gruesos  bancos 
de  dolumiii.  Sobre  esas  calizas  se  apoya  otra  con  Crinoidí^,  muy  es- 
pática, gris  pardusca»  en  la  que  se  distinguen  dos  biladas  separadas 
por  otra  caliza  compacta,  análoga  á  la  de  la  base,  también  con  cantos 
de  pedernal  negro. 

La  caliza  con  Crinoides  contiene  además  restos  de  Belemnitas  y 
de  Amonitas  en  las  laderas  de  Atarfe,  donde  se  sobrepone  otra  caliza 
brechiforme  rojiza,  con  mancluis  azules  y  fragmentos  de  Lyioeeras^ 
dividida  en  capas  gruesas  por  lechos  intermedies  de  marga  pizarre* 
ña.  Por  cima  de  ella  se  encuentran  en  la  sierra  unas  margas  piza* 
rreñas  grises  y  rojizas  llenas  de  Amonitas,  entre  las  cuales  abundan 
el  i4fii.  dgovianuB^  Opp.;  la  variedad  de  la  misma  especie  parecida  á 
la  reirorsicQíta^  Opp.;  el  Hüdoceras  Berirandi,  Kilian,  y  la  Terebra» 


(1)    Rtu4€9  sur  le$  terrains  S9condaire8  0I  tertiaires  dans  tes  provineen  de 
Qnnade  et  de  Malaga. 
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tula  erbaentis,  Suess.,  que  caraclerizaii,  como  en  Italia  y  Alemania, 
la  parle  superior  del  lías  medio. 

Sobre  esta  iillima  se  desarrolla  más  ainpiiauícnle  el  lias  superior, 
dividido  en  estos  tres  iiorizontes: 

|. — Calizas  grises,  muy  arcillosas,  con  Húrpoceras  bifr9ni,  H.  Leu- 

9oni  y  H.  radians. 
2. — Caliza  gris  blanquecina»  margosa,  con  Harpoeeras  subflanatut 

é  Hildoceras  Mercali. 
3. — Margas  grises,  con  Amonitas  piritosas  (Phyllocerat  Nüioni). 

Por  encima  se  extienden  capas  con  Búrpoceras  Mmrekimmú 

Esta  sucesión  se  observa  subiendo  á  la  sierra,  al  NO.  de  Alarle, 
así  como  en  varios  isleos  ^ue  en  la  nisma  sierra  están  colocados  en 
los  pliegues  de  la  caliza  con  Oínoídes,  principolmenle  á  lo  largo  de 
la  falla  que  se  extieaile  caire  en  pueblo  y  Piaaib  Piieole,  y  la  cual 
puede  seguirse  lai^o  trecho,  basta  que  se  oculta  por  bajo  ichm  é^ 
rrubios,  y  cuya  marcha  sinuosa  se  acusa  poruña  brecha.  En  la  parle 
superior  de  la  escarpa  se  ve  que  la  ealiía  con  Crinoides  buza  bajo  las 
ealias  margosas  y  las  margas  con  A .  dgavianm;  y  aunque  los  ban* 
coa  tienen  por^i  iuclinacidn,  si  se  sigue  el  coolaclo,  en  mochos  pontos 
desaparece  una  parte  de  las  hiladas  margosas^  á  consecueneia  de 
resbalanienlos  locales. 

Tanto  en  esta  provincia  como  en  la  de  Málaga,  entre  el  lías  y  el 
litóuico  hay  una  serie  de  calizas,  no  en  todos  puntos  daramenle 
estratificadas,  que  por  su  pobreza  en  fusiles  se  hallan  sin  precisar 
los  horizontes  á  que  corresponden.  Por  esta  razón  fueron  designa* 
das  vagamente  con  el  nombre  de  dogger  por  los  Sres.  Berlrand  y 
Kilian  en  su  Memoria  tantas  veces  citada. 

La  edad  bayocense  se  presenta  bien  caracterizada  en  la  sierra  El- 
vira, ai  NE.  de  Atarfe,  doude  yacen,  superiores  á  las  calizas  arcillo- 
sas toarcenses,  otras  margosas,  duras,  gris-parduscas,  ron  Hwrpoee» 
ras  Murchimmi^  Sow.,  formando  una  hilada  de  6  m.  de  espesor. 
Sobre  ellas  se  apoyan  unos  iiancos  de  calizas  tabulares  y  compactas 
con  nodulos  de  pedernal  pardos  y  rojizos.  Miden  estos  bancos  uo  es* 
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pesor  de  15  á  so  in.;  en  su  parte  inferior  conlieiieii  Siephimoeerag 
Humphrím;  á  los  superiores  cubre  ana  caliza  blanca,  en  parle  bre- 
cliífornie,  la  cual  da  asienio  á  las  margas  neocomienses. 

En  resumen,  al  NO.  ile  Aiarfe  se  atraviesa  la  serie  completa  de 
ambos  sislemas  que  bay  en  esta  manchai  cuya  sucesión  es  Ja  si* 
guíenle: 

• 

1. — Caliza  con  Oinoides. 

2. — Caliza  compacta  con  pedernal  negro. 

5. — Caliza  con  Crinoides. 

Después  siguen  en  la  cumbre  de  la  primera  escarpa: 

4. — Caliza  margosa  azulada,  con  Lyíoceras^  (\\Jíe  se  explota  en  una 
cantera  y  que  se  muestra  en  bancos  gruesos  con  manchas  azules, 
en  alternación  con  lechos  de  margas  pizarreñas  rojas. 

5. — ^Margas  calcáreas  con  Ammoniíe»  algovioMuSf  Hildoeeroi  Ber^ 
íramli^  etc. 

La  colina,  de  pendiente  suave,  que  se  eleva  al  N.,  muestra  en 
seguida: 

6.— Marga  caliza  gris  con  Harpoeerat  hifroM  y  ff.  Levisom. 

7. — Marga  caliza  con  Barpoceroi  subplanaius,  H.  bicarimUm^  ele,, 

y  margas  con  Pbf/Uocerat  Ifilssoni^  etc.,  piritosas* 
8.— Caliza  arcillosa  gris-pardusca  con  Harpoceras  Murchisoni. 

La  vertiente  meridional  de  la  misma  colina  está  formada  por: 

9. — Losas  con  peAcrntkl,  Slephanoceras  cf.  tJumphriesi  y  PewiacvU 
nos,  en  las  que  se  hallan  algunas  canteras  abandonadas. 

Siguen,  por  último: 

10. — Dolomías. 

1i. — Caliza  blanca  del  jurásico  superior,  en  parte  brecbiforme,  for- 
mando otra  escarpa. 

12. — Margas  neocomieuses  fostli'feras,  en  un  pliegue  de  las  calizas 
blancas. 

13.  —Depósitos  guijarrosos  terciarios. 
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Cerca  del  ferrocarril  86  elevan,  al  0.  de  Atarfe,  anos  cerrilos  en 
que  hay  abiertas  muchas  canierasen  las  calizas  del  dúdi.  4,  las  cua- 
les alleriian  con  margas  rojas  y  se  apoyan  sobre  calizas  con  Crínoi- 
des,  asomando  en  el  lalud  del  camino  el  lías  superior  con  Balace- 
ras radians.  En  la  depresión  que  separa  esos  cerrilos  de  las  anlerio- 
res  escarpas,  aparecen  las  margas  rojas  obscuras,  muy  plegadas,  pro* 
bablemenle  Iriásicas,  cuya  presencia  sólo  se  explica  por  dos  fallas 
paralelas  ocultas  bajo  el  mioceno. 

La  vertiente  occidental  del  macizo  oriental  de  la  sierra  Elvira  es 
más  complicada,  correspondiendo  á  una  falla  la  depresión  inmediata, 
puesto  que  las  calizas  con  Criuoides  que  se  explotan  en  las  canteras 
que  hay  al  NE.  de  Atarfe,  se  apoyan  contra  las  margas  rojizas  con 
Ammímiles  algovianus  y  Pygope  erbaensit,  á  las  que  cubre  el  líaa  supe- 
rior con  Harfoeeras  bifrom.  Hay  otra  falla,  alineada  de  N*  á  S.»  por  la 
cual  asoma  el  trías  acompañado  de  yeso  y  olita  en  la  bajada  á  los 
baños.  En  un  banco  de  caliza  margosa  que  se  halla  en  la  parte  supe- 
rior de  las  margas  Iriásicas  se  encuentra  la  Terquemia  eomplieaía, 
Gold.y  cerca  de  un  manantial  poco  importante»  en  la  inmediación  del 
cual  cubren  á  dichas  capas  las  calizas  crislalinas,  dolomías  y  calizas 
negras  con  restos  de  Bivalvas. 

Una  tercera  falla  separa  esos  asomos  del  macizo  principal  de  la 
sierra,  constituido  por  caliza  básica  con  Crínoides  y  calizas  negras  con 
pedernal.  Esta  porción  de  la  sierra,  mucho  más  exteusa  que  la  otra 
y  con  cumbres  más  altas  (1094  m.),  está  casi  exclusivamente  formada 
por  el  lías  inferior  y  el  lias  medio,  poco  fosilíferos,  y  únicamente  se 
hace  notable  por  el  gran  desarrollo  que  en  ella  adquieren  las  dolo- 
mías, las  cuales  casi  fallan  por  completo  en  el  lado  oriental,  á  pesar 
del  espacio  relativamente  importante  que  en  este  tienen  las  rocas  triá- 
sicas  y  líásicas.  Un  cambio  tan  repentino  en  la  composición  litológica 
del  suelo  debe  .ser  más  aparente  que  real,  y  consistirá,  sin  duda,  en 
las  varias  fallas  que  dividen  el  macizo. 

Si  saliendo  de  Pinos  Puente  se  sube  por  la  sierra  hacia  el  NE.,  se 
suceden  los  siguientes  estratos: 

1.^    Arcilla  roja,  sabulosa,  endurecida,  Iriásica,  que  se  extiende 
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hasU  la  vertiente  septentrional  de  la  sierra,  con  intercalaciones  de 
muchas  venas  de  yeso. 

i.^  Camíolas  en  capas  delgadas  con  moldes  de  una  Bivalva  inde- 
terminable. 

3/  Calizas  compactas  negruzcas,  á  las  que  sigue  un  depósito 
dolomjtico. 

La  vertiente  meridional  de  las  cumbres  principales  está  formada 
casi  exclusivamenle  por  estas  dolomías,  en  capas  verticales  ó  poco 
menos,  lo  cual  acusaría  un  espesor  enorme,  si  no  se  tuviera  en  cuenta 
que  la  dirección  de  las  mismas  se  dobla  hacia  el  0.,  y  que  hacia  este 
rumbo  resultan  con  muy  pequeña  inclinación.  La  cresta,  mucho 
menos  elevada,  que  limita  la  sierra  por  el  N.,  está  también  consti- 
tuida por  esas  dolomías;  de  modo  que  es  muy  posible  que  éstas  for« 
men  varios  pliegues  sucesivos,  cuya  existencia  disimúlala  misma 
uniformidad  de  las  hiladas.  Ello  es  que  por  bajo  del  puerlecillo  es- 
trecho,  abierto  á  L.  de  la  cumbre  más  alta,  se  hallan  las  margas 
rojas  del  lías  con  Ammoniies  algovianus,  aprisionadas  entre  dos  fajas 
de  caliza  con  Crinoides  y  con  muchas  señales  de  estiramiento  é  in- 
dicios de  inversión.  Por  encima  de  ese  asomo  la  caliza  con  Crinoides 
contiene  Amonitas  muy  pequeñas  indeterminables. 

Manchas  db  Loia  t  Alhama. — El  macizo  de  los  Hachos  de  Loja 
(1023  m.),  al  N.  de  la  ciudad,  se  compone  en  su  vertiente  seplentrio- 
nal  de  calizas  liásicas  L  (fig.  71)  blancas,  en  parte  eolíticas  con  Cri- 
noides y  nodulos  de  pedernal,  entre  los  pliegues  de  las  cuales  apa- 
recen repetidas  veces  las  margas  irisadas  triásícas  M  con  las  dolomías 
blanquecinas  y  margas  verdes  infraliásicas  ¿7,  en  su  parte  superior. 
A  dichas  calizas  blancas  acompaña  á  |o  largo  de  la  vía  férrea  olra 
dolomía  dé  colores  claros  y  fosforecenle.  Por  el  lado  del  N.  se  oculta  la 
serie  secundaria  bajo  las  molasas  miocenas  m,  y  por  la  parte  del  S. 
se  apoyan  sobre  los  estratos  los  derrubios  e,  de  formación  reciente. 

En  los  bordes  del  valle  por  donde  corre  el  Genil,  las  calizas  buzan 
con  fuerte  inclinación  hacia  la  vaguada  (iig.  72),  y  si  se  compara 
esta  disposición  con  la  de  la  opuesta  sierra  de  las  Cabras,  resulta  que 
es  preciso  admitir  la  existencia  de  una  falla  por  bajo  de  las  tobas 
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recientes  y  de  loa  dep^silos  uiíocenog  que  ocupio  el  fondo  del  misno 
valle.  Ksla  rallu  debe  ser  conljiíuaciila  de  la  que  sigue  la  ctrrdera 
de  Colmenar  i  Málaga,  y  probablemeoLe  laiubién  de  la  que  tupoue- 
luos  limita  por  el  N.  la  ÍHJa  triáuíca. 


Fig.  7).— Corte  por  los  Hachos  de  Loja,  según  los  Srcs.  Bertrand  y  KlUan, 

La  ciudad  de  Loja  esli  fundada  en  parte  sobre  calizas  jurásicas  y 
en  parte  en  el  Diioceuo.  Sobre  la  derecba  del  Gt-iiil,  ai  N.  del  niaciio 

U¡t.       Qmü. 


Fig.  7S.— Corle  por  l^ja,  següo  los  Sres.  Bertrand  y  Eills 


liásico,  hay  un  (tliegne  tendido  muy  uolable  (tig.  75],  en  el  eje  del 
cual  asoma- Ib  dolomía  uefcra  yesífera,  1,  envueila  por  calizas  pardo- 
negruzcas  espáUr^s,  2,  á  las  que  siguen  infra  yacen  (en,  por  el  lado 
del  E.,  las  margas  endurecidas  con  oKlaii,  ^,  y  las  ahlgairadas,  4,  del 
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lríat«  Los  aluviones  del  Geiiil,  6,  ocultan  la  continuación  occidental 
de  este  pliegue. 

Uno  de  los  puntos  más  fosiliferos  y  más  dignos  de  atención  para 
el  examen  del  titónico  de  esta  provincia  es  el  cerro  de  las  Monjas, 
que  se  halla  á  3  km.  al  S.SE.  de  Loja,  y  en  el  cual  brota  el  abundante 
manantial  del  Manzanil,  cuya  situación  se  marca  en  la  figura  74 

Oenn. 


Fig.  73.— Corte  al  NO.  de  Loja,  según  los  Sres.  Bertrand  y  Kilian. 

con  un  *.  Si  desde  el  cementerio  de  Loja  se  sigue  el  camino  de  Zafa* 
rraya,  después  de  las  gravas  miocenas,  c,  se  penetra  en  las  dolomías 
y  calizas  blancas  a',  sobrepuestas  á  las  calizas  margosas  blanqueci*- 
nas  a'\  que  forman  el  eje  de  una  especie  de  bóveda.  La  rama  meri* 
dional  de  ésta  es  de  mayor  pendiente  hasta  ponerse  sus  capas  casi 
verticales,  y  á  las  calizas  blancas  a'  suceden  unas  margas  plegadas  en 
abanico,  que  asoman  sobre  la  margeu  derecha  del  arroyo  Manzanil 

G  am  i  B  o  de  Oamentorio 

ZaíiuTaya.  de  Loja. 


F!g.  74.— Corte  entre  Loja  y  Zafarraya,  segdn'Jos  Sres.  Bertrand  y  KiUan.I ; 

y  contienen  Rkylloceras  infundibulumy  Hdeosíephanui  Astieri  y  otras 
especies  neocomienses.  Estas  margas  se  apoyan  perfectamente  con* 
cordantes  sobre  las  calizas  tilónicas  qne  se  explotan  en  una  cantera 
próxima  á  la  fuente  del  Manzanil;  son  blancas  y  róseas,  jaspeadas 
con  manchas  verdnzcas  y  amarillentas,  brechiformes,  divisibles  en 
grandes  losa8,  intercalándose  algunos  lechos  delgados  de  marga.  Eíi 
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las  capas  rojas  abundan,  entre  otros  fósiles,  las  TerebratnU  éipkpa  y 
T.  iriangulus;  en  las  blancas  los  Hokosíephanus  Groíei,  Opp.;  Aifi" 
doceras  longispiuus,  Sow.;  Hoplites  Vasseuri^  Kil.,  y  B.  MMañ, 
Piel.  Encuentra  use  también  PerúpAtncles^aiMi/orítif,  Opp.;  Hoplite$ 
Kóllikeri,  Opp.;  Phylloceras  mediterraneus,  Neum.;  Lyíhoeeras  qua-^ 
drisulcaíum^  Orb.;  L,  municipale,  Opp.;  Haploeeras  Erato,  Orb.; 
Holcoslephanm  Groíei^  Opp.,  y  BelemniUs  hasiaius^  Blain. 

Entre  el  Manzanil  de  Loja  y  la  carretera  de  esta  ciudad  á  Colme- 
nar hay  otro  anliclinal  que,  dirigido  primero  de  N.  á  S.  próxima- 
mente, se  dobla  después  al  E.  para  unirse  con  la  falla  del  desfilade- 
ro. Este  pliegue,  que  está  muy  poco  marcado,  hace  que  aparezca 
una  faja  de  dolomías  por  bajo  de  his  calizas  blancas;  y  más  adelan- 
te, en  el  barranco  inmediato  á  Loja,  las  calizas  del  dogger. 

Entre  el  Manzanil  y  la  venta  de  Zafarraya,  por  los  confines  de  esta 
provincia  y  la  de  Málaga,  las  calizas  lilónicas  sobresalen  en  colinas 
rodeadas  de  margas  neocomienses,  produciendo  un  efeclo  aparente 
de  discordancia  estrat ¡gráfica.  Las  mismas  calizas  reaparecen  en 
muchos  sinclinales  de  la  sierra  de  las  Cabras  (1644  m.)  al  S.  de 
Loja,  en  la  cual,  y  en  la  Gorda  de  Santa  Lucía,  se  encuentran  Phy- 
Uoceras  semisulcaíum,  Orb.;  Ph.  isoíypus,  Ben.;  Ph.  CalipsOj  Orb.; 
Pdíoeeras  arduenensis,  Orb.;  Aspidaceras  liparui,  Opp.;  Harpoceras 
arolieui^  Opp.;  Haploeeras  dimaíus,  etc. 

Los  pliegues  se  alinean  de  NE.  á  SO.,  á  veces  de  N.  á  S.,  y  en  el 
sistema  predominan  las  calizas  blancas  compactas  del  jurásico  supe- 
rior, que  suman  un  espesor  de  200  m.  por  lo  menos.  En  el  fondo  de 
sus  sinclinales  se  conservan  á  trechos  las  margas  rojas  neocomienses, 
según  se  observa,  entre  otros  puntos,  en  el  vallejo  de  Las  (Miozas,  al 
N.  de  Zafarraya.  En  medio  de  esas  margas  rojas  pizarreñas,  resal- 
tan varios  isl Otilios  jurásicos,  al  S.  de  los  cuales  las  calizas  compac* 
tas  pasan  á  otras  nodulosas  con  Amonitas  titónicas  que  contienen 
Simoceras  volanense,  Opp.;  Phylloeeras  semisulcatum^  Orb.,  etc.,  cu- 
biertas por  el  neocomiense  rojo,  interponiéndose  á  veces  entre  am- 
bas formaciones  el  neocomiense  blanco  con  Hopliie$  Aslieri,  Orb.  fin 
lo  restante  del  contorno  de  los  islotes,  la  caliza  blanca  se  levanta 
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como  en  discordancia,  pareciendo  independiente  en  su  estralificacióu, 
como  si  en  las  plegaduras  de  las  capas  las  calizas  se  limitasen  sim- 
plemente á  levantar  las  margas  por  un  lado,  mientras  que  por  los 
otros  las  penetraron  perforándolas  por  entre  las  hiladas  menos  resis- 
tentes. Es  decir,  que  debió  ocurrir  aquí  lo  que  generalmente  se  ad- 
mite para  los  Klippen  de  los  Cárpatos,  con  la  diferencia  de  que  en 
éstos  el  desgarre  fué  más  violento  y  se  extendió  por  todo  el  períme- 
tro de  los  islotes. 

De  lo  expuesto  se  deduce  que  la  arista  directriz  del  pliegue  sin- 
clinal  que  sigue  el  vallejo  es  una  línea  bruscamente  ondulada  en  el 
sentido  vertical;  y  si  bien  es  verdad  que  deberían  hallarse  señales  de 
esas  ondulaciones  y  sólo 
se  ven  capas  inclinadas 
al  S.,  esto  debe  consistir 
en  la  reaparición  repeti- 
da de  las  mismas  capas, 
de  modo  que  el  doblez 
del  pliegue  que  se  revela 

en  el  fondo  del  síncliual    ...^-'':^^---^-:?^-^'^^^ 
por  los  asomos  jurásicos 
a,  entre  los  neocomien-     P>8-  75.— Según  los  Srcs.  Bertrand  y  Killan. 

ses  b  (flg.  75),  se  tradu- 
ciría alli  por  una  especie  de  estructura  escamosa,  cada  uno  de  cuyos 
escalones  1,  2,  5,  corresponden  á  los  resaltos  de  la  segunda  flgura. 

Un  poco  más  adelante,  cerca  de  la  fuente  de  Pinos,  hay  otro  ejem- 
plo interesante  de  esas  irregularidades  locales  en  el  contacto  del  ju- 
rásico y  del  ueocomiense.  Las  capas  de  este  último  buzan  con  poca 
inclinación,  por  bajo  de  las  calizas  compactas,  y  continuando  hacia 
Loja,  DO  cesa  de  caminarse  sobre  un  lal)erÍDto  de  calizas  blancas  sin 
fósiles,  dobladas  en  un  anticlinal  poco  marcado,  al  pie  del  Sillón 
Bajo,  el  cual  hace  que  asomen  unas  calizas  en  capas  delgadas,  asimi- 
lables al  dogger* 

Otro  yacimiento  de  fósiles  bayocenses  se  observa  en  el  vallejo  de 
Hio  Frío,  ai  pie  de  la  sierra  de  las  Hoyas,  al  0.  de  la  carretera  de 
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LoJH  á  Málaga,  donde  los  eslratos  se  suceden  con  el  orden  siguienle: 

1. — Caliza  blanca  marmórea  del  ]ías  inferior,  ó  del  iufralias. 

2.— Caliza  roja  margosa  con  Hildoceras  bifrons  é  H.  Levmni. 

3. — Caliza  tabular  rojiza  con  Harpoceras  Murchisomi?  y  Posidonomya 
alpina^  que  se  muestra  al  pie  del  cortijo  de  Las  Hoyas.  Esta  últi- 
ma especie  contribuye  á  probar  el  carácter  alpino  del  jurásico  de 
Andalucía,  mostrando  sus  analogías  con  las  capas  llamadas  de 
Klaus,  representantes  del  dogger  superior,  ó  sea  del  bayocense  su- 
perior y  del  balónicOf  de  las  iumediacíooes  de  Hallstail  (Alema- 
nia), de  Brentonico  (Tirol),  de  los  Alpes  suizos,  de  Sicilia  y  de  otras 
localidades. 

La  colina  en  que  está  edificado  el  lugar  de  Zafarraya  (945  m.)  se 
alza  entre  unos  llanos  aluviales,  a  (fig.  76),  debajo  de  las  cnaks  ya- 
cen unas  margas  rojas  pizarreñas  n  que  los  Sres.  Bertrand  y  KiKan 

atribuyen  al  neocomien- 

se,  y  se  compone  de  ca- 

^]>v  A.^^^  Kzas  blancas  y  dolomías 

/^\^^^^^v/-/ ^ '^^^^^'^      jurásicas /, repetidas  ve- 

^    ^   x¿^'  ^  *^  ^  ees  plegadas. 

Fig.  "iG.-Corte  co  la  caenca  de  Zafarraya.  Al  N.  del  mismo  pue- 

blo, en  las  inmediaciones 
del  cortijo  Repicado  y  de  la  venta  Gema,  hay  otra  pequeña  llanura 
cubierta  de  aluviones  autigiios,  en  medio  de  los  cuales  emergen  is- 
lees  de  caliza  jurásica,  eon  manchas  de  molasa  mioeena  fbsilifera. 
Cerca  del  cortijo  de  las  Cliozas  las  mismas  calizas  pasan  lateral- 
mente á  otras  margosas  amarínenlas  que  son  muy  nodnlosas,  sin  qm 
pueda  quedar  duda  acerca  de  esta  transformación  de  ios  mismos  es* 
tratos,  porque  allí  se  muestran  claramente  descubiertos.  Es  intere- 
sante apuntar  que  en  los  Bajos  Alpes  unas  calizas  nodulosas,  éel  todo 
idénticas  á  las  de  dicho  cortijo,  Torman  un  horizonte  constante  por 
cima  de  las  capas  con  Ter^braitáUjarntor^  asociadas  ¿  otras  brechoi- 
des  semejantes  á  las  del  titónico  de  Cabra,  continuamlo  hacia  arriba 
hasta  la  mitad  inferior  de  las  ealisas  de  Berrias.  For  bajo  del  neceo* 
mieuae  del  ptierlo  de  Zafarraya  eaaa  miamt»  caliza*  noduloau  paaai 
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iuseiisiblemenle  á  calizas  blancas  coralígenas  con  Hemicidaris  ere- 
nularís,  junio  al  pueblo  del  misino  nombre. 

El  mayor  desarrollo  de  las  calizas  del  malm  en  Andalucía,  se  en- 
cuentra al  S.  de  Loja  en  la  sierra  de  las  Cabras,  formada  uniforme- 
menle  por  ellas,  prescindiendo  de  los  ejes  de  algunos  pliegues  anli- 
clinales  y  sinclinales  en  que  respeclivamente  aparecen  calizas  bien 
eslralificadas  del  dogger  6  el  (ilónico  con  el  neocomiense.  El  espesor 
del  lualm  en  esa  sierra  es  de  unos  500  m. 

Más  al  S.  de  Zafarraya,  las  calizas  del  malm  llenen  algunas  se- 
ñales de  Rinconelas  y  su  espesor  es  menor.  En  alguuos  sillos  loman 
aspeclo  coralígeno;  por  cima  del  cortijo  del  Guaro  con  tienen  Cora- 
larios y  Nerineas;  en  Zafarraya  algunas  señales  de  Gasterópodos,  y 
son  ooliticas  cerca  de  Monlefrío.  Sobre  ellas  se  apoya  el  lílónico  ó  el 
neocomiense;  pero  no  por  efecto  de  estratificación  transgresiva,  siuo 
por  tránsitos  laterales  ó  por  resbalamientos  de  las  hiladas  margosas; 
y  como  quiera  que  sea,  se  ha  encontrado  una  radiola  de  Uemicidaris 
crenulariSf  en  unos  bancos  cuya  porción  superior  pasa  lateralmente 
al  tilóníco  eu  las  inmediaciones  del  cortijo  de  Carrión,  al  2S0.  de 
Zafarraya. 

A  5  km.  al  S.  de  Alhama  asoman  entre  el  terciario  las  mismas 
calizas  titánicas  de  Loja,  fuertemente  inclinadas  al  S.  iT  E.,  y  en  el 
barranco  de  Zafarraya  los  bancos  buzan  42<>  al  S.  15^  O.,  á  causa  de 
una  de  tantas  dislocaciones  eslralígráficas  del  sistema.  La  caliza 
blanca,  semejante  á  la  de  la  sierra  de  las  Cabras,  de  la  de  Zafarraya  se 
apoya  directamente  sobre  la  serie  paleozoica  de  la  sierra  Tejea,  y  en 
la  inmediata  cuesta  del  lilspino  buza  al  E.NE.  La  caliza  dura,  gris 
verdosa,  del  cortijo  del  Azafranero,  al  pie  de  la  sierra  de  iMarcliauío- 
na,  contiene  Perisphineíe$  íramiíorius^  Opp.;  Hof liten  microcanlhuSf 
Opp.;  Bdemniiei  ha$kUu$  y  ApíjfchiM  punciaíu$. 

El  isleo  jurásico  que  asoma  entre  el  mioceno,  desde  Alhama  á  los 
Baños,  muestra  la  dkiposicidn  que  se  índica  en  la  figura  77: 

a.-*Hreel]a,  cuaternaria  ó  miocena,  íntimamente  unida  á  las  capas 
juriaieas. 


1. — Calizas  compaclas,  aaiarilleolas,  con  belemníUfl. 

2. — Calizas  que  se  deshacen  en  fragoienlos  angulosos,  con  Arieii^ 
íes  ceras,  A.  spiriíissimus  y  Phylloceras  cylindricum. 

5.— Marf^as  rojas  y  grises. 

4. — Calizas  con  Crinoides. 

'5.-— Calizas  compactas,  con  Penlacrínos  y  Rinconelas. 

(i. — Margas  grises  y  calizas  tabulares  allernaiites. 

7. — Caliza  compacta  gris  clara,  alternante  con  margas. 

8.— Margas  grises  y  calizas  compactas,  plegadas  á  trechos. 

9. — Calizas  blanquecinas  con  manchas  pardas. 
10. — Caliza  gris,  compacta,  alternante  con  margas  .sabulosas, 
m. — Conglomerado  mioceno. 

Bafiof  de 
Alhama. 


Flg.  77.— Corte  eotre  Alhama  y  los  baños,  según  los  Sres.  Bertrand  y  Kilian. 

Las  capas  inclinan  fuerlemente  al  N.;  pudiera  ser  que  estuviesen 
invertidas,  y  representar  una  zona  más  anligoa  que  la  serie  de  la 
sierra  Elvira,  pues  que  los  fósiles  de  la  hilada  2  son  caracterisiicos 
del  lías  inferior  y  lías  medio  de  los  Alpes  orientales,  y  corresponden 
á  un  nivel  más  bajo  que  el  A  m.  algoüianus. 

Manchas  db  la  paete  septbntbional. — El  isleo  liásico  que  hay  al 
SO.  de  Montefrío,  en  la  sierra  del  Machuelo,  rodeado  del  neocomíense, 
está  constituido  por  calizas  llenas  de  Belemnitas,  de  Crinoides  y  frag- 
mentos de  un  ArieíUes  parecido  al  A.  Kridian. 

Con  iguales  caracteres  que  en  la  sierra  Elvira  se  presenta  el  lías 
en  la  Parapanda,  donde  se  hallan  Harpoeeras  bifnms  y  H,  variabilis¡ 
en  las  inmediaciones  de  Noalejo  y  Campotejar,  por  ambos  lados  de  la 
carretera  de  Granada  á  Jaén,  y  en  las  inmediaciones  de  la  Venta  de 
las  tirajas.  Entre  ésta  y  Montiliana  varios  filones  ó  diques  de  rocas 
ofílicas  atraviesan  las  calizas  griaes  margosas  con  esas  dos  espeeiea, 
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Büdoeera$  Mercaíi,  Haiier,  y  Stephanoeeras  erassui,  Phill.  Los  des- 
montes de  la  carrelera  cortan  las  mismas  hiladas  entre  dicha  venta  y 
Zegrí;  junto  á  este  pueblo  se  apoyan  sobre  gruesos  bancos  de  caliza 
blanca,  de  fractura  astillosa,  más  allá  de  los  cuales,  á  causa  de  una 
falla,,reaparecen  las  margas  toarcenses  rojizas,  con  concreciones  f(^« 
rruginosas,  y  Harpocera»  bifron$^  Brug.;  LiUia  lAllip  Haner;  Síepha- 
noceras  communis,  Sow.;  Ccdoeeras  mucronaítís^  Orb.  Las  corlan  al- 
gunos filones  de  ofita,  y  cerca  de  la  venta  de  las  Navas  y  de  Iznalloz 
las  calizas  margosas  se  hacen  más  compactasi  cargándose  de  peder- 
nal, asomando  las  blancas  inferiores. 

A  L.  de  ios  Hachos,  el  camino  de  Loja  á  Hontefrio  atraviesa  una 
fajita  de  margas  irisadas  con  asomos  ofíticos,  relacionados  con  los 
del  Pie  de  Padrón,  siendo  probable  que  continúe  hasta  la  sierra  de 
Parapauda,  limitada  al  N.  por  las  margas  neocomienses.  Esta  liaea 
de  contacto  sería  la  continuacióu  de  la  falla  que  forma  el  límite  sep- 
tentrional de  la  faja  triásica  con  contornos  muy  sinuosos. 

La  sierra  Parapanda  muestra  una  estructura  análoga  á  la  de  los 
Hachos  de  Loja,  es  decir,  una  pendiente  general  hacia  el  S«,  con  plie- 
gues secundarios,  difíciles  de  apreciar,  y  en  que  se  observa  una  al- 
ternación de  calizas  blancas  compactas  y  de  dolomías.  Las  primeras 
ocasionaron  eñ  la  vertiente  septentrional  muchos  derrubios  con 
RhyfUíhondla  fureillata  y  Phyllocrinus. 

La  villa  de  Illora  está  edificada  sobre  el  titónico  brechoide,  encima 
del  cual  se  extienden  las  margas  neocomienses  y  las  calizas  con  pe* 
dernal.  La  otra  vertiente  de  la  sierra  ofrece  calizas  dolomíticas  blan- 
cas, semejantes  á  las  del  iufralías,  apoyadas  sobre  margas  verdes, 
probablemente  triásicas,  en  cuyo  contacto  brotan  muchos  manantia- 
les; pero  las  labores  agrícolas  las  ocultan  casi  del  todo. 

Marchando  de  N.  á  S.,  entre  Zegri  y  Noalejo,  las  causas  del  lías 
superior  1,  se  apoyan  sobre  otras  blancas  2,  que  sobresalen  en  una 
colina  elevada,  dirigida  del  SO.  al  NE.,  pasada  la  cual,  á  consecuen-' 
cia  de  una  falla,  asoman  las  margas  fosiliferas  del  lías  5  (flg.  78)i 
apoyadas  más  al  S«  contra  calizas  blancas  4;  que  forman  una  meseta 
oniluiadü  y  están  atravesadas  por  filones  de  oOta.  Al  N.  de  Noalejo 


Otra  eumbre  caliza  niés  elevada  corre  paralelameiile  i  la  primera. 
Esla  gran  faja  liáaíoa,  al  E.  de  la  eual  el  espesor  del  aislema  y  la 
imporlaneía  de  sus  capas  foftiliTeras  se  desarrollan  consíderablemen- 
le,  parecen  ser  la  coniiniiación  de  la  (riésica  de  Anlequera.  La  por« 
ción  de  la  misma  comprendida  eulre  lllora  y  Tiena,  permile  asegu* 
rar  que  en  ese  trecho  no  está  limilada  al  S.  por  ninguna  falla,  sino 

Caleta. 


S 


Fig.  78. — Corte  al  S.  de  Zegrí,  por  la  carretera  de  Jaén, 
segiia  los  Sres.  Bertrand  y  Kiüao. 


que  forma  la  rama  septentrional  de  un  sinclinali  cubierto  en  su 
mayor  parle  por  el  terciario,  pero  cuya  exísieneia  la  demuestran  su- 
ficientemente los  asomos  tilónicos,  y,  sobre  todo,  ereláceos,  que  se 
elevan  al  N.  del  ferrocarril  entre  las  estaciones  de  Iliora  y  Pinos 
Fuente. 
En  los  cerros  dé  la  Merced  y  del  Relox,  junto  i  MoDlilkiiia,  las 


Lai  Vifiai. 


Montajioar. 


Fig.  79«— Corte  por  Montejicar,  según  el  Sr.  Gonzalo  Tarín. 

calizas  arcillosas  Itástcas,  blandas,  gris  verdosas  y  amaríllentasi 
abundan  en  restos  fósiles,  enlre  estos  los  PhyUocéi^ai  Lo$c$mbi^  SoW.; 
HoTfoeera»  radim$y  Rein.i  H.  serprnUinus^  Rein,;  U.  normmUmíUi^ 
Orb.;  £f.  undulaíu$,  Stahl.;  H.  variabüe^  Orb.»  y  Áegoeeroi  Jam»^ 
§omi,  Sow. 

Según  se  re  en  la  figura  7tf,  entre  el  cerro  de  las  Viftas  y  üonle» 
jiear,  nótanse  repelidos  pliegues  en  ios  estratos  qtie  eonUnten  por 
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la  sierra  Alta  Coloma,  hacia  los  lérmiiios  de  Huelma  y  otros  iiimt- 
día  tos  de  la  provincia  de  Jaén.  Sobre  dichas  calizas  margosas  0', 
yacen  otras  e  en  qne  se  encuentran  ejemplares  típicos  del  Ltidwigia 
MurchiiontB^  base  del  bayoceuse. 

GonstituciAn  geológica  semejante  á  la  de  la  sierra  de  Loja  tienen 
el  cerro  del  Mencal,  las  sierras  Harana,  Alomartes,  Illora,  Modín,  de 
Tizar»  Limones  y  otras  varías.  En  Campofíque  abundan  los  moldes  é 
impresiones  de  Amonitas,  entre  los  cuales  hay  uno  parecido  al  Luía- 
ceras  Liebigi,  Opp. 

Por  la  venta  de  Alazores,  con  la  caliza  blanca  de  fractura  desigual 
y  compacta,  se  présenla  otra  eolítica.  Los  desmontes  de  la  carretera 
de  Madrid  á  Granada,  en  el  km.  500  descubren  la  sucesiva  sobrepo- 
sición  á  las  calizas  compactas  c  (fig.  80),  de  las  cavernosas  e\  sobre 
las  que  se  apoyan  á  su  vez  lechos  delgados  de  margas,  n,  alternan- 
tes con  otros  de  ar- 
cillas calíferas  r.  Los 

bancos  inclinan  al  S. 

^  Fig.  80.— Corte  ea  el  km.  ftOO  de  la  carretera  de 

^'    ^*  Madrid  á  Granada,  según  el  Sr.  Gonzalo. 

£1  pueblo  Dehesas 
Viefas  esiá  situado  sobre  la  caliza  compacta  que  por  las  estribaciones 
septentrioaales  de  la  sierra  de  la  Dobla,  baza  al  S.  15®  E.  con  di- 
versas inclinaciones.  Abundan  en  esta  ftliaa  las  vetas  y  ríAones  de 
pedernal;  alterna  con  otra  algo  arcillosa  que  contiene  entre  otras  es* 
pecies  el  Apíyt^ui  punclaius,  y  sobre  ella  yace  la  marmórea  blanque- 
cina, con  granillos  de  cuarzo,  como  la  de  la  sierra  de  las  Cabras  de 
Loja. 

El  monte  Jabelcol,  al  NO.  de  Baiai  está  formado  de  calizas  com- 
pactas blanqueeíuas  con  Pmsphincies  plicaiiliit  Sow.  (ó  especie  pa- 
recida), que  también  se  encucnlra  cou  Pictania  sulhBackeria,  Sow.; 
Uarpoeeras  coronaíus^  Park.,  y  Aptychui  latus,  Park.,  por  las  ver* 
tientes  meridionales  de  la  sierra  María. 

Lo»  altos  picos  de  la  sierra  Sagra  (2S98  mO  son  de  calita  cottH 
pacta»  cuyos  bancos  de  mucho  espesor  se  alinean  al  NE.,  y  contienen 
cerca  del  cortijo  de  Agiia  Alta,  las  eapet*Jea  liAiieaa  Arietilet  Tur* 


V¡%  nn.ra*cii>tf 

turi,  Sow.,  y  A.  CoBgbeari,  Sow.  Debajo  de  ella,  junio  al  rio  de 
Huéicar  asoma  una  arcilla  endurecida. 

„     ,,  El   río  Guardal,    entre 

Huesear  y  Caslril  se  njusla 
á  una  quiebra  delemiinada 
por  un  eje  autielJnat  eu  las 
calizas  margosasgrisea,  pro- 
bablemente Ijáüicasc'  (figu- 
ra SI),  coronadas  por  otras  couipacLas  aniarilleiilas  e,  tal  vez  de  la 
oolita  inrerior.  La  primera  está  en  parle  cubierta  por  aluviones  an- 
tiguos, a. 


ñg.  84. -Corte  por  el  rio  Gnardal,  segúa 
el  Sr.  Gonzalo. 


Ptg.  81.— Corte  por  Castril,  según  el  Sr.  Gonzalo. 

De  idéntica  coDiposicióu  á  la  de  Huesear  es  la  Hierra  de  Castril, 
cerca  de  cuyo  pueblo  hay  una  falla  que  pone  en  contado  las  arenis- 
cas yesiferas  triásicas,  I,  cubiertas  por  las  calius  %  de]  mismo  sis- 
tema (flg.  82),  con  las  calizas  granudas,  3,  y  las  caTemoaas  muf 
duras,  4,  liáaicas  y  jurásicas. 

Jaén. 


El  sistema  liáslco  se  reduce  en  la  provincia  de  Jaén  á  pequefios 
asomos  de  algunas  margas  con  Bdemnileí,  probablemente  del  tramo 
medio,  que  asoman  en  las  inmediaciones  de  Noalejoy  á  i  km.  al  S> 
de  Torrea. 

En  su  casi  totalidad  corresponde  el  jurásico  de  esta  provincia  á  los 
tramos  más  altos  del  sistema,  compuestos  casi  excluaíTa mente  de 
ealieas,  ya  manniirea!)  JHspeados  y  rojizas,  idénlJr«s  á  las  amonilire- 
na  de  (^bra  (Córdoba}i  ya  grixes  y  blancal)  pfwlítieaa  y  oolitjcas. 


Es  regla  general  qae  en  el  extremo  SE.  de  la  proviacia  el  crelá  • 
ceo  inferior  se  sobreponga  direcUmenle  al  trias,  y  únicamente  se  ven 
pequeños  afloramientos  jurásicos  al  Slü.  de  Segura  de  la  Sierra,  don* 
de  (fe  encuentran  Bolect^pus  corallinus,  Goll.;  Terebraluia  Bouei^ 
Zítt.;  AueMa  Ziíídi,  Neum.;  Pkylloceras  Loryi,  Muoster;  Ph.  ífolypuf » 
Ben.;  Harpocera$  eanaliculaíus,  Munst»,  y  Oppelia  flexuosm^  Munst. 

Un  pequeño  asomo  jurásico  se  descubre  también  bajo  las  capas  ere* 
Uceas  inclinadas  al  NE.  en  el  puerto  de  Beas;  y  algunos  kilómetros 
mis  al  0.  reaparece  la  misma  formación  en  la  subida  al  puerto  de  Las 
Palomas,  alrededor  de  Iruela,  y  en  las  vertientes  orientales  de  la 
sierra  de  Cazorla.  Por  estos  sitios,  debajo  de  las  calizas,  suavemente 
inclinadas  al  S.,  asoman  lechos  de  margas  grises  alternantes  con 
otras  capas  delgadas  de  calizas  arcillosas  que  contienen  varias  espe- 
cies de  Amonitas,  entre  oirás  el  Ph¡fUoeera$  píyckaieui,  Quenst.; 
Nauíüus^  riuconelas,  etc. 

A  unos  4  km.  más  al  SO.,  al  pie  de  la  fuente  del  Tejo,  en  la  mis- 
ma sierra  de  Cazorla,  además  de  la  citada  especie  se  hallan  las  si^ 
guien  les:  Chenandropora  Herbiehi,  Neum.;  Holeeljfpui  coréllimu», 
Cott.;  *CMyriíe9  Vemeuüii,  Gutt.;  *C.  friburgemis,  Oest.;  Meía* 
parhynus  transversus,  Colt.;  *Terehraíula  dyphia,  Cott.;  T.  carpalhi- 
ca,  Zilt.;  *T.  Boueiy  ZitL;  fíhynchonella  laeuñOM^  Quenst.;  R.  aroH- 
oa?,  Opp.;  Aplychus  punelaUiS,  Voitz.;  A.  Beyrichi^  Oppel;  Peris- 
phineles  íramitorius^  Oppel;  P.  eitdiehoíomus^  Gilí.;  P.  plieaiüüf 
Sow.;  Lyíoceras  guadrisulcaíus,  Orb.;  Phylloceva$  Loryi^  Munst.; 
PA.  iile$ÍQaá$^  Oppel;  *PA.  meiiterranew,  Neum.;  PA.  tortiBulcaíu»^ 
Orb.;  A.  Holco$tephanu$  pranui^  Oppel;  Hapliles  carpaihieu$,  Zitt., 
y  Oppdia  ¡lexttoius?,  Munst. 

Desarrollo  más  considerable  tiene  la  faja  titónica  que  comienza  en 
las  altas  cumbres  de  La  Mágina,  se  prolonga  á  las  sierras  de  Pega- 
lajar  y  Jaén  y  avanza  á  P.  basta  cerca  de  Marios.  Se  compone  prin- 
cipalmente de  una  caliza  roja  clara,  arcillosH,  muy  compacta,  alter- 
nanle  en  capas  delgadas  con  otra  blanquecina,  y  que  en  laserrezuela 
de  (Campanario,  al  N.  de  Míramuudo,  indinan  al  S.,  encierran  varias 
Amonitas  y  el  ApUjehus  l<Uus^  Park. 
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Lai  rtscoMS  creislas  de  Miramundo,  La  Ventana,  Puerta  del  Gen- 
leníllo  Y  Loma  del  VeDtÍHquero,  que  componen  las  cumbres  de  La 
Mégína  con  más  de  2000  m.  de  altitud,  están  formadas  de  calizas 
pizarreñas  gris-azuladas  alternantes  con  otras  blancas  pisolí ticas.  Bn 
las  vertientes  septentrionales  de  la  misma  sierra,  ó  sea  en  Montea* 
gudo  y  el  collado  de  la  Víbora,  alternan  las  calizas  veteadas  que  en- 
cierran nodulos  de  pedernal,  con  otras  brechoides  magnesianas,  tal 
vez  de  un  nivel  inferior  al  titónico.  Inclinan  40*  S.SE.  en  el  Pocilio, 
escarpado  paraje  sito  en  la  bajada  á  Albánchez,  y  entre  este  pueblo 
y  Torre  se  reduce  el  horizonte  del  Am.  §rañsiíariu$  á  la  estrecha  fa* 
jita  en  que  se  aloja  el  camino  de  los  dos  pueblos. 

Desde  la  sierra  Mágiua  se  prolonga  el  tilAnico  á  la  del  Almadén, 
terminando  repentinamente  sus  bancos  en  los  erizados  crestones  que 
limitan  la  hoya  de  Bercho,  que  es  una  gran  depresión  alineada  alO., 
formada  de  las  margas  grises  y  rojizas.  Entre  las  calizas  superiores 
á  éstas  que  se  prolongan  desde  el  cerro  de  la  Atalaya  hasta  el  del 
Espolón  se  encuentran  artejos  de  Pentacrinus,  asociándose  á  ellas 
otras  hreehifMTBies  y  otras  blancas  marmóreas  con  Coralarios.  Todas 
buzan  al  S.»  y  se  marca  un  cambio  repentino  en  su  arrumlmniiento 
al  pie  del  Almadén. 

En  las  sierras  que  se  extienden  al  S.  de  la  capital,  por  h  earra* 
dura  de  los  Cañones,  aparecen  desgajadas  con  enormes  cortaduras  y 
rodeadas  por  el  cretáceo  las  calizas  blanquecinas  y  rojizas,  en  las 
que  se  hallan,  además  de  las  especies  señaladas  con  un  *  en  la  Nsta 
anterior,  los  Phylloeera$  Koehi^  Oppel;  Peri$phinete$  Larioli^  Zittel, 
y  P.  abieisus^  Quensted.  Inclinan  las  capas  25<>  al  B.NB.  y  se  prolon- 
gan recortadas  en  altas  escarpas  en  torno  de  Santa  Cristina  y  del 
castillo  de  Otiñar,  pintorescos  remates  de  la  sierra,  al  N.  y  NE.  de 
las  elevadas  cumbres  de  Los  Ventisqueros  y  La  Pandera.  Dichas  cali- 
zas son  arcillosas  en  el  Vito,  donde  también  se  encuentran  varias 
especies  titónícas. 

Continñan  los  mismos  bancos  por  las  vertientes  meridionales  de  Ja- 
balcuz,  se  prolongan  hacia  Jamilena,  y  en  este  punto  constituyen  una 
caliza  roja  marmórea,  que  vuelve  á  encontrarse  pocos  kilómetros 
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más  al  S.  en  La  Fuensanta  de  Marios,  asociada  á  otra  de  color  flor  de 
albérebtgo,  con  abundancia  de  Crinoides,  y  á  las  calizas  arcillosas 
grises  Iránsilo  i  margas.  Entre  Jarailena  y  Marios  termina  la  faja 
cercada  por  el  cretáceo  y  representada  por  calizas  blancas  marmó- 
reas y  ooliticas. 

La  mancha  meridional  de  la  provincia,  que  se  prolonga  y  extiende 
mucbo  por  las  inmediatas  de  Granada  y  Málaga,  comienza  por  las 
calizas  rojizas  en  las  escarpas  que  encauzan  el  río  San  Juan,  junto 
al  molino  del  Moro,  sobre  las  arcillas  yesíferas  del  trías,  y  se  pro- 
longan hacia  Locubín,  descollando  en  Las  Coronillas,  que  son  dos 
montes  salientes  entre  las  sinuosas  hoyas  y  profundos  barrancos  de 
la  comarca.  De  las  calizas  marmóreas  que  allí  existen  se  sacan  exce- 
lentes piedras  para  ruedas  de  molino;  y  al  pie  de  esos  montes  se 
desarrollan  las  margas  de  colores  claros  por  las  depresiones  que 
rodean  la  población  hasta  1  km.  al  0.  en  dii*ección  á  Alcaudete. 

Siguiendo  desde  Locubíu  el  camino  de  Martos,  se  extiende  el  jurá- 
sico basta  1  km.  de  aquella  población;  en  rumbo  opuesto  sólo  llega 
30U  m.  hasta  la  carretera  de  Alcalá  la  Real,  y  adquiere  su  mayor 
desarrollo  al  E.  del  Castillo  de  Locubin,  en  dirección  á  La  Pandera 
de  Valdepeñas.  Sus  calizas,  de  colores  claros,  con  algunas  margas 
interpuestas,  avanzan  hasta  cerca  de  Charíllai  donde  las  interrumpe 
una  estrecha  fajita  triásica,  sobresaliendo  en  las  altas  cumbres  de 
Marroquín,  Cuerda  de  Cornicabra,  Solana  de  Medina  y  otras  más  in- 
mediatas á  Valdepeñas.  Avanzan  por  el  N.  hasta  1  km.  de  este  pue* 
blo;  abundan  en  algunas  capas  los  nodulos  de  pedernal,  y  entre  otras 
varias,  se  encuentran  por  esas  sierras  las  siguientes  especies:  CoUy- 
rites  Vemeuili^  Cott.;  Peri$phineíe$  transiUyrius,  Opp.;  P.  stefhanoi'- 
des^  P.  sUesiacus,  Opp.;  Lyíoceras  quadriiuleaíus,  Orb.,  y  AspidO' 
cerai  acaníhieus,  Opp. 

Varios  centenares  de  metros  de  espesor  mide  el  sistema  en  la  lia- 
jada  al  Castillo  de  Locubín,  alternando  las  calizas  arcillosas  en  capas 
delgadas  con  las  margas  blanquecinas  y  rojizas  que  al  S.  de  La  Mo- 
renica  buzan  45*  al  O.NO.,  aumentando  la  inclinación  á  medida  que 
se  avanza  hacia  ese  pueblo,  donde  se  levantan  hasta  la  vertical. 
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Al  S.  de  (larchalejo,  )a  carretera  de  Granada  cruza  noroialmenle 
la  faja,  que  tiene  su  mayor  desarrollo  al  S.  de  ValdepeñaS|  por  la 
sierra  de  La  Pandera,  prolongándose  al  SO.  en  gran  parte  del  térmi- 
no de  Frailes;  y  ¿  5  km.  de  este  pueblo,  dichas  calizas  y  margas  de 
colores  claros  inclinan  SS""  al  S.SO.  Al  S.  y  SE.  de  Alcalá  la  Real, 
en  los  Pedernales,  asoman  bajo  dichas  margas  oirás  gris-azuladas 
con  Uelemnilas,  y  sobre  unas  y  oirás  yacen  unas  calizas  compactas 
con  nodulos  de  pedernal  y  oirás  sabulosas  con  Aplychus.  Todas  se 
prolongan  por  la  venia  de  Puerlo  López,  donde  predominan  las  mar- 
gas  arrumbadas  hacia  las  vertientes  Sü.  de  la  sierra  de  Parapanda 
(Granada).  El  mismo  conjunlo  de  rocas  se  prolonga  enlre  Valdepe- 
ñas y  Noalejo  por  las  sierras  del  Paredón,  El  Costero  y  La  Fresne- 
dílla,  asi  como  enlre  Hueliua  y  Solera  y  enlre  Huelma  y  Guada- 
horluna. 

Al  NE.  de  Alcaudete,  entre  el  Irías  y  el  neocomiense  hay  un 
manchón  jurásico,  no  señalado  en  el  Mapa,  que  sobresale  en  las 
sierras  de  Ahillo  y  Caracolera  y  se  compone  de  calizas  veleadas  con 
pedernal  y  algunas  margas  con  Terebralula  Bouei^  Zillel;  PhyUocerai 
medilerraneuSy  Neum.,  y  otros  fósiles.  Se  prolongan  al  NO.  basla 
cerca  de  Vado  Jaén,  junio  al  km.  40  de  la  carretera  de  Marios, 
constituyendo  los  remates  de  dichas  sierras,  repentínameule  corla- 
das en  el  Tajo  de  las  Víboras. 

Córdoba. 

Excepción  hecha  del  lilónico,  no  hay  dalos  bien  determinados 
para  asegurar  que  en  la  provincia  de  Córdoba  existen  otros  Iramos 
de  los  dos  sistemas  que  se  descrilien.  Enlre  Carrabuey  y  Cabra  hay 
unas  arcillas  verdosas  que  los  Sres.  Bertrand  y  Kilian  creen  que  son 
idénticas  á  oirás  del  infralías  en  los  parajes  de  las  provincias  de 
Málaga  y  Granada  que  se  citan  en  esle  capitulo. 

Probablemente  corresponden  al  liásico  unas  margas  gris  obscuras 
con  hojuelas  de  mica  blanca  que  se  observan  en  contacto  del  trías  por 
las  inmediaciones  de  (^arcabuey,  enlre  los  km.  51  y  38  de  la  carre-* 
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lera  de  Cabra  á  Priego.  Eo  los  dos  primeros  quilómetros  se  presentan 
casi  horizonlales  y  más  adelante  íocliuan  ligeramente  al  SO. 

Priego  y  Carcabuey  son  los  dos  puntos  más  céntricos  del  jurásico 
superior  en  esta  provincia;  y  los  itinerarios  seguidos  desde  aquellas 
dos  poblaciones  á  los  diversos  extremos  de  las  manchas  pueden  dar 
idea  sucinta  de  sus  principales  caracteres.  Por  todas  partes  el  ho- 
rizonte ó  tramo  que  se  presenta  más  claro  é  indudable  es  el  titóni- 
co^  reconocido  por  Verneuil  hace  muchos  años. 

U  carretera  de  Cabra  á  Priego  corla  desde  el  km.  15  al  19  las 
margas  cenicientas  cubiertas  por  calizas  marmóreas,  generalmente 
jaspeadas  de  rojo  y  blanquecino,  aunque  también  las  hay  con  man- 
chas amarillentas,  grises  y  azuladas. 


Fig,  S3.— Corte  del  titónico  de  la  Fuente  de  los  Frailes  de  Cabra, 

según  Kilian.  • 

La  figura  85  representa  un  corle  á  través  de  ese  tramo,  en  la 
fuente  de  los  Frailes,  y  comienza  por  unas  calizas  blancas  a,  mar- 
móreas, de  fractura  astillosa  y  textura  eolítica,  á  las  que  siguen 
otras  en  capas  más  delgadas,  brechiformes  y  generalmente  rojizas  b, 
con  multitud  de  Amonitas  y  otros  fósiles  en  los  lechos  superiores  V. 
Yacen  sobre  ellas  las  margas  grises,  blanquecinas  y  rojizas  neoco- 
mieuses  e,  con  gran  número  de  Amonitas.  En  ciertos  trechos  los  es- 
tratos secundarios  quedan  ocultos  bajo  los  derrubios  recientes  e, 
formados  á  expensan  de  las  mismas  rocas  lilónicüs  y  cretáceas. 

Según  el  Sr.  Kilian  ^^^  en  el  titónico  de  Cabra  se  pueden  recono- 
cer los  siguientes  horizontes  de  abajo  arriba: 


a)    U  gistment  tUhonique  de  Fuente  de  los  Frailes,  Mim.  de  I*  Academia  de^ 
Sciences  de  llnrtitut  de  France,  tomo  XXX. 
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I.— -BaiiGO  grueso  de  caliza  dura  y  breebiforme  de  color  rAseo. 

2. — Caliza  margosa,  roja,  con  Lyíoeemi  Liebigi,  Ziit;  L.  JuUUíi^ 
Orb.;  Phylloceras  $emisulcatus^  Orb.»  etc. 

S. — Banco  lleno  de  Aptyehus  punctatus,  Vollz. 

4. — Caliza  margosa,  rósea,  con  Phylloceras  Callipso^  Orb.;  Hoflilei 
privasensis,  Piel.,  ele. 

5. — Margas  calizas  rojas,  con  Terebratula  diphya. 

6. — Lecho  de  color  rojo,  de  50  cm.  de  grueso,  cuyos  elenieulos,  así 
como  los  fósiles  que  encierra»  lienen  trazas  de  haberse  desgastado 
rodando.  Eslos  fósiles  pertenecen  á  las  especies  CMyriies  Ver^ 
neuili^  Pigope  diphya,  Apiychus  puncíalus^  Phylloceras  setnisul- 
catus,  etc. 

Las  capas  inclinan  55*  al  SO.  en  la  fuente  de  los  Frailes,  donde  el 
mismo  geólogo  distinguió  de  abajo  arriba  la  siguiente  sucesión: 

1. — Caliza  dura  breebiforme,  roja  y  blanca,  con  Terebratula  diphya, 
T.  janitor,  T.  Catulloi,  Apiychus  punctalus,  A .  Beyrichi,  '^Phyllo- 
ceras  semisidcalum,  *Ph.  Calypso,  Lyioceras  quadrisulcatum, 
L.  Liebigi,  L,  Honnorali,  *Haploceras  elimalum,  Perisphincles  eo- 
lubrinus,  *P.  íransiíorius,  P.  moravicus,  P,  Falloli,  Hopliles  Kcs^ 
üikeri,  Holcósíephanus  narhonensis^  Aspidoceras  rogoznicensis, 

%.— Caliza  muy  arcillosa,  también  rojiza  y  blanca,  con  ^Hopliles 
pnvasensis,  *H.  Chaperi,  *H.  carpalhicus,  H,  Caslroi,  *H.  Ber- 
geroni,  H.  Tarini,  H.  Maephersoni,  H.  occilanicus,  H.  Calislo, 
Phylloceras  geron  y  *Perisphincles  Richleri- 

5. — Margas  rojas,  pizarreñas,  sin  fósiles  por  encima  de  las  canteras 
de  la  fuente  de  los  Frailes,  pero  que  más  al  E.  se  uiueslran  con  un 
metro  de  espesor  y  son  muy  ricas  en  especies  muy  bien  conser- 
vadas, encontrándose  entre  éslas,  además  de  las  acabadas  de  ci- 
tar que  se  señalan  con  un  asterisco,  las  que  siguen:  Hemiddarié 
Zignoi  [radiolas),  Collyriles  friburgensis^  C.  Vemeuili,  Meíapo- 
rhinus  transversas,  Terebratula  Bouei,  ¿Corbula  Pichleri?,  Aniso- 
cardia  tyrolensis,  Phylloceras  Kochi^  Hoplites  ñíalbosi,  H,  ddphi- 
nensis,  Aspidoceras  cydotum^  Pdloceras  Cortazari,  flolcostephanus 
Negrdi^  Lyioceras  Juilleli,  Haploceras  Stazcycii,  H,  Grasi,  Peris- 
phinctes  Lorioli,  P.  sub-Loridi,  Belemnites  Conradi,  B.  latus^ 
B.  Haugi,  B,  stranyulatus,  B,  Deeckei. 

Siguiendo  la  carretera  de  Cabra  en  dirección  á  Priego,  se  deja  á 


Fi)$.  84,  segda  el  señor 
Kilian. 


la  izquierda  el  limite  de  las  margan  iieocomienses  que  cubren  en  es* 
iratiffcacldn  concordante  las  capas  tilónicas,  excepto  en  un  paraje, 
donde  á  causa  de  una  fractura  local,  aparecen  ambas  formaciones  en 
contacto  anormal,  según  se  indica  en  la  figura  84,  en  que  se  indican 
con  la  letra  b  las  calizas  jurásicas  y  con  la  e  las  margas  neocomien* 
ses.  Un  paco  más  adelante  de  ese  paraje  bay  una  hondonada,  á  cuyo 
eje,  alineado  de  E.  á  O.,  se  ajusta  la  carretera  varios  kilómetros  se- 
guidos. Según  se  dibuja  en  la  figura  85,  esa 
depresión  está  limitada  al  N.  por  la  Sierra 
de  la  Virgen  de  Cabra,  compuesta  en  sus 
laderas  y  cumbres  de  la  caliza  blanca  oolí< 
tica,  a,  y  en  su  base  por  las  tilónicas  con 
Amonitas,  b,  sobre  las  cuales  yacen  las  mar- 
gas neocomienses  c^  que  á  su  vez  dan  asiento  á  una  caliza  sacaroidea, 
d,  blanca  y  amarillenta  que,  por  su  naturaleza  petrológica,  parece 
corresponder  al  urgoniano,  en  opinión  del  Sr.  Kilian. 

Sigaieiido  la  miáuia  carretera  de  Priego,  el  alio  del  Puerto  se  abre 
en  las  calizus  marmóreas  cuajadas  de  Amonitas;  sus  capas  sólo  in- 
clinan i&°  al  SO»;  se  ocultan  después  bajo  las  margas  neocomíenses,  y 

reaparecen  en  el  Portaz- 
go, hasta  el  km.  29  en 
que  asoma  el  trías. 

Retrocediendo  hacia 
Cabra,  á  la  izquierda  del 
puente  de  la  carretera 
inmediato  á  esta  ciudad, 
las  calizas   tilónicas  se 
extienden  con  ondulaciones  repetidas;  y  á  la  derecha  del  mismo  puen- 
te los  desmontes  de  la  carretera  muestran  la  siguiente  sucesión  de 
los  estratos,  según  se  indica  en  la  figura  86: 

b. — Caliza  titónica,  rósea,  brechiforme,  en  bancos  gruesos  que  contie- 
nen Perisphincles  IransiUniuSf  Opp.;  P,  Lorioti^  Zítt.,  y  Lyíoceras 
Hannorati,  Orb. 

b\ — Caliza  margosa,  roja,  hojosa. 


Pig.  85.— Corte  según  el  Sr.  Kilian. 


(''•—Caliza  margoaa.  amaríllaita. 

V'\ — Margaa  blaneas  con  fragmeDloa  de  caliza  que  parecen  desgas- 
tados y  con  TAsileSy  que  debieron  haber  sido  rodados,  de  las  espe- 
cies  PAyttacgim  sendndcalum,  Orb.;  Hoplilet  Cdistof^  Orb ;  Apiy- 
ehu$  Beyriehi,  Opp.;  A.  fumdaíui,  Vollz.;  Pffgope  Boueig  Zeus.,  y 
reslos  de  Crinoides. 

e. — ^Margas  gritíes  y  margas  calizas  coo  Amooilas  indetenninables. 

&. — Margas  coo  rídones  de  caliza  y  coo  Aflydiu$  pumeiMUu. 

c". — Margas  grises  coo  Amooilas  piritosas,  eutre  otras  Ljfioeeras  f na* 
drisuleaíum,  Orb.;  Hafloceras Grasi,  Orb.;  Holcosiephanus  Astieri, 
Orb.,  y  Bdemuites  eumieus.  Eolre  sus  capas  se  intercala  uo  banco 
de  caliza  margosa,  gris,  coo  Pygope  dipkj/oides. 

La  carretera  desciende  bacía  Cabra  atravesando  la  serie  iover* 

tida  de  las  margas 

neocomienses,  basta 

cerca  del  martioete, 

donde  contornean  la 

mancba  jurásica,  y 

por  fin  se  ocaltan 
Flg.  86.— Corte  por  el  camino  üe  Cabra  á  Priego,       ...      •     .  . 

según  el  Sr.  Kilían.  ^P  •«•  deposito»  re- 

cientes de  la  llanura. 

Eolre  Priego  y  la  Almedinilla,  psada  la  manchita  triásica  del 
Salado,  se  cruzan  en  el  km.  47  de  la  carretera  las  margas  rojizas  del 
jurásico  superior,  resquebrajadas  en  su  coutacto  con  el  triásico,  que- 
dando á  la  izquierda,  á  distancias  que  varíau  eutre  2  y  4  km.,  las 
calizas  marmóreas  suavemente  ooduladas,  cortadas  á  pico  en  las 
cimas  de  las  lomas  que  aceulúan  el  relieve  orográfico  bacía  las  már- 
genes del  Guadajoz,  dominadas  por  rocas  tríásicas.  Estas  envuelven 
una  manchita  jurásica  compuesta  de  margas  que,  con  débil  inclina- 
ción al  NE.f  es  corlada  por  la  carretera  desde  el  km.  58  basta  la 
bajada  al  arroyo  Saladillo. 

A  las  especies  titóníc-as  anteriormente  señaladas,  bay  que  agregar 
las  siguientes,  en  sii  mayor  parte  recogidas  en  las  inmediaciones  de 
Cabra  por  los  Sres.  Verneuií,  Favre,  Kilian,  y  por  nosotros  en  dife- 
rentes épocas:   Chenandropus  Herhichi^  Neuui.;  Collyriíes  ürdica^ 
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Lüi'.;  C.  VoUsii,  Desor.;  Bhyñehonella  lacunosa,  Queiis.;  Terebraiu- 
la  IriangúLm^  Lauí.;  Aucdla  carinaía,  Park.;  Necera  Lorioli,  Neuin.; 
Pleurolomaria  macromphalus,  ZilL;  Holcoslephañus  pronus^  Op|i.; 
flarpoeeras  arolicus,  Opp.;  Perisphincíes  eutUchotomus^  ZilU,  con  uua 
var.  cabrensis^  Veni.;  P.  coníignus^  Zitl.;  P.  senex^  Opp.;  P.  j)f&ron, 
ZilL;  P.  dberlinus,  Zill.;  P.  Aeímt,  Fav.;  P.  trimerus,  Opp.;  <S»mo- 
c^raj  lytogyrunij  ZilL;  Hopliles  mierocanlhus,  Opp.;  /i.  symboluSf 
Opp.;  ¿r.  progenitor,  Opp.;  ff.  Andreíp»,  Kil.;  fT.  Malladce,  Kil.;  PAy- 
Uoceras  lalrioaf,  Puscli.;  PA.  Hommairei,  Oi'b.;  PA.  mediterránea, 
Neuoi.;  PA.  isotypus,  Beii.;  PA.  tortisuUatus,  Orb.;  PA.  £oryi\  Nünsl.; 
PA.  Manfredi,  Opp.;  Aspidocerai  eucyphus,  Opp.;  i4.  Uparas,  Opp.; 
Oppelia  flexuosaSy  Alansl.;  O.  pseudo/lexuosus,  Favre;  Bdemnites 
eiüifer,  Opp.;  íB.  tilhonius,  Opp.;  ¿^.  conophorus,  Opp.;  Aptychus 
spoi^sHameUosas,  Gueoib.,  y  A.  lamet/o^us,  MuiisU 

De  las  cercanías  de  Cabra  proceden  lambiéu  Ires  ejemplares,  reco- 
gidos bace  líempo  por  VerneuiU  y  que  indican  ó  bacen  sospechar  la 
existencia  en  esla  provincia  de  un  horizonte  del  jurásico  superior, 
inferior  al  Ulónico.  Esos  fósiles  son  un  ejemplar  lipico  del  Pelloceras 
bimammatum,  QuensL;  un  Simoceras  parecido  al  S.  agrigentinum, 
Gemm.,  y  la  Oppelia  Holbeini^  Opp. 

MUaga. 

Kn  varios  punios  de  esla  provincia  los  Sres.  Berlrand  y  Kiliau  (^) 
señalaron  el  iufralías,  representado  por  unas  arcillas  verdosas,  üu 
primer  lugar,  sobre  las  margas  irisadas  de  los  desmontes  del  ferro- 
carril de  Córdoba  á  Málaga,  enlre  los  lúneles  8  y  9,  se  extiende  un 
lecho  de  esas  arcillas,  al  cual  suceden  unas  calizas  nodulosas  con 
Gasterópodos  que  suponen  liásicas;  y  el  mismo  lecho  reaparece  entre 
los  túneles  10  y  12,  en  un  barranco  á  L.  de  la  vía,  donde  constituyen 
la  base  del  jurásico.  Arcillas  iguales  se  observan  también  en  la 
cosía,  cerca  del  Palo. 

(1)  Eíwles  sur  les  Urrains  sscondaires  et  tertiaires  dans  les  proviñess  de 
Grenade  et  4s  Malagot 
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Dichos  geólogos  incluyen  ademáK  en  el  íurralías  unas  carníolas  in- 
termedias i  las  margas  Iriisicas  y  á  otras  calizas  grises  del  lías  que 
se  extienden  en  las  inmediaciones  de  Salinas,  cerca  de  Villanueva  del 
Rosario  y  en  el  cortijo  del  Bnebral. 

Probablemente  corresponden  á  la  base  del  lías  medio  las  calizas 
amarillentas  ó  parduscas,  semi-cristalinas,  que,  por  bajo  del  toar* 
cense,  asoman  junto  á  la  estación  de  Salinas  con  BeleniDilas  inde- 
terminables, Arieíitet  cf.  mulíicosíaíus,  Hauer;  Pede»  (Amn$ium) 
íiioliezkai,  Gemm.;  Spiri ferina  roslratñ^  Schl.;  Pjfgape  Aipasia, 
Men.;  ZeiUeria  cf.  Andleri,  Opp.;  Z.  Parlschi,  Opp.;  Rhync/uméUa 
Dalmasi,  Üum.;  R.  serrata,  Sow.;  R.  triplieala,  Quensl.  En  Sicilia, 
Italia  y  ciertas  partes  de  los  Alpes  caracterizan  el  lipo  mediterráneo 
del  lias  medio. 

Parte  de  los  montes  que  rodean  á  Villanueva  del  Rosario  están 
formados  por  calizas  iiásicas  blancas,  á  veces  oolilicas,  generalmente 
cumpactps,  de  fractura  astilloss!,  con  artejos  de  Crinoides,  restos  de 
Poliperos  y  de  fiquiuidos  y  riñones  de  jaspe  pardo  rojizo,  las  cuales 
se  extienden  sobre  unas  dolomías  de  colores  obscuros.  Un  serrijón 
que  hay  al  ISE.  del  pueblo  está  formado  por  bancps  de  la  misma 
caliza  blanca  y  amarillenta,  seroi«cri8talina|  donde  se  encuentran 
Rhi/nchanella  bidens,  PhilL;  A.  Bauchardiy  l)av.;  Nerineas,  Pentacri- 
nos,  Poliperos  y  otros  fósiles;  y  las  mismas  calizas  asoman  en  el 
cortijo  de  los  Bosques. 

El  lias  medio  y  superior  se  presenta  asociado  con  la  oolita  ipfe» 
rior  por  las  sierras  de  la  Torrecica,  Peñón  Prieto  y  la  Orgalla«  en 
los  puertos  de  la  Guindalera  y  de  Periate»  donde  inclinan  fuerte* 
mente  al  E.NE,  Por  las  laderas  septentrionales  de  esa  sierra  aso- 
man las  calizas  arcillosas  agrisadas  y  la  silícea,  quebradiza  y  de 
color  verdosoí  con  las  especies  Iiásicas  Amaltheus  Lambertit  Sow.; 
ülepbanocerai  subarmalui,  Youug.;  Harpoeeras  Ma$$eanu3t  Orb.; 
Belemniíei  Bruguieriamui,  Orb.,  y  B.  iulcaiui,  Miller.  presentando- 
jse  en  los  ehtratos  superiores  las  de  la  oolita  inferior,  Ap(jfcku$  U^ 
lus^  Park.;  Piclonia  Backerke,  Sow.;  Harpocerai  cicloides,  Orb,; 
a.  coronalin,  Brug.,  y  PenspMñcies  plioaíüis,  Sow.  Kata  última  ih) 
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halla  laaibién  en  las  calizas  del  elevado  y  escuelo  cerro  Jabalcón. 

Más  desarrollado  que  el  liorisoale  del  Harpocera$  Murehisaniy 
Sow.,  presenta  en  esla  provincia  el  del  Síephanaceras  Humpkried^ 
principaluienle  en  las  inmediaciones  de  Alfarnate,  junio  al  camino 
que  desde  el  pueblo  va  á  la  venia  del  mismo  nombre,  donde  forma 
un  isleo  rodeado  de  capas  eocenas.  Allí  el  bayoceuse  yace  sobre  unas 
calizas  blancas  y  compactas^  que  deben  ser  liásicas,  sobrepueslas  á 
las  maleas  rojas  Iriásicas,  y  se  compone  de  calizas  tabulares  cou 
señales  de  Equinoides,  Peulacrínos  y  Rínconelas  indelerminables. 

La  edad  balón ica  se  maniGesla  en  el  desmonte  de  la  salida  del 
túnel  núm.  II  del  ferrocarril  de  Bobadilla  á  Málaga»  poco  anles  de 
la  estación  del  Chorro,  compuesto  de  caliza  compacta,  amarilieula, 
con  manchas  azules  y  vetas  de  margas  gris- verdosas,  la  cual  encie- 
rra Heligmus  polylypus^  Des!.;  Terebralula  eircumkUa,  Uesl.,  y 
RhynchoneUa  cf.  varians,  Sow.  i£n  algunos  puntos  esa  caliza  es  brecbi- 
forme,  cortándose  en  una  gran  escarpa,  cubierta  por  capas  eocenas. 

Las  hiladas  comprendidas  entre  el  dogger  y  el  tilóuico,  designadas 
dé  un  modp  general  con  el  nombre  de  malm^  ocupan  en  Andalucía 
grandes  superficies  y  se  extienden  cou  bancos  muy  potentes  de  cali- 
zas blancas,  pero  son  muy  pobres  en  restos  orgánicos.  Solamente  en 
el  Torcal  Alto,  cerca  de  Antequera,  se  han  encontrado  algunas  Amo- 
nitas que  revelan  la  existencia  del  horizonte  átl  Aq^idoceras  acanlki' 
cuSf  entre  ellas  las  siguientes:  Aspidoceras  hominalis,  Fav.;  ¿Simoce- 
ra»  agrigentinus,  Gemm.;  S.  torcalensis,  Kil.;  Perisphinctei  ÍÜaviUei^ 
Fav.;  P.  Airoldi,  Fav.;  Haploceras  cf.  fialar,  Opp.;  Phylloceras  aff. 
$axonicu$i  Neum.,  y  Racaphylliíes  Loryi,  M.  Chai. 

Hacia  la  base,  los  estratos  con  esta  última  especie  pasan  lateral-* 
mente  á  una  caliza  blanca  bien  cimentada,  que  foraia  grandes  leute- 
jones  en  el  resto  de  la  sierra  del  Torcal,  y  más  abajo,  hacia  la  Casa 
de  los  Canteros,  se  encuentran  unas  calizas  bien  regladas  seguidas 
de  masas  oolíticas  que  pudieran  ser  del  dogger.  Verneuil  recogió  eu 
el  Torcal  otras  dos  especies  que,  sin  duda,  correspouden  al  malm, 
y  son:  el  Oppelia  compssa  y  el  Pdioceroi  Fouquei,  Kiliau. 

También  en  los  Bajos  Alpes,  cerca  dfi  Saint  Geniez^  el  tiiónico 
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coD  Terehraiula  JMnitor  se  apoya  sobre  calizas  brecbiformes  anáh^s 
á  las  del  Torcal  Alto,  con  una  fauna  muy  afine  á  la  de  éstas;  y  por 
debajo  de  aquellas  aparecen  las  capas  con  Perisphincies  polyplocuSg 
Orb.  La  fauna  del  Torcal  Alto  es  también  igual  á  la  de  los  Voirons 
y  los  Alpes  de  Friburgo  (Suiza)  y  á  la  de  las  capas  inmediatamente 
inferiores  al  lilónico  de  Italia  y  de  Sicilia. 

Las  especies  del  Torcal  Alto  que  cita  Órnela  como  correspon- 
dientes  á  los  Ammomia  Achile*  y  iransversarius^  pertenecen  á  otras 
formas  distintas  designadas  por  Kilian  con  los  nombres  de  Simoceras 
iorealen$e  y  Pelíoeerai  Fauquei,  asegurando  además  este  geólogo 
que  otro  ejemplar  borroso  de  igual  precedencia,  clasificado  como 
Ammoniíes  perarmatui^  más  bien  que  á  esta  especie»  se  asemeja  al 
As¡ndoceras  nobile,  Neum.,  y  al  i4 .  eucyphum,  Opp. 


Figs.  87  y  88.— Cortos  al  S.  de  Aoteqaera  por  los  Sres.  Bertraúd  y  Kilian. 

Las  figuras  87  y  88  muestran  la  disposición  de  las  capas  jurásicas 
al  S.  del  molino  de  Anlequera,  por  el  limite  septentrional  de  la  sierra 
del  Torcal,  á  cuyo  pie,  junto  á  los  bordes  de  la  carretera  vieja  de 
Málaga,  en  una  caliza  rósea  brecliiforme  se  halla  el  CalamopAyUid 
flabeUum,  Blain.,  Coralario  de  gran  tamaño  que  caracteriza  en  el  juril 
bernés  el  epicoralino  y  el  aslarliano.  Sobre  la  caliza  blanca  oolili-* 

CU)  li  en  varios  sitios  cubierta  por  derrubios,  i,  yace  la  oalisa  bre<* 


chiforme,  2,  rojiza  y  en  losan,  denudada  en  su  mayor  parle,  en  las 
laderas  de  los  montes.  Dicho  camino  apenas  toca  al  jorisieo,  pues 
para  salvar  la  divisoria  se  ajusta  á  una  depresión  eocena;  y  cerca  de 
ella  se  observa  el  contacto  del  trias  con  la  caliza  jurásica  en  el  único 
punto  donde  no  lo  oculta  el  eoceno.  En  el  Iríásico  es  notable  el  gran 
desarrollo  de  sus  dolomías  de  color  gris  obscuro  por  toda  la  vertien- 
te SE.  del  cerro,  continuando  al  otro  lado  del  camino  hasta  Villanue- 
va  de  Cauche.  Su  espesor  aumenta  hacia  L.,  y  entre  ese  pueblo  y  el 
cortijo  de  Los  Bosques  las  cubreu  las  calizas  blancas  y  róseas  del 
lias.  Aparte  de  éstas,  entre  los  ríos  Guadálhorce  y  Paroso  hay  unas 
calizas  negras  con  pedernal,  y  otras  margosas  con  Harfocenu  r«- 
áiami^  Schl.,  formando  un  isleo  en 
medio  del  cual  debe  existir  una 
falla. 

Lo  mismo  que  pasa  en  el  dogger 
y  el  Mas  de  la  localidad ,  todas  las 
calizas  uodulosas  del  jurásico  supe- 
rior  son  lenticulares,  resultando  que 
junto  á  los  bancos  amoniliferos  sur- 

geu  repeuliuameute,  á  modo  de  ^g.  W- «egüo  los  Sres.  Bertrand 
^  "^  y  Kiliaa. 

arrecifes,  masas  ooliticas  y  compac- 

Us  confusameule  estrdliticadas.  Unas  veces  los  bancos  más  margo- 
sos, er,  van  á  empotrarse  en  bisel  en  unas  masas  coo,  de  caliza  oolí*» 
tica  (tig.  tt9);  en  otras  ocasiones  hay  un  tránsito  lateral  insensible 
de  los  unos  á  las  otras,  porque  los  primeros  aumentan  poco  á  poco 
de  compacidad,  cargándose  al  mismo  tiempo  de  Crínoides, 

La  sierra  del  Torcal  es  el  único  paraje  donde  se  observan  esas  in- 
tercalaciones amouitiferas  eu  el  malm;  y  en  todos  los  demás  sitios 
esta  división  está  representada  por  calizas  blancas  compactas,  á  veces 
ooliticas,  difíciles  de  distinguir  de  las  del  lías  medio« 

Las  sierras  de  Antequera  se  unen  á  la  de  Villanueva  del  Rosario 
por  una  lengüeta  caliza,  á  cuyo  pie  se  halla  el  cortijo  del  Enebral| 
edittcado  sobre  margas  irisadas  rodeadas  de  carniolas  y  de  las  calizas 
dolomílicas  tabulares  del  infr&lías.  El  cerro  que  se  alza  al  E»  del  cor«f 
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lijo  se  compone  de  calizas  blancas,  y  en  él  lermin«i  la  fila  de  escarpas 
que  limilan  hasla  Alfaniale  la  faja  eocena.  Esas  calizas  blancas  se  se- 
paran de  las  margas  irisadas  por  una  falla,  que  se  marca  muy  bien 
por  encima  de  Villanueva  del  Rosario,  pueblo  ediflcado  sobre  margas 
rojas  numulilicaSy  «(fig.  9Ü),  muy  plegadas,  eu  sillos  casi  verlirales, 
y  á  L.  de  las  cuales  aparecen  las  calizas  oolílicas  blancas  con  Criooides 
y  las  dolomías  de  grano  grueso  en  bancos  inclinados  al  O.  Kstas  dolo- 
mías, 2,  se  marcan  en  una  depresión  que  se  dirige  al  cortijo  del  Eue- 
bral,  limilada  á  L.  por  un  relieve  de  calizas  blancas  poco  inclinadas 
del  jurásico  superior,  6,  las  cuales  forman  hasla  cerca  de  Alfarnale 
una  mésela  muy  quebrada,  con  muchos  resalles  y  barrancos.  Una  falla 
las  separa  de  las  margas  irisadas,  I ,  de  las  dolomías,  3,  de  la  car- 


VillumeTa  del 
Kosario. 


Fig.  90.— Corte  por  Villaaaeva  del  Rosario,  segdn  los  señores 

Bertraod  y  fUUao. 


niola  blanca  coralígena  con  Braquiópodos  y  pedernal,  3,  y  del  has 
superior  rojo,  4;  y  más  arriba  de  Alfarnale  se  apoyan  sobre  oirás  ca* 
lizas  perlenecienles  al  dogger  probablemenle. 

Dicha  falla  se  marca  más  clara,  al  N.  del  corle  anlerior,  eulreVi- 
llanueva  y  Alfarnale,  junio  al  camino  de  arabos  pueblos^  por  donde 
se  asocia  á  las  margas  iriásicas  una  especie  de  brecha. 

La  disposición  de  los  eslralos  enlre  dicha  falla  y  Villanueva  del 
Rosario  corresponde  exaclamenle,  lanío  por  su  sucesión  como  por  su 
busamienlOi  con  la  de  los  eslralos  de  la  sierra  de  Villanueva  de 
Cauche.  La  del  Saucedo  se  une  á  la  de  Loja  por  el  intermedio  de  una 
lengQela  estrecha  de  calizas  á  que  atraviesa  la  carretera  de  (Colme- 
nar á  Málaga.  En  ella  se  ven  las  calizas  oolílicas  de  Villanueva  del 
Aosario,  sobrepuestas  á  las  dolomías^  y  parece  que  á  la  referida  falla 
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l*6eii]plaza  en  ese  paraje  un  pliegue  brusco,  bien  marcado  eti  un 
barranco  al  E.  de  la  carrelera. 

Los  macizos  del  GibaUo  y  de  Las  Hoyas  están  separados  del  de 
Saucedo  por  una  depresión  oiMipada  por  el  numulílico  y  atravesada 
por  el  Gaadalhoree.  La  vertiente  occidental  del  Gibalto  está  formada 
por  calizas  blancas  del  jurásico  superior  y.  de  uu  islotillo  nuniulilíco 
al  pie  de  la  cumbre  principal,  y  más  al  SO.  de  la  cual  se  observan 
las  calizas  titónicas  y  el  neocomiense.  IDI  macizo  de  las  Hoyas  eslá 
enteramente  constituido  por  el  lias. 

A  este  grupo  corresponden  los  cerrejones  de  calizas  grises  y  dolo- 
mías comprendidos  entre  Villanueva  del  Trabuco  y  Salinas,  asi 
como  el  que  bay  al  ü.  de  la  estación  de  Salinas  con  fósiles  del  lias 
medio. 

Forma  la  sierra  de  Abdalajís  una  serie  de  pliegues  alineados  de 
IS.  á  0.,  entre  los  cuales  se  alojan  varias  manchilas  ueocomienses. 
Esa  sierra  está  compuesta  de  calizas  blancas,  compactas  ú  ooliticas, 
con  intercalaciones  de  otras  calizas  margosas  y  nodulosas  de  sus 
cumbres,  en  las  cuales  se  hallan  varias  especies  de  PhyUaeerai  y  Bar^ 
poceras,  mostrándose  en  ella  el  titónico  con  un  espesor  de  más  de 
120  m.  Siguiendo  el  ferrocarril  de  Córdoba  á  Málaga,  entre  Cebantes 
y  El  Chorro,  después  de  pasar  tres  túneles  abiertos  en  la  molasa 
miocena,  á  la  entrada  del  túnel  uúm.  5,  asoman  las  margas  rojas 
ueocomienses,  en  discordancia  aparente  con  el  titónico,  que  el  mis- 
mo túnel  atraviesa;  y  junto  al  núm.  6  reaparece  el  infracretáceo  so- 
brapueslo  al  jurásico,  buzando  al  M« 

Entre  los  túneles  6  y  9  hay  una  hondonada  limitada  al  N.,  S.  y  0. 
por  escarpados  cerros  de  caliza,  mientras  que  p<)r  el  E.  los  montes 
calizos  y  margosos  son  de  pendiente  más  suave  hacia  el  ferrocarril. 
La  lila  de  crestas  jurásicas  es  cuutinua  en  todo  ese  circo  por  el  lado 
de  las  escarpas;  y  como  del  examen  de  las  del  S,  se  deduce  que  la 
base  de  todas  debiera  estar  ocupada  por  el  trías,  y  en  vez  de  éste,  que 
asuma  más  al  S.,  la  huya  se  halla  formada  por  el  titónico  y  el  cretá*- 
oeo,  es  evidente  que  ocurrió  uu  hundimiento  en  el  eje  del  anticlinali 
coa  deslizamiento  de  los  bancos  eu  dirección  de  este  eje  proba* 
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bleiiiente,  ocasioiiándoae,  por  consiguiente,  una  falla  semicircular. 

Los  desmontes  de  la  vía  junio  á  los  (úneles  7  y  8,  así  como  las 
pendienles  calizas  que  les  siguen  á  L.,  conlienen  Phylloceras  $em%- 
suleaíui,  Orb.;  Pk.  Calypso,  Orb.;  Perisphincles  colubrínux^  Kein.; 
Aplychus  punclaíut,  Wullz.,  y  oirás  especies  lilónicas.  Pasado  el  lá* 
uel  núm.  tt  se  hallan  margas  irisadas,  dolomías  amarillas,  capas  de 
yeso,  calizas  negras  y  otra  pardusca  con  fósiles  iriásicos,  capas  to- 
das que  asoman  dos  veces  á  causa  de  un  pliegue  secundario,  siguien- 
do después  toda  la  serie  jurásica  en  bancos  casi  verticales,  que  en 
total  abarcan  un  espesor  de  25U  á  3U0  m.  Principian  éstos  por  unas 
calizas  uodulosas,  ligeramente  oolíticas,  blanquecinas,  que  sobresa- 
len en  una  crestita  peñascosa  delante  del  túnel  núm.  9.  Conlienen 
Naticas  y  Nerineas  indeterminables;  mas  por  su  posición  estratígrá* 
fica  parecen  perteoecer  al  lías  medio. 

Los  bancos  que  atraviesa  el  túnel  núm.  9  se  observan  bien  siguien- 
do una  senda  que  hay  á  L.  de  esa  creslita,  en  la  cual  se  halla  una 
bolita  miliar,  que  muestra  en  la  parte  superior  algunos  restos  de 
Gasterópodos,  y  á  ella  siguen  las  calizas  compactas  de  una  serie  ho^ 
mogénea  que  representa  todo  el  jurásico  hasta  el  titónico  inclusive. 
En  esa  masa  de  caliza  se  intercalan  lechos  nodulosos,  á  trechos  ro- 
jizos, de  pocos  metros  de  espesor,  con  PhyUocerai  sile$iacu$^  y  otras 
Amonitas,  en  general  rodadas  y  muy  mal  conservadas  de  caliza.  A 
la  salida  del  túnel  núm.  9,  otro  banco  vertical  brechiforme  termina 
el  titónico  con  las  mismas  Amonitas;  y  sobre  él  se  aplican  el  cretá- 
ceo rojo  en  capas  también  verticales  y  los  conglomerados  y  molasas 
miocenos  en  bancos  casi  horizontales,  que  continúan  hasta  el  túnel 
núm.  lU.  Se  ven  después  las  calizas  magnesianas  del  infralias,  en 
capas  ligeramente.inclinadas  al  H,¡  se  levantan  repentinamente  basta 
la  vertical,  se  encorvan  al  S.,  y  vuelven  á  acodarse  en  un  anticlinal 
estrecho,  por  donde  asoman  las  margas  triásicas  con  yeso. 

El  túnel  núm.  11  atraviesa  la  rama  meridional  de  ese  pliegue  for** 
mado  por  calizas  azuladas  liásícas,  á  las  que  se  sobreponen  otras  ca* 
lizas  amarillentas  con  manchas  azuladas  y  vetillas  de  margas  verdo* 
sas,  l^^tas  calizas  son  de  aspecto  brechoide  y  contienen  Heligmui  po* 
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lyíyfus  y  Braquiópodos  balóiiicos.  Sin  iDlermedio  del  tilónioo,  se 
apoya  sobre  ellas  el  numulilico,  en  medio  del  cual,  cerca  de  la  esta* 
ción  del  CborrOy  asoma  un  isleo  de  margas  neocomienses,  quedando 
al  SE.  una  colina  jurásica  apoyada  sobre  filadlos  cambrianos. 

Repelidos  isleos  infracreláceos,  2,  se  encuentran  también  en  los 
pliegues  jurásicos,  1,  desde  Gobantes  basta  el  cortijo  de  las  Perdi- 
ces, según  se  dibuja  en  la  figura  91. 

Las  dos  fajas  numuliticas  que  por  N.  y  S.  limitan  la  sierra  de  Ab- 
dalajis,  se  reúnen  al  0.  del  pueblo  de  este  nombre,  donde  contienen 
cautos  jurásicos.  Desde  allí  parece  la  sierra  como  sumergida  en  mar- 
gas eocenasy  eiUre  las  cuales  resallan  dos  mogoles  calizos,  llamados 
Orejas  de  la  Huía,  que  indican  la  continuación  subterránea  del  jurá- 
sico que  luego  reaparece  por  L.  en  las  sierras  del  Camorro  y  del 
Torcal. 

Fig.  94.— Corte  de  Oobantes  al  cortijo  de  las  Perdices. 

En  el  Torcal  bajo  de  Antequera,  entre  las  margas  neocomienses  y 
las  calizas  del  nivel  del  Aspidoceras  aeanthicuSf  asoman  las  calizas 
róseas  con  el  PhyUocerat  seniiiulcatui,  Orb.,  y  es  probable  que  tam- 
bién pertenezcan  al  titónico,  cuyo  espesor  va  aumentando  hacia  el 
SO.,  las  calizas  de  la  sierra  del  Camorro,  las  que  dominan  el  cortijo 
de  los  Alamos  y  las  de  los  cerros  comprendidos  entre  el  Torcal  y 
Gobantes. 

También  al  titónico  deben  referirse  las  calizas  de  la  vertiente 
meridional  de  la  sierra  de  Zafarraya  y  las  mismas  que  en  el  puerto 
de  Guaro  cubren  una  potente  masa  de  calizas  blancas  y  de  dolo- 
míaS)  pues  en  ellas  se  encuentran  Perisphineies  eolubrínus  y  varios 
de  los  Hoi^pocera^  citados.  Cerca  del  puerto  de  Zafarraya  pasan  á  las 
capas  uodulüsas  y  á  las  blancas  con  radiolas  de  Hemieidarii  erenula- 
m,  continuando  los  estratos  hasta  el  cortijo  Azafranero  con  varías 
de  las  distintas  especies  anotadas  anteriormente. 
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A  L.  de  Málaga  y  de  El  Palo,  cerca  del  cortijo  del  Gaiilal,  hay 
abiertas  unas  eaoteraa  de  caliza  r^aea,  brechifomie.  qae  debe  ser  ti- 
t¿nica;  se  apoya  sobre  otra  blanca  y  compacta,  y  está  cafaierta  por 
un  depdsito  poco  extenso  de  pizarras  rojas  margosas,  probablemente 
neocomiena».  A  esas  calizas  debe  corresponder  el  mármol  con  Be- 
lemnitas  que  señaló  Austed  como  cretáceo  en  el  castillo  de  San  An- 
tón, junto  á  Málaga. 

También  debe  referirse  al  titónieo  un  fragmento  rodado  de  una 
Amonita  parecida  al  Perisphincies  írmmtorius,  que  Vemeuil  recogió 
de  un  conglomerado  en  la  Torre  del  Cantal,  cerca  de  Málaga. 

En  la  Serranía  de  Ronda  tiene  el  liásico  centenares  de  metros  de 
espesor,  y  está  representado  por  calizas  casi  siempre  desprovistas  de 
fósiles,  razón  por  la  cual  no  ba  sido  posible  todavía  precisar  el  tramo 
á  que  pertenecen.  Únicamente  entre  la  sierra  de  Perauta  y  la  de 
Gialda  y  en  las  cercanías  de  Yuiiquera,  se  han  visto  renales  de  Be- 
lemnitas  y  Amonitas,  indeterminables  específicamente.  En  ios  estra- 
tos inferiores  esas  calizas  son  de  color  gris  azulado  obscuro,  muy 
duras  y  divisibles  en  piaquilas  delgadas,  según  se  observa  á  5  km. 
al  NO.  de  Igualeja,  al  pie  del  puerto  de  la  Cruz  y  en  lo  alto  de  las 
Phioletaa»  donde  alternan  con  otras  marmóreas  azules  y  blanqueci- 
nas. En  la  parte  snperíor  fmum  á  cdius  compactas  de  color  gris  de 
homo,  como  las  del  liásico  superior  de  la  provincia  de  Cádn. 

Por  las  sierras  de  Tolox  y  de  la  Nieve  mide  gran  espesor  ei  liási- 
co, al  cual  parece  corresponder  también  el  mármol  blanco  de  ligero 
matiz  rosado  que  en  grandes  masas  forma  el  cerro  sobre  el  que  está 
edificado  el  castillo  de  Gaucín;  se  prolonga  hasta  la  sierra  Crestelli- 
na,  mostrándose  islotillos  del  mismo  en  las  inmediaciones  de  Be- 
nadalíd. 

Sobre  las  grandes  masas  de  calizas  liásicas  se  extienden  cd  b  Se* 
rranía  de  Ronda  unas  margas,  arcillas  y  calizas  foUáceas,  que  por 
ftilta  de  fósiles  no  se  ha  podido  determinar  si  corresponden  al  jurá- 
sico medio  ó  al  superior.  Sus  estratos  se  retuercen  y  pliegan  en 
todos  sentidos  en  pequeñas  distancias,  extendiéndose  desde  ei  valle 
del  Burgo  á  la  parte  del  del  Guadiaro,  compreudída  entre  Jimeua  de 
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Libar  y  Corles  de  la  Frontera,  alraYettaado  entre  la  sierra  de  la 
Gialda  v  la  de  la  Nieve. 

Según  el  corle  geológico  núm.  1,  trazado  por  el  Sr.  Macpherson 
á  lo  largo  del  valle  del  Geiial  ^\  entre  el  Huudidero  y  el  Puerto  de  la 
Robla  se  cruzan  cuatro  manchas  ó  fajas  de  ambos  sistemas.  La  pri- 
mera sobresale  en  el  Hundidero,  cuyas  crestas  son  de  calizas  liásicas 
dobladas  en  un  anticlinal,  á  cada  rama  del  cual  se  sobreponen  las 
capas  jurásicas^  límiladas  á  su  vez  por  el  numulítico.  A  éste  se  sobre- 
pone por  la  parle  de  Ronda  una  manchíta  miocenai  y  pasada  ésta  se 
extiende  por  la  sierra  de  Perauta  la  segunda  mancha  liásica,  con  sus 
estratos  Ires  veces  plegados,  sobreponiéndose  á  ellos  otra  fajila  ju- 
rásica entre  el  puerto  de  la  Cruz  é  Igualeja.  Antes  de  llegar  á  este 
pueblo,  doMadas  sus  capas  en  mi  sinclínal,  asoma  la  tercera  faja 
liásica  separada  de  la  anterior  y  de  la  siguiente  por  dos  manebitas 
paleozoicas,  cada  una  de  éstas  desgajada  dd  coiijunlo  por  un  par  de 
fallas,  lün  el  arroyo  Sequillo  está  la  ruarla  faja  liásica,  limitada  en 
Igualeja  por  la  seganda  paleozoica  y  terminando  al  otro  lado  por  un 
islote  de  serpentina,  cuya  roca  convirtió  las  calizas  de  aqnella  en 
dolomías  cristalinas  y  granujientas.  A  la  serpentina  sigue  otra  falla 
por  la  cual  reaparecen  las  pizarras  antiguas  en  corto  trecho,  y  des* 
pues  de  éstas  se  muestra  con  enorme  desarrollo  la  gran  mancha  de 
la  misma  roca  hípogénicaí  desplegada  desde  los  puertos  de  la  Ro- 
bla y  del  Pino  por  La  Angostura,  hasta  cerca  de  San  Pedro  Al- 
cántara. 

El  segundo  corle  trazado  en  la  Serranía  por  el  Sr.  Macpherson  es 
el  qae  desde  la  Mésela  de  Ronda  se  dirige  á  Marbeila,  pasando  por 
las  sierras  de  la  Nieve  y  de  Tolox.  Vense  en  él  dos  grandes  fajas  liá- 
sicas separadas  por  una  falla,  junto  á  la  cual  se  apoyan  discordan- 
tes sobre  los  jurásicos  los  estratos  de  una  manchita  intermedia 
eocena.  La  primera  faja  liásica  es  la  de  la  sierra  de  la  Gialda  (1542), 
por  donde  las  capas  del  sistema  se  doblan  en  dos  anticlinales  con  un 
sinclinal  intermedio.  La  tercera  rama  de  estos  pliegues  buza  al 

(1)    Memoria  sobr^  la  esíruetura  de  la  Serranía  de  Roñda,  lám.  t." 
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SB«i  apoyándose  sobre  ella  unos  estratos  jurásicos  que,  según  otro 
corte  de  detalle  del  mismo  geólogo,  se  retuercen  cod  multiplicados 
pliegues  de  pequeñas  dimensiones  en  la  cuesta  de  la  Sardina»  por 
las  Yertienles  meridionales  de  la  citada  sierra.  Pasada  la  manchíta 
eocena  y  la  falla  que  se  observa  eu  la  Peña  de  los  Enamorados,  so- 
bresale la  segunda  faja  liásica  en  las  sierras  de  la  Nieve  y  de  Tolox, 
doblados  los  bancos  eu  un  anticlinal,  por  cuyo  eje  asoman  las  piza- 
rras paleozoicas  en  el  puerto  del  Pilar.  Alcanza  el  liásico  su  mayor 
altura  en  el  cerro  de  las  Plazoletas  (1960  m.],  limitándole  una  fajita 
de  dolomías,  tal  vez  también  del  mismo  sistema,  en  la  depresión 
que  separa  dicha  cumbre  de  la  sierra  del  Real,  compuesta  de  una 
gran  mancha  de  serpentiua.  Más  al  S.,  en  la  sierra  Blanca  que  me- 
dia entre  Titán  y  Marbella,  vese  otra  faja  de  dolomías  dobladas  igual- 
mente en  un  anticlinal,  en  cuyo  eje  se  descubren  las  pizarras  paleo- 
zoicas, quedando  por  deslindar  de  una  manera  precisa  la  edad  de 
tales  rocas,  melamorfoseadas  en  extremo. 

En  el  tercer  corte  del  Sr.  Macpberson,  trazado  también  desde  la 
meseta  de  Ronda  á  Torreladrones,  pasando  por  la  sierra  Blanquilla, 
se  notan  mayores  complicaciones  que  en  el  anterior,  observándose 
igualmente  las  dos  fajas  principales  de  los  dos  sistemas  que  se  van 
describiendo.  Pasado  el  eoceno  de  Ronda,  la  primera  faja  se  extiende 
ampliamente  por  las  sierras  de  los  Merinos  y  del  Burgo,  doblada 
también  en  dos  anticliuales  con  un  sinclinal  intermedio.  Eu  este  úl- 
timo y  en  el  primer  anticlinal,  sólo  aparece  el  jurásico;  pero  en  el 
eje  del  segundo  anticlinal  asoma  infrayacente  el  liásico,  que  sin  duda 
tiene  por  esta  parle  mucho  menos  desarrollo  que  el  que  muestran 
los  dos  cortes  anteriores.  Se  sobrepone  al  jurásico  una  manchita 
eocena,  á  la  que  sigue  una  fajita  paleozoica,  limitada  enti*e  dos 
fallas  al  pie  de  la  sierra  Blanquilla.  En  las  vertientes  al  N.  de  esta 
última  asoma  otra  fajita  liásica  apoyada  sobre  bancos  de  dolomía 
con  buzamiento  septentrional;  y  en  la  falda  meridional  de  la  misma 
sierra  aparecen  entre  esta  dolomía  dos  islotillos  de  pizarras  anti- 
guas, en  contacto  con  una  mancha  de  serpentina  al  S.  de  Yunquera. 

Siguiendo  el  mismo  corte,  se  dibuja  en  Honda  una  falla  que  separa 
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unas  capas  iriásicas  de  otras  de  dicha  dolomía»  dobladas  en  an  anti* 
clinal  y  con  notables  discordancias  con  aquellas  en  dicho  pueblo  y 
con  las  pizarras  antiguas  en  la  sierra  de  la  Alpujala. 

Resulta,  en  definitiva,  que  el  liásico  y  el  jurásico  entran  en  gran 
parte  en  la  composición  de  la  Serranía  de  Ronda,  y  con  los  otros 
sistemas  mencionados  constituyen  una  de  las  comarcas  de  más  dis- 
locaciones estratigráflcas  que  hay  en  la  Península. 

Sevilla. 

En  la  cuenca  del  Guadaira,  según  observaciones  de  los  Sres.  Cal- 
derón y  Cala  ^^\  se  señalan  dos  horizontes  distintos  en  los  dos  siste- 
mas de  que  se  trata:  el  lías  inferior  y  el  jurásico  superior.  Ambos 
imprimen  los  rasgos  orográficos  más  notables  de  la  parle  meridional 
de  esta  provincia,  sobresaliendo  entre  los  llanos  y  hondonadas  ter- 
ciarios las  sierras  jurásicas  de  Esparteros,. Monlellano,  Pozo  Amar- 
go, Peñón  de  Zaframagón,  de  San  Juan  ó  de  las  Cornudas,  Peñiagua 
y  otras  menos  importantes.  Todas  se  componen  de  calizas  compactas 
blanquecinas,  de  fractura  astillosa,  con  mármoles  brechiformes  jas- 
peados y  rojizos  y  conglomerados  calizos,  subordinándose  además 
algunas  arcillas  y  samitas. 

Liásico. — La  roca  principal  del  lías  inferior  es  una  caliza  blanca 
muy  compacta,  con  venas  espáticas,  á  menudo  algo  silícea,  á  veces 
con  muchas  oquedades  de  diverso  tamaño,  rellenas  de  espato  calizo. 
Por  la  vertiente  meridional  de  la  sierra  de  Esparteros  contiene,  en- 
tre otros  Braqniópodos,  Zéilleria  Parlschi,  Opp.;  Z.  hierlalsica,  Opp.; 
Rhynehonella  regia,  Roth.,  y  Spiriferina  cf.  ffaueri,  Suess.,  que 
comprueban  el  carácter  alpino  ó  medilert'áneo  del  sistema  en  Anda- 
lucía, en  oposición  á  lo  que  acontece  en  el  resto  de  España,  en  que 
es  atlántico.  En  la  sierra  de  San  Juan  es  notable  un  banco  cuajado 
de  tallos  de  Apiocrinua,  al  que  acompañan  ejemplares  de  Belemuilas 
y  Rinconelas  indeterminadas. 

(1)     An.  de  la  Soc.  esp,  de  Hist.  ^íat,J  tomo  XXVI,  pág,  95. 
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JuaAsiGo.'-ProbableiueiiLe  corresponderá  á  un  nivel  inlermedío 
entre  el  lias  inferior  y  el  jurásico  superior,  la  caliza  oolílica  de  la 
canlera  del  Despeñadero,  á  3  ím.  al  NE.  de  Morón»  del  Prado  y 
otras  análogas  de  otros  sitios  y  que  por  la  carencia  de  fósiles  no  per- 
mite precisar  su  edad.  Es  blanca  y  homogénea;  las  oolítas  que  la 
forman  son  como  perdigones  pequeños,  y  por  su  tenacidad  y  fácil 
labra  se  emplea  en  las  construcciones  desde  el  tiempo  de  los 
romanos. 

Las  calizas  del  jurásico  superior,  malm  y  titóníco,  se  distinguen 
de  las  del  lías  por  su  coloración  rojiza,  uniforme  y  con  más  frecuen- 
cia  jaspeada.  Como  en  las  inmediatas  provincias  donde  asoman»  sue- 
len contener  con  abundancia  moldes  de  Phyllce^as,  Haplocerat^  Pe- 
riiphinctes  y  oirás  Amonitas,  en  el  Rancho  de  Charquillos,  entre  Mo- 
rón y  Pruna  y  en  la  sierra  de  Pozo  Amargo.  Sobre  las  calizas  yace 
un  conglomerado  también  calizo»  al  que  siguen  las  samílas  y 
arcillas. 

Cádiz. 

Análogamente  á  lo  que  sucede  en  las  inmediatas  de  Sevilla  y  .Má- 
laga, los  bancos  liásicos  y  jurásicos  forman  las  cumbres  principales 
de  las  sierras  de  la  provincia  de  Cádiz,  en  la  cual  se  distinguen  los 
dos  sistemas  que  juntamente  se  van  describiendo. 

LiÁsico. — De  dos  rocas  distintas  se  compone  el  liásico  de  esta  pro- 
vincia: calizas  arcillosas  pizarreñas»  en  capas  muy  potentes»  y  cali- 
zas compactas  superiores  á  las  primeras. 

Las  calizas  arcillosas  pizarreñas»  á  veces  divisibles  en  hojas  muy 
delgadas,  con  frecuencia  micáferas»  se  desarrollan  principalmente  en 
el  valle  de  Benamahoma»  donde  sus  colores  varían  del  gris  claro  al 
negruzco,  estas  últimas  algo  bituminosas  y  con  restos  de  vegetales 
muy  mal  conservados.  Se  extienden  en  una  faja  estrecha  por  la 
umbría  de  la  sierra  del  Pinar,  desde  cerca  de  dicho  pueblo  hasta  el 
puerto  que  da  paso  á  Grazalema,  donde  las  calizas  compactas  se  so- 
breponen con  grande  espesor. 
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Por  ambos  lados  de  la  carretera  de  Ubrique  al  Bosque  aparecen 
las  luismas  calizas  arcillosias,  que  pasan  á  margas  y  á  arcillas  piza- 
rreñas repetidas  veces  alleroanles  y  con  colores  que  vanan  desde  el 
amarillento  claro  al  negro. 

En  su  parte  inferior  esta  serie  caliza  y  margosa  rara  vez  muestra 
sedales  de  fósiles;  pero  las  capas  superiores,  que  pierden  gradual- 
mente su  estructura  pizarreña,  pasando  á  las  calizas  compactas, 
suelen  contener  varios  Amonílídos,  entre  ellos  Harpoeeras  bifrans, 
Sow.;  H»  radiani,  Rein.;  H.  inrigniM,  Schumb.;  ff.  eompUmata,  etc. 

Según  el  Sr.  Hacpherson  d),  no  baja  de  500  á  600  m.  el  espesor 
de  las  calizas  compactas  sobrepuestas  á  las  arcillosas,  á  juzgar  por  el 
desnivel  que  existe  desde  el  contacto  de  ambos  tramos  al  pie  del  puer« 
to  del  Pinar  á  los  picachos  de  la  sierra  Blanquilla.  Estas  calizas  com- 
pactas son  de  color  gris  azulado  claro,  y  se  desarrollan  principal- 
mente desde  el  Peñón  de  San  Cristóbal  hasta  Zahara.  En  el  valle  de 
Benamahoma,  especialmente  junto  á  las  lineas  de  fractura  de  los  es- 
tratos, se  reducen  á  fragmentos  angulosos  cimentados  por  carbonato 
de  cal,  y  desgasUndose  este  cimento  por  los  algentes  atmosféricos, 
con  mayor  facilidad  que  dichos  fragmentos,  adquieren  los  bancos  el 
aspecto  de  una  brecha  de  relieves  muy  marcados  y  cuya  estructura 
es  difícil  reconocer  en  lo  interior  de  la  masa. 

Escasean  mucho  los  fósiles  en  esta  caliza  compacta,  y  sólo  se  baila-* 
ron  restos  de  la  Spiriferina  roiírata,  Schl.,  habiéndose  comprobado 
su  correspondencia  con  el  liásieo  superior,  pues  de  esa  misma  caliza 
se  compone  el  Peñón  de  Gibraltar,  donde  se  encontraron  la  Rhyneho- 
ndla  ielraedra,  Sow.,  y  la  Eulima  Edingíonensis. 

JoiXsiGO. — A  juzgar  por  los  restos  orgánicos  encontrados  hasta  la 
fecha,  faltan  en  la  provincia  de  Cádiz  los  tramos  inferiores  y  medios 
del  jurásico,  representando  á  este  sistema  los  niveles  superiores,  prin- 
cipalmente desarrollados  en  las  vertientes  meridionales  de  la  sierra 
del  Endrinal.  Alternan  en  estas  las  calizas  tabulares  de  color  de  la- 
drillo, alguuas  bastante  arcillosas,  con  otras  blanquecinas,  equiva-* 


(i)    Boiquejo  d€  Iñ  prov.  de  Cádiz^  pág.  69. 
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lentes  unas  y  otras  á  los  dirtiutos  horizontes  iitónleos  de  las  otras 
provincias  andaluzas  anteriormente  descritos,  y  de  igual  modo  ter*» 
mina  la  serie  con  gruesos  bancos  de  calisas  marmóreas  rojizas,  y  de 
otras  blanquecinas  y  azuladas,  á  veces  margosas,  según  pnede  obser* 
varse  entre  Ubrique  y  Grazalema,  en  el  Puerto  de  las  Palomas,  en 
las  inmediaciones  de  Villaluenga,  etc.,  por  donde  suelen  verse  varios 
restos  de  Amonitidos, 

Hacia  el  medio  de  los  bancos  jurásicos  se  intercala  un  mármol 
blanco,  sobre  calizas  arcillosas  gris  azuladas  que  pasan  á  margas  fo- 
silíferas,  y  el  cual  se  muestra  principalmente  en  Jigonza»  al  NB.  de 
Paterna  y  en  las  Peñas  de  Arnáez  cerca  del  Pico  del  Aljibe.  Forma 
también  un  islote,  con  la  textura  oolítica  en  algunas  capas,  en  la 
Graceja  entre  Mediua  Sidonia  y  Alcalá  de  los  Gazules,  y  otro  saliente 
en  el  monte  del  Berrueco  entre  Medina  y  Cbiclana.  Este  último  mon- 
te está  coronado  por  margas  blanquecinas  fosilíferas  correspondien- 
tes al  infracretáceo,  y  en  las  calizas  marmóreas  inferiores  á  ellas  se 
encuentran  AAyneAoneUa  Suesm,  Quenst.;  A.  npalhiea,  Lam»;  R.  tirio» 
laplicaia,  Quenst.;  R,  irÜobaía,  Münst.;  R.  AiiierioMa^  Orb.;  Tere» 
brai^  Ebroduñemii,  Et.;  7.  mag^diformii^  El»;  T.  calBphraeta,  Et., 
y  T.  ndtii,  El. 

Según  el  Sr.  Macpberson  demuestra  en  el  corte  núm.  19  de  su  in- 
teresante Memoria  de  Cádiz,  tanto  los  bancos  liásicos  como  jurásicos 
se  doblan  con  multiplicados  pliegues,  presentando  repetidas  altenian- 
cías  de  sinclinales  y  anticlinales  por  las  sierras  del  Pinar  y  del  En- 
drinal. Al  N.  de  Prado  del  Rey,  en  la  ermita  de  Nuestra  Señora  de  las 
Montañas,  se  extienden  los  mármoles  rojos  tilónicos  cubiertos  por 
los  depósitos  neocomienses  y  eocenos  que  forman  los  cerros  de  la 
sierra  d^  la  Espuela,  la  cual  está  separada  de  la  del  Pinar  por  el 
puerto  de  Algamazón,  que  es  una  anclia  depresión  compuesta  de  oHtas 
y  margas  yesosas,  probablemente  triásicas. 

Hepentinameute  se  alza  riscosa  más  al  S.  la  sierra  del  Pinar,  que 
comienza  en  la  Atalaya  del  Parraco  (117-5  m.),  en  la  cual,  sobre  las 

calizas  liásicas  con  buzamiento  meridional,  descuellan  las  del  jurásico 

superior  cubiertas  por  las  margas  neocomienses  en  Los  Navazos. 
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Marca  en  eslot;  el  Sr.  l^cphersotí  ana  falla,  ai  otro  lado  de  la  cual  ae 
doblan  por  tres  veces  loa  estratos  liásicos  j  jurAsicos,  comenzando 
con  buzamiento  septentrional  las  calizas  litónicas.  Por  bajo  de  estas 
asoman  las  arcillosas  líásicas  del  Puerto  del  Pinar,  reaparecen  aque- 
llas en  la  subida  á  las  cumbres  de  la  sierra  de  este  nombre  (1 750  ni.), 
y  son  parcialmente  cubiertas  por  las  marmóreas  compactas,  dobla- 
das todas  en  un  sinclinal  que  remata  en  el  Peñón  de  San  Cristóbal 
(1562  m.)  Entre  este  y  el  Puerto  del  Boyal  las  capas  se  muestran 
fuertemente  inclinadas  con  buzamiento  septentrional. 

Señálase  otra  falla  en  el  puerto  del  Boyal,  al  S.  del  cual  se  ve  una 
fajita  eocena  y  comienza  una  serie  ondulada,  formada  de  seis  plie- 
gues, de  los  bancos  liásicos  y  jurásicos.  Los  superiores  se  extienden 
ampliamente  por  toda  la  sierra  del  Endrinal,  asomando  debajo  los 
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Fig.  9S.— Corte  de  Paerto  Serrano  á  las  Ventoleras,  según  Hallada. 

liásicos,  apoyados  en  varios  sitios  sobre  las  margas  yesosas  acompa- 
ñadas de  otitas. 

Según  observaciones  que  efectuamos  hace  algunos  años,  la  gran 
mancha  triásica  comprendida  entre  Pedrera  (Sevilhi)  y  Prado  del 
Rey  (Cádiz),  está  cubierta  entre  este  pueblo  y  Puerto  Serrano  por 
varias  fajas  titóuicas  que  se  desgarran  y  pliegan  en  todos  sentidos, 
segúu  se  indica  en  la  figura  92.  Asoman  varios  islotes  de  ofita,  1, 
entre  arcillas  yesíferas,  %  cubiertas  por  la  caliza  del  trías,  5,  á  las 
que  se  sobreponen  las  jurásicas,  4,  que  en  estratificación  discordante 
se  ocultan  en  las  Ventoleras  bajo  las  calizas  sabulosas  y  margas 
blanquecinas  del  eoceno,  5.  En  Puerto  Serrano  las  arcillas  yesíferas 
del  trías  están  en  gran  parte  cubiertas  por  tierras  rojas  y  pudingas 
de  los  aluviones  antiguos  del  Guadalele.  A  1  km.  al  B.  de  la  pobla- 
ción se  cruza  la  faja  de  calizas  marmóreas  titónicas,  rojizas,  grises  y 
amarillentas  con  vetas  espáticas  diversamente  inclinadas  al  NO.,  in- 


lerctláaikMie  ea  ellas  alguiMt  liUigrálleas  coa  miieliM  iiMiik»  de  pe- 
deroal.  Cooliiiáao  hasU  la  siem  de  la  bpneb,  donde  aaoma  eilre 
ellas  otra  calixa  eompaela  negrinca  que  iodÍBa  65a  al  O.  14*  S., 
juoto  al  cambio  de  Algodonales»  en  la  eaulera  de  la  Gnn  Bata,  i  S 
km.  de  Puerto  Serrano.  Por  bajo  de  esta  calíia,  qne  pndiem  ser 
triisica  ó  del  infralías,  asoman  de  nnevo  hs  mar|;a8  abigarradas  con 
varios  islotes  de  ofita  en  el  Chaprral  de  la  Torre,  ios  cnales  prodn- 
jerou  muilípUcados  cambios  de  buzamiento  j  roturaa  diversas  en  los 
estratos,  apareciendo  las  calilas  dolomíticas  cafemoaas  con  algunas 
pízarreAas  y  tabulares  semejantes  á  las  del  Husebelkalk.  Estas  cali- 
zas inclinan  70*  al  S.  en  la  Garganta  de  los  Conejos,  j  sobresalen 
más  al  B.  en  los  altos  riscos  de  la  Atalaya. 

En  el  paraje  llamado  Aguas  Claras,  al  pie  del  alto  de  las  Ventóle* 
ras,  se  extiende  otra  faja  de  calizas  arcillosas  compactas  y  margas 
titinícasy  inclinadas  7S*  al  E.  20^  S.,  cubriéndolas  en  la  achatada 
cumbre  de  esa  sierra  las  calizas  sabulosas  y  margas  eocenas,  según 
se  dijo  anteriormeute. 

El  Sr.  Gouzalo  Tariu,  en  su  Deteripcióm  fUiea^  geoUgiea  y  ntinars 
de  la  fro9Íneia  de  BudWj  incluye  en  el  trías  la  manchita  secundaria 
con  que  cerca  de  Ayamonte  concluye  la  faja  liásica  de  los  Algar- 
bes  (Portugal),  no  sin  consignar  en  una  nota  que,  según  los  estudios 
dd  Sr.  Cboffal  ^»,  estos  depósitos  deben  ser  del  lías.  Las  rucas  de 
esta  formación  sou  calizas  dolomíticas  y  arcillas  margosas,  verdosas 
ó  róseas,  muy  parecidas  á  las  abigarradas  del  Keuper,  círcunslancia 
por  la  cual  los  Sres.  Riveiro  y  Delgado  clasificaron  como  triásicas 
las  que  hay  al  otro  lado  del  Guadiana,  cuya  opinióu  respetó  nuestro 
estimado  compañero. 

lias  calizas  son  compactas,  gris-rojizas  ó  azuladas,  de  fractura 


(1)    Háekmrehes  sur  l$$  terrains  »9Condair§$.  Cdmmimicapotf  da  6^jmii$áo 
dos  írabaikos  §solofi$QS  ds  Portugal:  Usboa,  I8S7. 
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asliliosa,  y  esláa  bien  descubierias  eu  varías  caaleras  de  las  inme- 
diaciones de  AyamoDle»  donde,  en  una  extensiAn  que  apenas  llega  á 
5  km.  cuadrados,  se  muestra  el  sistema.  Ai  N.NO.  del  arruinado 
castillo  de  ese  pueblo»  los  bancos  delgados  de  la  caliza  dolomítica  se 
bailan  desgarrados  á  lo  largo  de  una  línea  de  fractura,  inclinando 
15*"  al  S.  los  de  la  parte  septentrional  y  quedando  sensiblemente  bo- 
riiontales  los  del  lado  opuesto. 

Más  al  S.,  en  la  cantera  de  San  Francisco,  inmediata  al  cemente- 
rio, la  caliza  se  ofrece  metamorfoseada  en  estratos  cuyos  espesores 
varian  de  5  á  50  eeniimetros,  con  mucbas  grietas  sensiblemente 


sis  ^ 


Pig.  93.— Corte  por  el  castillo  de  Ayamoote,  següo  el  Sr.  Gonzalo. 

normales  á  su  dirección  ¿  inclinadas  26''  al  S.,  cubriéndolas  una 
capa  delgada  de  dichas  arcillas  margosas. 

A  unos  4  km.  más  á  L.  de  las  anteriores,  junto  al  camino  de  Villa- 
blanca,  hay  otra  cantera  donde  la  caliza  es  análoga  á  la  de  San  Fran- 
cisco, inclinando  sus  esiratos  28®  S.  20""  £.,  sobreponiéttdoae  otra 
capa  de  marga  de  2  m.  de  grueso.  A  &(>  m.  al  N.  de  esta  cantera 
hay  un  asomo  de  oSta  entre  las  pizarras  y  grauvacas  del  culm, 

lusa  roca  hipogénica,  4  (figura  85),  se  descubre  en  la  falda  orien- 
tal del  cerro  del  Castillo  é  influyó  de  una  manera  muy  marcada 
en  las  rocas  del  culm,  5,  así  como  en  las  arcillas,  i,  á  las  cuales  dio 
un  matiz  verdoso  que  resalta  sobre  las  de  color  de  flor  de  albércbi- 
go  de  ciertos  estratos  de  la  caliza,  más  ó  menos  magnesiana,  que  se 
señala  en  la  cantera,  2.     . 

Al  otro  lado  del  Guadiana,  entre  los  dos  caAos  que  hay  ai  S.  de 
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Casiromarín  (Portugal),  se  reconoce  la  mÍRiua  r aliza  dolomitica  en 
la  cantera  de  la  Aleceíra. 


ARTÍCULO  VI 

MINERATiES 

Siu  duda  uo  hay  sistemas  de  menor  variedad  de  luiíieralea  y  de 
menos  importancia  industrial,  fuera  de  sus  mármoles,  que  el  líá«ioo 
y  el  jurásico. 

CuANZo.^Nódulos  de  pedernal  abundan  en  las  calizas  liásicas  de 
la  sierra  de  Pandols,  en  el  coll  de  Aliara,  etc.  (Tarragona);  en  las 
del  jurásico  superior  de  Barracas  y  la  Hoya  del  Toro  (Castellón);  en 
distintos  puntos  de  la  sierra  de  Albarracin  y  en  las  de  varios  tramos 
de  ambos  sistemas  de  la  región  meridional,  por  muchas  localidades 
que  ya  se  citaron  en  sus  lugares  respectivos. 

MiNKRALBS  ^^  HiBRRo. — Vctas  dc  hematites,  en  cantidad  insufi- 
ciente para  ser  objeto  de  explotaciones  de  importancia,  cruzan  las 
calizas  arcillosas  liásicas  de  Prat  de  Compte  y  Fonscalda,  entre  Be- 
nUailei  y  Tiveuys»  eu  la  Mohi  de  Falset  y  otros  puntos  de  la  provin- 
cia de  Tarragona,  eu  la  caliza  ferruginosa  jurásica  de  hi  sierm  de 
Albarracin  (Teruel)  y  otros  varios  punios. 

La  pirita  de  hierro,  tan  frecuente  en  lodos  los  sisiemas,  se  pre* 
scnta  eu  las  calidas  l>ayocenses  de  las  iitmediaoioiies  de  Agreda  (So* 
ría.)  en  crislales  cúbicos  basta  de  5  cm.  de  lado  y  en  las  negruzcas 
liásicas  de  Anguiano  (Logroño). 

fil  oarbouata  de  hierro  se  encu(3Utra  mezclado  con  la  calila  liásica 
enlre  María  y  la  alquería  de  ttafiíl  (Baleares)  y  en  otros  varios  sitios 
en  caütídudes  inaprovechables* 

MANOAiiBso.-^e  eifiloió  una  bolsada  á  400  ni;,  al  B.  de  Gol!  de 
Arnai,^  término,  de  Tuxeni  (Lérida). 

En  la  solana  de  los  Arroqueros  y  cerro  ÍAigo>  téraifiio  de  Gahinda 
(Teruel)r  eiitjre  las  caliaas  jurásicas  enc^a  una  oapa  de  arcilla  írre* 


DKL  MA^A  lieOL¿fllOO  DR  B8PANA  50ft 

gularineule  impregnada  de  manganeso  en  más  de  2  km.  de  longitud, 
desde  la  masada  de  Escucha  hasta  la  de  la  Peña.  Al  SO.  de  esta  Alti- 
ma,  en  una  zona  de  500  m.  de  ancho,  la  arcilla  es  casi  enteramente 
sustituida  por  una  masa  de  pirolusila,  cristalina  en  una  cuarta  parte 
y  terrosa  en  el  resto.  Se  trabajó  hace  de  veinticinco  á  cnarenta  años, 
pero  las  labores  fueron  tan  desordenadas,  que  ocurrieron  diversos 
hundimientos,  los  cuales  interrumpieron  la  explotación  por  largos 
espacios  de  tiempo. 

Blinda  t  calamiha. — En  el  cretáceo  y  en  la  caliza  o^trbonifera  es 
donde  encajan  casi  todos  los  criaderos  de  zinc  de  la  provincia  de 
Santander;  pero  se  indican  también,  aunque  sin  valor  industrial,  en 
las  rocas  iiásicas  del  Torcón  de  la  Valleja,  término  de  Horcaba,  en 
Fontíbre,  Argüeso  y  Matamorosa. 

NÍQüRL. — La  niquelina,  asociada  á  la  ulmanita  y  á  la  harquisa,  se 
indica  en  las  minas  de  San  José  y  Campo  de  la  Miña  (Santander). 

Galena.— Criaderos  de  escaso  interés  se  señalan  junto  á  la  carre- 
tera de  Reinosa  á  Cabezón  de  la  Sal  (Santander);  en  las  calizas  jora- 
sicas  de  la  Fuente  de  la  Alegría,  término  de  Vélez  Blanco  (Almería); 
en  las  de  Trnjillos  (Granada);  en  las  Iiásicas  de  Villares,  á  10  km. 
S.  de  Villaviciosa  y  de  Figaren  en  Sa riego  (Asturias),  etc. 

CoBiE.— Manchas  insignificantes  de  carbonato  cúprico  se  han  viato 
en  las  areniscas  Iiásicas  de  las  cercanbsde  Soria. 

LiONiTO. — Entre  las  areillas  y  areniscas  intercaladas  en  las  causas 
Iiásicas  de  Valdebermoso,  al  S.  de  Ciría  (Soria),  hay  algunos  lechos 
de  lignito  que  penetran  por  el  término  de  Torrelapaja  (iSaragoza), 
donde  se  extienden  en  más  de  3  km.,  con  inclinaciones  comprendí** 
das  entre  40  y  60^  al  NB.  Las  capas  principales  son  oualro«  con  es- 
pesores comprendidos  entre  SO  y  50  cm»;  y  según  ensayos  hechos 
hace  algunos  años,  su  composición  es  la  siguiente  ^h 

(1)    Oriol»  Carbañ9i  minerales  á$  iT^pafia. 
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Carbón 4i  4t  60,30 

Cenizas 5  i  7,30 

Agoa  y  materias  volátiles 53  54  31,40 

Su  poder  calorífico  llega  á  6368  calorías  y  es  de  uso  apropiado 
para  las  operaciones  que  exigen  combustible  de  llaiua  larga;  pero 
los  criaderos  carecen  de  interés;  y  los  cálculos  que  se  hicieron  supo- 
niendo la  existencia  de  grandes  cantidades,  resultaron  erróneos,  sin 
duda  por  haberse  confundido  el  lignito  con  unas  arcillas  negras  car- 
bonosas, entre  las  cuales  se  incluye,  diseminado  en  bolsadas  irregu** 
lares  y  de  poca  extensión. 
•  .      •  •  • 

AGUAS  MINBR0-MSDIGINALB8 

Manantulbs  salinos. — Los  manantiales  termales  más  importau* 
tes  que  brotan  en  el  jurásico  son  los  de  Arnedillo  (Logroño).  Manan 
en  la  montada  la  Encineta,  á  S25  m.  (M>bre  la  derecha  del  Cidacos, 
debajo  de  la  pudinga,  en  forma  de  surtidores,  de  las  paredes,  y  del 
fondo  de  una  arqueta  de  metro  y  medio  de  profundidad.  La  tempe* 
ratura  varia  entre  50  y  52*,5;  el  caudal  medio  es  do  130  litros  por 
segundo;  el  agua  es  inodora^  salobre  y  algo  amarga,  clara  y  trans- 
parente en  pequeñas  porciones,  verdosa  y  suave  al  tacto  á  causa  de 
las  AaotUartoj,  Zignemoi  y  otras  algas  que  en  ella  se  desarrollan.  Al 
correr  por  la  superficie  deja  un  sedimento  blanco  de  las  sales  que 
contiene,  y  que  en  un  litro  son  los  graiuos  síguíenteH:  cloruro  sódi* 
C0|  5,109;  sulfato  calcico,  1,442;  sulfato  magnésico,  0,337;  suU 

•  *  • 

fato  sódico,  0,^70;  carbonato  calcico,  0,126,  y  el  resto,  hasta  7,836| 
cantidades  respectivamente  decrecientes  de  carbonato  sódico,  silicci 
cloruro  amónico,  cloruro  potásico,  alúmina,  carbonatos  maguésioo  y 
ferroso,  materia  orgánica,  fosfatos,  bromuro  de  sodio,  cloruro  lili- 
nico,  nitrato  sódico  y  cloruro  de  rubidio.  En  un  litro  de  agua  tam* 
biéü)  hay  15|045  crn.  cilkbicos  de  nitrógeno,  6,765  de  oxigeno  y 
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0,936  de  ácido  earbóuico.  ClagifieaDse  estas  agaas  entre  las  clorura- 
do-sódieas  moy  mioeraliudas;  son  especíales  para  el  reumatismo 
fibroso,  la  gota  atónica  y  el  traumatismo. 

Más  cerca  de  Araedillu  brotan,  en  el  mismo  cauce  del  rio,  otros 
varios  surtidores  de  aguas  calientes  que  se  utilísan  en  el  invierno 
para  lavar  la  ropa. 

La  termal idad  de  todos  estos  manantiales  se  explica  por  la  proxi* 
midad  de  una  gran  falla  paralela  al  curso  del  Ebro,  en  cuya  diree* 
ción  asoma  una  fila  de  ofitas,  y  es  de  presumir  que  con  estas  se  ha- 
llan aquellos  en  inmediata  relación,  tanto  por  su  termalidad,  cuanto 
por  las  sales  que  contienen. 

Cerca  de  Torrecilla  de  Cameros,  entre  las  calizas  negras  liásicaf 
del  peñón  de  Pénasete,  próxima  á  la  margen  derecba  del  Iregua 
brota  la  fuente  de  Riva  los  Baños,  de  agua  diáfana,  incolora,  inodora 
é  insípida,  con  temperatura  que  varia  de  22  á  24%  y  fuertemente 
cargada  de  gases,  pues  un  litro  contiene  27,010  cm.  cAbicos  de 
ácido  carbónico,  15,657  de  nitrógeno  y  2,600  de  oxigeno.  Un  litro 
contiene  0,2485  gramos  de  sales,  de  las  cuales  corresponden  0,118 
ttl  carbonato  calcico,  0,049  al  sódico,  0,086  al  cloruro  magnésico, 
0,031  al  sódico  y  el  resto  á  los  carbonates  potásico  y  magnésico,  al 
sulfato  calcico,  al  óxido  férrico  y  á  la  materia  orgánica.  Estas 
aguas  se  clasifican  de  bicarbonatadas-salinas-nilrogenadas  y  se  em« 
plean  en  las  gastralgias,  dispepsias,  infartos  del  bigado  y  bazo,  do* 
rosis,  anemias  y  otras  varias  enfermedades.  Hallándose  el  manantial 
próximo  á  una  falla,  es  de  suponer  que  antes  de  brotar  circulan  Jas 
aguas  entre  las  margas  yesíferas  y  salíferas  del  trías,  que  ban  de  su* 
ministrar  los  principios  mineralisadores. 

De  sulfatadas  mixtas  se  clasifican  por  el  Sr.  Vidal  <>)  las  aguas  de 
las  tres  fuentes  que  brotan  en  el  estrecho  calizo  de  Las  Coves,  á  la 
izquierda  del  Freser,  cerca  de  Uivas  (Gerona).  La  fuente  principal, 
que  es  muy  abundante,  se  destina  á  la  bebida;  la  Antigua  está  aban- 
donada, y  la  de  los  Baños  es  menos  caudalosa  y  sólo  se  deslina  á  este 

A)   M.  JíeiM  fiol.,  lomo  Xlltt  pág.  m. 
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U80.  Su  temperalnra  oscila  eiilre  20  y  57^;  es  incolora,  inoilora,  iii- 
sípida  y  desprende  burbujas  de  áeido  carbónico.  Según  los  diferentes 
análisis,  de  este  ultimo  hay  en  un  litro  de  agua  cantidades  que  varían 
entre  4  y  2}  cin.  cúbicos;  los  de  nitrógeno  se  apuntan  entre  10  y  I!), 
y  los  de  oxígeno  entre  1,58  y  6,21.  También  en  un  litro  de  agua 
varían,  según  los  distintos  químicos,  las  proporciones  de  materias 
fijas  entre  0,42635  y  1,1788  gramos.  El  sulfato  calcico  es  la  sal  que 
más  abunda,  y  luego  siguen,  en  importancia  decreciente,  bicarbonato 
calcico,  sulfates  magnésico  y  sódico,  silicato  sódico,  etc. 

Cinco  manantiales  de  aguas  bicarbonatadas  calcicas  brotan  en  las 
calizas  liásicas  del  antiguo  Convento  de  Cardó,  del  término  de  Beni* 
fallet  (Tarragona),  transformado  boy  en  un  establecimiento  balnea- 
rio, bastante  afamado  en  el  país,  para  combatir  varias  enfermedades 
del  estómago,  lierpéticas  y  de  las  vías  urinarias.  Los  de  San  Roque 
y  de  la  Columna  son  algo  arsenicales  y  bromo- iodurados;  los  de  San 
José  y  Borboll,  magnesiaoos,  y  las  de  Riudavetlias,  ligeramente 
ferruginosos.  En  un  litro  de  agua  coatienen  de  0,01261  gramos 
(San  Roque)  á  0,01997  (Rorboll)  de  nitrógeno;  de  0,00669  (Colum* 
na)  á  0,00783  (Borboll)  de  oxigeno;  de  0,00091  (Rorboll)  á  0,00197 
(San  José)  de  ácido  carbónico  libre.  Las  substancias  fijas  que  entran 
por  más  de  una  centésima  de  gramo  por  litro  en  estas  aguas  son:  bi« 
carbonato  calcico,  de  0,059  á  0,149;  sulfato  magnésico,  de  0,024  á 
0,119;  sulfato  calcico,  de  0,024  á  0,098,  y  bicarbonato  magnésico, 
de  0,014  á  0,080,  con  menores  proporcioues  de  bicarbonalos  ferro« 
so,  sódico  y  potásico;  cloruros  sódico,  calcico  y  magnésieo;  silicatos 
sódico  y  magnésico;  óxido  alumiuico,  ácido  fosfórico  y  materia  orgá^ 
nica.  Contienen  además  estas  aguas  algunas  10  milésiiMs  ÓA  gra* 
mo  de  arseniato  calcico,  iodnra  sódico  y  bromuro  magnésico,  hasta 
completar  un  total  de  substancias  fijas  que  varían  desde  0,S10  gra* 
uioB  (San  Roque)  hasta  0,424  (Riudavetlias). 

En  el  término  de  Batata  (Cuenca)  brotan  entre  las  calilas  mar- 
móreas jurMcas  los  manantiales  de  Solán  de  Cabras,  á  la  izquierda 
del  arroyo  del  Cuervo  y  al  pie  del  cerro  del  Rebollar.  Su  caudal  pasa 
de  4  m.  cúbicos  por  miuuto;  las  a^fuaa  aon  diéfanaa,  inodoras,  lige* 
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raraetile  aciduladas,  con  abundantes  burbujas  gaseosas,  y  su  tempe* 
ratura  es  de  il"*  G.  Bu  un  litro  contienen:  40,45  em.  cúbicos  de  aire; 
127,16  de  ácido  carliónico;  0,H67  gramos  de  sulfato  calcico;  0,1I0<( 
de  carbonato  magnésico;  U,03S5  de  carbonato  cálcieo;  0,0194  de 
nitrato  amónico;  U,U123  de  cloruro  sódico;  proporciones  menores  de 
sulfato  sódico  y  potásico,  carbonato  ferroso,  ácido  silicioo  y  alúmi- 
na, y  además,  0,0650  de  nMterias  orgánicas.  Las  agBas  son  lónicasi 
sedativas  y  de  buenos  resultados  para  enfermedades  nerviosas  y  del 
estómago,  y  se  clasifican  de  acjdulo-carbónicas  ferruginosas. 

I)e  la  misma  clase  que  la  anterior  es  el  agua  de  la  fuente  del  Ro- 
sal, que  mana  á  borbotones,  dejando  un  limo  pardo-rojiso  entre  las 
calizas  del  lias,  al  pie  del  cen*o  de  los  Castillejos,  cerca  del  río  Gua* 
diela,  á  I  km.  de  Ueteta.  E$  clara,  transparente,  de  sabor  agrio, 
marca  iV  de  temperatura,  y  en  un  litro  cotKieiie:  9,766  om.  cúbicos 
de  ácido  carbónico  y  otro  lauto  de  aire  atmosférico;  l,i04  gramos 
de  sulfato  calcico;  0,487  de  carbonato  eálcíeo;  0,566  de  sulfato  8ó« 
dico;  0,259  de  sulfato  magnésico,  y  proporciones  mucho  menores  de 
carbonato»  magnésico  y  ferrico,  cloruros  sódico  y  magnésico,  nitrato 
magnésico  y  sílice.  Se  recomiendan  para  las  obstruccione»  viscera- 
les, intermitentes  y  clorosis. 

AeeAS  suirufiosAS.— Algunos  manantiales  importamos  de  aguas 
sulfurosas  brotan  eu  las  calizas  y  maricas  liásicas  ó  jurásicas,  y  en- 
tre éstos  figuran  en  primera  linea  los  de  Oiitaneda  y  Alceda  (Santan* 
der),  que  estíiu  muy  próximos  á  la  íiquienla  del  rio  Pas.  El  agua  de 
los  de  Ontaneda  es  clara  y  criataliuai  depositándose  una  substancia 
rojiza,  orgánica,  según  Maestre;  tiene  55<' de  temperatura,  y  en  lOOO 
parles  de  agua  tienen:  1,77  de  sulfato  calcico;  1,547  de  sulfata  so* 
dico;  1,08  de  cloruro  magnésico;  0,96  de  cío:  uro  sódico;  0,466  de 
sulfato  potásico;  0,029  de  ácido  carbóuico;  0,016  de  hidrógeno  suU 
furado,  y  el  resto,  hasta  el  total  de  4,787,  cautidadeogvadiialmente 
menores  de  carboualos  calcico  y  magnésico,  sílice  y  óxido  de  hierro. 

El  caudal  de  los  manantiales  de  Alceda  liega  á  la  exlraordiuaria 
cantidad  de  4524  m.  cúbicos  diarios;  el  agua  es  diáfana,  incolora, 
de  sabor  eigo  dulce  y  olor  á  hidrógeno  sulfurado,  que  con  los  olroa 
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gases  libres  se  adhiere  á  las  paredes  del  vaso  eD  que  se  recoja;  depo- 
sita sobre  las  piedras  por  doode  corre  una  subslaiieia  untoosa  blan- 
queciua  y  unos  filamealos  blanco«azulados  que  llegan  hasta  tener  2 
m.  de  largo  y  se  enredan  entre  las  plantas  que  vegetan  en  el 
arroyo  formado  por  los  manantiales.  La  temperatura  en  estos  es  de 
26^87,  y  un  litro  de  agua  contiene:  1,7099  de  sulfato  calcico; 
1,5265  de  cloruro  sódico;  0,8792  de  cloruro  magnésico;  0,0968  de 
nitrógeno;  0,0699  de  ácido  carbónico;  0,0054  de  ácido  suifliidrico, 
y  el  resto,  hasta  5,1399,  proporciones  menores  de  sulfates  sódico  y. 
potásico;  bicarbonatos  de  cal,  de  magnesia  y  de  hierro;  silicato  só- 
dico y  alúmina. 

De  menor  importancia  que  los  anteriores  es  el  pequeño  manan- 
tial de  Puente  Nansa,  en  la  misma  provincia»  cuyi^  agua  tiene 
26^,25  de  temperatura;  es  incolorap  insípida  y  de  ligero  olor  de  hi- 
drógeno sulfurado»  y  en  él  hay  aguas  sulfurosas  calcicas  templadas 
que  brotan  entre  las  calizas  líásicas  de  las  Fuentucas,  al  NE.  de 
Fontibre. 

La  fuente  sulfurosa  de  la  Dehesa  de  Agreda  (Soria)  nace  en  las 
calizas  jurásicas  con  12*  de  temperatura  y  caudal  tan  escaso,  que 
algunos  veranos  deja  de  correr.  En  un  litro  de  agua  contiene:  0,0293. 
gramos  de  hidrógeno  sulfurado;  0,0177  de  ácido  carbónico  libre; 
0,2987  de  bicarbonato  calcico;  0,1943  de  bicarbonato  magnésico;. 
0,1508  de  bicarbonato  de  hierro;  0,1050  de  sulfato  calcico;  0,1031. 
de  sulfato  sódico;  0,0944  de  sulfato  potásico,  y  el  reato,  hasta 
1,1495,  proporciones  gradualmente  menores  de  cloruros. sódico  y 
magnésico,  alAmina,  sílice  y  sulfures  calcico  y  sódico* 

AooAS  riaaiietiiosAS.-* Pocas  y  de  escaso  interés  son  las  fuentes 
ferruginosas  correspondientes  á  los  dos  sistemas^  y  entre  ellas  se 
pueden  citar  la  de  Miña,  en  el  valle  de  Gahuérniga,  y  la  de  Arroyo^ . 
cerca  del  Convento  de  Montes  Claros  (Santander). 
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